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T E S O R O S 

a9u> lo q»e dice la Sagrada Escritora hablando del Verbo t ) eumu»t 
divino, que es la Sabiduría cierna: El Señor mu ha poseído al prin- ffi^ft.* 
cipío de sus vías; yo existía antes que sus obras. He sido consa-
grado desde la eternidad y desde el principio. Los abismos .no • 
existían, y yo estaba ya engendrado ( I ) . 

Estas palabras corresponden al Evangelio de S. Juan: En el prin-
cipio existía el Verbo, r el Verbo estaba en Diosi y el Verbo era 
Dios. Esto sucedía en el principio en Dios. Todo ha sido hecho por 
El, y nada de lo hecho se lia verificado sin El. En El estaba. lá 
vida (2). 

Estos mismas palabras corresponden á las de S; Pablo i los co'- " 
losenses: Jesucristo es el primogénito do toda criatura: PrimOgéni-
tus omnis crmlura. (1. 15). 

mitio vi.irum suArtmt. ante<(iiam qiiKÍquam faccrct & 
, el ox annijuis. Nondiim cruril ahy^-i, et ego jam con-

Dominiis possirtabí! ro 
principio. Ab alterno ordinal-i 
«p í a eran. J W VIH. « w 

12) i'i principio era-. Verbum, et Verbllm eratnpud Dcum. el Den* eral Verbum. Hoc 
1 l í r > s u m fcon sualj el «ne ipso M w ost oihll, 

ijued ructum est. In ipso vita eral. I . l - t. 
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Jesucristo, dico el Apóstol (le las (¡entes & los hebreos, es boy 
lo que era ayer y lo que sera en lodos los siglos: Jesus-Chnslus lieri 
e.t hodie, ipsí el >» secuta. (XIII. 8). 

El Hijo, diceS. Agiistiü, recibe eternamente su sér de Dios Pa-
dre, y dimana de El del mismo modo que el esplendor del sol 
viene del mismo sol. Y nosotros también, hermanos de Jesucristo, 
somos siempre engendrados por Dios en su inteligencia, sus obras 
y palabras, si recibimos la divina simiente de la gracia y á ella 
cooperamos (4). 

¿Quién referirá su generación? dice Isaias: General ionem ejus 
¿ijuis tnarrabil?(MU. 8). ¿Quién contará su generación divina y 
humana, eterna y temporal? Poique hay .los generaciones en el 
Verbo divino; está engendrado desde toda la eternidad en los es-
plendores de la gloria por el Padre Eterno, y ha sido engendrado 
en el tiempo como hombre-Dios en el seno de Haría, ¿Qnién contará 
y penetrará los misterios da estas dos generaciones? Gmerationem 
ejus ¿qujs enarrabit? De estas dos generaciones habla S. Pablo 
cuando dice: Jesucristo existía ayer, y existe boy: ayer, es decir 
desde toda la eternidad; hoy, es decir que se ha encarnado: Jesus-
Christns heri et Iwdie. (Hebr. XIII. 8). 

El profeta Miqueas anuncia también las dos generaciones del 
"Verbo con las siguientes palabras: Y tú, Belen Efiala, de ti saldrá 
aquel que ha de dominar en Israel, y su salida dala del principio 
y de los dias de la eternidad: Et tu, Uelhleem Ephrata, ex te mi-
hi eqredietur qui sit doviinalor in Israel: et eqressus ejus ab ini-
lio, d diebus aUrmtatU. (V. 8). 

Sois el Hijo, no por gracia y adopcion, como los Santos, si_. r_. 
naturaleza y en virtud de la Divinidad comunicada por vuestro 
Padre en vuestra Cierna generación. Sois el Hijo del Dios vivo: 
viyis formalmente de la vida eterna, increada, esencial y dichosa. 
S. Pedro, iluminado por Dios, vio clara, distinta y sobrenatural-
menle que Jesucristo era el Hijo de Dios, engendrado desde toda 
la eternidad, y confesé y profesó altamente que Jesncristo es con-
substancial al Padre y verdadero Dios, eterno como el Padre. 

Moisés babia diebo: En el principio Dios creé el cielo y la tier-ra: ln principio cnaoil Deus ctehm et terram. (Gen. I.' t). Moi-
sés. habla del principio del mundo; pero S. Jnan se remonta in-
finitamente inás en su Evangelio, dando principio por la eternidad 
del Verbo: En el principio existia el Verbo y el Verbo estaba en 
Dios, y el Verbo era Dios. ( l . l ) . Moisés indica el principio del 
tiempo en que Dios ha hecho todas las cosas. S. Juan principia en 

la eternidad, cuando ya existia el Verbo, por medio del cual todo 
lo ba hecho el Padre en el tiempo. 

fin el principio, es decir, en el Padre Eterno, el Verbo estaba en 
el seno de su Padre, no hecho, sino engendrado desde ¡a eternidad. 
En el principio, es decir, fuera del tiempo, con la misma edad que 
el Padre ó igual á El por naturaleza, incomprensible, inefable, 
Hijo sin madre, siempre como Verbo eterno, principio sin principio. 
Verbo engendrado desde toda la eternidad. Hijo único del Padre. 

Pero, ¿cómo puede el Hijo existir desde tan antiguo como el Pa-
dre Eterno? Del mismo modo que el esplendor del sol seria, eterno 
si el sol también lo fuese 

He salido de la boca del Altísimo, dico el Verbo en el Eclesiásti-
co: Ex ore. Mlíssimi prodixi. (XXIV. 5). Aquí la boca significa el 
espíritu y la inteligencia de Dios 

Jesucristo, dice S. Pablo, es antes que todos los hombres:'/»se 
est ante ormes. (Coloss. I. 17). 

Después de haber hablado el evangelista S. Juan de la genera-
ción eterna del Verbo, babia de su generación temporal. El Verbo se hizo carne, dice: El Verbum caro facturn est. (I. 14). 

San Juan' señala primero la generación eterna. En el principio era 
el Verbo. En segundo lugar la creación del mundo: Por el Verbo todo fué creado: Oinnia per ipsum facta sunt. (I. 3). En tercer lu-gar, la encarnación del Verbo: Et Verlnm caro factum ta. (I. U). 
I R qué da el evangelista S. Juan el nombre de Verbo al Hijo de «.• Por 
Dios? Porque, I e n su Evangelio v en el principio de su Epístola ü*m{j 
hace alásiori al relato de Moisés, según el cual Dios, creó el cielo y »'"»» 
la IM-rra y to.li) lo qit: conlienen. (lien. I. II i." POI-J.» el llij'o 
que está en el seno del Padre, que posee toda la sabiduría, ha-
biendo tomado nuestra carne, nos habló de aquella sabiduría in-
finita, y S. Jnan se resolvió á hacérnosla conocer; por esto llama á 
Jesucristo Verbo, refiriéndonos las palabras de aquel Verbo; porqne 
Verbo qniere decir palabra 3.» I.o llama Verbo, y no Hijo, á fin 
de que bajo el nombre de Hijo no nos lo representásemos corpó-
reo é hijo como los demás hijos. I.a palabra Verbo indica que la 
generación del Hijo no es carnal, sino espiritual, mental y divina, 
y de ahí pura, íntegra é incorruptible, es decir, que está engen-
drado por el espirita divino, como siendo la palabra de su espíritu. 
Re le llama Verbo, porque el Verbo en las cosas divinas significa 
HIJO; pues Verbo significa la concepción mental de Dios Padre, que 
es también la generación del Hijo, y representa v manifiesta como 
una palabra la sabiduría y la voluntad del Padr'e. 

¿Por qué se llama el Hijo Verbo? Se llama Verbo por otras ra-
zones que citaremos: I.» Asi como la inteligencia ó la razón es para 
nosotros intima, de la misma manera el Hijo es íntimo al Padre. 2." 
Asi como la razón ó el conocimiento viene del espíritu, el Hijo ó 
el Verbo viene del Padre. 3.» Porque el Verbo, dice Ensebio, lleva 



en si mismo las razones de lodo lo creado, por ciiva razón se le 
llama Sabiduría y Verbo. (Lib. Vi mdmostrat., c. V). 

Sin embargo, la palabra razón, como observa S. Agustín, no 
expresa tan bien como la palabra Verbttm la manera de proceder 
el Hijo del Padre. Añádese que la palabra « razón» es esencial y no 
personal, y que es coinun á la Santísima Trinidad. (Serm. XXXVIII. 
de terbis Uomini), 

La segunda razón por la que el Hijo es llamado Verbo, es que el 
vocablo verbo ó palabra puede significar acción; pues el Verbo del 
Padrees su acción, semejante, igual á El y tan antiguo como El. 
3." F.l vocablo verbo ó palabra puede significar fuerza: el Verbo, en 
efecto, es la fuerza, el poder, el brazo y la diestra del Padre: por 
El todo ha sido creado; pues el Verbo, como Dios, es la virtud do 
crear; como hombre, es la virtud de rescatar y de salvar á lodos los 
hombres. 4.° Verbo 6 palabra puede significar forma; pues el Ver-
bo es la forma y la hermosura del Padre. 5.° La voz verbo ó palabra 
puede significar causa; pues el Verbo es la causa por la cual todo 
lia sido hecho v todo subsiste. 

Preguntaréis tal vez si este Verbo divino ó esta palabra es ó no 
semejante á la palabra de nuestro espirilu. Por una parle hay se-
mejanza, y por otra no la hay. Hay semejanza, I e n que la pa-
labra de nuestro espíritu es espiritual como espiritual es la palabra 
divina 2." Asi como el hombre concibe y engendra en su es-
píritu y prodúcela palabra de su espíritu, el Padre, comprendiendo 
perfectamente en su espíritu y su inteligencia, su esencia y todos sus 
atributos, engendra al Verbo; porque el Verbo es la nocion y la ex-
presión del conocimiento que de sí mismo tiene el Padre. Se cono-
ce; y este conocimiento expresado es el Verbo. 3.° Asi como con 
nuestra palabra mental expresamos todas las cosas, Dios por medio 
do su Verbo ó palabra lo produce lodo. 4." Así como nuestra pala-
bra mental no tiene origen que pueda asignarse en nuestro espíritu, 
el Verbo es eterno como el Padre; pues está cerca del Padre, en el 
seno del Padre, como nuestra palabra unida i nuestro espíritu. 5.° 
Asi como nuestra palabra es una idea según la cual lodo lo empren-
demos y hacemos, todo lo emprende y hace Dios el Padre por me-
dio de su Verbo. 6.° Asi corno la palabra de nuestro espirilu se hace 
vocal y sensible cuando hablamos, el Verbo divino se ha hecho ex-
teriormenle sensible ó carne al expresarse por medio de la en-
carnación. 7." Así como nuestra palabra es la imagen de lo que 
comprendemos, el Verbo divino es la imagen del Padre. 8." Asi co-
mo nuestra palabra mental, que es nuestra concepción, dura tanto 
como nuestra inteligencia, el Verbo, dura tanlo como su Padre. Pero 
la inteligencia del Padre dura siempre; por cuya razón engendra 
siempre, y su Verbo divino, que es producido por su inteligencia, 
dura también siempre; y como la inteligencia del Padre esti siem-
pre en acción, de ahí que la generación del Verbo esté también 
siempre activa. Por lo que, es verdadera la proposicion siguiente: 

El Verbo so engendra siempre y es siempre engendrado; pues en 
Dios, hacer y haber hecho ya es una misma cosa. 9." Asi como 
!a concepción de nuestro espirilu preeede i la acción, el Verbo 
precede á la acción de Dios 

Hé ahí en qué el Verbo divino so parece 1 la palabra de nues-
tro espirilu. 

lié aquí ahora la diferencia que existe entro la palabra de nuestro 
espíritu y el Verbo de Dios. 1." Esta diferencia estriba en que la 
palabra concepción menial sólo es accidental en nosotros y en los 
ángeles; es un acto vital unido al espíritu como sujelo; pero el 
Verbo de Dios es una substancia y una persona real. 2.° .Nuestra 
palabra mental es posterior al espíritu; el Verbo de Dios es eterno y 
tan antiguo como Dios Pudre. 3.° ¡N'ueslra palabra mental es im-
perfecta. variable y dividida; el Verbo de Dios es perfecto, cons-
tante, iumutable, simple y uno. i , " Nuestra palabra mental es dis-
tinta de nueslro espíritu, es decir que es de otra naturaleza; el 
Verbo de Dios es consubstancial con el Padre. 5.° Muestra pala-
bra está eu nuestro sér; el Verbo de Dios es una persona distinta 
del Padre, por medio de la cual todo lo dice y hace el mismo Pa-
dre. <j.° El Padre, al producir á su Verbo, le. comunica toda su 
inteligencia, lo que no hace nuestro espirilu á nuestra palabra. 7." 
LNueslra palabra mental es impotente é ineficaz. El Verbo de Dios 
es eficaz y omnipotente. S." .Nuestra palabra, lo mismo la vo-
cal que la del espíritu, al punto de haber sido concebida y de 
haber nacido, se pierde y desaparece; el Verbo de Dios es 
eterno, porque eterna es la inteligencia, es decir, la generación 
del Padre. 

Por cuya razón, áun en el instante en que nos elevamos en cier-
to modo de nuestra palabra mental al Verbo de Dios, es un miste-
rio incomprensible que sólo por la revelación divina conocemos y 
creemos. 

Os anunciamos, dice el apóslol S. Juan, la vida eterna que es-
taba en el Padre y que nos lia aparecido: Amunüamns vobis t¡-
tam cetmiam, /¡aic eral apud l'mnm, el apparuit nobis. (I. i.2). 
El \crbo ha aparecido para iiacerse visible por medio do la en-
carnación, la predicación, los milagros, la transfiguración, la re-
surrección y la ascensión. 

El Verbo estaba en Dios, dice S. Juan: Verbwn eral apud Deum, 
( I . I). Esta palabra apud significa tres cosas; l . ° que el Verbo es 
una persona distinta del Padre; 2." que existe énire uno \ otro una 
unión amigable y perfecta: 3." la igualdad del Hijo con' el Padre. 
Y el Verbo era Dios: El Deas «raí lerbum. (Joann. i . 1). Personas 
distintas, unión de personas é igualdad de personas; tal es el sen-
tido de aquellas palabras: t'í Verbo estaba en Dios 

1 V i misuio modo, dice Séneca, que los rayos del sol al bajar a la ® vCri». ,-j 
tierra permanecen al sol que los envía, el grande espirilu viene $ a 9 p & r « ¡ 

,, el -'.-no de su 
T i l » . I I I . — 2 . Padre, 





Maestro. Elias, al subir al Cielo, dejó caer su capa sobre Elíseo; 
Jesucristo, sentado á la diestra de su Padre, envió el Espíritu Sanio. 

Hé aquí la renovación de los signos y el cambio de las maravi-
llas. ( IB licclesiast.): Innona signa, el iinmuta mirabilia: glorifica 
manum u brachium dextrum, (Eccli. XXXVI. 6. T.) 

El Señor, dice Jeremías, ha creado en la tierra un nuevo prodi-
gio: la mujer rodi: ara al hombro y llevará en su seno á un Dios 
hombre: Creaoit üominus nomo* «»per terram: frnina ammdabit 
virum. (XXXI . 22.) 

Este nuevo prodigio, dice S. Bernardo, contiene otros machos 
también nuevos y admirables: JYomm hoc multa ñora et mira com-
plectitur. Porque eri Jesucristo hecho hombre se ve la longitud acor-
tada, la anchura menguada, la altura rebajada y la profundidad 
colmada. Allí se ve la luz sin luz, el Verbo niño, el agua eterna 
que tiene sed y el pan de los ángeles hambriento. Fijaos, y ved el 
poder que es regido, la sabiduría instruida y la fuerza sostenida; 
un Dios que se amamanta al mismo tiempo que alimenta á los án-
geles; llora y consuela á los desgraciados. Fijaos, v ved la alegría 
que se aflige, la confianza que tiembla, la salud que sufre, ta vida 
que muere, la fuerza que es débil; pero considerad, lo que no es 
ménos admirable. la tristeza que da alegría, el temor que fortifica, 
la pasión que salva, la muerte que da la vida, v la enfermedad 
que fortifica. (Serm. in tigil. Aatie.). 

El milagro de la encarnación que tuvo efecto en María, contiene 
en si runchos milagros: una Virgen concille y permanece integra su 
virginidad El Espíritu Santo cubre cou su sombra á la Virgen... 
El cuerpo y el alma de Jesucristo encarnado se agregan al punto á 
la Divinidad con la unión liiposlática Dios se hace hombre El 
hombre se vuelve Dios El .Niño está lleno de sabiduría desde el 
momento de su concepción Es concebido sin pecado original y 
lleno ile grana Es concebido, no por medio del hombre, sino por 
Obra del Espíritu Santo La santísima alma del divino Sino, ve, 
desde el instante de su creación, la esencia de Dios, y se ofrece a'l 
mismo tiempo á Dios para sufrir y morir por los hombres. ¿Ha visto 
jamás la tierra tan grandes milagros? F.n otro tiempo vió que el sol 
se delenia á la voz de Josué, y retrocedía en tiempos del rev Eze-
quias; en la encarnación ve á un Dios que se aniquila. Vió en otro 
tiempo que la zarza ardiente conservaba verdes sus hojas: en la en-
carnación del Verbo ve á ana madre que conserva su virginidad. Vió 
en otro tiempo la vara de Aaron que IforeCia de repente; en la en-
carnación ve que la rama de JeéSé da un fruto divino al mundo sin 
la cooperación humana: vió que la vara de Moisés so convirtió en 
culebra; y en la encarnación ve á un Dios que se transforma en 
hombre por los pecadores. La tierra vió en olio tiempo que el mar 
flojo se abría y se separaba; ahora ve á un Dios en el cerrado seno 
de una virgen: vió flue el maná bajaba del Cielo; ahora ve al Verbo 
del Padre que baja del Cielo al seno de la madre de Dios; vió á 

iRstjRinsTo. j:¡ 
Elias que subió al Cielo; y por medio de la encarnación ve ahora 
que la naturaleza humana subo hasta la Divinidad y se une hipos-
láticamente á la persona del Verbo eterno. Con mucha razón pues 
canta la Iglesia en honor de la madre de Dios aquel cántico de ale-
gría: Tu, quie gennisli, natura mirante, mam -sanelum- Ctnitortm: 
Con grande admiración déla naturaleza toda has concebido y pari-
do, ó María, á tu santo Creador. (Alma ItÜémptoris.) 

Santo Tomás pregunta si Dios puede hacer más grandes y mejores 
cosas que las que ha hecho: y opina que Dios puede hacerlas, excep-
tuando sin embargo tres do tslas cosas: I." la encarnación del Ver-
bo; 2.° la divina maternidad de Maria, v 3.° la bienaventuranza de| 
Cielo. I'orque, dice aquel sabio y santo Doctor, Dios no puede hacer 
un hombre mejor que el hombre-Dios, ni una madre más perfecta 
que la de Dios, ni una bienaventuranza más buena que la eterna 
visión y posesión de Dios; pues la humanidad de Jesucristo, en tanto 
qu ¡ está unida á Dios, y la felicidad de los elegidos, en tanto que es 
el pleno goce de Dios, y la bienaventurada Virgen, en tanto que es 
madre de Dios, tienen cierta dignidad infinita, por el bien infinito, 
que es Dios; y bajo este concepto nada puede existir mejor, por lo 
mismo que nada es mejor que l l ios(l) . 

Hé aquí maravillas desconocidas á los siglos precedentes: la encar-
nación, mi Dios que se hace hombre, y una mujer que llega á ser 
madre de un Dios. Es el milagro de los milagros 

La encarnación es una obra maestra del íoder de Dios, incompa-
rablemente más grande que la creación del universo; pues hay in-
finitamente más distancia cutre Dios y el hombre que entre el uni-
verso y la nada. 

Con razón pues exclama S. Cipriano: ¡O Señor, qué admirable es 
vuestro nombre! Sois verdaderamente el Dios que hace maravillas. 
Rosólo admiro la estructura de este mundo, la estabilidad de la tierra, 
l °s di as, el sol, la luna, Iasestrellas.etc., sinoque admiro infinitamente 
más á un Dios en el seno de una Virgen; admiro al Omnipotente 
en un pesebre; admiro como la carne se ha unido al Verbo de Dios, 
y como nu Dios espiritual ha tomado nuestro cuerpo. Esto me pas-
ma, haciéndome exclamar con el Profeta: .1/« he llenado de admira-
ción al considerar cues tras obras. (Serm. I I I de .Nativ. ChristL) 

•S. León dice: Jesucristo entra en este mundo pobre, de nn modo 
nuevo y con un nacimiento nuevo. Con un órden nuevo, maravilloso, 
visible en el Cielo, se ha hecho también visible en la tierra. El in-
comprensible ha querido ser comprendido; existiendo antes del tiem-
po, In querido existir en el tiempo; el Señor infinitamente grande lia 
tomado la forma de esclavo; el Dios impasible se ha dignado ser un 
hombre pasible, y el inmortal se ha sometido á las leves de la 

i I i N.1J.I ii.tmaml»s Chri»«._ex l,oc 'luod es! uaita Deo; nx »cotüudn ere»i». « hoc 
''!{ , S ' i i ' S " ; i * * * * > »,'""-• I I " " ' 0 « •'<•"«• t w . M » * #Ú11<I..I» dic-
Ij.il.ila.il M h B . a bul!,, jminito, nuod esí W m e!. i x u:e lurte non Mti-st alúiiíM lie-
n ijielius t i : ; :i';iit jlyii pote-t aliJi'JM luuha- ese llea. /./.. y . ¿y; l t , i i . 1 

JSTi? uU.tiB »'• 



14 JESKGKISTO. 
muerte (I). El ha Isnído un nacimiento nuevo, ha sido concebido 
por una Virgen, y ha nacido de una Virgen sin la participación de 
un padre carnal y sin dañar á la integridad de la madre (2). 

Por este motivo llama S. Juan Damasceno taller y abismo de los 
milagrosa la madre de Dios: itimuMlorwMffbenWta, abyaum(Serm. 
I. de Nati»,). María es pues la maravilla de los siglos, la admiración 
de la naturaleza y el prodigio del universo. |üna mujer concibe v 
pare á un Dios que es hombre, ó más bien gigante do la inmensidad, 
que está en todas partes y en lodos los siglos, sostiene el Cielo v la 
tierra, y todo lo tiene en la palma de su manol ¡Y aquel Dios nada 
sufre por tan profundas humillaciones; y aquella mujer no está con-
sumida por los abrasadores rayos de aquella divina majestad encar-
nada, y conserva su virginidad! Este prodigio hace el Señor, v es 
admirable á nuestra vista, diceS. Agustín. (Scrm. deiYaliv.). ' 

El üijo de Dios es engendrado desde toda la eternidad por un Pa-
dre en el Ciclo: es concebido hombre-Dios por una madre en el 
tiempo; procede de la inmortalidad del Padre y de la integridad de 
la madre; de un l'adro sin madre, y de una madre sin padre; de un 
Padre fuera del tiempo, y de una sola madre en el tiempo; de 
un Padre principio de la vida, y de una madre (¡u de la muerte: 
de un Padre que crea ol dia, y de una madre que lo consagra con-
cibiendo nn Dios! 

Señor, esclama el profeta ílabacuc, salvad á vuestro pueblo en 
medio de nuestros años: En medio de nuestros días haced brillar vuestra obra por excelencia: Domine, opus tuum in medio annorum 
vivifica illud. In media annorum noto»i [mes. (III. 2.). Esta obra 
por excelencia de que habla el Profeta, es la encarnación. 

La majestad, diceS. Bernardo, se ha aniquilado para'unirse á 
nuestro cieno; ha nnesto en una sola persona la Divinidad y el cieno, 
la majestad y la dolencia, la sublimidad con la nada (:j)." Y obser-
vad i[ue, así eomo en aquella Divinidad única hav trinidad de perso-
nas y unidad de sustancia, en la admirable mezcla de la encarnación 
hay trinidad de sustancias y unidad de persona. Pues el Verbo, el 
alma y la carne se han reunido en una sola persona, y estas tres 
cosas no constituyen más que una persona v una cosa, v" esla única 
cosa es triple, no por la confusion de la sustancia, sino por la unidad 
de. la persona (i). 

'ligamos el Profeta Aggeo: Ved lo que dico el Señor de los ejér-
citos: Deulro de algún tiempo conmoveré el cielo y la tierra, el 
mar y todo el universo, Conmoveré á todos los pueblos, y vendrá 
el Deseado de todas las naciones; y llenará esta casa de gloria, dica 
el Señor de los ejércitos. La gloria de este segundo templo es aún 
mayor que la del primero, dice el Señor de lus ejércitos; y en este 
lugar daré la paz (0. Ved ahí el anuncio muy claro y solemnísimo 

Señor, exclama el Real Profeta, despertad vuestro poder, venid y salvadnos: Excita potentiam, tuum, el vsni, MÍ saltos (acias nos. 
(I.XXIX. 3.). El Profeta entiende aquí la venida del Mesías y la 
encarnación. Y la misma María dice: Dios ha manifestado la fuerza de su brazo: Fmt potetuwm in brncluó sao. (Loe. I. ol.) 

La encarnación del Verbo es pues la obra maestra de Dios. Eu 
esta obra agotó sti sabiduría su potencia y sus riquezas 
Dios, que formó á Eva virgen de Adán virgen, ha podido igual- s.. 
mente formar á un hombre virgen de una mujer virgen. Eva na- '; 
ció solamente de su marido; María concibió y parió por si misma • 
en virtud del Espirito Sanio. Dios hizo á Adán vivo de un poco du 
polvo..... ¿Por qué no habia de poder formará un hombre de una 
virgen viva? ¿No es más una virgen que un poco de vil polvo? 
^ La encarnación tiene .lugar con el poder de Dios, que no tiene 

8 iendo llegado el tiempo lijado en los decretos eternos de Dios s. 
para la encarnación del Verbo, el ángel Gabriel, dice el Evangelio, x 
fué enviado por Dms una rindad «..lilea ¡binada Nazaret, na- ' 
ra presentarse á una virgen Casada con un hombre do la casa de 
David llamado José: María era el nombre de aquella virgen. Y ha-
biendo entrado el ángel dónde ella estaba, le dijo: Dios te salve 
llena de gracia; el Señor es contigo: bendita eres entre las muíercs: 
Ace, gralia plena; Dominas team: benedicta la in riuüimbus. (Luc. 
1. 20-28). Al oirle ella quedó turbada por aquellas palabras, pen-
sandoen su interior sobre qué objeto podia tener aquel saludo. Y 
el ángel lo dijo: So temas, María: has hallado gracia ante Dios: El 
ait ángelus. Né nmeas, María; incenisti enim gmiam apud Umn. 
(Id. I. 29-30). Mira, concebirás en tu seno, v parirás á un hijo i 
quien has de dar el nombre do Jesús. Será grande, lo llamarán hi-
jo del Altísimo, el Señor le dará el trono de David su nadie- reí-



M»r¡» preguntó al ángel: ¿Cómo ha de verificarse esta concep-
ción? (Lp. l. oí). V el ángel le contestó: El Espíritu Santo ven-
drá sobre ti, j la virtud del Altísimo te cubrirá con su sombra. 
Por este motivo el sagrado fruto que de ti nacerá, ha de llamarse 
Hijo de Dios. V María añadió: Aquí está la criada del Señor: há-
gase según tu palabra. V el ángel la dejó ( I ) . 

Hé aquí de qué manera sublimo tuvo efecto la encarnación del 
Verbo eterno. Asi la cuenta el Evangelio. Se ha verificado con el 
mayor milagro del poder de Dios. 

El Espíritu Santo ha sido el artífice de. la humanidad de Jesu-
cristo, porque la formó, la organizó, la dispuso y animó en el serio 
virginal de María; pero no puede llamarse padre suyo, porque 
nada le hadado ni comunicado de su sustancia, como dice S. Agus-
tín. (De lYatic.J. 

El Espíritu Santo vendrá sobra ti. ó María, á fin de que la con-
cepción de Jesucristo y el mismo Jesucristo sean santos, no sólo en 
fuerza y virtud de la unión hipostállca de la humanidad con el 
Verbo, sino también por la fuerza y virtud de aquella divina con-
cepción, verificada, no por medio del hombre, ni del ángel, sino 
por obra del Espíritu Santo. Jesucristo pues, en virtud de aquella 
coucepcion, no era hijo de Adán, ni pudo contraer el pecado ori-
ginal naciendo pecador. Siempre fué puro y santísimo. 

La virtud del Altísimo, ó María, le cubrirá con su sombra: I ' i r -
las Altissimi abuinbrabit Ubi. (Luc. I . 33). Es decir, el Verbo de 
Dios lomará de. lí un cuerpo, que será como la sombra de la Divi-
nidad, velándola y ocultándola, dice S. Gregorio. (Lib. XXXIIl. 
Moral, e. II). 

San Ambrosio entiende por aquella sombra la vida presente y mor-
tal que el Espíritu Santo dió á Jesucristo; vida que es en "efecto 
una sombra de la verdadera vida de la eternidad. (Ja ¡'sal. 
CXVIII. Siria. V.) . S. Agustín, S. Ambrosio y otros varios Padres 
explican también asi esta sombra que cubre á María. La gracia del 
Espíritu Santo os defenderá, ó Virgen santa, como una plácida som-
bra, del luego de la concupiscencia carnal, para que concibáis á Je-
sucristo por medio de una caridad purísima. Y S. Agustín añade: 
J.a virtud del Altísimo os cubrirá con su sombra, es decir, se unirá 
á vosotros, adaptándose como la sombra al cuerpo, pues vuestra 
debilidad humana seria incapaz da sostener y llevar toda su fuerza 
y eíicacidad. (lib. Quiesl. Veteris u mü Teilamenii, c. LI.) 

Aquella sombra será una nube, porque la nube engendra la llu-
via; y asi como la nube fecundiza la tierra con el agua que derra-
ma, dándole también sombro; la del Espíritu Santo, ó Virgen iuma-

( I ) E ¡ wpüncimtfíjiigoliis ilLMl ei: Spirítus SnnctuBanpwvcBio! in<i¿á» virtus Altis-
sulll obucllbraMl tibí, iaooquoel quod n.1s.w!ai-M le sanchim, vocabilui' Film? Oíi Di-
xil, aatoa Mana; Ecoo ancilla Uomiiii; iiul raüú socundiiu. v o t a » Suum. ESdisccA-it al. 
illa nngílu?. Luc. I. 3.~>-3$. 

•ulada, al cubriros, os hará fecunda, según aquellas palabras do 
Isaías: liorate, culi, amper, eí nubes pluant jusium; apenatnr Ier-
ra, el germinel Salcaturem: Ciclos, derramad vuestro rocío; dad-
nos al justo, nubes; ábrase la tierra, y dé á luz á su Salvador. 
(XLV.S). 

San Bernardo dice: El Espíritu Santo os cubrirá con su sombra; 
porque esta maravilla de la encarnación del Verbo era un misterio, 
v la Trinidad sólo ha querido obrar por sí misma tínicamente en 
María y coa María. Sólo á ésta lia sido dado comprender lo que so-
lamente ella podía experimentar. Es cómo si el ángel le liubieso 
respondido: ¿Por qué me preguntáis cómo ha de verificarse la ma-
ravilla de la encarnación del Verbo? Pronto lo experimentaréis, lo 
sabréis con certeza y llena de un gozo infinito; pero lo sabréis por 
el Doctor que es el mismo autor del prodigio: Scieus scies, el felici-
ler scies, sal tilo Doctore i¡uo el auaore. Sólo me han enviado para 
anunciaros la concepción virginal y divina. (Ssrm. IV. super t j f i s -
sus ta.*) 

Aquí está, respondió María, la criada del Señor; hágase según de-
cís: Eece ancitla Domini; pal miki secundara verbum liium. (Luc. 
1. S&). Entonces el Verbo se hizo carne: Verbum caro faclirn est. 
(Joann. I . •!»). Fiat milti, hágase. Con un fíat fué creado el mun-
do : con un fíat de Adán el mundo se perdió; con un fíat de María 
el Verbo se encarnó, salvándose el mundo. 

Hay varias causas morales que han obligado á Jesucristo á hacerse -,. por O,u<Í -O 
hombre y á nacer en la tierra: I." para rescatarnos del pecado y ¡ J ^ » 
del indSruo, sufriendo y muriendo por nosotros...; 2." para ense- ¿ T " 1 " " 
fiarnos más con su ejemplo que con su palabra el camino de la sal-
vación y de todas las virtudes...; 3."porque Jesucristo quiso asociar-
se á nuestra naturaleza, ser hermano nuestro, y Aun nuestra carno 
y nuestra sangre...: i . " Jesucristo tomó de nuestra carne la condi-
ción humilde, la bajeza, las miserias, el hambre, la sed, el l'rio, el 
calor, los golpes, la cruz, los clavos, para nosotros, para conmover 
nuestros corazones, para convertirlos, obligarlos á amar á Dios, á 
(iu de que pudiéramos decir con el Apóstol de las ('.entes: Vivo, pero 
110 soy yo; Cristo es el que vive en mi: rico, jam non cijo; mil 
tero in me Ckristus. (Gal. I I 20). 

Jesucristo se ha hecho hombre y niño, dice S. Ambrosio, para 
hacernos hombres perfectos; estuvo" rodeado de paños para destruir 
en nosotros los lazos de la muerte; estuvo en un pesebre para que 
pudiésemos estar en los altares; estuvo en la tierra para que vivié-
semos en el Cielo; no tuvo cabida en las posadas para que tuviésemos 
varias habitaciones en el Cielo. Aquel Dios infinitamente rico se hizo 
pobre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza. Su pobreza 
es pues nuestro patrimonio, y su enfermedad nuestra fuerza. Quiso 
carecer de todo, para que nada nos faltase. El soplo de su infancia 
nos purifica, y sus lágrimas lavan nuestros pecados. Asi es, ó Señor 

Tosí. tu. — 3. 



Jesús, ([iie debo más á vuestros sufrimientos, que me han rescatado^ 
que á vuestras obras, que me crearon ( i ) . 

Dios, diccS. Agustín, se hizo hombre, para que el hombre, llegase 
á ser Dios: h'actus est Ikus homo, ut homo ¡ieret Deus. (Seriu. IX . 
de -Nativ.). 

Dios, dice S. Anselmo, ha lomado nuestra carne para que pudié-
semos concebirle, verle, oírle, hablar y gozar de su presencia: l'e-
slicit se carne noslra, ni eum concipere, o culis cerneré, auribus lo-
gsmlem audire, et eo perfraipmmm. (Lili. I I . c. XX . ) 

En Jesucristo estaba la vida, dice S. Juan en el Evangelio; lu ipso 
cita srat. (I. i ) . V se encarné para darnos la vida, la vida de la 
gracia, y la vida de la gloria eterna. 

Hemos de felicitar á la naturaleza humana, dice S. Agustín, por-
que el Verbo la tomó, y la colocó inmortal en el Cielo, llegando á 
ser el barro tan sublime por este medio, que pudo lomar asiento á la 
derecha del Padre. ¿Quién no ha de felicitar á su propia uaturaleza, 
hoy inmortal en Jesucristo?¿f quién no ha do aspirar á ser inmortal 
por medio de Jesucristo? (2). 

Dios, dice Hugo de S. Víctor, se hizo hombre: l . ° para que el 
Criador fuese Redentor: 2." para que el hombre, libre de sí mismo, 
perteneciese á Dios; o." para que Dios, manifestándose al hombre con 
¡a naturaleza humana, pudiese ser amado más familiarmente por él; 
i . " para que el ojo del corazon quedase lleno de su Divinidad, y el 
ojo del cuerpo de su humanidad, á liu de que el hombre hallase 
abundante pasto en Jesucristo. Lo mismo dice S. Pablo, lleno de 
admiración, á su discípulo Tilo: Va ha parecido la benignidad y la 
humanidad de Dios, nuestro Salvador: llenignitos el humanitas appa-
ruit Suicatoris nostri Dei. ( I I I . i . — In Eccles.). 

¿Por qué se ha Verificado la encarnación? Para que quedásemos 
colmados de bienes. Para tener ana idea del infinito beneficio de la 
encarnación del Verbo, consideremos cuatro cosas: 1 ° quién se hace 
hombre; 2." qué es de él; 3.' á quién se uue con la encarnación; 
4." por qué se une. 

I ."¿Quién es el que loma nuestra carne? Es el Verbo, qué existe 
desde toda la eternidad, el Dios grande y fuerte, ele El Médico 
omnipotente, dice S. Agustín, ha bajado para curar á un gran eu-

i l ) Ule igitur p.irvulus fiiít, i,ltil vir no-sis pérfócUls. Ule lnvolutup (Mináis u* tu 
morti- loques -:= absolutas; Ule in prlesepilnis, et tu ¿TI allaribué; illu in lerris, el tu in 
Ccelis; illc locum In divergono non habebal, ut tu plures habere* in etpleslibus mansio-
nes. Qui ewn dives essel, propter vos pauper ftieltis est, ut illi'is inopia vos dilli rem ini; 
menni ergo pauperUs illius piitrunoninm est, et miirflliMs Domìni uiea Cài virlus. Maliiit 
silil agerp, ut omnibus ahundlires. Me illius infamia; ilbluuut (Ictus; men Inerymai ilio; 
doüetil laveriiiiL l'lus igitur, ll - iim- Jesu. i'.juriis luis debeo, «luo-'l t'Oiiemplui sum, 
quam oporibus, e,uod creates sum. De bieurriat. 

(2) Gratulaodiim naturie huinjuie, quad sié assumala est á Ye.-ho ut iminortalis 
COllstitueretur in Cíelo; ntqu? : lierel Ierra .-ubiimis, i.i -iderel ad dexl.T.'iin l'atri-. 
íQuis non suiim nflturam jam immortale® gratuloretur in Cristo, alque in se sperei fu-
ture?« esse ¡"ir CUrisluiní Serre,. IX. de Natio. 

fermo. y hasta se ha humillado á la carne mortal y al lecho del 
enfermo ( I ) . 

2.° ¿Qué es de aquel gran Dios en la encarnación? Se conviorle en 
carne, so hace carne. La carne, dice S. Agustín, nos habia cegado, 
y la carne nos ha curado: Caro te c&auerat: caro le sanai. (Tract. 
l í . in Joann.). Porque el alma se había vuelto carnal consintiendo 
á los efectos de la carne, lo que habia cegado el ojo del corazon. E l 
Verbo se hizo carne, y aquel «ran Médica ds la humanidad nos (lió 
un medicamento para destruir los vicios de la carne con lu carne, 
añadeS. Agastin (2), 

El cuerpo del hombre es miserable, débil, asqueroso, sujeto á 
mil padecimientos v enfermedades, y la carne es muy corrompida 
por la concupiscencia. Sin embargo ésta es la carne que tomó el 
Verbo, excepto el pecado; porque, dice S. Pablo, no leñemos nn 
Pontífice que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino 
un l'ontílice que lia sido experimentado en lodo á semejanza nuestra, 
exceptúa ndo en el pecado: Aun enim /tabernas i'omijitem fui non pos-
sil cmnpaú injirmilatibm nostr is ; lealalvm autem per omniapro si-
militudine alisque percato. (Hebr. lo). 

A f i l i a majestad infinita so humillé hasta dejar la compañía da 
los Serafines, do los querubines y demás órdenes angélicos para ba-
jar á este triste valle de lágrimas y profundas miserias, tomando 
nuestra abyecta carne. 

Dios, dice Sto. Tomás, se comunica: 1 á todos con su presencia; 
y principalmente á los justos con su gracia; 3.°, y sobro lodo y 

de un modo admirable á nuestra carne con su substancia. Se comu-
nica á nuestra carne con su substancia: 1.° de 1111 modo natural, 
2.° de un modo sobrenatural, y 3." personalmente. El Verbo con 
su humanidad ha elevado á lodos los hombres hasta él, y se los ha 
unido para que Dios esté entero en lodos (3). 

La encarnación es la elevación de lodo el universo en la persona 
divina, dice perfectamente el cardenal Cayetano: Incarnatio est ele-
valio totiiis universi in dimmm persouam. ( In 3. p. q. I . nrt. I ) . 

3.' ¿A quién se ha unido el Verbo al hacerse carne? Al hombre 
pecador, á 1111 gusano de la tierra 

Oigamos las tiernas y deliciosas palabras de S. Anselmo: ¿Qué 
puede hallarse, dice, más misericordioso que la conducta de Dios? 
Dios el Padre, dice al pecador condenado á los eternos tormentos, 

i l i Ad snnOndum grandem ay-roWm. dascendit omilipolens Medians; hiimilìerit se 
tisqo* mi niortulein cameni. MfQqoam u-oiie ad leclenduiu «iirotnntis. Srn/i. Ll.\ de 
ocrlKS Dòmini. 

(2) Garnnlìs enim anima racla erat consent ionio 'iffeelibiis earnibus; indetucratcor-
dis orulus ceeatns. \ erbuin eiiru nietum est: Medieus Ubi fecit collvri im, ni de carao 
vitnienrnis estinguerei Il sapra. 

CI) Ileo- euiiiuiunieitl se: !.. omnibus erealuris ppr nnesentiam; *. '. et magi? iiis'is 
per gratinai; Ci inanima earni nostra; per substantinin: imui-nlil-n 2.> sunernatu-
mliter; r persoualilér: Porro Verbum ilei' bumnnitntem suoni omnes homines ad se 
elevai«, sibiline mimi, e l sit Oeus omnia in uinnibu-, Of,:,*. . LX. 



que ya no liene medio de rescatarse: Recibe á mi único Hijo, y 
entrégalo en lugar tuyo; y el Hijo dice: Tómame, y rescálale(l)." 

lie aquí, dice el apóstol S. Juan, en qué ha brillado el amor do 
Dios por nosotros: lia enviado á su único Hijo al mundo para qne 
vivamos por este medio: fu hoc apparuit chantas Dei in nobit, qno-
niam Filium iuum unigenitum missil Ikus in ruundnm, ut vivamus 
per Min. (1. IV, 9 . ) . Dios amó tanlo al mundo, dice el mismo Jesu-
cristo, que le entregó á su único Hijo: Sic Deus dilnit mmdum, ut 
Filium saum unigenitum darei. (Joanu. 111. IB). Tal es el amor'del 
Padre por los hombres. Ved el amor del Hijo: Padre mio, dijo, 
habéis rechazado las victimas y las ofrendas: pero me habéis forma-
do un cuerpo, y como no pedíais por el pecado ui holocausto, ni 
sacrificio, dije entonces: liedme aquí para cumplir vuestra voluntad: 
Mostiam et oblationem notatoti; corpus autem apiasli miki; holocau-
tomata pro peccalo non libi placuerunl; tune diri: Ecce vertió, ut 
faciam volúntala» mam. (Psal. XXXIX . 7-9.—Hebr. 5-7). 

*•* ¿Por fué se hizo hombre el Verbo? Para salvar al hombre del 
pecado..., de la muerte..., del infierno... y de las miserias del 
cuerpo y del alma, haciéndolas meritorias..'.. El Verbo no reservó 
para sí más que el aniquilamiento, la pobreza, las privaciones, los 
oprobios, los dolores, la muerte y la cruz 

El Verbo del Padre se hizo hombre por nosotros, á fin de unir 
Dios al hombre con esta mezcla admirable, diceS, Gregorio Nazian-
ceno: Po tris Verbum est homo wstir, »! baiamoti mínions Dtum 
hominibus misesat. f in Distici).). 

Siempre es el mismo Dios por una y otra parte, añade aquel santo 
Doctor; se hizo hombre para hacer de mí, que sov mortal, un Dios-
Unas utrimqu? Deus est, hactenus komo epetus, ut ex me mortali 
Dewm -efíiaat. (Ut sopra). 

Clemente de Alejandría dice que Jesucristo ha convertido porme-
diode suen - irnacion la tierra en Cielo, haciendo de los hombres án-
geles o mas bien dioses: Christm toa inearnatUmt terram in üdam 
mutami, ac ex hominibus angelas, imo deosfecit. (Adhort. ad Gen ) 

Estomismo veía el Real Profeta al decir: Lo dije: Sois dioses y 
todos vosotros sois hijos del Altísimo: Ego dui: Di i estis, et m 
Arce/.» omues. (LXXX1. 6). Lo mismo indica el evangelistas Juan-
Les lia dado, dice, la facultad de ser hijos de Dios: Dedil eis potestà-
lem luios Dei fieri. ( I . 12). 

Jesucristo, dice S. f.eori, se ha hecho hijo del hombre para cine 
nosotros pudiéramos ser hijos de Dios: Ideo Cbristus fdiushominis 
jactus est, ut nos fila Dei esse possimus. (Serm. de ?¡ativ ) 

Considerad pues la inmensidad infinita del beneficio de'la encar-
nación. ¡No hace Dios llover el maná, sino que, abriendo el Cielo 

J > ¡ » « ¡ t o v H .,»»1 . -« „ „ i , tormente.tenu-
» » . « . „ J e ^ r e d , « non hnbcu, DMs.Patordicít A«cbe C M * mram « 
til. |.ro Mi ipso Films: 'Folie me, el r & i ™ te! L io. II. j.y. " ' •= í " " m l n e " r a . . « 

entero, todos los lesoros do su Divinidad y las entrañas de su miseri-
cordia, se lanza á la tierra con todos sus dones y sus gracias. La en-
carnación del Verbo es el fin, el adorno, la forma y el complemento 
de la creación de los ángeles, de los hombres y de'todo el universo. 

Notad uno de los mis admirables designios de Dios y de Jesu-
cristo en su encarnación. Entre otras causas que le decidieron A en-
carnarse, hubo la especialisima de querer presentemos un objeto y 
un ejercicio heroicos de todas las virtudes: l . 'defe, 2." do espe-
ranza, 3.° de amor, de religión, .'i.0 de justicia, ti." de pacien-
cia, ',." de obediencia, y 8.° de humildad. ¿Quién creería que oque! 
niño echado en uu pesebre, llorando envuelto en pañales, fuese 
el Dios Criador y Redentor, si una fe heroica no nos lo manifestase 
mandándonos creerlo firmemente?.... ¿Quién no ha de esperar la sal-
vación de Dios, á la par que todos los bienes, viendo que Dios 
so hace hombre, y sufre, y muere para rescatarnos y salvarnos? 
¿Quién no ha de amar con lodo el afecto del corazon al que nos amó 
tanto, que quiso ser nuestro hermano y nuestra carne?¿al que dijo: 
Mis delicias; consisten en estar entre los hijos de los hombres: Delicia 
meie esse cum filiis hominum! (Prov. VIU- 31), ¿al que dijo: l.os 
atraeré y los alaré con cadenas de amor. Trakam eosin tinmiis cha-
rilalis| (Osee, X I . í ) . Dios amó tanto al mundo, que le entrego su 
único Hijo: Sic Deus dilexitmundum. ul Filium suum unigenitum 
daret. (Joan. I I I . IG). ¿Pío es un acto heróico de religión adorar con el 
culto de latría,, por medio del cual adoremos á la santísima Trinidad, 
á aquel niño, semejante á nosotros débil y miserable? ¿Quién no 
ha de practicarla justicia, al ver á su Dios'crucificado para satisfacer 
á Dios por las injurias inferidas con nuestros pecados? ¿Quién no 
ha de sufrir con paciencia, resignación y generosidad todas las 
pruebas y los más crueles tormentos, al ver'sufrir á un Dios con 
tanta paciencia y firmeza las más grandes aírenlas, los más crue-
les tormentos y la muerte más vergonzosa? ¿Quién no ha de ser 
obediente al ver .1 un Dios que obedece hasta morir en la cruz? 
¿Quién no ha de tener humildad al ver á aquel gran Dios que se 
ha aniquilado, llegando á lomar la forma de esclavo, como dice el 
Apóstol de las Gentes? Semetipsum exinanivit, formam servi acci-
piens. (Philipp. I I . 7). 

¿Porqué Si encarnó Jesucristo? Oigamos á S. Pedro Crisóloao: Je-
sucristo, dice, ha venido á cargar con nuestras debilidades v á comu-
nicarnos sus fuerzas; á buscar las cosas humanas v á darnos las di-
vinas; á recibir las injurias, y á regalarnos en cambio las dignida-
des: á sufrir las pesadumbres y las enfermedades, v á traernos la 
curación y la salud; piles un enfermo que no sufre ¡as enfermeda-
des no sabrá curar, y si no se hace débil con los débiles, es imposi-
ble que alivio y cure al enfermo ( I ) . 

I I , .titehtw vmlsiwoipere tofirmilnles noslras, et m ooMs coní i-re virtulc«- luí-

p ^ ^ ^ a s s a r j ü a H 8 
rn-iiu u.Bi-m«i-ji, n o n » ni» potat cmte i » somateiu. S e m . í . 
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El Dios grande se lia llegada al niño, dice S. Agustín: el Silvador 

lia venido para salvar; el vivo se lia llegado al muerto. Porque 
eramos pequeños, se ha hecho pequeño, y porque estallamos llenos 
de enfermedades y heridos de muerte, se ha acercado desde luego 
á nosotros, muriendo despues para darnos la vida. (Sen». XI. 'le 
verbis Apost.). 

Jesucristo, dice S. Gregorio NaziaucenO; nació en la carno para 
hacernos nacer en el espíritu; nació en el tiempo para hacernos 
nacer en la eternidad; nació en un pesebre para hacernos nacer en 
el Ciclo ( I ) . 

Escuchemos a S. Gregorio ÍNazianceno: Jesucristo es concebido; 
glorilicadle: Jesucristo baja de los Cielos; id á recibirle: Jesucristo 
vieun á la tierra; levantaos; entone lodo el mundo bimuos al Señor; 
alégrense los cielos y la tierra: Jesucristo toma carne; estremeceos 
y alegraos; estremeceos por el pecado, pero alegraos llenos de es-
peranza: Jesucristo sale ¡le la Virgen; respetad, mujeres, la virgi-
nidad. pan ser madres de Jesucristo. (Oral. A X X V I I I ) . 

¿Qué deseaba tan ardientemente la misericordia de Aquel Dios 
grande, dice S. Bernardo, sino cargar con nuestras miserias? Cuanto 
mas pequeño se hizo por su humildad, más inmenso se manifestó en 
bondad, y cnanto más so rebajó por mi, tanto más le quiero (2). ]0 
suavidad, ó gracia, ó fuerza del a morí exclama el mismo Santo: 
el mayor de Inilos se hizo el más pequeño. ¿Por qué lo hizo? Por el 
amor que olvida su propia dignidad, el amor, rico en compasión, 
poderoso en el afecto, eficaz en la persuasión. ¿Qué cosa más fuerte? 
El amor triunfa de Dios, á lin do que sepáis que el amor de un Dios 
es el que le llevó á derramar su plenitud y á hacerse igual á nos-
otros, él, que es la misma grandeza, y queriendo asociados, siendo 
único (3). 

rnct mía- Santo Tomás enseña que desde el instante de la concepción el 
í" ° en carnario» cuerpo de Jesucristo quedó enteramente hecho y perfectamente for-
slirMisí.'1 ™¿!¡3 raal'0 organizado: que á él se unió al punto el aliña, apoderán-
perr-íiaiucnte (lose en seguida del mismo el Verbo eterno. Enseña que su huma-
•Hnitt'nHvd nidad quedó al mismo instante llena de sabiduría y de gracia: que 

al punto vió su alma á Dios con la visión beatifica; que'lnvo en 
seguida la gracia infusa por medio de la cual, conoció que estaba 
lii[»siálicamente unida al Verbo, y que con esta unión v elevación 
tributaría á Dios acciones de gracias y una gloria infinitas. Enseña 

(II Muía 
lulas est ni sUibúto. a! l 

(2) ¿(Jilíll innlopore deleelarcl e.ius inisoricordinm. quera quod 
"mi* Cuanto enim minórela se Cénit ia liumnnitate. Isnlo mnjori 
lie: el quiuilo pro me vilior, tanto mihlenriar. -Seria- /. S p j i t p lato 
(31 ¡O niuni. ¡Q ... ó gnitiain. ó — 

Citf Amor .%nilat 
- iQnid 

'pint ii 
qnnrn quod ipsi * nnjorem 

s¡,iph. 

d i j « r " 
.. . Triumpiint ......... 
•»iludo uiquulu e>t. Ijnod jiñgtllari 
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(pie Dios le reveló su voluntad relativamente á la cruz que debía 
llevar y á la muerto que debía sufrir para rescatar y salvar á los 
hombres. Enseña que Jesucristo aceptó al punto esta volunlad. y 
que se ofreció á Dios en holocausto i en victima por los pecados y 
la salvación del mundo, con una humildad, una obediencia, un res-
pete, un amor, una resignación y una alegría sin limites, diciendo: 
Vengo para hacer vuestra voluntad, y quiero lo qae quereis, ó 
Dios mío: Ucee ce/lio ul [acuna volúntatela tuani, Veas meas, cilla. 
(Psal. \X\1\. 8. 9.—Opuse. I.X.) 

Se ven muchos milagros en la encarnación: I .* la misión del án-
gel; 2." el cuerpo de Jesucristo formado perfectamente en el mismo 
instante; 3.° la omnipotencia del Espíritu Santo, formando por si 
mismo el cuerpo de Jesucristo; V." su alma bienaventurada, llena 
hasta el infinite y desde el instante de su creación y de su unión con 
la luz de la gloria y de lodos los dónes del Cielo, o." Fué concebido 
por una Virgen.;.. 0.' Nació de una Virgen sin que padeciera el 
seno virginal; salió del seno de María como entró en el cenáculo, 
doude estaban los Apóstoles, con las puertas cerradas; como la luz 
que atraviesa el cristal 7.° I.a gloria del alma no brilla en su 
cuerpo como la gloria do la Divinidad en su alma, sino que per-
manece pasible. 8.° I.a alegría bealilica no excluye la tristeza del 
alma y la inmensidad de los dolores. Profundas meditaciones me-
rece cada uno de los citados prodigios. 

L a unión del Verbo eterno con la humanidad de Jesucristo es sus- s. 
lancial, como lo es la unión del alma con el cuerpo. Por eslo di-
ce S. Atmasio en su símbolo: Asi como el alma razonable y la car-
ne no constituyen más que un sólo hombre, Dios y el hombre son 
un mismo Jesucristo: Sieut anima ratiomlis el caro unus esl ho-
mo. ita Deas el homo «ñus est Christiis. 

Por unión hipostálica se entiende la nnion personal de la hu-
manidad de Jesucristo con la persona del Hijo de Dios. Es la unión 
más perfecta, tan intima, quo no hay en Jesucristo más que. una 
sola persona, la persona díiína, aunque haya en él dos naturale-
zas, la naturaleza divina y la humana. 

Cou la unión hipostálica, Jesucristo solo, como hombre, es par-
ticipante de la naturaleza divina, porque subsiste en ella en la mis-
ma persona del Verbo. Dios solo posee esencialmente la naturaleza 
divina. Nadie puede participar de la misma manera de esta esencia 
divina. I.os líeles y los justos son participes de la naturaleza divi-
na, no esencial ni personalmente, sino de un modo accidental en 
parte, y en parte sustancial. Participan do la naluraleza divina acci-
dentalmente por el don de la gracia santificante. Esia participación se 
llama accidental en cuanto podría no concedérsenos, lo que no qui-

. laria al alma su existencia por naturaleza. Con esla gracia santificante 
participamos de la naturaleza diiina de una manera estrechísima. 
Participamos de la naturaleza divina por la coniunion de esta mis-



roa naturaleza «¡¡vina, participación en virtud do la cual Dios nos 
adopta por hijos y herederos suyos. I'or ella somos transformados 
y casi deificados. Somos transformados en Dios, como el hierro es 
transformado en fuego, conservando el fuego su naturaleza, y el 
hierro la suya propia. 

Sólo Jesucristo participa personalmente de la naturaleza divina 
por medio de la unión hipostática. 

Que mis dé un beso de su boca, dice la esposa de los Cantares: 
Osculetur me osculo oris sui. (1. 2). Aquel beso o aquel abrazo 
físico de Jesucristo es la misma unión hipostática: aquel abrazo une 
la carne al Verbo, el hombre ¡i Dios. 

Dios, dice S. .Bernardo, es el que abraza, y el hombre es el abra-
zado; el abrazo es la uniou de uno y otro, haciendo de ambos una 
sola y misma persona, al mismo tiempo Dios y hombre ( I ) . 

Por medio de esta anión hipostática el Verbo es hombre y el 
hombre es Dios; por cuya razón decimos un Dios-hombre y" un 
hombre-Dios. Por causa de esta unión so dice que Dios lia llorado, 
ha sufrido, ha muerto.... etc. 

lsaias dice del Mesías: F.l Espíritu del Señor descansará sobre él: 
Espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de 
fuerza, espíritu de ciencia y de piedad, y estará lleno de temo'r de 
Dios. (X I . :,l). Esta palabra «descansará» significa la solidaridad, la 
plenitud y un lugar propio y de igual naturaleza. 

Hallamos una imagen de la encarnación en la inoculación ó ingerto 
de los árboles; porque, I.". asi como puede ingeríanse sobre un árbol 
salvaje y estéril otro bueno y productivo, en el celestial jardín del 
seno de María el Verbo lia sido injerido por obra del Espíritu Santo 
en nuestra carne, en nuestra humanidad salvaje y estéril, á líu de 
que la humanidad y la Divinidad estuviesen unidas en Jesucristo con 
la unión hipostática, y i fin de que no hubiese en él más que nna 
sola persona, un sólo sujeto, ua solo árbol. V este sujeto, por medio 
de la rama divina del Verbo produce frutos divinos exquisitos y 
dulcísimos. 2.° Así como se corta una rama del árbol para inger-
tarla en otro árbol, Jesucristo al bajar á la carne fué como sustraído 
del seno del Padre para ser trasplantado del Cíelo á la tierra.... 3." 
Asi como se corta la rama y se hace una incisión en el árbol que 
debe ser iugerfado para colocar la nneva rama, la hipostasia hu-
mana ó la persona Ilumina lia sido como cortada en la humanidad 
de Jesucristo, á fin de que la hipostasia ó la persona divina ocupa-
se su sitio, y fuese inoculada, ingertada alli y convertida en persona 
divina, i . " Asi como ¡a rama buena ingertada en el árbol silvestre 
se une perfectamente, tonu su savia y llega á no formar más 

i l i OsciUa^SiOst Deus,oscillatili est homo; eseulum est utrtuuque tmio, pei1 ipiHiii IH 
una Ijíriusqne persona, qníe simal 11-t Deus et liomy. Serm. in Cam. 
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-!SIÍ un solo árbol, la humanidad so ha asociado al Verbo y unido 
con él eu una sola y misma persona 

>'ada hay tan sublime como Dios, dice S. Bernardo, y nada más 
vil que el cieno; y sin-embargo Dios ha bajado al cieno con tanta 
bondad, y el cieno ha subido hasta Dios en medio de tanta dignidad, 
que todo lo que Dios hace lo haco el cieno, y lodo lo que sufro el 
cieno, lo sufre Dios ( I ) . 

Jesucristo, como Dios, Verbo del Padre, es un germen fecundí-
simo, es un gérnien de la naturaleza y del espíritu de Dios; es la 
flor de los espíritus y la flor de las almas. Este divino germen ha 
sido ingeriado en el corazon de la humanidad por medio de la 
encarnación 

Jesucristo es un sol fecundo y vivificante, un gérmen celestial, 
que teniendo su nacimiento, sus raíces y su savia en la eternidad, 
lia sido ingertado en la tierra, en el tiempo, haciéndose hombre y 
naciendo. A semejanza del divino modelo del Verbo han sido crea-
dos los espíritus angélicos y los humanos. 1.a palabra de Dios no 
había hecho más que un hombre del hombre; el Verbo encarnado 
lia hecho del hombre un Dios, y lo hace participante de su natu-
raleza divina, como dice ei apóstol S. Pedro: üicinm consones na-
tnrie. ( J l . i. i). 

E l Hijo de Dios es el Verbo ó la palabra de Dios y la concepción H. (P<* -i* 
de su Espirito. El Padre lo engendra en su divino*Espíritu, como a&éfnfjS^üo 
siendo el Verbo la palabra de su Espíritu. El Verbo en las cosas J * * * ' « i 
, . . . , , - . . . ' , , , Espíritu SIIMIV! 
divinas significa HIJO, y significa y es la concepción mental de 
Dios Padre, que es también la generación del Hijo, que, como pa-
labra, representa V manifiesta la sabiduría y ia voluntad del Padre. 
Por esta razón se hizo el Hijo hombre y no" el Padre ni el Espíritu 
Santo, ffahiéndose verificado la encarnación para que Dios se ma-
nifestase á los hombres, al Verbo ó á la palabra le toca hacer cono-
cer las cosas ocultas. Luego, así como el Verbo se ha engendrado 
por el Padre en el Espíritu, conviene que el mismo Verbo sea en-
gendrado por la madre en la carne. 

J odemos meditar sobre este gran misterio de diferentes maneras: í^csmoie-
1 c o n compasión..., 2.° con alegría..., 3.° con acciones de gra- y j1« . ™ ^ 
cias..., con amor..., 5.° por imitación...; pero siempre con ad- <i? i» < 
miración y sorpresa en vista de la infinita bondad de un Dios que so "" ' 
digna bajar hasta unos gusanos de la tierra y convertirse también 
en gusano con nosotros: Evo sum tennis el non homo. (Psal. 
XX I . 7). 

( I ) Niliil Deo suhlimis. nihil vilius litutr, cltamen tiinln dignnlióJIC Deus descendrtin 
limuui, ttiirtniiuc (ligtiationo lióme ascondit «d Dcum. ut qiiidquid in co Dei» l ic i t i l i 
uius crerintur; qui.iqui.l j,crtulit limuVDeus in iHo pertulisse ¿redulür. Serfíi. d&Épi-
p/iania. 

Tos. n i . — i . 



13ÍKucdaMUe •'cs l lcr is ,0> s. Cirilo de Jerusalen, quiso nacer de una virgen, 
asi corno sus miembros, los líeles, debían, por virtud del Espíritu 
Sanio, nacer de la Iglesia virgen: Dominas de cirgine nasci xoluil, 
ni signifiearet mimbra sua de virginr. Hcelesia secunilum spiritvm 
nascilura. (Ilomil. ¡n .N'aliv.). Era conveniente á un Dios, dice S. 
Bernardo, nacer de una virgen, y á una virgen le tocaba no parir 
más que á Dios ( I ) . 

Jesucristo, dice S. Gregorio .Nazianceno, nació en la carne, para 
hacernos nacer en el espíritu; nació en un establo para procurarnos 
un nacimiento celestial. (Serm. de lucarna!.). 

El Real Profeta, previendo el nacimiento de un Dios, decía: l.a 
verdad ha salido del seno de la tierra, y la justicia lo ha contem-
plado desde lo alto de los cielos: Veríais de ierra orla est, et jas-
tilia de cielo prospuit. ( L X X X I V . i2) . El Señor derramará sus ben-
diciones, y la tierra dará su fruto: lilenim Dominas daliii beniqni-
lalem, el Ierra nbstra dabil /rucinm swm. (Psal. LXXXIV. 13). 

El profeta Isaías vio este divino nacimiento muchos siglos antes; 
lo anunció y describió á la tierra. Un niño nos ha nacido? exclama-
nos han dado un hijo: lleva sobre su espalda la señal de su do-
minio, y será llamado el Admirable, el Consejero, Dios, Fuerte, el 
Padre de la eternidad, el Principe de la paz (2). 

El que existia por si mismo, diceS. Eucher, ha nacido para nos-
otros; su Divinidad se entrega, y nace de una virgen. I,o que en 
ó! debia morir, ha nacido, y nos ha dado lo que en él era eterno. 
I.o que en él era más joven que su madre, ha nacido, v nos da lo 
que en él es tan antiguo como el Padre. Ha nacido para morir, y 
ha venido para darnos la vida. Asi es que el que era, nos ha sido 
entregado, y lo que áun no existía en él, ha nacido. Reina desde 
la eternidad como Dios; como hombre se aniquila: reina para si 
mismo, y combate, y muere por mi (3). 

El que es grande, dice muy bien S. Agustín, el que es el eterno 
día de los ángeles, se hace pequeño en el dia de los hombres. El 
Creador del sol aparece debajo del sol; el Creador del Cielo y de la 
tierra está debajo del Cielo, y se presente en la tierra. El inefable-
mente sabio se hace niño por sabiduría; llena el mundo y duerme 
echado en un pesebre. El que rige los astros, se amamanta. El que 
es tan grande en la forma do Dios, es pequeño en la forma de esclavo, 
de manera, no obstante, que aquella grandeza infinita no so rebaje 

í l j lleiirr, tiuj¡Bn¡íi)i ilce.hiu nntivitas, mía non nisi de vircine nas-creti,,.- i»«» „ , „ 
gpnete<v,rtn„, partas, ul non parerel nisi lien,,,. Serm. „ ¿ " S w " " ™ ' ' " 

(2) I'orvulus naiiii est nobis: et filius datus cSt ocbis- rt fnrtii«oct i « . « 

Í K S S & W Í & j p c i u s r S 
(3) Natus«st nobis..'JUisibi.erát:dal4is eátei!ro ex DivíoitatA „«.„,.•„,. „• • 
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por osla humildad, y que esta humildad no se abata con el peso de 
aquella grandeza (1). 

¡O dichosa infancia, exclama S. Agustín, infancia que repara la 
vida del género humano! |Tres veces agradables y alegres vagidos 
que nos libran de los rechinóos y de las lágrimas ¿lernas! 1 Dichosos 
pañales con los que enjugamos las manchas de los pecados! ] Esplén-
dido pesebre en que en vez del heno de los animales se halla el 
alimente de los ángeles (2). 

El Verbo, al hacerse carne, se ha vuelto como yerba; pues dice 
Isaías que toda carne no es más que yerba: Omñis caro fomurn. 
(XI., 6.). Quiso ser colocado en un pesebre, para que el hombre que 
se ha colocado cu lugar de los brutos comiese de aquella verba di-
vina y se volviese hombre, ó más bien Dios. El hombre, dice S. 
Bernardo) se habla vuelto por el pecado semejante á bis bestias. 
10 hombre! En tu triste estado de bruto reconoce lo que has des-
conocido cnanto eras hombre. Adora en el establo á aquel de qnien 
huirás en el paraíso, y honra el pesebre de aquel cuyas órdenes ba-
hías despreciado. Come á estenios que se ha vuelto yerba para li; 
este Dios pan, y pan de los ángeles que te ha hastiado (3). 

¿Quién contará esta generación? exelaina S. Bernardo. Un ángel 
es el anunciante, la virtud del Altísimo cubre con su sombra] y 
viene el Espíritu Santo; la Virgen cree, y concibe por la fe; virgeñ 
pare, y virgen permanece. (Quién no lia de admirarse! El Hijo del 
Omnipotente nace, Dios de Dios, engendrado ánles de los siglos; ol 
Verbo niño nace. ¡Quién puede dejar de sorprenderse de tantas ma-
ravillas! (Serm. super «Missus est,») 

El pesebre habla, hablan losanimales, habíanlas ligrimas, y ha-
blan los pañales de Jesucristo. ¿Qné dicen? Predican la humildad 
y la pobreza de Jesucristo; predican la penitencia y la austeridad 
de la vida; predican el desprecio de las riquezas, de los placeres y 
de las dulzuras de este mundo. Oid el sermón que pronuncia aquel 
divino niño desde el pesebre, no con sus palabras, sino con su acción: 
Hijos de los hombres, ¿basta cuando lendieis el corazon pesado?¿poi-
qué amais la vanidad y buscáis la mentira? I'ilii hominum, ¿us-
1'iei'io graci corde.? ¿ni quid diligitis mnitalem el quazritis menda-
cium? (Psal. IV. 3). Vanas son todas las riquezas del mundo, va-
nas sus pompas y sus delicias, y vanos sos honores. Desead tan sólo 
los bienes verdaderos. Las verdaderas riquezas, los verdaderos 

-„'i'j l a!^1 !"". ' ' '^ anffeloram psryus fit ¡n die hominum. Condilor solis. eondilus snh 
Hile, «oe lor effih « teme,sub «r io ejorlusin Mein. Incflabilitel-satiiüE, íiipient« in-
raSírSPÍ ""P1""*', " ' l"®M|»o jaecas. S a t a , rejtenüj útero lamben., l i maenas 
m loi M l)ei. brevis :n (orina serví; u! neo isla lirevitau, inaíniludo illa miaueretur nee. 
illa maeaiitn,laicista brevitaspremerelur. Serm. XXVI. de'Temn. 

í . l ;n látala infanta. Per quilín nostri generas tila est reparato! ;0 cralissimi 
{¡«bitoque vagilus, ñor qaos slridores denlium ir.lernosque plSral,,, eUsimus! ;0 fébeís 
lianni, quibiis peocntoruin sordos estersímus! ¡0 pra>seue splendidnm, in ouo non 
luin ¿ueuit frwiunt animal i, sed o,sus inventas est anüelorum! Serm. III ,le ffaíiv 

t.t| guia homo per peccwtuiu similis facías erat iumeatis; eotfnosee ereo oecuS imeai 
non eOenovisli, homo. Adora ia stnbalo. queu, fu-iehas ih paralliso; lianora pra-iniuii 



honores, los verdaderos placeres están en el Cielo al lado de «ios, 
que los comunica á los |ngeles y á los Sanios. Os los anuncio, os 
los promelo y os los daré, nos dice Jesús al nacer. Soy la sabiduría 
del Padre, el Hijo de la sabiduría, el Verbo niño; sé reprobar el 
mal y elegir el bien. Creedmo pues 11 mi, y 110 al mundo menti-
roso. Lo que be elegido, he enseñado ;i elegirlo, y he manifestado 
que er i preciso despreciar lo que be despreciado". Soy la vida: y 
os digo que la verdadera vida, la vida celestial, consisto en el de-
seo y en el amor de los bienes eternos. Elegid pues esta vida, y 
renegad de la vida bruta y carnal que conduce á la muerte del 
tiempo y de la eternidad. 

1.a gracia de Dios, nuestro Salvador, se ha manifestado á lodos 
los hombres, dice S. Pablo á su discípulo Tito, instruyéndonos, á 
tiu de que, renunciando á la impiedad y á los deseos del siglo, 
vivamos en el mismo siglo con templanza, justicia y piedad, aguar-
dando la feliz esperanza v la manifestación do la gloria del Dios 
grande, nuestro Salvador, Jesucristo ( I ) . 

Si comprendéis y seguís la doctrina de Jesucristo; si sois cristia-
nos, renunciad al amor de las cosas de la tierra, y colocadlas pa-
ra siempre ante el pesebre de Jesucristo 

El divino niño estaba echado en un pesebre. Un poco de paja 
era la cuna de aquel á quien pertenece la tierra y todo lo que con-
tiene. Estuvo encerrado en un establo aquel cuya grandeza llena 
el Cíelo y la tierra; tuvo frío y lloró entre dos anímales el que es 
la vida, el amor y la alegría de los ángeles. 

Cesar Augusto decretó que se hiciese el censo de todos los ha-
bitantes de la tierra, (hic. II. I). Por cuyo motivo José y María 
faeron í lielon, donde, poco despues de haber llegado. María dió i 
luz al Mesías, a! Salvador del mundo. ,\o halló hospedaje ni posa-
da: no encontró más que uu pobre establo, donde se retiró cou .losé. 
Allí nació el Dios déla eternidad. .Nació en medio de los animales. 
Era natural: venia á buscar al hombre, y habia ile buscarlo- entre 
las bestias; pues habiéndose el hombro hecho semejante á los ani-
males. dice el Itev Profeta (XLVIII I 2), sólo alli podía Dios hallarle. 
Augusto inandó se hiciese aquel censo en el mnmenlo en que la 
paz reinaba en el universo v estaba cerrado el templo de la guerra. 
Asi lo quiso la Providencia para manifestar que Jesucristo, prin-
cipe de la paz, nacia y traía la verdadera paz al mundo enlero 

Por esta razón sin duda la virgen madre de Dios so apareció á 
Augusto en Roma con su niño en los brazos. Y á consecuencia de 
esta vision, atestiguada por muchos autores, Augusto le erigió un 
aliar enfia capital con la siguiente inscripción: Altar del primogéni-
to de Dios: Ara primogeniti Ilei. (Ita e\ Suida, .N'ieephoro et'.iliis. 
Baroni lis Anual, in Appaiato.). A consecuencia de este prodigio, el 

di Apparai gratin Dei Salvatore) nostri, onnutràt liominibi», à i éa» noi ntabnc conti» a n « M «t *wil»'i» .Irf&hrà. > M , j'Mle« pie viv u, ho,- »colla, e » 
JfT M n -iicm' c"- «dvcatuw glorile imi--ni Dei, Salvatori* nuslri, Jcsu Ctirbti. 

gran Constantino hizo construir uu templo en el mismo lugar 011 
honor de M tria, madre de Dios; templo que áun existe v ¡leva el 
nombre de Altar del Cielo: Ara Cali. 

También en tiempo d i Augusto se víó minar en liorna durante 
uu dia entero una abundante fuente de aceite: el lugar del mila«rv 
es visitado aún en la iglesia de Sta. María á la otra parle d«l Tibor 
Estos prodigios, dice Orosio (Lib. VI. c. XX), manifiestan á las da-
ras el nacimiento do Jesucristo en el reinado de César *n»uslo 

¿Por qué, pregunta. S. Gregorio, se hace el censo de Ta tierra 
cuando el nacimiento del Señor, sino para manifestar que el que 
aparecía en la carne designaba á sus elegidos para la eternidad» ( I ) 

Inscrito con lodos los hombres, dice Orígenes, Jesucristo á todos 
los santificaba, y se unia al mundo entero: Cum omnibm scriplus 
sanci¡¡icarel omnes, communiónem sui pm.beret orbi. (De .\aliv.!. 

Jesucristo nació en aquella época del año en que los dias cnipie-
7.,111 a crecer: S. Juan nació en la época en que menguan; porque 
S. Juan había dicho: Conviene que él crezca v que yo disminuya-
(Iportel ülum cremre, me anlem minia. (Joan. U L 30). Es lina 
reflexión de S. Agustín. 

Jesucristo nació la primera noche de la semana, el domina, ;i 
fin de que el dia en que dijo: llágase la luz, la verdadera luz disi-
pase las tinieblas do la noche para todos los corazones rectos. 

¿Quién explicará la alegría, la dicha y la lernura de María al 
recibirla primera y por primera vez al niño divino!.... 

¡Qué afectuosa adoración, qué abrazos, cuánto amor!.... 
Suarez dice que los ángeles recibieron á Jesucristo en el mo-

mento de su nacimiento, y lo pusieron en brazos de María. (I)e Aalic.J, 
El pesebre en que estuvo Jesucristo está en Itoma, donde áun se 

venero, en la iglesia de Santa María la Mavor. 
r 
uerca del lugar donde nació Jesucristo había, según el Evangelio, a t** i » ' 
unos pastores que guardaban rebaños, alternando por las noches; S*U3¡ ¡5 ¡ iS 
un ángel del Señor sa les apareció, un vivo resplandor los rodeó, y ¡¡j 
fueron sobrecogidos de uu gran miedo. Pero el ángel les dijo: No tóg®'"''¡.11*-
letnaís. pues os anuncio lo que será una gran alegría para todo el 
pueblo. Os ha nacido en la ciudad de David un Salvador, que es el m á s : 

Cristo, el Señor. Encontraréis al niño envuelto en pañales v acosta-
do en un pesebre. V eu aquel mismo instante se unió al án«el una 
banda de la milicia celestial, que alababa á Dios entonando el cántico 
«Gloria á Dios en las alturas, y paz en la tierra á los hombres de 
buena voluntad.» V cuando los ángeles subieron de nnevo al cíelo, 
los pastores se dijeron unos á otros: V unos á lielon, v veamos lo qué 
ha sncedido y el Señor uos ha notificado. V fueron al punto: \ ha-
llaron á María y á José y ai niño acostado en un pesebre. Y des-
pues de haberlo vislo, reconocieron lo que se les habia dicho de 

I'II ¿U ti i. i ij'io't nnsciturb Domino iimndii- ilescrtbHur. m-i (puní lioc npertc moit-
ítrayir, luje Ule appüii-l,ut ¡n carne. ' I " i «decios ¿uos aberilierct m tt-let niUiU.-? 



aquel niño. Y lodos los que snpierou cuanto habia pasado, admi-
raron lo que habían dicho los pastores. María guardaba todas oslas 
cosas en su pecho, repasándolas en su corazon. V los pastores se 
volvieron, glorificando y alabando á Dios por todo lo que habían 
visto y oido, como se les habia dicho. (Lúe. II. S-20) . 

¿Por qué aparece primero el ángel á los pastores? Porque los 
hombres sencillos y los pobres son más del agrado de Dios que 
los ricos y los orgullosos...; porque aquellos pastores llevaban la 
vida de los antiguos patriarcas...; porque Jesucristo debía ser el 
pastor de las almas...; para enseñar á los pastores de las almas 
que los misterios de Dios deben serles conocidos, y que á ellos los 
revela primero Dios, para que instruyan luego á sus ovejas...; v 
finalmente porque Jesucristo era el cordero que debia ofrecerse por 
la salvación del mundo 

Convenia, pues, que se presentase primero á los pastores de ove-
jas Dios se manifiesta también de un modo especial á los Inic-
uos pastores de las almas 

ni'™ i ™ ' 1 ™ m ® P reS"n'ais por qué Jesucristo quiso nacer en Beleu con pre-
noten "eí'naci- ferencia á Jerusalen, á Roma ó á otro lugar, podré contentaros: I.* 
miento deten-, l l ¡e f„¿ p a n i q M l a v ¡ e s e cumplimiento la siguiente profecía de 

Miqueas: Y tú, Belen Efrala, la más pequeña entre las ciudades do 
Judá, oye: De tí ha do salir el que dominará en Israel, y su origen 
data del principio y de los dias de la eternidad: Et tú, BelliUm 
Ephrata, pnnulus ts in millibus Suda: ex te miki airedteiur qtú sil 
dominator in Israel: etegrmusejus ab initio, tí dieíms teteruilaas... 
(v. 2); i . " á fin de que Beleu manifestase que Jesucristo era hijo 
de David de. lielen. á quien Dios lo había prometido, y que era el 
verdadero Mesías. S. Lucas da esta razón, diciendo: José también 
partió de .\azaret, ; subió por la Jndea á la ciudad de David, lla-
mada Belén, porque era de la casa de la familia de David. ( I I . 4). 

3." Para que, naciendo en un lugar humilde, manifestase más 
sn poder, según aquellas palabras de Pablo á los corintios: Dios ha 
escogido lo más simple del mundo para confundir á los sabios, y 
lo más débil para confundir á los fuertes: IJuie stulta sunt mun-
di, elegit Deus, ul confunda!, sapientes: el infirma mnndi elei/it 
Deus, M confundal fortia. (f. Cor. I. 27). 

4.° Jesucristo quiso nacer en Belén, porquo Belen estaba en el 
camino de Jerusalen, y convenía que Jesucristo naciese eomo de 
camino ó de viaje; pues, según dice S. Gregorio, nacía como en casa 
de un extraño por la humanidad que habia tomado: Per liumanita-
tem, quam mnmpsemt, qnasi in alieno nascebatur. (Homil. V IH. in 
Evang.). 5." Para alanzarnos con este nacimiento pobre y humilde, 
un nacimiento sublime por medio de la gracia y de la gloria y con-
quistarnos un lugar en el Cielo (i." Jesucristo, dice S. 'León, 
eligió para nacerá Belen, porque había lomado la forma de esclavo; 
asi como eligió para morir á Jerusalen, para condenar el orgullo y 

las riquezas. (Serm. de Natio.). Auguslo estaba sentado en el trono 
del imperio romano, y Jesucristo estaba acostado en un pobre pe-
sebre; pero Jesucristo estaba más elevado en el establo que Augusto 
en su solio. 

O Jesucristo se_ engaña, dice S. Bernardo, ó el mundo está en un 
error, pues enseñan cosas diferentes y contrarias; y como es im-
posible que la divina sabiduría se engañe, el muudo se engaña v 
todos los sectarios del mundo están en la mentira ( I ) . 

Este nacimiento, dice S. Agustín, está lleno de enseñanzas que 
nos encaminan á practicar la humildad: Omnis huías natimtdtis 
schola, humililatis est oleína. (Serm. XXVI I ) . 

~i.° Jesucristo quiso nacer en Belen, porque Belen en hebreo 
significa «casa del pan,» y Jesucristo es el pan del mundo y el 
maná bajado del Cíelo. Belen lleva el nombre de Efrata, que quiero 
decir muy productiva, y como un rico jardín. De Belen el mundo 
entero ha recibido, en efecto, no por durante siete años, como 
cuando José estaba en Egipto, sino pan para siempre, el pan do la 
vida eterna, que es Jesucristo. 

Belen i^ el oriente del mundo y la metrópoli de lodo el univer-
so, dice S. Gregorio Piazianceno: Bethleem est mundi oriens, et or-
bis metrópolis. (Serm. de Incarnal.). 

Desde el principio del mundo todas las almas justas que estaban „ Andadad 
en la tierra y las de los limbos deseaban y pedían ardientemente al m «•»«-
Mesías prometido. g M l e l M e " 

Señor, dice Moisés, os lo ruego, enviad al que habéis de enviar 
Obsecro, Domine, mitte quem misturas es. (Exod. IV. 13) Abrid 
los cielos, Señor, y bajad, exclama Isaías: Utinam dirumperes calos 
el descernieres! (I.XIV. |). ' 

Señor, dice el lieal Profeta, despertad vuestro poder, y venid para 
salwrnos: Bzwa polnuiam tuarn, et veni, ut salvos' facias nos. 
{.LAVl.V 3.). Manifestad, ó Dios mió, vuestro rostro, v seremos sal-
vados: Ostende ¡aciem tuarn, el salci erimns. (Psaí. LVX IX 41 

(PsaL CXLHl ' il)S C Í e ' ° S ' S l" ' J 'ad : / " d ' " a c a l o s l u o s ' " (ífsw"<'«-
Apresurad el tiempo y apresurad el fin, para que los hombres 

cuenten vuestras maravillas: Festina lempas, et memento finís, 
«t enarrent mirabilia tua. ( X \ \ \ í . \ti). 

Cielos, exclama Isaías, derramad vuestro rocío: nubes, esparcid 
la justicia; ábrase la tierra, y dé á luz á su Salvador: llórale, cceli, 
desuper, el nubes pluant jiistum; aperíatur urra, et qerminet Sal-
valorem. (XLV. 8). 

Señor, dice el profeta Habacuc, salvad vuestro pueblo en medio 
de nuestros anos. En medio de nuestros dias haced brillar vuestro 



poder: nomine, opas tiiurn in medio annorara mi/ka illtltl: in 
medio annorum notum facies. ( I I I . 2). 

Desde Adío hasta Jesucristo, la tierra no produce más que ma-
lezas y espinas; enviad. Señor, al Mesías. Venid, ó Jesús, arrancad 
¡as espinas y salvad el mundo 

Viviré esperando vuestra salvación, dice el patriarca Jacob: Sa-
la tare tnum expeClabo, Domine. (Gen. XL IX . 18). El mismo pa-
triarca llama al Mesías «deseo de las colinas eternas:» Bétukrmm 
cpllimi leternorum. (Gen. .XL IX . 261. 

El Deseado de todas las naciones vendrá, dice el profeta Aggeo: 
Veniel Desubsratus candis gentibus. ( I I . 8). El mundo entero tenia 
gran necesidad de la venida del Salvador para verse libre de. sus 
propias miserias. Una tierra seca desea una lluvia abundante, dul-
ce y fecunda; por esto, durante los cuarenta siglos que precedie-
ron á la venida del Mesías, los justos desearon que el Cielo lo en-
viase, como un suavo rocío, para apagar su sed abrasadora. 

Por esta razón, asi que las naciones oyeron contar á S. Pablo la 
vida do Jesucristo, su doctrina, su santidad, su moral y sus mila-
gros, se convirtieron, desearon ir á él, le adoraron, le amaron, v á 
ejemplo suyo dieron por él su vida millones de mártires, Esto 
prueba que era la expectación de las naciones, como dice Jacob en 
el Géuesis: Ipse erit expr.ctulis genlinm. (XL IX ) . 

Jesucristo ha satisfecho cumplidamente los deseos y los votos de 
las naciones. 

El mismo Jesucristo deseaba aún con más ardor que los hombres 
su venida y nuestra salvación. Su ardiente deseo de arrancarnos de 
las garras del demonio, de la muerte y del infierno, y de darnos la 
vida, el Cielo y i Dios por herencia, le llevaron á" encarnarse, á 
nacer y á morir por los hombres. Jesucristo ama á su esposa la 
Iglesia con un amor infinito; sus deseos son colmarla de bienes; asi 
como los deseos de la Iglesia son verle, amarle, poseerle y mani-
festarlo con la fe, y hacerle amar, servir y poseer por todos" sus hi-
jos y por todo el inundp. 

Éi universo aguardaba y deseaba al Mesías como Salvador del 
mundo, como sol y esplendor de la luz eterna, como sol de justicia 
para iluminar al mundo sumergido en la ceguedad y en la igno-
rancia, y para que enrase, justificase y beatificase á los que estaban 
sentados en las sombras de la muerte 

Jesucristo en el Cielo es deseado por todos los bienaventurados v 
todos los ángeles, y él satisface aquellos deseos 

Jesucristo es deseado por todas Jas almas virtuosas v santas que 
sólo quieren agradarle, amarle más y más, servirle y poseerle 

Escuchad los vivos deseos deS. Bernardo: ¡O Jesús mió, mil ve-
ces os deseo! ¿Cuándo vendreis, me haréis dichoso y satisfaréis mi 
anhelo? Jesús, rey admirable, noble triunfador y dulzura inefable. 
Cuando visitáis nuestro corazón, éste ve la verdad; la vanidad dei 
¡Hondo no es nada para él, y vuestro amor le Iransporta. (In limito) 

Todo es en él digno de desearle; tal es mí muy amado, y él me 
sma, dice la esposa de los Cantares: Tolas desiderabilis; lalis esl 
dilectas meies, el ipse esl amicus meas. (v. 10). 

Estén pnes nuestros corazones llenos de deseos por este Dios de 
amor. 

San Pablo no podia saciarse del suave nombro de Jesús; lo pro- i7.x<mA«d6 
«iniciaba á cada instante. En sus catorce Epístolas repite este sa- Jes"*' 
grado nombre doscientas diez y nueve veces, y el nombre de Cristo 
cuatrocientas y una. 

Dios, dice aquel gran apóstol, lia dado i nuestro Salvador un 
nombre que es superior á todo nombre, á fin de que al nombre de 
Jesús todo se postre en el Cielo, en la tierra y en los infiernos: 
Vens donaút Mi nomen, qüod esl super omne nornen; al in nomine 
Jesa omne gena ¡leclalur ealeslium, terrestriam, el infemorum. 
(Phijipp. I I . 9-10). 

(Véase N o m b r e de J e s ú s ) . 

Ved. dice Isaías, que una virgen concebirá y dará á luz 4 un niño ií. taM*t» 
que ha de' llamarse Emannel: Ucee tirgo coücipiel, el panel filium, ¡§¿9** E""1" 
ti vocabktir nomen ejus Emmanuel. (V I I . I i ) , es decir, Dios con 
nosotros, Dios es nuestro, nos pertenece. 

¿Qué significa pues Emanuel? Significa Dios con nosotros, el Dios 
fuerte que combatirá y vencerá al demonio, la carne, el mundo, el 
pecado y á todos los enemigos. ¿Quién es Emanuel? Es el Admira-
ble, el Consejero, el Dios, el Poderoso, el Padre del siglo futuro, el 
Principé de la paz v el Angel del gran consejo, dice Isaías. (IX. 
6). ¿Quién es Emanuel? Es el Señor grande, infinitamente digno 
de alabanzas, que se hace niño por nosotros y niño infinitamente 
amable. ¿Quién es Emanuel? Es nuestro Dios, que ha preparado la 
tierra desde la eternidad, que envía la luz y la quita, y ésta le 
obedece temblando, dice el profeta Biruch. Es el Dios que' ha colo-
cado las estrellas que esparcen su claridad en distintos lugares. Es 
el nuestro Dios, y ningún otro puede anteponérsele. ¿Quién es 
Emanuel? Es Jesús, nuestra redención, nuestro amor, nuestro deseo, 
el Dios, criador de todas las cosas, queso hizo hombre ¿Quién 
es Emanuel? Es el pequeño niño de Belen, que, echado en uri pesebre, 
reina al propio tiempo en el Cielo; es el Verbo hecho carne; es la pala-
bra de vida, que, segun el apóstol S. Juan, existió desde el principio, 
y que liemos oido, visto y locado; es el Verbo de vida. ( I . I. I ) . 

¿Qué significa Emamieí? Significa, dice S. Pablo, el gran misterio 
de piedad. Dios manifestado en la carne, justificado en el espíritu, 
descubierto á los ángeles, anunciado á las naciones, creído en el 
mundo, y levantado en la gloria ( I ) . 

fl) E t manifesté magniim ést pietetis saeranienluin, (pioá Itianiféslalum eBín carne, 
jnstiñeauun éatin splrítu, agbaroit ;mcel¡í, prffldieátuiüest geatítiu?, creaúum est mim-
de, nssuinpluinest m glorio. I Tin, . III. ÍS. 

Toa. n i .—; ; . 



¿Qné significa Emanuel? Significa que Elohim habita con nosotros, 
queJehovah se lia Hecho nuestro hermano, nuestro maestro, nuestro 
amigo, nuestro médico, nuestro guia, nuestro esposo, nuestro Re-
dentor y nuestra salvación por la eternidad 

Asi pues, ó hijos de Adán, amad i aquel gran Dios, abrazad y 
adorad al hijo de María, ó saboread las dulzuras de vuestro Emanuel", 
más hermoso que todos los hijos de los hombres, de aquél Dios hom-
bre y de aquel hombre Dios. Jesucristo es Emanuel, Dios con nos-
otros: I . ' real y corporulmento en el pesebre y en la cruz...; 2." 
en el augusto Sacramento de nuestros altares..."; 3." realmente por 
su amor, su providencia y su gobierno...; i . " sos representantes, el 
l'apa, los obispos v los sacerdotes...; 5." por el santo Evangelio y la 
cruz...; 6.° cou su auxilio, sn gracia, sus luces, sus consuelos] su 
fuerza y su continua protección 

J^imjmíndo yw J , M I***» cielos, vuestro rocío: /focáis, cali, desuper. (Isai. 
ni roclo. XLV. 8). 

Jesucristo es admirablemente comparado al rocío, I ° el manantial 
del rocío está oculto, así como es secreta la encarnación del Verbo... 
2.° El rocío, que no es más que un vapor puro y sublime que se 
convierte en agua, es el símbolo de la virginidad y del parto virgi-
nal do María 3.* El rocio produce un aire puro v refrescante, 
favorece la respiración de los seres, y templa los calores; do! mismo 
modo que Jesucristo hace respirar la vida déla graeia y templa los 
ardores de la concupiscencia i ." El rocío es de uña naturaleza 
que participa déla tierra y del cielo, á donde vuelve á remontarse, 
como Jesucristo es de una naturaleza divina, de una vida divina, v 
hace celestiales y divinos á sus verdaderos servidores. K l primer 
hombre, dice S. Pablo, formado de la tierra, es terrestre; el segundo 
hombre, descendido del Cielo, es celeste. Tal ha sido el hombre; 
tales han sido los hombres de la tierra: tal ha sido el hombro, tales 
han sido los hombres celestes. Así pues, ya que hemos llevado la 
imagen del hombre de la tierra, llevemos también la imá»en del 
hombre del Cielo ( I ) . 

!j.' El rocío es dulce y fecundo; cae sobre los gérmines, las si-
mientes, las plantas y las llores, y las abona, las fecundiza, las 
vivifica y las alimenta; del mismo modo que Jesucristo con el rocio 
de su gracia fecundiza el mundo, lo vivifica y le hace producir vir-
tudes, santos, confesores, mártires, obispos, sacerdotes, misioneros, 
religiosos, vírgenes, viudas y esposos castos, y en cada estado, en 
cada vocacion y en ambos sexos, derrama abundantemente sns 'iló-
nes, sus favores y beneficios 6.» El rocio condensado se conviene 
en un maná dulce para alimento, y eficaz como remedio;' de la mis-
ma manera que Jesucristo, que se nos entrega en la Eucaristía, es el 

J , l ' J S S S u X S ? ! 2? T t e n ; c " u s ; s",™" , i - ' í c <*•%Clclestis. Ouatls ierre-

maná, el pan bajado del Cielo, el alimento de los ángeles, que, como 
dice la Sabiduría, contiene en si todas las delicias y lodo lo que pue-
de ser gustoso al paladar: Angelorum esca nutrir,isti populara tuum, 
et paiieiu de Callo prteslilisli illis, oinne delsctamenium in se habili-
tan el ornáis saporii smoilalem. (XVI. 20). 7." El rocio se parece 
al diamante; asi como la humanidad de Jesucristo es un diamante 
divino engastado en el anillo de la alianza del Verbo con su Iglesia 
y con el alma liei.... 8." El rocío es finalmente tan dulce, que lamie! 
no es más que la quinta esencia del rocio, recogido por las abejas 
en las yerbas y en las flores; y ¿qué es Jesucristo sino la misma 
dulzura del rocio celestiali' Asi lo dice S. Remado: Jesús es miel 
para los labios, dulce armonía para el oido, y suave alegría cu el 
corazón: Jesus, mei in ore, m;los in aure, jubilas in corde. (Serm. 
XV. in Cani.). 

I>a perla de qae nos habla el Evangelio (Hatth. XIII. 43), es Je- 2». J w M » 
sucristo. Esta perla es pequeña porla humildad, pero infinitamente 
preciosa por su valor. Llevemos esta perla, llevémosla por corona y 
por adorno. Así seremos agradables á los ojos de Dios, y con nues-
tro ejemplo obligamos á que los demás traten de poseer esla per-
la divina. 

Soy la verdadera vid, dice Jesucristo: Ego sam vitis cera. (Jfttinn. ai. Jesucristo 
XV. I ) . es compáralo a 

¿Por qué se compara Jesucristo á la vid, más bien que á otra 
(llanta? I . °á causa de la abundancia de los frutos...; 2.° de la uva...; 
3." á causa del vino...; í . ° á causa de la extensión de las ramas...; 
•>•' la rama de la vid se dobla y se inclina...; 6." se le da la forma 
qua se quiere...; produce flores odoríferas y anchas hojas...; 7." su 
fruto es prensado. V Jesucristo prodúce los más dulces frutos, es el 
vino de que salen las vírgenes, dice el profeta ¿Tacarías. 1 iman ger-
minan! virgines. ( IX . 17). Esliendo sus beneficios por todos los 
siglos y lugares...; se baja hasta nosotros, y loma parle en todas 
nuestras miserias...; ha sido obediente hasta" la muerte..., derrama 
por todas parles el agradable perfume desús ejemplos y de su mo- • 
ral...; templa con sn gracia el ardor de la concupiscencia, y lia su-
frido el terrible peso de su cruel pasión 

Permaneced en mi, dijo Jesucristo: Maneta in me. (Joann. XV. 
4). Asi como el sarmiento no puede dar fruto por si solo si no 
está unido á la vid, tampoco podéis vosotros si no permaneceis en 
mi. (/•/. .VE. 4). Soy la vid, y vosotros sois los sarmientos. El que 
permanece en mi, y aquel en quien yo permanezco, dará muchos 
frutos: sin mi nada podéis hacer. El que no permanece en mi, será 
arrojado fuera, y se secará, v lo recogerán para echarlo al fue^o v 
quemarlo. (Id. XV. 3-6.) 

I." Si ii mi nada podéis hacer: Sins me nihilpolesiis faceré. (Joann. 
-XV. 5). Sin Jesucristo toda nuestra vida está perdida, dice S. Jeró-



nimo: Sim Ckristo, vaiv.im omne quod mimas (Lib. super 
Joann.). 2." Conmigo todo lo podéis 3." Por mi tendreis lo 
gracia y la gloria eterna 

Asi como el sarmiento saca de la vid su vida, su jugo y sus ra-
cimos, el cristiano saca de Jesucristo, que es el tronco," la vida, 
las obras buenas y la salvación El sarmiento separado do la 
vid, dice S. Agustin, do nada sirve; el sarmiento debe quedar en 
la vid, ó ser quemado; si se separa del tronco, será arrojado a! 
luego: Ligua srn priecisu; nullis usibus pmunt; unum de drnbus 
palmu congruií, aut vitis, aul igúis; si in vilo non est, ta ¡une 
m i . (Truel. LXXX1. in Joann.). J 

« V s s f t J « s u c l ' i s l ° es el verdadero árbol de vida trasplantado del paraíso 
v.d,. a la ¡ierra por la encarnación. De alli, transportado de nuevo al 

Cielo, da a las almas elegidas su visión, su posesion v la vida in-
mortal con la suprema gloria. Constantemente las llena do suaves 
deseos, y las sacia durante la eternidad 

Jesucristo es llamado árbol de vida, diceS. Dionisio, porque ali-
menta a los fieles de distintos modos y con abundancia, basta que 
estén elevados de la vida de la gracia á la vida de la gloria. Este 
alimento es el pan de las lágrimas, de las pruebas, de las obras 
buenas, los dones de la gracia, los consuelos de la virtud v la es-
peranza del Cielo: este alimento es el Pan Eucaristico. (In Joann. 
Lmng.j. El quo se une sincera y fuertemente á Jesucristo, siente 
manar en si, de aquel árbol de vida, la vida incorruptible 

j f ' i n S g v e " i , l a s e prepara como la de la aurora, dice el profeta Oseas; ver.-
s i» tira sobre nosotros como un dulce rocío, como las lluvias de otoño 

que empapan la tierra: Quaú diluculum p,paralas est egréssm 
gas;« veniet gaos, imber nobis lemporaneus el serotmus terree. 

La venida de Jesucristo en la tierra es como una preciosa lluvia-

T Z « ! T r a i l l H l y e , " a « i n i e b l a s ' l a s ' i ™ 1 ' 1 « » la ignorancia 
. del pecado; ilumina a lodos los hombres con la luz d¡ su doc-
trina v su vida santa. 

Con justicia es comparado Jesucristo á la aurora, va como Dios 
ya como hombre I.» Asi como la aurora es la primera luz del diaeí 
primer acto de Dios Padrees la generación eterna de su ¡ l io s 

w ' ^ J T T T t a U ' ' ° r a f " e u , ™ i d a i " ' ^gun a,piellas pala-
bras del Salmista: Os he engendrado ántes de la aurora: E, ulero 
ante uciferum genm te. (CIX. 3). Do I., misma manera, el primer 
e \ t b T S ; ™ í : d e n C ' 0 n , e S l a " S i , C , a r n h ™ n a ú enoarmicfon 

del teibo. 2. Asi como la aurora cubro el sol, y lo pare en cierto 
modo la carne de Jesucristo cabria su Divinidad v aos ío ra a v 
por decirlo asi, lo daba á luz. 3.- Así como la aurora es una mc%a 

A 'racia ante Dfof0 ' f T & f ~ e" e" en gracia ante Dios y los hombres. Jesucristo crecia en edad, en 

sabiduría y en gracia, no interior, sino esteriormente, por su edad, 
por su reputación, sus milagros, etc. Pero no crecia interiormente; 
porque fué perfecto desde el instante de su encarnación Asi 
como la luz de la aurora es muy pura, muy agradable y dulcísima 
á los hombres cansados de las deusas tinieblas de una larga noche, 
la venida de Jesucristo es muy preciosa y feliz para los mortales 
sumergidos durante cuatro mil años cu las tinieblas y regiones de 
la muerte 

Las victimas de la antigua ley representaban á Jesucristo, que es «. DIVMI.I.Í 
la victima de la nueva ley; es la verdadera víctima que hace desa- fefig^ig 
parecer á todas las demás, que sólo eran una sombra: el bney re- <r»e» 
presentaba la fuerza de Jesucristo; la oveja su inocencia; el macho n n " * x ~ 
cabrío su forma de pecador; la paloma su candor, su dulzura v su 
estrecha unión con Dios. 

David hiriendo á Goliat!) es como la figura de Jesucristo que 
derriba al demonio 

Soy como un cordero pacífico arrastrado á la muerte, dice Jesucris-
to por medio de Jeremías: Ego (¡aasi agnus mansuetas gui. porta-
lar ad cictimam. (XI . 19). Jesucristo, cordero sacrificado desde el 
origen del mundo en el pensamiento y la voluntad de Dios, está 
representado: I e n el sacrificio do Abel; 2." en el becerro quo 
Abrahan encontró enredado con sns cuernos en las malezas, susti-
tuido é inmolado en vez de Isaac ; 3." en el Cordero pascual, 
que debía estar sin mancha, que debía comerse con la cintura ceñi-
da, pronlo y con lechuga amarga; lo que indica lajuireza, la mor-
tificación y el celo. Nuestra Pascua, dice S. Pablo, es el Cristo in-
molado por nosotros: Pa.sc/m nostrum inmólalas est Chrislns. ( I . 
Cor. v. 7). El Cordero ha rescatado las ovejas, canta la Iglesia en el 
himno de Pascua; Jesucristo inocente ha reconciliado á los peca-
dores con su Padre: Agnus redemil oves; Chrisius ¡«ñocois Patrí 
reconciliamt peuatores. í.° Jesucristo está representado en el sa-
crificio perpetuo 

El velo del templo era la figura de Jesucristo. Este velo estaba 
unte el Sancla Sanctorum, y lo ocultaba; la Divinidad de Jesucristo 
estaba velada por su humanidad. Por la carne da Jesucristo se lia 
abierto el Cielo, como con el velo levantado se veía el lugar san-
tísimo. El velo del templo se desgarró á la hora de la muerte de Je-
sucristo; con la muerte de Jesucristo y con sil carne desgarrada so 
nos ha dado el Cielo, el verdadero Sancla Sanctorum. 

Jesucristo, verdadero pan bajado del Cíelo, verdadera arca do 
alianza, fué el cumplimiento de todas aquellas figuras; por esto 
todas aquellas figuras han desaparecido en presencia de la rea-
lidad. 

Todos los grandes hombres de la antigua ley eran la figura del 
Mesías: Abel, Henocb, Noé, Abrahan, Isaac, Jacob, José, Moisés, 
Josué, David, Salomón, Sansón, Elias, etc 



25. niviiii tad i odas las profecías se cumplieron en Jesucristo: 110 puede ménos 
p S o & ' K f j S do ser el verdadero Mesías. 

' '* l'rofeeim El cetro, dice el patriarca Jacob, no saldrá de Jndá, 
fu-ins ansa per- ni el ptiucipo de su posteridad, basta que venga el que debe ser 

enviado, aquel á quien esperan las naciones: lian auferetur sce-
ptrum de Jada, et dux de femore ejus, doñee venial qui militadas 
est, el ipse erít exspectalio yenlium. (Gen. X U X . 10). 

El cetro lia permanecido, en efecto, en la casa de Judá hasta Je-
sucristo, desapareciendo entonces para siempre 

í . ' Profecía: El profeta Baruch había predicho la encarnación 
del Verbo. Después do haber enumerado las grandezas y el poder 
de Dios, añade: Despnes de esto, ha sido visto en la tierra y ha 
conversado con los hombres: Pou hite in terris visas est, el cuta 
hominihus conversatus est. ( I I I . 38). 

3." Profecía: El Mesías debía ser judio y de la raza de David. 
Toda la Escritura está llena délas promesas hechas por Dios á Da-
vid, á Abrahan, á Isaac y á Jacob, y Jesucristo es llamado siempre 
hijo de David. 

4." Profecía: Isaías había predicho que el Mesías nacería de una 
virgen: Ecce virgo concipiet el pariet filium. (V I I . 14). Sóhi Jesu-
cristo ha nacido do una virgen 

5." Profecía: Según el profeta Miqueas, el Mesías debia nacer en 
Belen: V tú, Belen Efrata; la más pequeña eres entre las ciudades 
do Judá, y do ti ha de salir el que dominará en Israel, y sn origen 
dala del principio y de los dias de la eternidad: El tu llethleem Ephra-
la, parculus es in millibns .Inda; ex te mki egredietur qui sil domi-
natorin Israel, et egressus tjus ab initio, ádiebus atlernitatis. (v. 2). 

De esta profecía hablaron los principes de los sacerdotes á Here-
des, cuando los magos, guiados por la estrella de Jacob, que había 
sido pronosticada, \ inieron del Oriente á Jorusalen, diciendo: ¿Dón-
de está el rey de los judíos recien nacido? liemos visto su estrella 
en Oriento, y venimos á adorarle. Lo que habiendo sabido el rey 
Hprodes, quedó lurbado, y también lodo Jerusalen, dice el Evange-
lio. V reuniendo á lodos los principes de los sacerdotes y á los es-
cribas del pueblo, les preguntó dónde debia nacer el Cristo. Ellos lo 
contestaron: En Belen de Judá; asi lo anuncia la profecía. (Matlh. 
I I . v. 1-5). Asi pues esta profecía se lia cumplido en Jesucristo, na-
cido de la virgen María, el 25 de Diciembre, en un establo de Ba-
len. Allí le encontraron los magos, y le adoraron 

0.' Profecía: David aseguraba que los habitantes del desierto se 
prosternarían ante Jesucristo. Los reyes del mar y de las islas leja-
nas le ofrecerán presentes; los principes de la Arabia y de Saha le 
traerán ofrendas: Coram illo procident /Ethiopes. Ilet/es Tliar sis et 
insulte manera offtrenl: reyes Arabum el Saha deno addnceut. 
( I .XXI. 9-10). La fiesta de la Epifanía es el monumento eterno del 
cumplimiento de esta predicción 

7.a Ptofecía: Isaías habia predicho la Inga á Egipto: lié aquí, 
dice, que,el Señores llevado sobre una ligera nube, enira en Egipto, 
y á su presencia se estremecen los ídolos: Ecce Domims ascenda 
supernubem levem, eiingndielur .Eqijpiam, et commocebuntur si-
mutuerà Jiggfli « facie ejits. (X IX . 1). 

Esta profecía se cumplió cuando el ángel del Señor, apareciéndo-
se á José, le dijo: Levantaos, tomad al niño y á su madre, huid á 
Egipto, y permaneced allí hasta que os lo diga; porque Horades ha 
de buscar al niño para darle muerte. Levantándose pues, dice el 
Evangelio, José tomó al niño y á su madre durante la noche, v se 
retiró á Egipto: ExjEgypto cocaví filium rnurn. ( X I . I). 

8.a Profecía: Jeremías habia predicho en estos términos la matan-
za de los inocentes: Se ha oido una voz; voz de lamento, de duelo 
y de lágrimas: Es la voz de Raquel que llora por sus hijos y no quie-
re ser consolada sobre ellos, porque ya no existen: Vox oud'la est 
lamenlationis, lucias, et fletas; Rachel ploranti* /¡/ios saos, el no-
lentis consolari super ets, quia non sani. (XXXI . 13). El Evange-
lio dice que al verse Herodes engañado por los magos, se irritó ex-
traordinariamente, y mandó matar á iodos los niños que estaban en 
Belen y sus alrededores desde la edad de dos años abajo. (Mallh. 
II. Ili). Este degüello es el que habia anunciado Jeremías. 

0." Profecía: Malaquias habia predicho que Dios enviarla un án-
gel para preparar las vias al Mesías; Ved que envío á mi ángol, y 
preparará ol camino ante mi; y repentinamente vendrá en su tem-
plo el dominador á quien buscáis, ol ángel de alianza que deseáis. 
Ved que viene, dice el Señor de los ejércitos: Ecce ego millo an-
teluni menni, et pmparabit viam ante faciem meam. Et slatini re-
nili ad templum suum dominator quera vos qmritis, et angelas te-
stamenti, qam vos vultis. Ecce tenit, dicil Dominas exercitmm. 
(111. I ) . Este ángel enviado para preparar el camino al Mesías, es 
Juan Bautista, que es una voz que grita: Preparad el camino del 
Señor: l oe clamanlis: Parale tiam Domini, (Lue. I I I . i ) . 

.Nótese que Malaquias, que anuncia la próxima venida ilei Mesías, 
es, en efecto, el último de los profetas. Jesucristo va á aparecer; los 
profetas han cumplido ya su principal misión, que era anunciar al 
Mesías y preparar á la tierra pira recibirle; y se retiran 

10. Profecía: Señor, exclamaba Isaías, enviad al Cordero domi-
nador de la tierra: Emitís Ag/wn dvininatorem teme. (XVI . I). 
S. Juan Bautista manifiesta á este anunciado Cordero, diciendo, al 
hablar de Jesucristo: Dé aquí el cordero de Dios: Ecc-e Agnus Dei 
(Joann. I I . 29). 

11. Profecía. Hé aqní, dice Isaías, que vuestro mismo Dios vie-
ne v os salvará. Eutónces los ojos de los ciegos y los oidos de los 
sordos se abrirán; ágil como el ciervo será el cojo, y la lengua del 
muudo será pronta y rápida ( I ) . 

( I l Ecce liei» vester; Deus ipse veniet. et salv-allit vos. Tana apcrientur oeuli enco-
mia. el unres siiiilorum patebant: lane saliet sieut ccrvus clamlus, el aperta or.l lingua 
laetoram. XXX V. i-C. 



Jesucristo obra lodos cslos milagros. Joan'en la cárcel, »donde lo 
había arrojado Uerodes, oyó hablar de las obras de Cristo, v envió 
á dos de sus discípulos que le preguntasen: ¿Sois el que ha dé venir, 
n hemos de esperar á otro? En aquel mismo punto, dice S. Lucas, 
Jesús curó á varias personas afligidas de languidez, de llagas v de 
malos espíritus, y devolvió la vista á varios ciegos. Respondiendo 
entonces, les dijo. Id y anunciad á Juan lo (pie habéis visto v oido: 
decidle que los ciegos ven, los cojos andan, se curan los leprosos, 
oyen los sordos, los muertos resucitan y los pobres son evungeliza-
zados ( I II. i9-33). ¿No se cumple la profecía de Isaías al pié de 
la letra y aute la luz del sol! 

12. Profecía: Ved que enviaré, dice el Señor por medio de Jere-
mías. á una multitud de pescadores que pascarán á los hombres: 
Ecct ego minam piscatores mullos, el piscabuntar eos. (XVI. 16). 
Jesucristo eligió por apóstoles á unos pescadores, dicíéudoles: Se-
guidme, y os haré pescadores de hombres: Venite posi me el fa-
cial» eos fieri pistálores hammam. (Mattb. IV 19). Y los doce 
pescadores se apoderan del mundo entero, lo sacan del océano del 
error, del crimen y de la idolatría, y lo precipitan en el océano de 
la verdad, de la virtud, de la gracia y del Cielo 

13. Profecía: Joel había predieho lii multiplicación de los panes: 
El Señor ha hablado, diciendo: Ilémeaquí, os enviaré-trigo, v serois 
saciados: Ecceego miliam toba frumeninm, ei replebimini. ( Í I . 19). 

14. Profecía: Zac arias había predieho que Jesucristo entraría en 
Jerusalen montado en una borriquilla: Estremécete de alegría, hija 
de Sion, dice: salta de júbilo, oh hija de Jerusalen: Mira que tu 
Rey vendrá hacia ti, justo y salvador: será pobre, é. irá montado 
en una borriqnilla y su pollino: Exalta satis, filia Sion; jubila, 
filia Jerusalem: Ecce. Ra mus vmiet tiBi justas etsaltalor; ipsepan-
per, et ascendsns superusinam, et super pullum filinm asina. ( IX . 9). 
Jesucristo cumplió esta profecía, haciendo su enirada triunfal en 
Jerusalen. La Iglesia celebra este triunfo el domingo de Ramos. 

lo. Profecía: El Señor, dice Jesucristo por medio de Isaías, me 
ha llamado antes de ini nacimiento; me ha hecho conocer mi nom-
bre en el seno de mi madre: Dominns ab ulero vacavit me, ile 
centre malris meie recordatus est nominis mei. ( LX IX . I). 

El ángel dijo á José: Vuestra esposa María parirá un hijo, á 
quien daréis el nombre de Jesús: Vocabis nomeit 'jas Jesum. 
(Mullli. I. 20-21). 

10. Profecía: El ángel Gabriel so aparece al profeta Daniel, le 
anuncia claramente, y le lija la época de la venida de aquel á quien 
llama el Santo de los santos, el Cristo rey: le lija también la épo-
ca de la muerte de aquel Cristo rey, y íe anuncian que el pneblo 
judio será rechazado. (Daniel. IX. 24-36). Todo se cumplió al pié 
de la letra en tiempo de Jesucristo y por Jesucristo 

I " . Profecía: Miqueas anuncia los Beneficios ; las grandezas de 
Jesucristo, su fama y la conversión de los paganos. El que ha de 

venir, dice, se afirmará y conducirá su rebaño con la fuerza de 
Jebpvah y la gloria del nombre de. Jehovah su Dios: los pueblos se 
convertirán, porque su gloria brillará hasta los confines de la tier-
ra. V éste será la paz: El stabit, el pascel in [Ortiludine Doinini: in 
suhlimitate nominis llomini Dei sai; et converlenlur, quia «une 
magnificabitur usgne ad términos ierra. Et eril isté pax. (V. 4-5). 
Diez y ocho siglos atestiguan el cumplimiento de esta profecía..... 

18. Profecía: Lo que ha sido revelado se cumplirá en su dia, dice 
Habacuc; el tiempo eslá aún léjos, pero no saldrán fallidas vuestras 
esperanzas. Si demora su venida, aguardadle; ya vendrá; no siem-
pre hade tardar: Písus fírocul, el apparebil in finem, et non men-
lielur; si moram feceril, erpecta illum, guia oeniens eeniet, et non 
larilabit. ( I I . 3). claro es que el Profeta habla aquí de Jesucristo. 

19. Profecía: Aggeo anuncia su presentación en el templo: Ved 
lo que dice el Señor de los ejércitos: dentro de algún tiempo con-
moveré el Cíelo y la tierra, el mar v todo el universo. Conmoveré 
todos los pueblos, y vendrá el Deseado de las naciones, y llenaré 
esta casa de gloria. La gloria de este templo será aún más grande 
que la del primero, dice el Señor de los ejércitos, y daré la paz en 
este lugar. ( I I . 7-10). Esta profecía se cumplió cuando Maria y 
José llevaron el niño á Jerusalen para presentarlo al Señor en su 
templo. Véase lo que dice S. Lucas ( I I ) sobre el anciano Simeón y 
Ana la profetiza. 

20. Profecía: David predijo que los grandes' de la tierra se su-
blevarían contra el Mesías: Ulstiierunl reges terrd-, el principes 
contenerán! in Mum, adeersu* Deam, ti adversas Christuin ejus. 
(11. 2). Esta profecía se cumplió sobre lodo en tiempo de la pasión 
de Jesucristo. 

21. Profecía: Los profetas han predieho que el Mesías cargaría 
con nuestros pecados y sufriría por nosotros. Isaías dice que ha de-
padecer, y refiere la paciencia con que ha de aguantar todos los ul-
trajes. Explica tan claramente las circunstancias de la pasión de 
Jesucristo, que, más bien que profeta, parece evangelista y testigo. 
Escuchémosle cuando habla de Jesucristo en su pasión: No tieno bri-
llo ni hermosura, le liemos visto y estaba desconocido, y le hemos 
deseado: Non est species ei, negué decor; el ridimus eum, el non eral 
aspectm, et desiderarimus eum. ( i . l l l . 2). Despreciado, el último de 
los hombres, y hombre de dolores, está familiarizado con la mise-
ria; su roslro estaba oscurecido por los oprobios y la ignominia, y 
le liemos tenido en nada: Despecium et norissimum rirorum, viruili 
dolorum, el scienlem infirmiiulem; el quasi absconditiis vallas ejus, 
el despectus, ande nec reputavimus eum. ( L U I . Verdaderamente 
ha llevado él mismo nuestras enfermedades, y ha cargado cou nues-
tros dolores; si, le hemos visto como un leproso, herido de Dios y 
humillado: I 'ere languores nostros ipse lulil, el dolores nostros ipse 
jmrtavil: el nos putavimus eum quasi l'prosm», el prrmssum tí Deo, 
et hmnilialam. ( L i l i . i). Ha sido también herido á causa de nues-

TOM. I I I .—0. 



4.2 jesiKansTo. 
tras iniquidades; lia sido quebrauiado por nuestros crímenes; el cas-
tigo que debe darnos la paz, lia caído sobre él, y sus heridas nos han 
curado: Ipse autem wlneram eslpropter miqMates «ostras; aUn-
m est propler sceUra nustra; disciplilm fíe»msirw super eum. et 
Vrnre. Ms samti sumas. ( L i l i . o). Todos nos liemos extraviado 
como ovejas: cada uno seguía su camino: y el Señor lia hecho caer 
sobre si la iniquidad de lodos nosotros: ümnes nos quasi otes erra-
cimas: u nusquisqne i » mam sftfji declinan!; et fornu Dominas m eo 
iniuuitiHem omnmm nostrnm. ( L i l i . 6). lía sido sacrilicado porque 
lia querido, » uo ha desplegado los labios; será llevado a la muerto 
como mi cordero, v estará mudo como una oveja ante el que la tras-
quila- ÜblaM est "quía ipse eoBüt, el non ape.rmt os sunm; s i«« ovis 
ad ocdsionm iluatur, el quasi agnus coram tondrnU se obmtes-
cet, et non aperíM 0« «'<«">• ( U « - ")• Ha muerto en medio de an : 
gustias despees de un juicio; lo he herido por los crímenes de mi 
pueblo: De amustia el de.judkió subíalas est; propter mías popuh 
£,« percussi éum. ( L i l i . 8). F.I Señor ha querido sumergirlo en la 
oiilerróeáad: ha dado su vida para expiar el crimen; pero tendrá 
una raza inmortal (la Iglesia), y la voluntad del Señor so cumplirá 
por sus manos: Dominas coluit amterere eum in infirmuale: si po-
saerit pro peccato animain suain, tideb'u semen longtemni, et vohn-
tas bomini in mana ejus dirigetur. ( L U I . 10). Su alma ha sido inun-
dada de dolor; pero verá, y quedará lleno de alegría: esle justo, servi-
dor mío, ¡ustilicará á muchos hombres con su doctrina, y él mismo 
ta rará con sus iniquidades: pro eoqnodlaboracit anima ejus. o ide-
bit el saluralntur; inscientiasniijustificabUipsejustns, ssrcm milis, 
multas, et iniquilates eorarn ipse porlabit. ( I J I I . I I ) . Porque se ha 
entregado á la muerte, y ha sido puesto entro malvados, ha lica-
»ado con los petados de una muchedumbre criminal, y ha sup car-
do por los violadoras de la ley, le daré en herencia un pueblo nu-
meroso. v él mismo distribuirá los despojos de los fuertes: Ideo dis-
pertiam 'tí plurimos, et fórtium lUcidei spolia, pro eo giwd iradidit 
in mortem animam suam, el cum scekraüs reputatus est; et ipse 
neceM multorum tu% et pro transgressoribns rogacit. ( LU I . 12). 

22. Profecía: Zacarías habia predicho que sus discípulos le 
abandonarían: Percute pasturen, et dispergeniur oves. ( L U I . 7). 
¥ el mismo Isaías habia pronosticado un abandono general: Et de 
gentilms non est cir mecum. I .XI I I . 3). 

23. Profecía: David habia predicho la traición de Judas: El 
hombre do mi paz, dice Jesucristo por boca de aquel profeta, el 
hombre de mi conlianza que comia en mi mesa, lia tramado mi pér-
dida: Etenm bom pacis mea;, qui edehat panes meos, magni/ica-
rit snperme suftplantationem. (XL . 10). 

2i. Profecía: Zacarías designa también la cantidad de treinta 
dineros que Judas habla de obtener por sn traición: Appenderunt 
merced.'in meam triijinta argénteos. (XI . 12). 

25. Profecía: El Rey Profeta había predicho que Jesucristo sería 

acusado por testigos falsos: lasnrrexeruM in me testes iniqui. el 
mentita est miquilos sibi. (XXVI . 12). 

20 Profecía: l ie abandonado mi cuerpo á los que lo han azota-
do, dice Jesucristo por medio de Isaías; mis mejillas á los que me 
abofeteaban, y no he apartado mi rostro de los esputos de la ignomi-
nia: Corpus meum dedi pemilieniibus, et gerns meas velleutibus; /«-
ciem meam non acerti ab increpanlibas, elconsp,¡entibas i ame. (L . O,. 

27. Profecía: La Sabiduría habla de los impíos que debían reu-
nirse v animarse para perseguir y matará Jesucristo. Pisoteemos 
al justo caído en la desgracia, dicen; tendámosle lazos, porque nos 
es inútil v contrario á nuestras obras. So alaba de tener la ciencia 
de Dios, í se da el nombre de llijo de Dios. Aborrecemos hasta su 
presencia', porque su vida es diferente de,la délos demás, y sus 
caminos no son los nuestros. Sos mira como mentirosos, v se abs-
tiene de seguir nuestros pasos, como si manchasen; llama bienaven-
turado el lín de los ¡listos, y se alaba de tener á Dios por Padre. 
Veamos si son verdaderas sus palabras: averigüemos lo que le su-
cede, v sabremas luego cuál será su lín; porque si es verdadera-
mente "el Hijo de Dios, Dios le sostendrá y lo librará de las manos 
de sus enemigos. Interroguémosle por medio del ultraje y de.l su-
plicio, á lín de que conozcamos su dulzura y experimentemos su 
paciencia. Condenémosle á la muerte más infame. ( I I ) . ¡Qué profe-
cía sobre la pasión v la muerte de nuestro Señor Jesucristo!.... 

28. Profecía: Hablando David á nombre del Salvador, decía que 
estaba pronto á recibir los golpes de los azotes: Egn i» ¡logella pa-
ratas SIÍHI. (XXXV I I . 18). V también qué le llenarían de azotes sin 
lasa: Congrégala surtí snper me flagstla. (XXXIV. 18). \ como Da-
vid jamás lia sido azulado, es evidente que hablaba de Jesucristo. 

29. Profecía: Será coronado de males, dice Isaías: Coronabil 
te trilmlalbne. ( XX I I . 18). lié aquí la corona de espinas 

30. Profecía: Jeremías habia predicho que le. llenarían de opro-
bios: Salurabitur opprobriis. (Lamenl. I I I . 30); y el Salvador ha-
bia dicho por medio del mismo Jeremías que estaría expuesto a las 
burlas de todo el pueblo: Cactus sum in derisum omni populo. 
(I.ament. I I I . U ) . , No es esle el Eece-homo?.... 
1 31. Profecía: Cristo, dice Daniel, «era sentenciado á muerte, y este 
puebio no será ya su pueblo, pues ba de renegar de él: "«« íet»r 
Christus; el non erit 'jas populas, qui eam nfgaturus est. ( IX. 2b). 
El pueblo dió cumplimiento al pié de la letra á esta profecía, di-
ciendo á Pílalos que no conocía más rey que César: ¡ton luibemus 
teqem, «tisi: Caisarem. (Joann. X IX . 15). 

'32. Profecía: Isaías ba predicho que el Mesías sena colocado en-
tre los malvados: Et cum sceleralis reputatus est. (I.1I1. 12). Jesu-
cristo fué crucificado entre dos ladrones 

33. Profecía: El ttev Profeta anuncia la muerte que había de 
sufrir Jesucristo: Han "herido mis manos y mis pife; han contado 
lodos mis huesos: Foieruul manas meas el pedes meos; dinumera-



veruni omnia ossa mea. (XXI . 17-18). Zacarías annncia fas Hagas 
de los clavo». ¿Que llagas son estas en medio de vuestras manos? 
X él responderá: Son llagas quo lie recibido en casa de los que me 
amallan, en la casa de mi pueblo: ¿Quid sitnl plaga isite in medio 
manuum luarum? El dicet: Ilis plagatus snm in domo eorum qui ili-
ligebant me. ( X I I I . 6). Mirarán hacia mi cuando esté crucificado: 
/[spicienl ad me, quem confixmmt. (Id. X I I . 10). 

34. Profecía: El Salmista anuncia que su ropa se repartirá, quo 
la misma será echada en suerte: Dmserunl sibi. vestimenta mea, el 
super vestem meam miserimi sortem. (XXI . 19). 

38. Profe.ua: Todos los queme ven, me insultan, dice Jesucris-
to por el Real Profeta; el desprecio está en sus labios; y han sacu-
dido la cabeza, diciendo: Ha puesto su esperanza en Dios; líbrele 
Dios y sálvele Dios, puesto que en él se place. (XXI. 7-S). 

30. Profecía: Me han dado hiél por alimento, y me han presen-
tado vinagre para apagar mi sed, añade el mismo Profeta refiriéndo-
se á Jesucristo: Ded.eru.nl in escam meam fsl, el in sili mea pola-
verunt me aceta. ( I .XVHI. Sí). 

37. Profecía: Los judíos no rompieron los huesos de Jesucristo 
muerto en la cruz: aquello fué el cumplimiento do la prohibición 
de quebrantar los huesos del Cordero pascual (tiara. IX.); pues 
Jesucristo era el verdadero Cordero pascual. Sin embargo rompie-
ron los de ambos ladrones 

38. Profecía: David prodice la sepultura del Salvador, su incor-
ruptibilidad en la tumba, v su bajada á los limbos: Caro mea re-
quiescet in spe; quoniam non ilerelinqim animani meara in inferno, 
tue dabis Sanclum tuum videre corrupiionem. (XV. 9-10). 

Véase pues en lo dicho la pasión de Jesucristo detallada en todas 
sus circunstancias 

39. Profecía: Isaías habia anunciado la gloriosa resurrección: Et-
eri! sepukrnm ejus gloriosum. ( I I . 10). Y el Salmista dice, hablan-
do por el Salvador: Me he dormido, me he quedado sumergido en 
uu profundo sueño, y luego me he despertado: Ego dormid, el sopo-
ratus sum, el ex urrexi. ( I I I . ti}. 

40. Profecía. David había predieho la gloriosa Ascensión, v 
anunciado que baria subir consigo al Cielo á los cautivos: .Iscen-
disti in allum, cepisli cojilintaiem. (!,X\ I I . 19). 

41. Profecía: David habia también predieho que Jesucristo es-
taría sentado á la diestra de Dios: ümt Dominas Domino meo: Se-
de á dextris meis. (CIX. I ) . 

42. Profecía: Zacarías habia anunciado la venida del Espíritu 
Santo. Derramaré, dice el Señor por medio de este profeta, el Es-
píritu de gracia y de oracion sobre la casa de David y los habitan-
tes de Jerusalen: Effaudam super domain Ducili, et 'saper habita-
lores Jervsalem, Sp'rilum gratili- et precum. (X I I . 10). Véase aquí 
la fiesta de Pentecostés. 

43. Profecía: Daniel habia predieho que el pueblo judío seria 

reprobado por haber dado la muerte al Mesías; que el templo sería 
derribado, la ciudad destruida y abolidos los sacrificios; que la de-
solación seria completa, y que duraría hasta el fin: El cicilalem, 
el sanclaarium diúipabit populas eum duce venturo, et finís ejus 
vastitas, et posi fmem bélli stalnui desolalio. ( IX. 86). Todos los 
siglos son testigos del cumplimiento de esta profecía 

44. Profecía: Un profeta anuncia que Juan Bautista ha de ser 
el último de los profetas; v es el último en efecto; desde entónces 
no lia habido otro en el pueblo judaico. 

45. Profecía: Todos los profetas han predieho la vocaeion y la 
conversión de los gentiles, atribuyendo esta obra tan grande á la 
venida del Mesías. He aqui cómo habla Dios á su Enviado por 
medio de Isaías: !\o es bastante que me sirvas para levantar las 
tribus de Jacob y convertir los restos de Israel; le he erigido en 
luz de las naciones y en salvación do los últimos confines de la tier-
ra: Parum est ni s's mihi servas ud suseiUmdas tribus Jacob, el faces 
Israel converlendas. Ecce dedi le in lacem genlium, ut sis salas mea 
•usque ad extremum teme. (XI.1X. 6). Esta profecía se ha cumplido 
despues de la ascensión de Jesucristo por medio de sus sucesores... 

46. Profecía: Daniel habia predieho la fundación de la Iglesia 
y su duración eterna. V en los dias de estos reinos, dice, el Dios 
del Cielo suscitará un nuevo reino, que no será destruido, y cuyo 
imperio no se dará á otro pueblo: quebrantará y consumirá todos 
aquellos reinos; pero ésle subsistirá eternamente ( I ) . 

47. Profecía: Ño sólo no han dejado de pronosticar los profetas 
que la Iglesia se fundaría sobre las ruinas de la Sinagoga y de los 
ídolos, sino que lian profetizado también que, en vez de los anti-
guos sacrificios del templo de Jerusalen, se ofrecería en todos los 
lugares .del mundo una hostia pura y santa, desde la salida del sol 
hasta su ocaso: Et manas non suscipiam de momt m i r a ; ab orla 
enim solis usque ad occasuin magimm est numen mema in genti-

• bus, el in 0mni loco saerifieatur et offerlar nomini meo oblaiio 
inunda. (Malach. I . 10-11). Este es el sacrificio de la cruz, el 
sacrificio de los altares »alaquias anunció este grande sacrificio; 
y lo cierto es que no se lian visto otros sacrificios que el de la mnerlo 
de Jesucristo, pues este sacrificio ha destruido á todos los otros 

48. Profecía: l.os profetas han anunciado también el último 
juicio...... 

49. Profecía: También han dicho por fin que Cristo reinará 
eternamente y en la gloria con los Santos: El regniim Doníims 
illorum in ptrpeiuum. (Sap. I I I . 8). 

I'or esto decia Jesucristo á los judíos: Escudriñad las Escrituras; 
ellas dan testimonio de mi: Serutamini Scripluras; illa perhibent 
líSlimonium de me. (Joann. \. 30). El lector y el investigador de la 

t i l In dici,us fliitein íegilórum illorii.™. suseiUibit Deus c ' i i i c.'gmiro, ([ i in 'Oter-
muii min ilissipabitni',el r e^num ejii* ultori :oWìjo non liM'lclur raíwaiüuct au leü i . e l 
COMUtTietiinivoi-aiií'sgníiiilCc; ni ipsuni ¡.subii in leterniini. l ì . 4 t . 
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Sagrada Escritura en todas partes halla ;i Jesucristo, visible en el 
cumplimiento de los hechos, ú oculto bajo figuras v sombras 

as. Divimfei,!(, \'ed, dice el profeta Aggeo, lo que dice el Señor de los ejércitos: 
i S f ^ ? ' ' » D e n l l ' ° l l e u n «òrto tiempo conmoveré el cielo v la tierra, el mar 
mjravíltóque y iodo el uni verso. Moveré á lodos los pueblos, y vendrá el (leseado 

de todas las naciones: Adhuc unum modtcum es't, et ego commopebo 
ciolrnl, et terrai», el mare, et aridam: et movebo omnes i/entes; et ve-
nie! Desiderala* cunáis genlibm. (11. 7-8). Pondré en movimiento 
a los ángeles y ú los hombres; llamaré su atención con grandes pro-
digios, para disponerlos á la encarnación, á la redención v al Evan-
gelio, y manifestarles que la antigua ley se lia couvertido'en nueva, 
Moisés en Jesucristo, los profetas en apostóles, el judaismo v la 
gentilidad en cristianismo, y las figuras en realidad. 

¿Me preguntáis qué movimiento se verificó en el Cielo cuando la 
venida de Jesucristo? I » El dia de la encarnación, un ángel se apa-
reció a María i . " El día y en el momento mismo del nacimiento 
de Jesucristo, los angeles se aparecieron á los pastores, annncián-
dotos su llegada con cánticos de alegría .... 3.° Cna nueva estrella 
de inusitado esplendor, pronosticada muchos siglos antes se apare-
ce en el firmamento por el lado de Oriente, ¿ atrae á'los Magos 
bacia Beton, donde acababa de nacer Jesucristo (ilatth. 1J?¡. 
2). 4." Algun tiempo ántes del nacimiento de Jesucristo, dice Orosio 
según Suctonio, y al principiar el imperio de Augusto, tul circuló 
muy brillante parecido al arco iris, rodeó, nndia mnv purovsereno 
el globo del sol. para manifestar que iba á aparecer el Creador dé 
aquel astro. (Uh VI. fffet., c. A T I I I ) . o.' I.os romanos vieron un 
globo inmenso de color de oro: aquel globo bajó del O l o á la lier-
ra: aquí se hizo más grande, y volvió á subir hacia el firmamento 
y ocultó el sol, según lo atestigua Orosio. (Ut supra.). ti » Uu año 
ántes del imperio de Augusto, en cuyo reinado nació Jesucristo se 
vieron tres soles, asegura Eusebio, y éstos se unieron en uno solo 
(In Crome.). Según Uion y Baronie, al año siguiente se vio que ci 
sol brillaba entre tres circuios luminosos, uno de los cuales estaba 
rodeado de una corona de espigas do fuego. Dion crevó que era 
el pronostico del triunvirato de Augusto, Antonio y Lèpido- pero 
¿no es más justo ver en aquel fenómeno á Jesucristo, el verdadero 
sol, y el dogma que nos dice que Dios existe e n tres personas, v quo 
Jesucristo como hombre Itene tres sustancias, la Divinidad d'alma 
y la carne en una misma persona? (Uh. XXXVII) 7 » El Espiriti 
Santo bajó en l'orma de paloma sobre Jesucristo el dia de su bau-
tismo, 1.a voz del I'adre pronunció las siguientes palabras: Este es 
mi HIJO querido: Bus esl Filias meas dilectas. (Matlh 111 17) l a 
misma voz se oyó el dia déla transfiguración, (ilatth. XVlf 5) 

. L o s angeles fueron á servir á Jesucristo en el desierto v le sir-
vieron en su pasión, en su resurrección y en oirás circunstancias. 
(Joann. I..,!). il.» El sol se oscureció totalmente cuando la pasión 

de Jesiicrislo en el momento en que era imposible un eclipse; la no-
che se convirtió en dia, la naturaleza anuncio y lloró la muerte do 
su Creador, de tal manera, que Dionisio el Areopagita rio pudo me-
nos de exclamar: O el Dios de la naturaleza sufre, ó el mundb so 
disuelve: i t t i Deas natura palliar, aut mundi machina dissolmtur. 
(Epist. ad Apollopbi). 10. Cuarenta dias despues de su resurrección 
subió visiblemente y en triunfe, al Cielo, (.tel. 9). I I . Cincuenta 
días despues de su resurrección bajó el Espirito Santo sobre los Após-
toles congregados, y con tal esimendo, que todo .lerusalen se con-
movió. (Áct. II. 2-á.). 12. La Virgen madre de Dios aparece desde 
el Cielo á César Augusto en el Capitolio, llevando al niño en sus bra* 
zos. El mismo Emperador sabia ya por el oráculo de Apolo que 
había nacido un niño hebreo para imponer silencio á los oráculos. 
Con motivo de esta aparición erigió en el Capitolio un altar con la 
dedicatoria: Ara. primogeniti D'i, altar del primogénito de Dios. Así 
lo cuenta Baronio, seguii Suidas, Micéforo y varios otros. 

¿Preguntáis qué maravillas han tenido lugar en la tierra á favor 
de Jesucristo para atestiguar so divinidad? Ved las que describe 
Srosio. (Lib. vi. Hist., e. XVIII.). I." El aña del nacimiento de 
Jesucristo, dice, hubo una abundancia de riquezas tan nueva é 
inusitada, que es imposible explicarlo. En todo el universo hubo 
una paz completa, no por suspensión, sino por abólicion de las 
guerras. I.as puertas del templo de Jauo se cerraron; desapareció 
toda semilla de discordia y de guerra; lodo el universo sumiso sólo 
juraba por César, y el mundo eulero formaba una sociedad de her-
manos Así preparaba César con su poderosa dominación el ca-
mino de Jesucristo, verdadero rey de paz. 2." i.os romanos v demás 
pueblos Se conmovieron, unos por el temor, oíros por la esperanza, 
en vista de los oráculos de las Sibilas, que anunciaban la venida de un 
rev por el lado de Oriente, rey que había de dominar al mundo ente-
ro". Oigamos á Tácito: Muchos] dice, estaban persuadidos por los anti-
guos escritos de los sacerdotes, que en este tiempo el Oriente llegaría 
i'i ser poderosísimo, y que los judíos serian los dueños del mundo; pe-
ro, añade aquel autor pagano, segun mi modo de ver, aquellas predic-
ciones anunciaban tan sólo las hazañas do Vespasiano y de Tilo: Plu-
ribus persnasio intrat, antiguis sacerdolum liueris conlineri, eo ip-
so tempore, previ ca/esceret Oriens, profeciique -ludaa rerum po-
tireutar; qm ambages Vespasianum ac Tilum predixeranl. ( I . 21). 
Asi aplicaba el pagano Tácito á Vespasiano y á Tilo el oráculo 
que coiiccrnia á Jesucristo. Suolonio halda de la misma manera, 
añadiendo que, en razón á aquella creencia, los judíos se rebelaron 
contra los romanos, hasta ser domeñados por Tito, (lia maxim.). 

3." Antes de Jesucristo el oráculo de Diílfos y todos los demás se 
callaron, según lo manifiesta Cicerón, Arnobio y muchos otros. Por 
esto uu autor pagano atestigua que se oyó una voz estentórea que 
dijo: El gran Pan ha muerto: Magnas Pan inortiius est. (Ita Paxus 
es Euseb.- - In Chronic.). 
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4.° El tercer aiio del triunvirato de \ugiisto, es decir, cuarenta 

años áhtes del nacimiento de Jesucristo, una inmensa fuente de 
aceite manó durante un dia entero en Roma. ¿No anunciaba este 
prodigio que Jesucristo habia de venir en el reinado de César Au-
gusto? El nombre de Cristo significa ungido ó sagrado, y aquella 
milagrosa abundancia de aceite anunciaba la \euida de Jesucristo y 
las obras de misericordia que habia de practicar en el mundo. Para 
perpetuar la memoria de tan gran prodigio se'ha construido una 
espléndida Basílica en el mismo sitio donde brotó el manantial mi-
lagroso. (/.ib. 17. Ilisl., c. XVIII). 

o.° En la capital, dice Ilion (Lili. XXXVII), muchas estatuas he-
ridas por el Cielo se derritieron, y otros simulacros fueron derri-
bados y rotos; hasta la estitua de Júpiter colocada sobre una colum-
na se hizo pedazos; se desgarró además el cuadro que representa-
ba la loba con Rómulo y Remo, y las cartas que contenian las le-
yes escritas en columnas, se borraron. Esto obliga á decir á Suelonio, 
en sus escritos sobre Augusto, qne un gran prodigio se habia veri-
ficado en Roma para anunciar que la naturaleza paria un rey para 
el pueblo romano: ProiiginmRfíinai factum.quo iknun.liubi.Hir regem 
populo romano naluram parlurire. Esto motivó que, sobrecogido, el 
Senado juzgase ú propósito que no se criase á ninguno de los niños 
que naciesen aquel año en Roma: l'ude Senatum exterritum rensuis-
se, lie quis ¡lio anuo geni-las educaretur. ( lu Augnst., c. LIU)'. 

I>.° Augusto, añade Suetonio, no quiso ya quo lo llamasen Señor, 
llevado (le un instinto secreto que le hacia presentir la venida de 
Jesucristo, verdadero Señor del Cielo y de la tierra ( I ) . 

7." Cuando Jesucristo, huyendo de la sanguinaria ira de Herodes, 
llegó á Egipto, cayeron los Ídolos de aquel pais, si hemos de creer 
el testimonio de algunos historiadores. jHo fué éste por otra parle 
el verdadero cumplimiento déla profecía de Isaías? (XIX. I ) . 

8." A la muerte do Jesucristo se abrieron las peñas, y la tierra to-
da experimentó una horrible sacudida, como para manifestar su in-
dignación, pronta en cierto modo á vengarla muerte de su Creador. 
Si hemos de creer á Orígenes, salió de su centro. También Plinio 
dice que hubo un terremoto grandísimo bajo el reinado do Tiberio 
César, cuyo terremoto derribó en una sola noche doce ciudades: 
Mux'mus lerrie, memoria morlalium, exstilii moius, Tibeni Caí-
saris principal», duodecim urbibus una «ocle prostratis. (Antón, 
in Meliss.). 

•J.° ¿Qué maravillas se verificaron en el mar y en las islas para 
probar la Divinidad de Jesucristo? I.° Hubo una tempestad tan fu-
riosa en la gran Bretaña, que los insulares suponiau que habia pere-
cido uno de los héroes ó de los semi-dioses. 2 ° Jesucristo calmó las 
tempestades del mar, anduvo sobre las aguas, é hizo andar sobro 
ellas á S. Pedro. El dia de su muerte lo mismo se agitó el mar que 

I • .Vu îlslitínoliiit amplio? Dominus n-iminari, |U*si inlerno Dei instinetn. príes'uii-licus ndvciíÜii'e eiirisUltn, verum ca'ü lernet)!« Úimiiuum. In Aag&íst. c. LUI. 
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la tierra. 3.» Jesucristo conmovió todas las islas con su fama, su 
Evangelio v la fe que da, así como conmueve las islas obstina-
das en la infidelidad y encarnizadas contra sus celosos Santos. 

Jesucristo fué concebido por una Virgen v nació de una Virgen r,. Divinidad de 
Desde el seno de su madre, María, hizo estremecer á S. Juan Bau- g j f ^ j g g 
lista en el seno de I s a b e l . ( L u c l . i l ) . mi,"»rüS' 

Jesucristo, dice S. Maleo, recorría toda la Galilea curando cual-
quier ciase de enfermedades del pueblo: Et circmbal Jesús tolam 
Galilieam, sanans omuem Imgmirem, el omnem mfirmitajem m po-
pulo. ( IV. 23). Su le presentaban lodos los enfermos, lodos los que 
estaban atacados de diversos sufrimientos, aquellos á quienes ator-
mentaba el demonio, los lunáticos y paralíticos: y los curaba, añade 
S. Mateo: EloblakrUnteiomnes mate habenles, raras lánguonbus, 
el tormeutis compre.Iiensos, eiqni dtomoma habébunl, el lunáticos, ei 
paralíticos; el caraeu eos. ( IV. 24). Curó á los leprosos, los ciegos» 
ios sordos, los mudos y los .cojos. Multiplicó los panes: mandó a los 
vientos y al mar; y la calma sucedió á la tempestad : resucitó a. 
los muertos ele., y se resucitó á sí mismo 

Hizo milagros á cada instante durante su vida, llamándose Mesías 
é Hijo de Dios. F. hizo estos milagrosap público, instantáneamente, 
con una sola palabra ó con un sólo geslo V sus milagros son visi-
bles, grandes, numerosos, admirables y útiles para el bien y alivio 
de los alligidos. 

El cuerpo de Jesucristo licne tanta virtud, que cuando los enler-
mos tocaban tan sólo el borde de su vestido, quedaban curados, cual-
quiera que fuese su enfermedad..... Asi pues Jesucristo es el ver-
dadero Mesías, el Salvador del mundo, el Verbo de Dios. Los Após-
toles v los Santos de todos los siglos han hecho milagros, pero jamas 
et. su" nombre, siempre en nombre de Jesucristo; sólo Jesucristo los 
ha hecho en nombre propio. 

Moisés, los profetas, el ángel, la estrella, los pastores, los Magos, 
Zacarías Isabel, Simeón, Ana la Profetiza, Juan Bullista, todos los 
enfermos que Jesucristo curaba, los elementos y los mismos demo-
nios. manifiestan v atestiguan su Divinidad .. 

Mu presento como el Mesías, como Hijo de Dios, decía a los ju-
díos; hago lodo lo que han predicho vuestros profetas del Mesías: asi 
pues si creéis en vuestros profetas, debeis también creer en mi y 
mirarme como el deseado de las naciones. ¡Qué! ¿quereis apedrear-
me porque me llamo Hijo de. Dios! Si; soy el Hijo de Dios: no me 
croáis, si no hago las obras de mi Padre. Pero, si las hago, y no que-
reis creerme, creed en mis obras, -para que conozcáis y creáis que mi 
Padre está en uii, v vo en mi Padre ( I ) . Creed por estos ciegos quu 
ven estos cojos que andan, estos sordos que oyen, estos mudos que 

í l i t i ana faeia uuera l'ntrls mei, nnlite credere mihi. Si anteui fació, e t si mihi uuu 
v i í í t l Ä Ä « * » I r i g . M C . t t . et credatis, quin Pater m me est. et ego 
ia Paire. Joan- -V- S'SS. 

Toa. 111. — 7 . 



hablan, estos muertos i|ne resucitan: Si míiU non milis crujen, 
operibas credite. llago todo lo que se ha pronosticado del .Mesías, 
porque lo sáj.1 Investigad las Escrituras; ellas os darán testimonio 
de mi: Scrnlamíni Scríptura-% ipsx lesliinomwñ perkihent de me. 
(Joann. V. 39). 

I.os indios debiair haber creído en.Jesucristo, pues ellos mismos 
decian: Cuando venga el Cristo, ¿podrá hacer más prodigios que 
éste'1 ChriSHiiS'cuiii cenia. / iiumquid piara signa ¡aciet, quamquti! 
hic fácil'.' "(joann. Vi l . 31). 

I,os que niegan que Jesucristo es Dios; los que no quieren creer 
en El; son ignorantes ú hombres de mala fe. Por su incredulidad» 
dice S. Pablo, Dios los entregará á la acción del ei;ror, para que 
croan en la mentira, para que sean condenados lodos los que no han 
creído en la verdad j han-consentido la iniquidad ( I ) . 

a . Uv¡ii»ad4c ' • Antes de su pasión, dice S. Mateo, Jesucristo empezó á descu-
Jirif á sus discípulos que era preciso que fuese áJerusalen para sur 

l ^ » p í - l'rir allí mucho'de los ancianos, de los escribas y de los príncipes 
do los sacerdotes, para sufrir la muerte y resucitar el tercer día: 
Ceepít Jesús osleitdcre discipúlis sais, quia oporleret euin ¡re Jero-
soli/mam, el mulla pali i¡ s'uíoribus, el escribís, el principibus sa-
cerdolum.et occidi, el. lertiá di-e resurgere. (XVI . 31). Y les predijo 
su ascensión, la venida del Espíritu Saulo, las maravillas que habían 
de obrar en el mundo, etc. Todas estas profecías se cumplieron al 
pié de la letra. 

i1." Jesucristo predijo, la Caída del templo. Haciéndole notar sus 
I discípulos la hermosura de aquel templo, les contesté: ¿Veis lodo 

esto? En verdad os lo digo, ni piedra sobre piedra quedará sin ser 
demolida: .4cc.-sssr«iií discipuli ejus, ut osiendereut ei md¡¡¡cationes 
templi. Uijil Mis: ¿Videlís bac ornnia? Amen Jico cobis.. non relin-
qiietur hic lapissiiper lapidan, qui nan destruatur. (Malih, XXIV. I ) . 

Al acercarse Jesucristo á la ciudad deJerusalen, lloré por ella di-
ciendo: ¡Si tú también conocieses al ménos en esta dia, que ftuil se 
te concede, lo que podría darle la paz! Pero ahora las cosas se es-
conden á tu vista. Días vendrán en que ti.is enemigos, le rodearán de 

. trincheras, le encerrarán, le rodearán do. todas parles, y le derriba-, 
rán á li y á los hijos tuyos que están en tu- recinto, no dejando de ti 
piedra sobro piedra. (Luc. XIX. íl-44). Todas estas profecías se 
han cumplido. 

3." Predijo qne Judas le liaría traición: l'nus ex robis tra.lel me. 
(Slalth. XXXr. -;l);'qne sus Apóstoles le abandonarían, y qne Pedro 
renegarla de él por tres veces. Todo se cumplió. 

Predijo que sus Apóstoles serian perseguidos y condenados a 
muerte; pero que triunfarían de lodos los obstáculos. Predijo qne 

!l> Ra quod carilalctu veri ta lis nuil recê emnl, ai salvi licrent;iiieOniittet illis [Irás eiieriitiünem erFotís, al crcdtinl mcnducie: iit judieéiilur aniñes qai non crediiléVunt ve-ritaii, sed eens&nserunl iniquiutli. 11. J'/ieto, H. 10-11. 

su Iglesia lia de subsistir Hasta el fin del mundo,' á pesar de todos , 
los esfuerzos del infierno y de los impíos. Diez y ocho siglos ates-
tiguad el cumplimiento fie estas profecías. 

3." Predijo el fin del mundo y el último juicio; asi pues esta 
última profecía tendrá su cumplimiento, puesto que lo han teiiido 
todas las demás. 

E n tiempo de Jesucristo los Apóstoles obraron diferentes milagros. ^Mjiivmdsd 
Pero después de su ascensión y la venida del Espíritu Santo, los i,' 
hicieron numerosos y admirables en nombre de Jesucristo. Cupo-
bre cojo pidió limosna ¡ S. Pedro en la puerta del templo, y Pedro 
le dijo: rio tengo oro ni plata, pero le daré ló que'tengo: En iioin- s¡¿¿,¿ 
bre de Jesucristo el Nazareno levántale y anda; y quedó el punto' 
curado, y anduvo. (Act. I I I . 2-3. ií-7).' 

f.as Actas de los Apóstoles nos dicen que la gente colocaba los 
enfermos en las.plazas públicas, .para que, al llegar Pedro, su som-

• bra cubriese por lo ménos alguno de ellos. Acudían á tropel de las 
ciudades inmediatas á .lerusalen, trayendo enfermos y atormenta-
dos de. espirite inmundos; y todos quedaban curados ( I ) . 

San Pablo y todos los Apóstoles obraron grandes y numerosos 
milagros V la conversión de los gentiles, y la muerte, el triun-
fe de los mártires en niejlio de los más crueles tormentos, y 11 doc-
trina, y la moral, y la vida de los Apóstoles, etc., ¿no son todas 
estas maravillas milagros de primer orden? 
• En todos los siglos, en lodos los lugares, un gran número de 

Santos han obrado brillantes milagros, y siempre'Sil la Iglesia de 
Jesucristo y en nombre de Jesucristo. Asi pues Jesucristo os el 
verdadero Dios..... 

Jesucristo prohibe lodo lo qne desagrada á Dios..., todo lo qué 
perjudica al prójimo..., lodo acto que nos dañeá uosolros mismos... » B h w w 

Prescribe todas las virtudes n M n " ! ? « 
¡Qué.moral tan sublime la de las ocho bienaventuranzas, laque- ***** '«•"»•• 

prohibe el odio, obliga al perdón y al amor hacia los enemigos! 
¡Qué moral tan sublime la que nos da consejos sobre la pobreza, 

el desprendimiento, la castidad, la humildad, etc.I 
iQué libros los del Evangelio, las Acias de los Apóstoles, las 

Epístolas, etc.!'..... 
Tal moral no puede ménos de ser la moral de un Dios 

Josucrislo'es el vivo modelo de todas las virtudes y perfecciones... 
Estudiad el Evangelio, leed los escritos de los Apóstoles; y veréis 3I Kv l l,«i„j 

la vida sublima y divina do Jesucristo |Ah! ¡Qué bueno fuera 
que todos los cristianos conociesen lo que los sanios padres han dicho S m í í ^ ' S S -

lalttni iimlira lililí- o lie (!) tía alia idílicaseiiceranl infirmes, al. veniente Petra, la urel (l'ieainaain iiioi-am., etlitiernrenturaliiritiru.itatileis maiUUidü vtcmiiraüJ eivttulam Jerusalein, alicientes a'&rus Blandís; niii cnraliadtur alunes. V. IS-IH. 
Coneurreb.it auteni 

e l \exutos á spiriiilnis iia-



de la vida de Jesucristo, lo que dicen de ella los padres de la vida 
espiritual, lo que dicen de ella las vidas de los Santos? 

Leed la- vida de los Santos; leed al minos el incomparable libro 
de la Imitación de Jesucristo 

Los más grandes enemigos de Jesucristo no lian podido menos de 
alabar su vida...; los mismos paganos han hecho su elogio 

M«tttMh!a s n a r d a r é c o m o s e " ° m ' ° ' P o r 1 u e os he elegido, dice el Señor de 
Dignidad. " los ejércitos por medio del profeta Aggeo: Pon oro te quasi signam-

htm, qaia elegí le; d¡cit Dominas ererciiaum. ( I I . 24). 
Jesucristo, como hombre, es el sello do Dios: I . ' por la comuni-

cación de los idiomas, por medio de la cual lo que es del hombre 
es de Dios, y lo que es de .Dios es del hombre. V puesto que el 
Verbo eterno, el Hijo de Dios, es el sello y la imagen del Padre, 
Jesucristo, considerado como hombre y unido hipostáli.camenle al 
Verbo, es también el sello y la imágen del Padre. 

2.° Jesucristo es formalmente el sello de Dios en cnanto hombre, 
porque el Verbo ha impreso su semejanza á la humanidad, es decir, 
su ciencia, su viriod. su santidad, sus pensamientos, sus palabras, 
sus acciones y sus costumbres, 

Jesucristo hombre es el sello de la Divinidad, es decir, la señal 
evid-üite.y la prueba dé los atributos de Dios, de su paciencia, de 
su justicia, de su sabiduría, de su misericordia y de su infinito 
amor por los hombres; pues para manifestar todos eslos atributos 
quiso Dios que su Hijo se hiciese hombre. 

t . " Jesucristo es el sello de la Divinidad; pues como un sello ha 
manifestado y certilicado cual era la voluntad de Dios, su doctrina, 
su ley, sus órdenes, es decir, lo que ha enseñado y promulgado en el 
Evangelio. Nadie, dice S. Juan, ha visto jamás á Dios: el único Hijo 
que está en el seno del Padre, es el que lo ha hecho conocer: Deam 
•nono cidit- nmgnam: unigénitas Filias gai. est in shni Pairis. ipse 
enarratil. ( I . IS). Por esto ha dado Dios á Jesucristo el poder de 
hacer milagros, á lin de confirmar con aquel sello sus palabras, se-
gún manifiesta S. Juan. iVune enim Pater signan! Deus. (VI. 27). 

o." Dios ha querido reinar en la tierra por Jesucristo, la fe, la 
gracia v la ley evangélica...... Asi como Dios es invisible en si mis-
mo, quiso que su Hijo se vistieso de carne; y veló do,este-modo la 
Divinidad, para que los hombres pudiesen mirarle cara á cara, y 
llegaseu á conocerle, comprendiendo cuáles son las imitables per-
fecciones 

6." Jesucristo, sello divino, es el honor, el ornamento, la riqueza 
y la gloria del Padre, de la Iglesia, de todos los ángeles y de todos 
los hombres. Porque el Verbo encarnado no sólo ha. reconciliado al 
hombre con el Verbo, la tierra con el Cielo, y todas las criaturas 
con Dios, sino que las ha reunido en si mismo, uniéndolas física? 
mente en su persona por medio de la uniónhipostática. 
. 7. ' Jesucristo es el sello de Dios, como enviado por su Padre á 

los hombres, según aquellas palabras de. Isaías: Lo he dado para 
testigo á los pueblos, para guia y maestro á las naciones: lie ce te-
sten populis dedieum. ducem ac pneceplorem gentibm. (LV. 4). 

X." Jesucristo es-el.sello de la Divinidad, es decir, el muy amado 
del Padre, ei muy agradable, muy precioso y muy unido al Padre, 
y es. también las "delicias del inuudo entero, por los beneficios y la 
alegría qms en él derrama; porque su humanidad se ha unido al 
Verbo como una esposa querida. 

9.° Jesucristo es él sello de la Divinidad, es decir, como Verbo, 
es la sabiduría increada del Padre. Por esto nos ha revolado, los se-
cretos y mislerios'dcl Padre, y lo que estaba oculto desde-el prin-
cipio del mundo. 

10. Jesucristo es et sello de Dios, pues con su fe, su gracia, la 
virtud de sus ejemplos y su carácter, imprimo el divino sello sobre 
sus fieles en el bautismo y demás Sacramentos. Aquellos á quienes 
Dios, lia conocido con su presenc-ia, dice S. Pablo á los romanos, 
están predestinados á parecerse á la imágen de su Hijo, á fin de 
que este mismo sea el primogénito entre muchos hermanos: lito» 
gaos pnrscicil, etprirdeslinacil conformes fieri imagina Filii sai, ut 
sil ipse primogénitas in mullis fralibus (V I I I . 29); á fin de que, ha-
biendo llevado la imágen del hombre de la tierra, llevemos también 
la del bombredel Cielo: Sieut portacimus imaqinem terreni, porle-
mus # ¡ « a j i n e » cffiíesí¡s.(l. XV. 49); y para que podamos también 
decir con el gran apóstol: Vivo, pero no yo; el Cristo es el que vive 
en mi: VivO,jám non ego; chit tero in me. Cltrislus. (Gal. I I . 20). 

11. Jesucristo, como sello divino, señala y guarda á sus fieles 
contra todas las tentaciones y todos los enemigos.'Asi pues, el sello 
de Jesucristo es su cruz. La cruz nos fortifica contra las emboscadas 
de la carne, del mundo y del demonio, y nos convierte en compa-
ñeros, soldados y mártires de Jesucristo crucificado 

De tal manera llena Jesucristo el sello de la Divinidad, que la 
plenitud de la Divinidad habita corporalmento en él: ln ipso inha-
bitat omnis plenitudo Dicinitalis corporaliier. (Coloss. I I . 9). V ob-
servad que-S. Pablo añade: V lo teneis todo en él: El es lis in ¡lio 
repleli. (Coloss. I I . 10). Así pues debemos llevar completamente la 
señal de! .sello de Jesucristo 

dirigiéndose un dia Jesucristo á sus Apóstoles, les dijo: ¿A qnién SMrtMñuo« 
consideran hijo del hombre? Ellos respondieron: Unos dicen que es f t t f f ^ y * 
Juan Bautista, otros Elias, oíros Jeremías ó alguno de los profetas. 
(Mauli.XVI. Vi. U j . Jesús les dijo: V vosotros, ¿quién decis que 
soy? iQuem me esse dieilis? (Id. XVI. 16J. Respondiendo Sim.on 
Pedro le dijo: Sois Crifto Hijo del Dios vivo: Ta es Ckriitut l'ilius . • 
llei mvi. (íd. XVI. 10); es decir, el Mesías prometido á Adán, á 
Abrahan, á Isaac, Jacob, á Moisés y á David; sois aquel á quien los 
Patriarcas y los profetas han deseado con ardor y todas'las naciones 
esperan. Sois .el Cristo Mesias, es decir', el ungido de Dios por me- • 

» 



dio de la unción de. la gracia ¡nlinila, de la unión hipóstática con 
el Yerbo- eterno, y de ahi también consagrado doctor del mundo, 
pontífice, profeta y-rey del universo: doctor para enseñar á los 
hombres la ley y la voluntad de llios; poulifice, para ofreceros á 
Dios en sacrificio, á liu de'reconciliar la tierra con el Cielo; profeta, 
para anunciar los secretos do Dios, las cosas futuras, y sobre todo 
las recompensas celestiales, prometidas á los hombres , rirlaosos, y 
los suplicios del infierno reservados .1 los incrédulos y ¡i los irnpios; 

' rey. para reinar en el Cielo, en la tierra y en todas partos 
Las promesas del Mesías, dice S. Pablo, han sido hechas á 

Abrahafi*y al que debía nacer do él. La Escritura no dice «y » los 
que nacerán», como si hubiese querido indicar á varios, sino que 
dice hablando de uno sólo: Y al que nacerá de ti, que es Cristo: 
Abrakte dicto sunt proiuissiones, et smini ejus; no» dicit: Et se-
minilms, quasi ia mullís, sal quasi in uno. El semiui luo, qui 
esl Chrislusi (Gal. I I I . 16): 

'SUbu"1*" U " niño nos ha nacido, dice Isaías, nos lian dado no niño: lleva 
sobre su hombro la señal de su dominio, y será llamado el Fuerte: 
Partn.lus naius esl nfíbis, el filias «Otos est nobis; el [acias eslprinri-
•palús tupir humerum ejus; et voeabitur uomen ejus Eortis. ( IX . ti). 

El poder, la fuerza y el valor están en Jesucristo .en un grado 
heroico é incomparable. I.* Es superior á lodos los trabajos, á to-
das las fatigas, A los tormentos y á la muerte 2." Como Juez de 
los vivos V de los muertos,, condenará con su poder á los poderosos, 
y domeñando á los malos con una vara de hierro, los estrellará por 
liu como un vaso de barro '3.° Sin su auxilio, es vana la fueran 
de cualquier criatura 4:° Nos protege y nos fortifica en todas 
las tribulaciones: combato y aleja de nosotros á lodos los poderes 
que están en el aire, á todos los demonios Es omnipotente, 
porque destruye PI reino de Satanás, del pecado y de la concupis-
cencia lS.° Reconcilia al hombre, con Dios; cierra el infierno, 
abre el Cielo, y convierte al hombre en Dios 7." Desde lo alto 
de su cruz todo lo atrae H.° Con doce pobres pescadores sin 
estudio y sin letras triunfa del universo pagano 9." Su poder 
aparece ea los mártires, eu las vírgenes etc. 

Dios, dice S. Pablo á los Hebreos, hizo á su Hijo heredero de 
todo; por él creó los siglos, él es la irradiación do su gloria y la 
figura de,su sustancia; sosteniéndolo todo con el poder de su pala-
bra, y purificándonos de nnestros pecados, está sentado á la diestra 
de. la Majestad en lo más alto de los cielos ( I ) . 

Señor, dice Isaías, enviad al Cordero dominador de la tierra: 
Emiile Aqnum, Domine, ilominaiotem térra. (XVI . I). Siou', tjice.el 
mismo profeta, es nuestra ciudad fortificada; el mismo Salvador será 

(1/ Çliicm coaM i i ! j.- r, nniv^rltornm, per quem l'ecil el sécula; uní, cum sit 
"lilenilol- !/luri'<\ finira substantiio ea;«, pi>rtanw|ii<í umnja veri," vniutis .sa.r. jnirgoi 
Concia itciu:íitai'iini la.cii«Í9, ari >l,:sí®ram tuajeamti.- ¡a vlud-í-, /. é'-j: 

su muro.y su antemuro: Urbs foriilui.Unis «Asiré Siou; Saloaior 
ponelur in ea niaras el anteaiurale (XXVI . I ). 

Sansón no era más que la imagen de la fuerza y del poder de 
Jesucristo Jesucristo, cura á los enfermos, ahuyenta á los demo-
nios, calma las tempestades, resucita á los muertos. Con una sola 
palabra derriba á los satélites que. llegaron al huerto de las olivas 
para prenderle; abre las peñas en el momento de espirar, y miéntrlis 
queeslá en la lomba, derriba la piedra dé su sepulcro y es vencedor 
de la muerte. Hace caer á Sanio en el camino de Damasco, derriba 
los Ídolos y los templos del paganismo. Clavado cu lá cruz, es más 
poderoso él solo.que todos los reyes del universo. Los reyes de la 
tierra se han levantado, dice el Salmista: los principes lian hecho liga 
contra el Señor y contra su Oíslo; pero el que habita en el Ciclo, 
se reirá de ellos, y se burlará de sus esfuerzos: Alsiitr.ru.nl reges te-
rne, el principts'.cüncenerant m unum adversas Dominam, et ad-
ueñas Ckristum ejus. Qui habitat in calis, irriiübil eos, el. subsan-
nabil eos. ( I I . 2. 4). Jesucristo es victorioso del universo. Sola-
mente por medio de Pedro, y sin más armas que una cruz de madera, 
sujeta á Konja y al imperio romano, hasta eutóncos invencible. 
Durante seiscientos años, después de mil guerras y mil comba-
tes, liorna no había llegado á ser más qué la capital de un imperio, 
y en poco tiempo llega á ser la capital del uuiverso. Hace diez y 
ocho siglos que sostiene desde lo alto del Cielo á los sucesores de 
Pedro, y eu virtud del poder que les comunica,.destruyen las herejías, 
desbaratan á los herejes, doman las revoluciones y la impiedad;, 
son la piedra sobre que está construida la Iglesia, y las puertas del 
infierno nada podrán contra ella; Tu'es Petras, el super lia)ic pelram 
adijicabo Ecclesiam meam; el ponainferí non pracalebant udeersus 
ettro. (Malth. XVI . III). V por el poder de Jesucristo, el Pontífice 
tiene las llaves del reino de los cielos., (Mallh. XVI. 19)..iSe ha 
visto jamás semejante poder.? Miré, dice S. Juan en el Apocalipsis, 
y vi á .un caballo blanco, y el que le montaba, tenia un arco, y le 
dieron una .corona, y partió vencedor para vencer (Je nuevo: Exul ' 
íincens, al viiicerel. (VI. 2). Vi el Cielo abierto, añade S. Juan en el 
Apocalipsis, y vi un caballo blanco, y el que, lo montaba era llama-
do el Fiel y Veraz, el cual juzga y combate con justicia. Sus ojos 
oran como una llama de fuego, y sobre su ciibeza habia varias dia-
demas, y .tenia un nombre escrito que nadie mas que él conoce y el 
nombre con qne le llaman, es el Verbo de Dios. V los ejércitos que 
están en el Cielo, le seguían. V do su boca salia una espada cortan-
te para herir á 'las naciones, y las regirá con una vara de hierro, y 
él es,el qne pisa el lagar del vino del furor de la ira del Dios omni-
potente. Y sobre su vestido y en sil muslo está escrito: líey do los 
royes, y Señor do los señores: /.'i habei in usiimento el fempresuo 
scriplum: Ket regam, el Dominas dominamium. (X IX. 11-16). El 
león de la tribu do Judá lia vencido, dice S: Juiiu: I icil leo de 
Iribú Jada. (Apoc. V. ¡i). 



Jesucristo os llamado león: I .* porjue salió de la tribu do Judi , 
cuva insignia era un lena; pues Jacob al bendecir á su hijo Jltdá, le 
dijo: Judá es como un joven león: te lias levantado, hijomio. para 
coger la presa; y en tu reposo duermes como el león y la leona: 
i Quién se atreverá á despenarle? Calidas leonis futía: ad prtrdam, 
¡Ui mi, ascendisti: requiescensaccubuisliullto.etqimi letena. ¿Quis 
suscitaba eum? (Gen. XL IX . 9). 2." Jesucristo es llamado león por 
su.fuerza incomparable, qile le hace victorioso de todos los obstácu-
los. 3.° por su dignidad real; pues,- así como el león es rey de los ani-
males, Jesucristo es rey del universo, i . " Es terrible para los malos 

. como un león, y lo será sobre todo en el dia del juicio: el león sólo 
con su rugido espanta, y hace callar á todos los demás animales; 
terrible será también Jesucristo respecto de los impíos el dia en qué 
juzgará. Entonces, dice el Evangelio, todas las naciones de ¡a tierra, 
verán venir al Hijo del hombro con un gran poder y una gran ma-
jestad: Tune mdébunt Filium hominis cenieulem in nubibus cali 
cuín únate, mulla el. majestale. (Malth. XXIV. 30). 3." El león duer-
me con los ojos abiertos; Jesucristo todo lo ve en un eterno reposo. 

as. n r 1 | l f t A Mirad, dice S Jerónimo, el pesebre de Jesucristo, y ved al mismo 
da Jesucristo, tiempo el Cielo. A esle niño echado entre las pajas lo alaban los án-

geles. y' lo adoran en el Cíelo. Herodes le persigue, pero los magos 
le adoran. Los fariseos lo ignoran, pero la estrella le da á conocer. 
Es bautizado por su criado', pero se oye la voz de Dios. Es sumer-
gido en el agua, pero baja la paloma, ó más bien el Éspiritu Santo 
en forma de paloma, (hb. stiper Méttk.). 

Jesucristo es tan grande en él seno de María, en el pesebre, en 
su vida oculta, en su pasión, en su muerte y eu la tumba, como en 
su celestial majestad. 

Jesucristo, como Dios, posee toda la gloria, la esencia, la majes-
tad y el poder de la Divinidad que posee el Padre: como hombre, 
está sciitado á la derecha de Dios l'adre, sobre los áugeles y los 
hombres, y participa lauto y tan perfectamente de la grandeza y de 
la gloria de Dios Padre, que puedo decirse en cierto modp que está 
en ignal grandeza y gloria, inmensamente más elevado que los 
Sanios, que están también á su modo en la gloria de Dios Padre 

Dominará, dice el Salmista, desde un mar basta otro mar, y desde 
el rio basta los confines de la tierra: llominabilur tí muri nsque ad 
mure, el tí Ilumine asquead términos orbis terrarum. (LXX1. S). 
Su nombre subsistirá en lodos los siglos; todas las naciones de j a 
tierra serán benditas en El; todas las naciones le'glorificarán: Sit 
nOmeii ejus benediclum i», sécula; et benedicentur in ipso omnes 
tribus térra:; omnes gentes maqnificabunt eum. (Psal. I .XXJ . I"-18): 
Toda la tierra estará llena de su majestad: Replebilur majsstate 
ejus ornáis ierra. (Psal. LXX1. 10). Todos los reyes de la tierra 
le adorarán, y las naciones le estarán sujetas: Adorabunt eum reges 
terne; omites gentes sercienl ei. (Psal, I.XXI. 11). 

\l sólo nombre de Jesús, dice el Apóstol de las Gentes, todas las 
rodillas se doblarán en el Cielo, en la tierra y en los infiernos: In 
nomine Jeta omnt genu fkcuuur, ntUsHnm, lerrestrium el infer-
iwrnm. (Philipp. I I . 10). 

El Cielo y la tierra reconocen y adoran su grandeza; los asiros 
ia alaban; el infierno la respeta y la teme 

U n niño nos ha nacido; será llamado el Consejero, dice Isaias: Par- ''j^ggjj 
rulas natus esl nubis , et vocabilv.r Consilianus. ( IX . 6). Jesucristo 
es nuestro consejero: I." por su ciencia divina, en la que se halla 
la ciencia del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, ciencia qne di-
rige como dueño a los ángeles .v á los hombres y á todas las cria-
turas 2." Es nuestro'consejero como hombre, por su presencia, 
según la cual desde el primer instante de su concepción ve perfec-
tamente todos los designios de Dios relativos al siglo presente y 
futuro, y á los ángeles y á los hombres, á los elegidos y á los re-
probos 3." Jesucristo es nuestro consejero, sobre todo en la cien-
cia v en la dispensa de las gracias de Dios y de la redención, de la 
vocacion de los gentiles y de la reprobación de los judíos 

Jesucristo es el Dios que escudriña el interior del hombre: 
Scrutans corda el renes Deas (Psal. VII. 10.); que todo lo ve cla-
ro: Omnia nuda el opería sunt ocalis ejus (llebr. IV. 13.); que 
pesa los espíritus: Spiritaum powhrator esl Dominas (Prov. XVI . 
2.); y cuyos ojos son como una llauia de fuego: Oculi ejus tam-
quam ¡lamina ignis. (Apoc. 1. l i ) . 

No he creído, dice S. Pablo á los Corintios, saber entre vosotros 
nada más que Jesucristo, y Jesucristo crucificado: Non enim jiidkn.-
ci me scire aliqaid ínter eos, nisi Jesum Cristum, et hunc erneifi-
•rim. ( I . II. 2). Juzgo, escribe á los Fiíipedses. que todo es pérdida 
comparado con la ciencia emiuenlisima de Jesucristo, nuestro Se-
ñor, por quien me he despojado de lodo, considerándolo como ba-
sura: Cxistimo omnia delriinentnm esse, propler eminenlem scien-
liam Jesu Christi, Uomini mei; propter quera omnia delrimentum 
feci, et arbitrar ut stercora, ( I I I . 8). 

Sabemos, dice el apóstol S. Juan, que el Hijo de Dios lia venido y 
nos lia dado la inteligencia para conocer al verdadero Dios y para 
que estemos en el verdadero Dios, en su Hijo Jesucristo. Este es el 
verdadero Dios y la vida eterna: Scimus qanniam Filias llei veait, 
et dedil nobís sensual, ut cognoscamus verum Duna, et simus in 
vero Filio ejus. Hic est vems lleta el cita ieterna. ( I . v. 20). 

Nada es comparable al conocimiento de Dios, dice S. Agustín; 
porque nada es tan feliz; esle conocimiento es la misma bienaven-
turanza: Cognitione Dei niltil melius, quia nib.il bealius est; et ipso 
vero beatiludo est. (Serin. CXII. de Temp.). 

Padre mió, dice Jesucristo, la vida eterna consiste en que os co-
nozcan á vos solo como verdadero Oios, y al que habéis enviado, 
que es Jesucristo: Pater, bcec cst.mla telerna, ut cognoscant te so-

Tujt. n i .—8. 



lum Deam nerum, el quem missisti Jesum, Chrisium. (Joann. 
XVI I . 3) 

Jesucristo nos instruye, ilice S. Pablo á Tilo, para que, renun-
ciando á la impiedad y á los deseos del siglo, vivamos piadosamen-
te con templanza y justicia: Erudiem nos, ut, ubnegtint.es impiela-
tm et secularia "desiderio, sobrie, el juste, et pie vivamus in hoc 
secnlo. ( I I . 12). 

l.a verdadera ciencia consiste en conocer á Jesucristo, porque es 
el autor de todas las ciencias, la ciencia por esencia, y cualquier otra 
ciencia sin ésta no es más que ignorancia. Si no conocéis á Jesucristo, 
dice un autor, todo lo demás que sepáis es nulo; y si conocéis á Je-
sucristo, aifnquo lo ignoréis lodo, tendréis la verdadera ciencia: 

Si Jesum nescis, nil est, si. calera no seis; 
Si Jesum jioscis, sal esl, si calera nescis. 

31. Jesucristo Jesucristo, dice S. Anselmo, se lia cubierto con nuestra carne para 
MUIÍ. que podamos concebirle, verle con nuestros propios ojos, oirle con 

nuestros oidos y gozar de su presencia: l'estfoit se eurne nostra, ut 
eum concipere, oculis cernere, aurilms loquenlem audire, H eo per-
frui possemus. ( In Monolog.). 

Asi canta la Iglesia en el prefacio de Navidad: fon el misterio 
del Verbo encarnado, una nueva luz do vuestra claridad, 6 Señor, 
ha brillado á los ojos de nuestro espirito, para que, conociendo al 
Dios hecho visible, nos elevemos al amor de las cosas invisibles: Quia 
per incarnali. Verbi myslerium, noca mentis nostra oculis. lux luce 
clarilatis infulsit; ai, dum visibili ter Ihurn cotjnoscimus, per /tinte 
invisibilium amorem rapiamur. 

La luz ha nacido para el justo, y la alegría para los que tienen el 
corazon recto, dice el Salmista: Lux orla est justo, el recta corde 
tallio. (XCVI. I I . ) 

En ftl estaba la vida, diceS. Juan, y la vida era la luz de los hombres. 
Y la luz brilla en las tinieblas: In ipso vita eral, el vita eral, lux 
hominum. El lux in tenebris lucei. ( I . i . o). Era la verdadera luz 
que ilumina á lodos los hombres de este mundo: Eral, ter cera gate 
illuminai omnem hominem vmientem in lume mandiim. (Id. 1.9). 

El pueblo que estaba sentado en las tinieblas, dice San Mateo, se-
guu Isaías, ha visto una gran luz, y la luz se ha levantado-sobre los 
quo estaban sentados en la región de las sombras do la muerte: Po-
puius guisedebal in tenebris, vidil Incem magnani; el sedenlibus in 
regione umbra mortis, lux orla est eis. ( IV. Iti). Esta gran luzes 

,el Verbo encamado. 
En el momento de nacer Jesucristo se apareció un ángel á los 

pastores, y una viva claridad les deslumhró: Ecce angelas Uomini 
slelit juxla Utos, el claritas /tei circnmfulsil illas. (Lue. I I . 9). ¿A 
qué esta claridad? ¿l'or qué la anunciada estrella brilla en los cielos 
y conduce á los Magos al lado del divino niño, sino para decir al 
universo que el Dios de la luz aparecía? 

Soy la luz del mundo, dijo Jesucristo; el que me sigue, no anda 
eu las tinieblas, ánles bien tendrá la luz de la vida: Ego sum lux 
mÚÁdi; gal sequitur me, non ambulal in lene/iris, sed habebil lu-
men vitip. (Joann. V I I I . 12). Miénlras estoy en el mundo, soy la luz 
del mundo: Quamdiu sum in mundo, lux sum mundi. (Joann. IX. 5). 
Por esto decía á los judíos voluntariamente ciegos: I.a luz está todavía 
por algún tiempo en medio de vosotros. Andad miéntras teneis luz, 
para que las tinieblas no os sósprendan. Miénlras teneis luz, creed 
en la luz, para que seáis hijos de luz: Adhuc modicum lumen in to-
bis est. .Imbuíale dum lucem habetis, .ut non vos latebra eompn-
hendanl. IIum lucem habetis, endite in lucem, ai jilii lucís sitis. 
(Joann. X I I . 33. 30). El que me ve, ve al que me ha enviado. 
Soy luz poesía en esté mundo, para que el que crea en mi no per-
manezca en las tinieblas: Qui videl me, vid-I eum qui missil me. Ego 
lux in mundam veni; al omnis gui cre.dit in me, in tenebris non 
maneal.(Joan. X I I . í'ó. i6 ) . . 

Por las entrañas de la misericordia de nuestro Dios, dice Zacarías, 
padre de Juan Bautista, nos ha visitado el que se levanta de las al-
turas para iluminar á los que están sentados en las tinieblas y en la 
sombra do la muerte: Per viscera misericordia lie,i noslri, in qui-
llas visitacil nos oriem ra alio, ¡Iluminare his, gui in tenebris, el 
in timbra mortis sedenl. (Loe. 1.78. 79). 

Ha precedido la noche, y el dia se acerca, dice S. Pablo á los ro-
manos. Rechacemos pues las obras de tinieblas, y vistamos las armas 
de luz: Xox priecesisii; dies aulem appropinguavil: abji.ci.amus ergo 
opera ienebrarum, el induamur arma lacis: ( X I I I . 12). 

El Dios que ha hecho brillar la luz en medio de las tinieblas, di-
ce S.. Pablo á los Corintios, lia lucido en nuestros corazones, para 
derramar la luz de la ciencia de la gloria de Dios impresa en la faz 
de Jesucristo: Deas qui dixil de tenebris lucem splendesceu, 'pse 
illuxit in cord'bus noslr¡s, ai illvmmationtm scíenU® clarilatis 
Ui¡, in facie Chrisl-i Jesa. ¡ I I . IV. (i), 

Eu otro tiempo, dice aquel gran Apóstol á los F.l'esios (ánles de la . 
venida de Jesucristo), erais linieblas; y ahora sois luz en el Señor: 
marchad como hijos de luz: Eratis aliqmudo lenebra; nunc aulem 
lux in Domino; ut filii lucís ambulaie. (V. N). 

Dios es luz, dice el apóstol S. Juan, y en él no hay linieblas. Si 
decimos que estamos en comunion cou é¡ y que caminarnos en tinie-
blas, mentimos, y no practicamos la verdad; pero, si andamos eu 
la luz (de Jesucristo), como él mismo está en la luz (es la luz eterna), 
estamos en mutua comunion, y la sangre de Jesucristo nos purifica 
de todo pecado. (/. I. ü-7). 

Jesucristo, dice S. Cipriano, es nuestra luz, porque nos enseña 
los secretos de Dios, de la Santísima Trinidad y todo lo que es ne-
cesario para la salvación, los preceptos y las reglas para llevar una 
vida nueva; nos descubre todos los proyectos, la malicia y los frau-
des del demonio, para preservarnos de ellos. (Sermj. 



Jesucristo es nuestra luz, nuestro guia; nos da consejos sobre la 
castidad, la pobreza y demás virtudes enseñadas en el Evangelio, 
virtudes que son superiores á la naturaleza v á la razón humana. 
No temáis, dice S. Cipriano, las dificultades y las tentaciones, si se-
guís esos consejos: A:ol¿ in bisa ejus eonéiliis seqaendis. natura dif-
icúltales et tenlutiones; porque el que os aconseja es el Dios fuerte, 
que, después de haber él vencido, ofrece la victoria á sus soldados, y 
el Cielo á los vencedores. (Serm). 

F.l sol, según S. Ambrosio, es el ojo del mundo, la alegría del 
dia, la hermosura del firmamento, la medida de los tiempos, la vir-
tud y el vigor de las estrellas: Ocultis mundi, jacuiulitas diei, pal-
cliritudu cal', mensura lémporum, ciclas et vigor omnium stella-
•rum. (In Ilexam.) 

Jesucristo nació en medio do la noche para disipar las tinieblas. 
En su nacimiento apareció la estrella de Jacob, y el sol se oscure-
ció en su muerte. Si hacemos nacer á Jesucristo en nosotros, sere-
mos iluminados; si le damos la muerte en nuestros corazones, llega-
mos á caer en las densas tinieblas del infierno 

I." Jesucristo es la verdadera luz increada...; 2.", es'la verda-
dera luz con su doctrina celestial...; 3.°. ilumina las almas con su 
gracia, más que el sol á la tierra...; es una luz universal que 
todo lo ilumina...; 5.*, es la luz de verdad; es luz por la verdad; por 
la verdad de sil sér, de su espíritu, de sus palabras, de sus mila-
gros, de su vida y de sus obras. V asi como el sol ilumina la tierra 
en tanto que no so interponen las nubes, Jesucristo ilumina lodos los 
hombres, si éstos no se sumergen en las nieblas de las pasiones 
que salen del pozo del abismo 

Padre mió, decia Jesucristo, haced que sea conocida la luz de 
vuestro Hijo: Pater, clarifica Filíum tmm. (Joann. XVI I . ! ) . Hay 
tres luces en Jesucristo: 1.°, la luz increada é infinitó; 2.°, la luz 
de la humanidad creada; 3.°, la luz con la cual manifiesta á los 
Apóstoles y á los demás fieles su luz increada y su luz creada, su 
Divinidad y su humanidad 

Jesucristo, dice S. Pablo, ha destruido la muerte y hecho brillar la 
vida y la incorruptibilidad con el Evangelio: tjui deslnuit mortem, 
illuminacit aatem vitam et mcorruptionem per Ecangelium. ( I I . 

Según el anciano Simeón, Jesucristo es la luz de las naciones: 
Lamen ud reeelationem gentium, (Luc. I I . 32.) 

Muy bien dice S. Agusliu: Jesucristo ha venido para iluminar, 
porque el diablo habia cegado: Ideo cénit Chrisius illaminatnr qnía 
diaholus fuerat excacator. (Hoinil. X L I Ü . ínter i..) 

Jesucristo comunica su luz á los fieles, y sobre lodo á los hom-
bres apostólicos, para que ellos sean también la luz del mundo. Una 
ciudad situada en una montaña no puedo ocultarse, y no so enciende 
una luz para encenderla, sino para ponerla en un candelera, á fin 
de que alambra i l°dos los que eslán en la casa. Brille, pues, tam-
bién vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas 

obras, v glorifiquen á vuestros Padre, que está en los cíelos. (Matth. 
1. U-'lti). 

La luz del Verbo brilla en las tinieblas de los impíos con la luz 
de la razón, las acriminaciones de la conciencia y la voz de las cria-
turas, que claman todas que hay un Creador que debe ser servido, 
venerado, adorado y amado 

Su luz ilumina con la ley natural inscrita en el fondo del alma, 
con ja ley nueva, toda la Escritura, los padres, los doctores, los pre-
dicadores, los Santos, las inspiraciones saludables, los Sacramentos, 
los milagros, la enseñanza de la Iglesia, «te Con razón se com-
para la Divinidad de Jesucristo al sol, y su humanidad á la luna; 
pues, como el sol es un foco de luz, y como la luna es un luminar 
precioso y templado que saca su luz de la Divinidad y preside á la 
noche de este siglo, como dice S. Agustín (Irací. XXXIV.), mu-
cho mejor que del sol puede decirse de Jesucristo: Lustrans univer-
sa in circuitu pergit: Recorre su órbita derramando torrentes de 
luz. (Écclcc. I. ti). 

Jesucristo, dice S. Ambrosio, es nn sol nuevo que penetra en la 
sombra y en las tinieblas, corrige lo informe y calienta los corazo-
nes. Es un nuevo sol que vivifica con su espíritu lo que eslá muer-
to, repara lo corrompido, resucita lo que no tiene vida, con su calor 
hace desaparecer lo sórdido, obre las llores de las virtudes, y con-
sume y disipa lo vicioso. Es del todo sol de justicia y de sabiduría 
que no ilumina indistinta é igualmente á los buenos y á los malos 
como el sol del firmamento, sino con nn alio discernimiento brilla 
para los Santos y se oculta para los pecadores endurecidos. (Serm. 
X. de Xalic. Christi). 

Dios Padre habia prometido su Hijo al mundo para iluminarlo, é 
hizo esta promesa por medio de Isaías: Te entregaré, Hijo inio, para 
signo de alianza á mi pueblo y para luz á las naciones. Abrirás los 
ojos de los ciegos, romperás las cadenas de los cautivos, y librarás 
de la servidumbre á los que estaban sentados en las tinieblas: Dedi 
te in ftedus populi, in lucem gentium, ni aperires ocultis eaxorum, 
et'educeres de Ccmclusione vinilum, de domo careeris sedentes in le-
nebris. (X I . I I . 0. 7). Hijo mió, te he destinado para luz de las nacio-
nes y para salvación de los últimos confines de la tierra: licce dedi te 
in lucem gentium, ut sis salas mea usque ad extremum terete. (Isa. 
XL IX . ü). Esta es la gran gloria de Jesucristo. Te be destinado, Hijo 
mió, para ser mediador de la alianza, á fin de resucitar á la tierra y 
reunir las herencias dispersadas, y para que digas á los caulivos: 
Rolas están vuestras cadenas; y A los queeslán en las tinieblas: Mirad 
la luz: Dedi. le in firdus populi, ut suscitares terram, el pussideres 
luvredilittes discípulos; ut díceres his, qui vincti siint: Frite: et his 
qui in tenebrís: lt;celamini. (Id. XI.IX. 8. 9). 

El Señor, dice Isaías, lia extendido el brazo de su santidad ante 
las naciones, y todas adorau á su Salvador: Paravit Dominas bra-
cltium sanctum suma in. crulis omnium gentium: el videbunt 
omites futes Ierra salutare Dá itasiri. ( L I I . 10). 



Uriniate, Jeràsa|en| esclama aquel gran profeta, abre los ojos 
á la luz; ya se levatila, y la gloria del Señor lia brillado sobre ti. 
Entóneos las naciones marcharán átu luz, y los reyes al brillo de tu 
esplendor: Surge, ¡Iluminare, Jerusakm: quia cénit lumen («tu», el 
gloria Domini super te orla est. Et ambulabunt gentes in lamine tao, 
et reges in splendore nrtus lui. (EX. 1-3). 

Oigamos lo qua dice el Dios de los ejércitos en el profeta Zacarías: 
He aquí al hombre: su nombre es Oriente: EcCe vir; Oriens nomea 
éjus, (VF. 12.) Con'razón es llamado Jesucristo Oriente, pues del 
Oriente nos viene la luz En verdad, dice S. Crisòstomo, la luz 
de la Divinidad ha amanecido bajo la sombra de la humanidad. La 
luz lia venido al inundo, y ha lucido anta nuestros-ojos anublados. 
Lo que estaba sumergido en las tinieblas, ha sido visto; lo que es-
taha oculto, ha aparecido en pleno dia, y las sombrías noches han 
desaparecido para qué la luz brillase ante nuestras miradas. La luz 
lia salido para nosotros, que estábamos sepultados en las tinieblas y 
en la sombras de la muerte. (Homil. ad pop.) 

Para vosotros, dice el Señor por medio de Malaqirias, se levanta-
rá el sol de justicia, y la salvaciou estará á la sombra de sus alas: 
Orietta- cobis sol juslitiie, et sanifas in pennis ejus. ( IV . 2.) Jesu-
cristo, comouu sol en Oriente, ilumina, calienta, fecundiza y vivifi-
ca con mil gracias y virtudes. Se le llama sol de justicia: l.° por-
que esparce los rayos de justicia, con los cuales ilumina y justifica 
á los pecadores que quieran mirarle, y como el sol comunica su luz 
V da alegría y vida á todo el que recibe sus rayos. 2." El sol en 
Oriente es como un esposo que se levanta; asi como Jesucristo, ver-
dadero sol. es el esposo do la iglesia. 3." El sol os conio un gigante 
en su carrera, y do la misma manera recorre Jesucristo poderosa-
mente el glorioso curso de su gracia, sin que nadie pueda detenerlo. 

El sol uo espera á que nos despertemos y levantemos; no espera 
que le dirijamos súplicas, sino que brilla al punto y ofrece luz y 
vida á cuantos le ven. De la misma manera Jesucristo ha sido el 
primero de amarnos, y cuando éramos enemigos suyos, nos lia pre-
venido, iluminándonos y enriqueciéndonos Las nubes cubren 
el sol, de la misma manera que Jesucristo veló su Divinidad, to-
mando nuestra carne. El sol siu celajes no puede mirarse'lijamente. 

3s. ¡»vina Rer- Jesucristo es superior en hermosura á los más perfectos hijos de 
I"» hombres, dice el Uev Profeta; la gracia está esparcida en sus la-
bios, porque el Señor le ha bendecido desde la eternidad: Speciosus 
forma pros filia hominum; diffusa est gratta in laliiis I H I ' S ; propterea 
benedi.vit te Deus in aternutn. (XI.IV. 3.) Con esta incomparable her-
mosura, con este deslumbranleesplendor, con vuestra majestad, mar-
chad á la victoria del mundo, subid al carro de la verdad, de la 
clemencia y du la justicia, y ?iiestra diestra quedará señalada con ma-
ravillas, añade el Real Profeta: Specie tua, et pulchriludine tua, in-
tende, prospere procede, et regna; proplsr ventatali et mansueludi-
«51/1, et justitiam; et deduca le mirabiliter dextera tua. (XLIV. a). 

iQuc hermoso eres, ñamado mió, exclama la esposa de los Can-
tares! Eres lleno de gracia: Ecce tupulcher es, dilecte mi, el decoras. 
( I . 16.) 

Muestra fe debe revelarnos la hermosura de aquel celestial espo-
so, dice S. Agustín. El Dios Verbo es hermoso al lado de Dios; es 

f hermoso en el seuo de la Virgen, en el que no ha perdido la Divi-
t nidad y tomó la humanidad. El Verbo nacido, el Verbo niño es her-

moso; porque, cuando es niño, cuando se amamanta, cuando su ma-
dre le lleva en los brazos, hablan los cielos, los ángeles se exaltan 
en alabanzas y en cánticos de alegría, la estrella dirige á los Ma-
gos y le adoran en el pesebre. Es hermoso en el Cielo, hermoso en 
la tierra, hermoso en el regazo de María, hermoso en los brazos de 
José, hermoso en sus milagros, hermoso en sus padecimientos, her-
moso en sus invitaciones á la vida, hermoso curando la muerte, 
hermoso entregando su alma, hermoso al recobrarla, hermoso en la 
cruz, hermoso en la tumba y hermoso en nuestras almas. íln Psal. 
MI V.) 

Tened en vosotros los sentimientos que tenia el Señor, dice S. Pa- . » vuiuntnn» 
blo á los l'ilipenses; el que, estando en la forma de Dios, pudo sin f S g g T * le~ 
usurpación decirse igual á Dios, se aniquiló sin embargo á sí mismo, 
lomando la forma de esclavo, hecho á semejanza de los hombres, 
y reconocido exleriormente como hombre ( I ) . 

pe todos ios bienes de la tierra, Jesucristo, Rey de los reyes, no 
quiso más que un pesebre y una cruz; y con estos dos instrumentos 
quitó la pobreza del mundo, y repartió riquezas infinitas 

Por esto dice S. Cirilo: El que es la misma riqueza, nace en un 
establo; el que cubre el Cielo de nubes, está envuelto en pañales; el 
que es Uev, descansa en un pesebre. (Homil.). 

Durante los treinta años de su vida privada, Jesucristo trabaja 
con José para ganar su vida y enseñarnos á amar el trabajo y á huir 
de la ociosidad. Un Dios que hizo el mundo, dice S. Agusiín" trabaja 
como un pobre operario. V el que endereza el alma, le quita sus 
asperezas y corta sus pensamientos soberbios, es simple carpintero: 
Eaber Deus, gui tolius mundi opera fabrícalas e,st; faber, t/ui men-
tem rigidam explana!,, ac cogiiaiiones superbas excidit. (Sera. CV.) 

El que rompe el hierro con su virtud y su voluntad, es hijo de un 
carpintero, dice S. Hilario. (Lib III.)" 

Jesucristo, dice S. Pedro Crisúlogo, era hijo de un carpintero, pero 
del carpintero que hizo el edificio del universo, no con un martillo, 

p sino con una palabra; del carpintero que ha hecho y organizado los 
elementos con un sólo acto de su voluntad y ha puesto en el mundo 
los siglos, y los ha derretido, no con carbón, sino con su autoridad; 
era hijo del obrero, que- enciende el sol, no con fuego de la tierra, 

i l | Hoc B8n'H19¿ra volas, qnod et in Christo Jesn; na!, enm ¡n forma Dci e-set, non ra-
piñan, arbitriitns est esse séjéqtfatem Ileo; sed scnietipsum exinanivit. IWmam servi ne-
ciptens, ni similitudineia hominum factus, et habita inventas ut homo. 11. 5-7. 



sino con su calor supremo; del obrero, que ha formado la luna, 
las linieblas, la noche, el dia y las estaciones, y ha distinguido 
las estrellas con luí varia: y todo lo hizo de la nada ( I ) . 

Las raposas tienen sus madrigueras, dice Jesucristo, y las aves 
del cielo sus nidos; pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar 
sil cabeza: VulpéS. foce.ashabent, el t;olucres rali trillos: l'diusaalem 
hominis non lialíei Mi capul recline!. (Jlatlh. VI I I . 20). Entró c« 
Jerusalen en Iriunfo, pero montado en la más humilde cabalgadura... 

Fué vendido por treinta dineros, el precio de un esclavo Por 
esto escuchadle: Yie roliis dhitibus. i Desgraciados de vosotros, ri-
cos! (Lux. VI. 24). ¡Bienaventurados los pobres! ¡Beati pauperes! 
(.Malth. X. 3). 

w. Uumlidad Jesucristo se aniquiló, lomando la forma de esclavo, dice S. Pablo: 
de Jesucristo. Semeiipsum erinanhil, formam sena accipiens. (Philip. I I . /.) 

El que es grande, so ha dirigido al niño, y el vivo al inuerlo, 
dice S. Aguslin. V ¿qué lia hecho? Ha lomado los miembros del 
niño, haciéndose- muy pequeño, para tener la forma de esclavo; y 
uniéndose al pequeño, se ha hecho pequeño, á lin de hacer un 
cuerpo conforme al suyo, lleno de gloria, de nuestro cuerpo lleno 
de degradación (2). 

Para que el hombre no se desdeñase de humillarse, añade S. 
Agustín, se ha humillado Dios; y nosotros, hombres, nos convertimos 
en dioses por medio de la humildad del Verbo do Dios, que tomó 
nuestra carne. Deponga pues su orgullo el hombre de la nada, y no 
se desdeñe de seguir las huellas de Dios en su humildad. (I:t supru). 

Jesucristo baja por humildad al seno de una virgen; nace en un 
establo, lleva una vida penosa, humilde y oculta durante treinta 
años, v muere en un infame, patíbulo en medio de ladronos y traí-
do como un malvado ¡Cuántas sublimes lecciones de humildad!... 

Cuando nuestro gran Dios se humilla de tal manera, ¿podríamos 
nosotros, gusanos de la tierra, enorgullecemos? 

Habéis rechazado las victimas y las ofrendas, dice Jesucristo á su 
do Jesucristo.' Padre por medio del Real I'rofela; pero me habéis formado un cuer-

po. No habéis pedido por el pecado, ni holocausto, ni sacrificio; 
en vista de lo cual he dicho: Hcdme aquí para hacer vuestra vo-
luntad: así lo he querido, Dios mío (3): 

Durante su vida estuvo sujeto á María y áJosé: Eralsubdiius tllis. 

( l i Chrlstus erut fafcri fililí», sed lllius qui mnndi Iribricom fetít, nonmnljco.sed priB-
« M n . -tul «leraanonira m e m l « JwoAmc coropeat; qu: n i sccult auctorltata, aon 
carbane couflnvil; <iui solenj. non terreno igoc.sed n « | «Ionsnccenclit,.qu >• " » 
lenebras, nai:teui, -liem lonaavit, et témpora) qai sledíts vanntn luce dUtnixit; <p» lani-
cia feeitex nihilo. Ser,rt. VI. 

n , Venit ip.-a''ii.rni;- a-J porvuliini. vivasnil mortuuin. Etiqaid ferit'Juvenilia alam-
bra camraxil, üimqnalll seipííu'ni exiaaoiroaas, " t lartaaia ¡ acciperel; aurvuia se 
parvo coaj'-.avit, at eíSoeret corpas htilüiütaliS nostrtc conforme corporl g'oiia. smc. 

(31 Sácrillciuin et oblMíaniau nolnisti; Corpus auteai optasti lailii. Holocaustuia pro 
paréalo ana poÓuÜtíti. Tunc'Sixi: Ucee venia, Milltinm voluntóleiu tuam; Deas 10ÜUS, 
valüi. XXXIX..- U.-Uchr. X. i-i. 

(Luc. 11. 31.). El universo está sujeto á Jesucristo, dice S. A»us-
!in; y éste quiso sin embargo obedecer á María v á José: Christo 
ni midas siibdilur; el lamen parentibus subditas füit. (Tracl. in Luc 
Evang.). 

Mi alimento, dice Jesucristo, es hacer la volnntad del que me ha 
enviado: J fos cilms est, ut faciam voluntalem eius qui missil me 
(Joann. IV. 3 i ) . 

En el jardín de los olivos, sumergido en la. tristeza v en los dolo-
res, dirigió á su Padre la siguiente plegaria: Si es posible, Padre • 
mío, aléjese de mi este cáliz; hágase sin embarco vuestra voluutad; 
y no la mía: 1'al.er, si possilnle est, iranseal. á me cali,r kle; c-eratu-
tamen, non sicul ego cola, sed sicul tu. (Malth. XXVI . 30). 

Jesucristo, dice S. Pablo, quiso ser obediente hasta la muerte, v 
hasia la muerte en la cruz: facías obediens usaue ai morían, mor-
iera antém crucis, (Pbilipp. I I . 8). 

A ejemplo de Jesucristo, debemos sacrificar nuestra voluntad, v 
someterla en un todo á la voluntad de Dios. Debemos decir y prac-
ticar aquellas hermosas palabras que él mismo nos enseñó é j la su-
blime oración del Padre nuestro: llágase vuestra voluntad así en la 
tierra como en el Cielo: Vial voluntas lúa, sicul in Cirio, el in Ie-
rra. (Malth. VI. 10). 

Sorprende la bondad y el amor de Jesucristo ai considerar lodo lo « Bon,i„d v 
que lia hecho y sufrido por nosotros «m« -i» jo«¿ 

El Dios que era tan sólo Padre nuestro por su Divinidad y por la 
creación, se ha convertido en madre nuestra al tomar nuestra huma-
nidad y al rescatarnos. Dios, como esposo, ha lomado á la humani-
dad, nuestra madre, por esposa, uniéndosela hipostáticamenle. Los 
ninos que temen la severidad do un padre, suelen acudir á su ma-
ure: hagamos lo mismo; acudamos á la santa humanidad de Jesu-
cristo; considerémosla madre nuestra, y nos conducirá ¡i Dios, nues-
tro Padre. Por esta razón termina la iglesia todos sus rezos con las 
siguientes palabras: Os pedimos estas gracias, Dios mió, por Jesu-
cristo, nuestro Señor: Per Dominum nostrum Jesum Cbristum 

l o r el amor que nos profesaba, dice S. Pablo, se ha entregado 
Jesucristo por nosotros, á lin de rescatarnos de toda iniquidad v 
tener un pueblo puro y amante de las obras buenas: Dedil, semetlp-
snm pro nobis, ut nos re.dimerel ab omni iniqaiiate, el ip.uv.dant sibi 
pupuhi.m acceplabdem, seclaiorem bonornm openm. (Tit. I I . I I ) . 

El hombre, dice Slo. Tomás; necesitaba dos cosas en su triste es-
lado de perdición: .Necesitaba la participación á la Divinidad y ser 
despojado del hombre viejo. Jesucristo nos lia dado una v otra ¿osa-
la primera al hacernos partícipes de la naturaleza divina con su gra-
cia. y la segunda cuando nos regenera por medio del bautismo ( I ) . 

s a S s ^ s s r s M s « ; ^ ^ * 
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Jesucristo, añade Santo Tomás, es compañero nuestro naciendo; 
en la comida se entrega á si mismo por alimento; muere para res-
catarnos, y so da á si mismo como recompensa en su gloria: 

Se nascens dedil sociam, 
Con cesenis ¡n edulium, 
Se moriens m pretium. 
Se rerjnans. dal in prremium. 

(Oliic. SS. Sacrament. Hymn.) 

No "rilará, dice Isaias, ni liará distinción de personas. No pisará 
la caña, va rota; ni apagará el lino, humeante todavía: Aon claminl, 
neiiueaccipiet versonam; ealamum quamumnon contení, el hnnm 
luLans non extingue!. ( X L I I . 2. 3). lis la profecía dé lo que tuzo 
Jesucristo cuando sus Apóstoles querían hacer caer el luego del 
Cielo sohre una ciudad que 110 había querido recibirle. Señor, le 
dijeron: ¿queréis que mandemos al luego del Cielo que baje y los 
consuma? T volviéndose liácia ellos, les reprendió diciendo: .lo sa-
béis de qué espirita sois. F.l Hijo del hombre no ha venido para 
perder las almas, sino para salvarlas. (I.uc. 1\. 5í-Sfí). 

Venid á mi dice aquel Dios de bondad, venid á mí. 'os que estáis 
agobiados bajo el peso del trabajo; y os alentaré: 1'emte nd m , om-
nes, qui Womtis, amerad estis; e.lesoreficiamvos. (.Maltli. XI. tb). 

Ved su bondad por la Samaritana, la mujer adultera y Magdale-
na, ved su bondad en la palabra del buen pastor que lleva a sus 
ovejas sobre los hombros, del caritativo Samantano, del 1 adre del 
fróflígo, etc.. Judas le hizo traición, dándole un besó; y sin embar-
co Jesucristo le llamó con el dulce nombre de amigo. Perdonó a Pe-
dro que le negó Ires veces. Dió su gracia al buen ladrón, que se la 
pedia Sus enemigos gritaban desde el pié de la cruz: Que le cru-
ci liquen: Crucifiqamr; v él clamaba desde lo alio de la cruz: Padro 
mío, perdónalos: t'atrr, dímitte Mis Murió de amor por nos-
otros, que éramos enemigos suyos 

La caridad de Jesucristo nos apremia, dice el Apóstol de las f.en-
tes: Caritos Christi urqei nos. ( I I . Cor. V. 14). 

El amor de Jesucristo hácia los hombres es incomprensible, prin-
cipálmenlo en la cruz y en el santo sacramento del Altar. 

„ snntuiad d„ Jesucristo, como Dios, es la santidad por esencia, lasantídad increa-
J « * daé infinita: como hombre, es santísimo, 110 sólo por la grana intusa 

en SI1 alma, gracia por medio de la que es infinitamente superior a 
todos los ángeles y Santos; pero sobro lodo por medio de la up:t>ii 
de la gracia hiposiática, en cuya virtud la plenitud de la Divinidad 
v de ia santidad habita en él corporal mente, como dice S. Pablo: 
ín ivso inlmbitat omnis pleniludo Diüniiatis corporaliter. (Coloss. 
I I . 9). 

Esta santidad de Jesucristo es incomparable. Todos hemos reci-

bido algo de esta plenitud de santidad, y lo que queda basta para 
lavar y purilicar á millones de mundos de todos los pecados 
posibles, y para purificar á un número infinito de almas. Por esto, 
dice S. Pablo, que hemos sido elegidos en Jesucristo ánles de ser 
constituido el mundo, para ser santos é inmaculados anle él en cari-
dad: Elegit nos in ipso antemundi constilutionrm, ul essemus sanxii 
et ¡mmaculat-i in conspectu .«jus in cliaritate. (Ephes. I. 4). 

( I cuse M o r a l y P e r f e c c i ó n de J e s u c r i s t o . 

A'o puede ponerse otro cimiento, dice el apóstol S. Pablo, queel que ;i. Josaen-to 
está puesto; y este cimiento es Jesucristo. 1'u.ndamentum aliúd ne-
mo potest ponere, prteter id quod posilum esl, quod esl Chrislus Je-
sús. (1. Cor. 111. 11). 

Jesucristo, dice S. Agustín, es el fundamento de la Iglesia, el 
fundamento délos fundamentos: Christusest EccUtia fundamentum, 
fundamentum fundamentarum. (Senlenl. CVI). 

Los israelitas bebieron lodos del mismo liquido espiritual, dice 
S. Pablo; pues bebían el agua de la piedra espiritual que les seguía; 
y esta piedra era Cristo: Omites einndem polum spirilalem tnberunt 
(bibejmt nitem de spinlali, consequente eos para; pelea autem eral 
Chrislus) ( I . Cor. X. i ) . La peña do Horeb y el agua que de ella 
brotaba, representaban á Jesucristo, su doctrina, su sangre y sus 
Sacramentos. Es la roca sobro que está fundada la Iglesia; es el 
manantial de los favores que recibieron los israelitas y recibimos 
continuamente nosolros de Dios. Aquella piedra era la figura de Je-
sucristo, que es la verdadera piedra fundamental. Aquella piedra 
(Jesucristo), siguió constantemente á los judíos en el desierto, y de 
la misma manera Jesucristo acompaña y acompañará siempre á su 
Iglesia: se comprometió formalmente á ello: El ecce eqo cobiscum 
snm ómnibus dietas iisque ad consummationem secali. (Mallli. 
XXV lü . 211). 

Dios Padre se ha propuesto renovar y reunir todas las rosas en 
Cristo, lodo lo que hay en los cielos y en la tierra: Instaurare omina 
in Christo, quat in ctelis, el qiiffi ja lerrasnnt. in ipso.(Ephes. I 10). 

El Cielo está restaurado, dice S. Agustín, por medio de Jesucristo; 
pues por él ocupan allí los hombres el lugar de los ángeles caídos. 
I.a tierra eslá renovada y restaurada; pues los hombres predestina-
dos á la vida eterna son purilícados de la antigua corrupción ( I ) . 

Somos obra de Jesucristo, dice S. Pablo, y creados eu Jesucristo 
por las obras buenas: Ipsm svmus factura, crean in Christo Jesa 
ir operibus bonis. (Ephes. I I . 10). 

Por Jesucristo, dice aquel gran Apóstol, todo ha sido creado en 
los cielos y en la tierra, los séres visibles v ios invisibles, ya los 
Tronos y las Dominaciones, ya los Principados y las Potencias: todo 

ti l l^-titirnnlur qaieiii C'tdis sunt. eme id quod inde in ongelis lapsiim esl. hotninil>U3 
red litar: in-tauranturautcin quiein larris sunt, cuntipsi Ilumines, qui próvlestin.iti -uní 
nd íeteFntim vitani, a eerrujitiunis veta-tale renavantur. Serm. 



lia sido creado por él y en él. 1 él mismo existe ánlés quo lodos, y 
lodo subsiste en él. Y es el jefe del cuerpo ile la Iglesia, el principe, 
el recien nacido de eulre los muertos, de suerte que es el primero en 
todo, pues lia sido del agrado del Padre que l'oda plenitud morase 

C ° E I evangelista S. Juan enseña la misma doctrina que S. Pablo: 
In principiò eral Mam, et Deus eral Verbum. Omnia per ipsuin 
facía sunl; eísineipso factum est nihil quod factum est. El minutas 
per ipsum fuctus est. (1. 1-3. 10). 

Ha sido del agrado del Padre, dice S. Pablo, reconciliarse todas 
las cosas por mèdio de Jesucristo, pacificando con la sangre de su 
cruz lo que está en la tierra y en los cielos: El per eirn reconciliare 
omnia in ipsum, pacifmns per sani/uinem crucis ejus, sitequte ut 
tetris, Sise qua: in calis sunl. (Coloss. I. 20). Eu Jesucristo tene-
mos la redención con su sangre, la remisión de los pecados: In quo 
habetm redemptioaem per sawjniuem ejus, remissmem peccaio-
rum, (Ctìloss. 1. 14). . . 

Pedro, dicen las Actas do los Apóstoles, lleno del Espirito Santo, 
dijo: Principes del pueblo y ancianos de Israel, escachad: F.slo Je-
sús es la piedra que, rechazada por vosotros, arquitectos, ha llega-
do á ser el vértice del ángulo. Y no hay salvación en ningún otro, 
y bajo el Cielo uo se ha dado á los hombres ningún otro nombre en 
quien debamos salvarnos (2). 

Jesucristo es, I.", la piedra angular y fundamental de la Iglesia. .. ; 
2.° es inquebrantable como la piedra...; Jesucristo hiere y derriba 
al demonio, del mismo modo que la piedra dts David hirió y malo i 
Goliat...; 1.° Jesucristo es la piedra de refugio para lodos los que en 

, él esperan . 
Siendo Jesucristo el fundamento de todas las cosas, esla figurano 

muchas veces por una piedra en las Sagradas Escrituras: por la pie-
dra sobre la que descansaba Jacob cuando vio una escala quo tocaba 
el Cielo v oslaba apoyada en la tierra, subiendo y bajando por ella 
los ángeles de Dios..'... (Gen. XXVIII. II. 12), por la piedra sobre 
la que Moisés oraba y descansaban sus brazos, haciendo obtener á 
Josué v á los hebreos ¡a victoria contra Amalee (Emi. XVII. 12.); 
por la" piedra que, herida por la vara de Moisés, dió agua al pue-
blo sediento (Xum. XX. II.); por la piedra de la gruía en la 
que vió Moisés pasar la gloria de Dios (Exod. XXXIV.); pol-
la piedra con que David derribó al gigante;-... ( I . fír.tj. XVII. íí/.J; 
por la piedra de las tablas, sobre la que escribió Dios el Deca-

ni lnlpsoconditnsaat uuiversa in crelb.el interra, visibilm, ci iflvisibilin. sive ihro-
NI. MVC lloniiaalionnF, pive Prine;patus,sivf PutcHtates: omnia per ipsuu,, et la ipsoeraa-
la Sant'i Ot ipso istante ornile-, et oirieia in lfis<> Constant. RI ipsctòt C8P»t coiporis 
Ecclesia!, qui est principiala, priuiogenitaé ex morlins; ut su m omnibus ipse pneiatam 
leaea-, 0<i a l ipsocomptaòuit (PatrjV omneni plcilituiliaeiri inhabilnrc. Culo". J.lo . J. 

12) Replctus Spirita Siincto, Petrus -¡INI', ai! eos: Prineipcs popafi. et seniores eialiu.-: 
Ilic est Itile." ani e'prabntas està vobis, rvìifieantìbilS; qui Cactus alt in caput .influir. et 
noi, est ài ali -, ali,pio salai, Nee cnial aliuil nomea est sub calo datimi bòaiHlll'as, m quo 
oporteat ne- salvos liei-i. IV. S. tl-I:'. 

logo...; por la piedra que Josué levantó como recuerdo del mila-
groso paso del Jordán (Josué IV.); por la piedra sobre la cual 
se colocó el arca de la alianza (I. Ileg. VI. 2S); por la piedra 
del refugio y del socorro. ( I . Rr.q. Vil. 72). 

Jesucristo es la piedra viva qué lodo lo vivifica 
La piedra que los arquitectos habian rechazado, ha venido á sel-

la piedra angular, dice el Salmisla. Tal es la obra del Señor, la 
maravilla para todos los ojos ( I ) . 

E l fin de la ley es Cristo para la justificación de todo el que ten-
ga fe, diceS. Pablo: f iá is lerjis Cliristus, ad jusliliam omni ere-
denti. (Rom. X. 4). ' 

Jesucristo es el fin de la ley, I p o r q u e ha terminado la ley, 
ba hecho cesar, dando cumplimiento á sus figuras, dice S. Apstin: 
Cltrislus, km ümbras implens, eam terminabk, et cessare fecií 

2- Jesucristo es lin déla lev, es decir, Jesucristo es la 
perfección y la consumación de la ley, dice S. Crisóstomo; porque 
lo que no lia podido hacer la ley, como es justificar al pecador, lo 
ha hecho Jesucristo (2). 3." Jesucristo es fin de la lev, es decir, 
perleccion de la ley, dice S. Anselmo; porque sin fe en'Jesuerislo, 
la ley no ha podido ni puode practicarse ni cumplirse (3). í . " Per-
fectamente dice Teodoreló: El lin, es decir, el objeto de la lev es 
Jesucristo; porque loda la ley se relaciona con Jesucristo, tiende á 
Jesucristo, llama á Jesucristo, y conduce á Jesucristo, como siendo 
el fin, el término y el objeto do la ley ( i ) . 

El fin de los fieles es Jesucristo, dice S. Agustín; si le hallamos, 
todo lo liemos hallado, y debemos permanecer en él (3). 

El lin de la lev es Cristo para la justificación de todo el que ten-
ga fe: .4« jiislitiam omni credenli. (Rom. X. 4). Dios ba colocado 
esla justicia ó justificación, no en la ley, sino en la justificación de 
Jesucristo. Moisés promole, segnn la justicia legal, y á los justos 
según la ley, la vida temporal solamente; pero Dios prom'ele la 
salvación y la vida eterna á. la justicia que viene de la lo en Jesu-
cristo, y s. los licles que de él viven 

Jesucristo es el autor, la causa, el fin de la fe. de la gracia v 
de la virtud de todos los fieles, según aquellas palabras de S. Pablo 

III rapidem quem reprohavetuiil »illijcant». hie (actus est iu cnpuI«nsoi A Do-
mino factum est istad, et esl mirabite in oenii. nostris. CXVII. 

(2) Perl'eclia et consatuiiialei legis est Christus: quin qiiodlex aon potuit, sei licet jiis-
tuin facere baiainem, hoc Iben Christus. Homt. in Kpist. .S-. I'nnli. 

(3! Perfeelio lciis csl Christas; quia, scilicet, sine lidc Christi, tot perllri et impleil 
üon potait, uccp.lest. In MomlOgio. 

i i ) Firns, id est, scopus leSis est Christas; quin tota lex sd Christum, quasi ad lincin. 
tci-minum etscopuiu manreferlar. tea £., vocatetdacit. In EpUl. S. I'""li. 

Ol Kiniü ßdeliuui Christas csl; ad quem cum ¡»•rvcr.eritc.irrreuli-- uitentio. m habet 
quod possit amjihus iuvenile, sod hallet in quo ilabcal pemiaaere. In Stiubh. CVI. 



' " JESUCRISTO. 
¡1 los Corintios: Hay gracias distintas, pero un sólo espirila, v di-
versos ministerios, pero un sólo Señor, y operaciones diversas; 
pero un sólo Dios que todo lo opera en lodos (1). 

Dios ha reunido y unido todas las cosas en Jesucristo, para quo 
Jesucristo sea la base, la perfección, el lio, la conclusión, la corona, 
el compendio, la reunion no sólo de la ley de los profetas, sino de 
todas las obras de Dios y de lodo el universo, según las palabras de 
S. Pabló á los El'esios: Dios ha resuello restaurarlo todo en Cristo, 
todo lo que está en los cielos y en la tierra: Proposuit instaurare 
omnia <» Cltnsto, quiB in calis et qua, in terra simt. ( I . 9. 10). De 
ahí es que Jesucristo es llamado en el Apocalipsis principio v fin-
I nacipuan et finis. ( I . 8). Foresto Jesucristo, en lo alto ele. la 
cruz dijo, al saber que todo estaba cumplido: Todo está consuma-
do: Sciens Jesus quia omnia consummatá sn-nl.dixit: Consummaium 
est. El inclinato capite tradidit spiritimi. (Joann. XIX. 28-30), 

La Iglesia, los profetas, los apóstoles, todos los Santos empiezan, 
Continúan y terminan lodas sus palabras v todas sus obras en Je-
sucristo y por Jesucristo, diciéndole con S. Gregorio Nazianceno! 
lodo termina por vos, ó principio de lodò. (In bislich.). 

Jesucristo es pues el principio, el término, el fin, el objeto el 
ejemplar, el nudo, el lazo, el centro, la salvación v la felicidad de 
lodo el universo. Todo lo une, lodo lo renueva y ' lo restaura; es 
jefe de todas las cosas, 

É & f f m a d i o d e Jesucristo, dice S. Pablo á los Efesios, tenemos ac-
ceso en un mismo espíritu al lado del Padre: Per ipsum habernos 
accessum tu uno spirita ad Patirai. ( I I . 18). 

Acerquémonos, pues, con confianza al Irono de la gracia, á fin 
de obtener misericordia. (IV. U-iti). Jesucristo puede salvar siem-
pre a los que se acercan á Dios por intercesión suya; siempre vive 
para pedir por nosotros: Saltare m perpetuimi potest accedentes per 
semeUpsum adDeimr, Stmper mens ad interpellandum pro milis. 
(Hcbr. Vil. 2o). Convenia que tuviésemos tal Pontífice, santo ino-
cente, puro, apartado de los pecadores y más elevado que los cie-
los; nn Pontífice que no necesita oh-ecer como los sacerdotes victi-
mas, para si en primer lugar, y luego para el pueblo, después de 
haberlo hecho nna vez, ofreciéndose á si mismo. (II,id, VII % - i j j 

Jesus, continúa el Apóstol, no lia entrado en esta santuario cons-
truido por la mano de los hombres, figura del verdadero santuario 
sino que lia entrado en el mismo Cielo, á fin de estar ahora pre-
sente para nosotros ante Dios: Ut appartai nunc cullai. Ilei pro 

notas. (Hehr. IX . 24). ' 
A Jesucristo es á quien se aplican diradamento aquellas palabras 

de la Sabiduría: Cuando ya se levantaban pilas de muertos, fué 

mediador; apaciguó la venganza de Dios, é impidió que se exten-
diese. Ante él se detuvo la espada do Dios: Cüm acercatim cecidis-
ser.l super alterutrum mona-i, inierstitil. el amputavit impetum, 
(XVI I I . 23). Por esto S. Ambrosio dice: Jesucristo está dóude esté 
lodo bien: allí eslá la doctrina, la remisión de los pecados, la gra-
cia y la separación de los vivos y de los muertos. Allí eslá, sepa-
rando las virtudes de los cadáveres de las pasiones mortales y 
ahuyentando la peste de los malos pensamientos. Está pronto, lia 
venido al mundo para embolar el aguijón de la muerte, cerrar su 
devoradora sima, dar á los vivos la eternidad de la gracia, y con-
ceder á los difuntos la resurrección gloriosa ( I ) . 

Te be dado, dice el Señor á Jesucristo por boca de Isaías, para 
alianza del pueblo: Vedi- te in fmdas popnli. ( XL IX . 8). 

Jesucristo, dice S. Ambrosio, eslá pendiente de la cruz entre el 
Cielo v la tierra, como un mediador para reconciliar al hombre 
con Dios, recibir en su cuerpo las abrasadoras flechas de la ira de 
Dios lanzadas contra los hombres criminales, impidiendo que lle-
guen á la tierra; pagar él solo y cargar con las iniquidades de todos. 
Alarga sus brazos en la cruz en forma de arco, v miéntras que su 
Padre lanza sobre su sagrada carne las Hechas destinadas á los pe-
cadores, las recibo lodas. Pero, por olra parle, ió admirable ven-
ganza digna de JesucristoI levanta los brazos hácia su Padre, y le 
devuelve Hechas ardientes de oración y de amor para herir su cora-
zon y sacar de allí el perdón del hombre. (I.ib. III. de Virgin.). 

Jesucristo es mediador y reparador. Construirá mi ciudad v li-
bertará á los cautivos sin erigir rescate, dice el Señor Dios do los 
ejércitos por medio de Isaias: ¡pse teiifieabil cinitatem mearn, el 
caplicitatem meam- dimillel, d-icit Dominas Deas exereitnam. (XLV. 
13). Construirá la Iglesia, y romperá las cadenas del pecado y del 
infierno 

Jesucristo es la causa formal y final de la justificación 
Jesucristo repara el Cielo poblándolo, la tierra perdonando, y 

da libertad á las almas del purgatorio 

Israel, dice Isaías, se ha salvado por el Señor, que es su salvación «. 
eterna, y jamás serf| confundido: Israel sakatus est in Domino sa- «*s»:™i».' 
late alema; non cónfnudemini usque in sectihim seculi, (XLV. 17). 
Volved vuestro corazón hácia mi; y os salvaréis, dice Jesucristo por 
medio de Isaías: Conceriimini ad me, el salvi eritis. (XLV. 22). 

En aquellos dias (en los dias do Jesucristo en la tierra), dice 
Jeremías. Judá se salvará, é Israel vivirá con confianza; « aquel 
rey se llamará Jehovah, justicia nuestra: In dielius illis salkbiliír 
Jada, et Israel habitaba canfidemer; n lioc est nomen, quod- coca-
liunt eum, Dominas, justas nosler. (XX I I I . 0). 

(1) libi Chtfolus, ilii omnia, ibi doctrina ejus, ibi peccatorum ccinissio, ibi tTOtjaiibi se-
para!:.-! mortaoram ac vivoriim, -Slst s,'fiaríais viríut,-- a cadavtnibas paasfliniiiii letíia-
linni; Rt pastdcntia co.Jtiílsiinim.1 Hic'slst q nisi in hunc uiunduni vencrit ut nculéum 
monis hobclarcl, devaralorium cías ohslracrct, vivenHfióa ÍBttírliitotem iíratim darel 
ilclunctis i csurreaooacia «incederet. lili. III. ,1« Virtj. a ' 



Mi justicia se acerca á vosotros, ilice el Señor por medio de Isaías, 
\ no esté lejos; mi salvación no tardará. La salvación estará en Sion: 
l'rope feci jusliliam infam; non elongabitur, et salas mea non nto-
rabitur. Dabo in Sion salulem. (XI.V. 13). Los santos padres apli-
can estas palabras á Jesucristo. 

Jesucristo, dico S. Pablo á Tilo, nos lia salvado, no por las obras 
de justicia que hayamos hecho, sino por su misericordia: A'oit isa? ope-
ribus justitiw, guà fecimus nos, sed secundum suam misericordiam 
salvos nos fedi. ( I I I . 5). 

Fortificad las manos lánguidas, dice Isaías, y afirmad las rodillas 
temblorosas. Decid á lös corazones vacilantes: Fortificaos, y no te-
mais; porque el mismo Dios vuestro viene, y os salvará, Entonces 
ios ojos de los ciegos y los oidosde los sordos quedaran abiertos. 
El cojo será ágil como el gamo; la lengua del mudo será pronta v 
rápida; y entonces las rocas del desierto quedarán hendidas, rios re-
garán las soledades. (.ÍA,Y. 3-6). 

Cristo, dico S. Pablo, murió para todos, á lin de que los que vi-
ven no vivan para si, sino para él, que murió y resucito por ellos: 
Pro omnibus morinas est Christus, al, el qui vhunl, jam non sihi 
vmnt, sed ei qui pro ipsis morluus est, el resurrexil. ( I I . Cor. V. 13). 

Jesucristo quiere que lodos los hombres se salven y lleguen á 
conocer la verdad, (lice S. Palilo: Qmnes homines vull salvos fieri, 
el ail agnilionem veriiatis venire-. ( I . Tim. ti. 4). 

is. Jesucristo Los ángeles son también ovejas de Jesucristo. Es su Salvador; por-
t l a í f f i ; ^ ' l " e ' m " nierecido por el toda su gracia y toda su gloria, es decir, 
no fíedcñior. su elección, su predestinación, su vocacion, todos los auxilios exci-

tantes, sulicienlcs y eficaces. Los ángeles tuvieron una le viva en 
Jesucristo hecho hombre, y quedaron justificados por esla fe. Así 
lo enseñan los teólogos. 

Jesucristo es Salvador de los ángeles, pero no Redentor; pues los 
buenos ángeles, que nunca han pecado, no necesitan redención 

í1). Jesucristo Dios, protector nuestro, exclama el Real Profeta, echad sobre nos-
protecior. 0| r ( ) s u u a m ¡ , . ; , ( ] y contemplad la cara de vuestro Cristo! Prolector 

liosler, aspíce, Deus, et respice in faciem Christi ini. ( I ,XXXI I I . IO). 
Jesucristo nos protege contra la justicia de su Padre, como ofre-

ciéndose por victima....; contra los demonios, encadenándolos...; 
contra el mundo, señalándonos sus peligros y errores...; contra 
nosotros mismos, auxiliándonos...; contra el pecado, dándonos la 
gracia, ele 

so. Jesucristo M á s que Adán, Jesucristo es nuestro Padre. Adán es autor de núes* 
. miestro pa- t f a mp-íe, y Jesucristo el autor ile la vida Es nuestro Cria-

dor..., nuestro Redentor..., nuestro Conservador..., etc. 'lodo so 
lo debemos: la vida del cuerpo..,, la vida del alma..., la vida de 
la gracia..., la vida de.la gloria 

(Véasi B o n d a d de Dios; . 

Ooy el buen Pastor, dice Jesucristo: Ego sum Pastor bonus. (Joann. 51. Jcsuerista 
X. 14), v por mis ovejas sacrifico la vida: El animan meam pono 
pro ovibus meis. (Joann. X. 15). 

Salvaré mi rebaño, dice el Señor por medio del profeta Ezequiel, 
y dejará de ser presa de nadie, pues haré que un buen pastor lo 
conduzca: Suscitaba super eas pastorelli unum, qui pascei eas. 
(XXXVI , 22-23). 

El verdadero v único Pastor es Jesucristo; los soberanos Pontí-
fices y los obispos son sus vicarios 

Sois el Sacerdote eterno según el órden de Helquisedech, dice el 
Real Profeta, dirigiéndose á Jesucristo: Tu es Sácenlos in ater- f^tSE"01" s 

mudi secundum ordinem üelchsedech. (CIX. o). 
Todos los siglos desean á Cristo como gran Sacerdote destinado 

á alejar todos los males de la humanidad y á darle todos los bie-
nes. Jesucristo es el Pontifico del gran templo, es decir, del mundo 
entero Este gran Pontífice ha ofrecido el sacrificio do la cruz, 
se ha sacrificado à si mismo por los hombres, y cada dia so sacri-
fica en los altares católicos 

Soy la puerta, dice Jesucristo. Todo el que éntre por mi, se salva-
rá: entrará, y saldrá, y hallará pastos: Ego sum oslium. Per me 13lapueMS 

si quis inlroie.iil, salcabilar; el ingredietar, el egredielur, et pas-
cua inceniel. (Joann. X. 9). 

San Pablo corría hácia aquella saludable y divina puerta dicien-
do: Tiendo al término, á la sublime recompensa á que Dios me ha 
llamado eu Jesucristo. Sean pues estos los seuliraientos de todos los 
que sean perfectos: Ad destinatimi ptrsequor, ad braman supernte 
vttíliimis Dei in Chrislo Jesu, Qtiieumqneperfecti sumas, hoc sentia-
mús. (Philipp. I I I . 14-15). Ilácia aquella puerta corría el gran 
Apóstol cuando decía: Insisto para alcanzar aquello á que eslov 
destinado: creo no haberlo alcanzado; pero olvidándome de lo que 
dejo atrás, me dirijo á lo que tengo delaute para obtenerlo; hago 
un esfusrzo para alcanzar la vida eterna ( I ) . 

Jesucristo es la única y verdadera puerta No hay salvación 
en ninguna otra, dice el apóstol S. Pedro, y bajo el Cielo no se 
ba dado á los hombres ningún otro nombre en quien debamos sal-
vamos. ( A c t . I V . 1 2 ) . 

Soy, dice Jesucristo, el camino, la verdad y la vida. Nadie liega 5i. 
á mi Padre sino por mi conducto: Ego sum via, et cenias, et vita. 1» 
(Verno venilad Pairan, nisi per me. (Joann. XIV. 0). Jo. 1 

Jesucristo es el camino, porque nos ha abierto el Cielo con su 

• I) Seqanr, si quo modo eomprebendaai. in quo et comprehcnsus sum: égo me non 
arbitre,r comprehendísse. Unum aliterò, tìtifc retro sunt, oblivisccns: ad au vero, qua, Bunt 
pnora, extendeos meipsain. pmlipp. //(.• (?-(i. 

TOM. IU .— 10. 



sanare..., nos enseña el camino con su doctrina.-.;, nos inspira la 
fe, ia gracia \ las obras sanias..., v nos ha precedido cu este ca-
mino del Cieío con su vida sublime y su pasión, que lia de servir-
nos de ejemplo. 

Jesucristo es el camino, viene del Cielo; es la verdad, la regla 
de nuestra fe, y nos enseña las verdades divinas. Es la vida; nadie 
más puede darnos la v ida que esperamos 

Jesucristo, dice S. Agustín, es, según la humanidad, el camino, 
poique ha venido á nosolms j ha vuelto liácia su Padre, y sogun la 
Divinidad es la verdad misma. ¿A dónde quereis ir? Soy la verdad. 
¿A dónde quereis vivir? Soy la vida. Todos deseamos la verdad y la" 
viúa. El mismo Jesucristo por si mismo va á si mismo y á su Pa-
dre: nosotros por él vamos á él y á su Padre. (Semi. I.V. deverb. 
Dom. in Joann.). 

Escuchemos á S. Hilario: Jesucristo no nos extravia, porque es 
el camino; no nos engaña, porque es la verdad: no nos deja en los 
horrores de lamberte, porque es la vida. Si es el camino, no nece-
sitáis otra guia; si es la verdad, es infalible: si es la vida, á él ire-
mos hasta por la muerte; (Lili. Vil. de frinú.). 

Entremos en esta via, que es Jesucristo, dice S. Ambrosio; ten-
gamos la verdad; sigamos Invida: Ingrediamur toe viain; trneamus 
teritafm; viíam sn/uamur. Es el camino que conduce, la verdad que 
confirma, y la vida que se devuelve á los perseverantes: f ia est 
miai, perilueit, cenias qnte conjirinaí, vita qua pmeeeranlibus red-
di-tur. La posibilidad está en la via, la fe en la verdad, v la recom-
pensa en la vida. O Jesús, siendo la via, recibidnos; siendo la 
verdad, fortilicadnos; siendo la vida, vivificadnos ( I ) . 

Oid á S. Bernardo: Soy, dice Jesucristo, el camino de lu luz y de 
la paz, la verdad viva y sin dolores, la vida feliz y agradable: Ego 
sani via lucís et serena, re,rilas viven $ su ie pana, vita feliiet ama-
na. Soy e¡ camino en el calvario, la verdad en el infierno, y la 
vida en la alegría de la resurrección: Ego sani eia in patíbulo, 
mitas in inferno, vita in resarreclwnis gaudio. Soy el camino 
recto, la verdad perfetta y la vida sin fin: Ego min via recta, ti-
ritas perfecta., vita sitie fute mausura. Soy el camino de la recon-
ciliación, la verdad de la retribución,, y la vida de la eterna bie-
nandanza (2). 

Bastáis á Jesucristo, dice S. Agustín: básteos pues Jesucristo, que 
es el camino, la verdad y la vida. (Lib. I di Triuit., c. VIII). 

Jesucristo, dice S. Cirilo, es nuestro camino con su sania vida, la 
verdad cou la solidez de la fe,y la vida conia santificación. ('Catceh.). 

Jesucristo, ilice S. Leon, es el camino de la sania conversación, 
la verdad de la doctrina divina, y la vida de la felicidad eterna: 

( I , Invia pOs^Mitaa, in verítate tí-ies. in vita pra-miein. Sasespe ñas, quasi via; non-
Tina«. quasi varitas; vivifica, quasi vila, tib. <ì" Bono monti, c. XII. 

!2i Ego SIIMI via recuncilialionis. venías retribntonis,vìtn u-ternie lieatltlidinis. Sei-m. 
VII. in Corna l),jm. 

Cliristns esl vía sánela conwrsulionís, ceritas doctrina, vita beatilu-
dinis sempiterna. (Senil. If de Uesurrecl.). 

Jesucristo, dice S. Jerónimo, es la verdad, porque es testigo de 
todo lo que el Padre ha prometido y dado al inundo. Es testigo del 
cumplimiento de todas las profecías y promesas de Dios. Es testigo 
de la voluntad divina. -Nos instruye de lo que Dios quiere de nos-
otros para agradarle, para obrar nuestra salvación. Es testigo de la 
verdad, y de la verdadera, sana y saludable doctrina. Por esto dice 
á Pilatos: He nacido para dar testimonio de la verdad. (Joann. 
Al III. 37). Isaías dice que será guia y doctor de las naciones. 
Es testigo de las cosas futuras en la eternidad. Asegura í"lodos que 
habrá un jnicio universal, una resurrección general, una recom-
pensa para las obras buenas, un castigo para el crimen, una re-
compensa eterna para las almas piadosas, y un fuego también eter-
no para los incrédulos é impíos. Y no solo es el testigo de todas 
esas cosas grandes, sino que es el guia del camino de la bienaven-
turanza eterna, y enseña los medios de alcanzarla. (D¡ Ineam.). 

Jesucristo, dice el evangelista S. Juan, es la vida, y la vida es 
la luz de los hombres: la ipso cita eral, et vita eral lux liomi-
num. (I. i ) . 

Por un hombre (Adán) ha venido la muerte, dice S. Pablo, v por 
otro Hombre (Jesucristo) la resurrección de entre los muertos. V 
asi como lodos mueren en Adán, lodos serán vivificados en Cris-
lo ( I ) . 

Nuestro, Señor Jesucristo, dice S. Ambrosio, es la vida en lodo: sa 
Divinidad es la vida, su eternidad os la vida, su carnees la vida, y 
su pasión es la vida: Tpse in ómnibus vita eSt; ipsius Dimitas vita 
est, ipsins aternitas cita est, ipsius caro vita esl, ipsius passio vita 
est. ( In Psal. XXXVI) . Su muerte es la vida, sus heridas son la 
vida, y su resurrección es también la vida del universo, (l/l sapea). 

El amor de Dios liácia nosotros, dice S. Juan, se lia manifestado 
en enviar su único Hijo al mundo para qné por él vivamos ( i ) . 
Dios, añade, nos ha dado la v ida eterna, y osla vida está en su 
Hijo. El que tiene á esto Hijo, tiene la vida; el que no tiene 
al [fijo, no tiene la vida (3). 

La vida cierna, dice Jesucristo, dirigiéndose á su Padre, es que os 
conozcan á vos solo como verdadero Dios, y á Jesucristo, á quien 
habéis enviado: Iltcc est rila interna, nt. cogiioscant te solum Den¡n 
rerum, et, quera missisti, Jesum Cliristum. (Joann. XVII . 3). 

Os escribo, dice el aposto! S. Juan, para que vosotros que creeis 
en el nombre del Hijo de Dios, tengáis la vida eterna: |C r i b o robis, 

til l'er hominem niors. e l pei-liominemresurrcirliii mortiiot-iiill. E l s i cu t i a AHnmom-
nes morían lui-, iln et in ClmslO ümnes vivilicíilitiainr. / Cor. XV. 

ti) l a lioé apparuitenrilns Dei in noliis. quoniain Piiiutn suuui unii-eeiliunniissií Ficus 
in iiiuiiiliioi, ut vivami!, per clini; / / V. S. 

(Si Vilain alternan] 'l---'il untas 0>si-;at : vila in Fili., eius est. (.lui Unic i piliuiu. 
li liei vitani; qui non lialiel Filiuiu, vitniu non ria&él. I. V. Il-fi* 



•iiticiatis quoniamtilam habttis alernam, quicreditis in nominé Filii 
Dii. ( ! . V. 13). 

Feliz el hombre que me escucha, dice Jesucristo por los Prover-
bios; feliz el que pasa sus dias en la entrada de mi casa, y vela en 
el dintel de mi puerta! El que me halla, halla la vida y la salva-
ción ( I ) . 

Varios de los discípulos de Jesucristo, dice el evangelista S.Juan, 
se retiraron, y 110 iban ya con él. Jesús dijo pues á los doce: ¿Que-
reis iros también? V Simón Pedro le contestó: ¿Con quién iríamos? 
Vos teneis las palabras de la vida eterna: Domine, ¿mi quera ibi-
mtts? Verba tila alema habes. (VI, 67-69). Todos debemos ha-
blar y obrar como Pedro 

Soy el pan de vida, dice Jesucristo; el que venga á mi, no ten-
dril hambre: Eqo sum pañis vita; qui venit ai me, non esuriet. 
(Joann. VI. 3a). 

w. Jesucristo aliento de nuestra boca, nuestra respiración, el Cristo, el Señor, 
i2*s»íó'.'jS ha sido envuelto en nuestros pecados, y le hemos dicho: Viviremos 
§ § 3 1 ° ™ su bajo vuestra sombra, dice Jeremías (8). Viviremos con su respira-

ción, con su sombra, á la sombra de su protección, á la sombra de 
su cruz, de su pasión, desusangre, de su muerte y de su resurrección. 

Jesucristo es llamado nuestra aspiración, nuestra respiración é 
inspiración; porque, l . ° , él es el que da el espíritu de profecía...; 
2.", es el fin y el objeto de todas las profecías...; 3."Jesucristo es 
nuestra alma y nuestra vida...; los que aman á Jesucristo, le as-
piran y respiran perpétuamente, inspirándose»en sus doctrinas; 
siempre le tienen ante los ojos, en la boca y el corazon, diciendo 
con S. Bernardo: Jesús es miel para mis labios una dulce armonía 
para mis oidos, y la alegría para mi corazón: ./esas mel in ore, nat-
íos in aure, jubilas in corde (Serm. XV. in Cant.). 5.° Jesucris-
to es nuestro único refugio y nuestra respiración en las grandes prue-
bas y aflicciones 6." Jesucristo debe ser tan querido y dulce para 
nuestro corazon, como el espíritu vital; pues asi como la respiración 
templa el calor del corazon y conserva la vida, la gracia do Jesu-
cristo templa la concupiscencia y conserva la vida del alma. Jesu-
cristo es finalmente el aire que aspiramos, en que vivimos, obramos 
v eslamos, dice S. Pablo: In ipso vivimus, mocemur el sumus. (Acl. 
XVI I . 28). 

Sin Jesucristoto toda nuestra vida es vana: él mismo nos lo dice: 
Nada podéis hacer sin mi: Sine me nihil pótenla faceré. 

liemos de hablar, obrar y vivir como S. Pablo. Si vivimos, dice 
aquel gran apóstol, vivimos para el Señor; si morimos, morimos por 
el Señor. Asi pues, ya vivamos ó muramos, pertenecemos al Señor: 

(t) lioat'is uoraGqui niidit me, et cui vipilnt «a torea incus qanlidie. et obsarvat p.d 
postes ostíi mèi. Qui me invenerit, inveniét í itenvet hnuriet salutoni. Vili. 'íi-SS. 

(2t Spirinisoris nostri, Christus, Dominas, coplas est in peccatisnoslrisicuidisinuis: 
la umbra tua vivemus. Lameni. IV. 20. 

Sivetúimus, Domino vivimus; si ce morimur, Domino morimur. Site 
erijo nvimusi, sice morimur, Domini sumas. (Rom. XIV. 8). 

I.us que asi obran, descansan tranquilos en Jesucristo, en su pro-
videncia, en sus cuidados y en su amor; ponen lodos sus cuidados, 
sus temores y sus cruces al pié de Jesucristo, diciendo con el Real 
Profeta: Soy pobre y estoy afligido; pero el Señor vela por mi. Sois, 
ó llios mió, mi auxilio y mi libertador; no tardéis (1). 

Vivimos bajo vuestra sombra: In ambra lúa vivemus. (I.ament. 
IV. 30); bajo vuestra protección y vuestra imitación, ó amable Je-
sús. Viviremos bajo su sombra, bajo la sombra de su humanidad y 
do su carno adorable^ bajo cuya humanidad, del mismo modo que 
bajo la sombra saludalile de la Divinidad, hemos recibido la vida del 
espirilu. Porque, como dice S. Bernardo, no viven los bienaveutu-
dos en el Cielo á la sombra, sino más bien en el esplendor: en el 
esplendor de los Santos os be engendrado ántes de la aurora, dice 
Dios por medio del Salmista. (CÍX. 4. Serm. in Salió. fí. Virq). 
Vuestra sombra, ó Jesús, dice S. Ambrosio, es vuestra carne, que lia 
templado el fuego de nuestros deseos, detenido la insolencia de nues-
tros vicios, y apagado el incendio de nuestras pasiones. 

¿Qué diremos de la eficacidad de la sombra de Jesucristo, cuando 
hasla la sombra de Pedro curaba toda clase do enfermedades? Un 
MU. CXV1II. Serm. XIX). 

Nada prueba mejor el poder del Verbo, dice S. Bernardo, que la u. Jesucristo > 
fuerza que comunica á los que en él esperan. El que está asi apoyado ruiir" 
en el Verbo y revestido de la virtud de lo alto, no se deja abatir ni 
subyugar por fuerza alguna, por ningún fraude ni ningún peligroso 
atractivo; siempre es vencedor (2!. 

Sólo al pronunciar el nombre de Jesús, dice S. Pablo, todas las 
rodillas se doblan, en el Cielo, en la tierra y en los ¡infernos: Vi in 
nomine .lesa omne qenu flectaiur, eteksiitun, lerrestriurii ei inferno-
r«»i . (Philipp. I I . 10). 

Jesucristo, que lia vencido el mundo, dice S. Cipriano, promete la 
victoria á sus soldados: (Jai mundum vicit, victoria/» sais promi/lil 
militibus, (Epist. ad Martyr). 

Con Jesucristo combatimos al enemigo antiguo; la fuerza que ha-
bíamos perdido en Adán, la volvemos á hallar en Jesucristo, y por 
él somos vencedores del demonio, del mundo V de nosolros mismos. 
Jesucristo es nuestra protección, nuestro escudo, nuestra fuerza v 
nuestra victoria 

El Hijo de Dios ha aparecido; para destruir las obras del demonio, 
dice el apóstol S. Juan: Mhocapparuil Filias Dei, ni dissolvatope-

1.1 ) Ugo autem mcudicus sum et paupar; Domaos sollicilus est mei. Adintor meus. et 
protector umus tu es; Dora meus. no tnrdnveris XXXIX. 19. 

Ir!) Níliil nmnipnMffláira Verbi clarioreoi rcldit, qaam quoil omnipotentes facitomnes 
qui ai etfeparant. Ita V orbo muixam el imlutam viriate ex altó, nulla vi*, aulla iVaas. 
nulla llleeehra poteri! velstnnteiu dejicere. vel subjicerc dominamelo. Serm. in C W . 



ra diaboli. (1. 111. 8). La encarnación del Yerbo aplasta la cabeza 
de la serpiente infernal, v su cruz la mata: Ipsa conterei caput 
tuui». (Gen. i l i . 15). Cavó fiel, y se estrelló Nabo, dice Isaías: 
Con/raclus esl Ilei, contritas est ftaba. (XLVI . I ) . Cuando el Verbo 
de Dios empezó á hablar en Jesucristo hecho hombro, todos los pre-
tendidos dioses de las naciones, es decir, los demonios, callaron 

(IVase página H4. P o d e r do J e s u c r i s t o , número S4). 

Ms'.i-líi'iiiíí0 Jesncristò, dice S. Pablo á los Cálalas, nos ha dado la libertad: 
L ì . ' " Chrisius nos liberaci:, ( IV. 31). La verdad nos libertará, dice Je-

sucristo: Verilas liberacit vos. (Joann. VI I I . 32). Asi pues, Jesucris-
to es la verdad, la verdad suprema: Ego sani veritas. (Joann, XIV. 
ti). Si el Hijo os liberta, sereis verdaderamente libres, dijo Jesu-
cristo á los judíos: Si l'imts ros liberaverit, vere liberi eritis. (Joann.' 
V I I I . 36). 

Dios es Espíritu, dice S. Pablo á los Corintios, y en donde esté 
el Espíritu del Señor está la libertad: Dominas Spiritns est; ubi 
aiiiem Spiritai Domini, ibi ¡iberias. ( I I . I I I . 17). 

Jesucristo nos lia libertado do la esclavitud del pecado..., del 
demonio..., de la carne..., de la maldición de Dios..., de la muer-
te v del inlierno...; y nos ba abierto el Cielo 

"(Véase l i b e r t a d ) . 

« ss. Jesucristo E s t á i s llenos de gracias en Jesucristo, dice el Apóstol de las Gentes 
tías iris gracias. á los colosenses: El estis in illorepleti. ( I I . 12). Jesucristo es 

autor de todas las gracias Todos los méritos están unidos á la 
gracia de Jesucristo 

El Verbo se ba hecho carne, dice el evangelista S. Juan, v ha 
habitado entre nosotros; y hemos visto su gloria, la gloria del úni-
co Hijo del Padre, lleno de gracia: Verbum caro factum est, et ba-
bitavit in nobis; et ridimus gloríam ejus, gloriala quasi Unigeniti, 
plenum, gratin.. ( I. l i ) . 

Por Jesucristo es por quien hemos recibido la grácia, dice 
S. Pablo á los romanos: Per quem accepimns gratiam ( I . 3); la 
gracia de Dios por Jesucristo, nuestro Señor, añade: Gratta Dei per 
Jesum Chrislum, Dominimi nostrum, (lìom. t i l . 25). 

(Véase G r a c i a . ) 

s'í. Jesucristo jVos ha nacido un niño, dice Isaías; un Hijo nos ha sido dado, y 
s v sei'á llamado Principe de la paz: Parvnlas natas est nobis, et 

Film datas est nobis; et vocabitur Princeps pacis. ( IX. 6). 
Principe-de la paz: tal es el nombre de Jesucristo; por esta ra-

zón Salomon, qne era su figura, fué rey do la paz; por esla razón 
cuando vino al mundo, hubo una paz profunda y general. 

Este lítalo de Principe de la paz procede: l . ° , deque Jesucristo 
da la paz al mundo; y al morir hizo un lestamento en el cnal dijo: 
Os dejo la paz, os doy mi paz; y os la doy, no como el mundo la da. 

Pacem relinqno robis, pacm meam do vobis; non quomodo mandas 
dai. ego do col,is. (Joann. XIV. 27). Jesucristo deslruve con sn 
muerto el muro de separación que existía entre Dios y efboinbre, v 
reconcilia y une al hombre con Dios..... 

Muy bien diceS. I.eou: La natividad deJesucristo es el nacimien-
to de la paz; que cada cual ofrezca pues al Padre de la p u la con-
cordia que debe existir entre los hijos (1). Jesucristo es Rey do los 
Corazones pacíficos 

Jesucristo es Rey por tres razones: I p o r causa de la nniou bi-
postálicu y por herencia...; 2.", por el titulo de la redención; pues 
desde el momento que nos ha rescatado con su sangre, es nuestro 
Rey absoluto, más dueño nuestro que un amo lo es del esclavo que 
compra...; 3 ° , es Rey por su mérito 

Jesucristo es Roy de los reyes y Señor de los señores, dice el Apo-
calipsis: Hex regañí, Dominas dominantium. (X IV. 10). Este Rev. 
dice el Salmista, dominará desde el mar hasta el mar. v des-de el 
rio basta el extremo de la tierra; Dnminabitur d mari mque ad mu-
re, el lí flumine usque ad términos orbis terrarum. ( LXX I . 8). To-
dos los reyes do la tierra le adorarán, y tollas las naciones le estarán 
sujetas: El adoraba,ni eum omues reges terrtr; omnes gentes servient 

("f8 '- P X I - " ) • ¡Bendito sea para siempre el nombre de su 
gloria I toda la tierra estará llena de su majestad: llenedicium nornen 
maiestatis ejus m aternum; el replebitur majestateejas ornáis ierra. 
' ! | L V X I - l!1)- *nestro reino, Señor, es un reino do todos los 
siglos, y vuestro imperio se extiende de las generaciones á las ge-
neraciones^ Itegnum Hmm regnum omnium secutornm; et doini-
natio lúa a generaitone in generatioueia. (Psal. CXLIV 13) 

So sólo Jesucristo es Rey de la paz, sino que es la misma paz, 
dice el proteta Miqueas: Etrnt iste.pax, (V. ;>). Jesucristo es Rev 
(le la paz, y da la paz á su Iglesia, al Cielo v á la tierra 

Ha sido del agrado del Padre, dice S. Pablo, reconciliarse todas 
las cosas por medio de Jesucristo, pacificando con la san 're de su 
cruz lo que está en la tierra y en los cielos (2). 

Jesucristo nos da uua paz triple: la paz con Dios, con el prójimo 
y con nosotros mismos Asi como el sol no puede existir sin luz, 
ni el fuego sin calor, Jesucristo no pnede concebirse sin paz- por-
que, como dice el Rey Profeta, su morada está en la paz: Facías 
est in pacelocus ejus. (I.XXV. 3). Es lo que enseña S. Pablo, dicien-
do: Que la paz de Jesucristo reine en vuestros corazones:?«* Chrisli 
exsultel m ctirdibus vestris. (Coloss. I I I . 18). 

Extenderá cada vez más su imperio, dicé,Isaías, v establecerá la 
paz eterna: MuUiplkabiMr ejus imperium, et piéis"non ent finís. 

¿ ¡ L f l A & S ' & T ì f l i S g ' ' Cr«f,9Í»S"!i t o l e r a n Patri ,,„cir,cc.-am 
; i5 i . lWs» í""K'lwail per fimi ri-eoaciliarecmuia in Ipsum. pacillcaas per san¿iiíiísm crucis ejus, sive ijus' n, ten is, sive .ync m cielis suut. C'otoss. /. I9-ÌII. -'-'t."»^ 



Esle reino de paz se enliende, sobre todo, en sentido espiritual; 
se encuentra en la tranquilidad del alma y en los consuelos inte-
riores. Por esto, dice S. Pablo: El reino de Dios no es comida ni 
bebida, sino justicia, paz y alegría en el Espíritu Santo: .Yo» est 
retjmm Dii esca et potus, sed ¡usiitia, el pía, el galidinm in Spi-
riiu Sánelo. (Itom. IV. 17). Este reino es el que pedimos cada 
dia en el Padre nuestro: Advenía! regmm tuum. 

San Crisóslomo explica de un modo admirable este reino de paz, 
v dice que existe do cuatro maneras: I." Jesucristo nos enseña cómo 
se sujeta la carne al espíritu; hecho lo cual, las guerras cesan en 
el alma y disfruta de la paz 2." Cuando eramos enemigos de su 
Padre, nos reconcilió con él 3.° Ha unido ¡i los judíos con las 
naciones por medio del lazo de la paz í . ° Da la gracia de la 
perseverancia A los que une para que gocen de una paz constante. 
T este reino y esta paz no acabarán, porque Jesucristo obra hasta 
hoy, es decir, siempre. Mi Padre, dice, obra sin cesar, y yo obro 
también: Pater meas usqué modo operatur, et ego operor. (Joann. 
V. 17). V obrará hasta el fin de los siglos, basta que empiece la paz 
gloriosa, que durará eternamente: fin Calen.). En los días de la 
pasión, Pila tos preguntó á Jesucristo: ¿Sois Bey? V Jesús le respon-
dió: l.o habéis dicho, soy Rey. Por esto he nacido, y por esto he 
venido al mundo: Visitei Pilatus: ¿Ergo Ttex es la? í¡espóndil Je-
sús: Ta dios, guia liar, sum ego. Ego in hoc nalas sum, el ad Iwc 
ven i in inundum. (Joann. XV i l l . 37). Pero mi reino no es de esto 
mundo: mi reino es la fe, la esperanza, la caridad, la gracia: Ite-
gnum meum non esl de hoc mundo. (Joann. XV I I I . 30). 

co.jPorquóiinv Pero ¿por qué, me diréis, por qué bajo el reinado de Jesucristo tie-
¡¡¡¡¡¡¡¡¡SJaffS nen los fieles que sostener constantemente guerras y combates contra 
^ j S S í á í ® ' o s •n ' 'e 'es ' ' o s herejes, los malos, los impíos, los demonios, el 
<e.«*ua u^ , ] , , y | a carne? Es muy sencillo. I.a paz de la Iglesia y del al-

ma fiel en esta vida, consiste, no en la destrucción de los enemigos, 
sino en un combate continuo con ellos, y en la victoria, que estri-
ba muchas veces en la paciencia y en la resignación constante en 
medio de las pruebas y de las adversidades; consiste en sostener el 
empuje de las tentaciones: ahi está la victoria y la paz, más bien 
que en la exclusión de los enemigos y su destrucción, según doc-
trina do S. Cipriano y Tertuliano Por lo demás, se trata aquí 
de la paz interior del alma, del reino espiritual de Jesucristo. Así 
pues en medio de las más grandes persecuciones y de los más terri-
bles combates, se goza de una paz profunda cuando Jesucristo reina 
en el fondo de los corazones. 

«i. Jesucristo Jesucristo, dice el Apóstol de las Gentes á los Eíesios, 'ha hecho 
troCaotaumd™I que algunos sean apóstoles, algunos profetas, otros evangelistas, 

otros pastores y doctores para la consumación de los Santos, para 
la obra del ministerio y para la edificación del cuerpo de Cristo, 

hasta que lleguemos todos á formar, por medio de la unidad de la 
fe y del conocimiento del Hijo de Dios, un sólo hombre perfecto, á 
medida de la edad y de la plenitud de Cristo; á fin de que no seamos 
ya como uiiios que vagan, llevados á una y otra parte por lodo viento 
de doctrina y juguetes de los hombres, cuva astucia imbuyo arti-
ficiosamente en el error, sino que, practicando la verdad por amor, 
crezcamos en todo en aquel que es nuestro jefe, es decir, en Jesucris-
to, por quien todo cuerpo dispuesto con armonía y ligado con el 
concurso de todas las funciones, Según la medida de la operación 
propia do cada miembro, recibe su acrecentamiento para ser edi-
ficado por el amor. (IV. 11-46). 

Todas las naciones de la tierra serán benditas en él. dice el Sal-
mista: Benediceniur in ipso omites tribus térra. ( LXX I . 17). 

Dios Padre ha hecho á Jesucislo jefe de toda la Iglesia, diceSan 
Pablo: Ipsum dedil capul supra omnem Ecclesiam. (Ephcs. I . 22). 

Jesucristo, dice S. Bernardo, es admirable en su nacimiento, con- tícu»iw«.i-, 
sejero en su predicación, Dios en sus operaciones, v fuerte en su d c jMUC"»to. 
pasión; es Padre del siglo futuro en su resurrección,'v príncipe de 
la paz en sn perpétua bienaventuranza. (Senn. .(XII)". 

Los tesoros más inestimables y más sorprendentes están escondi-
dos en su persona. Su encarnación, su nacimiento, su majestad, su 
eternidad, lodo es admirable é incomprensible. Su poder y'sus 
obras son maravillosas, y la creación v el gobierno del universo 
que son obras suyas, son cosas milagrosas. Su vida oculta v públi-
ca, su doctrina, su moral, su pasión, su muerte, su resurrección 
su ascensión, etc., todo es más que humano. Su gracia es admira-
ble en sus Santos, sus mártires, sus confesores v sus vírgenes, y 
será aún más admirable en la gloria que reserva á sus elegidos.' 

¿Cómo no admirar su caridad, su bondad, su misericordia su 
paciencia, su humildad, su obediencia, etc.? 

El Evangelio compara á Jesucristo á un Rev, á un jefe, á un 
maestro, á un padre de familia, á un labrador," á un pastor, á un 
medico, á un pescador, á un negociante, á un cordero, etc. Y todos 
estos nombres dan una idea de sus divinas cualidades 

Y a conocéis, dice S. Pablo á los Corintios, la ternura de Jesucristo «j. ta 
que, siendo rico, se ha hecho pobre por nosotros, para que con su Í S S & S g 
pobreza llegáis á ser ricos (1). 

Se ha hecho hombre, dice S. Agustín, para convertirme en Dios 
a mi que soy mortal: llomo efíecius, ut ex me, me, mortali, Deum 
efliciat. (Serm. de Nativ.). 

Asi como el Señor, dice S. Alanasio, se ha hecho hombre toman-
do un cuerpo; nosotros, hombres, somos deificados por el Verbo de 
Dios, porque el Yerbo ha sido recibido en la carne: Ul enim Domi-

y S n ^ S ^ g ^ & ^ g - M f SSMUS f"c"Ji csl' cu'° «• 
Ton. in. — I I . 



mis, iiututo corpore, factus esi homo; ¡ta et nos homines, ex Verbo 
Dti, deifieamur, eo quoi Ülúd reeeplum sil in carne. (Serm. IV. con-
tra Ariao.). 

He recibido la imagen divina, y no la he conservado, dice San 
Gregorio N'azianceno; Jesucristo llega á ser partícipe de mi carne 
para traer la salvación á esta imágen y la inmortalidad á la carne:. 
IJicinam imaginan accepi, nec castodici; i lie carn is mete parliceps fu, 
ut el imaginisálutem, eicarni mmrtaiilatem afferál. ( In Distich.). 

Demos á la imagen el honor que merece, dice el mismo Santo: 
conozcamos nuestra dignidad, y seamos como Jesucristo, ya que 
Jesucristo es como nosotros. Seamos dioses por él, puesto que él 
se ha hecho hombre por nosotros ( I ) . 

Jesucristo se lia hecho hombre, dice S. Gregorio papa, para ha-
cernos espirituales; se ha rebajado con bondad para elevarnos; ha 
'salido para hacernos entrar; se lia hecho visible para enseñarnos las 
cosas invisibles; ha sufrido los golpes para curarnos; se ha dejado 
cubrir do opropio y de befa para librarnos de la vergüenza eterna; 
y lia muerto para darnos la vida (2). 

Dios lia bajado, dice S. Ambrosio, y el hombre ha subido; el 
Verbo se ha hecho carne para honrar el hombre y colocarle á la 
derecha de Dios. Mientras que le abrian el cuerpo con crueles heri-
das, de estas mismas heridas salia la curación del mundo (3). 

I.a ley de vida en Jesucristo, dice S. Pablo, me ha libertado de 
la ley del pecado y de la muerte: lex spiritas vita; in Chrisio Jes«, 
liberucil me d ¡eje peccali et morlis. (Rom. VIH. 2). _ 

En todo os habéis hecho ricos por medio de Jesucristo, en toda 
palabra y en toda ciencia, escribe aquel gran apóstol á los Corintios: 
In ómnibus diciles facti eslis in ¡lio, in omni verbo, et in omni 
scientia. ( I . I . o.) 

Jesucristo, dice S. Bernardo, ha venido á ser nuestra sabiduría 
en su predicación, nuestra justicia en el perdón de los pecados, 
nuestra santificación con siis conversaciones con los pecadores, y 
nuestra redención en su pasión ( i ) . 

Por esto S. Pablo mira con una gracia y una felicidad infinitas el 
haber sido elegido para anunciar y dar á conocer las inestimables é 
incomprensibles riquezas de Jesucristo, para iluminar asi á las na-
ciones y derramar sobre el mundo entero torrentes de gracias y ben-
diciones: Mihi dataest gratín hosc, evangelizare ¡nvestigabiles divilias 
Christi, et iIluminare omites. (Ephes. I I I . 8. 9). En Jesucristo, dice 

íl) tmoeínis deeus imajíiai redilamus; disnitntOB nostram agnoscamiis. Simas ut 
Christus, quouiam Chrístus'quoque sicut nos. ÉIHciiimur dii propUripmm, quouiam ipso 
queque pi oylcr lite homo. Oral. VI de Deo. 

12) Can, factus est; ut nos spirílnles faeeret; benigna mclmatus ost. iitetcvaret; e\iit. 
ut introduccrel: visibilia appnrnit, ut iovisibilia monstraret; llagelta pertaht. ut sannret; 
opprobria ct derisionés sustimiit, utnb opprobrio ¡eterno liberaret; mortuus est, ut viví 
licarct. Ser,/1, de ,V«íii>. 

<31 Desccndit Deas; ascendit homo: Verbum caro factam ost, at caro íibi Verbi solium 
in Deí destara vindica reí. Vainas intlicium eral, el llaebat unfloentaai. De Paeíione. 

IV) Christus factusest ñolas sapionlia in príedicatione. jusiitta in absolutiqne peccato ~ 
rum. snnetirtcatio in conversationequaia tiablát cum peccatoribns, redemptiO m passio-
ne. Su—. XXII. in. Cual. 

aquel incomparable apóstol, están ocultos lodos los tesoros de la 
sabiduría y de la ciencia: In gao suni umnes iliesauri sapiemiw el 
tetaüfa abseenditi. (Coloss. I I . 3). 

Todo lo que pertenece al poder divino con relación A la vida y 
á la piedad, dice el apóstol S. Pedro, ha sido dado con el conoci-
miento de aquel que nos ha llamado por su gloria y su propia vir-
tud, y con sus dones ha cumplido las grandes y preciosas prome-
sas que nos hahia hecho para que por medio de ellas llegásemos 
á ser participes de la naturaleza divina ( I ) . 

Feliz quien da todo lo que tiene para comprar á Jesucristo dice 
S. Gregorio .Nazianeeno: Félix gai Chrislum fortunis ómnibus emití 
( In Distich). 

El origen de Jesucristo data del principio y de los días de la eter-
nidad, dice el profeta Miqueas: ligressus ejus ab initio d dubas ceter-
niiatis. (V.2). Nace en el tiempo para ¿omunicarnos su eternidad, 
y se hace hombre para comunicarnos su Divinidad y divinizarnos. 
El Real profeta predijo esta, elevación y transformación sublimo 
del hombre en Dios: F.go ilixi: Dii estis, el fUii Excelsi omnes. 
( L X X X I . ti). 

Jesucristo ha venido, lia vivido en el tiempo para que vivamos 
durante toda la eternidad 

Venid,: Señor Jesús, diceS. Bernardo, quitad los escándalos de vues- « i indas la. 
tro reino, que es mi alma, á fin de que, debiendo reinar en mi al- J f f S ^ S X -
ma, reineis en efecto en ella. Porque la avaricia viene, y quiore fijarse >o: son ¡nimitas. 
en mi; la jactancia quiere dominarme; el orgullo quiere ser mi rév; la 
llijuria quiero predominar, la ambición, la delractacion, la envidia 
y la ira luchan en mi, disputándose estas miserables pasiones el 
dominio de mi alma. Pero yo contesto: No tengo más Rey que mi 
Señor Jesús. Venid pues: Señor mió; dispersad, destruid á todos 
esos enemigos con vuestro poder: reinaréis en mi: porque vos sois 
mi Rey y mi Dios. (UomU. IV. super «Missus est. ») 

La bienaventurada Virgen, dice S. Atanasio, dio á luz al cordero 
cuyo vellón glorioso' lia venido á ser el vestido de vuestra inmortali-
dad. Cubiertos y vestidos con ese precioso vellón, no puede quemar-
nos el luego de las pasiones, ni podemos caer en las corrompidas 
aguas de la concupiscencia, ni nada puede sojuzgarnos; al contrarío, 
pasamos por todas las armas y tormentos de nuestros enemigos sin 
recibir herida, y volamos al Cielo (2). 

Todo me lo ha entregado mi Padre, dice Jesucristo: Omnia milii 
iradila sunt á Paire meo. (I.uc. X . 22). Habiéndose dado todo á Je-
sucristo, dice S. Atanasio, y habiéndose Jesucristo hecho hombre, 

(I) Per a uetn maxima et pretioso nohis promissa domi vil, ut per liaíc elliciamini di-vmie consortes natane. II. /. J-Ì. 
12i Beata Virgo Hjjtium noae.it, é Cujus glorioso veliere facta est notili vestís immor-

talati lis; qua tedi, nec igne comburi posaumus, nec aqais conclùdi, oat re ulla; qain par 
omnia Cruciamenta trunseamus iillési, c i ad Cotlum evolciaus. Traci, il* Virgin. 



todo lo ha recogido y reparado; y la tierra, ya perfecta, ha obtenido 
bendición en vez de maldición; se ha abierto el paraíso, se ha cer-
rado el infierno por temor, las tumbas se han abierto, y han resuci-
tado los muertos. (Vi supra.) 

Por medio de un hombre vino la muerte, y por medio de otro la 
resurrección de entre los muertos. Y asi como lodos mneren en 
Adán, lodos serán vivificados en el Cristo. ( I . Cor. XV. 2/-22J. 

El Espíritu del Señor descansa en mi, dice Jesucristo por medio 
de fsaias: el Señor me ha dado la unción divina; me ha enviado pa-
ra enviar el Evangelio á los pobres, para dar ánimo á los que están 
abatidos, para anunciar á los ciegos la luz, á los cautivos la liber-
tad, y publicar la reconciliación, consolar á los afligidos, enjugar las 
lágrimas de los que lloran, cambiar la ceniza de su cabeza en una 
corona, sus lágrimas en alegría, y sus celulados vestidos en vesti-
dos de gloria ( I ) . 

1." Jesucristo apacigua la i ra de su Padre contra los hombres, y los 
reconcilia con 61. Cuando habíais muerto en el pecado, dice S. Pablo, 
Jesucristo os ha vuelto á dar la vida, perdonándoos todos vuestros 
pecados, y borrando la.senteneia de condenación fulminada contra 
nosotros; y la borró clavándola en la cruz; y despojando á los prin-
cipados y á las potencias, redujo á cautiverio á unos y á otros, al-
canzando en sí misino un triunfo deslumbrador (2). 

2.° Jesucristo destruye la alianza hecha por Moisés, y funda otra 
nueva entre Dios y el hombre, alianza con la que Dios se obliga á 
dar á los cristianos la gracia y la gloria eterna, y los cristianos se 
obligan á creer en su Hijo, Jesucristo, á obedecerle y seguir su ley, 
su doctrina, su moral y su vida 

3." Jesucristo bajó del Cielo á la tierra, á fin de que, tomando car-
ne, uniese estrechamente ol cieno al Verbo, la tierra ai Cielo y el 
hombre á Dios con el lazo de la unión hipostática 

Jesucristo en la última cena, que celebró la víspera de su 
muerte, hizo el testamento que contenia su última voluntad, y lo 
sancionó con la institución de la divina Eucaristía, diciendo: Esta 
es la sangre de la divina alianza: Eeee sum/ilis noei testamenti. 
(Matlli. XXVI. 28). 

5.° Jesucristo trae del Cielo esta alianza y este testamento á los 
hombres; lo promulga en la tierra durante treinta y tres años, lo 
sanciona con su muerte, y lo sella con su sangre divina 

es. Jesucristo Ciframos nuestra felicidad v nuestra gloria en Jesucristo, dice el 
» d t ó h 8 - gran Apóstol: Gloriamur m Ckristo .km. (Philipp. 111. 3). 

(I) Spiritus IIomini super nie, eo quod unxerit Dominus me: ml ennuniinniliim mnn-
snetis missit me, ut niederer contritis Corde, et prfedieiirem enplivw indiilgentisui, et 
clausis nperlionem; ut prawiienrem annain plaeabilem Domino; at consolarer omnes lii-
gentes, ut ponerem Infantibus, et_n.ireai eis coronain pro cinere, oleum gaudii pro luc-
tu, pnlllüm laadis pro spiritu mreroris. LXI. 1-3, 

I?) Cum mortui essetis in delictis, eonvivifleavit cum illo. donans voliis omnia delieta; 
deiei'S, qitod udversus nos, ertd Chirographen! deereli, ipiod cröt eoalrarimn nobis; et 
ipsurn tollit de inedio, nffigens illud cmci;/et spolians princioatus et potestates, tradiisit 
loaEdentei', paiam triumphans illosiu sejnetipso. C o t j . /.i-i.j. 

Bajará, dice el Salmista, couio la lluvia sobre la yerba reciente-
mente cortada, como las bienhechoras golas del rocío sobre la tier-
ra. La juslicia se alzará en sus dias, v con ella la abundancia y la 
paz, y su duración será igual á la de los astros del cielo. (LXXI 
0.1). 

Jesucristo da la paz, la gracia, la salvación, la luz, la fuerza, la 
victoria, el Cielo, la corona y la gloria La dicha suprema no 
puede hallarse en otra parte. 

Oigamos á S. Gregorio ISazianceno: Jesucristo ha sido engendrado; 
alabémosle: Jesucristo bajó de los cielos; vayamos á recibirle: Je-
sucristo está en la tierra; levantémonos. Tierra, canta himnos de 
alegría; alegraos, cielos y tierral Jesucristo se hizo hombre; rego-
cijaos.: Jesucristo lia nacido de una Virgen; sed vírgenes, mujeres, 
para ser madres de Jesucristo. (In Natie.). 

Cuanto más pequeño se ha hecho Jesucristo en su humanidad, 
dice S. Bernardo, más grande se ha manifestado en su bondad; 
cuanto más se ha aniquilado por mi, más le quiero. ;0 suavidad, ó 
gracia, ó fuerza del amor! 
, 1 : 1 ,m ' ls grande se ha hecho el más pequeño de todos. (Serm. in 

Canl.). 
Esta .es el día que ha hecho el Señor, exclama el Beal Profeta; 

regocijémonos en tal dia, y estremezcámonos de alegría: lliec est die's 
qnmn. /«i( Dominus; emltemm el Icetemur in ea. (CXVII. 24). 

Estremécele de contento, hija de Siou, exclama el profeta Zaca-
rías; da gritos de alegría, bija de Jerusalen; mira que tu Rev viene 
hacia ti, justo y Salvador: Emita mis, filia Sion; jubila, tilia Je-
rusulem; Eeee Itex tuus ¡miel tibí, justas el Sakaior. ( IX . 9). 

j A cuánia alabanza, alegría y paz no da márgen la venida de Je-
sucristo! 

! e ha elegido para resucitar la tierra v reunir las herencias disemi-
nadas, d ice Dios Padre á Jesucristo en fsaias: l)edi te al suscitares ter-
ram, el possuleres hareditates dissipatas. ( XL IX . 8). Esas heren-
cias diseminadas eran las virtudes echadas en olvido y despreciadas 
ánies de Jesucristo, las vigilias, los ayunos, el amor"á la pobreza 
la humildad, la inocencia, la castidad, la continencia, la dul-
zura..., etc. 

Antes de Jesucristo, la virginidad, la continencia, el celibato la 
inocencia, la paciencia, el martirio, el amor hácia los enemigos' la 
humildad, el desprecio del mundo, de las riquezas, de los placeres 
y de los honores, parecían virtudes imposibles en el hombre v 
montanas inaccesibles; pero Jesucristo las ha hecho fáciles v agra-
dables. " ° 

Jesucristo ha cargado con todo lo duro, lo penoso y lo amargo, 
dejándonos las dulzuras de la virtud Su gracia nos permite su-
frirlo todo Nada hay imposible con Jesucristo 



jit-.ir.Hs- 1 • Jesucristo coloca á los cristianos eu una vida nueva y evangé-
^ 10H0 11 rí- | i c í i preparándolos á ta santidad para llevarlos al Cielo. Como ffoé, 

Jesucristo es Padre y autor de los siglos nuevos. Desaparecen las 
naciones bárbaras, y forman naciones santas y cultas 2.° Jesu-
cristo, resucitando después de su pasión y subiendo al Cielo, nos abro 
las puertas de la resurrección y del Cielo, nos alcanza con su paciencia 
y su muerte las recompensas de la resurrección y de la vida eter-
na 3.° Adán nos engendra para el tiempo, y Jesucristo nos en-
gendra para la eternidad; Adán nos engendra para la muerte, y 
Jesucristo para la inmortalidad; Adán nos engendra para la tierra, 
Jesucristo para el Cielo 

Mirad que todo lo renuevo, dice Jesucristo en el Apocalipsis: Ec-
ce nova fació omitía. (XX I . 3). Destruye lodos los auliguos sacrifi-
cios, y en su lugar instituye el gran sacrificio de la Cruz y de nues-
tros altares Destruye el sacerdocio según Aaron, y establece el 
sacerdocio según Melquisedech Funda ios siete Sacramentos, que 
son oíros tanlos manantiales divinos que producen la vida Dios 
era sólo conocido de los judíos, y por medio de Jesucristo lia sido 
conocido, amado, seguido y adorado en todo el universo, etc.... 

T 
69. Todo »e 1 odo se baila en Jesucristo, el pasado, el presente y el porvenir. 

S u . ™ J c s u" Ted0 lo I a 0 descubrimos, todo lo grande y perfecto "que existo en 
Noé, Abrahan, Isaac, Jacob, José, Moisés, Josué, David, Salomon, 
Sansón, eu lodos los antiguos historiadores, en los reyes y patriar-
cas, profetas y héroes, se halla eminentemente en Jesucristo. To-
dos aquellos grandes hombres y sus obras no eran más que la 
figura y la sombra de Jesucristo y de sns actos En Jesucristo ha-
llamos la encarnación, la redenciou, el Evangelio, los Sacramen-
tos, la gracia, la virtud, los dogmas, la moral, la disciplina, la re-
gla, el culto, los Apóstoles, la Iglesia, la ciencia, la verdad, la vida, 
el ejemplo, ele 

Doblo las rodillas, dice S. Pablo á los Efesios, para que Cristo 
habite por la fe en vuestros corazones, y arraigados y fundados en 
la caridad podáis comprender con todos los Santos cuánta es la an-
chura, la longitud, la altura v la profundidad de su amor. ( I I I . 
U . 17-18). ' 

l.o que para mi era ganancia, lo he juzgado pérdida á causa de 
Cristo, dice aquel grau apóslol á los Filipenses. V áun más juzgo 
que lodo es pérdida al lado de la ciencia eminentísima do Jesu-
cristo, nuestro Señor, por quien me he despojado de todo, mirán-
dolo como cieno, á fin de conquistar á Jesucristo. ( I I I . 7. 8). 

Jesucristo lo es todo, es decir, toda santidad, toda justicia, reli-
gión y todo bien Es todo para nosotros: es nuestro Salvador, 
nuestro maestro, nuestra guia, nuestro Padre, nuestra madre, nues-
tro Dios, nuestro jefe, nuestro Rey, nuestro Pontífice, nuestra vícti-
ma, nuestro amigo, nuestro hermano, nuestro esposo, nuestro mé-

d l C 0 E s el manantial, el origen, el fundamento, el principio el 
medio, el fin de todas las cosas 

Sania Inés, virgen y mártir, contestó al hijo del gobernador de 
Roma, que deseaba enlazarse con ella, que su esposo, Jesucristo, era 
infinitamente más hermoso, más digno y más grande que todos los 
hombres. 1' añadió: Apártate de mi, manantial de pecado, pasto de 
la muerte; pertenezco á olro amante, á Jesucristo, mucho más noble 
que tú: se ha desposado conmigo, dándome el auillo de su te; su ge-
nerosidad es incomparable, su poder no liene limites, su mirada"es 
sublime, su amor es la misma dulzura, y esta lleno de gracias Su 
madre es virgen; su Padre es Dios: los ángeles le sirven, el sol v la-
luna están deslumhrados do su esplendor; el perfume que derrama, 
resuella á los muertos; su tacto cura á los enfermos, y sus infinitas 
riquezas son eternas. A él soio doy mi fe, solo á él me entrego-
amándole, soy casta; tocándole, sov pura; desposándome con él soy 
y permanezco virgen. (Surius, in e/us vira.) 

Todo se halla dónde esté Jesucristo, diceS. Ambrosio: Ubi Chi-
stas, ib> omnia. ( In Hexam.). 

El manantial de las fuentes v el de los rios es el mar, diceSan 
Bernardo; y el manantial do todas las virtudes es Jesucristo; la con-
tinencia de la carne, la rectitud del corazon v de la voluntad salen 
de aquel manantial. Si á alguno le falta inteligencia, ó le faltan pa-
labras, que acuda á Jesucristo; el que es puro, lo es por Jesucristo-
de el vienen la ciencia y la sabiduría, porque en él eslán lodos los 
tesoros. (Serm. in Cant.). 

Jesús es dulce, dice S. Bernardo; Jesús es deleitable, y está ador-
. nado do todas las perfecciones. Los ángeles se embriagan con su dul-

zura; hace la felicidad de todos los elegidos, santifica lodo lo que es 
santo, es la gloria eterna, la alegría del mundo, el regocijo del Cie-
lo, la hermosura y la bienaventuranza eternas. Tantas azucenas co-
mo virtudes; y por esta razón lleva Jesucristo el nombre de azuce-
na, porque todo él es una azucena, y lodo lo que le pertenece es 
también azucena. Sn concepción, su nolividad, su conversación 
su palabra, sus milagros, sus Sacramentos, su pasión, su muerte 
su resurrección y su ascención, todo está brillante de purece v nos 
purifica. (Serm, II de cana Domini). 

Desead pues á Jesús; aspiradle; respiradle: en él hallaréis todos 
los bienes: fuera de él no hallaréis más que males y miserias. Decid 
pues con S. Francisco de Asís: Jesús mió, mi amor, mi todo: Jesús 
mc.ns, amor meus, el omnia. ( In ejus vita.) 

|0 amadísimo mió, el muy querido do mis deseos! Concededme 
que pueda hallaros, y pueda, despues de haberos hallado, poseeros 
para siempre. ¡Os deseo, suspiro por vos, ó eterna bienandanza! En-
tregaos a mi, unios á mi, unidme á vos, á fin de que.viva do vos, en 
vos y para vos, muera en vos, y viva eternamente en la mansión de 
vuestra gloria! Amen 



( 71). josucrisio Jesucristo lo es todo para todos, dice S. Pablo a los Efesios: Omnia 
£&.»*"•»* m ómnibus ( I . 23), Jesucristo habita en Salomon por la sabiduría, 

en José y en Daniel por la castidad, en Moisés por el poder y la 
dulzura, en los profetas por la santidad y la inteligencia, en los 
Apóstoles por el celo, en los mártires por la paciencia, en las vír-
genes por la fuerza y la inocencia, etc.; y lo es todo para todos sus 
elegidos on el Cieio: cada elegido posee á Jesucristo por entero 

Comprendereis fácilmente, dice Orígenes, que Jesucristo lo es to-
do para lodos, todo bien para todos. La vida es un bien, y Jesús es 
la vida; la resurrección es un bien, y Jesús es la resurrección; la luz 
es un bien, y Jesús es la verdadera luz; la verdad es un bien, Jesús 
es la verdad, el camino, la sabiduría, el poder, y finalmente el te-
soro de lodos los bienes ( I ) . 

Jesucristo V i dice el apóstol S. Juan en el Apocalipsis, á la derecha del que 
Apiínhísis'y estaba sentado en el trono, un libro cerrado con sieto sellos, y es-
J » suto «Jó» crito por dentro y por fuera; Fidí in dxeterasédenla supera ihronum 
" "'|ue ' librum scriptúm intus et ¡ora, tignaum sigillis septem. (v. 1). 

Jesucristo es este libro, poique es su fondo y razón. I.os siete 
sellos de aquel libro son los siete principales misterios de Jesucris-
to: su encarnación..., su nacimiento.... su pasión..., su resurrec-
ción..., su ascensión..., la misión del Espíritu Santo.... y el segun-
do advenimiento en el (lia del juicio linal. 

Los siete sellos, dice S. Bernardo, son los siete misterios que 
ocultaron la Divinidad de Jesucristo y su sabiduría, el desposorio de 
su sania madre con José... , la debilidad del cuerpo de Jesucristo..., 
la circuncisión..., la fuga á Egipto..., su tentación por Satanás..., 
el escándalo de su cruz..., y su sepultura. (In Ápoc.). 

Serafín Firmano entiende por aquellos siete sellos los siete mis-
terios de la pasión de Jesucristo: la suma impotencia en el Omnipo-
tente..., el sufrimiento supremo en el impasible..., la gran locura de 
Jesucristo á los ojos de los hombres, siendo la sabiduría divina y eter-
na..., la extraordinaria pobreza en el dueño del Cielo y déla tierra..., 
la grande ignominia en la suprema majestad..,, el completo aban-
dono de Dios en la suprema unión con Él..., y la suprema severidad 
del Padre, profesando un infinito amor á su Hijo 

-,T. EI F.VMI- E l Evangelio es el libro de Jesucristo, su filosofía y su teología; es 
lo Jesucristo.'" la buena y preciosa nueva de la encarnación y de la redención; es 

la gracia, la salvación del género humano traida al mundo por Je-
sucristo y concedido á los creyentes Jesucristo es el que ha dic-
tado el Evangelio. 

(Véase E s c r i t u r a S a g r a d a ó E v a n g e l i o . ) 

(1) Kacilo intclligis, <|uoroodo nuiltii hopa sit Jesús: vita boDuiu cst. Jesús est vito; rc-
surreetío oonuni est. Jesus e,-t resurreotio; lev iniinili botiuru est, Jesu- est lux vera; 
varitas boutim est, Jesús est ventas, via, sapieutia, potcntia, tiicsaurus tteniquo oinoium 
boaorum Jesus esi. /« mp. X od Ron 

vN vuestros labios confiesan al Señor Jesús, dice S. Pablo i los Ro- "3. k««i Jcsu-
manos, y creeis de todo corazon que Dios ya ha resucitado do entre " ¡ m 

los muerlos, os salvareis ( I ) . Cualquiera que haya confesado que 
Jesús es Hijo de Dios, Dios vive en él y él en Dio?, dice el após-
tol S. Juan (2). Todo el que crea que Jesús es el Cristo (el Mesías), 
ha nacido de Dios, añade el mismo apóstol: Qmnis qui eredit quo-
ñiam Jesns est Citrinas, ex Veo natas est. (1. V. 5). ¿Quién gana 
una victoria contra el mundo sino el que cree que Jesús es llijo do 
Dios? dice también aquel apóstol (3). 

En el bautismo de Jesucristo, el Padre eterno le proclamó ya por 
Hijo suyo: una voz del Cielo dijo: Este os mi Hijo muy amado, en 
quien lie puesto mi complacencia: El eccecoxde aclis, dicens: IIir. 
es:. Filius meas dilectas. m quo mihicomplacui. (Matth. I I I . 17). El 
Espíritu Santo lo manifiesta igualmente bajando sobre él en forma 
de paloma. Los ángeles confiesan su Divinidad en su encarnación y 
en su nacimiento; el firmamento la anuncia con su brillante estre-
lla; el aire la reconoce cuando Jesucristo se eleva glorioso al Cielo. 
El mar le reconoce por dueño cuando se somete á sus plantas, y calla 
y apacigua su furor á una sola palabra suya. I.á tierra le reconoce 
por Dios conmoviéndose en el momento en que expira; la muerte le 
acata, devolviendo sus muertos resucitados por Jesucristo, y también 
el infierno ó el linbo, entregando las almas do los patriarcas y de 
los justos; el sol V la luna oscureciéndose; el agua convirtiéndose en 
vino en las bodas de Caná, y el pan multiplicado y Convertido en 
cuerpo suyo. La luz lo reconoce, cubriéndole de esplendor en la 
transfiguración, las rocas abriéndose el dia de su muerte, el fuego 
enviando lenguas inflamadas sobre los Apóstoles el dia de Pentecos-
tés, y los vientos calmándose y arrancando de los hombres la siguien-
te pregunta: ¿Quién pensáis que sea este que manda á los vientos y 
al mar, haciéndose obedecer por elementos? ¿IJuis patas hic est, quia 
et r.entis et mari imperal, el nbediunlei? (Luc. VII I . 25). 

Pero, ¿cómo lodo lo que se cumple en Jesucristo y había sido pro-
nosticado no ilumina á los judíos, mostrándoles la verdad? Limité-
monos á la profecía de Maláquias: Ved que envío á mi ángel, dice el 
Señor, y preparará el camino delante do mi, y de repente aparecerá 
en su templo el dominador á quien buscáis, el ángel de alianza que 
deseáis. Ved que viene, dice el Señor de los ejércitos. ( I I I . 1). El 
profeta se eleva, transportándose á los tiempos de Jesucristo. Aquel 
dominador es Jesucristo, Rey de los reyes, Señor de los Señores, que 
vino en pos de Juan Bautista, el ángel prometido. En vano aplican 
pues los judios estas palabras á su Cristo, que vendrá al fiu del 
mundo, según ellos. Acertadamente dice S Jerónimo: Me admira 

'1) S i conlilenris iu ore tuo Dominum Jesutn, ct ia corde luo crciliileris auml Deas 
lUUia suscita vit á mortuis. salvas er.s. XI. .1. 
úl'Íí quouitim Jesus asi Filias Del, Deas iu eo aialiel, et ipse 

(J) ;Quis cst rpii vincit amadurn, aisi ijui eredit iluoiliam Jesús est Filius Dcií I. V . 5. 
TOM. III.—12. 



que el cumplimiento de los sucesos no les Ilumine; porque, ¿qué 
templo hallara su dominador, hallándose, como se halla, comolela-
menle deslruido? V si ha de edificarse olro templo antes de que 
venga Cristo, ¿qué más ha de hacer su pretendido Cristo, puesto que 
Jesús lodo lo ha cumplido, arreglado, restaurado j reparado» f l ) 
I or olra parte, según la profecía de Aggeo, aqnel dominador pro-
metido debía venir durante la existencia del segundo templo cons-
truido por Zorobabel. Oigamos esta profecía: 'Ved lo que dice el 
Señor de los ejercites: Todavía algún tiempo, v conmoveré el Cielo, 
y la tierra, y el mar, y todo el universo; y vendrá el Deseado de 
todas las naciones; y llenaré de gloria esta casa, este templo. ( I I . 

A ",1<1|C P W N aplicarse más que á Jesucristo cslas profe-
cías; ningún otro dominador lia entrado en el templo designado 

El Cristo de ios ciegos é incrédulos indios no puede ser más míe 
el ante-Cristo 

J k & ^ t Miré, dice S. Juan en el Apocalipsis, y oí la voz de muchos ángeles 
c fo J f " | , , ' l |e ( lor <™ fono, y su número era millares de millares los cuales 

en alia voz decían: El Cordero que ha sido muerto, es digno de 
recibir el poder, la Divinidad, la sabiduría, la fuerza, el honor la 
gloria y la bendición (2). 

¿Somos, como los ángeles, respetuosos y llenos de adoración hacia 
el Cordero sacrificado, hacia Jesucristo, Verbo divino? 

L a l s l g i a , dices. Jerónimo, largo tiempo estéril, no parió antes de 
S g f " ' B M e r • ,e?1ícnsto,4? Virgen. Pero, nacido Jesucristo, dio á Dios 

numerosísimos hijos: Eccksia, di» sterilis, non m i l antequam, 
Umitas de tnrqme nasceretur; sed, cum Christum peperit, proles 
plurimas Veo peperii. (Ad Eusloch. de Custod. Virg.) Jesucristo 
sujeta el universo,y lo rinde á sus piés; Dios Padre, dice S. Pablo, 
leba hecho jefe de toda la Iglesia: Ipsum dedil capul supra om-
WmEccleswm (Ephes. I . 22). Jesucristo, dice en otra parte S. 

ab o, es jefe del cuerpo de la Iglesia, principe primogénito de en-
tre los muertos, de suerte que en lodo os el primero (3) 

El Señor, dice el Eclesiástico, lo ha jurado, v lo ha dado la gloria 
en medio de los suyos (en su Iglesia); v ha multiplicado su posteri-
dad como el polvo de la tierra, ha enaltecido su posteridad como 
las estrellas, y lia extendido su herencia de uno á olro mar, y desde 

i s I S s i s i l ^ s s s s 

É á l i i i ^ s ^ 

el rio hasta los confines del mnndo(l). Tal profecía, hecbaá Abraban, 
no se cumplió más que en Jesucristo al fundar su iglesia y al ex-
tenderla por el inundo entero durante todos los sigios 

En lo alio de la cruz fundó Jesucristo su Iglesia; salió de su divi-
no lado cuando-fué herido por la lanza 

! e he hecho luz do las naciones y salvación de la tierra hasta sus o » « » * » 
últimos confines, dijo el Señor á Jesucristo por boca de Isaías: Ecce 
dedi te in lucem gentium, utsis salas mea usque, ad exlremum terree. 
(XL1X. 6.) 

Llamaréis á mi pueblo desconocido: Eca qentem, qmm nescie-
bas, vocabis. (Isai. LV. 3). A esas naciones que ignoráis, es decir, 
.que no conocéis par vuestras, las habéis llamado y adoptado, ó Jesús 
salvador del mundo. 

Los medios de que se,.ha valido Jesucristo para convertir á las 
naciones, son: la sabiduría, la integridad, la verdad, la santidad, los 
milagros, la eficacidad de sa palabra-, la gloria de la resurrección, 
la venida del Espíritu Santo, la gracia, el celo y la virtud de los 
Apóstoles. Todos esos medios manifestaban que Jesucristo era Dios. 
Por cuya razón, cuando las naciones veían tantas maravillas, acu-
dían á Jesucristo y se convertían. 

El Señor será conocido bajo un nombre eterno, que, nada podrá 
borrar, dice Isaías: El erit Dominas norninatus in signum itter-
num, quod non auferetur. (LV. 13.) 

El nombre de Jesucristo es un signo, es decir, un trofeo. Asi se 
cumplió la profecía de Jesucristo: Ét ego si emítalas fuero d térra, 
omniatrahamad me ipsum: V voseré exaltado sobre la tierra, y todo 
lo atraeré hácia mí. (.loann. XII. 32). 

Va durante la vida de S. Pablo, Jesucristo era anunciado y cono-
cido por el mundo entero: l ides cestra annnntiatur in universo »uni-
do. (Roin. I . 8). 

I I , h iendo vosotros recibido al Señor Jesucristo, dice S. Pablo á los -n. Hemos .ie 
ColosenseS, marchad según sus huellas, arraigados en él, edificados SS f t jM&É Í : 
en él y firmes en la fe lal como os ha sido enseñada, abundando .t®. 
más y uiás en vosotros por vuestras acciones de gracias Abun-
dantes in illo in qraliarum actione. ( I I . (i-7). Porque os colma de 
beneficios para el tiempo y para la eternidad: El eslía in illo repleti. 
(Coloss. I I . tU). Procediendo de él, á él debemos dirigirnos...; te-
niéndolo todo de él, debemos en lodo darle gracias; debiéndoselo 
lodo, á él debemos entregamos completamente 

Habiendo recibido á Jesucristo, seguid sus huellas, dice el Apóstol: ;s. Hemos de 
Sieut ergo accepistis Christum Jesum, in ¡pso ambulate (Coloss. II. * J t s u " 
(i). Jesucristo debe ser nuestro camino, nuestra raíz, nuestro funda-
mento, nuestro modelo y nuestra salvación 

( I j JuréjnrSndo dedil illi gloriáis in ¡fente sua. ereseeré lllum qníisi Ierra' cumulura 
el ut slellas exultare seuieu e;us, el laci-odilanj illos a inali as iuead niara, el A Ilumine 
usijue ad térsanos teme. XLÍ Y. 22-33. 



Jesucristo ha pasado obrando el bien, diceu las Acias do los Após-
toles: Imnsiit bañe faciendo (x. 38): asi debemos obrar nosotros....-
Nuestra vocacion consiste eii imitar á Jesucristo A esto habéis 
sido llamados, dice el apóstol S. Pedro: Cristo ha sufrido por nos-
otros, dejándonos su ejemplo, para i]ue sigamos sus vestigios ( I ) . 

Todos los Santos han llegado á ser tales, procurando imitar á Je-
sucristo 

Imprimid en mi vuestra imagen. Señor Jesús 

« S í f e * * Revestios del Señor Jesucristo, diceS. Pablo á los Romanos: Indui-
j m i ( ! ( Dommum Jesum Chrislúm. ( X I I I . l i ) . Debiera haber laníos 

Cristos como cristianos. 
El que está revestido de Jesucristo, 110 siente trabajos ni dificultad 

en las virtudes; no experimenta mas que dulzuras Jesucristo 
nos reviste, nos adorna y nos corona 

Quien quiera que seáis, dice el gran Apóstol á los Cálalas, vos-
otros que habéis sido bautizados en el Cristo, tenéis por vestido á 
Jesucristo: Quicumi/ue in Chisto baptisali eslis, Chrislúm iiidM-
tis. ( I I I . 27). 

Jesucristo debe ser nnestro único veslido Lo tendremos por 
medio de la fe. la esperanza, la caridad, la humildad, la oracion, la 
pureza, la paciencia, el celo, la buena voluntad, las obras de salva-
ción, etc. 

« L ' b S S Somos miembros del cuerpo de Jesucristo, somos su carne v sus 
Jesucristo. huesos, dice S. Pablo á los Efesios: -Hembra sumus corporis 'eius, 

de carne ejas el- de assibus ejus. (v. 30). 
¿No sabéis, escribe á los Corintios, que vuestros miembros son 

miembros de Cristo? Nescitis quoniam corpora vestía membra sunt 
Christi? ( I . vi. lo ) . Asi pues, dice aquel gran Apóstol, el que eslá 
unido á Dios, Ibrma un mismo espíritu con El: IJui- autem adhcerel 
Domnw, unas spinlusesí. ( I Cor. vi. 17). Glorificad pues, conclu-
ye, y llevad á Diosen vuestro cuerpo: Glorifícale, el pórtate. Deum 
in corpore cesiro. (1 Cor. vi. 20). 

Somos miembros de Jesucristo por su encarnación Somos 
miembros de Jesucristo porque somos hijos de la Iglesia 
Q 
i 3 o m o s- üceS . Pablo á los Efesios. co-herederos, miembros del mis-

sucristo. mo cuerpo y participes do la promesa en Jesucristo por el Evan"e-
lio: (2). 1 8 

Somos hijos de Dios, dice aquel Apóstol de las Gentes ¿los Roma-
nos. \ si somos hijos, somos también herederos, herederos de Dios, 
y co-herederos de Jesucristo: Sumus filii Dei. Si autem klii, et 
hteredes; hteredes quidem Dei,coheredes autemChrisli. (V I I I , 10-17). 

pa5sus«" "ro o°ws' 
l A S S ^ V S . T » * * * * 0 1 * « • » * » » «h» » Cliristo Josa 

Jesucristo es la vara que azota los malos; porque, 1.°, es Rey; SÍ. puJenioJe-
y coma Rey le debemos obediencia y respeto. Castiga severamente £1Í£MCT¡£ 
á los que ¡o desobedecen y le desprecian; es justicia 2.° Jesu- gos. 
cristo es pastor, y tiene derecho á que escuchemos sus enseñanzas, 
y á que las recibamos y practiquemos. Los que obran de otra .suer-
te, son castigados 3." Jesucristo es juez, y con tal carácter de-
be dar á cada uño sa merecido: es la suprema justicia 

Es menester, dice el ipóstol á los Corintios, que Jesucristo reine 
basta haber puesto i sus enemigos bajo sus plantas:. Aporte! illum 
reptare, doñee ponal omites »«¡mices mb pedilms ejus. (XV. 25). 
Todo ha sido sometido á Jesucristo, para que Dios lo fuese todo en 
todos: Umnia supjecta snnl ei, ul sit Deas omitía i » ómnibus. ( I . 
Cor. XV. 27-28). 

Este (Jesucristo) ha venido-para la ruina y la resurrección do 
muchos, dijo el santo anciano Simeón á María: Pósitos esi hic in 
ruinam el resurreelionem mu-lioram (Luc. I I . 34); para la ruina 
de los malos y la resurrección de los buenos 



S i ( S a n ) . 

He™«»<8*. pi'ACOB engendró & José, esposo de .Varia, de quien nació Jesús, 
l l a m a d o C r , s l 0 ' d i c e «I evangelista S. Maleo: ( I ) 

W . Por José, y no por María, era Jesucristo heredero del trono y del 
cetro de David. 

¡José esposo de María! lis un titulo único y la mayor de las dig-
nidades despues de la Madre de Dios ¡José esposo de María! 
listo nos declara que S. José tuvo todos los derechos de verdadero 
esposo sobre la bienaventurada Virgen, y que por consiguiente es 
lanudo de derecho y con verdad Padre do Jesucristo. Puede pro-

barse con vanas razones: l . ° José can su matrimonio era dueño de 
la bienaventurada Virgen, y el fruto de las entrañas de aquella glo-
riosa Virgen pertenecía á José. Asi como Jesucristo os verdadero 
hi.¡o de la bienaventurada Virgen, aunque no naciese naturalmente 
sino por milagro, Jesucristo es hijo de José por derecho de ma-
trimonio. 

El esposo y la esposa vienen á ser por el matrimonio una sola 
persona civil, siendo común & ambos cuanto poseen. Así pues Jesu-
cristo, hijo de Maria, es también hijo de José, quo era el esposo 
José era padre do Jesucristo en viitnd del matrimonio con más-de-
recho que un padre en virtud de la adopcion. Por esto Jesucristo 
honró, amó y sirvió á José, obedeciéndole como á padre suyo se-nn 
nos dice el Evangelio de S. Lucas: Et eral subditos Mis "( I I 5 ¡ ) 
X asi como osla sumisión prueba, dice Gersou, una inestimable hu-
mildad en Jesucristo, prueba también una incomparable dignidad en 
José V María. 4 

3." Jesucristo pertenece propiamente á la familia de José- perte-
necía a la familia de la madre; pero la madre á la familia do su es-
poso José. 

Considerad cnanto elevan á José sobre los demás hombres sus 
prerogativas, su dignidad y su oficio. A lo que acabamos de decir 
deben añadirse otras razones: I S i e n d o S. José esposo de la biena-
venturada Virgen y padre de Jesucristo, como acabamos de demos-
trar, fué jefe y superior no sólo de la Virgen, sino también de Jesu-
cristo considerado como hombre. 2,° 1.a santa Virgen y Jesucristo 
profesaban un amor y un respeto especial y extraordinario á Jo«é 
|U .José, exclama Gerson, vuestra elevación es admirable! ¡O digni-
dad incomparable, puesto que la madre de Dios, la reina del Cielo 
y la Señora del universo no os ha creido indigno de llamaros su due-
ño ysenorj ( i ) . José es el esposo do María, de quien nació Jesús: 

/.%. ¡ W "»»»• | p ' *> 1 " «am «« Je»*, Ijui voeiil,,,- Cln-islas 

s 

JOSÉ (SAN). fl-i 
Joseph »i-rom Maria, de t¡uu natus est Jesús. (Matth. I. iO). Estas 
palabras lo dicen todo 3.° El ministerio de José fué muy noble y 
elevado: alimentó á Jesucristo...; lo calentó en su regazo...; le guar-
dó...; le transportó de un lugar á otro...,y le dirigió eu su trabajo.... 

José con su couversacion familiar y continua con Jesús y la 
bienaventurada Virgen, es participe de los secretos y de los divinos 
misterios: es testigo é imitador diario de las sublimes y divinas vir-
tudes de Jesucristo y de María. 

Suarez opina que S. José es superior á S, Juan Bautista y á los 
Apóstoles en gracia y en gloria, porque su cargo era muy superior 
al de aquéllos, (lie S. Josephj. 

Los sepulcros se abrieron á la muerte de Jesucristo (Matth. 
XXVII. »2-.T-ÍJ, y varios cuerpos de los Santos se levantaron, y 
saliendo de sus tumbas, fueron á la ciudad santa S. José iba 
el primero 

San José fué de gran santidad y dotado por Dios de todos los dónes Virtudes v «su-
de la naturaleza V de la gracia, pues debía ser esposo de María y 1-J»|!de Ju!i-
padre de Jesucristo. 

Los santos Padres creen que María, Antes de ser esposa suya, le 
dió parte del voto de virginidad que habia hecho y quería guardar 
intacto, y que José le prometió respetar siempre este sagrado voto, 
queriendo por otra parte permanecer y morir también él virgen. 

Varios padres creen también que José fué santificado en el seno 
do su madre. 

Todas las obras de S. José tenían lugar ante el Verbo encarnado: 
todas eran pues celestiales y .divinas. José fué verdaderamente un 
ángel. 

Graves teólogos aseguran que S. José quedó enteramente libre 
do la concnpisencia despues de su matrimonio. Asi lo creen Eckio 
Jacques-Chrislo, Palitano, Gerson y muchos otros. 

La santa Virgen tributó á José toda clase de bienes, por haber 
sido el guarda de su virginidad durante el matrimonio. 

Habiendo sido S. José el hombre más elevado por sn dignidad, san'JasaeiUM-
su oficio, sus prerogativas, su virtud y su santidad, es también el nii'°'-eMe-
más elevado en la gloria despues de María. Asi pues su poder no 
tiene limites, y su bondad es tan grande como su gloria y su po-
der. Jamás se le invoca en vano; siempre obtendremos lo que le 
pidamos; todo lo obtendremos por él. Pronunciemos á menudo con 
los labios, y principalmente con el corazon, los dulces nombres do 
Jesús, de María y de José. 



, (San). 

»1 «¡sino Jesucristo: En verdad os lo digo: Sadio de 
Juan Baúiísta! entre los lujos de los hombres lia sido más grande qué Juan Bau-

tista: Amen dica vobis: Man surrexit ínter natos muliernm ma-
jor Joanne Ilaptista. (MaUh. X I . I I ) . Este elogio; que Jesucristo 
hace del Bautista, encierra lo más excelente que yiuede decirse de un 
hombre. S. Juan Bautista ha merecido este elogio por varios con-
ceptos l.°, fué santificado en el seno de su madre.... 2..° Instiiuvó 
el bautismo de penitencia, y bautizó á Jesucristo 3." Fué el pri-
mero que predicó el reino de los cielos, convirtiendo á muchos pe-
cadores..... i . " Fué enviado por Dios para ser precursor de Jesu-
cristo 5." El profeta Malaquias le había comparado á los an»e-
, e s 6-" Sus profecías, su vida y sus acciones son más admirables 
que las de los demás piofelas. S. Juan fué concebido por milagro, 
siendo estéril su madre; por milagro conoció á Jesucristo desde ei 
seno de su madre, le saludó y le adoró estremeciéndose. En su 
circuncisión devolvió milagrosamente la palabra á su padre, ha-
ciendo exclamar á todo el mundo: ¿Qué pensáis que ha de ser eslc 
niño? ¿(Jais putas puer islc. erili (í.uc. I. 66). Milagrosamente loé 
al desierto, siendo añil.niño, y allí pasó casi su vida entera en lo» 
ayunos, las vigilias, las mortificaciones v la pobreza. S. Juan Bau-
tista tiene la palma de la virginidad, de ¡as profecías, de la ciencia 
y del martirio. 

Juan Bautista colocado entre el Antiguo y ol Nuevo Testamento 
es como la aurora del sol del Evangelio....". 

San Juan Bautista tiene el privilegio: I.", de doctor...; 2.°, de vir-
gen...; 3.", de mártir...; de profeta...; 5.» de énac'oreta...; 
6." de apóstol...; y 7." de precursor.... 

San Agustín dice: La fe concibe, la castidad engendra; el que es 
más grande qué el hombre, nace, es igual á los ángeles, es la trom-
peta del Cielo, el panegirista de Jesucristo, el Secreto del Padre 
el mensa^ro del Hijo, el porta-estandarte del Rey supremo, el per-
don do los pecadores, la corrección de los judíos, la vocación de los 
gentiles, y por decirlo lodo, el lazo de la ley y de la gracia (1). 

san Juan Bau- Isaias liabia anunciado á Juan Bautista: Una voz. dijo, grita en el 
¡ S -DS . "™ desierto: Preparad el camino del Señor: l oa.' clamantis'in deserto: 

Párate, cutm Dommi. (X'L. 3). El I'adre eterno dió á conocer por 
medio de Juan Bautista á su Hijo, el Verbo hecho hombre, dice S 
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Agustin. (Ilomil. inEvang.). Asi como la voz del qne habla prece-
de á la concepción y á la inteligencia del que escucha, Juan Bautis-
ta precede con su predicación ai conocimiento y á la fe de Jesucris-
to, y hace nacer esta fe en el alma de los judíos, dice S. Gregorio. 
(De S. Jounn.J. S. Ambrosio dice: Juan era una voz; por cuya 
razón en su nacimiento hizo recobrar la palabra á su Padre: Quia 
Joannes vox eral, idcirco m ejus nalivilate paíer mulus vocera re-
cuperaml. (fn I.uc., c. 111). V asi como la voz precede á la pala-
bra, puesto que la palabra está formada de la voz; Juan, que era la 
voz, precedió al Verbo, como ya lo había profetizado Zacarías en 
los siguientes términos: \ tú, niño, serás llamado profeta del Alli-
simo, porque irás ante el Señor para preparar su camino: El tu, 
puer, propbeta AUissimi vocaberis; pr&isenm ante faciem Dimi-
tí i parare vías ejus. (i.uc. I . 76). Juan era la voz por excelencia, 
porque lodo en él era voz, lodo en él predicaba la penitencia y la 
santidad: Pienitentiam agite. Parale viam Dontvni. (Luc. I I I . i ) . 

Juan Bautista probaba por fin con la elevación, el ruido y el poder 
do su voz, que la predicación del Evangelio se extendería á lo léjos, 
y por todas parles, según aquellas profélicas palabras del Salmista: 
Su voz se lia extendido por lodo el universo, y ha resonado liasla las 
extremidades de la tierra: ln omnem terram exivit sonus eorum, el in 
fines orbis térra verba eorum. (XV I I I . 5). V según aquellas otras 
palabras del Rey Profeta: La voz del Señor está llena de fuerza; la 
voz del Señor habla sonora: Vox llomiiú in virlute, vox Domini in 
magnificentia. (XXV|H. 4). Voz del Señor que rompe todos los ce-
dros del Líbano: Vox Domini confringentis cedros. (XXVI I I . 8). 
Voz del Señor que eutreabre los mares y hace brotar de ellos fuego; 
voz del Señor que conmueve la soledad y arroja el espanto en los 
desiertos de Cades. (XXVIII. 7). Tal fué la voz de Juan Baulisla. 

Aun hay, dice S. Ambrosio. Juan grila y predica con su ejem-
plo y sus palabras, y con el trueno de su voz conmueve los de-
siertos, donde nos lian precipitado nuestros pecados: Etiam liodie 
clamol Joannes exemplo el verbo, el vocis sua loniíru, deserta nos-
trorum conculit peccatorutn. (Serm. deXativ.). Juan Bastisla pre-
dica como un profeta, y según Jesucristo es aún más que UII pro-
feta: El plus guam proptieiam. (Malth. XI. 9). 

Juan Bautista es Elias, es un profeta, un ángel que predica y 
anuncia la gracia de Dios que se presenta; es una voz qne predi-
ca la penitencia, y una luz que manifiesta á Jesucristo: Hé aqui, 
dice el Cordero de Dios: Ecce Aguas Dei. (Joann. 1. 29). l ié aqui 
el que borra los pecados del mundo: Ecce gui lollit peccutum mun-
di. (Id. I . 29). 

Aquella voz de Juan Baulisla estuvo cautiva porórden del cruel 
Herodes; pero no pudo callar. En su cárcel habló á sus discípulos, 
y los envió á Jesucristo. (Matth. XI. 2). Aún más: habla al mo-
rir; habla despues de su muerle; hablará hasla el fin del mundo 
con su sangre, rindiendo tributo á la castidad y á Jesucristo 

Toa. tu.— 13. 



9 8 J I M S BAUTISTA ( s Á S ) . 

s l ; ' X i o 5 r San Juan es modelo de penitencia; la practicó y la predicó duran* 
l M l"'u'- 16 101,1 f Vl(lil- H i l c e d penitencia, dijo: Eacite fruetus dignos peni-

tentiw. (Lue. HI . 8). Es modelo y voz do la coufesion: Confosó, v 
no nego; declaró: No soy yo Cristo: El conferís esLá non negavit"; 
elconfessmest: (luía non sui»ego Chrislus. (Joann.'l. ¿0). Declaró 
que no era más quo una voz que anunciaba á Jesucristo. Fué mode-
lo do humildad. Vendrá otro más grande, dijo, envo calzado no sov 
digno de desatar: Fenici fonwr me, cujas ¡ton sum dignus sole,ere 
corngum calceameniorum e.jus. (Lue. I I I . 16). Es la voz de la lo, 
diciendo: Hé aquí el Cordero de Dios. Es la voz de la corrección v 
las amenazas, cuando grita: ¿Quién, raza ds vihoras, quién os lia 
ensenado a huir do la ira del que se acerca? Geni/nina viperarum, 
iquts ostendu vobis (ugere d ventura ira? (Lue. I l i . j ) . Es' la voz de 
la justicia, diciendo á los soldados: Absteneos de toda violencia v 
de lodo (rande, y conteníaos con vueslrapaga: ¡Xeminem concutiatis, 
ñeque calummam facialis; et coutenti estate siipendiis ees tris. (Lue. 
H I . l i ) . Es la voz de la castidad, diciendo al rey Heredes con res-
pecto a Herodiades, esposa de su hermano: No os es licito tenerla: 
" o n hcel "!" Collere eam. (Mutili.. XIV. i ) . Y por haber levantado 
su voz lan (irme, Herodes le hizo corlar la cabeza en la mazmorra 
donde había sido encerrado. 

Juan Bautista es el modelo, la voz de la alabanza, de la acción 
de gracias y dol reconocimiento, cuaudo al nacer excita á su padre 
Zacarías á entonar el cántico, sublime: Bendito sea el Señor Dios de 
Israel por haber visitado y rescatado su pueblo, suscitándoles un 
poderoso Salvador: Benedictas Dominas Uetts Israel, quia insilami et 
leat redmpMnem pkbis «u®, et erent eornu saluiis nobis. f ine. I . 
08-69). Es la misma voz que obliga á la bienaventurada Virgen, 
a verso saludada por su madre como Madre de Dios, á exclamar: 
Mi alma glorifica al Señor, y mi espíritu se ha estremecido de ale-
gría en Dios, mi Salvador, poique ha atendido á la humildad de su 
sirvienta; y hé aquí que todas las naciones me llamarán dichosa por 
osla cansa: Shgwfieat anima mea Domirnm; el exsultacu spiritus 
meas tn Deo salutari meo. Quia respexi-t hmálitatm ancilltc saie, 
ecce enimei: hoc beniamine dicent omn;sgeneralmtitss.(l,iic.l.l(>-l8). 

. San Crisòstomo dice: Juan Bautista es la escuela de las virtudes, 
e,l maestro y el doctor de la vida, el modelo de la santidad, la regla 
Ue la justicia, el espejo de la virginidad, el mismo nombre ilei 
pudor, el ejemplo do la castidad, el camino do la penitencia, la re-
conciliación de los pecadores, y la disciplina de, la fe; Juan es más 
que un hombre, es igual á los ángeles; es el compendio de la lev. 
a sanción del Evangelio, la voz de los Apóstoles, el silencio de 

los profetas, la luz del mundo, el predicador del Juez supremo, el 
precursor de Jesucristo, el segador del Señor, el testigo de Dios v 
el mediador entre la santísima Trinidad y los hombres ( I ) . 

(1) Joannes schol» Yirttilum, mapsleriura vit», sauclitatis forma, norma justitue. 
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Juan Bautista, según la manifestación del mismo Jesucristo era 
una lámpara ardiente y brillante: Eral lucerna ardens et lucens. 
(Joann. V. 3o). 

Lucir lan sólo, dice S. Bernardo, es cosa vana; ser tañ sólo ar-
dieifte es poca eosa; peí o arder y lucir es la perfección: Tantum 
lacere, vaniun: tantum ardere, parum; ardere el htcere, perfectum. 
(Serin. de Naliv. S. Joann.). 

Juan, añade S. Bernardo, era una lámpara que ardía y lucia, Je-
sucristo nos dice de él: Lucia y ardia; porque la luz de Juan se 
manifestaba por su fervor, y nó su fervor por su luz; iluminaba, 
porqne era todo fuego ( I ) . 

La vida de Juan Bautista era el relámpago, y sil voz el trueno; 
era ol rayo que aplastaba los vicios y los pecados 

San Juan, añade S. Bernardo, es la alegría de sus padres, la 
nobleza de su nación, el modelo y el ejemplo del universo, el fin de 
la ley, el principio del Evangelio, la expulsión de la muerte, la 
puerta de la vida, el adorno y el honor de los hombres, la luz de 
la conversión del mundo, y el principe de toda justicia (2). 

H e aqui, dice .el Señor por el profeta Malaqiiias, que envío á mi san Juan iiau-
ángel, y preparará el camino ante ini, y repentinamente vendrá á 
su templo el dominador á quien buscáis, y el ángel de alianza que do'áugei. 
deseáis. Ved que viene, dice el Señor de los ejércitos (3). 

Observad que Malaquias. que anuncia á S. Juan Bautista y la lle-
gada del Mesías, es el ñltiiuo de ios profetas; porque la misión de 
éstos estaba terminada. 

¿Por qué es llamado ángel Juan Bautista? Porque es un ángel, 
no por naturaleza, sino por gracia. 

• I E s un ángel por su oficio; es un enviado de Dios á los hom-
bres para hacerles conocer á Jesucristo. 

2." Los ángeles no han tenido infancia, como tampoco la ha te-
nido Juan Bautista. En el sexto mes de su concepción y ántes de 
nacer, profetizó, recibió el más noble uso de la razón, reconoció á 
Jesucristo, le saludó, le adoró y experimentó una gran alegría. 

3." Es lan sobrio, que vivió casi sin beber ni comer, como los 
ángeles; por cuya razón dice S. Basilio que la vida de Juan Bautis-
ta es un ayuno continuo. (De S. Joann.). 

i . " Es llamado ángel, porque es muy puro, muy casto, y siem-
pre virgen como los ángeles. 

virginitatis speculum, pudiciti® titules, castilutis cxemplum, premíenme via,pccento-
ram venia, fidei disciplina; Joannaft major Ilumine, par an^elis, ieeis mínima. EvangaUl 
•ailctio.Apostolorum vox, silentiuffi proplieturuin, lucerna inanili, prieco Judiéis, prut-
cersiirClirisü. nictat-ojDomini, Ueitestis, tolius medias Trinitatis. .SVrni. VIII. 

( I l Ulcero! lucerna ardens el lucens: Non nit IChristas): I.uceas et árdeas; ipiia Joan 
nis ex fervore splendor. non fervor ¡irodal ex splendors. Serm. líe A 'al ie. S. Joann. 
•CS Joannes parenlums.audium, nobiiitas gyneris, orliisesemplum, flnis lettis, Kvun-

gelii jirineipinm, uiurlis expídate, ¡anua viue, deens hominam, conversiaiiis splendor. 
Olaiiis jugtitile piñneipatus. Serm. 'tej>rt>ilc,¡. Zfágmst, 

(8) ,Ecee mitto anuelum meum. el praiparnbit viam ante faeiem meam. Etstatim ve-
niet aa templum sin ¡omina tor quem vos ijineritis, et angeiii» tvklaMeMi, 'tuem 
vultis. Ecce venit, dicit llominui exereituum. III. l. 
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o." Ve continuamente, como los ángeles, la cara de Dios, tngel 

semper videra faciem Paira mu, qui in ccelis « i . (Malth. XVI I . 10); 
viviendo en la contemplación y conversando con el Verbo encarnado! 

0.'' Le*da$ el nombre de ángel, porque nunca pierde la gracia 
recibida, sostenido en tan feliz estado por su vida austera y su'se-
vera penitencia. S. Pedro Damián dice que su vida es un martirio 
perpiHuo: Cóíitinum marlyrium, (De S. Joann). S. Crisóstomo dice 
que su vida fué angélica: l'fftjm angelieam. (Serm. de Joann). 
S. Juan, añade, vivió en la tierra como si estuviese va en el Cielo: 
.loann>s ila «» turril, quasi in ecelo vmabatur. (Eod. loco). 

7.° S. Juan es llamado ángel; porque no tuvo por doctor en el 
desierto más que al Espíritu Santo, que le iluminó en los misterios 
del Altísimo. Fué como un querubín y un serafín; pues con su san-
tidad, su virtud y su cargo aventajó á todos los ángeles inferiores. 
Los judíos, admirados do sus sublimes virtudes, le creyeron el ver-
dadero Mesías. 

Heredes, que oyó hablar de cuanto hacía Jesús, quedó sorprendi-
do. Va hecho decapitar á Juan, dijo. ¿Quién es este de quien oigo 
decir tantas cosas? Et au Heroiles: Jaannm ego decollad. ¿Quis 
esl auten» isU, de quo ego taha atidio? (Lite. IX . 9). 

Asi pues la grandeza, el poder y la santidad do S Juan eran co-
nocidos hasta del rey Heredes, puesto que le habría atribuido las 
maravillas obradas por Jesucristo, si no hubiese dejado de existir 
hacia algún tiempo. 

El que es más que Juan Kantista, no sólo es hombre, sino Dios, 
dice S. Agustín: Quisquís Joanne plus est, non tanlum homo, sed 
et Usas est. (Homil. in Evang.). 

San Ambrosio dice deS. Juan Bautista; Es superior á todos los de-
más, y es más que todos. Es más quo los profetas, más que los pa-
triarcas, y no hay hombre nacido de mujer que deje do serle infe-
rior ( I ) . 

Juan Bautista, dice Gerson, parece debe estar colocado el primero 
despues de María, en el órden de los Serafines, en el lugar de Lu-
cifer: Videlnr Jounnes llapiista primas post Mariam posilus in or-
dine Serafinorum, loco ¿uci/én',(Tract. IV. in Maguif.) 

San Juan es el término de la antigua lev, y el horizonte de la 
nueva, según diceSto. Tomás: Joan,íes fuii terminas leáis, et ini-
¡ntm Kcangelii . (3. p. q. 38. arl. I ) . 

San Pedro Crisólogo dice del Bautista: Es el lazo de la lev v de la 
gracia, en quien debía acabar el judaismo, v por quien el'cristia-
nismo había de comenzar: Joannes fuii legisetgratite fíbula, aiqum 
desmerei jndaismus, el áquo iiteiperelehratianismus.(Serm. XXXI ) . 

V asi como la aurora es el (in de la noche y el principio del din 
Juan Bautista es la aurora del dia del Evangelio, y el término dé 
vvn05h? de la leí' dlC® Terluliano- (Ub IV contra ¡lardón., c. 
XXXI11). 

i á í l nnwcellit propketM, supergreíitur palliar-c i « ! , e l quisquí! ex mullere C!t, inferior csljoaiine. Serm. XXXIV. - * 
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( San ) . 

J Í R A S Juan Evangelista es profeta..., apóstol..., evangelista..., si» tiriate y 
sacerdote... y pontífice..... Es virgen y mártir. Por ser virgen, i'™r"=al'v"s-
salió sano v salvo de la caldera de aceité hirvicnte 

Tuvo la dicha y el insigne favor de descansar en el regazo de Je-
sucristo Jesucristo le elegió al morir para encomendarle el cui-
dado de la Virgen, su madre 
O 
i>an Juan es el único que trata abiertamente de la Divinidad de Je- «¿neis s re.-
sucristo, del origen del Verbo, de su eternidad, do su generación y l t í . ' ° " e s ' ' e S ' 
de la espiración del Espíritu Santo, de la santísima Trinidad, de la 
unidad de la Divinidad, de las relacionesy de los atributos divinos... 

San Maleo, S. .Marcos y S. Lucas cuentan los misterios y las obras 
de la humanidad de Jesucristo S. Juan, como un águila, se 
eleva sobre todos y se dirige al seno de Dios pitra contemplar la Di-
vinidad y hablar de ella de un modo sublime y maravilloso 

El único Hijo que está en el seuo del Padre] da á conocer à su 
' discípulo virgen, á su amadísimo discípulo, los secretos, los miste-
rios y los sacramentos de la Divinidad ocultos desde el principio del 
mundo. Juan nos los revela, y como un sol resplandeciente derrama 
sobre el universo la luz de la Divinidad del Verbo, y lo abrasa con 
las llamas del divino amor 

San Crisòstomo se atrevo á decir que Juan con su Evangelio ha 
instruido á los misinos ángeles en los secretos del Verbo encarna-
do, habiendo sido el doctor de los Querubines y Serafines. (I'ratf. 
in S. Joann,). 

\ 
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iioimi un jui- íffiíSTA decretado que todos los hombres mueran algún dia, 
siendo despues juzgados, dice'el gran Apóstol: Slalulum est homi-
nibus semel mori; posi hoc antem¡u.dieium. (Hebr. IX . 27). 

Dios es infinitamente justo, y el juicio es necesario para que dé 
á cada uno según sus obras 

Los profetas han anunciado que este juicio tendría lugar El 
Evangelista lo atestigua Todas las naciones lo han creido Es 
la enseñanza de toda la Iglesia Es un dogma de fe 

Et universo se- Los cielos y la tierra, dice el apóstol S. Pedro, son reservados pa-
«des.ru,ao. ,-a el luego cu el dia del juicio y de la perdición de los hombres 

impíos: Cali el ierra igni menati in diem judicii et perditionis 
impiorum hominum. ( I I . in. 7). 

Cuando llegue el fin del mundo, todos los elementos pasarán pot-
ei fuego para ser purificados 

Dad gritos, hállense todos los habitantes de la tierra llenos de . 
espanto, exclama el profeta Joel: ya viene el dia del gran Dios; ved 
ahi qne se acerca. ( I I . 4). Dia de tinieblas v de oscuridad, dia de 
nnbes y de tempestades. Está precedido de'un fuego devorador v 
seguido de una llama quo todo lo destruye. ( I I . 3-3). La tierra 
tiembla, los cielos se conmueven, el sol v' la luna palidecen, y no 
se ve ya la luz de las estrellas: .1 facie ejus conlremuil terrà, 'moli 
sani culli, sol el luna obtenebrali sunt, et stellai relraexerunl splen-
dorem sunm. ( I I . IO). 

Jehovah hace resonar su voz; el dia de Jeliovah es grande; es mi 
dia terrible: ¿Quién puede sobrellevar su peso? Haré aparecer dico 
prodigios en la tierra: sangre, fuego y torbellinos de humo. El sol 
se convertirá en tinieblas, y la luna en sangre, antes de que vetiza 
el grande y terrible dia del Señor. ( I I . I I , 30-34). 

El dia del juicio será grande: I.", porque pondrá (in á este uni-
verso, al crimen y al mèri lo 2.» Será grande por ser el fin 
del tiempo y la aurora de la eternidad 3.» Será grande por-
que lia de ser testigo de cosas portentosas, y ha de ver lo que la-
mas se ha visto 

Héaqui el gran dia del Señor, dice el profeta Sofonias; va esiti cer-
ra y se adelanta rápidamente: voz amarga del dia del Señor tribu-
lación para los fuertes. (I. I I ) . Dia de ira, dia de opresión v do 
angustia día de miseria y de calamidad, dia de oscuridad v de ti-
nieblas, día de nubes y de tempestades: Dies ira: dies illa, dies Iri-
imiatioMS el angustie, dies calamita-lis et miseria, dies lenebramm 
ei caligmis, dies nebulce el turbinis. (Id. i. 15). El gran Dios traerá. 

presuroso la ruina sobre todos los habitantes de la tierra: Consnm-
malionem cum festinalione faciel cunctis habilanlibus lerratn. (Id. 
I . 18). 

Todas las manos caerán de espanto; lodos los corazones palpita-
rán de miedo; todos estarán estupefactos, dice Isaías: Omues manas 
dissolcenliir, el omne cor hominis conlabescel; vMusqmsque siupe-
bit. ( X I I I . 7-8). Las alarmas y los dolores se apoderarán de lodo 
el universo, y, hé aqoi que viene el dio del Señor, dia cruel, lleno 
de indignación y do furor, que convertirá la tierra en un desierto; 
iliaque lia de exterminar á los impíos, (id. MU. 8-9). 

A la voz del arcángel y al sonido de lá trómpela de Dios, el mismo Resurrección 
Señor bajará del Cielo, dice S. Pablo, y resucitarán los muertos: Ipse scuu , j | 

Dominas in jussu, et in noce arebangeli, et in tuba De,i, descendit 
de cielo; et moro» resurgen!. ( I . Thess. IV. 13). Aquella trompeta 
resonará en el Cielo, en la tierra y hasta en el fondo de los infier-
nos, i . ° , para despertar á los muertos, hacerlos salir de la tumba 
y citarlos á juicio...; 2." para llamar á los elegidos á la solemnidad y 
á la alegría de la union de sus almas con sus cuerpos...; 3." para 
espantar á los réprobos, y anunciarles que sus cuerpos saldrán del 
polvo para unirse á sus almas é ir con ellas al suplicio eterno 

Levantaos, ó muertos; venid ajuicio... Ora comiendo ó bebiendo, 
dice S. Jerónimo, ora despierto ó dormido, y en todas mis ocupa-
ciones, siempre esta trompeta vibra á mis oidos acompañada de 
eslas palabras: Levantaos, ó muertos; venid á juicio ( I ) . 

Levantaos, generaciones de todos los siglos y de lodos los luga-
res; salid de la cárcel y del polvo de las tumbas; levantaos, ó muer-
tos. V i esta voz omnipotente, todos se inclinan, la ceniza, se vi-
vifica, y en un instante el universo está en pié 

Pero examinad la infinita diferencia que existo entre los resuci-
tados. Los elegidos aparecen con cuerpos que en otro tiempo sufrie-
ron las maceraeiones déla penitencia y del ayuno...; los mártires 
cubiertos de sangre ó quemados vivos, aparecen, hoy luminosos 
como el sol, llenos do un esplendor y de una hermosura incompa-
rables. |0 deliciosa y admirable union! 

Los réprobos resucitan también, pero con cuerpos desfigurados, 
horribles, inmundos, corrompidos é infectos: Cuando la horrorosa 
alma del.condenado vea al cuerpo, también maldito y destinado lam-
bien á arder eternamente, habrá de operarse una union infernal 

Levántense las naciones, dice el gran Juez por medio del profeta 
Joel, y suban al valle de Josafat; porque alli estaré sentado para juz-
gar á las naciones: Consurgant el ascendant gentes in tallan Josa-
pluil; guia ibi sedebo, ul jadicem omnes gentes. ( I I I . 12). Oída de 
todas partes, en la región de las tumbas, la trómpela con el sonido 
tan aterrador como el trueno, reunirá á lodos los hombres y à todos 

ili Sive comedo, sive bibo, sivo vigilo, sive donnio, sive cjuid alíuu lacio, semper illa tuba insoaut auribus mois: Surfile, inortui; venite ud judicinm, Ali Heliwl-



los demonios al pié del trono.del Juez incorruptible: Tuba, mirum 
spargens sonum, per sepulcro regionum, cogetomnes ante ihrunum. 

j ¿ S T & •' ntónces, dice el Evangelio, aparecerá en el Cielo la seüal del Hijo 
"Se?"'1 *" d B ' homliie; entonces llorarán lodas las tribus de la tierra, v verán 

venir al Hijo del hombre en.la nubes del Cielo con un gran poder 
y una gran majestad ( I ) . 

Jesucristo sale de su eternidad, llevado en alas de los vientos, 
y rodeado dé ángeles ejecutores de su justicia. Su gloria, dice ei 
profeta ffabacuc, cubre los cielos: su esplendor brilla como el sol, 
y la nube qne vela á su majestad despide rayos. La muerte le 
precede; el demonio está á sus piés. Se detiene, abarca la tierra; 
mira, y las naciones so estremecen. Las montañas del siglo se par-
ten, y las colinas del mundo se inclinan bajo los pasos tío su eter-
nidad (2). 

Sus ojos son como una llama de fuego, dice el Apocalipsis: Oco-
li yus tamquam ¡lamma ignis. ( L 14). Tiene ante si- un fuego de-
vorados dice el Salmista: lgnis in ctmspeclu ejus exardescet, ( XL IX . 
3). Las montañas so derriten como la cera ante el dueño de lodo 
el mundo: Montes sieut cera fluxerunt á facie Dominl, ti facie Do-
mini ornáis térra, (Ihid. XCV1. !>). 

F.l Cielo se repliega como un libro arrollado, dice el Apocalipsis, 
y todas las montañas y las islas son conmovidas y arrancadas de 
su base: Et calum recessit muí líber invol.uius; el omitís moas, es 
instile de lucís sais mola sunl. (VI. l i ) . ¡\"0 hay isla que no huya; 
y no se bailan ya montañas: Et omitís Ínsula fugk; el. montes ñon 
snntinveali. (Apoc. XVI. 20). 

Vi un gran trono blanco, dice S. Juan en el Apocalipsis, v ante 
Aquel que lo ocupaba huían ia tierra y el Cielo, y no se halló el sitio 
que teman: I ¿di throimm magnum candidum. eicedemem supraeum, 
á cujas conspeciu fugil'ierra el Calum, et locus non est inventas 
eis. (XX. I I ) . 

Marcha, baja y llega; todos se prosternan, tiemblan i le adoran 
IAy de mil exclama Jeremías, porque este,es el gran diá; no hay 

otro sememejanle: Val quia magna dies illa, el non est sim'ilis ejus. 

Pecadores, vereis en su poder y majestad, dice S. Gregorio, á 
Aquel á quien no habéis querido escuchar en su humildad: In po-
testad el majeslale vUarí sunt, qu-m, in humilitale positum, aa-
dire nolueruni. (Homil. in F.vang.). 

El juicio no lendrá lugar en ja tierra, sino en medio de los aires. 
Los elegidos ocuparán un sitio de honor, y formarán un ejército 

. ¡ ' . l i i „ I ; ° r | 8 r o l ' Í t S ¡ « n ° m K i l i i t|Hraia.is in:e<*tci;el lene puneent omncs trihns temé- et 
f s r á f e - a',bib-s w ^ w f f i s sapas-
- JÍL.V1'*; "r u,*;1<í? ¿-•'OIJO Bfilendor ojus .,t tox crit. Stetit, el mensas esiitrram-

fine ha de extenderse desde el Cielo á la tierra. Los reprobos esta-
rán extendidos en el suelo cubiertos de confusion. 

\ ' i á'los muertos grandes y pequeños ante el trono, dico S. Juan, y A<MMdpn. » 
se abrieron unos libros; y los muertos fnerón juzgados por lo que S ' S J ^SdéT 
estaba escrito en los libros, según sus obras ( I ) . cias- • 

Presentarán y abrirán un libro escrito que todo lo contiene; y á 
tenor de aquel libro será juzgado el mundo: Líber scriptns profere-
tur, in quo totum conlinelur, untir mandas judicetur. 

Todos están cscrilos en vuestro libro, Señor, dico el Salmista: In 
. litirp luti omites scribmtur. (CXXXVI I I . 1(5). 

El juicio empezó, y los libros fueron abiertos, dice el profeta Da-
niel: -Indicium sedit, et libri aperti sunt, (VI I . -IO). 

A la-derecha, dice S. Anselmo, estarán los pecados acusadores, _v 
á la izquierda una ¡afinidad de demonios: I dextris erunt peccata 
aeeusantia; á sinistris, infinita danwnia. (Lib. de Simili!.). 

Todo lo que hagamos, bueno ó malo, será traído por-Dios á juicip, 
dice el Eclesiaslés: Cuneta qua fumi, adduce! Deus in judiciumpro 
omni errato; sive bollimi, sive malum illud sit. (X I I . 14). 

Toda excusa es inútil, dice S. Aguslin: Omne argumenlum cessai 
•rxcusaltonis. (Sorm. LXVIf. de Temp.). 

Semejante á aquel desgraciado de quién nos habla el Evangelio, 
que se atrevió á entrar en la sala del festín sin llevar el vestido 
nupcial, y quedó públicamente mudo y confuso ante las miradas v 
las reprensiones del dueño de la casa, consternado y cubierto el 
pecador con los harapos del pecado, nada podrá responder. 

Es imposible, Señor librarse de vuestras manos, dice la Sabidu-
ría: Tuarií manum e/fugere impossibile est. (XVI . -15). 

El Señor, dice S. Pablo, iluminará lo qne está oculto en las tinie-
blas, y manifestará los pensamientos de los corazones: Dominas il-
litminabitabscondita lenebrarum, et inanifestabit Consilia cardia». 
( I . Cor. IV. 5). 

Tune videbnnl: Entonces véran. (iíatih. XXIV. 30). ¿Qué ve-
rán? Verán que es imposible ocultarse y ocultar las fallas ante una 
Inz tan grande. Tune cidebunt: Entonces verán. Y ¿qué verán? 
Que no-pueden escapar á las miradas ni á la.accion del Juez sobe-
rano Tune cidebunt: Entonces verán. V ¿qué?Qué no hay posi-
bilidad de excusarse, de disimular, de engañar ni de mentir 
Tane mide,bum: Entonces verán que lodas sus iniquidades están des-
cubiertas ante el Cicló, la tierra y el infierno 

¿Cómo, dice Job, cómo engañar á aquel Juez omnipotente que 
descubro las profundidades de las tinieblas, é ilumina las sombras 
de ¡a muerte? Qui recelat profunda de tenebrisi el producü in lucem 
mnbram mortis. (X I I . 22). 

( I ) Et véli morirne., Olngnoa.et pusillo--, sientes i» oonspeelu tliróni; et libri aperti 
sunt: et indicati sunt mertuí ex ilis tinte scripla erunt in libris. sceuiuluot opera ipsorum. 
Apu;. XX. 13. 

TOM. I H . — U . 
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lín aquel dia, dice Jesucristo por medio del profeta Sofonias, 

escudriñaré á Jei usalen con una lámpara en-la mano, y visitaré-á 
aquellos hombres sumergidos en el cieno que dicen en su corazon:. 
El Señor no-castiga ni recompensa: Scrulabor Jerusalem in lucer-' 
nis, et tisilabo super tiros deftxos in [/tribus sui-s. qui diciinl in cor-
dibus.suis: .Yon faciel bous Dominas, el non [aciel mate. ( I . 12). 

Dios escudriña los corazones, dice S. Pablo: Scmalur corda. 
(Rom. Vl l l . 27). 

Todos sabrán, dice Dios.en el Apocalipsis, que soy el que escudri-
na los ríñones y los corazones, y daré á cada uno de vosotros según 
sus obras: Scienl omites guia ego sam scrulans renes el corda; et da-
ba unicuique vesirum secundum opera sua. ( I I . 23). 

Todos los caminos del hombre están ante sus ojos: el Señor pesa 
los espíritus, dicen los Proverbios: Onnes cite hominis palenl-oculis 
ejus; spiritaum ponderator esl Dominas. (XVI . 2). 

Temed el examen del Juez, dice S. Bernardo; su mirada es pe-
netrante, y todo lo sondea: Time scrulinium Judiéis; aculo visa esl; 
ni/til inscrulalum relinquii. (Serm. I.V. in Caut.). 

Vuestra palabra. Señor, dice el Salmista, es la antorcha que guia 
mis pasos, la luz que ilumina el sendero por donde be do andar: 
Lucerna pedibus meis cerbnm luum, el lumensemtlis meis. (CXVI I I . 
I Olí). 

Te acusaré, y te expondré á tus propios ojos, dice el Señor por 
medio del Salmista: Arquam te, el siatuam contra [o.ciem luam. 
(XL1I. 21). Juzgaré las mismas justicias: Ego juslilias judicabo. 
(Psal. LXXIV. 3.) 

Ocultabas tu crimen, hipócrita; obrabas secretamente: vo publicaré 
tu iniquidad ante lodo el universo y á la luz del sol, dice el Señor: 
Tu fecisti aUcondite: ego autem fnciam in conspectu omnis Israel, 
n in conspectu solis. (Xatlian ad Davit. 11. Reg. X I I . 12). Tu igno-
minia será descubierta, y desnudo quedará tu ¿propio, íléoélnbilur 
ignominia lúa, amkbitur opprobium luum. (Isai. XLV1I, 3). 

La piedra clamará contra tí desde el centro de la muralla, y la 
madera de las casas hablará, dice un profeta: lapis de pañete cla-
maliit; et tignum respondebil. ( í jMac. I I . I I ) . 

fiada oculto, dice Jesucristo, quedará sin descubrir, nada secreto 
que no oslé manifiesto y patente: ,\on esl oculta>4, quod non mani-
[estetur: nec absconditum, qaod non coqnoscalur, el in íialam te-
mía. (Lúe. VI I I . 17). 

La ley de. Dios será el libro según el que seremos juzgados 
San Agustín nos descubre lo que ha de decir Jesucristo en su juicio: 

le he lorinado, ó hombre, del polvo de la tierra, y te he dado la 
vida: te fie creado á mi imagen; pero, despreciando la regía do 
conducta que te lis dado, has preferido obedecer al espíritu enemigo 
antes que ha tu Dios. Cuando fuiste arrojado del paraíso v cargado 
con las cadenas del pecado, resolví encarnarme: me he hecho hom-
bre; he sido colocado en un pesebre v envuello en pañales; he su-
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frido las angustias y los'dolores de la infancia; be recibido bofetones 
é injuriís;»hesidp azotado, coronado de espinas, condenado á muer-
te y clavado en la cruz. Mira las señales de los clavos; mira mi 
costado abierto con una lanzada. ¿Por qué has perdido ol mérilo de 
lo i|iie he sufrido por ti'? ¿Por qué, ingrato, has desconocido y des-
preciado los beneficios de la redención? ¿Por qué has profanado con 
el infame deleite la morada que yo habia elegido en li después 
de santificarla? ¿por qué me has clavado eii la cruz de tus críme-
nes, cruz mil veces peor para mi que la del tiólgola? Tus pecados 
son una cruz sobre la que he sido crucificado á pesar mió, cruz 
más dolorosa que la primera, á la que subí para librarle de la muer-
to y movido de la lástima que me inspirabas. V ya que, despues 
de tantas iniquidades, lias rehusado el remedio de la penitencia, 
no mereces librarle del abismo elerno. pues has despreciado el per-
don, despreciando á lu Juez. (Serm. IXVII). 

Los reprobos tendrán una tristeza mortal en vista de sus críme- TtW»e.»:o-io 
nes, oyendo aquellas reprensiones y comprendiendo lo que han f¡T S ,i»"33 
perdido " 

¡Cuántos pesares, cuánlas amargas lágrimas y cuántos dolores! sos ottl— 
En el jardin de las olivas, Jesucristo dijo á los que le buscaban para "1""l!03' 
prenderlo: Aquí estoy: Ego sum. (Joann. XV I I I . 6). Val oir aque-
lla voz, fueron derribados y cayeron en el suelo. (Id. XVIII. li). 
Si al oir aquella voz del hombre-Dios pronto á ser condenado, dice • 
S. León, quedó derribado aquel tropel de impíos, ¿qué efecto pro-
ducirá la majestad del soberano Juez (I)-

A su vista, dice la Sabiduría, quedarán turbados los impíos llenes 
de mi gran espanto: I ideales, tarbabunlur timare horribili. (V. 2). 
|Ahl exclamarán, nos rodean los dolores de la muerte, y el torrente 
de iniquidades al que nos liemos abandonado, nos aterroriza: Cir-
cumdeikrunt me dolores morlis, et torrentes miqiiiiaik conturba-
verunt me. (Psal, XVI I . 5). Lo que ven, les turba, les agita y les 
espanta: l'psi videntes, conlnrbati sutil, ctmmoli sunl, tremor ap-
prehendii eos. (Psal. XLV I I . 0-7). O Juez terrible, vuestra luz, 
procedente de las eternas montañas, les agobia: Iluminans lu mi-
rabililer á monlibu.s ceternis, turbad sunl omnes, insipientes corde. 
(Psal. LXXV. o-8). 

Abollad, pecadores, exclama Isaias; el terible dia del Señor ha 
. llegado: 1,'lulale, guia prope esl dies Domini. ( X I I I . 0). 

F.n efecto. Sobre sus cabezas ven á un Juez irritado; debajo, las 
llasma del-infierno; detrás, los placeres que les abandonan; delante, 
la interminable eternidad; á su derecha, los ángeles que se alejan, 
y á su izquierda los demonios dispuestos á atormentarles. En el fondo 
de su conciencia se agitan sus crímenes; de todas partes se les pre-
sentan tormentos, como otros tantos encarnizados enemigos, y tie-

(1) ln horto Dominue ilicit: Ego -uní; et mi Tocen) ejus l.irlia prosternttur iinniomio; 
mTlfe.il petei-it niujestns ejus jndicÓtíiruiaijua lioc poluit buraüiws juáteuidáí Ser//,, i" pusíiórie. 



«Sil « i perspectiva la inevitable y terrible semencia que ha lie 
hacerles desgraciados para siempre 

Verán al que han crucificado: Yulé luM in qiiem Iranslixerunt. 
(Joaun. X I X . 37). 

Se cumplirán las terribles palabras de S'. Pedro: El Señor sabe 
reservar á los impíos para atormentarlos en el dia del juicio: Aocií 
Dominas iniqms in diemjudicii reservare cruciandos. ( I I . 11. 9). 

7 ° ¿ i i ' " •' so l ) e l . 'ano í » « suscitará ala criatura para vengarse de sus eae-
1 í'toí.o- migos, dice la Sabiduría: irmabit crealurm in ullionem inimi-

• (V- '18). Aguzará su ira terrible como una lanza, v lodo el 
universo combatirá con El contra los insensatos: Aquel tlafam ¡rom 
in lanceame! pugna bit cuín illa orlñt lerrurum contra, insensa-
tos. (Sap. V. 31). El universo se arma para vengar á los justos: 
I ' Í n d e x est orbís justarían. (Sap. XVI. 17). 

En aquel dia, diceS. Crisósiomo, el Cielo, la tierra, el aire, el 
agua y lodo el universo se alzarán contra nosotros, pura dar testi-
monio do nuestros pecados;- y nada leudremos que responder. 
(llomil. ad pop.). 

En mi inmensa pobreza espiritual, dice S. Agustín, me hallaré 
ante tantos jueces como hombres me lian precedido en el camino 
de las buenas obras; quedaré confundido con tanlós argumentos 
como ejemplos me han dado de buena vida, y quedaré convencido 

- por tantos testigos como buenos consejos se me han dado v carita-
tivas advertencias ( I ) . 

» S r S ' á Jesncrislo dará á cada uno según sus obras, diceS. Pablo: Red-
guasa.obras, del Micuiqutsctmdum opera gus. (Rom. I I . 0). Todos debemos 

presentarnos, dice el mismo Apóstol á los 'Corintios, ante el tribu-
nal de. Cristo para recibir nuestra merecido según el bien ó el mal 
ipie hayamos 'hecho: Omites nos manifestar: opona 'ante tribunal 
Chnsti, »( refera! nnusquisque prflpria, proal gessit, sive' bonum, 
sive malura. (11. v. ID). Cada uno recibirá su correspondiente paga 
según su trabajo: I nusquisque propriam nercetkm aecipiti 'se-
cundam suum laborera,. ( I . Cor. I I I . 8). Observemos que. el Após-

. 101 «'ce: Cada cual recibirá su salario según su trabajo, y n i se-'iin 
el fruto de su trabajo; pues el fruto de nuestro trabajo 110 depende, 
en efecto, de nosotros. 

Cada cual llevará su fardo, escribe á los Cálalas-: Unusnnismie onus 
suum'portnbit. (VI, (i). No os engañéis, les dice: Nadie se burla de 
Dios. El hombre recogerá lo que siembre: Miie errare:-Ikus nun 
irriiehtr. Ilute serninamrit homo, litec et metrt. (Gal. VI. 7-8). 

Señor, dice el Real Profeta, cada uno será premiado según sus 
obras: Dediles unieuíque juna opera sua. (I.X1. 13). 

- S , ¿ a í y a H i r í h ' l Í ® 0 S S , ° s # n - l n e l iweoow™. ! in opere bono- tol nr-enatiliu* 
a s í » s f f l r s f c ™ - 4 w . p p i 

Temamos la triste, suerte del desgraciado rey Baltasar, que, ha-
biendo sido pesado, hallóse demasiado ligero: Appmsus es in sta-
terà, el invenías es minas liabais. (Dan. V. 27). 

Ijolocará las ovejas á su derecha, y los machos cabrios á su iz- ««¡»mi-i * 
quierda: F.l statosi oves qúidem á dexlris sais,-luedos aulem á si- I S * 
nisiris. (31 alili. XXV. 33). 

Jesucristo compara los buenos á las ovejas por su sencillez, su 
modestia, su humildad, sn dulzura, su inocencia, etc. V compara 
los malos á los machos'cabríos, porque esto animal tiene mal olor, 
es impudente, colérico, petulante, duro y lascivo como los impíos..: 

Uno será tomado, y ot.ro dejado, ilice Jesucristo: l.'uus asmmetur, 
el ums relinquelun (Halth. XXIV. íü). El ángel irá á tomar una 
esposa fiel al lado de un esposo criminal; dejará al esposo á la iz-
quierda. y colocará á la esposa á la derecha: hitos assumtur, et 
uiius-retinquilur. Irá á lomar á uujoven virtuoso del lado de un 
joven libertino, una virgen cuerda del lado de una virgen loca y 
escandalosa: inas assumelar, et unus relinqnetur. Uu padre será 
elegido, y dejado algún hijo: alguna madre será colocada á la de-
recha, y alguna hija á la izquierda; y al contrario: Unas assume-
lar, el unus relini/neliir. El ángel lomará á los suyos, los hijos de 
Dios; y Satanás á los hijos del infierno. Allí toda resistencia será 
imposible é inútil ¡O cruel separación! 

.nlóiices, dice Jesucristo, el Rey dirá á los que estén á su diestra: Seniencsì 
Venid, benditos de mi Padre; poseed el reino preparado para vo-
sotros desde el origen del mundo ( I ) . 

Venid, benditos de mi Padre; venid de las tinieblas á la luz, de 
la esclavitud á la libertad ile los hijos de Dios, del trabajo ni reposo' 
eterno, de la guerra á la paz, de I11 muerte ála vida, de la sociedad 
de los malos á la sociedad de los ángeles, de la agonía al triunfo, 
de la tierra, mansión de las tentaciones,, v de los enemigos, á la mo-
rada en que el hombre está para siempre libre de las leiitaciohes 
y de los enemigos, á la morada de la .gloria, y de la gloria sin tasa 
ni liu...: Venite, benedicti Fatris mei..... 

Poseed el reino preparado para vosotros desde el principio del 
muudo: l'ossidele paratimi vobis regatan tí constila/ione mundi. 
Sois herederos de Dios y co-herederos de Jesucristo 

¡Cuánta gloria y felicidad nacen de estas palabras, exclama S. 
Crisòstomo: 0 fianté glori"', quanta; beatitndines Iure verba mili 
Jesucristo no dice simplemente: Recibid; sino: Recibid en heren-
cia la felicidad y la gloria; recibidlas como vuestras, como herencia 
de vuestro Padre, como cosas que os . son debidas desde el princi-
pio, y os están preparadas desde toda la eternidad: l'ossidele par 
ratum vobis regnnm ú xonslitutione mundi. ( In Caten.). 

(li Tune dieci líex his, i i a dexteris eius enmt: Venite, bouedicti l'atris mei; uossi-
deut paralum vobis regnimi di eoilstitutiune mundi. BKatth. XXV. ::•!. 



Jesucristo juzga y recompensa á los elegidos ánles de castigar á 
los reprobos, porque es más propio de Jesucristo recompensar que 
castigar, y también para que los réprobos sientan más vivamente lo 
que han perdido. 

ek¡klo?''•los e l e S i l ! ° s triunfan en aquel gran dia del juicio. Es el dia de 
Dios, y os también el dia do los Santos 

¡Qué triunfal Allí, dice S. Gregorio, está Pedro con toda la .fu-
dea que lia convertido. Pablo á la cabeza del universo, Andrés con 
la Scitia, Juan con el Asia. Tomás con las Indias, los santos reírno-
sos con su numerosa familia de Santos; los 1'ontilices con sus rebajos 
y los padres virtuosos con sus hijos, (liomil. ATO. in Evang.). 

•Entóneos, dice la Sabiduría, los justos se levantarán con gran se-
guridad contra los que les atormentaron y quitaron el fruto de' sus 

• trabajos: Tune siabanl justi in magna cánsianlia adeersus eos mi 
se angusliur,erum, el gui abslulerunl. labores eorum, (Sap. V. I). 

El espectáculo y el triunfo dO:la gloria de los elegidos abatirá á 
los reprobos. Ante ellos se turbarán los impíos, dice la Escritura; 
V llenos de terror, se admirarán de aquella salvación, diciendo en 
sí mismos, y repitiendo y gimiendo en medio de la angustia de su 
espíritu: líelos aqui, aquellos á quienes habíamos despreciado, v 
que eran el objeto de nuestros ultrajes! Ilisunl guos hábuimuí alí-
guando ra derisum, el m simüiindimm impropera, liólos aqui 
entre los hijos de Dios, disfrutando la herencia de los Santos. .\os 
hemos cansado en el camino de la iniquidad y de la perdición; nos 
liemos cansado en sendas difíciles, v liemos ignorado la via del Se-
ñor. (Sap. V. 2-7). 

m S S S f ' J í p u n c e s Jesucristo dirá á los que estén ¡i su izquierda: Retiraos 
i™ los rí|.ro- de mi, malditos, é id al luego eterno preparado para el demonio v 

sus ángeles: Tune dier.i el liis qni d sinislris erunl: Üisetdiu á me 
makdm. ni igrnn leurnum, qni paratas esl diabolo, el anqelis 
ejus. (Mall.li. XXV. i l ) . 3 

He sufrido hasta dar mi vida por vosotros, v habéis abusado de 
. gracias Knirud en posesión de lo que habéis elegido. Habéis 

sido colocados al servicio del pecado, de la concupiscencia v del 
demonio; recibid su recompensa lfabeis despreciado la luz de 
la fe; seréis sumergidos en las tinieblas del infierno. Habéis que-
rido abrasaros en el fuego de las pasiones; que os consuman para 
siempre las llamas vengadoras. Habéis pieferido la muerte á la vida-
id a la muerte eterna. Os habéis sometido al reino de Salanás; su-
fridlo. Habéis querido ser mis enemigos v perseguidores Retí-
raos de mi, malditos, id al fuego eterno preparado para el demo-
nio y sus angeles: Ihseedile á me, maledkU, in ignem ailernnm., gui 
paralas est diabolo, el angelis ejus. 

El dia do vuestra aparición. Señor, dice el Salmista, serán entre-
gados al fuego. El Señor los turbará eu su furor, y ifi fuego los de-

vorará: Pones eos ui clibanum ignisrin Mmpore vultis mi; nomi-
nas in ira imiarbabu eos; el decorabil eos i m i s . (XX. 10;. Sois 
terrible, Señor; ¿quién os resistirá en vuestra ira"? Ta lerribilis es; 
el ¿quis resiste!, tibí? Ex tune ira lúa. (Psal. I.XXV. 8). 

Los impíos, dice S. Agustín, llorecen en el siglo, pero se seca-
rán de espanto en el dia del juicio, y serán precipitados entónees 
en el luego cierno: Florénl in. sécalo, el artscent in jndicio, el 
post.aridilatem, in ignem celemum milleMur. (Encliirid.). 

O Í O S herirá á los1réprobos el dia del juicio; su ira y su terrible Desesneraeion 
venganza les oprimirá y ahogará como una tempestad horrible é , c f ' ' u l > < ' 3 ' 
inevitable. Como una furiosa y eterna tempestad, como los rayos 
del cielo. La tribulación, las angustias, las cadenas, los tormentos y 
las maldiciones serán su herencia; se verán colocados en la prensa 
de la ira de. Dios y estrujados como el orujo; tendrán un descon-
suelo lerribl?. Un diluvio do males caerá* sobre ellos. 

Así heridos, caerán en transportes de rabia y de desesperación, 
gritando á las montañas y á las colinas que caigan sobre ellos y les 
aplasten: Tune incipient dicere mnniibus; Cadite nuper nos; et 
collibas: Operite nos. (Luc. XX I I I . 30). 

¡Oh qué terrible es caer entre las manos del Dios vivo! dice S. 
Pablo: Iforrendnm est incidtre in manas Dei eicentis. (Uebr.X-.-31-). 

Señor. Señor, tened lástima de esios desgraciados reprobos; per-
donadles. Entonces me invocarán, dice el Señor; y no los escucharé; 
me buscarán, y no me hallarán: Tune inr.ocubuiit me; el non exau-
dióla: mane consurgent: el non invenienl me. (Prov. I . 28). 

iQué deplorable será, diceS. Eucher, ver á Dios y perderle, y 
perecer para siempre en presencia del que ha rescatado al mundo! 
iQuani Ingubre.erii Deum videre, el perderé; el ante prelii sai pe-
rire conspectum! (Episl.). 

El colmo de la desesperación de los condenados consistirá en ver 
subir triunfantes al Cielo á todos los ángeles y elegidos, con Dios 
á su cabeza 

A s i como el que tiene hambre, piensa en el pan, dice S. Juan K» m a w 
Chinaco; el que desea su salvación, debe no perder de vista el til- ^sul 'c".c l '"1-
timo juicio (Vil. Palr.). 

liemos de imitar al Real Profeta: Señor, decia, no he olvidado 
vuestros juicios: Judicia lúa non sum oblitas. (CX Í1 I I . 30). 

Es menester oir siempre, como S Jerónimo, la trompeta que 
lia de despertar á los muertos en sus tumbas 

Penetrad mi carne con vuestro temor, Señor mió, decia el Itcal Memos da»-; 
Profeta: vuestros juicios llenan mi alma de espanto: Confi.ge timore merel'"lc'°' 
tuocarnes meius; djudiciis enirn tui-s tiinui. (CXVIII.20). No enlreis, 
Señor, en juicio con vuestro servidor: Non mires injadicium-eum 
serco tuo, Domine. (Psal. CXL1I. 2). 



> debemos reirni abandonarnos á la alegría, diceS. .Bernardo, 
sino cuando hayamos/podido librarnos por la gracia de Dios de 
aquella terrible sentencia: Retiraos de mi, malditos; id al fuego 

' eterno! (In Evmg,). 

Antes del juicio, dispónt* á.ser hallada justo, dice el Eclesiástico: 
m ci juicio. • AnieJjiuliáum pará justitiamubi. (XV I I I . 17;. 

Hemos de examinar nuestros pasos y nuestras' obras, para que 
el gran escudriñador no halle nada que escudriñar en nosotros.... 

Hemos de juzgarnos á nosotros mismos severamente 

J «Jí íuiExÉs sois, vosotros que luzjiais al servidor del pró pino? A su , N " . MI»«» ** ' • . . !• ' I, I , . I ,, ... derecho .i-' .i'l'.-
amo loca mirar Si cae o esta lirme, dice >. Pablo a los Unmanos: la e»ra ios oíros. 
,'luis es, qui judicas alietmiñ sereum? Domino suu slát ant cad't, 
(X IV. i ) . ¿Por qué condenáis á vuestro hermano, añado el Apóstol? 
Tu autem ¿quid judicas fratrem luum? (Rom. XIV. 10). Es vues-
tro hermano, vuestro semejante; no os loeu-juzgatle. 

El apóstol Santiago condena también muy formalmente el juicio 
temerario: fio hay más que un legislador y un juez, capaz de per-
dernos ó salvarnos: l.'nus est leyisiatnr el judex, qui potes', perdere el 
liberare. ( IV. 12). Pero, continúa: ¿Quién sois para juzgar á oíros? 
Tu. aulem, ¿quis es. qui judicas proximum'! ( IV. 13). 

Juzgar.sin conocimiento de causa y sin misión, es una iniquidad, 
á menudo una injusticia, y una injusticia á veces irreparable 

I N o conocéis al que juzgáis; no veis su interior; ignoráis cuál ha - sin 
sido su intención, intención que tal vez le justifica. Y si su crimen S m ™ 0 " " ' - ' 
está manifiesto, no sabéis si ha de arrepentirse, ó si se ha arrepen-
tido ya, y si es uno de los que habitarán ó formarán la gloria del 
Cielo. No juzguéis pues, dicc Jesucristo: Aotile judiedre. (Maltlt. 
VI I . I). 

l í l que juzsa á los demás, es también juzgado: el que condena á ni que jur,;« 
los demás, se condena..... ' 

Quienesquiera que seáis, los que juzgáis, sois inexcusables; os con- io-
denais á vosotros mismos, juzgando á los demás: Inexcusabilis es, ó 
homo omitís qui judicas; in quo enirn judicas altei'uin, teipsum con-
dennos. (Itom. I I . I). 

No juzguéis, dice Jesucristo; y no sereis juzgados: Nolite judícore; 
el non judicabimini. (Mallh. VII. I). Sereis juzgados como habréis 
juzgado; se os medirá con la misma medida que hayáis empleado 
para lós oíros: In quo enim judiciq judt'caceritis, judicabimini, et 
iit qua mensura mensi fuerilis, remelietur cobis. (Mallh. VI I . 3). 

El insensato que sigue un camino, dice el Eclesiastés, por lo mis-
mo de ser insensato, cree que lodos los hombres lo son: In i»# stul-
tus ambulans, cuín ipse insipiens sil, omites stultos itsiimal. (X, 3). 
Juzgáis y condenáis á los demás insensatos; y 110 veis que ellos os 
creen también poco cnerdos. Es la pena del Talion. 

Jesucristo.cerró la boca de sus enemigos que le habian presentado Arroje i» pn-
una mujer adúltera, y los confundió diciendo. El qne de entre vos-
otros esté sin pecado, puede arrojarle la primera piedra: Qui sine p»c«ao. 
percato eslvestrum, primusin illam lapidan miltal. (JÓann. V I I I . 7). 

T O M . 111.— L I ) . 



-No os ocupéis on juzgar y acusar á los demás, sino ánles bien 
en juzgaros y «endonaros á vosolros mismos 

1.a caridad, dice el gran Apóstol es paciente y benigna; la ca-
ridad no es envidiosa, no obra intempestivamente", ni se enorgulle-
ce; lío es despreciadora, ni anda en busca de sn propio bien; no 
se irrita, ni sospecha mal; no so alegra do la iniquidad, antes bien 
se alegra en la verdad. Todo lo sufre, lodo lo cree, todo lo es-
pera, todo lo aguanta. La' caridad jamás tiene lia, ( I . Cor. XIII. 

Pió hay pecado cometido, dice S. Agustín, que caalquior hom-
bre no pueda cometer si su Creador le abandona. ILib. Con-
fess.). 

¿ f i S S i S f i S . L o s d o s vicios más ordinarios y más umversalmente extendidos, 
¡S-6«!." '1 ."1 ' í 0" " " e s e e s o d e ^ f iver ida<l}' otro exceso de indulgencia; severidad 
M M W P?ra los demás, ¿.indulgencia respecto de nosotros mismos. Enér-

gicamente lo ha expresado S. Agtisliii: Eos hombres, dice, son cu-
riosos para investigar la vida del prójimo y juzgarla; pero, son len-
tos para reformar la suya: C.uriosum ijenus ad cütjnoscendam sitam 
ahenam; desidiósum ad 'corrigenda» su ora. (Lib. da Civil.). 

¡Por qué, dijo Jesucristo, veis una paja en el ojo de vuestro 
hermano, y no veis una viga-en el vuestro? ¿Cómo decís á vuestro 
hermano: Déjame quitar esa paja de tu ojo; teniendo uua viga en 
el vuestro? Hipócritas, quitad primero la viga del ojo vuestro, v 

• Pasaréis en quitar la paja del ojo de vuestro prójimo (Matth. 

La peor de las hipocresías consiste en condenar á lodos \l»ulios 
quieren pasar por hombres incorruptibles que no adulan ni respe-
tan a nadie, sin pensar en corregirse á si mismos. Nadie es más 
indulgente para los defectos propios que los desapiadados censores 
de la vida de los demás 

\ ^ 1 n é n o s desgarramos múloamenle con sospechas injustas? To-
i 6 ? 1Uc,T'".0f I e r 1(1 9»* « « I I » .V decidir sobro las intenciones. 

1 curiosidad y precipitación nos hacen adivinar lo qne no existo; 
y como leñemos la pretensión de no equivocarnos nunca, la sospe-
cha se convierto en certidumbre, y llamamos convicción á lo que. 
cuando mas, es una conjetura. Si excitada por las sospechas y los 
JUICIOS»temerarios, estalla nuestra ira, no queremos calmarla; "por-
que. dice S. Agustín, nadie rree que su propia ira es injusta: XuHi 
lrasr-,,u' <™ m" «'ktnr injusta. (De Motil».). Asi so apodera de 
nosotros la inquietud, é impedidos por ella y por nueslra descon-
fianza, nos fijamos muchas veces en una sombra, 'ó más bien la 
sombra nos oculla la realidad. Herimos v vengamos uua ofensa que 

. no existe todavía, dice el mismo Padre:'ipsa solliludine prius ma-
/acuiius qaam palimur. ( E t supra). 

ful es el caí&ino que recorren el -error y la injusticia: 

% hemos da juzgar ligeramente, sino con lentitud y prudencia. ^ ¡ S p í S S 
Aquel que croéis cuido, está tal vez de pié: y aquel cuya caída mipiis 5o. 
como próxima, no caerá tal vez nunca 

Aquel cuya culpabilidad sospecharéis, estará tal vez mejor que 
vosotros eu el Ciclo; porque, aunque sea relímenle culpable, ¿cono-
céis ,1a gracia quo Dios le reserva? Pensad en aquella palabra del 
Salvador: Eu verdad os lo digo, los publícanos ; las rameras irán 
ánles qne vosotros al reino de Dios: inien dico coiis, 9111A puMicaui 
el meretrices precad.'nt eos iu reijnum Ilei, (Mallli. XX I .30- HoBlOS 
de ser prudentes en nuestros juicios; porque; I.", el mundo es muy 
malo...; 2." es muy calumniador...; 3." inventa defectos...; í . " los 
aumenta y los transforma...; 5." es muchas veces injusto...; 6.° obra 
á menudo por odio y por venganza, por envidia, capricho ó malicia... 

Al hablar Dios de los sodomitas, dice: Bajaré y veri: • Descendam, 
el ridebo. (Gen. XVI I I . 21). 

Muchas veces la malignidad da origen á un rumor injusto v si-
niestro, la malignidad Jo aumenta y lo da por verdad, liemos de in-
terrogar á testigos justos, concienzudos é iucoruplibles. Job dico: 
Desdé mi juventud buscaba la verdad; examinaba con muchísimo 
cuidado la causa que 110 conocía bastante: Caxisam quam nesciebam, 
diligentissim* ¡mesiigabam. (XX IX . Ili). 

Dios, ante cuya vista nada está oculto, castiga los crímenes de los 
Sodomitas, dice S. Gregorio, no por haber oido hablar de ellos, sino 
por haberlos presenciado: Deas, cum oiimia illi nuda et apena siM, 
mala Sodomorum punkil. non audila, sed cisa. (Lib. Moral.). . 

Xo juzguéis por las sospechas, dice S. Crisóstomo; 110 juzguéis 
ántes de estar seguros si lo que refieren es real; no condeneis á na-
die ánles de imitar á Dios, que dice: Bajaré, y veré ( I ) . 

S i no podéis disculpar la acción, diceS. Bernardo, disculpad al mé-
nos la intención. Suponed que vuestro prójimo ha pecado por iguo- Sl'pSiji^í1"1"' 
rancia, por engaño ó casualidad: ¡Escusa inlenlionem, si non potes 
opas: pala ignoranlMtii, pula subreptionem. pula casum, (Sera. 
XL. iu Cant.). Si el hecho es tan cierto que excluye toda duda, esfor-
zaos sin embargo de excusar al culpable, diciendo: La tentación ha 
sido demasiado viólenla. ¿Que habría sido de mi si me hubiese so-
brecogido con lal fueran? (3). 

Si veis á un hombre voluptuoso y á olio injusto ó violento, y con-
denáis su conducía, 110 la condenáis temerariamente, puesto que la 
ley divina la condena también. Pero, si los miráis como enfermos in-
curables, dice S. Agustín, y os elejáis de ellos considerándolos pe- _ 
cadores incorregibles, injuriáis á Dios, y sois aún más rigurosos que 

(I) Noli ex suél'icifflni tan jailicítrc, añtequsm discas a t ra ía res ite s o j i a b e a l . ñeque 
alienara eaiuu; sed IX» ti es Deaia imitare, '|ui ait: lle-eendani, e ! videbo: m i n l l ! 

12, Si animan üiaaiaa ilis-iiaalalwaee.i -vi eortitu !o recusaU^uade. aibiloniinas tp.-.e. 
t ,:. etdicitQa|aal teijisum: Ve-ieineils íait ainlts tenlatio. jUai i de me illafoeiíéet, -i s e - ' 
ee|ásset ia me similiter i-otestatem? Ut *u/>r«.. 



sus altos juicios. Si liabais visto á determinadas personas a l e -
garse á actos peligrosos, ; «imperáis estos actos, hacéis bien pues-
to .que la Esentura los vitupera. Pero, si juzgáis del estado pre-
sento por los desórdenes de la vida pasada, v dccis con el fariseo-
«¡Si se supiese qué mujer es ésta!'» y obrando como él no os lijáis 
en qne esta mujer puede haber cambiado con la penitencia, no juz-
gáis según Oíos. Creed, por el contrario, que. todo pecador ha 
caído por debilidad ó sorpresa, y quo se arrepiente ó se arrepen-
tirá, se convertirá, y Dios ha de perdonarle, (lib. contra Secviul ) 

A cada día le basta su trabajo, dice Jesucristo: Snffkil diei maUtia 
sua. (Mutlli. VI. 34). Por consiguiente, cuando al2un desórden 
hiere nuestra vista, esperemos un tiempo mejor v «na conduela más 
pura, en vez de ultrajará nuestros hermanos con crueles inventivas. 

« S l - T t e q u e n o - e s C D l P a b l e d e I»"» de que le acusan, no debe hacer 
¡;-f ' 'aso de juicios m de acusaciones. Repita antes bien con S. Wistin-
taBS41 £ ! " s a d .v d ú A«»« '» lo que os parezca; ro deseo tan sólo que 

mi conciencia no me acuse ame Dios: Sentí dé. Agustino quod Un-
solo coram Deo conscuneia me non acnset. ( I.ib. contra Secuml' 
Munich.), 

Vivamos cristiana, piadosa y santamente; y nada serán para no-
sotros los JUICIOS del mundo. Lo mismo decía el Inó-tol de lis 
líenles: Poco me importa á mi, escribe á los Corintios, poco me 
importa que me juzguéis vosotros, ó me juzgue cualquier otro hom-
bre^ el Señor es n„ verdadero Juez: Milu auiem pro mínimo est 

c r ^ r í ^ . i y 4 h m m o m : f 
Sólo debemos respetar los juicios de los hombres cuando ¡Kzzan 

según a verdad j uneslra mala vida merece su juicio v condena-
ción. Aprovechémosla entonces; su sentencia es la sentencia de 

J o s é s f <Ji,;.A l ! o n ° c® r á hermanos, se apoderó de ellos 
f l - r ^ r . ^ i T 1 " 0 - ( > íf1' S i n l i c r o n vivamente que se 
.criiri,, hab.an hecho muy culpables, datándole ion mal; y lo sintieron 

¡nancipa mente cuando les abrazó vertiendo lágrimas sobre cada 
uno de el os. «,en. XLK S). Las más sangriento recriminaciones 
no les hubieran inspirado tanto horror por su crimen, como aque-
llos abrazos y aquellas lagrimas de un hermano ultrajado, v sin 
embargo tan bueno, tan tierno v bienhechor 

Ved también cómo trató Nuestro Señor á i,'mujer adúltera 
Oíd el nombre que dio a Judas; calificó de amigo á aquel traidor. 

¡ S Í S m justicia se e'utiende: l . ° una virtud especial que consiste |Q,i« M «ficn-
en dar á cada nno lo que le es debido...; 2." la reunión de todas las uaporjasu™!. 
virtudes conducentes á la perfección. En este sentido el hombre jus-
to es perfecto 

J'.ii verdad,.dice S. Pedro, Dios no hace distinción do personas: In Di« «o» >•• 
•osrílate, non est personarum receptor Utas. (Act, X. 34). Lo mis- n,| ,í" , , '°"-
too dice S. Pablo. (Rom. II. I I ) . También Jesucristo dice: Escudri-
ño las interioridades, y doy á cada uno según sus obras: ligo sum 
senutuns renes el ct)rda;'el dabo unicuique secaiulain opera sua. 
(Apoc. I I . 23). 

Aun cuando ine librase ahora del suplicio de los hombres, dice el 
santo anciano Eluazar, no podría huir de la mano del Omnipotente 
durante mí vida, ni después de mi muerte: Manum Ornnipotentis 
nec cien?, neo defanctas ejfugiaai. ( I I . Machab. VI. 2fi). Siendo la 
misma justicia, todo lo disponéis con justicia: Cum sis just as, juste 
omuia disponis. (Sap. X I I . lo). 

Los juicios del Señor son nuestro peso y nuestra balanza, dicen los 
Proverbios: Pondas et stalera judicia llomini smií. (XVI. I I ) . 

Dios, dice S. Agustín, 110 permite la vergüenza que acompaña á 
la culpa, sin procurar honra para la virtud: Ihus non psrmiitit de~ 
1 lecas culpas, síne decore justitia. (Encbiríd). 

La i ra del Señor, dice el Eclesiástico, tomará por herencia las na-
ciones que no le han buscado: Ira ipsins gentes, guie non exquisie-
runtrnm, hitreilitabit. (XXX IX . 28). 

V vosotros deeis: El camino del Señor 110 es recto. Oid pues, vo-
sotros los de la casa de Israel, dice el Señor por medio de su profeta 
Ezequiel: ¿Es rfii camino el quo no es recto, ó más bien los vuestros 
los que van á la corrupción? (Ezech. XVII. 23). Casa de Israel, 

á cada uno según el camino que siga. (Id, XVIII. :iO): 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, dice Je- veoioins Je1 

sucristo, porque serán saciados: Ileali qui esurianl el sitiunl jusli- ¡¡"antíoaS[aju¿ 
tiani, quotijain ipsi saturabunlur. (Matlh. v. 6). oda. 

Sí sigues la justicia, la alcanzarás, dice el Señor, y te cubrirá co-
mo un vestido de gloria; habitarás con ella.y te protegerá para siem-
pre, y en el dia de la manifestación hallarás un apoyo: S i seqaaris 
juslitiam, apprehendis illam, et induís quasi padr.rrm konoris, et 
protege! te in sempiterMm, el in die agnilhnis invenía fulnamen-
tum, (Eccli. XXVI I . 0). 

Bienaventurados los que observan la equidad y practican en todo 

y 



tiempo la justicia, dice, el Real Profeta: ¡lieali gui custodiunl. ju-
dicuim, el fuctunl jiisliliam in omni lempore! (CV. 3). 

" S í S E í " a . d '? juslicw, ó vosotros quejabais la tierra, dice la Sabiduría: 
MiguejusMim,yumdicatislerram. ( I. I), El celo, añade también 
aSabiduna. tomará la justicia por coraza, y por casco el juicio infa-

lible: htdMtpro ihgfác justiciara, el aceipid pro galea judici um 
cerliim (v. 10). Se cubrirá con mi escudo impenetrable, con la 
equidad: Snmei sculum inexpugnabile, italtm. (Sap. \. 20). 

1.9 Sagrada Escritura hace observar que David, rey de lsra»'l 
liaría justicia á todo su pueblo: Pamba, l)„md judicium el jásti-
liam pmm populo. ( I I , ifeg. \ I I | . |g). 1 

Que nadie, dice el Apóstol de las fiemes, pisolecá su'liermano, ni 
le defraude en las transacciones; porque el Señor so venga de lodo 
esto: :\eqnis sapergredialur, tuque eircumr.eniat i», negotio fra-

, íra»siium; qaoiuam twdexest Dominas de bis ómnibus. ( í . Thess.' 

l.o que no queráis que os hagan, no lo hagais á otro, dice To-
nas: Quod au al,o odem lien liln, vide ,«'»„. aliquundo alleri 

facías. (IV. 10). 

" ^ u L t E l hombre es castigado por lo que peca, dice la Escritura- Per 
JU««. qm pecan quis, per hae ti torqnelur. (XI . IT). Sufre persecu-

ción a causa de su propia injusticia: Persecutumem passi ab ipsis 
t ¡actis sms. (Sap. XI. 21). e 

Si el hombre, dice S, Remado, no hace el bien que debe hacer, 
sub irá la pena que merece. Así, por una admirable disposición de 
ta Providencia cuando abandonamos la justicia, nos abandona v 

3 3 5 ^ " ? , - Í B h l S l ' r e v a r i c a c i o n e s df i <Iue hemos he-
No so necesitan muchos discursos ni muchas leves dice S Cri-

sóslomo. Sea ley vuestra la misma v o p t i d . ¿Queréis que' 'todos 
obren bien con vosolros? Obrad bien con el prójimo. ¿Que oís obtc-
, P'swjcordia? Ejercedla. ¿Queréis que os alabe«? Alabad á los 
flemas. ¿Queréis ser amados? Amad á los otros. Séd jueces v le-
gisadores de vosotros mismos. No bagáis á otros lo que juzgáis 
na o para vosolros S, detestáis las afrentas, no os p a i t á i s nun-

ca insultar a vuestro prójimo; y si aborrecéis el engaño, no en-
ganeis a nadie. (Homil. ad pop.). " ' 

\ \ m ( L o S ) . 

•jgl i. resultado de los trabajos del justo es superior si que pro-
ducen los calores del sol: el justo trata de hacer actos de virtud .y 
de adquirir méritos" Vivo de Dios y para Dios, y de este modo ob-
tiene el Cielo y la vida eterna 

La boca del justo e,suu manantial de vida, dicen los Proverbios: 
Vena iitiit os jnsli. (X . 14). Es un manantial de vida, porque está 
llena de palabras divinas, que dan á los ovenles la vida de la gracjp. 

f.os justos, dice la Escritura, florecerán como un lallo verde: Jusli 
guasi virens foliuin germinaban!. (Prov. X I . 28). La recompensado! 
justo es el árbol déla vida: Fructusjusliliguiimciia:. (Prov. XI. 36). 

El justo vive de fe, de esperanza, de caridad, de humildad, de 
obediencia, de oracion, de pureza, de peuilencia, de vigilancia, da 
prudencia y de celo; vivo porque está muerto para el demonio, 
para el mundo y para sí mismo. Castiga su cuerpo para alimentar 
su alma de gracias, de fuerza y de Dios. Para él, como para S. 
Pablo, el mundo está crucificado, y él lo está para el inundó: jlíihi 
inundas cm.cifi.cus est, el ego mundo. (Gal. VI, l i ) . Se considera 
como iin'oMrnño y un viajero en la tierra; sólo trabaja y suspira 
por la patria celestial 

hd justo, dice S. Bernardo, jamás cree haber ganado el Cielo; y S J ¡ | . ' 
nunca dice: Es bastante; sino que siempre tiene fiambro y sed dejus- " " t f n virtud, 
lilícarse; de tal manera que, si siempre viviese, siempre se esforza-
ría, en cuanto lo fuese posible, en llegar más y más á la santidad. 
Emplearla constantemente todas sus fuerzas para ir de virtud en vir-
tud, y pasar de una vida perfecta á otra más perfecta todavía, se-
gun aquellas palabras del Apocalipsis: Sea aún más justo el que ya 
lo es, y sanlifiqnlse más el que ya es sanio: (Jai .¡„sais est, jusiifi-
c/tur adhuc; et saneias, sanclifi'-'lur adliuc. (XX I I . I I ) . Porque 
no está obligado al servicio d:- Dios durante un año ni otro liempo 
lijo. como, un mercenario: su obligación es de siempre, debiendo 
decir con el Real Profeta: l ie inclinado, Señor,' mi corazón hacia 
vuestra ley, hoy y duranlo la eternidad ( I ) . 

No pienso haber alcanzado el fin, dice el justo con el Apóstol de 
las Gentes; ántcs, al contrario, olvidando lo que eslá detrás, y lan-
zándome para alcanzar loque tengo delante, y es preferible á todo, 

(I.» Maia'iaaiu ¡usías arbitrfltur as comprelienáissc; nunvfuam dieit: Satisest. Sed 
seiu'ltcresor.'.. silit l'tejusieiem: itfl ul, si semper Ytvoret, seer er .¡uaatuia ia se est, ies-
tior esse eonteudoret: samper dé l>ona ¡a mellas ptofiearC tolis virihns coniiretnr. Moa 
Cami ud unnaili, vel a.l teei|e... iastái mereaaaiii. sed in leternum dlviao se mancipa! 
Üiaiulatui; juxla illu.i: Inelinavi cor memo ad íaeiendes jus:üli enfrenes taas in tetera um. 
Epiat. CCUII. a'f Garfa. 



marcho á mi deslino, y hago esfuerzos para llegar á la recompensa 
de la vocación divina, que viene de lo alio en Jesucristo ( I ) . 

Va dé virtud en virtud: ¿¡muí de únale in Mliitm. (Pstil 
LXSX11I. 8). Trata siempre de subir: Ascensiones iu.corde sito dis-
posuit. (Ibid. L X X X I I I . (i). 

lil camino del justo, dicen los Proverbios, es como el sol en Orien-
te, que se adelanta y crece hasta mediodía: Jmummsemka, qua-
sUmsplendens, proceda el cresa! nsqueadperfepuim diem.(IV. 18). 

valor Km»«, i ja fuerza del just l será ensalzada, dice el Salmista: Exaltuluntur 
del justo. aminajusii. ( I .XX IV. I I ) , 

Nadie bav tan miedoso y cobarde como el pecadoT, v nada es 
igual al valor del justo, 

"El primer lugar la concupiscencia y las pasiones, que engendran 
el pecado, afeminan el alma; y por oí contrario, la victoria "que al-
canza la virtud, da al alma fuerza, virilidad y heroismo 

lin segundo lugar, los remordimientos de"la conciencia desgar-
ran sin cesar el alma del pecador, la roen, y gastan la fnerza^con 
el disgusto y la desesperación; al paso que la Virtud 'del justo, la 
paz de su conciencia y los consuelos que recibe, excitan su valor 
é inflaman su celo 

En tercer lugar, el pecador eslá abandonado do la gracia de Dios; 
y al contrario, el insto con su ayuda* por más arduas que sean las 
empresas, y por más penosos que sean losados, lodo le es posible... 

El justo dice también con el Apóstol de las Gentes: Si Dios está 
en nuestro favor, ¿quién se pondrá contra nosotros? Si Deas pro no-
lis, ¿qms contra «os? (Rom. VI I I , 31). Todo lo puedo en el que me 
fortifica: Omnia possum m eo qai mi confortas (Philip, IV. 13). 

Ved el valor, ef heroismo de los apóstoles, de los mártires, de las 
vírgenes Recuerda sin cesar aquellas palabras de Jesucristo: No 
temáis á los que matan el cuerpo y no pueden matar el alma; te-
med Sotes bien al que puede precipitar el alma y ol cuerpo al in-
lierno ( i ) . 111 pecador es pusilánime, y se asusta'ul ver las cruces, 
las espinas y la sangre que lia de derramarse.... 

• Ilasi.i cuando no se le persigue, el malvado huve: el justo, por el 
contrario, es intrépido como el león, dicen los Proverbios: Fiii/il im-
pías, nemine pers qnenlt; justas autem, qtiasi leo confidens, obstine 
terrón erit. (XXV I I I . I ) . El justo es intrépido como el león: porque, 
t.", la Im •na conducta y la conciencia inocente y pura dan la verda-
dera libertad y el celo, haciendo'que los justos sean generosos v 
heroicos... 2.° Lna vida virtuosa procura ¡a calma de la concien-
cia: y una conciencia irreprochable nada teme 3.° Silo el pe-
erá" " 5 terrible para los justos en esta vida; todo lo demás, los su-

» ¡ S á - Í S V * a r l > i ' , 'o r llama autem, | i i e t | U S ¿m retro »unt, ollli-

frimieptos, el fuego y la muerte es poca cosa para ellos, ó más bien es una ganancia, como dice el Apóstol: Sft/ii morí Ivcruin. (Philipp. 
1. 21) 4." I.os justos saben que están bajo la protección de Dios 
y en su corazon; sostenidos por Dios, están llenos de energía. No 
quieren más que á Dios. ¿Quién podría quitárselo? Kada desean de 
todo lo demás 5." En los momentos penosos y difíciles. Dios 
da á los justos tanta esperanza y valor, que todo se atreven á em-
prenderlo con intrepidez; son terribles para sus enemigos 

El justo es intrépido como el león: no conoce el lemor: Justas 
autem, qnasi leo confidens, alisque lerrore erit. (Prov. XXVI I I . I ) . 

E l león, dice S. Crisósiomo, so deja coger en los lazos; pero los 
justos, áun alados y cargados de cadenas, serían más fuertes é in-
vencibles. El león ruge y ahuyenta todos los animales; el justo clama 
al Cielo y ahuyenta ios demouios. Las armas del león son sus ojos 
centellantes, el espanto que inspira, sus uñas y sus agudos dientes; 
las armas del justo son la sabiduría, la templanza, la tolerancia, la 
paciencia y el desprecio de todas las cosas de la tierra. El que esté 
provisto de tales armas, no; sólo se reirá de los hombres crueles y 
y perseguidores, sino de lodos los demonios. (Homil. ad pop.). 

Trabajad pues á vivir según Dios; y nadie os vencerá nunca 

I', I camino del justo es como una luz resplandeciente, dicen los E ' ¿ ' " ¡ J^ J ' ¿ J 
Proverbios: Juslorum semita quasi lux splendens. (IV. 18). el mando. 

Llena de peligros, de tentaciones y de errores, la vida actual es 
más bien una noche oscura que un día claro. Por esto Dios ha colo-
cado á los justos como lumbreras que iluminen estas tinieblas, basta 
que la noche de todas las tentaciones y de lodos los peligros haya 
terminado. Los justos son la aurora del sol eterno 

E l justo permanece en la sabiduría, y se asemeja al sol, dice la 
Escritura: Homo sanclus in sapienlia manel, sicat sol. (Eccli. 
XXVI I . 12). Ilumina y es estable como el sol. 

E n atención á Noé, qne era justo, Dios conservó en él la raza huma- uyusioe^ei 
na en la época del diluvio Más tarde, viendo los crímenes abo- i»™. " 
minables de Sodoma, determinó Dios el exterminio de aquella co-
marca y de sus habitantes. Pero Ahrahan se acercó al Señor y le 
dijo: ¿Perdereis al justo con el culpable, Señor? Si hubiese cincuenta 
justos en la ciudad, ¿los exterminaríais con los demás habitantes? 
El Señor le contestó: Sí se hallan en Sodoma cincuenta justos, perdo-
naré á toda la ciudad por ellos. Abrahan continuó: V si hubiese 
cincuenta justos ménos cinco, ¿liaríais perecer á loda la ciudad por 
cinco ménos? V el Señor le respondió: No la destruiré si se hallan en 
ella cuarenta y cinco justos. Abrahan repuso de nuevo: Y si no hu-
biese más que cuarenta, ¿qué liaríais? Por estos cuarenta 110 la 
destruiría. Os suplico. Señor, que no os irrileis; y sigo baldándoos: 
Tal vez no baya más que treinta. El Señor dijo: No la haría perecer 
sí hubiese treinta. Va que he empezado, siguió Abrahan, hablaré á 

Ton. n i—16. 



1 2 3 JUSTOS (LOS). 

mi Señor. ¿Y si hubiese veinte? El Señor le respondió: Por los vein-
te justos no la deslrniria. Señor, tal voz no haya mis que diez. Se 
salvará, si hay diez. (Gen. XVIII. 2.Í-32J. Ño se hallaron diez 
justos en Sodoina; por esto aquella ciudad infame quedó abrasada 
con el fuego del Cielo. Sólo el justo I.ot se escapó con su familia. 
El justo es un pararayos que contiene la ira divina 

Moisés salvó mil veces al pueblo culpable, y calmó la venganza 
de Dios 

Eos justos y los Santos son las piedras angulares y las columnas 
de la Iglesia y del mundo entero. diceS. Jerónimo: Cardines Eccle-
site, iiao rnundi, su M virijusli el sáncti. (I.ib. super. Gen.). Porque, 
añade liufino, explicando este pensamiento, ¿quién puede dudar quo 
el mundo se conserva por las oraciones de las almas fieles? ¿Quis 
dubitet inundara precibús slare Sancionan? (Príolat. in vitis l'atr.). 

Debemos saber, dice S. Ambrosio, que los justos son una sólida y 
preciosa muralla para la patria, y que nunca debemos despreciarlos 
ni vituperarlos; porque su fe nos guarda, su justicia nos preserva 
del exterminio. Si hubiese habido diez justos en Sodotna, la ciudad 
no hubiera perecido ( I ) . 

Oremos, dice Eilon, para que, semejante á la columna que sos-
tiene un edificio, el justo permanezca en medio de la raza humana 
para preservarla de las desgracias que la amenazan; pues mientras 
esté sano y salvo, no hemos de desesperar de la salud pública (2). 

Por S. Pablo, Dios salvó del naufragio á todos los que con él se 
encontraban en el buque, que componían el número de doscientas 
veinte personas. (Áet. XXVII. 24). 

La bendición de los justos hace prosperar á una ciudad, dicen 
los Proverbios; pero la boca de los malos la destruye: Benedictione 
justorum exallabitnr cintas; et ore impiontm subcertelur. (XI . 11). 

Con la majestad do su presencia y la gravedad de sus palabras, 
S. León calmó al feroz Atila, impidiéndole asolar á Roma; apaciguó 
á Genserico, dueño ya de la ciudad, y evitó el incendio, la efusión 
de sangre y toda clase de ultrajes. (Éisl. Eccl.es.). 

Con su modestia, su humildad y su dulee elocuencia, S. Gregorio 
reconcilió al emperador Mauricio y à los príncipes de la familia 
imperial con la ciudad qne los había ultrajado, 

San Lobo, obispo de Troie contuvo á Atila, que devastaba como 
el fuego del Cielo todas las comarcas que atravesaba con su ejército. 
Y habiendo sido derribada la estatua del emperador Teodosio, ar-
rastrarla por las calles de Tesalónica v cubierta de barro, aquel 
emperador, para vengarse del ultraje que le babian hecho, mandó 
entregar la ciudad al saqueo; pero, con un sublime y patético dis-

( l l UndediscimuS qnankis murufi patria? sitvir jastiis, ai •jiiemadmodum aaa debea -
mas leviaere saaelis, nec lyaiero derogara: Illorutu etenim lides nos servut; illorilm jas-
tltja ab oxridio défendit. Sudeina quo'aue, sí habuisset viras decom justos, potuit non 
pelare. Lih. I. ABraJiain.. C. 17 

(2) ©ttjmns, ut. eeu columna in domo, ia humano ajenare bomo instas permanent ad 
caaiaalotam remediura. Nam, line inealumi. île publieii soluto desperar,dum non est. Jte 
Miffrac. Abriítnl. 
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curso, el obispo Flavio apaciguó la ira imperial, alcanzando la sal-
vación de la ciudad ingrata, (llist, Eccles.). 

Cuando el cisma de Pedro de Leou, S. Bernardo redujo con la 
gracia y el poder de sus palabras al rey do Inglaterra y i los otros 
maonates del reino á Inobediencia del Soberauo Pontífice Inocencio 
11, y destruyó el cisma, (llist. Eccles.). 

Dios los bendijo, y se multiplicaron, dice el Salmista: Henedi.m eis, Dios hmdi™ ai 
el mulliplicali sañl. (CVI. 38). El Señor ama á los justos: /tomi- ¡¡¡MiiigH!!-
nus diligit justos. (Psal. CXI.V. 8). Dios guardará los piés de los 
justos, dice la Escritura: Pedes Sancionan suorum sercabit. (1. 
Reg. I I . fi), es decir, sus acciones 

F.l justo que so acusa y se condena por humildad, jamás es acu-
sado ni condenadi por Dios: Justas prior esl accusalor sai, (Prov. 
XVI I I . 17). 

El justo, diceS. Bernardo, se parece Auna vid excelente: su 
virtud os el tallo; sus buenas obras las ramas; la manifestación de 
sil conciencia un vino delicioso, y su boca, de la que salen palabras 
de edificación y oraciones, es la prensa. Ved que en él nada está 
inactivo: sus palabras, sus pensamientos, su conversación y todo lo 
demás, pertenece á Dios, como el campo al labrador; es el fruto de 
los trabajos del Señor, y ia vid del Dios de los ejércitos. Por eslo 
Dios le quiero y le colma de gracias ( I ) . 

Los justos son amigos de Dios, dice S. Gregorio: por el lazo de 
la caridad y de las virtudes, le hablan familiarmente; y él les oye 
y les atiende. (Pastor.). 

L a memoria del justo no perecerá nunca, dice el Real Profeta: In los hombres 
memoria teterna erir justas. (CXI. 7). Moisés, dice el Eclesiástico, ¡ j j ¡g¿ j J J£; 
ha sido amado de Dios y do los hombres, y su memoria es ben-
decida: Dilectas Deo el MMmibus Moyses, cajas memoria in be-
nedictione est. (XLV. 1). 

El justo, como otro Jesucristo, pasa su vida haciendo buenas 
obras: Transiii beiu•faciendo. (Acl. X. 38); y su memoria exaltada, 
y honrada, pasa de generación en generación. 

Imitemos pues al justo, y seamos lambien justos nosolros En 
ser juslos estriba la vida, la dicha, la gloria y la inmorlalidad bie-
naventurada. 

í l j liona vinea justas, f ui virtus vitis. cai actio palmes, caí vinum testimanium eon-
seientirt! eui liii^ua torculnr expression!». Vides apud sapieatem vacare ntlul. Sernio, eo-
e-aatio, conversotio, ét si quid uliud est ex eo, quidai totótü Oei agricultura, Dei aidiHca-
lio esl, ct vuiea Dei Sabaotli. Scrni. LX11I. ia Can. 
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Lu|éra°tu<i 08 w B B S c o m hay difíciles pura mi, dice Salomón, y otra que 
ignoro completamente: el camino del águila en los cielosj el camino 
de la culebra sobre la piedra, el camino del buque en medio del 
mar, y el camino del hombre en su adolescencia: Tría sime difíicilia 
mito, et guartum penilus ignoro: viam aquilie Í11 calo, viam colu-
bri super pelma, viam kavis in medio mari, el viam viri in ado-
lescentia. (Prov. XXX . 18-19). 

El Sabio 110 puede conocer el camino do la juventud. De este mo-
do prueba cuan grande es la ligereza de la infancia y de la juventud, 
y su vaga instabilidad por efecto de su ardor y de su irreflexión. 
Asi como los caminos que siguen el águila, la serpiente y el buque 
son caprichosos, el camino do la juventud, es decir, la vida que lle-
va, es tortuoso é indefinible. 

Los caminos del águila, de la serpiente, significan también que la 
sabiduría, el consejo, los pensamientos y toda doctrina celestial, re-
presentada por el vuelo y la elevación del águila, desaparecen en 
las disipaciones de la juventud, como por los espacios del aire: de 
tal manera, que ninguna impresión queda de todas estas cosas 
admirables. 

Tales comparaciones indican que no hay fijeza en la juventud; 
que las buenas-costumbres no se arraigan en ella, y que lodo pasa 
y cambia de tal modo, que nunca podemos decir lo que será maña-
na un jóven hoy virtuoso. Los jóvenes están en la disipasion, y viven 
sin arrepentimiento, dice el Salmista. (XXIV. 16). 

La escritora pinta en dos palabras la vida ligera de la juventud: 
El pueblo se sentó para comer y beber, y se levantó para jugar y 
divertirse. Sedil pgpulus manducare el Mere; et surrexerunt lauile-
re. (Esod. XXXIf . ti). Comer, beber, V dormir y divertirse, tal es la 
juventud. iQue vida más inútil! Y sin embargo la Escritura dice 
que lo que no se siembra en la juventud no se recoge en la vejez: 
Qua injuventule tan non congregasti, ¿quomodo in seneciule lúa 
incenies.' (Eccli. XXV. 5). 

*f¡S¡!$J? Cuatro cosas hacen principalmente que la juventud sea la edad más 
expuesta á los peligros: I . ' la juventud es muy inclinada al mal...; 
2.° es ignorante y sin experiencia...; 3.° se corrigo difícilmente,..; 
4." es muy inconstante en el bieu 

l i a juventud, diceS. Ambrosio, se halla sin fuerza y sin vigor, si no 
¡••ygá" 4 tiene sosten, yes débil en sus consejos: ,1 dolesceniia sola"incalida 

virib as, infirma consiliis. (Lib. VI I I in c. XV I I I . Luc.). 

JUVENTUD. 1 2 3 

Es aún más débil de espíritu, de inteligencia y de voluntad, que 
de cuerpo 

El fuego de las pasiones Batientes persigue á lajuventud, dice S. 
Ambrosio; las advertencias la enojan, la cansan y la fastidian; ama 
los placeres, ostá inflamada por el hervor de la sangre y la concu-
piscencia, cuyos gérmenes todos tratan de surgir y de dominar: 
Adolesce.nt.ia vilio cateas, fastidiosa monitoribas, Ukcebrosu deliciis, 
atque cesta sanguinis vapgrenlis ignescéns. ( In c. XVI I I Luc.). 

Lajuventud, diceS. Basilio, es muy ligera é inclinada al mal; 
hay en ella concupiscencias desenfrenadas é indomables, transportes 
de'ira espantosos, y no tiene freno su leugua; la insolencia, la arro-
gancia y el fausto que viene del orgullo, y gérmenes de vicios in-
numerables, se aglomeran apoderándose de la juventud ( I ) . 

Las tempestades de las pasiones, dice S. Crisóslomo, vienen en 
pos de, la infancia, y se apoderan de lajuventud. Agitan y atormen-
tan esta edad con furor, como siendo el mar de las concupiscencias; 
jamás él mar Egeo, tan famoso en tormentas y naufragios, ha pre-
senciado semejantes agitaciones, v muchas veces esta edad carece 
de corrección y de vigilancia por parte de los padres y de los que 
están obligados por su estado á velar v á corregir (2). 

San Pablo mandaba á su discípulo Tito que exhortase á los jóve-
nes á ser sobrios y piadosos: Juoencs simiUter borlare, ut sobrii 
sint. ( I I . 6). 

¡Oh I Razón tenia el Real Profeta en decir: So os acordéis. Señor, 
de las fallas y de los errores de mi juventud; Delicia ¡ucenlalis mea, 
et ignoranlias meas nememineris (XXIV. " ) . 

i'.l Cordero será sin mancha, dice el Exodo: liriiautem Aguas sine u snHidoria 
macula. (X I I . 5). En lajuventud deberíamos estar sin mancha, co- S m a K S K í i 
mo los corderos, puesto que son la imágen de la infancia y de la j^""8 nnfijsi-
juvenlud 

Cuando la razón y la virtud brillan en los jóvenes, los sentidos del 
cuerpo están llenos de vigor; su vista es más penetrante, el oido 
más delicado, la marcha más segura, y el rostro más agradable. 
Tales jóvenes ofrecen á Dios una hostia viva sin mancha; son cor-
deros inmaculados 

La juventud posee cuatro tesoros incomparables el I e s la virgi-
nidad del cuerpo, que ha recibido al nacer...; el 2." la inocencia 
del alma, que lia recibido en el bautismo...; el 3.° una aptitud ex-
trema para lodas las virtudes...; 4.° la modestia y el respeto de 
las costumbres 

|Qué feliz y admirable es la conversación madura y cnerda de un 
fl) Adotescentia levisaima eal, et ad flagitia mobilis; cea.sant indomitreel clrcenes 

eoneupiscentife; bellnimc ctinioanes irfe;!iugn.-e incímtinentia, contamelite. arróganíia, 
facías es aaimi etalione; cxanáaa innnmet-nbiUtúD vtltortint se agglomeranl el udjnn-
gant jeveatati. In Me/ai.ií. e. II, luirte XX, 

(2) ' AdolescenUutn fluctus, paet-ítiat saccednnt, qni vehenientin- sicat .í'i-'euni maro 
concupiscentes «agíiantnr: tpia- qui.iem icuts potissimani com-etione deslituitur, quis 
picdagogus cune Btmngisler subti-ablwi' HomU LXXXIV. in M'Mfh. 
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jóven fuerte y generoso que. precoz en la virtud, lia vivido va 
medio siglo para los ojos da Dios y se anticipa á la madurez de la 
edad! De él puede decirse: Consumido en pocos dias, lia llenado uoa 
larga carrera: Consumíanlas in breui, expleoit témpora multa. (Sap. 
1 \. 13). 

I.os jóvenes que asi se conduzcan, tendrán la corona de la virgini-
dad y del martirio, y colocados en el Cielo entre los serafines,- se-
guirán al Cordero por todas partes á donde vava: Uí seqwntnr l(i-
n um quocumque ierit. (Apoc. XIV. 4). 

Pero ¡que raros son semejantes ejemplaresI ¡V cuán grande es el 
número de los que marchitan y pierden su juventud!.'.'... 

l í S S * " I ^ juventud y la brevedad de sus placeres pu?de compararse al rá-
pido curso de la serpiente ó del buque impelido por los vientos. I.a 
edad de la juventud y de los placeres pasa aún más pronto; pasa co-
mo el relámpago; esta edad no es mas que un sueño, una gola de 
rocío una flor que so marchita muy pronlo, y áim muchas veces la 
muerte viene á abreviarla 

'abrogad á vuestro padre, dice el Señor en el Deutcronomio: v él 
\ S a , a 0 8 , d " ? 10 1"" l P n e i s 1 " e hacer: iiileirogad á vuestros antepasados- v 

sabreis por ellos cuáles son vuestros deberes: Inltrroqa pairan imm 
el anuntiabit tibí; majares luos, el dicenl Ubi. ( XXX I I 7) 

Téngase cuidado, dicen los Proverbios, de dar á la infancia la cien-
cia vía inteligencia: L'.deiuradokscenliscimiiaetintelkctus. ( I i ) 

Aristóteles dice que tres cosas son necesarias para los jóvenes- el 
talento, el ejercicio y la disciplina. (Etliic.). 

Jóvenes, no habléis con reserva, ni aun en loqueos concierne, 
dice e Eclesiástico: Adakscens, loquen in tim causa nix. ( XVX I I 
lOy. No respondáis sino la segunda vez qneos preguntan; y meditad 
vuestra respuesta: Si hs MenogaMt fucris, habeát capat responsum 
tuum. (Ibid. XXX I I . 11). Sabed reconocer en muchas cosas vuestra 
ignorancia y no rompáis el silencio sino para preguntar; donde haya 
ancianos, biihlad poco: In mullís esto quasi inscius: el audi Meras 
ríT}.J'\lTrmS: u k s m u *«#> non millumloquaris. (Ibid. XXX 
II. IS-'IO). 

Por más humilde que sea el lugar que ocupéis, contentaos, dice 
un poeta, y no tratéis de Salir de vuestro estado: 

Si qua sede sedis, liec sil tibí commoia sedes: 
Illa sede, sede; nec ab illa sede rece.de. 

Que nadie os oiga nunca hablar de fornicación! de otra impureza 
ni de avaricia, dice el Apóstol de las Gentes: pues asi conviene á ver-
daderos líeles, Nadie de torpezas, de palabras locas, ni de inconve-
nientes bufonadas; dad antes bien acciones de gracias ( ! ) , 

tutee sed Mj«;grnünruiu iuitw. Uphr, v. 3-1. 1 " u ru" llon 1'"-
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' ¡SENTID vuestras miserias, dice el apóstol Santiago, y gemid y lio-
rad; conviértase vuestra risa en llanto, y vuestra alegría en tristeza: deam-míiaria-
Miseri esiote, el lujete, el plorale; risas vesier in liictnm hornería-
tur, el gaudium in mierorem. ( IV. 9). V ahora, ricos, llorad, la-
mentando las miserias que vendrán sobre vosotros. Vuestras rique-
zas so han convertido en podredumbre, y los gusanos han comido 
vuestros vestidos. Vuestro oro y vuestra plata se lian enmohecido, y 
este moho dará testimonio coulra vosotros, y devorará vuestras carnes 
como el fuego. Habéis atesorado ira para vuestros últimos dias. 
(Jacob. !'. 1-2). 

Llorad. En efecto, diccS. Agustín,.la región de los muertos es la 
región de ios escándalos, de las tentacioues y de todos los males. 
Gimamos en la tierra para merecer alegrarnos en el Cielo; las tri-
bulaciones de la tierra son consuelos en el Cielo. En la región de los 
muertos se hallan el trabajo, los dolores, el temor, la iribulaéion, 
los gemidos y los suspiros (1). 

Acá en la lierra nos alimentamos con el pan de las lágrimas, y be-
bemos en la copa de la amargura, dice el Salmista; Cibabisnos pane 
lacrymarum, el potum dabis nos in lacrgmis in mensura. 
( LXX IX . 6). 

El hombre, dice S. Gregorio, sabe cuál debo ser la amargura de 
su alma, cuando, inflamado con los deseos de la patria eterna, siente, 
derramando lágrimas, los ti abajos de su viaje: Humante mens ani-
mte amaritudinem scit, cuín, inerme palria desideriis accensa, pe-
regrinaiionis sute penám ¡leudo coqnoscil. (Pastoral). 

Escuchemos á Jesucristo: En verdad, cu verdad os lo digo: lloraréis 
y gemiréis, y el mundo se alegrará; os hallaréis en la tristeza, pero 
vuestra tristeza se convertirá en alegría: Amen, amen dieo robis. quia 
plorabitis el /lebitis eos, mundusautem qaudehil; vasantem eoniris-
labimini, sed Iristilia vestra. ve.rtetUr in gandium. (Joann. XVI.20). 

Llorad sobre el difunto, porque ha perdido la luz. dice el Ecle-
siástico: llorad sobre el insensato, porque ha perdido la razón. Sin 
embargo, llorad poco sobre el difunto, porque ha entrado en el 
reposo. La vida criminal del malvado es peor que la muerle del 
insensato. F.I llamo de la muerte dura algunos dias; pero debemos 
llorar por el insensato v por el malo-durante todos los dias de su 
vida. (XXII. 10-13). 

¿Quién dará agua á mi cabeza, y á mis ojos un manantial de lágri-
— . . - " I 

(I) l:tú|uc regio ista Scaadalorum e.-t, ©t tentationuoi, eiomnium rnalonlm; ittaems-
nius hic, e; increaiuoi; gaudore ibi; hic tribuS.'in. >i\ consolar! ibi. In región« mortuorum, 
Jubor, dolor, tirttor, Uibulalio, gumitas, st&pirium. Ja Epitt. S. Jacob. 

» 
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mas, exclama Jeremías, para llorar noclie y día por los muerlos 
de la hija de mi pueblo? íQuis dabit capiti meo aguam, el ocuíis 
meis fontem lacrgmárum, el plorabo He ac nocte interfectos filia 
populi mi? ( 'A'. I). Lloraré mis pecados y los que las oíros han 
cometido; lloraré la muerte espiritual de los pecadores 

¿Quién dará, exclama S. Bernardo quién dará agua á mí cabe-
za, y á mis ojos un manantial (le lágrimas, para prevenir con mi 
llanto los llantos y las desesperaciones eternas, y lastrabas que su-
jetarán las manos y los piés del reprobo, y el peso de las cadenas 
que apretarán, oprimirán y quemarán sin destruir? ( I ) . 

Estoy muy resuello, añade aquel gran Santo, á no reir nunca 
hasta que oiga salir déla boca do Oíos las palabras: «Venid, ben-
ditos de mi Padre;» y á no dejar de llorar nunca hasta qne me vea 
libre de la sentencia: «Retiraos de mí, malditos.» (2). 

Jesucristo y J esucristo lloraba muchas veces; y jamás se reía 
hanS°Ss2So A fuerza de gemir, dice el Real Profeta, mis huesos se han despe-
a"3erSÍ?«- 'Wdo de mi piel: ,1 toce gemitus mei, aikiésitVs menm eanti mea. 
grimas. ' (01. 6). Mezclaba ini bebida con mis lágrimas: Potum meurn cum 

fleta miscebam. (Psal. Cl. 10). Me he cansado en mis gemidos; mi 
lecho se bañará todas las noches con mi llanto, y lo regaré con mis 
lágrimas: Laborad in gemitu meo: lavabo per síngalas noeles kc-
lum menm; lacrgmis meis slralam meum rigabo. (Psal. VI. 6). 
Las lágrimas han sido día y noche mi alimento: Fuerunl mihi la-
crgina mea panes ilie ac nocte. (XL1. 4). 

Job no dejaba de llorar 
La Sania Madre de llios lloró durante su vida, y sobre lodo al 

pié de la cruz: Stalmt Maler dolorosa juxta crucen i lucrgmosa 
Magdalena regó con sus lágrimas los piés de Jesucristo. (Lúe. 

Vi l . :S8). Pedro lloró amargamente: Fléóit amare. (Matlh. XXVI .75). 
Mis lágrimas caían rápidamente, diceS. Aguslin: Currtbant la-

erguía. (Lili. Confess.). 
El rey Exequias derramó torrentes de lágrimas: Flevit ¡letu mag-

no. ( IV . Reg. XX. 3). 
Tobías gimió y or6derramando lágrimas: Tune Tobías ingemuit, 

el capil orare cum lacrgmis. ( I I I . 1). Samuel y Jeremías lloraron 
constantemente 

Todos los Santos en lodos los siglos no han dejado de llorar sus 
debilidades y los pecados de los oíros. Les gustaba llorar, dice S. 
Bernardo, y lloraban amargamente; lloraban amargamente, porque 
experimentaban un cruel dolor por las iniquidades que manchaban 

iti ¿Quis dalli! capiti meoHqiinm, et ocuíis, meis fantem iacri manila, ut pruveniam 
ñetibas tletum. el slrldoram dentium, et maauuili pedumque dura vincula, et poudus en-
tenarñoí premeatiem, stringentium, urentium, nee consiimentiuiní Secai. .V VI in Can', 

(21 Rreitmi est titilli Jlropüsilutn numqnani ridendi. imniisque andiarD es ore Dei illa 
ver'iarii'Veiiile. benedici!:» ñeque il llctii ue-istam, d once lil)cr siui al, illa seuteutiu: » Dis-
úuiiitcá ni - il .;teu.q Sin,:. XVI.in Cam. 
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la tierra: Amabant fiere, et ¡¡ebani amare; amare flebantguia amae 
dolelianl. (Serm. in Cani.). 

Oigamos à S. Efron: ¡0 virtud do las lágrimas, que es el remedio Coto preciosas 
de los pecadosI exclama. Con ella los pecadores son felices. Los LiVi?s"igri-
llantos lavan el aliña, la purifican, liaceu renunciará los deleites y raas-
perfeccionan las virtudes ( I ) . 

fliimildes lágiimas, exclama S. Lorenzo Justiniano, triunfáis del 
invencible y alais al Omnipotente; hacéis bajar hasia vosotros al 
Ilijo de la Virgen, abrís cl Cielo, y ahuyentáis al demonio: ¡O la-
crima humilis! cíncis racincibilein, ligas Omnípolenlem, inclinas 
Filium Yirginis, apiris Calum, fagas diabolum. (Lili, de ligno 
vita), c. IX) . 

San Gregorio Kazianceno dice: Las lágrimas de las almas piadosas 
son un diluvio en el que desaparece el pecado y se purifica el 
mundo: Piorna i lacrima, peccati dilucimn sunt, et mundi expia-
mentum, (Oral. I . contra Jiilianum). 

Las lágrimas son un segundo bautismo que lava y purifica como 
el primero, dice S. Juan Chinaco. (Gradii, HI). 

El demonio, dice I'edro de Celles, sufre con ménos trabajo las 
llamas del infierno que nuestras lágrimas: üiabolus tokrabilius sus-
tinsl ¡¡ammani, gaam lacrgmam nostrani. (Lib. de panibus, c. X I1\ 

¡O qué inmensa fuerza tienen las lágrimas de los pecadores! ex-
clama S. Podr o Crisólogo; riegan el Cielo, purifican la tierra, apa-
gan el fuego del infierno, y borran la sentencia divina lanzada con-
tra toda clase de crimines (SJ. 

1.a oración calma la ira de Dios, dice S. Anselmo; las lágrimas lo 
violentan, y le obligan á perdonar: aquélla dulcifica corno un bál-
samo; éstas hieren como una espada: Oratio Deam lenii, lacrgma 
cogita: liic ungit, ¡lia pungit. ( In Tobia). 

Señor, dice el Salmista, habéis puesto mis lágrimas ante vues-
tros ojos: Posuisti lacrymus meas in conspectu tao. (LV. 8). 

Los que han sembrado con lágrimas, cosecharán con alegría. 
Iban y lloraban, derramando sus semillas; volverán en la alegría, 
llevando sus haces (3). 

Humilde lágrima, exclama S. Agustín, el reino del Cielo es tuyo, 
el poder te pertenece; no temes la presencia del Soberano Juez; 
impones silencio á los enemigos que te acosan: entras sola en la 
mansión del rey, pero no le retiras sola (4). 

(1) ¡O lacrymarum yirlalom, qurr medieiuulis ufficino as peccatornm: Per eas peccalo-
W emciantur beati, Incluí aimr.am iacrjiuis tergit, mundanniie reddit, voluptates end-
dit. et vinales perfidi. Lib. de Comparo:!. 

(2i ;(.* quanta vis estin lacryinis pecciloruiu! RéantCuiIum, terroni diluitili, extinüunl 
goliennani, deleat in ouine lacimus latam divinnm saateuliiim. .S>.rm. XLUI. 

(3) ti'ii seminnnt in lacrynus, in exsultationc metent. Euntes ihailt et «ebani amientes 
»"»ra vemenl cum exsultalione, portantes manipulas suos. Psal. 

t. A A V, S~0. 
l i l ; 0 íioiiiilis lacryma! tuum est regnum, tua est potenlia; uspecuim Judiéis non vc-

rerisi ¡MnMli aecusantibns sUenlium imponis; sula intras ad Hegem, sed sola non rece-
ñís, Lio. Lonjew. 

TOM. I U . — 1 7 . 
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Cnanto más lloramos nuestra falla, mis nos elevamos al conoci-
miento de la verdad, porque la conciencia, manchada desde algún 
tiempo, se lava en el bautismo de las lágrimas, y llega á sor apta 
para ver la luz interior. La fuerza del ar repentimiento abre los po-
ros del corazon, y presta alas á las virtudes ( I ) . 

¿Qué pecados no borran las lágrimas? dice S. Jerónimo, ¿Qué 
manchas no lavan las lágrimas, por más negras y antiguas que 
sean? ¿Qrn pteeata ¡telas non /mrgei? ¿fuas inveleraias maculas 
lime lamenta non abUini? (Episl.). 

Hemos de excitarlas lágrimas, y no los aplausos, dice S. Ber-
nardo: las lágrimas de los penitentes son el vino de los ángeles. 
¡Obi ¡Qué vino más delicioso para los ángeles que este olor de 
una nueva vida, este sabor de la gracia, este gusto del perdón, esta 
alegría de reconciliación, esta salud del hijo pródigo que vuelve, 
esta suavidad de nna conciencia que ha vuelto á encontrar la paz, 
y tantas otras maravillas) (2). 

Las lágrimas son dulces como la miel para el corazon; son un 
incienso; de agradable olor que sube á Dios 

Después de uua abundante lluvia, dicoS. Crisóstomo, el aire es 
más puro y sereno; despues do las lluvias de lágrimas renacen la 
pureza y la tranquilidad del alma, y la negra nube de los pecados se 
disipa. Y asi como quedamos purificados por el agua y el Espirita 
Santo, lo quedarnos también por las lágrimas y la confesion (3). 

Los crímenes vergonzosos, que son uu obstáculo para la salvación 
del pecador, quedan borrados con las lágrimas; las lágrimas le ha-
cen hermoso como el oro, dice S. Gregorio, y llorando sus pecados, 
queda revesiido del esplendor de la justificación. (Lili. Moral.). 

El rey Ezequias llora, y al punto el Señor le dice: fie visto tus 
lágrimas, y le devuelvo la salud: Flcvil Execkiás fleta magno... Iiaic 
dir.it. Dominus: Vidi lacrimas lúas, et ecee sanan te. ( IV. Rfig. 
XX . 1-3-5). _ ' 

Ana, madre de Samuel, dice S. Bernardo, mereció tener con sus 
lágrimas un hijo, y obtuvo además el dón de profecía. David ob-
tuvo con sus lágrimas el perdón del adulterio v del homicidio, de 
que se habia hecho culpable; con sus lágrimas recobró Tobías la 
vista; con sus lágrimas mereció María Magdalena aquellas consola-
doras palabras del Salvador: Todos sus pecados le están perdona-
dos. f'edro lloró, y obtuvo el perdón da sus tres fallas (Senn. 
XXXIX. inCant,).' 

María Egipciaca, Thai's, Agustín, etc., derraman lágrimas; y no 

I I ) Quá culpa Rotor, eo altfor coín¡t¡.yvéritutí9 attingitur; quia nd vidéMuni 
mlernum lumen, pollula ilirleiu oonseientia, leei'yui- bunli&ta renovaliir. Viscomaun -
etioais peros eurriis seeñt, el peanas virtulum éei.iiLLib. XXI. Mor".'. 

' ' ""yennum est pliinetnm, noa pluasuuu) -tenias- lecniter.tiaui vine re sunr anecio-
raía. QuM in.illi» vir-eollar. >apor greliosil. iadul-reiilMé mista-, re e.aeilíátiiee- iueun • 
lillas, sai lites redoontis, screajlm suavícis conscieílliio: Serm. XXX! X. ¡o t'inr 

<•" Sieu. post val leales imbres. m aulas.-,er ae poras elllcilur; ¡ta eti'im líicnma-
riiui pluvias selenitas laeiitis sejuitur atipie tranijuillilas: omniseae illa «e peccaloram 
tenePns dTusu enligo dissolvitar. E l sient ex auua etSpiritu, ?:u rursus ex lacrviuís et 
coaiesiione purgamur. Iloinil. VI. in .\lau/>. 

L.icniM.vs. )3 | 
sólo obtienen el perdón de sus numerosos y enormes pecados, sino 
que llegan á ser muy grandes Santos.... 

Señor, dijo Sara, esposa del jóven Tobías; Señor, despues de la 
tempestad nos traéis la calma, y despues de los gemidos y de las 
lágrimas derramáis la alegría. Dios de Israel, bendito sea vuestro 
nombre en . todos los siglos: Pos1, lempesialem, tranquillum facis; 
el post- lacrginationem et flelum erultaiionem infundís: S i l nomiíi 
luuin, Deas Israel, bensdicim in secu/o. (l'ob. I I I . 22-23). 

La lluvia de los ojos, dice S. Agustín, hace bastante ruido á los 
oídos del Señor; ánies lia oído las lágrimas que la voz: Sufcil au-
rilms (fíomiaí) imber omlonim; ¡Utas cilius audil quaia voces. 
(Lib. t'.onfess.). 

\'o dudo que Dios habrá recibido on su presencia mis oraciones 
y mis lágrimas, dijo Raquel: Aon dnbiiii gwi üeus preces el la-
crgmas meas in conspectu. sno adinisserii, (Tob. Vil. 13). 

¡O virtud de las lágrimas, exclama S. Efren, sacas del infierno 
á los que lo aman v le los llevas al Cielol ¡O lacrgmarum vinulem, 
guie ab inferís atl cielos usgue reducís desideranles te! (Serm. I I I . 
ele Compunct.). 

Las lágrimas son perlas preciosas que Dios estima en mucho, y 
que el mismo recoge, según aquellas palabras del Rey Profeta: / V 
suisii lacrymas meas in conspeciu lito: Habéis colocado mis lágri-
mas delante de vos, Señor. (LV. 9). 

Penetrado do esta verdad, S. Arsenio lloró duranlo toda su vida. 
(la ejus rila). 

En dónde están las lágrimas, dice S. Basilio, se enciende el fuco 
espiritual que ilumina las profundidades del alma y reduce á ceniza 
lodos los pecados: l'bi fuerint laerymtt, ibi spiri'talis ignis accen-
dilur, qui secreta mentís illuminal, el tilia cuneta exuril. (Ilomil. 
IV. de gratiarum Aclione). 

Derramando lágrimas resucitó Jesucristo á Lázaro, para mani-
festarnos cuánto hemos de llorar por el pobre y desgraciado pe-
cador, cuya figura es Lázaro en su sepulcro. Sania Ménica no dejó 
de llorar durante veinte años los extravíos de su hijo Agustín. Por 
esto le dijo uu Obispo: Es imposible que el hijo de tantas lágrimas 
perezca: Fieri néguil, ul filias lol lacrgmarum penal. (Lib. Con-
l'ess., c. X I I , et in ejus vita). 

Axa, hija de Caleb, le pide con lágrimas una tierra fértil; v la 
obtiene. (Josué A l'. 1S). 

Llore y giina el que quiera librarse de sns pecados, dico S. An-
tonio; y levante., derramando lágrimas, el edificio de las virtudes el 
que quiera levantarlo ( I ) . 

Con su providencia infinita, dice Séneca. Dios ha dado á los ojos 
la facultad de ver y de llorar, para que los que hacen algún mal 
con sus miradas lo expíen llorando: Ingenli prnadeMía pos/at üeus 

lij. ( jai l vull liberar! A peccatís, fletu et nlsnetu libéraliitar ab eis; et áiii rail «ali-
nean la virlulitais, p;r iletaai laerymaram Mliiieatar. rUoit. in PiiiioU,., e. XXX. 
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i» oculis visum et /Itlum; ut qui committunt delictum údsndo, 
preñas exsolean! plorando. ( In Prov.). 

Digamos pues á Dios desde el fondo del coraron con S. Agustín: 
Concédedme, Señor, la gracia de que siempre que piense, hable 6 
escriba de Vos, ó lea alguna página en que se trate de Vos y me 
ocupo de Vos, derrame siempre dulces y abundantes lágrimas para 
que sean mi alimento noche y dia. Por toda la misericordia con la 
cual os habéis dignado venir á socorrernos cuando estábamos per-
didos, os suplico, ó buen Jesús, que me concedáis la gracia de las 
lágrimas que nti alma desea con ardor (1). 

Felicidad y de- Bienaventurados los que lloran, porque serán consolados, dice Jesu-
lüSáoáí cristo: Bealiqui luye ni, quoniamipsiconsolabunlur. (Matth.V. 3). 

Bienaventurados los que lloran suspirando por el Cielo y el amor de 
Jesucristo, cuya posesión desean como una suprema d i c h a — Des-
graciado de mí, exclama S. Pablo; ¿quién me librará de este cuerpo 
de muerte? lnfelix erjo hamo, ¿quis me liberaba de corpore morlis 
hujus? (Hom. V I I . 24). Deseo mi disolución para estar con Jesu-
cristo: Cupiens dissolei, etessecum Chrmo. (Philipp. I. 23). 

Bienaventurados los que lloran, porque serán consolados, y lo 
serán basta en esta vida; pero principalmente en la futura. I"na ale-
gría eterna coronará su cabeza, dice Isaías, vivirán siempre en la 
alegría y el contento, lejos ya del dolor y de los gemidos: ¿«fifia 
sempiterna super capul eorum: gaudium el laililiam obtinebunt, el 
fugiel dolor et gemitús. (XXXV. 10). 

La verdadera alegría en este mundo no habita más que en el co-
razon contrito, y no se halla más que en las lágrimas del hombre 
que ama á Dios S. Jerónimo dice de Sta. Paula: Lloró para 
alegrarse eternamente: Flébil ni semper rideret. (Obit. sanctie Pau-
te describ.). 

Mis lágrimas corrían con abundancia, dice S. Agustín, y me eran 
agradables:' Currebant lacnjmte, et bene mihi eral cum eis. (Lib. 
Confess.). 

Podemos decir que las lágrimas de las almas fieles provienen del 
fervor de la caridad, dice S. Basilio; pues lloran de amor ponien-
do los ojos sobre el que las ama yá quien aman, y aquellas lágri-
mas forman sus delicias. (Ilomil. IV. de grat. Act.). 

El Apóstol nos insta á que lloremos cón los que lloran. Las lá-
grimas no son un obstáculo á la alegría espiritual, élites bien la 
aumentan; son un aceite que alimenta la llama del amor celestial. 
El corazon penitente desea las lágrimas, y se alegra de ellas. S. 
Antioco decia: La abundancia de las lágrimas es para el corazon lo 
que la miel para los labios. (Ilomil. CVIT. de Compaña.). 

Estad seguros, dice S. Efren, que nada hay. más dulce en la lier-

(1) l'rcesla inilli t'aac gratlam, ntquolies de le coeito, dele lonuor,dele scriho, de te 
legó, de te eoafere; toties oborlis laerynns ia consueta tiro espióse et duleiter tleam; ita 
utemctanlur milli lacryitue mete penis die ac noete Kogo tu. bañe Jesu, per ernrie-rni-
verationes loas,itniluis nólñs purdtlis liiirabiiiter subvemve diñuutus es, da miiii gratiam 
lacryniaruni. tjiiani ttiultmli desiderat anitnn utea. tn Sotitü'/. 
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ra qne el dón de las lágrimas. (Onil.de extremo ¡adido el Com-
punct.). 

¿Quereis veros dichosos y llenos de consuelo? dice S. Crisóstomo. 
Llorad. Porque si Dios os consuela, ¡tari cuando los pesares se pre-
cipitasen á mares sobre vosotros, os bailaríais más fuerte que ellos: 
Si BIS consolad, luge: qmndti enim consolatar Oeus, etinnsi milita 
mtnrorum irruant, cundís superior existís. (Ilomil. XV). 

Las lágrimas de la compunción dan la esperanza de la felicidad 
y de la alegría del Cielo, con sus arras y su gusto anticipado; por 
cuya razón dice S. Macario: Los cristianos tienen por consuelo las 
lagrimas; éstas son sus delicias. (Homil. .VI'). 

San Crisóstomo añade todavía: Nada es más dulce que las lágri-
mas que corren por Dios: ¡Sulla res taque jncunda, alque luctus qui 
ex Ileo est, (Homil. XXIV. in Episl. 3d Ephes.). 

Si tan dulces son las lágrimas, dice S. Agustín, ¿cuán dulce no 
sera el Cielo. Las lágrimas do los quo lloran son más agradables 
que los vanos goces que van á buscarse en el tealro. (I,ib. Confess ) 

Teneis ahora tristeza, dice Jesucristo á sus Apóstoles; pero os 
volvere, a ver, y so alegrará vuestro corazon, v nadie os arrebatará 
vuestra alegría: .Une qnidem tristitiam habetís; iierum autem d-
debocos el gaudebu cor teslrum; el gaudium veslrum nemo tollet 
a vobts. (Joann. XVI. 22). 
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Ví38Jm.íCate A la léelora, dice S. Pablo á su discípulo Timoteo: 
Allende Uctioni. (1. IV. l3).N'adie puede conseguir su salvación, di-
ce S. Crisóslomo, si no se dedica á menudo á lecturas espirituales. 
Fieri non polesl ul quisquam sululem asuqmtur, ni perpetuo vtr-
rtnr in liclione spiritmli. ( In Caleña.-). Las personas que viven en 
el mundo, añade, están obligadas á dedicarse á excelentes .lecturas, 
San más estrictamente que las personas consagradas á Dios, porquo 
tienen más distracciones, tentaciones y peligros que vencer. Rs pues 
obligación suya no descuidar un arma tan preciosa. (Ut supra). 

El que qn-ere estar siempre con Dios, dice S. Agustín, debe orar 
y leer á menudo: Qui cuIt rain Deo semper esse, freqnenter ilebet 
orare el leyere. (Qa.est. CXX). 

Con razón se mira la inapetencia como un infalible presagio del 
malestar del cuerpo; v lo mismo sucede respecto del alma. Nada 
anuncia con más certeza que su pérdida está cercana, como un dis-
gusto perseverante por los libros de devoción. ¡Qué hemos de espe-
rar, en electo, do un hombre quo se cierra voluntariamente el ca-
mino de su salud, ó se coloca en la imposibilidad de obtenerla? Asi 
so conduce, según S. Crisóslomo, el quo no cuida de sostenerse con 
buenas lecturas, ó al menos con reflexiones piadosas. (Ui supra). 

La obligación de hacer obras buenas es general Con razón 
decía pues S. Pablo á su discípulo: Dedicaos á la lectura: Allende 
lectioni, ( I . Timolb. IV. 13). 

VoiiijosaW E n cualquier casa los libros inspirados por el Espíritu Santo, dice 
buBuiia Iboiu- s. Crisóslomo, aniquilan el poder del demonio y procuran mucho 

consuelo á los que la habitan; sólo la vista de los libros sagrados 
nos aleja del pecado, y aunque hayamos perseverado en la santidad, 
aquellos libros nos hacen mas firmes y fuertes. Al hacer una lectu-
ra piadosa, el alma se purifica y llega á ser mejor, como si se hu-
biese ocupado de cosas divinas en el recinto del santuario; pues 
efectivamente Dios conversa con ella con el intermedio de las Sagra-
das Escrituras. Leerlas es un poderoso perservalivocoolra el pecado; 
y querer ignorar lo que contienen, es exponernos á un grave peli-
gro, y precipitarnos en un profundo abismo. Aguijonean la concien-
cia, y al propio tiempo son de una utilidad no pequeña para los 
que experimentan remordimientos ( I ) . 

(I i I.' In •iimipie fnerint htm spírit-mles. ¡Ilir.c -filáis cxpaltilur vis di.-ibolicn, muilaquo in-
habitiintibiis nece-lit ronsoU tío; nuil, ipse étíain sacrar librórutn aspectos soyiiiores 
nos reiMitiiil tmocántluni, Rursam sive sunctiininii i iierstitvr.iiuis. es lilu-is reiillilaur tn-
tioreís tirmioresipi,.. Qnoil, si neeosserit siic-n (eetio, non alter quam in saeíis uilytia re-
bus divini, vaeans animo, sin r,uiurgylnr. inelioripn' veTditur. lieo eum iosa per l ias 
Scrl|il-iras eo!lo-[usnts. Mulini iidv :*s,is pee -stu-ii m i.iili-icst Seritiliirnruin leetiu; mag-
nuai praioipitium, pi'oiunibii.n burnliiriiiu, Seripluraruu! ignoi-ntió. Sica! monlcut con* 
cieutiam.iliinonparum alferóntutiliUitisàaiiuis uoruiaqai moétterentur. llvmtl;JI'i> i t " 
b'U ¡suini. 

F.s necesaria 
leei- buenos li-
bros. 

LECTURA. 13;; 
La lectura de los profetas y de las Sagradas Escrituras nos abre 

el Cielo, añade S. Crisòstomo: l'rophetanun el Scriplurnrum lectio, 
Ctelorum est reseraiio. (Conc. I I I . de Lazar). 

Cuando oramos, dice S. Agustín, hablamos á Dios; pero cuando 
leemos, el mismo Dios nos líabla: Aun eum oramus, insi ¿um Ileo 
loquimur; eum vero legimus. Deus nobiscum tonuUur. (Serm. t'.XIf 
do Teinp.). 

Las lecturas piadosas alimentan en nosotros la fe, la esperanza, la 
caridad, la humildad, la dulzura, la pureza la paciencia, la justicia 
la mortificación, el celo 

Los buenos libras son como cierto taller donde ludíamos todo lo 
necesario para levantar el edificio do nuestra salvación. 

Las lecturas santas han poblado los desiertos, han decidido las 
vocaciones, lian enviado á regiones lejanas y desconocidas pléyades 
de celosos misioneros y valerosas vírgenes para salvar las aliñas y 
conquistar la palma, ó cuando ménos'el mérito del martirio 

h ™®? i t a 6 ÍPn ' 'i' o r a c i o n y 1111,1 vida santa son las llaves que abren á m á * leer 
a inteligencia y los tesoros de la Sagrada Escritura v de lodos los 

libros buenos 
La lectura no pnede ser provechosa si no tiene por objeto más 

que la satisfacción de una vana curiosidad. Debemos leer con el de-
seo de progresaren la virtud. \o leamos sino despnes de haber im-
plorado el socorro del quo es Amor de toda gracia, procurando que 
nos sea provechosa y formando la resolución de practicar el bien 
Si alguien, dice el apóstol Santiago, escucha la palabra v no la obe-
dece, se parece á un hombre que mirara su rostro en un espejo 
y se fuese olvidando al panto de lo que era. El que haya mirado 
en el ondo de la perfecta ley de la verdad, y se bava conformado 
con ella, no escuchando y olvidando, sino cumpliendo lo ordenado 
este sera dichoso por su conducta. ( I . m m ) . 

ílabiéndose preguntado á S. Antonio cómo podia vivir sin libro en i 
e desierto, el gran anacoreta respondió: \h libro os la. creación: » « " ¡ « E -
r M r i i T a ' H m i S d e S e O S ' 10(10 l o 1U 0 fluiero leer,sobre Dios! 

El firmamento, el sol, la luna, las estrellas, el océano, la fecunda 
tierra, los arboles, las plantas, las llores, los frutos, las aves los 
insectos, los animales domésticos, etc., son an libro muy instructivo 
y preciosísimo que siempre está abierto 

Otro libro, aun más precioso, del que'podemos sacar la ciencia 
mas sublimo y los más ricos tesoros, es la cruz de Jesucristo Todos 
pueden estudiarlo; es más grande que el Cito v la l ierra, v está es-
crito con la sangre de tan Dios. 

Santo Tomás de Aquino y S. Buenaventura declaran que han 
a l o s l»'-s d e ' Crucifijo que en lodos los libios. (In 



' >'6 L E C T U R A . 

Los que uo saben leer, pueden oir, y deben rogará las personas 
con quienes vivan que les hagan limosna de una piadosa lectura. 
En todas las casas debe existir una pequeña biblioteca compuesta 
de buenos libros, como la Biblia, la imitación de Jesucristo, la 
vida de los Santos, Rodríguez, etc ' 

P S l s & & i l i l , e c l ' " ' a d e l o s b u e n o s l i b r o s « necesaria y ventajosa, la de 
ros: IOS que son contrarios á la fe ú á las costumbres es peligrosísima 

y rigurosamente prohibida por Dios, la Iglesia, todos los Padres 
de la vida espiritual, los predicadores, los confesores, y hasta por 
la misma razón. 

Se dice en el libro de las Adas que los que lenian malos libros 
os llevaron a los bife de los Apóstoles y los quemaron públicamen-

te: Lontuterunt libros, el conbusseruni, ( X I X . 20). Quemaron 
aquellos libros que habían excitado en ellos el fuego de la concu-
piscencia; los arrojaron á las llamas para librarse del infierno 

La enganosa pluma de los escribas ha escrito la mentira, dice 
el profeta Jeremías: Mendacium operatus est ilutas mendos scri-
burum. (V I I I . 8). 

Semejante al animal que loma el color de las plantas ó de las ho-
jas con que se alimenta, el hombre adquiere costumbres v un ca-
rácter análogos á sus lecturas. Be ahí viene que los lectores" asiduos 
(le obras frivolas ó novelescas, contraen insensiblemente el »oslo 
do la felicidad mundana y del placer; los lectores de los escritos 
impíos y anti-religiosos, pierden la fe v la piedad, v ios de los 
libros impuros se convierten en monstruos del libertinaje. 

Las lecturas novelescas esluvieron á punto do perder para siem-
pre a santa Teresa en su juvenlud; ella misma lo condesa. Las ma-
las lecturas han dado la muerte á un número incalculable de al-
mas, y han poblado el infierno 

Y si semejantes obras son peligrosas para las costumbres, son 
también muy perjudiciales para la sana literatura. Nada aparta 
mas a los jóvenes del estudio de los grandes modelos: nada exalta 
tan ridiculamente su imaginación. 

Muchos novelistas, no' lodos, parece tienen por único fin infla-
mar las pasiones, .subvertir los principios de la sana moral, v afe-
minar las almas La experiencia nos demuestra muv á las daras 
que no puede hallarse cosa .más frivola que una cabeza exaltada 
por el reíalo de una multitud de aventuras galantes 

Los padres deben vigilar á sus hijos, y los profesores á sus dis-
cípulos, no permitiéndoles leer folletos, romances ó malos libros, 
que no merecen más que el fuego. 

s Pa . l engua es el espejo del corazon La boca, dice Jesucris- L , b g M „ 0 i 
te habla de lo que abunda en el corazon. El hombre que es bueno ^ " f , 'lel 

saca cosas buenas de la bondad de su corazon, v el hombre malo' ¡ S * 
saca cosas malas de un mal tesoro: Ex abundaniia cordis os Umii-
lur. lionas homo de bono ihesauro proferí bono.; el malas hamo 
de malo Ihesauro proferí mala. (Jlatth. X I I . 31-35) 

Por esta razón decía Sócrates á un joven: Habla, joven, para que 
te conozca: Loquen, adolescens, al le cideum, (De Í.in«ua)- el len-
guaje es,, en efecto, el espejo del alma. " ' 

Cuando se abre un vaso lleno de infección, esparce mal olor- de 
la misma manera el corazon maleado deja, escapar por los labios la 

S ? ' 1 ! V Cs,i¡ " c , , 0r V " <*»te«í!a un delicioso 
perfume. despide un buen olor, como la lengua que eslé al servi-
cio de un corazon puro v de un alma inocente 

Son del mundo, dice el apóstol S. Juan; y por esta razón hablan 
de mundo, y el mundo los escucha: Ipsi de mando snu; ¡déo de 
mundo loqmmlur, el mandas eos audit. ( I . IV 5) En cuanto á 
nosotros, añade, somos de Dios; el que conoce á Dios,' nos escucha-
el que no es de Dios, no nos escucha; y en esto conocemos el es-
pinto de verdad y el espíritu de error: Nos ex Veo sumas. Oui no-
m üeam, audnnas: qui non esl ex Deo, non audit nos; in hoc 
cogmicirnus spmtum veritalis, el spinlnm erroris (I IV o) 

un discurso vano es la señal de una conciencia vana, dice S 
Bernardo: lanus sermo carne conscienlia est índex. ( Ep is t ) 

Asi como el español habla su lengua, y el alemán la suva etc • 
el que tieuc un alma celestial habla de las cosas del Cielo "v él aué 
es amigo de la tierra, habla de las cosas mundanas ' 1 

los P r o f e r í l f ! V ' T ^ '°S- ' " " i " C a ° " « ¿ «U , dicen los Piov erbios De. frucio ons sai umsquisque replebilur. ( X I I 
H ) . La boca dedos impíos eslá llena de malicia, añade el mismo 
libro: Os impiorum redmdat malis. (XV. 28). 

La iniquidad de tu corazon ha instruido tu boca, dice Job- Ih-

gg lITnt'r 1 T m í x \ ' 3)- ? ' c o r a z o n l e los insensatos 
esta en su boca, y la boca de los prudentes en su corazon, dice el 

* 

P ' ¡ r 0 Las tempe-
uues levantan la voz pero ¿cuales son sus efectos' Los que hablan r í w . * 

41 " ' u e n 0 J á '» tempestad; mueven ríido y son 

Toa, ni.—18. 
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Filtro, faliius, se deriva de fari, hablar; lo que quiere dedir que 

los que hablan mucho y sin prudencia son nuos insensatos 
Teócrito, oyendo hablar á Auaximcues, decia: Sólo tiene una gota 

de buen sentido, y es Un rio de palabras: Iwipil urbomm [lumen, 
mentís guita. (lia Stobouis, senil. XXXIV) , 

El insensato no sabe callarse, diceSolon: S'utlus sil-re nequil. 
(Ita Stobteus ) 

El agua contenida por un dique se levanta, dice S. Gregorio. El 
alma que se aisla del mundo, se eleva hasta las regiones celestiales; 
pero, si se ocupa iuútilmente de cosas indignas de ella, se debilita. 
Guanto más se aleja con palabras inútiles de la saludable disciplina 
del silencio, tanto más se escapa, como formando pequeños arroyos. 
Por eslo no puede ya volver en si misma, ni conocer bien su eslado: 
con las habladurías se ha derramado, y ha perdido la fuerza de me-
ditar: hó aquí por quó está escrito: El hombre que no puede impedir 
que sn alma se esparza con palabras, es como una ciudad abierta y 
sin defensa. (I'roo. .VAE.. 28). Cuando el alma no está protegida 
p„or la muralla del silencio, queda expuesta á los ataques del ene-
migo. Con sus palabras se pone en descubierto, se expone A los 
golpes de su contrario; y éste la abafo, con tanto roénos trabajo, 
cuanto más ha contribuido ella misma á su derrota, hiriéndose á si 
misma con la multitud de sus palabras ( I ) , 

Un varón de la antigüedad llamaba al hombre que no sabe con-
tener su lengua « un establo sin puerta:» Slabulum sinejanua, ( In 
vil. Pan.). 

Los que permiten que sus sentidos se depraven, son ligeros, y es-
tán dispuestos á dejar escapar muchas palabras, dice S.'' Gregorio: 
Prani sen.su feces sunl in loculíone prwcipites. (Lili. V. Moral., c. 
X I ) . Hablan de cosas vanas, dice el Salmista: lana local i sinU. 
(X I . 3.) 

Los discursos del insensato precipitarán su ruina, dice el Ecle-
siastos: l.abia inéipientis prwcipilabnnt exm. (X. 12). El insensato 
habla de un modo insípido, inmodesto, arrogante, imprudente 
El insensato multiplica sus discursos: Stulius verba multiplicat. 
(Eccli. X. l i ) . 

Los vasos vacíos son muy sonoros; y del misjio modo los que 
tienen poco talento, son muy habladores: Sicui cascula inania ma-
x¡me linniunt; itaquibus mínimum inest mentís, hi sunl loguacis-
sirni. (Ita Laerlius, lili. VH). 

Los edificios cuya entrada no está protegida por ninguna puerta, 

I l i Sleut detenta aqiM-sursum elevati,-. si« Immane mens eirCumcluso ad superiora 
Ctìlligltur; ' relaxnta deperii, quifi ss per infima mutilimi- spartii. Qilót entri) ,'i super'!,-
ems verlus li silente sima censura flissipatur, quasi *.-,t rivis extra se dédncitiir; linde et 
reilu-e mtenuB ad sui coi-'mtionem n >n soffleit, quia per multiloquium exterins expeusa, 
vini intima considera tionw limitili linde scriptum est: Si.eut uriis patens murormii liui-
liitu. ita vii-qui non potest in loqueada Coltibere spiritum suum. Quia eaim imiriim Silen-
ti! eoa liali-t, palet inimiei jneulis eivitas mentis. Kleuiiu se per verini extra semetipsam 
CJICit. apertala ailversarmuxliihet; qunm tirile die -.uncini,ore superai, quanto hrec Ca-
deai qua-vmeitur. contri! semotipsam per multiloquiuia pugnai. .1,1 Monìt., c. XV. 

I.ESGU». )39 
no tienen utilidad ninguna, dice l'Inumo; pero aun es más inútil la 
boca que no sabe cerrarse: Sitai adium osiis carenlium nulla esl 
militas; lia mullo magisorisclaustro carentisnulluseslusus. (Lili, 
do Garrulit). 

Los muy habladores se parecen á extranjeros que 110 tienen hogar 
y vagan por regiones desconocidas. 

Más bien podemos liarnos de un caballo sin freno, que del que 
habla mucho siu discernimiento, ilice Teofrasto: Magit fulendum est 
eguo e [frena, quam. nerbo ¡«composito. (Ita LaeriinS, li b. VII. e V). 

La locura se escapa á borbotones de la boca de los necios, dicen 
los Proverbios; Os faluorum ebullii staltiúam. (XV. 2). 

El hablar mucho, dico un autor, es prueba do locura; es un ins-
trumento de la mentira; conduce á las palabras inconvenientes v 
vanas; bebe ávidamente la maledicencia, apaga el arrepentimiento, 
hace nacer la peioza, disipa la devocion,- hace'díficiles las oraciones, 
enfria el fervor y el celo, impide que la paz se lije, v deslruve toda 
reclinili ( I ) . 

¿Has visto al hombre que se precipita en los discursos? preguntan 
los Proverbios. Más se puede esperar de un necio que do él: ¿Vidisti 
homnitm peioemad logue.udam? Slullitia mugís sperando esl, quam 
iMus correplio. (XX IX . 20). 

Los labios de los imprudentes pronunciarán palabras tontas, dice 
el Eclesiástico: Labia imprudenliumslulla nUrrabunl. (XXI . ¿8). 

{tocia cosas vanas, y su corazon se lia llenado de iniquidades, dice 0 i " ' ta«« 
el Salmista: lana loguebatur; cor ejus congregami iniquitatem sibi. tTmLÍen'mu! 
( X L . i ) . cltos pecados. . 

L-a multitud de palabras no está nunca sin pecados, dicen los Pro-
verbios: In multilaquio non deerít percaium, (X. 19). Y liemos de en-
tender par esa multitud de palabras las ociosas, vanas é inútiles. 

¡Oh! exclamas. Bei-fóndo, qué verdadera es la sentencia que 
nos dico que es imposible hablar mucho sin pecar! ¡Quam cera sen-
lenua. fratta, in multilogaio non effagiendum peccatami (Serm de 
Tri pi. custo'd). 

La abundancia de palabras es una pasión que siibvnga enteramen-
te al hombro de que se ha apoderado 

Si liemos cedido A la tentación de decir una palabra imprudente, 
dice S . Ambrosio, cerremos al inénos la puerta de nuestro corazon 
para no permitir quo en él éntre el pecado. Mirad cómo entra el 
pecado en el corazon. El que habla mucho, dicela Sagrada Escritura, 
no se libra del pecado; las palabras han salido á borbotones, y el pe-
cado ha entrado; porque cu indo se habla mucho, no se pesan las pa-
labras, sino que se dejan caer ¡mprudenlemente. Asi se ofende á flios 

í l , Miiltiíoqaiuin est argaaienlum insipiditeli, miaister menila,¡i, maiiuductorseorií-
lilaus et Invila is, enlatar iletraetmnis, e-.tiaclor ceilipuecluiius, condii,.r «cedili! dissi-
pa or devo ..>„,s. oWuraUo or.itmms. IW^efaelio ealoris el íervoré, oxtinetai " i t 
CvCrsar Unías i-eetiluilmis. /faine,• II ,rj.il. lili. I in Canl;/p. Il, e. XXX I". 
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más ó menos gravemente, aunque hablar más de lo regular no son 
en si un pecado grave (1) . 

El que bahía demasiado, hiere su alma, dice la Escritura: (Jai 
mullís ulilur rerbis, ladel animam suam. (Eccli. XX. 8). 

Oigamos pues la sábia advertencia de S. Ambrosio: Alad vuestra 
lengua, dice, para que no se entregue á excesos, no profiera pala-
bras impuras V no os cargue de pecados. Contenadla, obligadía á 
detenerse. Cu rio que se desborda, se llena de cieno (2). 

L a lengua del insensato lleva pronto á la conl'usion, d'icen los í ro-
bior niucho. Yerbíos: Os mili amfusión* proximum est. (X. 14). 

Con un espíritu hueco, dice Plutarco, los habladores sólo están 
llenos de palabras: no escuchan á nadie, y nadie los escucha: pues 
el hablar mucho es odioso, peligroso y ridiculo: Garruli, mente 
cassi, sono pleni, negus audiunt, ñeque audimtur: gatrulitas 
odiosa esl, pericalosa el ridicula, (Lili, de Garrulit.). 

El hombre se hace odioso por la destemplanza do sus palabras, 
dice el Eclesiástico: Esl odibilis qui procax est ad loquendum. 
(XX. 8). 

fcSo'uÜis Nadie de nosotros, dice S. Bernardo, debe despreciar el tiempo, 
kco'pei'Jer ¿ ese tiempo precioso que muchas veces se consumen en palabras 
tiempo. ociosas, porque el tiempo es un dón que el hombre ha recibido, y los 

dias que se le han dado son dia; de salvación. I.a palabra se escapa, 
y no vuelve; el tiempo vuela, y no puede alcanzarse de nuevo: per-
diendo estas dos cosas, el necio no ve lo que pierde. Es lícito, di-
cen, entretenerse para dejar pasar una hora. ¡Para dejar pasar una 
hora, para hacer tiempo! |La hora que la misericordia del Criador 
os concede para hacer penitencia, obtener el perdón de vuestros 
pecados, adquirir la gracia y merecer la gloria! ¡El tiempo que so 
os ha dado para inclinar á vuestro favor la vondad divina, ser me-
recedores de entrar en la sociedad de los ángeles, tener el deseo de 
recobrar la herencia perdida, aspirará la dicha que se os ha pro-
metido, reanimar vuestra voluntad desfallecida, y llorar las faltas 
de que os habéis hecho culpables!.... (3). 

Meditemos con atención estas palabras, tan verdaderas 
. <l> Nos antem clniidamus ostiuiii, ne culpa intret si lapsos exierit, Andi uuomodo 
intret colpa. E s .muHiloqino, inquid. non emires peccátum. Esit.it mtiltilotaiiaio: i»cca-
tiiin inti-a.it; quin in muítibxjliio nequaqaom qui e<it serino, tiiiliOaluri píudcnter labi-
tur, ncet ultra ipsnui mensurara loi|ui, grnnde pcccatuin noli sit. Lib. I de Cain el Abel, 

J & r n E S £ ¡ " ' " " ? " '•" " " ' " * » { jMdvtot .et uiultilotiuiopeccatn sibi coll* 
S ' f c o ^ « " 4 c " r ' e i : o c , ' c c a ' ' " '- C " ° ''"un.eolligitamnis exendans. lio. f 

(3) .Nenio nostruui pa'rvi mstimotleiMus quod i í vei-bis consiunilnrotiosis. « M i 
Iviiipusaeeep alai - est,. eí diessulutis, í olnt verbum irrevoeobije, volal tempes i-rev 
rabile.non advertí! msipiens qund amittal Ijlwt eonrabulari, ajuntdoncc liora pmtfr-
¡ « ^ • ^ j ^ J « ^ ™ ' . » " » toew»! lloaec hora p m t c r c a t .mam 
S S " a^ndam pteailcnliam, nd ohtiacudnm veniam a.i acqn¡rendara g r a l i a m , i W 
nara promerendant, mtseraUo Coadiioresjndulgei! ¡Uonec tíanseat tem u's „ K 
nam tibi n w t debieras piolutom. propera.te ad angelicnm sociéáfeni. sus lirnre nd 
uiiissaiu Ini-reditatcai, nspn-nee n-.l p romi s ínm telicitaleni. excitare reniis-am Volúnta-
le ra, ñero conimissaut initfUll.itcni: Secin. ríe TriplKÍxuítikiia. 

LENGUA. I I I 

V 1 1,0 cenlieue su lengua, sobre lodo en un momento do ira, Desórdenes * 
jamás será victorioso de las pasiones de la carne, dice lliperiquis. 
( l l t . ftllr.). lengau. 

i.a incontinencia de la lengua es el manantial de todas las discor-
dias, dice S. Gregorio: Per lingual inconlineniiam discordia orino. 
(Lib. V. Moral.). J 

La lengua es un pequeño miembro, dice el apóstol Santiago, ins-
trumento de cosas muy grandes. Ved enán poco fuego se necesita 
para incendiar una gran selva: Lingua modicum qitidem membrum 
est. el magna exalta!: ecce quantus ignis qnam magnam syham 
incendil! ( I I I . 3). Con ella bendecimos á Dios, nuestro Padre: y 
con ella maldecimos á los hombres, hechos á imagen de Dios. De 
la misma boca salen la bendición y la maldición; v no debe suceder 
así. (Id, III. 0-W). " " 

La lengua, dice S. Gregorio Xazianceno, es pequeña; pero su 
fuerza todo lo vence: lingua quidem parca est; al tiribus omnia 
fineit. ( ln Distich.). 

La lengua, dice S. Bernardo, es una pequeña parle de nosotros; 
pero, si no estamos precavidos, hace muchos daños. Lame con la 
lisonja, muerte con la maledicencia, y mata con la mentira. Ata y 
no se ia puede alar; se resbala como' la anguila, penetra como'la 
flecha; destruye la amistad, multiplica los enemigos, excita las dis-
pulas, y siembra la discordia; de un sólo golpe hiere t mala mu-
chos hombres; es lisonjera y engañosa y siempre dispuesta á obrar 
mal ( i j , 

Decimos, continúa S. Bernardo que una palabra es una-cosa mnv 
ligera; y en verdad es muy ligera, puesto que vuela velozmente" 
pero hiere de un modo mortal: pasa como una flecha; pero quema * 
cruelmente: penetra fácilmente en el alma; pero sale con dificultad: 
la dejamos caer ligeramente; pero es casi imposible recogerla: cir-
cula fácilmente, y por esto viola tantas veces la caridad (á). 

El demonio, dice S. Crisóslomo, tiene la costumbre de tenderás 
emboscadas por todas partes; pero lo íiace más fácilmente con el 
auxilio de una mala lengua y de una boca maldiciente; ningún ór-
gano le sirve tan bien para matar el alma v hacer cometer el pe-
cado (3). " ' ' 

La mala lengua es un inundó de males, como dice Santiago: 

penetral ut sagina; lollit umicos. m u l l l i t í i á B S f i ^ ' f f i í f f i M i ^ ' J l ' 

"S"R"J"' • SÍ ñique ss. 
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I'uiversilas iniqitiiatis. ( I I I . 6). Ningún hombre puede domarla; es 
un mal inquieto que llena de mortal ponzoña: Linguam antem mil-
las liominum domare yo tesi: inquielum mainili, plena veneno mor-
tifero. (Id. I I I . 8). 

El hombre, dice S. Agustín, domi las bestias salvajes, y no la 
lengua; doma al león, y no reprime las ganas de hablar; doma á los 
demás hombres, y no se doma á si misino; so hace dueño de io que 
lernia, y no teme lo que debiera para dominarse. Examinemos de 
qué modo se subyugan las beslias salvajes: el caballo no se doma 
á si mismo: el león tampoco; y por consiguiente tampoco el hombre. 
Para domar al caballo ó al león, es menester que baya un hombre., 
asi romo para dominar al hombre es necesario Dios ( i ) . 

Do so boca saliò una espada de dos tilos, dice el Apocalipsis: l)e. 
oreejns gladius, atraque parte acutm exibat. ( I . 10). 

Su garganto, dice el Iteal Profeta, es un sepulcro abierto; su len-
gua destila la mentira, el vaneno del áspid está en sus labios. Su 
boca está llena de maldiciones, y ;le palabras amargas y engañosas; 
su lengua da nacimiento á la angustia y al dolor (2). 

Han amontonado la iniquidad eri su corazon; Cor ejus congregami 
iniquitatem tibí. (I'sal. XL. 7). 

Tranquilamente sentado, hablabas contra tu hermano, y cubrías 
de oprobio al hijo de tu madre: Sedens udeersus fratrem mam loque-
bari*;et adversas filtym matristuaponebasscandalum.(f'-vi\. XI.IX. 
20). Has saciado tu boca de malicia, y tu lengua ha preparado el 
fraude: Os tuum abmidavil malilla, el lingua tua concinnabal dolos, 
(Psal. XI.IX. 19). 

Esto es lo que has hecho, dice el Señor; y me he callado! Tu ini-
quidad me ha juzgado semejante á ti: te acusaré, y le haré ver tu 
fealdad. ¡Comprende esto, ó lengua infernal, que tè olvidas del So-
nori (Psal. XI. IX. S/-22). 

¿Por qué te glorias de tu perversidad, tú, qnesólo eres poderoso 
en el crimen? ¿Quid gloriurisiu malitia, quipotms es in iniqaitate? 
(Psal. I.I. 3). Tn lengua prepara todas los dias la injusticia, como 
una navaja afilada por el engaño: Tota die injastUiam cogitavi: lin-
gaat.ua, sicnt noracula acula feristi dolam. (Ibid. LI. 4). lias prefe-
rido el mal al bien, el lenguaje de la iniquidad á las palabras de la 
justicia; y no has amado más que las palabras de ruina, las palabras 
de desconsuelo: Dil'xisli maliliam saper benignilalm; iniqui tata» 
magis qnam loqui. eqaitalsm, Dilexisti omnia verba prieeipitationes 
lingua dolosa. (Ibid. Li. 5-6). Pero el Omnipotente le destruirá 
para siempre, te arrebatará, y te arrancará de tu morada, y lo 

(I) Homodoaial forai», non ilomat linguaio; iloai.it leoném.et non refríenut sermo-nóla: domai ipse. et non dnmnt seipSItm. D'ornai (|ttod limáhat; et, ut sodome'., aou lita et qnod tuli-re debellai. Altendíte sirnilitudineui aó ipsis busilis quus domainue: oquus non so doma:: leo non Se domnt; et sic homo non se domai. Sed, ut dominctaV <*¡uus.lco. quintar liorna; ergo Lieus i[uipi-atiir, iltdoaietiii homo. Sem i. /V*. i le vérbii Dòmini in 
Sepulerum pntcuS est LMltiir eorum. linguìs sais dolóse (¡¿ebani; veiielluoi nspi-dum suli Inhns eorum. Quorum OS ptnledlCtlone et amaritudine plenum esl et dolo; sub lingua ejus Inbór et dolor. Xìlì- J. 
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desarraigará do la tierra de los vivos: Propterea Ikus destruel te 
in finan; evclkl te, et emigraba te de tabernáculo, el radican 
tuum de Ierra viiienlium. (Ibid. L I . 7). 

Sil lengua, añ ido el Real Profeta, es un agudo corlante: Lingua 
eornm gladius aculas (i.VI. G). Pero la boca do la iniquidad será 
cerrada para.siempre: Obstritctam est os loqutniíium iniqua. (Psal, 
I.XII, 12) Han afilado su lengua como una espada; han tendido 
corno un arco aquella lengua amarga para herir con sus saetas al 
inocente en las tinieblas: Exacuerant, «1 gladium, lingitus suas; 
intenderunl arcum rom amaram, ut sagilte.nl in occnlis immacu-
lalum. (Psal. LX I I I . 4-5). I.as palabras de los inalos ban prevale-
cido conira mi; lian hablado de mi, y me han puesto en ridiculo. 
(Psal. LUÍ. i.—lXVIU. 13). Han concebido la iniquidad en su 
pensamiento, y se llan deshecho en coluiniiias: han hablado contra 
el Altísimo; han levantado su grito al Cielo, v nada ha perdonado 
su lengua en la tierra: CvgUaverunl, el local i sunl nequitiam: ini-
quitatem m excelso locnii sunl. Posueruni in Ctelum os tmm el 
lingua eorum transmi i.n tena. (I'sal. I .XXI I . 8-9). 

¿Hasta cuándo, Señor, exclama aquel profeta, hasta cuándo triun-
faran los impíos? ¿Hasta cuándo se desliarán en discursos crimi-
nales e injustos? Pisotean vuestro pueblo, Señor, y devastan vuestra 
herencia. Desellan á la viuda y al extranjero,' v han matado ai 
huérfano (MUI. $-5-6). 

Las flechas de. la nial., lengua son agudas, y devoran como una 
llama. (Psal. Cl\. i ) . Han afilado su lengua como la de la ser-
piente. y sus labios destilan el veneno del áspid: Acwrani lin-
guas sitas siail serpeáis; venena,n aspidum sub labiis eorum. 

sai. (IA.VAIA. 3). 
La indigencia se halla dónde abundan las palabras pervorsas 

dicen los Proverbios: Ubi verba sunl pía,rima, ibieqestas. ( X I v' 
f i ) . La lengua que no sabe moderarse, hiere el alma: Linqua qutr 
immoderata est, cordera spiritum. (Prov. XV. 4). 

El hombre que tiene mala lengua, se hiere v se mata á sí mis-
mo. 

V'ib0ra mata' l,ice Joh: 0ccilln m m l í » m vipe-

0 
Oí alguno, dice el apóstol Santiago, cree ser religioso sin refrenar T 
su lengua y seduciendo su propio corazon. vana es su religiosidad: ¡ m ' S t X 
toquis putat se religiosa,n esse, non refrawms linguam suam, sed &áj¡38£ 
seducens cor suum, Itnjns vana est religio. (f »fil le tío reunión. 

Encadenad vuestra lengua, dice S. Bernardo, si quereis ser bue-
nos cristianos; porque sin este freno en la lengua, la religión es 
vana. Los hombres espirituales que han experimentado esta verdad 
saben cuánto se debilita la devoción con las habladurías, v cuántos 
desarreglos introducen estas en la conciencia. Así como un horno 
siempre abierto no puede conservar su calor, el corazon ve des-



LENGUA. 
a p a r p s r la gracia del fervor cuando los labios no es t í o cerrados 
con la puerta del s i lenc io ( I ) . 

1.a boca del inseasalo es lo que le pierde, v sus labios son la 
r u i na de su a lma, d icen los P roverb ios : Qssiulii coMritio ñus; el 
(alna ipsius, ruma animce ejus. (XV I I I . 7). 

l i n a m a l a palabra perver t i rá e l c o m o » , dice el Eclesiást ico: l ' w -
bim nsquain mmutabii cor. ( X X X V I I . ->|); v es muy cierto que 
un corazon pervert ido 110 puede tener p iedad n i rel igión 

d u muestra boca n inguna mala conversac ión, d ice S . 
i«,sv». 1 ablo a los F.fesios. Omit ís termo malas e.t ore vesiro non procflal. 

y - ' ) • * " s i qu iera debo nombrarse entre vosotros n inguna clase 
r J e ava r i c i a , pues asi conv iene á los Santos: Omnis 
immuMUuu mu wearu,a, neo nomineiur ia cobis, sica decel Sáne-
los ( h p h e s , V . 3 ) . No haya torpezas, ni palabras locas, ni bufo-
nadas inconvenientes : nad i e os seduzca con palabras vanas: Un 

aul escurriliias, qu<e ad rem non 
perunel. i\emo eos seducal inanibas oerbis. (Ephes. V 4-6) 

fio o s dejéis seduc i r : las malas conversaciones corrompen las 
Dueñas costumbres, dice aquel gran apóstol á los Corint ios: .Volite 
seuua; eorrumlunt mures bonos colloqnia mala. ( I . XV. 33). 

M ® b o a , , répent ido muchas veces de haber hablado, y jamás de 
por nauer ine Callado, d ice S imónidos : locMum esse srepe me penüuil-

° b r a , ! o ( A n i ó n , iu Me l i s t . ) . Todos podemos v debemos 
ap l i ca rnos osla sentencia; pues es casi imposible que en las conver-

d l r , l í e C T i , ' f S 1 P r o l o n « 1 , ? M n o ' ' »•« <%<• ' I " « h iera la car i-
dad, e l des interés, la pureza, la verdad, etc . . . 
I ) 

" - ' ¿ ' Í S I f ! 1 ! ^ " 1 ^ ^ p e o 1 ' d e l h o m b l ' e ' 1.0 más 

mal empleada. m a l ° l a l e n g « a , (lia Luemns, c. I ) . 

L a boca de los malos revola la in iqu idad, d icen los Proverb ios* 
n u i ^ l l f f " m " t u i , M e m - (X- I I ) . L a lengua es u n mal i „ -
( I I I S) ° U " a P ° U Z l " ' ' 1 m 0 , ' t a l ' d i c ( ! e l a P ó s l 0 ' Sant iago. 

L a boca de l imp ío es una cloaca llena de cieno y de agua envene-
fe P a ^ C B M e n cuyo fondo quedaron sepultados los 

e n m e n e s d e Sodoma Es el cráter del Vesubio y de l E tna q u é 

co razón^ ' . ' ! 1 ' " ^ ^ d e l a S P ™ * ™ . * * ! * toM 

m S t f o o í X a s f i í ? u , ' ° ' d i c e J esucr i s to , que los hombres da rán cuenta en el d ia nuestras pala liras. 

'• . ! »» „ . «,. i VIVÍ 1 f u c " ' J " "0 1 ' »xUimm. l 'Vu« " 5 

LENGUA. 
del ju ic io de todas las palabras ociosas que hayan d i cho ; porque 
vuestras palabras os just i f icarán, y ellas os condenarán ( I ) , 

S i una palabra se calif ica de ociosa porque no hav mot ivo razo-
nable que la just i f ique, d ice 8 . Bernardo, ¿qué cuenta tan terr ib le 
no habremos de dar de una palabra contraria á la razón? ( i ' ) . 

t i hombre que abusa de su lengua, no se af irmará en la t ierra, Castigos reser-
d ice el Sa lmista : los males se apoderarán de él hasta que muera: 
« H ! ! »ondingelur iu Ierra; mala capienl eum in inleri-
tu. ( C X X X I X . 1 2 ) . 

E l necio será azotado con sus palabras, d icen los Proverbios-
Slnllus labus cerberabiiur ( X . I D ) . Será castigado durante su v ida, 
en la hora de la muerte y en la eternidad. Dios le condenará . . . 
Sera castigado por aquellos á quiénes ha her ido ó u l t ra jado. . . 

r u i n a s e apresura á caer sobre el perverso, por los pecados 
que cometieron sus labios, d icen los P roverb ios : l'ropier peccala 
lantorum, ruma proj-imal malo. (X I I . 13). 

San Crisóstomo enseña que Adán v E va fueron arrojados del pa-
raíso terrenal porque no cu idaron de refrenar su lengua v conver-
saron con ia serpiente. (Homil. ad baplis.). 
D 
I rocuremos que nadie nos eeduzca con palabras ranas, dice S . Pa- Debemos hu i r 
teto; pues por estas cosas viene la i ra de Dios sobre los hi jos de la 
desobedienc ia . ISo tengáis, pues, l í a lo con ellos ( 3 ) 

Señor exclama el real Profeta, l ibrad mi alma de los labios ini-
cuos y de la lengua engañosa ( 4 ) . 

L a boca del justo es el canal de la v ida , d icen los Proverb ios : Vena Nada e< „mjar 
VITO! OS JUSLL. ( X . I I ) . i|.ae la lengua; 

L a lengua del justo se parece á ia plata purif icada, añaden los S ¿ \ i l J Í j 1 
I roverhios: Árgentam eleetum lingua jusli. (X. 2D). 

Se pueden establecer cinco afinidades entre la p la ía y la len-ua 
del justo. L a piala s in liga l iene blancura, va lo r , solidez, pureza v 

c l l i d a d c V ' " ' L í ' e n g U a P ' ' U < l e m e 3 P u n l P ° S e e l a S m i s m a s 

Considerad, dice S . Crisóstomo, que la lengua es u n instrumento 
con el cual oramos á Dios, le bendecimos y le hablamos. E s el m iem-
bro por el que recibimos el muy venerable sacramento d é l a Fuca-
rist ia ( S ) . L a lengua de los Apóstoles ha i luminado y convert ido el 

r a t ' L m X S f t l é r r ' S K ^ ' - I T ' H É l bomlnes, reddeat n a K - n s ' S S . XII.'js'í? enim tu„,nst,Heaber,s, etex verbls luis eOTdem-
j L - ' & i ^ "'i'^nm verbum. quod nullam ralionnbilem onusain halieut 

, l e e 0 r c d d 0 r e quod est pr,-eter rationemt Sera. I c S l 

s z ? ! " ® * 6 ™ w io niios iiffi-
l l j Domine, libera anima™ meam IÍ labiis íniquis, et .4 liepm dalosn. CXIX. 

l " " ' ' l " 0 ' , 1 )80 'oqnimar. Hue. est memlu'um, per 
Kl^CXl" « w ™ » » venerahone digaura saerifieiam saseipimus. 7 « 
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universo pagano. La lengua de los justos ha salvado el inundo en 
lodos los siglos. La lengua es un mediador entre Dios y los hom-
bres 

^raautiaícB c ' 1 l i e n o f a ' l a c o n S H S palabras, dice el apóstol Santiago, es 
búca uso <¡o la un hombre perfecto, y puede sujetar todo su cuerpo con el freno 
lengua. |j| q u 8 s u |,oca. preserva.su alma, dicen los Proverbios: 

Quicuslodil os suum, ciislodil animunt suam. ( X I I I . 3). 
La lengua prudente y dulce es un remedio eficaz; es el árbol 

de la vida, dicen los Proverbios: Lingua placubilis, ligmim tita. 
(XV. 4). 

El que guarda su boca y su lengua, consigue que su alma se li-
bre de mil enemigos: de la enemistad, déla injusticia, de la tentación 
de dañar, de la ira de Dios y del infierno. Es querido del Eielo y de 
la tierra, vive dichoso, muere con la muerte de los justos, asegura 
su salvación, y consigue una corona eterna 

El que aborrece las largas conversaciones, ahoga el mal, dice el 
Eclesiástico: IJui udit loguacilalem, éirsliiiguil matüiam. (X IX. í>). 
El que emplea con prudencia su lengua, se hace amable: Sapiens 
in verbis seipsum ainabihn faeit. (Ibid. XX . 13). 

es preciso í ened cuidado de conduciros en vueslros discursos de una manera 
unVJi8n«?de digna del Evangelio, dice S. Pablo; Digne Evangelio dhrisli conver-
nuostra lengua. s o m J ; ) u ' . ( p h i l i p p . I ¿ 7 ) . 

El abate Pambon decia al morir: Hasta ahora no tengo quearre-
pentirme de ninguna de las palabras que he dicho: .Yon paniielme 
sermonis alicnjas, guem lócalas sum usque ad bañe lioram, ( l ia 
Pallad, in Bist. iaus. , c. A). 

Evitad las palabras l idíenlas y vanas, dice S. Pablo á Timoteo: 
Ineplas üutem el añiles fabulas devila. ( I . IV. 7). 

Tened una conversación edificante, dice el apóstol S. Pedro: Con-
ursalionem Iiabenies honam. ( I . I I 12). Séd santos en vuestras con-
versaciones, añade: El ipsi in omni conversalione sanc-li sitié. ( I . I. 
15). 

Las palabras pronunciadas con acierto son manzanas de oro en 
un vaso de plata, añaden los Proverbios, (A.\T. •//). 

^«"radencla kstén , o í a s vueslras palabras sazonadas con la sal de la gracia, dice 
en nuestras S. Pablo á los Coloseiises, de suerte que sepáis cómo habéis de res-

ponder á cada cual: Éermo usier semper in gralia sale sti candi-
las, ni seiatis guomoío oporteal eos upieaique responden. (I'.oloss. 
IV. 0), 

La sal hace que los alimentos sean sabrosos, dice S. Anselmo, y 
la carne salada no se corrompe ni despide mal olor; sea también 
asi vuestro lenguaje, conviniéndose en un alimento lleno de sabor 
para los que os escuchan. Procurad que la falla de sabiduría no lo 
haga insípido, ni las revelaciones de la impureza nauseabunda, ni la 
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mezcla de la mentira corrompida; haced, ánles bien, que la sal de 
la sabiduría del alma lo sazone siempre, que la verdad lo haga in-
corruptible ,y que despida siempre el celestial olor de la divina 
gracia ( I ). 

Si os falta el óleo de la sabiduría dice S. Crisóstomo, ó si no os 
cerráis las puertas y las ventanas de vuestro corazon, la vida de 
vuestra alma se apagará como se apaga una lámpara que eslé sin 
aceitó ó se halla expuesta al viento: Spiriíus agüe ae lucerna erlin-
guilur, si aut olei parum halmeris, aut foramen non obturaeeñs, 
vel ostium non occluseris. (ilomil. X I in I ad Tliess.). 

¿Os lia insultada alguno? añade aquel doctor: jos lian vituperado'1 

No abráis la boca; pues de otra suerte aumentaríais vosotros mis-
mos la tempestad. Ved lo que sucede en una casa. Si dos puertas 
opuestas están abiertas y se establece una viólenla corriente de 
aire, os apresuráis á cerrar una, haciendo así que el viento sea im-
potente. Cuando os halláis en frente de un hombre ¡miado, también 
hay entonces dos puertas opuestas, su boca v la vuestra.... (2). 

Meditad dos veces sobro vueslras palabras ánles do confiarlas i 
vuestra lengua, dice S. Bernardo.: La relle.xion purifica el alma, 
rige los sentimientos, encamina las acciones, corrige los excesos 
forma las gostumbres, y ordena la vida haciéndola, virtuosa (3). 

Puesto que elegís lo que querois comer, dice S. Agustín, elegid 
también lo que debéis decir: hablad con vuestras obras más bien 
que con vuestra lengua: Sicut eligís quo cescaris, sic elige guod lo-
guarís: operibus loguaniur, potius guurn vocibus. ( In Psal. 1,1.) 

La lengua es un caballo indómito; es menester contenerla con au-
xilio de la razón y de la prudencia 

El Roal Profeta pedia á Dios la prudencia para sus palabras di-
ciendo: Señor, poned guarda en mí boca, y una puerta de circuns-
pección en mis labios: Pone. Domine, cusiodiam ori meo, et ostium 
circunsiantia: labiís meis. (CXL. 3). 

Guardar un secreto es lo más difícil para el hombre, decia Aris-
tóteles. (Aputj, Stobceum.) 

Mida el hombre sus palabras, dice S. Ambrosio, y péselas en la 
balanza de la justicia, á fin de que su fondo sea serio", su expresión 
mensurada, y conveniente su forma: Ad mensuran sermones profe-
rat. Ultra examínalos jnstitia: ul sil gravitas in sensu, in sermo-
ne pondus, atque in verbis modus. (Lili. I ofllc., c. I I I ) . 

r § ' c a l . , c i ¡ " B « t sal imimscetur, llt sápidas. el corabene solila non piitrescit. neo 
.. i . .-. - et serillo yester, et (|uasi cillas sapidus reclpjatitr ali ore cordis audientiuei; 
non ait insípidas per msipienliaiil, uee putidils per admonitloneitl carnulis deten,,lionis. 
Jiec corraptus peí; adiamiononi luisitntis; sed semper sale epirilanlis sopientiie couditiir, 

ouiueodorem ctttólis et Incorruptibilis M e c í a l o » » 
i?) jCOnVlctatus est ¿vilaparuvitl Ta claadc os tunal; sienim illud operue-

m,eo.iic|l:iM»m«BisM(iliimbiiiic. Nunc.vldcs ¡a i«.B.,us, miando directo .bire juauíc 
opposil e suat, et Itstus vehe.meas irruerit: si alteran! clauseris. nillíl valen eíiiecre fla-

" a Ct ble cute sunt juana?, os luum, et a» illius. Ilomil. II. in. I. «</ That. 
|3| Verba bis ad limara vcuiant quarii seiuel ad iineunm. Cousélerfltio mentem eerili-

cal. rei-it aircclus, dirmit actas, e.irrigil oxcóSsus, cuiuponit mores; vitani honesiaiu el oroiaa!. iraVÍ;. tic Per/ect, 
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Una puerla, dice S. Bernardo, no ha de estar siempre abierta ó 

cerrada; por ésto nuestra boca, que es la.puerta del corazon, debe 
estar abierta cuando lo exigen la utilidad y la prudencia, pero debe 
también estar cuidadosamente cerrada para las malas palabras, que 
proceden de los hábitos de un corazon corrompido ( I ) . 

Oigamos al Real Profeta: He dicho: Guardaré mis caminos para 
no pecar con mis parabras; lie puesto freno á mi boca cuando el im-
pío se levantaba contra mí: Dixi; Custodian vias meas; ulnonde lin-
í/uam in lingua mea. Posuiori meo custodian, cnm consisteret pec-
cator adversum me. (XXXV I I I . 2). 

.No habléis iinpermeditadamente, dice el Eclesiastés; no precipite 
vuestro corazon sus discursos, y sean pocas vuestras palabras: (Ve 
temen quid loquaris, ñeque cor luum sil velox ad proferendum ser-
monan; sint pauci sermones titi. (V. I). 

Todas nuestras palabras, diceS. Crisósiomo, deben tender en ge-
neral á un (in honroso, útil y razonable: Ceneratim omnia r.erb'a 
tendere debent ad finem honestum, utilem, racionabiiem, ( In Psal 
XXXVI I I ) . 

El pecado se halla dónde abundan las palabras, dicen los Prover-
bios; pero el que modera sus labios, es muy prudente: In multilo-
guio 11011 desrit peccalum; qui aulem moderatur labia sua, prit-
deniissimns esl. (X. 19). 

El Espíritu Santo inculca muchas veces la necesidad de estar aler-
ta sobre lo que ha de decir nuestra lengua. 

Antes de hablar, el hombre prudente considera lo que ha de de-
cir, á quién hade decirlo, y en qué lugar y en qué tiempo ha de 
hacerlo, dice S. Ambrosio: Sapiens, ut loquator, mulla prius consi-
derat, quid dicat, aut cui dkat, quo in loco, quo tempore. (Lib. 
1 de Oflic., c. X). i i \ 

Eos labios délos imprudentes pronunciarán discursos insensatos, 
dice el Eclesiástico; pero las palabras de los cnerdos serán pesadas 
en la balanza: Labia imprudentium stulta narrabant: verba autem 
prudentium statera ponderabantur. (XX1. 28). ¿Quién dará nn guar-
da para mi boca, añade el Eclesiástico, y quién pondrá un sello in-
violable en mis labios, á fin de que no me bagan caer, y mi lengua 
no cause mi pérdida? ¿Quis dabit orí meo custodiara, etsaper labia 
mea signaculam certuni, ut non cadam ab ipsis, et linqna mea mr-
dat me? (XX I I . 33). ' 

Dichoso el que pueda decir con Job: No hallaréis la iniquidad en 
mi lengua: Aon inveníais in lingua meainiquilutem (VI. 30): y con 
el profeta Jeremías: Señor, habéis encontrado llenas de rectitud las 
palabras salidas de mi boca: tjuml egressum de labiis meis, reclum 
in competía tuo fuil. (XVI I . 1G). 

3eo.-5Smrsr OS nostnim, „uod esl ostium conlls nostn. verbis pnidontibus et «jlilrasestiii toripwe reserandnm. uravis veré ve í ! e m«i!>useoi'dts siu-gulil, jagüel- esl eUiudeodum. l)o/'«*»«,». 
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Demósténes contestó á los que le preguntaban por qué tenia el hom- nemas dese-
bre dos oidos, y sólo una lengua. Que era para que el hombre es- •*»««•. 
cuchase dos veces ántes de hablar una: Quoniam duplo magis au-
dire hominis expedil, qnam loqui. (lia. Stobiens.) 

Hállese cada uno do vosotros, dice el apóstol Santiago, pronto 
para escuchar, y remiso para hablar: Sil autem omnis homo velox 
ad nudiendum. tardas autem ad loquendum. ( I . 19). 

Debemos á Séneca una célebre sentencia: '¡'acere quisquís nescit, 
hic nescit loqui: El que no sabe callar, no sabe hablar. (In Pro®.). 

Catón dice también: A nadie daña el silencio; pero el hablar pue-
de ser nocivo: tVidíi tacuísse nocet; nocet esse locutum (lia Laer-
tius, lib. VII, c. I). 

El hombre. dice'Epimunondas, debo estar deseoso de oír, más bien 
quede hablar; porque del oido viene la ciencia, v de la locuacidad 
el arrepentimiento: Homo debet esse cnpulus audíendi, potius quum 
loquendi, qma ex audiendo doctrina, ex loquacitatr, pmnilcnlia nas-
cilur. (Ita Máximos.) 

Dios ha hablado raras veces...; Jesucristo habló poco..., y la Vir-
gen Santísima casi no habló nunca. 

La palabra lengua viene del verbo «ligar:» lingua d ligando 
Hablen las obras, y no la leogua. dice S. Agustín: Operibus lo-

quantur, non cocibus. (Serm. X X X I I in Evang. Luc.). 
El abate Agatbon tuvo durante tres años una piedra en la boca pa-

ra que la incomodidad le obligase á guardar silencio, fin til. Patr.). 
Me be callado, dice el Salmista: Obmutui. ( XXXV I I I . 3). 

' ( V H a ! f d mU> l>01'0' d'Ce Eclesiaslés: S í n l l"luci armones tui. 

La abundancia de palabras encierra muchos errores; pero el silen-
cio está exento de ellos, dice Apolonio: Loquacitas mullos habet 
errores; sileniium autem tutum est, (lia Laerlius.). 

Estad silenciosos, dice Doroteo; pues la abundancia de palabras 
aboga en el corazon los pensamientos buenos v celestiales, (üoc-
trin. XXIV de Compunct.). 

De la misma manera que un horno conserva su calor miéntras su 
puerla está cerrada, el corazon conserva también el amor de Dios 
cuando la boca no se habré muchas veces. 

Es necesario, dice S. Crisóstomo, guardar silencio para recobrar 
la felicidad celeslial que Adán perdió hablando: Custodiam lingual 
esse, necesariam, ut felicitatem paradisi, quum loquendi perdidit 
Adarn, quoad licel, recuperemos. (Homil. adBabtizandos.) 

Cuidad de que esté cerrada vuestra boca, dice el profeta Mi-
queas: Custodi claustra oris tai (V IL 5). 

Purificaremos y santificaremos nuestra lengua en el fuego de la otros raed™ 
oración Este fuego es la caridad de Jesucristo \ su gracia- pro- {.•'" eni>>le" 
cede del Espíritu Santo, que purifica el corazon v la lengua de los ^ • T " ' " 



í-')0 Í.ENOIA. 
justos; los gobierna y los inspira, para que no digan nada que no 
sea verdadero, Útil, edificante y santo, con arreglo á la razón, á la 
lev de Dios, al temor y á la caridad 

Muchos alimentos sólo se empleaii con sal, dice el venerable Bo-
da; de la misma manera que hay muchas virtudes que de nada 
sirven sin la caridad. (Dm.j. Pero, ¿dónde habremos de hallar la 
caridad sin la sabiduría y la prudencia de la lengua? 

LEÍ M DIOS 

wlfesu-'« algunos filósofos, ley viene del verbo leyere, leer; porque i tW « 
se ha dictado para que el hombre pueda leerla, instruirse é ilus- íraSv!'' 
trarse. Cicerón quiero que la palabra ky se derive del verbo delige-
re, elegir; porque la ley enseña, an efecto, lo que hemos de esco-
ger. (Lib. de <>¡l¡c). Segoli Sto. Tomás, la palabra ley viene del 
verbo li gare, atar; porque la ley impone un lazo; obliga á hacer ó 
a omitir algo; y por esta razón los teólogos la llaman 1/1M ó lazo 
(4. 11. q. art. 0). 

La ley de Dios no es otra cosa que la razón, la inteligencia v la 
voluntad de Dios; porque de la ley eterna, que está en Dios, se'de-
nva toda nuestra ley , asi como la luz viene del sol. Por esta ra-
zón el que se conforma con la ley, está también conforme con la ra-
zón y la voluntad de Dios 

" exclama el lieal Profeta, vuestros oráculos merecen toda U ioy r,¡„., 
nuestra fe: Testimonia credibi.Ua [acta sant miáis. (XCN. 3). Ifa- ioi'r" 
cedme conocer el bien, Señor, y enseñadme la sabidu l'íil V |;i '"""'W^Ie. 
ciencia, porque he creído en vuestra palabra: BonitaKm. etdisnpU-
nam, et scuntiam doce me. guia mandaús luis eredidi. 'Psal. 
CXVII I . 66). Todos vuestros mandatos son la misma verdad-' Om-
nia mandata tua neritas. (Psal. C.XVÍII. 86). Vuestra ley es la 
misma verdad: La tua veritas. (Psal. CXVII I . I Í2 ) . 

El hombro sensato, dice el Eclesiástico, se entrega confiada-
mente á la ley do Dios: y |„ ley le es fiel: Homo smsatus credit 
ley t De,; el lex ilh fidelis. ( XXX l l l . 3). 

La ley divina os un oráculo qu-i procedo de Dios. La lev de Dios 
es ti fundada sobre la ciencia, la sabiduría v la veracidad'infinitas-
no puede, pues, inducir á error. Soy. dijo Jesucristo, el camino, la 
verdad y la vida; el que nm siga (es decir, el que observa mi lev) 
110 anda en las tinieblas, antes bien tendrá la luz de la vida: E~go 
sun» oía, veritas el cita; qui sequilar me, non ambulai in tenebrìs 
sed habsbu lumen mi,e. (Joan». Vi l i 12). Dios no puede engañar-
se, ni engañarnos. Desde el momento en que la ley de Dios nos im-
pone una obligación, no debemos abrigar ningún género de duda. 

¡ -a ley de naturaleza es eterna ; los preceptos ceremoniales y uicvdMwh» 
judiciarios do la ley de Moisés, obligaron hasta la promulgación de t í k i S g S 
la nueva ley Esta ley es verdaderamente el libro de los manda- ' 
míenlos divinos, la ley que ha sido dictada para la eternidad- Hic 
líber mandalorum Dei el la qua est inaternum, (Baruch. IV I ) 
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justos; los gobierna y los inspira, pura que no digan nada que no 
sea verdadero, útil, edificante y santo, con arreglo á la razón, á la 
ley de Dios, al temor y á la caridad 

Muchos alimentos sólo se empleaii con sal, dice el venerable Bo-
da; de la misma manera que hay muchas virtudes que de nada 
sirven sin la caridad. (Eniv.j, Pero, ¿dónde habremos de hallar la 
caridad sin la sabiduría y la prudencia de la lengua? 

LEÍ M DIOS 

w^tMUS algunos filósofos, ley viene del verbo leyere, leer; porque i tW « 
se ha dictado para que el hombre pueda leerla, 'instr uirse é ilus-
trarse. Cicerón quiero que la palabra ky se derive del verbo delige-
rt, elegir; porque la ley enseña, efecto, lo que hemos de esco-
ger. fili», de lIftic). Según Sto. Tomás, la palabra ley viene del 
verbo ligare, atar; porque la ley impone un lazo; obliga á hacer ó 
a omilir algo; y por esta razón los teólogos la llaman gago ó lazo 
(4. 11. g. ari. 0). 

La ley de Dios no es olra cosa que la razón, la inteligencia v la 
voluntad de Dios; porque de la ley eterna, que está en Dios, se'de-
nva toda nuestra ley , asi como la luz viene del sol. Por esta ra-
zón el que se conforma con la ley, está también conforme con la ra-
zón y la voluntad de Dios 

" |}>°s! exclama el lieal Profeta, vneslros oráculos merecen toda U ioy r,¡„„ 
nuestra fe: Testimonia ered,bilia [acta sani miáis. (XCII . 3). [tu- Soi'r" 
cedme conocer el bien, Señor, y enseñadme la sabidu l'íil V |;i '"""'W^Ie. 
ciencia, porque he creído en vuestra palabra: BonitaKm. elÚscipli-
nam, el scienliam doce me, guia mandala luis credali. {Psal. 
CXVII I . 66). Todos vuestros mandatos son la misma verdad-' ¡Im-
ma mandala tua neritas. (Psal. t'.XVMI. 86). Vuestra ley 0s la 
misma verdad: Lex tua veriias. (Psal. CXVIlf. l i J ) . 

El hombro sensato, dice el Eclesiástico, se finlrega confiada-
mente á la ley de Dios; y la ley le es liei: forno sensatas credit 
ley, Dei; et. lex lili fidelis. ( XXX l l l . 3). 

La ley divina os un oráculo quo procedo de Dios. La lev de Dios 
está fundada sobre la ciencia, la sabiduría v la veracidad infinita«-
no puede, pues, inducir á error. Soy. dijo Jesucristo, el camino, la 
verdad y la vida; el que me siga (es decir, el que observa mi lev) 
no anda en las tinieblas, antes bien tendrá la luz de la vida: Ego 
sum ina. veritas et cita; gai seguitar me, non ambulai in tenebris 
sed habebil lumen vw.e. (Joan... V i l i I •>). Dios no puede engañar-
se, ni engañarnos. Desde el momento en que la ley de Dios nos im-
pone una obligación, no debemos abrigar riiúgttu género de duda. 

¡ .a ley de naturaleza es cierna ; los preceptos ceremoniales v uicvdMwh» 
judicisrios do la ley de Moisés, obligaron basta la promulgación de t í k i S g S 
la llueva ley Esla ley es verdaderamente el libro de los manda- ' 
míenlos divinos, la ley que ha sido dictada para la eternidad- Hic 
hber mamuiorum Deiel tex fitte est inwternum. (Baruch. IV I ) 
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Necesidad d. Mirad, dice el Señor en el libro del Deuleronomio, mirad que lié 
observar la ley p u e s l 0 |10y a i l ( e vuestros ojos la vida y el bien, la mnérle y «I mal, 

para que améis al Señor, vuestro Dios, andéis por sus caminos, y ob-
servéis sus preceptos, sus ceremonias y sus juicios. (XXX. Í5-16). 

Hállese siempre ante tus ojos el libro de la ley, dijo el Señor á 
Josué; medítalo noebe y día para que sepas guardar y cumplir lo 
que en él está escrito; S'on recedal volumen legis Ivijus uli ore tuo, 
sed meditaberis in eo diebus ac noctibui, ni custodias et facías 
omitía gute scripta sunt in eo. ( I . S). 

Escucha mi ley, 6 pueblo mío, dice el Señor por labios del Sal-
mista; inclina el oido á bis palabras de mi boca: Allenditt, popule 
meus. legem imam; inclínate aurem veslram in verba oris mei. 
(txxvil. i). Vos mismo habéis ordenado, Señor, que observe-
mos con fidelidad vuestros mandamientos: Tu mandasti mandata 
lúa cuslodiri nimis. (Psalm. CXVIII. 4). Si no hubiese meditado 
vuestra ley. habría sucumbido ya á mi aflicción: A'isi quod lea tua 
meditalio mea esl. tune forte periissm in humililale mea. (Psal. 
CXVIH. 92).' Ha jurado y resuello, Señor, obedecer los manda-
mientos de vuestra justicia: Inravi, el stalui custodire judicia ju-
slitim lum. (Psal. GXVII I . 106). 

Escuchemos todos estas últimas palabras, dice el Eclesiastés: Te-
med á Dios, y observad sus mandamientos, pues á esto está reducido 
todo el hombre: Filian Igquendi pariter omites audiamus; Ueum 
time, et mandata ejus observa; hoc esl énlrn ornáis homo. (X I I . 13). 

Dios dijo á Abrahan: Conservarás mi alianza tú, y tu posteridad 
despues de, tí: Tu custodies pactnm meum, el semen luum posl te 
in generationilms sais. (lien. XVH. 9). Dios manda que observe-
mos su ley con atención, fidelidad, solicitud y perseverancia 

Señor, "exclama S. Agnstin: Vuestra sabiduría y caridad son ver-
daderamente grandes, puesto que nos mandais que os amemos, 
vos que sois nuestro único y soberano bien, y nos ameuazais, sí 
no lo hacemos, con el infierno; iniéntras que, en caso contrarío, 
nos prometéis inmensas y eternas recompensas ( I ) . 

Hijo mío, dice el Señor en los proverbios, no olvides mis ense-
ñanzas, y guarde lu corazón mis preceptos: Filí mi, ne oblivisca-
ris legis mete, el prtectplu mea cor luum custodiaI, ( I I I . 1). 

Los que temen al Señor, dice el Eclesiástico, buscarán cuánto les 
sea agradable; y los que le aman, estarán llenos de su ley. (11.19). 

Abrazad la ley de Dios, dice el profeta Barucli, y andad á la 
luz y al resplandor que derramo: Apprekende eam (legem), ambu-
la per viam ad spkndorem ejus contra lumen ejus. ( IV. 2). 

Hemos de observar la ley de Dios hasta en las cosas mínimas; 
porque el que desprecia los preceptos de poca importancia, se hará 

( I ) Vero magno toa, ó Dorome, esl sapientiacl canias, qui nos eo¿;s fld amorein tai, 
tinnnm abstraía; ais; onim id liicíamufi. alinaris nobis geheanam; si tiieinmus, pminittis 
itntnensas et ademas coronas. ¿folilorf. 
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bien pronto culpable: Qai spernít módica, paulalim decide!. (Eccli. 
X IX . I). 

Señor, dice el Real Profeta, medílo vuestra palabra para compren- Hemos deme-
der la santidad de vuestros caminos. (CXVI1I. 15). Consideraré vues-
(ras justicias, y jamás olvidaré vuestras promesas: In justifimioni- w 

bus luis m/ditabon non obticiscar sermones taos. (CXVI I I . 10). 
Vuestra ley es objeto de mi meditación: T-stimonia tua meditado 
mea. (CXVI I I . 24). He elegido el camino de la verdad, y no he 
olvidado vuestros juicios: Líam ceritalis elegí; judicia tua non.sum 
oblitus. (CXVII I . 30). Me lie adherido al testimonio de vuestra vo-
luntad: Adhasi ustimoniis tais. Domine. (CXVI I I . 31). Seguiré 
vuestra lev. sin apartarme jamás de olla: Legem exguiram semper. 
(CX\ 111. 33). Dadme la inteligencia para que estudie vuestra lev v 
la observe con lodo mi corazon: Da mihi ¡nieltecium, el sr.ruiahor 
legem mam, el custodian illam in tolo conle meo. (CXVI I I . 34). 
Meditaba vuestros preceptos, objeto de mi amor: El meditabar in 
mandalis tmt; 'l"re. dikxi, (CXVI I I . 47). Durante la noche. Señor, 
me he acordado de vuestro nombro, y be guardado vuestra ley: Mentor 
f II noce nomlnis lu i, Domine; el cusiotlicí legem Itiam. (CXVI I I . 
55). iQité querida es para mi vuestra lev! Cada dia es objeto de mi 
meditación: ¡Quomodo dilexi legan tuam, Domine! Tola die medita-
t,o mea est. (CXVI I I . 97). K u he olvidado vuestra ley: Legan tuam 
non sum oblitas. (CXVI I I . 109). No be abandonado vuestros pre-
ceptos: jVnn direliqui mandata tua. (CXVI I I . 87). 

Repasad sin cesar en vuestra memoria lo que Dios os ha maudado, 
dice el Eclesiástico: Quat pracepit tibí Deas, illa cogita semper. ( I I L 
--)• Fijad vnestro pensamiento en la ley de Dios, v meditad" sin 
cesar sus mandamientos: Cogilatam luum hube in pracepiis Lki, el 
m manda tú Ulitis máxime assiduus esto. (Ibid. VI. 37). 

Estas palabras, que son la expresión de mi voluntad, y que oves 
hov, dice el Señor al pueblo de. Israel, estarán en lu corazon; v las 
repetirás á tus hijos, y las meditarás sentado en lu casa, v andando 
por los caminos, antes de dormir y al despertar. V las atarás como 
una señal en lu mano, las colgarás anle tu vista, y las escribirás en 
el dintel de ta casa y en las puertas ( I ) . 

Aguardamos con impaciencia, y deseamos que venga el dia del Se- Excelencia h-
nor. dice el apóstol S. Pedro: Exspeclanles et properanles in adven- , V " -
tumdiei Damhú. ( I I . I I I . 12). ¡ívtña ''y 

El que sigue la ley de Dios, dice Teodoreto. y conforma sn vida á 
esta ley, es amigo de pensaren la venida del Señor: Amat Domini 
adreulum, quis illius leges sequilar, et. ex, illis viiam insiiluil ( In 
verb. Petri). 

<11 Erosione verba titee, qu-B eso pra-eipio tibi hodie. in o.orde loo; et Miraba na llliís 
luis el meditaberis in eis seden« i„ domo (na, el ambnlnas i„ ¡ l i na» k O B 
consargens. C.t ligaoii ea nnasi signo maño loa. eiuntipie et inovebnntur S S ' 
los taos, scr.bís'pie eo in et oslo» ildmos tm». lleuter, vi. 6-3. • 

Tosí, m.—20. 
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Cualquiera que aborrezca lu ley sagrada, tiene en si mismo la 

causa de tal odio, diee Salviano. El disgusto y el desprecio que se 
tiene por el precepto, no procedo del mismo precepto, sino de las 
malas costumbres. Porque la ley es buena; pero, cuando están vi-
ciadas las costumbres, cambian los sentimientos y las resoluciones 
de los hombres. Si nuestra conducta estuviese arreglada á la ley, 
110 nos desagradará esta ley, ni la odiaríamos. Asi que alguno em-
pieza á ser bueno, empieza también á amar la ley. La ley que es 
santa, tiene en si misma cuanto bueno tienen los hombres en sus 
costumbres (Lib. IV. ad Eccles.). 

Toda la religión consiste en observar la ley de Dios 
Podemos estar seguros de conocer á Jesucristo si observamos sus 

mandamientos, dice el apóstol S. Juan: In hoc scimus quoniam 
cognovimus eum, si. mandata ejus obsercemus. ( I. II. 3). El que 
guarda los mandamientos de Dios, vive en Dios, y Dios en él: Et 
§ p serta! mandola ejus, in Uto manel, et ipse ¡n eo. ( I . I I I . 24), 

Las palabras del Señor, dice el Salmista, son palabras puras; se 
parece á la plata acrisolada por medio del fuego y siete veces pu-
rificada: Eloquia Domini, eloquia casia; argemum iqne examina-
fui», probaium, purgalutn septuplum. ( X L 7). Los preceptos del 
Señor son una luz que ilumina los ojos: l'ntcepium Domini luci-
dum, iUuminans ocalos. (Psal. XVI l f . 9). La lev de Dios es santa, 
es la verdad, y justifica por si misma. (Ibid. XVIII. 10). Es más 
digna de desearse que el oro, más apetecible que la piedra precio-
sa, más dulce que la miel: Iksiderabilia super aarum et lapidan 
preciosum mnltum, el duleiora super mel el favum. (Ibid. XV I I I . 
11). No tiene mancha; convierte las almas; la manifestación do la 
voluntad de Dios es fiel, y da la sabiduría á los hijos: Lex Domini 
immaculala, conceriens animas: tesiimonium Domini fidde, sa-
pienliam pneslaas parrulis. (Id- XV I I I . 8), 

Los que observan la ley de Dios, recibirán una gran recompensa, 
añade el Salmista: In cuslodiendis Mis relribulio malla. (XVI 11.12), 
El que coloca esta ley en su corazon, no vacilará: Lex Dei in éarde 
ipsitis, non siipplaulabuniur gressus ejus. (Psal. XXXVI. 31). .No 
me cubriré, S«ñor. de cpnfusion, mientras esté atento á lodos vues-
tros preceptos: Tune non confnadar, cum perspexero in ómnibus 
mandatis luis (Psal. CXVII I . 6). 

¿Cómo corrige la juventud sus pasos? Obedeciendo vuestras pala-
bras, Señor: ¿In qno eorrigii a<tahscenlior viam suam? In custo-
diendo sermones luos. (Psal. CXVI I I . 9), 

He encerrado vuestras palabras en mi corazon, oh Diosmio, para que 
no os ofenda: la carde meo abscondi eloquia lúa, ul non peccem tibí. 
(Psal. CXVI I I . 11). Dadme la inteligencia de vuestros mandamientos: 
Doce me juslificaliones lúas. (Ibid. CXVII I . 26). Ya lo lie dicho. Se-
ñor; mi herencia es el cumplimiento de vuestra ley: Partió mea, Do-
mine, dixi, custodire legem mam. (Ibid. CXVIII." 57). La lev salida 
de vuestra boca es más preciosa para mi que lodo el oro y la p'lata del 
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mundo: fíonum mihi lev or<s tai super mi-llia auri el argenli. (Ibid. 
CXVI I I . 72). He sido superior en inteligencia á lodos mis maes-
tros, porque be meditado vuestros oráculos: Super omnes docenles 
me inlellexi, qaia testimonia lúa medilatio mea esl. (Ibid. CXVII I . 
99). l ie sido más inteligente que los más profundos ancianos, por 
haber estudiado vuestros preceplos: Super senes inlellexi; quia 
mandata lúa quiesici. (Ibid. CXVII I . 100). Vuestros mandamien-
tos me han dado la inteligencia; y por esto detesto los caminos 
que siguen los pecadores: -I mandatis luis intellexi; propte-
rea odivi omnem ciani iniquitalis. (Ibid. CXVII I . 104). Vuestra 
palabra es la lea que guia mis pasos, la luz que ilumina el sen-
dero por donde marcho: Lucerna pedibus meis verbum tuúm, et 
lumen semilis meis. (CXVII I . 105). Vuestros mandamientos son ad-
mirables; por esto mi alma ha tratado de comprenderlos: Xirabilia 
testimonia tua; ideo scrulata esl eu anima mea. (Ibid. CXVI I I . 
129). I.i explicación de vuestra ley derrama luz, y da inteligencia 
á los niños: Beclaratio termonam tuorum illuminal, el inlellectum 
da! parotitis. (Ibid CXVII I . 130). He abierto los labios, y boas-
pirado vuestro divino soplo; me abrasaba el deseo de recibir vues-
tros mandatos: Os meum aperui, el attraxi spirilum, qnia mán-
dala tua desiderabam. (Ibid. CXVII I . 131). 

El que observa l.i ley, no experimentará ningún mal, dice el 
Edesiastós: Qni cuslodit prdceplum, non experielur quidquam 
mali. (VIH. 5). 

La ley de Dios, dice S. Gregorio, es un espejo en el cual se mi-
ran constantemente las almas santas, descubriendo las manchas que 
en ellas puedan existir ( I ) . 

Si escuchas la voz del Señor, lu Dios, dijo Moisés al pueblo, y ob-
servas lodos sus mandamientos; el Señor, lu Dios, te hará superior 
á todas las naciones que hahilan la tierra. Todas las bendiciones 
conlenirlas en el libro de la ley se derramarán sobre li, y te inun-
darán, si obedeces sus preceptos. Bendito serás en la ciudad, y 
bendito en los campos; benditos serán el fruto de tus entrañas y él 
fruto de la tierra, tus beslias de carga y lus rebaños do bueyes y 
ovejas con sus producios. Benditos serán lus graneros y los frulos 
que en ellos reserves. Al entrar y al salir serás bendito. El Señor 
liara que los enemigos que se levanten eontra li caigan en tu pre-
sencia; de modo que vendrán contra ti por un camino, y huirán lé-
jos por otros siete. El Señor derramará su bendición en lodas las 
obras de lus manos. Hará de li un pueblo santo, como lo bajura-
do, si observas los mandamientos del Señor, tu Dios, y andas por sus 

( I ) Spp.eniu suet prieceptn Dpi, in i|nibu^ senaocteailiui» semper aspioiiiiit; et si quio 
in eis sunl tieditatis inocula*, dejirehenduól. Cogitiitionun) vi ti ' oorri^unt. ot qiiási re-
nitentes vultos, vélate* Veddila ¡msiineeoinpoúeüt; quia lia Al prareeptis tluniinicis so-
lorles in temían:, in eis proeal aniño, vei qniil iu s ; iñeol placeat, val quiil displieeat, a¡;-
nuseuol. Les Dei lavaeram eoiopunctlónis peccatoruui oostrorum niuculis evliil>e.t, .tiini 
eu par,jila; símela: anima'pulíanloSponso plaeueruot, ¡litueadu aoliis cailestio nwecep-.u 
priubet. Quihiis. si diliieenter intendimus interine iiostiwimnginis moeulus. videmus: vi-
dentes -i ítem ni léalas, iu picailenliio doleré compungiitiur; compunoti varo iuvamor. 
ítómil. xvii (n Staii'J. 
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caminos. Y todos los pueblos do la tierra verán que el nombre del 
Señor es invocado á favor tuyo; y te temerán. El Señor abrirá el 
Cielo, su precioso tesoro, para esparcir en tiempo oportuno las llu-
vias en la tierra que baüites. El Señor te colocará al frente do los 
pueblos, y no detrás de ellos; estarás siempre encima de ellos, y 110 
debajo, si escuchas los mandamientos del Señor, lu Dios, y los guar-
das v los observas sin separarlo á derecha ni á izquierda. (Den-
ter. XV17//. 1-14). 

I.as magnificas promesas que Dios hace á su pueblo por medio de 
.Moisés, se cumplen siempre; y sus bendiciones bajan sobre los pue-
blos que son los líeles observadores de su ley. llíjo mió, dicen los 
Proverbios, uo eches en olvido mi ley, y guarde tu oorazon mis pre-
ceptos; ellos le darán largos dias, años de vida y paz; Fif i mi, ne 
obliciscárís legit mete, el pracepia mea, cor tuum cusió,lia:. Longi-
ludinem enirndierum, el anuos dice, el pacem opponent tibí. (III. 
1-3). Hijo mió, guarda los mandamientos; llévalos sin cesar gra-
bados en lu corazón, y colgados de lu cuello. (IV. 20-22). El pre-
cepto es una antorcha, y la ley una luz y el camino de la vida: Man-
daium lucerna est, el leí: lu®, el m eihe. (lliid, VI. >3). 

Siempre va claro en su camino, vaya por dónde quiera, el que 
tiene por antorcha la ley de Dios, dice S. Ambrosio: Cííi lucerna fue-
rit cerbum Dei, huir, guocumque pergii, tucen! semita. (Lib. I I . 
Ofic., c. I I I ) . 

I.a antigua ley, dice S. Basilio, 110 fué más que una tea que sólo 
iluminó á una nación. I'or esla causa Juan Bautista, que fué el tér-
mino de aquella lev, es llamado amorc.hu brillan!' g abrasadora. 
I'ero el Evangelio es una luz que ilumina el universo; y por esto 
Jesucristo lité realmeule el Sol de justicia, y los apóstoles la luz del 
mundo ( I ) . 

I.a lev es una luz: Ur lux (Prov. VI. 23). ora porque es com-
prendida fácilmente, ora porque dirige al hombre que 1a conoce, ilu-
mina su espirii.il, y fortifica su corazón.... 

La ley es una luz; es 1111 rayo de la luz eterna, procedente del 
sol increado, del mismo Dias. L.i ley de Dios no se d fereucia de la 
ley increada, que está eu la inteligencia divina, y que el Señor ha 
puesto en el hombre para que viva con reclinid, santidad y dicha, á 
tenor de aquellas palabras del Salmista; Haced brillar á nuestros 
ojos, Señor, la luz de vuestro rostro: SignaUim est supernos lumen 
vallas Dei, Domine, ( IV. 7). 

Hijo mió, dice el Señor en los Proverbios, observad mi ley y vi-
viréis: Fili mi, sena manda/a mea, el Dices. (Vil 2). El que guar-
da la ley del Señor, guarda su alma: Qui cuslodil mandatiiin, cus-
todit animam suam. (Ibid. XIX. 10). 

La lev, dice Platón, es el alma del hombre libre; pues asi como el 

' ' '«" ' ""Vi l . Onde et Juanues Ra mista, 
S S t r ¿ S ? S a ¿ ® i t ? " 8 t W » « r , t a > » . « l u ' : o n s vero c B í gimen 
R S S K i f i S ® l U u m , R i "- " ' « S ( - h n " u s •«•' =ot justitíre, el opostoli lu» muildi 
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alma dirige el cuerpo, la ley dirige al hombre y lo lleva las buenas 
acciones que prescribe, y hacen la vida del hombre verdaderamente 
digna del hombra do vida. Pero, cuaudo desprecia la lev, el alma 
perece, como el cuerpo cuaudo el alm i le abandona, (lie legib.). 

El qui guarda la ley. es un hijo lleno dé sabiduría, dicen los 
Proverbios: Qui custodii legein, ¡ilins sapiens est. (XXV I I I . 7). 

¿I.ldiéii es el que ha permanecido roiislaiileménle liei á los man-
datos de Dios y lia siilo abandonado? dice el Eclesiástico: ¿Quis 
permansi1 in mandi lis ejns, e: derelitta* est'' ( I I . 12). Si qne-
rcis guardar los mandamientos de Días. añade, ellos os guardarán: 
Si colu ros marnala seriare, consenabniit te. (XV. Ili). 

Si sois fieles á Dios, Dios luniVeu os será muy li.l; pues eiisle 
entre Dios y el hombre un pació cou el cual se prometen reciproca-
mente, el hombre obedecer á Dios v observar su lev. y Dios recom-
pensar a! hombre concediéndole su protección, la gr.u-ia v la gloria. 
Es lo mismo que dice .lesir rislo, que es la Sabídiii i i dei Padre: Si 
alguien me ama, guardai 1 mi palabra, y mi Padre le .un irá. v á él 
iremos, y en él e;lai,k'ceivinos nuestra morada: Si gais drigil w, 
sermonen1 menni sercohil, el Polo- meusdíhgel >um: " ad • unì cenie-
mus, el minisi,j,ie,n a pud »111 faciemus, (.In ina. XIV. 23). Dios vigila 
sobre su morada, y prologo la hospitalidad que scie concede. Y ¿qüi'én 
podrá vencer al qaeeslé guardado y defendido por Dios? Por esto dice 
el Eclesiástico. El que guárdela ley. esimi libro de lodo mal: tjuicus-
todiipr,ccep$im, „mi r.cperietur gnidgaatn mali. (V i l i . 5). V Jesu-
crisw enS. Juan: En verdad, en verdad os lo digo: Si alguno guarda 
mi palabra, jamás verá la muerte: Amen, am-n dico e'àùis: Sigáis 
sermonan meum svrmwnt, mprlem non t,débil in tvl'rnilin. (VI II. 
S I ). Si queréis entrar en la vida, ¡iñade. guardad los mandamien-
tos: Si Bis ad 1niam ingredi, s-r.a umiliai'. (Melili. X IX. 17). 
Los mandamientos llevan pues á la vida, á la vida del alma, vida 
de la gracia en la tierra, y vida de la gloria en el Ciclo. Asi pues, 
el que èlitre en h glor-.i de los -Santos, jamás wi-j la muerte eter-
na Cifra lu tesoro eu los preceptos del A!ii»imo; eslo te será más 

íilil que el oro. dice el Erles;ásl¡co: Pone ihesaumm A u n ni pr,e-
ceplís Altissimi, etprudr.rii (ibi mugís guani airi-uni, (XX IX . l i ) . 
El que busca la ley de Dios, qnedará du»iÍo de ella: Qui guarii 
iègem, replebiiur ab ea (Ibid. XXX I I . Iti). Es decir, el que ira-
to sinceramente de conocer la ley de Dios y de ohsei-varia. queda-
rá lleno de los frutos de la ley, de los bien-s que proporciona: fa-
vores y gracia do Dios, felicidad y ¡ Jo ra iiifinila 

El hombre sensato cree en la lev de Dios, v la lev le es liei. 
(Eccli. m m . 3). 

La inocencia rio es más que el cumplimiento de la lev 
El que guarda la ley. ilice el Erlesiástii-o, m<iU¡plii-n las/ofrendas; sa-

crificio salud lille es esl ir atento á los m uid ¡los y alearse da lud.i ini-
quidad: Qui consercai legem, midliplical al>ia;iaa.m: sacrificinm 
ahitare est all',viere mandalis, el discedere ab omití imowkut. 
(LV. I-?. 
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|Feliz el hombro quo liene por alimento la ley de Dios! dice el 

Eclesiástico. El que la guarda en su corazon, será siempre sabio; 
porque si la cumplo, oslará dispuesto para lodo, pues la lev de Dios 
guiará sus pasos ( I ) . 

Si hubieses eslado jiléalo á mis presepios, dijo el Señor á la hija 
de Israel, lu paz hubiera sido como un rio, y lu justicia como las 
oia< del mar. Tu posteridad se hubiera multiplicado como las are-
nas del 0:é.ino, como las piedras de las riberas; tus hijos no hubie-
ran perecido; y su nombre no hubiera sido borrado de mi pre-
sencia (3). 

Il.ibeis abandonado el manantial de la sabiduría dice el profeta 
B iriicli; porque si hubieseis andado en el camino de Dios, habríais 
viv ido en una paz eterna; aprended dónde está la prudencia, dónde 
la fuerza, y dónde la inteligencia, para que sepáis al propio tiempo 
dónde esta la vida y la abundancia del alimento, dónde está la luz 
de los ojos y la paz (3). 

Ved ahi, dice el mismo profeta, ved allí el libro de los man-
damientos de Dios, y la ley eterna; todos los que guardan la ley, 
llegarán á la vida: Fie liher mandaiorum [hi, el ¡ex quajest in tvler-
num; omiies qui tr.nsnl eam, psfmnient al oilam. ( IV. I). Conver-
tios, ó Jacob, signo exclamando, y abrazad la ley; marchad por el ca-
mino que ella os indica, á sil brillo y á su esplendor. (IV. 2). 

Los preceptos de Jesucristo son armas para los cristianos, dice S. 
Ambrosio: ¡'recepta Chrisli arinasunt. chrislianis (Lib.lIt^eÓffio.). 

so^jviiKn1".; ^ ' c ' 1 0 5 0 hombre que medita noche y dia la ley del Señor, dice 
observancia de el Rey Profeta: será como el árbol plantado á la orilla de fértiles 

'"s aguas, árbol que da frutos á su tiempo, y cuyas hojas no caen; sus re-
toños so extenderán á su sombra ( i ) . 

|Dichosos los hombres que permanecen sin mancha en el camino 
qnosignen,y observan ta ley del Señor! Ilettti immwulati iniia,qui 
ambutanl lu ¡"je Dommi (Psal. CXVUI. I). Dichosos los que ob-
servan lo« mandamientos de Dios; lo buscan con todo su corazon: 
¡leati qui scrtilaiunr testimonia tjus; in tolo corda exqmmnt eum. 
(CX V I I I . 2). Hallo. Señor, mis delicias en el cumplimiento de vuestra 
ley; es un tesoro más precioso para mí que las mayores riquezas: In 
i-ui lestiaioninnuii tuorum deléctalas sam, sir.ui in ómnibus diaiiUs. 
CXVUI. I I ) . Hago de vuestros mandamientos mi herencia eterna: 
porque constituyen la alegría de mi corazon: líaredilale acquisici 

( l) Bealus «|ui in M i " versnlur bonis: qui ponil illn in corde suo. sapiens nrit semper: 
61 nim ha': ioe - .1. nd ,,-niiia vab.lnt, quin lux II.:i vestís1:,im ej„< ,,.( /. :{/>.:/!. 

c¿! UUnaiu ultendisses nWmlnla moa: ¡ilota fuissetsicut Humeo ruistus. et jnstítia 
lila sieilt.:(ir:.-ili. muría; et niissalquasi arana semen taimi, el slirps nleri mi nú:i iate-
risset. el con lui-selatl'itum n.imea ejus á faeíe mea. Isa/. XLVIII 

<3) l),'r.!¡,|u;-ii Fontein ."iipientiie. Saín ai in via Dei umbiilasses, tialiilaeses utíqnain 
M60sem¡nl-I ii:i Disré ulnsit prndenlia. ubi sil virlu-, ubi Bit ¡ntelleelus; ii[ seiBsSimul 
ubi sil lanniariubi. vil o el viiiius. ublsil lumen oeulorum et |ia.v ¡II. I?. 11. 

I ¡ » c i l l a s Vir quiin loye ll.v.nini uicdít.ihitur dicae nocto: eiit lauiqiilim lifímim qnod 

Santales esl sceu. „ecursus aquai u.n; otfolium ejus non deñuet, et .minia qualeunlqu» 
ciet prosperahunlur. I . í-1. 4 1 
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testimonia lúa in cclernum, quia exsulla!io cordis rnei snni 
(CXVUI. I 11). 

¡Nada es más dulce que observar la ley del Señor, dice el Ecle-
siástico: XihUdiikiusquAm respitere in mandafs Domini, ( XX I I I . 
37). En la obediencia á la ley de Dios se halla, en efecto, toda la 
felicidad del hombre y su interés, la paz, los consuelos, ios verda-
deros placeres, la gracia, la salvación y la gloria 

OÍOS, dice S. Agustín, no manda lo imposible; sino que, al mandar, E f «TEN OIEER-
nos advierte quo hagamos lo que podemos, y que le pidamos la o"s!° J ° 
fuerza de hacerlo que podemos: luego nos ayudaá hacerlo: Dens 
impossibiliü non jubel; sedjubendo monet, et [acere quod possis, el 
pelere quod non possis: et adjwuil ut possis. ( In Episi a i Hom.). 

Mi yugo es dulce, y ligera mi carga, dice Jesucristo: Juqum 
meum sanee est, et tinas meum lece, (Matih. XI. 30). Todo precep-
to es ligero para el que ama, dice S. Agustín; amando, nada cues-
ta el Irahajo: Oinne prteceplum lece est amana': ubi amatar, non 
laboralur. (Ut snpra). 

El amor de Dios, dice el apóstol S Juan, consiste en observar 
sus mandamientos: y sus mandamientos no son una carga: Ilute 
est enim caritas Dei, ut maniata ejus cusiodiamus; el mándala 
ejus gracia non sunt. ( I . V. 3). 

El amor consiste en marchar según los mandamientos de Jesu-
cristo, dice el apóstol S. Juan: lltec est cantas, ut ambulemus se-
cund'.im mandalu ejus. ( I I . 6). El que observa la ley, ama á Dios, 
y amando á Dios, la ley es dulce; amable y muy fácil 

La lev que hoy te prescribo, dijo el Señor al pueblo de Israel, 
no está sobre ti, ni lejos de ti: no está en el Cielo, de modo que 
puedas decir: ¿Qtiiéu de nosotros puede subir al Cielo, y traérnosla 
para que la entendamos y cumplamos con nuestras obras? .No está 
más.allá de los mares, de suerte que puedas excusarte diciendo: 
¿Quién de nosotros podrá pasar el mar para traerla? Añiles, al eon-
irario, está cerca de tí, en lu boca y en lu corazon, para que la 
cumplas. (Ileiiter. XXX. I l - l í ) . 

Todo se convierte en bien para los que aman á Dios, dice el gran 
Apóstol: Diligenlibus Deum omitía cooperantur in bouuín. (Iloni. 
V IH. 18); pero lodo se convierte eu mal para los impíos; poique 
se valen de su perversa voluntad para abusar de lodo... . 

(IVase Y u g o d e J e s u c r i s t o ) . 

P 
'malquiera que, habiendo observado la ley. la quebranta tan sólo EI que quebran-
en nn pnnto, la quehraula por entero, dice el apóstol Santiago. J i j j^ j^gí í 

El que quebranta la ley en un punto, es tan cnlpablecomo si la lio- leacta poten-
biese qu.-branlado loda: I . " porque pierde todos sus méritos...; 2.° 
porque hiere todas las virtudes...;3." porque se. hace reo de la pena de 
daño, es decir, que incurre en la privación de la gracia, de la caridad 
y de la gloria, como si hubiese violado lodos los preceptos....; 4,° 
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porque toda la ley obliga, y debe ser observada...; 5." porque el que 
viola un sólo paulo do la ley, desprecia al Legislador.... y S." por-
que los divinos preceptos forman un lodo, que es el Decálogo. Asi 
una voz discordante destruye en música toda la armonía..... 

El que viola l.i ley en un sólo pinito, dice S. Agustín,.es tan cul-
pable cotuo si la hubiese violado toda, porque obra contra la cari-
dad, eu que toii.i ley descansa:Qui i» nnónffendü, fu omnium reus, 
quia contra caritate»! fea, ande ¡ola lexpendet. (Epist. XX IX . ) . 
La caridad es el fundamento do ledas las leyes y de todas las vil-
ludes. Todos los preceptos están en gérmen en la caridad, dice S. 
Gregorio: Omina prtteepta tuM in radia cantata. (Pastoral.), 

Homilía a? te fci I que no observa la ley do Dios, haciendo lo que prohibe, y des-
iSV'rtoian'j preciándola, no os un hombre, es un bruto; porque no vive de una 
vioiau la ic¿ iii- manera r.izofiable, lo que es propio del hombre; sino qne vive como 

los animales; Orgulloso, colérico, crnel. astuto, impúdico y goloso, 
imita la vida del'león, del ti^re, de la raposa, ele 

Todos los crímenes, lodos los virios, lodos los desórdenes, todos 
los escándalos provienen de la violación y del desprecio de la ley 
de Dios 

Castigos qaa IJOS que quebrantan la ley de Dios, no andan iluminados por él, 
"m°'rti'"in 'ïa 1 " " 08 .V una gran desgracia; y llegan á ser enemigos de Dios 
lew!.: :1 y pierden la salvación, lo que es el cólmo de la desgracia. La sal-

vación eslá lejos de los pecadores, porque no lian tratado de cum-
plir vueslra ley, dice el S.ihnisía: Louqe tí peccatoribus salus, quia 

justificaliones tuas non exquisiei uní. (CXV1I1. 133). 
lí.iy una oiacion execrable, dicen los Proverbios, la del hombre 

que cierra el oído para no escuchar la ley; Qui déclinai atices suas 
ne andial kg/m, o ratio ejusent >:ccrubilis. (XXVI I I . 9). Puesto que 
no quiere oír la ley. justo es también que. el Señor no dé óido à sus 
clamores. Los que violan la lev. abandonan el camino de la sabidu-
ría y de. I,i paz. dice el profetaBjtrurb: Dereliquisii fomem sapiemiai: 
nata si- in cui Uei anibulasses, habitasses a ti que ¡n pace sempiterna. 
( i n . I M ; ¡ ) . 

El hombre que opone resistencia á la ley, es enemigo de si 
mismo 

Ved las desgracias que cayeron sobre Adán y su raza en castigo 
de. su désobediancia primera 

La violación ib- la ley de Dios ha sido causa de lodos los grandes 
ilesa,tres .., del iliinvi'i..., de la destrucción de Sodoiua, etc 

§• no quisieres escuchar la voz del Señor, Dios tuyo, para guardar 
y cumplir todos sus mandamientos, dijo .Moisés al pueblo, vendrán 
sobre ti, y le alcanzarán todas las maldiciones contenidas en el libro 
de la ley. Maldito serás en la ciudad; maldito en el campo. Maldito 
lu granero, y malditas tus sobras. Maldito el fruto de lu vientre, y el 
fruto do tu tierra, las manadas de tus vacas, y los rebaños.do tus 
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ovejas. Serás maldito cuando entres, y maldito cuando salgas. F.l 
Señor enviará sobre ti necesidad y hambre: y maldición sobre to-
das tus obras, haste que te desmenuce y pierda prontamente. El 
Señor te enviará peste, hasta que le consuma. Te herirá con suma 
pobreza, con calentura y frió, con ardor y bochorno y aire corrom-
pido, y te perseguirá hasta que perezcas. Volverás« de bronce el 
Cielo qne eslá sobre li, y de hierro la tierra que pisas. Dará el Señor 
á lu tierra polvo en vez de lluvia, y caerá del Cielo ceniza sobre tí 
hasta que seas desmenuzado. El Señor te liará caer delante de tus 
enemigos; saldrás por un camino contra ellos, y huirás por siete, y 
andarás disperso por lodos los reinos de la tierra. V lu cadáver ser-
virá de alimento á todas las aves del Cielo y bestias de la tierra, y 
no habrá quién las ahuyente. El Señor le herirá con las plagas de 
Egipto y con comezón incurable. Te herirá con locura, y ceguedad, y 
frenesí. Y en el mediodía andarás á lientas como un ciego, y no 
acertarás en tus caminos. V en todo tiempo tendrás que sufrir 
calumuias: y serás oprimido de la violencia, sin tener quién lo libre. 
Edificarás casa, y no la habitarás; plantarás viña, y ñola vendimia-
rás. Tus hijos y ius hijas serán entregados á otro pueblo, viéndolo 
tus ojos, v desfalleciéndose do mirarlos lodo el día, sin que leuga 
fuerza alguna tu mano. Serás oprimido todos los dias de lu vida. 
Quedarás perdido para servir de mofa á lodos los pueblos. Echarás 
mucha simiente en la tierra, y recogerás muy poco; porque las lan-
gostas lo devorarán todo. Plantarás una viña" y la cavarás; pero no 
probarás su vino, ni cogerás nada de ella. El añublo consumirá todos 
ios árboles y frutos de la tierra. V vendrán sobre ti, y te persegui-
rán. y alcanzarán todas estes maldiciones hasta que perezcas; por 
cuanto no oisle la voz del Señor, Dios tuyo, ni guardaste sus man-
damientos. Si no guardares y cumplieres todas las palabras de esta 
ley que están escritas en este libro, y no temieres su nombre glorio-
so y terrible, el Señor aumentará tus plagas y las de lu descenden-
cia, plagas grandes y duraderas, enfermedades malísimas v perpé-
tuas. V volverá conlra li todas las allicciones de Egipto que"temiste, 
y se le pegarán. Y asi como ántes se hahia complacido el Señor 
sobre vosotros, haciéndoos bien y multiplicándoos; así se compla-
cerá en destruiros y acabaros. (I)suter. XXVIII). 

Malditos son los qne se alejan de vueslra ley dice el Real Profeta: 
Muledicti qui declinant d mandatis luis. (CXVII I . 21). 

So se quebrantan impuneinento las lesves de Dios, se lee en el li-
bro segundo de los Macaheos: In leges dirinas impieaqere impune 
non cedü (Ileus). ( IV. 17). 

Los que abandonan la ley de Dios, se encaminan á la muerle. 
dice el profeta liarnch: Qui dereliquerunt eam, in mortem. (V. I ) . 

I'esmayé de dolor al ver pecadores cine abandonaban vuestra lev 
Señor, dice el Real-Profeta: Defectio teunit me. pro peccatoribus de- taífolSt 
relinquentibus legem tuam. Arroyos de lágrimas han derramado mis ,a 1 • "v 'aa 

Ton. m.—21. 
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ojos, por no haber observado vuestra sama ley: Exilns aquarum 
deduxcrunt oculi mei, qnia non casrodierant tegem luam. Deber 
nuestro es imitar al sanio rey David. 

Medios de ob- H e observado vueslros mandamientos y vuestra ley, Señor, dice el 
lsT?¡ós.a Salmista, porque sabía que todas mis acciones estaban presenies i 

vueslros ojos: Servavi mándala lúa, el testimonia lúa; quia omites 
viie mem in conspeciu luo. El recuerdo de la presencia de Dios es 
pues un medio excelente para poder respetar y observar la ley de 
Dios 

Otro medio es no olvidar que la ley que nos han dado es obra de 
Dios 

También es poderoso medio el estudiarla y meditarla y orar 
para que el Señor nos dé su inteligencia y nos ayude con su gracia 
á cumplirla. 

4 6 3 

LIBERTAD. 
* y 
! » j u É es libertad? preguntaban á un homhre célebre. Es, res- ^¡Quíciiiber-
pondió, una conciencia recta: Recia conscienlia. 

Habiendo preguntado uno de los hijos de Carlo-Magno á Alenino 
qoé era libertad, contestó: l.a libertad es la inocencia. Seria difí-
cil hallar una definición más bella, más exacta y verdadera. (Hisl. 
Kccles.) 

¿Qué es libertad? dice Cicerón. Es la facultad de vivir como 
plazca. Pero ¿quién es el que vive según le place, sino el que aca-
ta la recia razón? Sólo ol sabio sabe no hacer nada á pesar suyo, 
obligado ó por fuerza. ¿Quién negará, pues, que todos los hombres 
ligeros, lodos los codiciosos, todos los malos, finalmente, son escla-
vos? (O-

Sólo el hombre virtuoso es libre Solos los verdaderos hijos de yguHMpeiii-
Dios son libres. ¿Qué es, en efecto, la libertad de los hijos de Dios si-
no la expansión de sus corazones, que se desprenden de todo lo fini-
to? Nuestra voluntad es finita, y en tanto que permanece en si 
misma, tiene limites. Si queremos ser libres, no hemos de tener más 
voluntad que la de Dios 

Dios se place en complacer á los que le lemeD, dice el Real Pro-
feta: Volunlatem timeniium se faeiel. (CXLIV. 19). V por el contra-
rio, permite que los que desprecian su voluntad, pretendiendo no 
hacer más que la suya, lleguen á ser los más esclavos de los hom-
bres 

l ' I hombre verdaderamente libre os el que está sometido á Dios, do- ,iün mí «èo-, , 1 , • . , siste 1« vema-
mina sus pasiones, evita el pecado, y practica la virtud den, libaría« 

La libertad cristiana que predican los Apóstoles, y que es la única 
verdadera, es una exención que nos ha dado Jesucristo; no dispen-
sando al criado de obedecer á su dueño; no dispensándonos de obe-
decer ei Decálogo y las leyes; no dispensándonos de hacer obras de 
penitencia; porque la libertad de sustraernos á todas las obligacio-
nes sèria una libertad irracional, vergonzosa é injusta, una libertad 
contraria á la naturaleza y á la recta razón, l.a libertad cristiana es 
la exención de las numerosas ceremonias de la antigua ley; la exen-
ción del yugo del pecado, del demonio, de la muerte y de la conde-
nación eterna. 

El hombre, dice S. Leon, poseo una verdadera paz y unaverdade-

|ll (Quid es*, libertos? Potestas vivendi ut velie. ¡Quis ieilur vi vil 01 volt, nisi qui recto 
sequittm Soli boo contiagit sapienti, ut nibil fadat invitas, nihìl dolens. aihil coactas. 
jOuis ueeet omneslsve». caini; cupidos, oaiues denique improbos esseservosf In Parad. 
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ra lihertad, enrolo somete sa carne al espíritu » el espirila á Dios: 
Ve,ra pa», livminibas. el vero libertas, guando el'caro, animo juiice, 
regilwr; ctanimas, Ileo prirside, gubernalur. (Senil, de Nativ.). 

Aunque sea esclavo, dice S. Agustín, el hombre de bien es libre; 
v aunque sea rev, el malo es esclavo: Boma, si senial, líber esl'; 
malas autem, etsi regnet, sertas est. (f.ib. IV. de Civil., c. I I I . ) 

El hombre hace buen uso de su libertad cuando se determina a 
hacer lo que está conforme cou la voluntad y la ley de Dios. Obran-
do asi, se su jera á su verdadero y legitimo' Dueño, comprendiendo 
quo servir á Dios es reinar. El servicio más noble es el de Dios; 
pues Dios eleva á los que le sirven, los glorifica, los beatifica * los 
hace reyes y sacerdotes, dice el Apocalipsis. (V. 10). 

Someterse á Dios es servirle, es imponerse la feliz necesidad de 
obedecer á sus leyes, es renunciar en lo posible á la triste v cruel 
libertad de obrar mal y perderse. La libertad de los hijos de Dios 
consiste en librarse del pecado; asi pues, el servicio de Dios produ-
ce tan grande y dichoso efecto, y da la verdadera libertad. 

Observad, dice Bossuel, tres clases de libertados, que podemos 
imaginar en las criaturas. La primera es la de los animales, la 
seguuda es la libertad de las rebeldes, y la tercera es la libertad de 
los hijos de Dios. Los animales parecen libres, porque no se les ba 
prescrito ley alguna; los rebeldes creen serlo, porque esquivan la 
autoridad do las leyes; los hijos de Dios lo son en efecto, some-
liendose humildemente á las leves. Tales la verdadera libertad; las 
otras dos sólo son imaginarias 

Me avergüenzo de llamar libertad á la que gozan los animales: es 
verdad que 110 Donen leyes que repriman sus apetitos, pero es poi-
que no tienen inteligencia que les haga capaces de ser gobernados 
por la sabia dirección de las leyes; van á dónde les arrasira un 
ciego instinto, sin guia y sin juicio. ¿V llamaremos libertad esta ce-
guedad bruta é indócil, incapaz de razón y de disciplina? ¡No quiera 
Dios que semejante libertad os agrade y deseáis ser libres de una 
manera tan bajaj 

¿Dónde eslán esos hombres brutales que encuentran todas las le-
yes importunas, y quisieran verlas abolidas? Recuerden al ménos 
que son hombres, y no afecten querer una libertad que les hace 
iguales a los brutos: escuchen las hermosas palabras de Tertuliano: 
Ha Sido preciso, nos dice, que Dios haya dado una lev al hombre-
no para privarle de su lihertad, sino para manifestarle" estimación1 

Lex injerta Itornim, ne non tam líber guam abjecius titkretur 
Esta libertad de vivir sin leyes hubiera sido injuriosa á nuestra 
naturaleza. Si Dios nos ha dado leves, es porque ha querido tra-
tarnos como hombres. Constituí, Domine, legislatorem super eos-
Dadles un legislador, ó Dios, y moderadlos 'con leves Ut. sciant 
gentes, quontam lamines su,n: A fin de que se sepa "que son hom-
bres (l'salm. IX, 2J), seres capaces de razón y de i ü l é l f e-
cía 
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Habiendo el hombre abusado de su libertad, dice S. Agustín, se 

lia perdido á sí mismo, perdiendo á la vez aquella libertad que lan-
ío le gustaba: Libero arbitrio male «leus homo, el se perdidii, et 
¡psam, (Enchirid., c. XXX ) . ¿V por qué razón? Porque tuvo el 
atrevimiento, do probar su libertad contra Dios, y creyó que seria 
más libre sacudiendo el yugo de su lev. Mal conoció aquel desgra-
ciado cuál era la naturaleza de su libertad Es una libertad, no-
tadlo bien, pero 110 una indi'pentticia; es una libertad, pero no nos 
dispensa de la sujeción, esencial eii la crimina; y eslo es lo que en-
gañó al primer hombre. El papa Inocencio I I111 "dicho que Adán ha-
bia sido engañado por su libertad: Sua i» wlernnm libertótedecep-
lus; es decir, que 110 supo distinguir entre la libertad y la indepen-
dencia; pretendió ser más libre de lo que correspondía" ¡i un hombre 
nacido bajo el soberano imperio de Dios, 

La verdadera, libertad consiste en estar sometidos á Dios y en ocu-
pamos do nuestra salvación Es 1111 secreto de Dios el saber unir 
A la vez la independencia y la servidumbre; y S. Pablo nos lo ha 
explicado en la primera epístola á los Corintios, diciendo estas her-
mosas palabras: F.l que, esclavo, ha sido llamado, es liberto del 
Señor; é igualmente el que, libre, ha sido llamado, es esclavo de 
Cristo: Qv.i i a Domino cocalus est senas, libertus est Domini; si-
mlite-r, gui líber tocatas esl, senus esl Chrisii. (V i l . í f ) . 

Si algo hay capaz de conseguir que 1111 corazou sea libre, es el 
completo abandono en los brazos de Dios y de su sania voluntad 

Jesucristo dijo á los judíos: Si permanecéis fieles á mi palabra, so- !&>*•»'<o <M« 
reís verdaderamente discípulos mios. y conoceréis la verdad: y la H a h " 
verdad os libertará: Si vos manseritis i» strnuine meo, tere discipuli 
mei erilis; el cognosciis verikiiem, el rentas liUrani ros. (Joiiun. 
\II1. 31-32). Asi pues, si el Hijo os liberta, seréis vordaderameiile 
libres: Sitos Filias libéraoeril, cere liberi erilis. (Joanii. V I I I . 36). 

La verdad os libertará: y Jesucristo es la verdad; él mismo lo di-
ce: Yo soy el camino, la verdad y la vida: Ego sum via, ver/las el 
vita. (Joann. XIV. 6). 

Jesucristo ha destruido cuatro clases de servidumbre, dándonos 
al mismo tiempo cuatro libertades: I." lia destruido el yugo de la 
antigua ley, y nos ha dado la libertad del Evangelio ?." Ha des-
truido la esclavitud en que nos tenia el pecado, y nos ha naido la 
libertad de la justificación 3.° Ha desunido' i-I imperio dé la 
concupiscencia, y nos ha dado la libertad del Espíritu Sanio y la so-
beranía de la caridad y déla gracia í . ° Ha destruido la'muer-
te. y nos ba dado la vida 

La libertad so halla dónde está el espíritu del Señor, dice S. Pa-
blo: I I,i spiritus Dñ, ibi libertas. ( I I . Cor. 111. IT). Jesucristo nos 
lia dado la libertad, añadeel Apóstol: Chrislns nosKberavit. (f.alat. 
IV. 31). v 

El que mire á fondo la ley perfecta de libertad, y la observe 
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constantemente, dice el apóstol Santiago, será feliz en su obra: tjui 
perspexeril ¿ti legem perfeetam libertalis, et permanseril in ea, Iñc 
beatos in facto sao erit. ( f . 33). Esta ley perfecta de libertad es la 
ley evangélica. No creáis, dijo Jesucristo, que baya venido á abolir 
l,i ley ó los profetas; no be venido á abolirios, sino á hacer que ten-
gan cumplimiento: Volite pulare auwi vetii solvere kyein, ati( pro-
plietas; non veni solr.ere. setl adimplere. (Hatth. v 17). La única 
verdadera libertad á los ojos de Dios, dice S. Jerónimo, consiste en 
estor libres de pecado: Sola apud Deum libertas esi non sercire pec-
catit (liiiist i). 

liemos nacido para reinar, dijo Séneca; obedecer á Dios es gozar 
de la libertad: In reglio itaíi matos; Deo paran libertas est. (De 
Vita beata, c. V). 

No estamos bajo la ley de justicia que, mandando obrar bien, 
negaba los medios, dice S. Agustín; sino que estamos bajo la ley de 
la gracia, que. haciéndonos amar loque se nos manda, impera sobre 
hombres libres ( I ) . No abuséis de vuestra libertad para pecar li-
bremente; valeos, al contrario, de ella para no pecar; pues vuestra 
voluntad será libre si es piadosa; sereis libres si sois sumisos: li-
bres del pecado, y sumisos á la justicia (2). 

Servir a Dios es reinar, añade el mismo santo doctor: Cui servi-
re regnareesl. (Ut supra.) 

Señor, dice el Real Profeta, habéis roto mis cadenas, porque soy 
vuestro servidor, vnestro fiel servidor, y el hijo de vuestra criada: 
O Domine, guia ego sentís tu as, eyo semas (MUS, et filias anciUtt 
tuw, dirupisti tinenta mea, (CXV. 16). 

Nuestra alma, como un gorrion, se ha escapado de la red del ca-
zador; la red se ha roto, y nos liemos libertado:. Anima «ostra, si-
cut passer, etepta est de laqueo cenanlium; laquean contritos est, et 
nos libe.rati sumas. (Psal. CXXI I I . 7). 

La alegría nos embarga al ver que el Señor saca á Sion de su 
cautiverio: In coiuenendo Dominas capiivitatem Sion, faeli samas 
sical consolali. (Psal. CXXV. I). El Señores quien desata á los 
cautivos: Dominas solcit compeditos. (Psal. CXLV. 7). 

Nuestra esperanza, dice S. Agustín, se fonda en que seremos li-
bertados por el Principe de la libertad, que, al libertarnos, nos sal-
vará, Eramos esclavos de las pasiones; y después de nuestra eman-
cipación. hemos venido á ser sirvientes de la caridad: llter. spM 
riostra est, ut d libero liberan ur, et liberando sáleos nos facial. 
Serví enirn eramos cupidita'is; liberaii, serci efficiinnr carílatis. 
(Tracl. XI.I. in Joann.). 

Jesucristo nos ha librado del cautiverio del pecado, de la muerte 

í l l Non sumus sul) lene, bonum qiiidemjlivente, non lamen dnnte; sed sumus sob 
gralia. quie id, quod lex jubel, lácleos nos amare, potesl libel o imperare. 

(2t Noli libertóte iiimti ad libere peccandum; sed o'.crc ad non peccandom: erit eniut 
voluntas tua libera, si fueril pia; erin líber, si íaeris servas: líber pecc&ti, Servus iustiliie. 
Lib. <ls Coatí»., e. III. 
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y del infierno. Esta libertad es la libertad del alma, muy grande, 
preciosísima y eterna. 

Todos sois llamados á la verdadera libertad por Jesucristo, dice 
S. Pablo á los Gálatas: l os enirn in libiriatem tocati eslis. (v. 13). 

Rescatados por Jesucristo, hemos de permanecer libres. Vuestro 
rescate ha sido de gran precio, dice el mismo Apóstol á los Corin-
tios; no os liagais esclavos de los hombres: Pretio ernpli eslis; nolite 
fien servi kominum. ( I . VIL 23). 

I odos sois hijos de Dios por la fe que está en Jesucristo, dice el Todo» somos 
Apóstol de las Gentes: Omnesenim fitii Dei eslisper fuljm, que est in B Í3S?,S«¡ ¡ ¡ 
Ckristo Jesu. (Galat. I I I . 20). No hay ya judio, ni griego, esclavo ni 
libre, hombre ni mujer; todos sois unte en Jesucristo: AonestJudtcus, 
ñeque Gracus; non est sercus, ñeque líber; non est másenlas, ñe-
que. femina; omnes enirn vos unión estis in Ckristo Jesu.(Gal. 111.28). 

Va no sois criados, siuo hijos; y si sois hijos, sois también here-
deros de Dios por Jesucristo: Jam nois est servus, sed filias; quod 
si /¡Hiis, el liares per Deum. (Gal. IV. 7). 

Va no sois huéspedes ni extraños; sois conciudadanos de los San-
tos, y pertenecéis á la casa de Dios: Jam non eslis liospites el ad-
vente, sed eslis cives Sanctorum, eldomeslici Dei. (Ephes. U . 19). 

Todos somos de la ciudad de los ángeles, do los patriarcas, de 
los profetas, de la casa y de la familia de Dios, es decir, de la igle-
sia 

Todos tenemos un mismo Señor en el Cielo: y aquel Señor no hace 
distinción de personas 

Entraremos en el reposo, nosotros que hemos creido, dice el Apóstol La verdadera 
á los Hebreos, (IV. 3). íbK'T«™ 

¡Cuánta seria vuestra libertad, y cuánto vuestro descanso, ó mnn- en 41 ciel°-
danos, si os prometiesen que vuestras riquezas han de ser inagota-
bles, y que ninguna enfermedad ha de alterar nunca vuestra 
fuerza y vuestra salud! ¡Qué libres y dichosos seriáis, y cuánta no 
sería la dignidad y la gloria do vuestra libertad, si no pudieseis 
nunca ser injustos, impuros ni pecadores, siéndoos imposible per-
der vuestra justicia, y por consiguiente vuestra felicidad! Tal paz y 
tal libertad sólo existen en el Ciclo. 

Usemos pues bien de la libertad en la tierra, y conseguiremos 
esta libertad plena y poderosísima; seremos eternamente libres, 
y consagraremos eternamente nuestra libertad á amar, bendecir y 
adorar la libertad increada, que es Dios 

L a verdad os libertará, dijo Jesucristo á los judios. Ellos le respon- ,i»ndc esa 
dieron. Somos.de la raza de Abrahan, y jamás fuimos esclavos de na- la falsa liber-
die; ¿por qué decís pues, que seremos libres? (Joann. VIII. S i- * ¡ i ¿ $ " 
33). Jesús les contestó: En verdad, en verdad os digo que lodo el que 
peca es esclavo del pecado: Amen, amen dúo vobis, quiu omnis 
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qai fácil ptteaUm, sercus est peccali. (Joann. V'lll. 34). Esté es 
la esclavitud verdaderamente temible 

Aunque sea esclavo, el hombre virtuoso es libre, dice S. Agustín; 
y por el contrario, aunque sea rey, el impío es esclavo, no de un 
sólo hombre, sino de tantos amos como pasiones le dominan: fímus, 
si seroiat, líber est; malas aulem, etsi regnet, serensés/: nec unins 
hominis, sed,t¡nodgrucias est, lot. dominornmquodeitiorum (Lili. IV 
de Civil., c, I I I ) . Eos incrédulos, los hombres perversos y corrom-
pidos, los rebeldes, los iínpiOs, y todos los que viven sin freno, sin 
ley, sin principios, sin religión, sin conciencia y sin Hios, no son li-
bres, sino completamente esclavos. Están vendidos bajo el pecado, 
dice el Apóstol á los Romanos: Yeuandalus sub pecado. (VI I . 14). 
Quieren una libertad completa, y hallan una esclavitud absoluta 

Ahí está el ejemplo del pródigo, para atestiguar lan triste y ter-
rible verdad 

Ellos (los falsos profetas, los herejes, los impíos) prometen la li-
bertad, dice S. Pedro, y son esclavos de la corrupción; porque el 
vencido es esclavo del que ba conseguido la victoria: Libertatem 
Mis prominentes, enm ipsi se/reí siiil corruplionis; équo euim qais 
supéralas est. hujus el 'Sercus esl, ( I I . íi. 19). 

Si, dice S. Cirilo, la demasiada libertad es la perdida de la mis-
ma libertad; por esto los gobiernos que no reprimen la demasiada 
libertad de los perversos, perecen por esta libertad, que se con-
vierto en licencia, rebelión, injusticia y maldades. (Calech.). 

Cuando el cuerpo está sumiso al alma, vive, y si quiere desha-
cerse de ella, muere. Un buque que obedece al piloto, se ve libre 
de los naufragios, y abandonado á si mismo, anda á merced de las 
tempestades, y se sumerge. I.a hormiga que cobra alas, es más li-
bre que cuando no las tiene, puesto que le es lícito volar; pero 
pronto es victima del cautiverio y de la muerte. Asi también la 
libertad de los malos es para ellos un principio de esclavitud, de 
ruina y de perdición 

EI quesaciKia \ egándose á depender de Dios, los malos no quieren ser lo que de-
el yuso de Dios , . " j • • . i i •• . r . i i • '. • 
y de sus lejos, hieran, es decir, criaturas razonables c inteligentes. Luchan interior-
es esclavo. mente coutra los primeros principios)' el fundamento de su sér 

Por haber despreciado la sólida posesion de los verdaderos bienes 
que su Creador le llabia dado, el hombre se abandona á la ilusión 
de los bienes aparentes. No le han agradado los placeres del Cie-
lo, y viene á ser cautivo de lus engañosos placeres que conducen 
las almas á la perdición. 

Somos libros, dicen los pecadores; podemos hacer lo que quera-
mos. ¡Podéis obrará vuestro antojo! dice Bossuel. Yo os digo que 
no, y os aseguro que distais mucho de ser libres. No podéis impedir 
que vuestra fortuna sea inconstante, qne vuestra felicidad sea frágil, 
que se os escapo lo que amáis, que la vida os deje, como un amigo 
falso,. «n medio de vuestras empresas, y que la muerte disipe lodos 
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vuestros pensamientos. .No podéis lo que quereis, puesto que no po-
déis impadir veros engañados en vuestras vanas pretensiones. Que-
réis el placer, la felicidad: y no lo conseguís. V sucedo lo que más 
detestáis; y vendrá la justicia divina, aquellos lagos de fuego, 
aquellos horrores Haciendo lo que quería, dice Si Aguslin, lle-
gaba á dónde no queria llegar. (Lili. Confess). 

La falsa libertad es querer obrar á impulsos de nuestra voluntad 
propia. Esta afectación de independencia es la libertad de Salanás v 
ile sus rebeldes cómplices....¿Quereis la libertad de los caballos in-
dómitos, de los leones y de los tigres?.... 

F.I nombre do libertad es el más dulce, pero tamhien el más en-
gañoso de los nombres. No hay ningún bien natural de que abuse 
lauto el hombre como de su libertad 

Sau Epifanio, obispo de Pavía, llevó i cabo en 493 un viaje á Bor- «»»• 
goña para rescatar los cautivos que estaban en poder del rov (ion-
deban!. (In ejúsvita). " duriaiiherutda 

San Poppon, abad de Slavelo, en el páis de I.ieja, empleó loda *ú»SwuS.'* 
clase de esfuerzos con el rey S. Enrique para conseguir del mismo 
principe la abolición de los bárbaros combates de hombres coutra 
osos, (In ejus cita). 

Santa Balilda, reina de Francia, abolió la esclavitud: La reina 
Blanca y S. Luis redujeron el derecho de vasallaje á estrechísimos 
limites. (In eornm vita). 

San Pedro Nolasco empleó todos sus bienes en rescatar cautivos. 
(In ejus cita). 

Lo propio hizo S. Juan de Maílla, (¡nejas cita). 
La historia de la Iglesia y la vida de los Santos, llenas están de 

hechos que prueban que la Iglesia y sus hijos lian Irabajado siem-
pre para procurar á los hombres la verdadera libertad y destruir la 
esclavitud 

Tosí, m.— 22. 
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F U M Ó » * » W R A B W A D para vuestra salvación con temor y estremecimiento, 
libre altad«!.: ¿ ¡ ^ „, Apóstol: Citm mstu et tremare veslramsalutem operammi. 

(Pbilipp. 11. lá). Ksio pasaje prueba. I.", que el hombre tiene Ubre 
albe.it® basta eu lo concerniente á la gracia y i la salvación...; i . " 
.nie nadie está seguro de la gracia, ni de la perseverancia..... 

Desde el principio Dios ireó al hombre, dice el Eclesiástico y le 
dejó en la mano su propio consejo: U-us ab uulio «wwlijttit fcoim-
nem. el reliquid illum ¡it »tanií ronsilii sai. (XV. I i ¡ . Lo dio sus 
mandamientos v sus preceptos: Si quieres guardar los mandamientos 
y 110 hacer nunca traición á la fe jurada. Dios te conservara para 
siempre. Puso ante ti agua y fuego; extiende la mano sobre lo que 
quieras. Ante el nombre están la vida y la muerte, el bien y el 
mal; se le dará lo que gnsta ( I ) . 

Dice el libro del Deuteronomio: Considera que he puesto boy ante 
tus liojos la vida v los bienes, y la muerte y los males, para que ames 
al Señor, tu Dios, andes por sus caminos, observes sus preceptos, 
sus ceremonias y mandatos, vivas, y te. multiplique él, y le bendiga 
en la tierra que' vas à poseer. Pero, si tu corazon se aparta de el, 
si no quieres escucharle...; te declaro anticipadamente desde hoy 
que perecerás. Por testigo lomo el Cielo y la tierra de que te lio 
propuesto la vida v la muerte, la bendición y la maldición. Escoje 
pues la vida para que vivas tú y viva tu posteridad. (A.U. Í5-
19) 

Estas son pruebas evidentes del libre albedrio del hombro. 
La órden que Dios dió à Adán de no tocar cierta fruta, v la ame-

naza que le hizo para el caso de que faltase á aquel mandato, ¿no 
son una prueba muy cierta de que Dios creó al hombre con la facul-
tad del libre albedrio? 

Te advierto, diceS. Pablo á sn discípulo l'imoleo, que reanimes 
la gracia de Dios que está cu ti por medio de la imposición de mis 
maños: Admoneo tí, ut ressuscites graiwnl Dei, que est in le per im-
position™ manuum aleonara. ( I I . I . (i). " 

.Nadie más que el Señor pusde crear uu árbol, dice S. Agustín; 
pero cualquiera es libre de elegir el bien v de ser nn buen árbol, ó 
de eiegir el mal y de ser un árbol malo (2). 

(Il Ailiecil mandata, el primlispta sua. Si volneds mandata fervere, conservaáiiat te, 
et in perpetuam faâli M p T " ! T ? ï i i Í i ' «irign manòm Sun. Ante be vita et boanm etmaluni; qned plucuai-it ci, 
dubitar lili. JlbèM XV. 1S-JS. 

li) Senio, ui-i Dominas, arborom faceré potes!: sel babel uiliisipiis,ue in volúntate 
suai flirt elisi,-e qu» bona saut, et es« nrbor bona; sul que inala, elesse urbor mala. 
Lib.j''-' .letta cuoi F'tcce Martin, e. /1 . 
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Sa lian salido de la verdad, porque han querido, añade ebraismo 

sanio doctor, y han caido voluntariamente: Volúntale exierunl, el 
volúntate cecidtrunl. (Ut sopra). 

Si obras bien, dijo el Señor á Caín, recibirás tu recompensa; pero, 
si obras mal, ¿no se presentará de repente el pecado á la puerta de 
tu casa? Pero el atractivo quo á él te lleve, estará en tu poder, y 
podrás dominarlo (1). 

Grande es, dice S. Crisòstomo, el poder de la voluntad, que hace 
asequible lo que queremos, é imposible lo que no queremos: Magna 
vis est volnniatis. giut nos e/ficit posse quod collimiti, et no'a posse 
quod aohtmus. (Senil de web'.). 

El mismo Séneca lia comprendido el libre albedrio. Nada hay, 
dice, tan difícil y árdlio que no pueda ser vencido por el espíritu 
humano, y tpie 110 se haga familiar por una meditación sostenida. 
So existe afección algún i, por más fuerte que sea, que lio pueda' 
ser vencida por la disciplina. El espirita obtiene cuanto quiere for-
mal mente,. Habiéndose muchos impuesto el deber de no reir, lian 
sidq fieles á su resolución: oíros han querido privarse enteramente 
del vino y de los deleites; v lo han conseguido. (Lili. 11. de Ira., c. 
MI). ' 1 

Cuanto queráis con todo vuestro corazon v toda vueslra inten-
ción, podéis conseguirlo. Si queréis real y dicazmente ser humildes, 
pacientes, obedientes, castos, puros, ele., podéis realmente serlo.... 

Se os ha concedido la opeion. dijo Josué al pueblo de Dios; elegid 
boy lo que queráis, y ved á quién debeis servir. V el-pueblo res-
pondió: Serviremos al Señor, porque es nuestro Dios: tiptio vobis 
datar: eligite bodiequod placet, cui ser vire potissimum debeatis. Ites-
poudil populas: Serciemus Domino, quia ipse est Deus noster. (XXIV. 
15-10-18). 

Examinad el camino que pisan vuestros piés. dicen los Proverbios, 
y todas vuestras pisadas serán firmes; no os apartéis á derecha ni á 
izquierda; alejad vuestros pasos del mal: Dirige, semilam pedibus luis, 
et oh mes cite ta* slalnlienuir; ni declines ad dexleram, ñeque ad 
siu¡strani; averlep-dem íuuin à malo. ( IV. 2G-27). 

Deliberamos sobre lo que liemos de hacer y sobre lo que pode-
mos. dice Aristóteles; pero nadie, á no sei' un loco, delibera sobro 
lo que depende de la naturaleza, de la fortuna ó de la necesidad. No 
siendo la facultad de elegir olra cosa que la de deliberar y de exa-
minar cuál de dos cosas que eslén en nuestro poder es tiiás digna 
de desearse, resulla qua en el fondo la elección es un deseo motiva-
do, porque el juicio sigue á la deliberación, y el deseo al juicio (2). 

<!> i-Xonne, si bene aget-is, reclpies; sin auledi mole, slatini in forihus peecalum aderiti S.-i -siili te erit .- (-;-i--.. el lu dominaberii ill.us, G'-'i. i l". 7. : '•> Conèiiltanias de axMK rehus. atipie iis qua? in nostra siile sani palesiate; nomo, aisi st-'ltdus. conciliai de us qua, r.unt à nolani fortuna et necessitate Cuni ieitor ebei-b:.c mai a! ud sit quam consultabile e: apeetibile e- ni n-ibis su al, electio quo-que iiorom quia :: nobis sunt, nnsuitaliva appetiti® erit: stolti! eoimalquc consailavi-nius judkmuus, alqae inde se snid ila consjituti weiu oppeli.'aàSi -1 pad S'tab.eaai 
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Si quitáis al hombre el libre albedrio, le quitáis la naturaleza (le 

hombro, y lo convertís en bruto. Hay en el hombre la libertad de 
querer y de no querer; lo que se llama libertad de oposicion. y la 
de elegir; la de tomar lo uno, y dejar lo otro, que se llama libertad 
ó voluntad de contrariedad. 

Dios, dice S. Agustín, nos manda que observemos sus manda-
mientos; ¿cómo lo mandaría si no tuviese el hombre libre albedrio? 
Móndala sua castodirijnbet Deas; ¿quomodo jabet, si non est libe-
•rum arbilríum? (De (¡ral. et lib. Arb., c. I I ) . 

Dios, dice S. Agustín, devuelvo mal por mal, porque es justo; 
bien por mal, porque es bueno; bien por bien, porque es bueno y 
justo; pero no da nunca mal por bien, porque no es injusto ( I ) . 

Siu libio albedrio no habría bien digno de recompensa, ni mal 
digno do castigo, porque sin libre albedrio no puede haber bien ni 
mili 

! í l libre albedrio con que Dios ha dotado al hombre, es un dón pre-
ciosísimo; pues por su medio el hombre se asemeja ¡i Dios, es supe-
rior á todas las criaturas corpóreas..., es dueño de si mismo y de 
sus acciones..., es apto para todas las virtudes..., es capaz de mere-
cer..., adquiere la gracia en el tiempo..., y so asegura la vida y la 
gloria eternas para el Cielo 

Si queréis, dice el Señor por medio de isaias, y sí escucháis mi 
voz, os colmaré de bienes: Si volutriiis, et attdieritis me, bona ter-
ne comédelis. (I. 19). 

Al que haya vencido, dice el Señor en-el Apocalipsis lo permiti-
ré sentarse conmigo en mi trono; asi como yo también he vencido y 
me he sentado con mi Padre en su trono.... ( I I I 21). 

El alma es libre, dice l'laton: puede dominar sus pasiones y ven-
cerse: es la primera y más cumplida de todas las victorias; pero ser 
vencidos por nosotros mismos, es lo más vergonzoso, y también lo 
más malo (2). 

Por el coiiseulimiénto voluntario nos uniremos ala voluntad de 
Dios, dice S. Bernardo: l'er consensum uiiqui colantarium, diviné, 
rolunlali. conjangimur. (Tract. de diligendo Deo ) 

i'.l que os lia creado sin vuestro concurso, no os salvará de la mis-
ma manera, dice S. Agustín: Qui creavil tesine le, non sahabit te 
sin' le. (Enchirid., c. X X X ) . 

Dios creó al hombre libre, pero no para ponerle fuera de su al-
cance y de su providencia, no para permitirle sustraerse á los di-
vinos preceptos. El Señor dió el libre albedrio al hombre; peto lo 

0 f Ocas reíMit mala pru milis, quia justas est; bona pro malis, naia bonos «*t; bona 
pro Itonis. quia bonus et ju.v.us est. Solera non re>blit mula pro boms, quia injustos non 
osS.De Grece el i t i . Arb. H 

12.) Libera osi anima, el domina passionimi; vincerò seinsum oiimium victorinrom 
pnain e-t. el -eeiuia; vinei auteni a seipsó, el turpissíaium, et pessimum. De Lcgib. 
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hizo lambieu conocer su ley, promeliéudole uní recompensa si la 
observa. 

Dios, dice S. Basilio, ha colocado en nuestro inlerior una balanza 
que nos permite pesarlo todo. Servios de ella para pesar todas vues-
tras obras y para ver loque os es más útil. |Ay de vosotros, los que 
llamáis mal al bien, y bien al mal; los que decís que las tinieblas 
son la luz, y la luz las tinieblas, y amargo lo dulce, y dulce lo amar-
go! ¡Vie, qui dicilis malum honum, el bonum malam: ponentes te-
nebros tucem, el htcem lene.bras; ponentes amarum indulce, el dulce, 
in amaraml (V. 20.—Homil in Psal. EXI ) . 

Debemos, dico S. Bernardo, emplear todas nuestras fuerzas á fin 
de conservar uueslro libre alh-iliio para obrar bien: con este lin 
nos lo dió el Señor y para que merezcamos la felicidad eterna. 
(Traci, de diligendo Ileo). Por lo mismo exclama S. Agustín: El hom-
bre que emplea mal su libre albedrio, lo pierde, y se pierde á si 
mismo. Para pecar, añade S Agustín, el hombre es'libre; puro des-
pués do pecar es esclavo del pecado: Ad preeandum líber est. qui 
piccati streus est, (De Grat. et lili. Arb). 

No creáis pues en vuestra impiedad qne habéis de recibir otra 
cosa que lo quu vosotros mismos elegisteis Tu pérdida, ó Israel, vie-
ne de ti, dice el Profeta: Perditi» lúa ex le. Israel, (Osee. X I I I . 20). 
No es Dios, es nuestra voluntad perversa la que nos píenle. Cese la 
voluntad propia, dice S, Bernardo; y dejará de existir el ¡nffisi'iio: 
t'essel. colunias propria; et infernas non en/. (Senil, de llesurrect). 

Si queréis, dice el Señor por medio de Isaias. v si escucháis mi 
voz, os colmaré ile bienes; pero si indóciles y rebeldes encendéis mi 
ira, la espada acabará con vosotros: Si colu'ritis. elaudierilis me, 
bona terne comede.tis. Quoti si noluerilis. et me ad iracundiam. pro-
vocaveritis, gladias devorabit vos. ( I . 19-20). 

No os valgais de vuestro libro albedrio para pecar, dice S Agus-
tín; valeos de él para no pecar, pues vuestra voluntad M á libre si 
es buena, y seréis libres si sois esclavos, libres del pecado, y escla-
vos de la justicia ( I ) . 

1 ja voluntad tiene el poder de consentir ó no al llamamiento d'1 Dios, EI libre nibc-. 
dice S. Agustín. El alma no puede recibir v tener dónes sino cuan- cln" n., basto;-. 
. . , ,. 1 ., , , . . . es también no-
do consiente, y lo que tiene y recibe procede ile Dios. Pero recibir cosaria lag»-, 
y tenor es cosa del hombre que recibe, y de Dios que da (2). CIU" 

El dóu que sólo Dios hace al libre albedrio no puede recibirse 
sin el consentimiento del hombre, ni puede concederse sin mía gra-
cia de Dios direS. Bernardo: Quodd Ileo soli datar Ubero arbitrio, 

(t j N'olite liMrlatc abultad libero peeeandaai, sol utero ad non peecandum: erit -nire. 
voluntas tua libello, si le e i il pie; eris libar, si laeris serve&l libar p celili, scrvus insti liae 
Di! Orai. ¡Hill. Ari.. 

12) Consentire yueulioai divinas vel ab ea dissentire, propria: vuluutalis est; neeipera 
et babero anima non palesi dumi, nisi consentioadet ae per hoc quid le:lei-li ol quid neei-
pial. Dei est: aoeipere aulem et bnhere, inìque aeclpieatia et babealis est. De Spiri!, e'. 
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lam absqtte consensi', non po'fài esse accipimiis, qUarn ahsque gra-
rin dantn. ( iraci. ile Gral. el lib. Arb.). 

Con la gracia de Dios, dice el Apóslol de las Gentes á los Corin-
tios. soy ¡" que soy. y -u gracia no lia sido en mi estéril, pues lio 
Ira bajado Más que todos ellos, no por virtud propia, sino por la 
gracia de Dios ( I ) . La gracia es pues necesaria, pero la coopera-
ciou á la gracia lo es también. La gracia viene de Dios, y la 
cooperación del libre albedrio. 

.So Sómos suficientes, dice S. Pablo, para producir por nosotros 
mismos y como de nosotros mismos la más minima cosa en nues-
tro espirito; nuestra suficiencia es de Dios: i\~m quod suficientes 
simus cogitare aliquid d nobis, quasi ex nobis; sed suffieimita 
nostra ex ileo est. ( l i , Cor. Til. ii). De ahi resulta que el libre al-
bedrio es iusulicientè por si misino, aunque tiene fuerza. 

Nadie se lisonjee de valer algo, dice S. Gregorio, ni Aun despnes 
de haber dado pruebas de fuerza; porque s; la protección divina 
nos abandona, caeremos por nuestra propia voluntad al envanecer-
nos de mantenemos firmes (2). 

Nadie, dice & Agustín, es fuerte por sus propias fuerzas, sino 
por la. indulgencia y la misericordia do Dios: fttmO sais riribns 
fortis est, sed Dei iuduigentia, el misericordia lulas esl. (De Grat 
el lib. Arb.). 

En vos. Soñor, conservaré mi fuerza, dice el Real Profeta: For-
liladinem meam ad te cnslodiam. ( LV I I I . 10). 

Si Dios y sólo Dios lo hace todo en nosotros, dico S. Crisòstomo, 
en vano me «borláis; en vano tratáis de inspirarme temor; en va-
no me mandáis que os obedesca. Oíd la Escritura: Dios creó til hom-
bre desdi; el principio, y lo dejó en manos de su propio consejo. 
(Fedi. Al'. 14). Dios no obra pues solo; es menester que el hom-
bre obre de concierto con Dios: es menester la gracia y la corres-
pondencia á la grana. (Serm, de Zaclneo.) 

Dios diceS. Agustín, mueveal hombre, v le inclina á querer li-
bremente arrepentirse, á amai y á hacer oliras buenas: Deus mmt 
el incitai, ut homo libere celi! ponitóre, amare, et quodois bonum 
operali. (De Grat. et lib. Arb.). 

La Iglesia enseña con S. Agustín que todo principio ile buena 
volontad, de fe y de salvación, procede de la gracia preveniente. 

Dios, dice el Apóstol de las Gentes, mueve en vosotros la vo-
luntad y las obras: Ibas operante in co bis celle, et peri,cere pro 
bona rol,„nate. (Philipp. I! 13). Mueve la voluntad auxiliándo-
la. y las obras con la continuación de la misma gracia. 

San Bernardo, hablando de la gracia y del libre albedrio. enseña de 
un modo admirable cómo mueve Dios en nosotros estas tres cosas, 
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es decir el pensamiento, la voluntad y las obras. Mueve lo primero, 
es decir, el pensamiento, sin 'nuestro concursó; la voluntad con nos-
otros, y las obras por medio de nosotros: h'rimim, scilicel cogita-
re; sitie nobis; secuudam, .-e, licei celle, inibiscililertium, scilicel 
perfkere, per nos fácil, V cuando sentimos que estas maravillas ja-
san insensible en nosotros y con nosotros, dice aquel santo Doc-
tor, hemos de procurar no alribiiirlas á nuestra voluntad, que es 
débil, ni á una coacción procedente do Dios, que es unía, sino lau 
sólo á la gracia, de que Dios está lleno. Esta gracia escita el libre 
albedrio inspirandole el deseo; le cura cambia:,do su afecto; le for-
tifica para conducirle á la acción, y le conserva para que no des-
fallezca. La gracia obra con el libro albedrio de la! modo, qne le 
previene inspirándole el pensamienlo; en lodo lo demás lo acompa-
ña: lo previene para que coopere. Pero el principio perienece tan 
sólo á la gracia: la coultuuaciun, hasta el cumplimiento ile la olirà, 
se verifica por medio de la gracia v del libre albedrio unidos, y no 
obrando con separación; por medio dé la gracia y ilei libre »ilu-
dido, obrando al mismo tiempo, y no aHei'iuiiivuniiMite. No obran 
en parle la gracia, y en pule el libre albedrio, sino ambos á la 
vez y con uu trabajo indivisible ( I ) . 

Dios nos inspira la voluntad y las obras seguu le place: Deus 
operatili• in vobis celle, et perficere, pro bona coturnate. (Philipp. 
11. 13). Seguii piace 4 Dios, no al bombii.', dice S Crisóslomo: 
l'ro liona volúntale, non homitiis. sed Ilei. (Semi de Zacliaso). 

Ved que estoy en la puerta y llamo, dice Jesucristo en el Apoca-
lipsis. Si alguno oye mi voz y me abre la puerta, entraré en su 
casa, v comeré con él, y él conmigo: F.cce sto ad. ortium, et pulso; 
si. quii audierit eocem meam, el ap-ruerit mi'u jainiam, inlrabo 
ad illnm, el ccenabo cum ido. el ipse mecum, (.111. 20), 

Dios, dice S. Agustin, obra al principio pura que queramos; y 
cuando nuestra voluntad osla decidida, coopera al cumplimiento de 
la acción. Nos previene para curarnos, y nos acompaña para que 
se desarrolle nuestra salud; nos previene para que seamos llamados, 
y nos acompaña para que lleguemos á la gloria; nos previene para 
hacemos tener una vida piadosa, y nos acompaña para que siempre 
con él vivamos (2). 

Alráeme, dice al Esposo la Esposa de los Cantares: corremos tras 

11) Cevendein a l Ime. re: ceni tìffic ìnvistbiliteràplm rais, ce. nntiiseum neiitan senli-riius, ani nòstra.- véla enti niribrinmns, quioiulii-inu est; «ut Ilei necessitali, ime nulla èst; se'l stiligrafite, qua i-i-ncs est. I are! litei-iim, urbilriain esei*'.l. rum semiti -I eeseteeei; sartat..tarai iianiu-.at iiH.-oiu.ii; rollerai, ut peri)untit ai! tirtum; servai, ne santini ilel'ee-tnru. Sic. miteni¡sta cnm libero.-ir'niri-iti operatili-, ut lantani l'In i in pi-iliio pr.t-veeini. in crete is eoruitetur; ad hoc trtique prevenieiis, al enti siili tlentceps coopeMtur. ha lamen quoti à sola gratili empltini esl. .ili alt-equepOrti.-ilurr el mixtùm, non -Sieri;Ie-turi; -treni, aoii vieissitti, ver srairulos profeetus, Ojiereritiir. Noti pui-tim'¡ri-eciti. [or-ira li'.enne ar-bitrami, seti totum siauula operoiailivuliio'peragunt. Ile Gnu. et lib. Arb. I..XLYII. 

ti) Ipso, at velinius, ri pera ter ineiaiens, qui volentibns cooperatur porlìolens. pre-re-nil in sunelnureet subsequilur, ut sanati vegetemur; praivenit ut voeemur. et subsequi-tur ut clOrillcemur; pra-venit ut pie viv.imas, et subsequitnr ut com ilio sràoper rivoluti«. 
DeGrM. CI Ili. Art, 
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ti, halagadas por el olor de tus perfumes: Trabe me: pos! le curre-
mus in odorem ung uenlorilM tnornm. (1. i ) . 

Dios, diceS. Gregorio, nos da por medio de su gracia los bueno» 
deseos; pero nosotros, con los esfuerzos de nuestro libre albedrio, 
nos valemos do los dónes déla gracia para hacer reinar en nuestra 
alma las virtudes: /lona ilesideria nobis per dicinam gratiain liii-
nislrantnr; sed nos dona gratín per conaium liberi arbilrií ad 
virtutum victorias promoeemns. (Moral.). 

La gracia preveniente os necesaria; pero no hemos de excluir la coo-
perado.!) del libre albedrio, dice S. Agustín; porque, si sólo Dios 
obrase, inútilmente diría Dios á los hombres que se convirtiesen; 
y si los hombres pudiesen obrar solos sin la gracia, en vano pediría-
mos á Dios que nos convirtiese. Si Dios dispoaia de nuestra alma sin 
nuestro coucurso, seria un absurdo decir que el hombre prepara su 
aliña.; \ si dispusiésemos de nuestros corazones sin el auxilio de 
Dios, sería uu absurdo decir que Dios prepara nuestra voluntad. Por 
cuja razón, l),os hace en el hombre mucho bien que no hace el hom-
bre; pero el bouibre.no hace ninguno sin que Dios le ayude ( I ) . 

Es preciso, añade S. Agustín, entender las palabras de la Escri-
tor;. «Si quereis, observaréis los mandamientos de tal mauera que 
el hombre que quiere y 110 puede esté convencido de que 110 quiere 
todavía plenamente, y ore para tener una voluntad bastante lirme 
para cumplir los mandamientos. Asi recibirá el auxilio que necesita 
para cumplirlo mandado; porque sólo .-* úiil querer cuando se pue-
de, y útil poder lo que se quiere, cuando se. quiere. ¿De qué sirve, en 
efecto, querer lo que. no podemos, ó poder lo que no queremos (2)? 

Dios prepara y da á los ijnpíos una gracia suficiente coa la cual 
pueden, si quieren, evitar el pecado y obrar bien. Esta gracia se 
llama suficiente, porque con nuestra voluntad puede llegar á sor 
eficaz. Dios concede la gracia suficiente con el sincero deseo de 
obtener la correspondencia del hombro, y sólo la concede con esto 
objeto. Todos los teólogos están de acuerdo declarando que no 
puede atribuirse á Dios otra intención. 

Dio?no vioi™- Ií¡os ejerce su voluntad respecto del libre albedrio de una manera 
gjjjikbisMk»- m l l v jisiinj., de como la ejerce en el Cielo, en la tierra y en el 

universo. Al crear el Cielo y la tierra, les impuso la necesidad de 
existir; pero deja en libertad la voluntad del hombre, persuadiéndo-

t e CGiminíngatiir grntíii praneníeus, soil non excluilitur arbitra cooperatio. S i onini 
solos Deus facertt, frustro dlcéiotur homieibus; Couvcrliiniiii. El. si homines soli o.i boc 
sutHccrooti frustro diceretur lle/e ConverU: nos. Deus. lit si Deus sine nobis nos ririepa-
raret, fsisurn cssel hoolinem prieparare aidmain suaul; ct si absqile Deo nos corda r."S-
trá prrepai-aremus, fuisuni esset pneporari voluntntcui á Domino. Qaapropter multa 
Dous fnr.it in homiuc liona, qun> non fácil itofuo; aulla vero liir.it homo, qnai aoa fácil 
Dcus ut' facial homo. De Gra', <*j lili. Arb. 

(2) Ad boc caim valet quod scripton cst: Si voiaeris, conservabis mandatn: ut homo 
qui voiuerit ct non poiiinru, nonduni se pleno velle eognoicnt.elorel ut hubeat tantam 
volunlatem. quautó sufflcil ad intplcada mandato. Sie qaidpe adjuvalur ut inciiit quod 
jubetur; tnne eniui utíle est velle en,11 piwsumiis: et tune utila i'-l oosse. eum voiamus. 
ívaiii tqurl nrodest si, quod 0011 poséanlas. voliituu-: autsi quod lioss ..ñus, uoluuinsí 
Ibnl,¿ I'. 
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le interiormente, acariciádole, atrayéndole, amenazándolo y fortifi-
cándole 

Somos atraídos, no por medio de cadenas ó tormentos, sino con la 
fuerza del amor, según las palabras del profeta Oseas: Los he 
atraído por medio de los lazos que seducen los corazones, con los la-
zos del amor: In funiculis trahum eos, in cincalis caritaiis. (X I . i ) . 

Creed, dice S. Agustín, y vendréis; amad, y sereis atraídos. .No 
imaginéis que la violencia de que Dios se vale es ruda y desagrada-
ble: es, por el contrario, dulce y deliciosa; es la misma dulzura lai que 
os atrae. ¿Xo atraemos á la oveja hambrienta presentándole yerba? 
V claro está que no se le impone la necesidad de acercarse; su deseo 
la hace acercar. Venid pues, vosotros, también á Jesucristo; no bus-
quéis largos rodeos: creyendo, vendréis; porque no se va liácia Dios, 
([lio está en todas partes, navegando largo tiempo, sino amando. ¿Có-
mo, diréis, podemos creer voluntariamente si se nos arrostra? En 
verdad os declaro que no sólo no se os atrae á pesar vuestro, sino 
que OS; dejais arrastrar con placer. ¿Qué es ser arrastrados con pla-
cer? Es alegrarse en el Señor, que os concederá cuánto vuestro cora-
zon le pida. Esto no es sucumbir á una necesidad, es obedecer á un 
atractivo; 110 es ser obligados, es entregarnos á un encanto. Debe-
mos también añadir que el que se place en la verdad, en la dicha, en 
la justicia y en la vida eterna, es atraído, á Jesucristo, que constitu-
ye todos sus bienes ( I ) . 

.No creáis ser arrastrados' por la violencia, añade S. Agnstin; el 
alma cede también al amor. Esta especie de violencia la sufre el co-
razon, y no el cuerpo: A oli cogitare te incitum tralú: trahitur ani-
mi» et amore. Isla violentia cordi fil, non carni. (Traci. XXVI) . 

Si todavía no os sentís alraidos, prosigue el misino Santo, orad 
fervorosamente. V si no quereis c<i6P en el erítor, no trilléis de «ive~ 
riguar por qué es atraído el uno y no lo es el otro: Si non traheris, 
ora ut traharis. Car kit trahatur, i lie non Irahatar, nolijudicare, 
si non vis errare. (Traci. XXVI ) . 

( I l Crede, el vcilis: ama, et traheris. N'o arbitrarie istam nsneram molotannme via-
le,, limo: doléis est. sua vis est, ipsa suavilas te trai.il,, Nonne ovis ® ¡ H S ? S J H S £ 
Oherba monstralur, E l puto quia non carpare impelhlur. sud desiderio coibentar. Sic et 
01, veni un Uinslum: noli longa limera meditan; ubieredis, ubi venís- ad illuni enin, uui 
ubique est, amando venilur, non as l igando. ¡QIIOIOIKIO volúntate eredo, si traiior! f i o 
ui,.0. pnnini est voluntóte, elioni voluntóle troheris. • E d esl traili voluntóte! Delectare 
III Ooliuno. et duini libi politlones COr.ns lui. Non neCcS-itas. sed voluptas: non obbeatio 
sud doleetalto. Uniere debemos Irsi,, hominem ad Christian, qui dátenlo!,ir ver-tale ¡,--
S ™ " ' , '«' ' Inaine, deleclatui- jostitia, deleetótur ajternn vita, quod tolmo Cln-islos'est 
Aerm. I ile cerbi* A posi. 

TOM. i t i . —23 . 
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.V«E>.HIAD RTC -H^ABIK puede servir á dos dueños; no podéis servir á Dios y al 

hacer limosna. j ¡ n e r 0 : ,\emo p0lesí duobus ilominis serviré; non potesiis Ufo uni-
ré el mammón®. (Matlh. IV. No podéis pertenecer á Dios y á la 
avaricia, al Cielo y á la tierra 

El oro y la plata son bienes, no capaces de haceros un bien, dice 
S. Agustín, sino que se os han concedido para que bagáis el bien 
con ellos: Aitriíi» el arijentnm bom; non tjuud le facíanl bonnm, sed 
ande facías bonnm. (Sentcnt.). 

Dad el que os pida, dice Jesucristo: Quipelild te, daei. (Matth. 
V. 42). 

El rico del Evangelio dice: Echaré abajo mis graneros para 
construir otros mis vastos, y amontonaré alii los bienes y los frutos 
que me pertenecen, diciendo íi mi alma: Alina mía, tesoros inmensos 
tienes que lo baslarán por muchos años; descansa, come, bebe y 
alégrale. |Insensato! Esta misma noche le pedirán lu alma; y ¿de 
quien serán ya las cosas que tienes? (Luc. XII. IS-20). 

¿Buscáis graneros? dice S. Basilio; ya los teneis: esos graneros 
son el estómago de los pobres hambrientos: ¿Queris borrea? Habes 
horrea, scilicel centres paaperam. (Conc. IV. de Eleem.). 

Vuestra alma no os pertenece, dice S. Crisóstomo; ¿cómo ha de 
perteneceros vuestro dinero? No siendo vuestro el dinero que te-
neis, sino del Señor, es menester que lo repartáis con vuestros her-
manos. No digáis: Gasto mis bienes. Estos bienes no son vuestros, 
son los bienes de los pobres; ó más bien son bienes comunes, como 
el sol, el aire y todas las cosas ( I ) . 

Dios, dice aquel mismo Doctor, os ha dado casa, dinero y frutos, 
no para qne lo disfrutéis exclusivamente, sino para que lo rapar-
íais entre los necesitados: Casam, pecunias el fruyes dedil, non ut. 
solas habeas, sed ut aliis, praseriim egenis, impertías, (lloinil. 
ad pop.). 

No olvidéis la hospitalidad, dice S. Pablo á los Hebreos: Haspi-
tahlatem nolite oblivisci. ( X I I I . 2). fiaos olvidéis de ser bienhe-
chores, y de dar parte de lo que teneis á los que nada tienen: con 
semejante sacrificio nos haremJS amigos de Dios: fíimftceníiw el 
conununionis nolite oblivisci; tatitos enim bosltis promeretur Deus. 
(Hehr. X I I I . I(i). 

Todos los bienes délos primeros cristianos erancomunes: llabebaní 
omnia communia (Act. I I . 44). Lo mió y lo tuyo son cansa de todas 

11) Anima lúa non est lúa; ¡quomodo pecunia, ernnt lualí Cum vero non siot tua. sed 
¡¿ . i , ,1 '1 0 f W W W «a le erogare opone!. Koii creo dicero: I tem meein consumo. Non 
« n i « " ™auuuaii, sunt tibí e! conservo, quciundmoiium el sol. e l ner, el 
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las discordias, dice S. Crisóstomo: llenm enim et tuum est causa 
omnis discordia:. (Ad pop. Antioch.). 

La piedad pura y sin mancha á los ojos de Dios, nuestro Padre, 
dice el apóstol Santiago, consiste en visitar á los huérfanos y á las 
viudas en sus aflicciones: Heligio munda et i'amaculata apud 
l)eum et Pairem, litcc est: visitare pupilos et viduas in trilulatio-
ne eorum. ( I . 27). 

¿Cómo puede tener amor de Dios, dice el apóstol S. J«an, el 
hombre que, teniendo todos los bienes de este mundo y viendo á su 
hermano en la miseria, le cierra su corazon y sus entrañas?(I). 
Muy culpable sois, dice S. Ambrosio, si. sabiéndolo, permitís que 
sufra hambre uno de vuestros hermanos (2). Sois el asesino del 
pobre, á quien no socorréis, dice S. Crisóstomo (:1). 

Guardaos, dice el Señor en el Deut-dioiiomio, de dejaros sorpren-
der por el impío pensamiento de apartar vuestros ojos de vuestro 
hermano, que es pobre, sin querer asistirle; uo sea que clame con-
tra vosotros al Señor, y se os impute esla acción como un pecado. 
(•XV. H). Pero le daréis; y vuestro corazon no se endurecerá ali-
viando su miseria, para que el Señor os bendiga en todo tiempo y 
bendiga cuanto emprendáis, (lbíd. XV. 10). No fallarán pobres eñ 
la tierra que habitareis; por esto os mando que abráis la mano á 
vuestro hermano pobre y falto de auxilios. (Ibid, XV. I I ) . 

Haced limosna, dice Tobías, y no apartéis vuestro rostro del po-
bre. sea quien fuere (4). S. Agustín afirma que los ricos no pueden 
salvarse sin la limosna. El que cierra su oído al grito del pobre, 
dicen los Proverbios, gritará también, y no será escuchado (5). Esta 
sentencia se explica por la lev del Tallón, que Dios ha sancionado, 
y por las palabras de Jesucristo: Sereis medidos con la misma me-
dida que habréis empleado para los demás (6). Los ejecutores de 
las sentencias serán los hombres, y principalmente Dios. La his-
toria del rico malo nos proporciona un terrible ejemplo. 

La riqueza » la pobreza son dos cosas opuestas, pero ambas ne-
cesarias. Ni el rico ni el pobre experimentarían necesidades si se 
auxiliasen miUnamente. El rico existe para el pobre, y el pobre para 
el rico. El deber del pobre es orar y resignarse; el deber del rico 
es hacer limosna. Dios está en'lreambos para recompensarlos. 

El hombre qne no da, no debe esperar recibir, dice S. Gregorio 
Nazianceno: (Jai non dedil, accipere non speret. ( In Disticb.). 

Hijo mió, dice el Eclesiástico, no prives de su limosna al pobre, 

< 1) <Jui hnhueril suhstaiitiam liuius muwti, e l vidt.il frnlreui suum neeessitatem lia-
tere, et claaseril viscera sua ub eo, ¡quoinodo caritas Uei ainnetin eol /. III. 17. 

(2) Graadis colpa, si, seiente te, lideüsegeat. Lib. I. di Offic-., c. X X X I . 
18) Si non pavisti, oeeidisli. Ilami!. adpop. 
( i | Pac eleemosynam, et noli averiare fiteism tuatn ah ulio paupere. IV. 

Oní obturat aarem suum ad clamoreo! pauperis, et ipse clnmuvit. et aon exaudie-
tur. A .v i . 1.1. 

F.'i.lem ip.ippe uiensuni, qua measi fueritis, reinelietur vobis.Luv. 17. .vi. 
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ni separes deél tu mirada. No desprecias al que lieae hambre, y no 
entristezcas al pobre en su miseria (IV. 1-2). 

Admirables palabras pronunció S. Ambrosio. Ningún hombre, di-
ce, puede llamar suyos los bienes que posee. ¿Dónde está, decis, 
dónde está la injusticia no quitando los bienes á otros, v conservan-
do los nuestros con cuidado? ¡0 impudencia! Me habíais de vuestros 
bienes. ¿Dónde están? ¿Son los que habéis traído al mundo? Habéis 
venido desnudos. ¿Son los que poseéis ahora? Si realmente os per-
tenecen, ¿por qué os los arrebata la muerte? Robar al que tiene, y 
negar auxilio al que nada tiene, pudiendo, son dos crímenes iguales: 
Aonmmtisest cnminis habenlt tollas, quam, min posáis, e/ abun-
des, tndigenlibus desnegare. (Lili. deKad.l. 

De la misma manera se expresa S. Jerónimo eii su caria á He-
dióla: Si tenéis mas do lo necesario para comer y vestir, le dice, 
dadlo, v sabed qué lo superfino no es vuestro: S i plus buhes quam 
Ubi ad Miclum mlunmque necessarium est, illud eroga, el ¡lio dr-
Iniricem esse te noceris. 

Oigamos AS. r.risóslomo: Eres, oh hombre, el simple administra-
dor de. los bienes, v m posesión es semejante á la del sacerdote 
encargado de distribuir los bienes de la Iglesia. So has recibido lu 
fortuna para emplearlo en placeres, sino para invertirla en limosnas. 
„Es acaso hacienda tuya lo que posees? Nó; es la hacienda de los 
pobies, que se le ha Confiado; ya la hayas adquirido por medio de 
honrosos trabajos, ó por herencia de tus padres, poco importa ( I ) 
Lo superfino del rico pertenece al pobre, dice S. Aguslin; el que 
lo guarda, guarda lo que no es suyo (2). En virtud del derecho na-
tural. dice Sto. Tomás, lo supérllno debe consagrarse al sosteni-
miento de los pobres (3). V aquel gran Doctor asegura que lal es 
el parecer unánime de todos los teólogos. Contentos debemos estar, 
Hice S. rabio a su discípulo Timoteo, si tenemos lo suficiente con 
que comer y vestir: Ilabenles alimenta, elqnibas tegamur, bis con-
tení', sumas, (i. vi. x). 

Si queréis Ser perfectos, dijo Jesucristo, id, vended lo que leneis, 
dadlo a los.pohres; v tendréis un tesoro en el Cielo: ven d luego, y 
seguidme. (Matih. XIX. 21). " 3 

¡Qué es-eslo! esclama S. Ambrosio dirigiéndose á los ricos, sun-
tuosos y avaros: cubrís de oro las paredes de vuestra casa, v des-
pojáis a los hombres! El pobre que está desnudo, grita ante vuestra 
puerta: os hacéis sordos á sus clamores; v os preocupa el calcular 
con qué clase de mármol cubriréis vuestras habitaciones! El pobre 

íNameu.d eniai » eleemusymirn erogares. 

Cxív"/'."""" ' " V i t í ' " C C W ! a r i " « « « f w M »l¡<»a relinet, qai Uta tenel. In Pwt. 
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solicita un óbolo, y no lo consigue; un hombre os pide pan, y vuestro 
caballo anda enjaezado con oro y plata! ( I ) 

So rechaces la oracion del afligido, dice el Eclesiástico, y no 
apartes tu rostro del pobre. .No apartes tus ojos del pobre por mie-
do de la ira, y no dejes que los que le imploran le maldigan por 
detrás; porque la imprecación del que le maldice en la amargura de 
su alma, será oida por el que le lia creado. Manifiéstale afable en la 
asamblea de los pobres. Presta sin enojo oido al pobre; dale lo que 
le es debido, V contéstale con la mayor dulzura. ( I V . 4 - 8 ) . 

Partid vuestro pan con el que licué hambre, dice Isaías, y recibid 
bajo vuestro techo á los que no tienen asilo; cuándo veáis á un 
hombre desnudo, cubridle, y no despreciéis la carne de que estáis 
formados: Frange esurienti panem luum. el egevos cagosque indnc 
in domum mam: ruin cideris nudum, operi eum, et carnem litam ne 
dsspexeris. ( LV l l i . 7). 

Es menester hacer limosna, para que. teniendo piedad de los po-
bres, merezcamos la piedad de Dios, dice S. I.eon (2). 

(cualquiera, dice Jesucristo, que dé á beber 1111 sólo vaso de agua 
fria á uno de los necesilados, en verdad os lo digo, no perdará su ' 
recompensa: IJaicumqaepoínm dederit nni e.e minimis isiis calicem 
agine frigidie lantnm in nomine diséipult; amen dico ciM| non per-
ita memdem suam, (Ma.jtji. X. i í ) . Dios, dice S. Agustín, pone el 
Cielo en venta, y quiere que 1111 sólo vaso de agua sea su precio (3) 
Si leneis compasión del pobre, vueslra compasión es una limosna 
que Dios acepta, si nada más podéis darle, añade S. Vgnslin ( i ) . 
Sé lan afable con los pobres como sea posible, dijo Tobías á su 
hijo. Si leneis mucho, dad cou abundancia; sí poco, dad poco, 
pero de buena gana: Quomodopolueris. ¡ta esto misericors; si multuiu 
lila fuerit, ubundunler iribue; si exigmmtibí fuerit, eliam exiguum 
libenier mpertiri slude. ( IV. 8-fl). Partid vuestro pan cou el que 
tiene hambre, dice Isaías: Frange esurimti panem luum, (LV I I I . 7). 

S. Agustín insiste sobre la palabra frange, probando que nadie, 
por más pobre que sea, puede dispensarse de hacer limosna. 

Dios mira con preferencia e| corazón del que da, ánleS que el 
donativo en si mismo Dios no pesa la canlidad dada, sino el 
sentimiento, diceS. Gregorio (ü). 

I I ) Enrieles vesl ¡lis aero; ¿Ilumines nartñlis! Clr.nint ante domara tanm nedns;jel ac-
I-'l !>."-'¡Et sollícitns es qtalors marmorilrus paviirreuln vestías! Vecúriiam panprr qnee it. 
el non hahe.l; panem postulal boma. eteqeuslims aarum sab menlibus mandil. Lio. 
de ,V«6. 

I (morid assami. ul miserieordiam Llei, puaperam iasias . (teJejun. 

lejrrapo?uit(Dousi;el pre'.iaar ejns eolieem nqnre frigidoi 

habeos qnod porrinas, mana, acceptol Deu3 elee-

1 il. in Eeung. 

V. xiil 
1, etiaiusi 

n. Hontil. 
1 peiisul dotuin, sed uffuet-
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La viuda del Evangelio, que no diú más que un óbolo, dió más, 

según Jesucristo, que los que entregaban grandes cantidades; porque 
olla se privaba de lo necesario, v los domas sólo de lo super-
fino 

Hoy variases- ' uesto que, en justo reconocimiento de lodos los beneficios que he-
picie.. .ie tonos- m o s recibido, nada pedemos dará Dios en persona, demos á su 

imagen, es decir á nuestro prójimo; derramemos con liberalidad 
en el seno del pobre la limosna material, el pan, la leña, el vesti-
do; y llagárnosle también limosna espiritual, que áun es más pre-
ciosa; limosna de consejos prudentes, de educación, de benevolen-
cia. de oración, de vigilancia, de corrección, y ante lodo de buen 
ejemplo y de todos los bienes coa que hemos "sido favorecidos. 

Hay muchas especies de limosnas; porque no solamente hace li-
mosna el que da alimentes al que tiene hambre, y bebida al se-
diento, el que viste al desnudo, el que calienta al que tiene frió, y 
el que da hospitalidad al extranjero, visita los enfermos y los pri-
sioneros, rescata los cautivos, ayuda al débil, guia al ciego, consuela 
al afligido, remedia ni necesitado, v encamina al extraviado; sino que 
también hace excelentes limosnas el que perdona una injuria reci-
bida, corrige á aquellos que debe instruir, restablece la disciplina, la 
hace observar, ó trabaja de otro modo para salvar las almas 

Ir™05,o? ha" ^ ^ 'ómo, di«e S. Agustín, cómo podréis ser misericordiosos con los 
ecínüs'umosnñ demás, siendo crueles para vosotros mismos? Tened lástima de 
«potrosmis- vuestra alma, tratando de agradar á Dios. La penitencia es una li-

mosna que hemos de hacernos, y aquel cuya caridad está bien or-
denada. empieza por ocuparse de sus propias necesidades. Asi es que 
cualquiera que se arrepiente do sus pecados hará á su alma una 
gran limosna ( I ) . 

h í e i S tí l í ' V a i«8, h \ l i m o í l w sea muy meritoria, hemos de hacerla: I.»com-
g g f padeciendo las desgracias de los otros; 2.° deseando hacerles bien; 

3. acudiendo realmente á su auxilio; i . " previniendo las peticiones 
de los necesitados y principalmente de los vergonzosos; ».• impo-
niéndonos privaciones para aliviarlos; 6.' entregando v sacrificando 
nuestra propia vida para los demás, á imitación de Jesucristo, de 
los Apóstoles, de los misioneros y de las hermanas de caridad 

Hemos de aliviar al pobre con alegría, dico S. Pablo á los Roma-
nos : 0i» mmntur ir. hilaritate. (X I I , 8). I.a verdadera limosna, 
dice S. Lrisóstomo, consiste en dar de modo que sintamos alegría en 
aquel acto, y nos consideremos más bien como agraciados que como 
protectores: porque ménos favor hacemos á los pobres que á nosotros 

A J f e A S s y & w « r ^ t e t e f e te 
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mismos, si se considera que recibimos más de lo que damos ( I ) . 1(1 
que da pronto, da dos veces, dice Luciano (2). Si podéis dar, dice 
S, Agustín, dad; si no podéis, manifestaos afables. Dios recompensa 
la bondad do corazón del que nada tiene que dar. Radie diga pues 
que no liene; la caridad no necesita bolsa (:i). 

Dé cada cual, dice S. Pablo á los Corintios, lo que tenga intención 
de dar; pero no con tristeza y como á la fuerza, porque. Dios apre-
cia al que da con alegría: Unusquisque, proal destinabil in corde 
stto. non ex tristitia, aal ex luxessiiale: hilaran rnim dataran di-
ligil Dais. (11. IX. 7) . Si dais cou senlitniento un pedazo de pan, 
perdéis el pan y el mérito, dice S. Agustín ( i ) . Sí damos con ele-
gria, dice S. Crisoslotno, duplicada será la limosna, ya porque da-
mos, ya porque somos felices en dar (3). 

Hemos de considerar que honramos á Jesucristo honrando á los 
pobres. 

El pobre es, en verdad, quien alarga nna mano suplicante; pero 
Dios es quien recibe, dice S. Juan Damasceno (6). 

Cuando podáis dar al momento, no digáis al pobre que vuelva, 
que mañana le daréis (7). Un beneficio tardío no puede llamarse 
tal, dice Ausone: la gran coudioiou del beueficio es que se haga 
cou presteza (8). 

Si qnereis hacer bien, hacedlo pronto, porque todo retraso malea 
el beneficio dico Demócrilo (9). 

Hijo mió, dice el Eclesiástico no prives al pobre de su limosna, 
no apartes de él los ojos, y no difieras el socorro al que está en la 
angustia. (71'. 1-2). 

No despreciemos jamás á nuestros pobres hermanos. Imitemos á 
Dios, de quien habla el Salmista en los siguientes términos: El Se-
ñor es asilo del pobre; es su refugio en ia necesidad y en el día 
de la aflicción. (IX. 10). El Señor se acuerda del oprimido; no ol-
vida el grito del pobre. (IX. I-I). El pobre eslá confiado á vuestro 
cuidado, Señor, y en Vos baila el huérfano su apoyo: Tibí dem-
uelas est pauper, orphano tu eris adjulor. (X. l i j . 

Si podemos aliviar la miseria de los pobres, diceS. Crisóstomo, 

• l i Vera clcctnosyba est, sin .¡are, e l moldéis te rlnre, putnns ta aeeipera magis qunm 
ilaro. Non eiiiio tu.m puuperi'ous qoarn iiol.is prosumas, plora ñeeipisaters ipiani liantes. 
X X Í . in Epift. ad. líám. 

12) Bisdat, i[ui c.to Hat. De Eteem. 
(31 Si notes daré, <la; si non potes afTabilem te fue. Coronel Oeu« inluS bonitntem. ule 

non invenit facúltatelo. Nonio dicot: .Non babeo. Coritas 'le saceulo non eroeaVur. In 
P.'.aí. l;lll. 

(4) Si pnnem dederis tristis, etpaaeat. el meritum perdidisti. Ir. I'tetl. XLIt, 
15) Si ai/icriler domus, dúplex erit oVemosvna; Bt qoia damas, et quia hilariter dn-

mus. Homil. IV, itilteúebyerba Pai>li: Hihirem datorefñ diliyii Dea*. 
(6) Pauper quidern suppiieem manum lendit; Deusaalem estqui aceipit. DeCariUtte. 
(7) Nc dicas amieoleo: Vade, el revertere; eras dabo tibí; cuín stolim possis daré 1/12$ 
(5) Gratia (pie larda est, ingrata est: Qme fleri properat, gratia dala nittgis. lía Lagrlius. 
Ot Si benernctiirus es, staliin facito; tarditas enim vitiasum reddit munus. Apuit 

Aman. inMfilun'. 
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hagámoslo con placer y alegría, como si en vez de darles algo lo 
recibiésemos de ellos. Si no podemos, no nos manifestemos duros con 
ellos; compadezcámonos, al contrario, con nneslrus palabras y con-
testemos á su petición con dulzura- ¿.Por qué habríamos de recha-
zarlos con dureza? ¿Sos obligan? p o s violentan? Ellos ruegan, su-
plican, conjuran; y el que de tal suerte obra, no merece una alienta. 
¿Qué dice el pobre? Solicita, nos iusia para que le auxiliemos, nos 
desea toda clase de bienes. > lodo lo hace por un óbolo ( I ) . 

Hijo mió, dice, el Eclesiástico, no mezcleis reprimendas con la 
limosna que deis, ni acompañen á vuestros favores palabras frias y 
amargas: l'ili, inomni dalo non des trisUliam nerbi maH. (XV I I I . 
13). Las palabras consoladoras son la sal de la limosna. 

Y 
m.isni'atmo» somos los propietarios, sino tan sólo los administradores de 
i„ qtiejH'rtMte- nuestras riquezas, y oslamos obligados ¡i considerarlas como un can-
eca Dios. dal exiraño que hemos de distribuir seguir Dios quiere. Es un er-

ror, dice S. Crisóstomo, creer que somos dueños de los bienes tem-
porales que nos lian cabido en suerte, y que. nos pertenecen couio cosa 
propia: nada es nuestro; lodo es de Dios (2). Vuestra alma, añade 
el mismo Padre, no os pertenece; ¿cómo ha de pcrteneceros vuestro 
dinero? .No siendo pues propiedad vuestra, sino del Señor, habéis 
de distribuirlo entre vuestros hermanos, servidores de Dios como 
vosotros. ¿A qué viene indignaros cuando el pobre os pide algo? 
Reclama su patrimonio, y no el vueslro (3). Por esta razón el er-
mituño S. Juan decía que los pobres eran amos y propietarios suyos. 
(In vita l'alr.j. 

naciendo i¡- !'.I hombre caritativo y misericordioso que socorre á los pobres, 
bien i» iincem'os dice S Ambrosio, se auxilia á si mismo, y con el alivio que concede 
m S S 9 á m i S 4 l ü s demás cura sus propias heridas ( i ) . Los beneficios de la li-
dcmiis. mosna, dice S. Basilio, vuelven á los que los hacen; si dais al que 

tiene hambre, trabajáis para vosotros mismos, porque os será de-
vuelto con usura todo lo que habéis dado (3). 

La limosna es un vestido que renacerá con los muertos, dice S. 
Crisóslomo. Serán distinguidos con tan espléndido vestido los que 

i re . I ioc faoiuinus euro gaudio . I i r l i t i aque . . . «.. .i f < > s s u m l i s i „ e mugan: ami a! : iieboales nli,|ei,l. sed , 
' ; - • e-, - : ' ee; v. i - i s ear i i iu enram neamiis. e t in mnnsuetodi. . . . . . . . . 

áe . ,n i i i s eis. j i j u a e c euim d u r e compe l l e s c u m t Í N u ñ i C O S Í Í - ! ( N ' u m . v l m ® B O ^ V « m í p K -
• ••11. . i l " -e-el. u n : ae l en i l is .: leen, c en i amo le , c i e n e s i,Ou e- l . ¡ l e , e l d ie , l i l i i „ i „ , . . . _ 
p i l c a ! i nnúmera bona app re ca tu r ; e t luce o iua in feeit p r o u n o obo lo . Homil. ad pop. 

E i T o n e n i i p i n i o e s t p o s s i d c r i ó n o b i s ut dominis res bujua-vibe, e t ut borni ni' 
N i h i l e a ¡m es t nost rum, se i ! omnia s a a l detor is De i . Jn C"ten'>. ' 1 

( ? ) A n i m a tua non est t u a l j q u u m o d o pecunia : e run t m a i " C u m vero non s in t t i la s e d 
s s a s s s s a s «N-** » 
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merezcan Oír el ultimo dia las siguientes palabras de los labios del 
soberano Juez: Habéis visto que. tenia hambre, y me habéis dado de 
comer: Eteemosgaaes! mlis guie cwn morluo resurge/.. His vssiibus 
fulg.'buul gai lnncaudien.i:_ Emrmutm me eidislis; el lUdislis mihi 
manducare. (Homil. LXXX1V in Joann.). 

Cuanto más liareis al pobre, más recibiréis en el tiempo v en la Cnanto más 
eternidad La limosna es el más lucrativo de los negocios. El " " '* I a 

qua da al pobre, se parece al agricultor, que no pierde al'dejar si-
miente á la tierra, sino que saca diez veces más. Iféaqui un cambio 
que puede hacerse, 1111 negocio, diceS. Crisóstomo: dad pan, y reci-
biréis el paraíso; dad poco, y recibiréis mucho; dad loquees perece-
dero. y recibiréis lo eterno ( I ) . 

i'.uaiilo más demos á los pobres, más nos dará Dios. Nos sucederá 
á nosotros corno á las fílenles que se llenan con tanta mavor abun-
dancia cuanta más agu í dejan salir. 

Jesucristo, dice S. Crisóslomo, quiere que le alimentéis para ali-
mentaros; quiere que le deis vestidos para vestiros. Despreciad pues 
el dinero, para no ser despreciados; para llegar á ser ricos,dad con 
largueza; para recoger sembrado á imitación del labrador (2). 

Cuanto más dais á Dios, más as ama, añade S. Crisóstomo. El 
queda limosna, recibe un beneficio mayor que el impone de lo que 
da; lo que, recibe, es do un precio incomparablemente más subido 
que el valor de sus larguezas; porque presta á Dios, v uoá los hom-
bres; aumenta sus riquezas, léjos de disminuirlas, v ias diminuye, si 
no quiere tocarlas y no da nada á los pobres (3)." 

San Ambrosio dice: Séd agricultores espirituales; sembrad lo que 
puede seros útil. Es sembrar bien poner la limosna en manos de las 
viudas. Si la tierra os da más da lo que le confiáis, (cuánto más os 
devolverá la caridad! Todo lo que dais al indigente, redunda en 
vuestro provecho: sembráis en la tierra, y esta simiente germina en 
el Cielo; plañíais entre los pobres, y vuestra cosecha se multiplica 
en el seno de Dios ( i ) . 

Con la limosna hacéis que Dios sea deudor vuestro, dice S, Crisósto- Coa la limos-
mo: Elitmsyna Deum debitorem emsiimit. (Homil. XXXI I ) . Nada, 
añade, es comparable al hombre misericordioso Es mayor gracia la "uesiro.' 

. ' ! ' M 1 * « * . * » , spnrg i t semen non perdi l i lud, sod térra ; mandut ut c u m íre-
E a n e m e ' i ! „ ' S S ! " " o l M ! " < ' « y ' i a n n s . E lóerooey i ia m é r c a t e ™ es ! negociat io: da 
» S n v ' T f e 11 ' 0 1 " " " S M SUSctpe; da m o r l a l i a , ct rec ipe i m m o r -
. ^ L S ' T * 4 W t ^ M l A ut le ci i iet; inda i , ut lo i n j u a t i l ' e c u n i a m e r s o e o n t a m i « 

M S S W í r * * * * * * « ® S i ¡ S S ¡ K 

« p w ^ i í t o W m ® " * * n 0 n " ' " " " ' O I , l e ' " d u m a ' ' s i n i l l : 1 elargi l i tur ' . Homil. 
, ' * ' • a f " s , " í I i " ? " ! ' í " T W t ' i U O i l l i h i I W » . B o n n sat io ia corda v i d u a r u m . S i 
t e n a t la redl l i l f r u e l u s ubc r i o r e snu f l t n aoe.eiwrit . ¡ a ú n a l o m a c i s miscr icord i le r e m u n e -
róte, : r cddet mul l ip l i r i i t inr : ! o.mti deder is l ¡T.b', p ro l í e i l a u i d q u i í In ™ > U W W » 2 5 
S e m m u l u r m I e r r a , g e r n n n a i , „ co, io; p l a n t u l u r i í paapc r cs , u p a d lle'um ¡ lu l lu la i . & A'aé." 

TOM. ÜI.—24. 
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j a aliviar á los pobres, que la de resucitar á los muertos; porque 
con esta última seriáis deudores de Jesucristo, y ron la primera, al 
contrario, El es vuestro doiidor (1). l a limosna ata á Dios, quo os om-
nipotente Sacrificáis el dinero, es decir, muy poca cosa, dieeS. 
Ambrosio, y os hacéis dueños do la misericordia eterna: .S'i amittitur 
pecunia, comparatur misericordia. (I.ib. de.Tobia, c. I I ) . 

Heii,osjte risr Imitemos A Dios; demos dos óbolos al pobre, que sólo pide uno. Asi 
rau''1 ' concedía Jesucristo la curación del alma á los que sólo le pedian la 

curación del cuerpo. 
Dad mucho. I.a beneficencia, dice Philon, es romo la luna, que nun-

ca parece tan bella como cuando está llena (2). 
Dad á los pobres según podáis, dice el Eclesiástico: Secundum 

tires lúas da paaperi, ( X IV . 43). 
El que siembra con parsimonia, recoge poca cosa; el que siembra 

mucho, recoge uua abundante cosecha, dice S. Pablo: Qici parce',se-
minal, parce el niel,el; el qui seminal in beuedictionibus, de bene-
dictionibus et meiel. ( I I . Cor. IX . ü). 

Hemos de dar j\Jo deje nunca de caer do vuestras manos la limosna, dice S. t'.risós-
s.empri.. tomo; no la deis una vez. dos veces, tres veces, ni cien veces, sino 

siempre: ¡¡leemasi/ná. non deserant le. íionsenfél facías, non secando, 
ñeque leriio, ñeque decies, ñeque cení/es; sed perpetuo; non descrant 
le. ( In Prov). 

Siempre experimento, diceS. Jnan el Limosnero, qne lejos de em-
pobrecer, la limosna enriquece; pues cuanto más doy, más medios 
me envía Dios. (Lson., in ejus cita). 

c $ J & ¡ o S S i sois pródigos de limosnas, dice S. Gregorio Sazianceno, sois imi-
" tadoresdeDios: Si benéficas futrís, imitaberis lleum. (Oral, de Cara 

paupernmjv El hombre caritativo es laimágen de Dios, dice Clemen-
te ile Alejandría (3). .Nada acerca tanto el hombre ,á Dios como la be-
neficencia. dice S. Gregorio Naziaueeno: sed el Dios del que su-
fre ( i ) . Dios reconoce la imagen de su bondad allí donde encuentra 
el cuidado de los pobres, dice S. León (3). 

La limosna hace que el hombre sea semejante á la Divinidad. 
Asi pues, Dios es el soberano bien, y es propio de la naturaleza del 
bien el comunicarse; por cuya razón Jesucristo nos dice: Sed mise-
ricordiosos, como misericordioso es vuestro Padre celestial; Estate mí-

(II Marti i-es est homo, et preíiosn, virmisericors. Hfec mujorest natie mam mor-
ÍYXv'n'tó T " n i , m " " : 1 " MChr 'f- r i nette inerens; illie Sowrt Ipse de le.llcmil, 

\ ?'CUl '""*' nur,"l":u;l p'delirior fi;,;,:,rei, i|uiim clini plena esl. Lib. 
si; lisi imago est Itomo benatheien.-.. II. Slrrtm., e. XI. 
(Si iXiinl adeo diviouiu hnbot homo (piani benefucere: eslo calamitoso Deus. De Cara •paapernm. 

& „'•'i ' »«•» misencorciie M , ibi iinagincai piotalis sua! agnosctl. Scria, ile Qua*riajsnir.a, X. 
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serieordfs, sieul et Pater tester misericors est. (Lue. VI. 36). Nada 
es tan natural al hombre como el ser humano; por consiguiente, el 
que es bueno para los oíros, es verdaderamente hombre. No se le 
han dado exclusivamente, para su uso manos, ojos, oidos, lengua y 
otros miembros, sino también para emplearlos en el servicio del 
prójimo Creedme, dice, un poeta, es una virtud real la de so-
correrá los desgraciados ( I ) . Nunca se parecen más los hombres A 
los dioses que cuando dan, dice Cicerón; el mérito de vuestra for-
tuna consiste en poder dar, y nada hay en la naturaleza compara-
ble á la voluntad de hacer bien á los demás (2). 

Jesucristo pasó su vida en la tierra haciendo obras buenas, alivian- con k limos-
do á los desgraciados (3) m imitan»« a 

El santo varón Tobías daba cada dia á sus hermanos compaño- MW&UIM. ' 
ros de cautiverio lodo lo que tenia; Omnit qtue haberepoterai, quo-
lúlis concapticis fratrihus imperimi, ( I. 3). 

Todos los Santos han imitado á Tobías, y su vida ha estado llena 
de caridad, de misericordia y de bondad 

Los misinos paganos han practicado la limosna y el desprendi-
miento. 

A imitación de Dios, todas las criaturas dan con abundancia, ó más Conta 
bien se dan ellas mismas. Los cielos dan su luz y su hermosura; el 
fuego da su calor; la atmósfera el ligero soplo de los vivntos v las ¡gj j j j j j ísw; 
tempestades; la tierra los finios de toda especie; e[ mar los peces; "mRm* 
los animales su lana, su leche, su carne y sus servicios. 

Todos vivimos do las limosnas de Dios, de las limosnas que nos 
dan el sol, la luna, la tierra, el aire, ele 

L a limosna es la amiga de Dios; siempre está en sn presencia, di- i.» limoso*»4 
ce S. Crisòstomo: Eteemosqna est amica Dei; semper ti propinqua ""»E» DE PÍOS. 
Hoinil. XXX I I . Epist. ad. Ila-br.). 

La limosna nos merece la estimación do Dios: S. .Martin dió ves-
tido á un pobre, y la noche siguiente Jesucristo se le apareció cu-
bierto con aquel mismo maulo 

La limosna es un tratado hecho con Dios, y autorizado con su se-
llo dice el Eclesiástico: Eleemosuna viri quasi siqnaculum cum ipso 
(Duo) XV I I 18). 

son fecundas las nubes, derramarán lluvia, dice el Eclesiastes: Si ulimosna 
replétüs futrirá mihss, imbren} super lerram ejj'undent. (XI . 3). Con £/n2" r a d ü à 

razón se compara la limosna á l .s nubes. Porque, formadas en ' 
el cielo, las nubes no lienen más lin que el de derramar lluvia so-

< I ) Ilenia, erede tnilti, ras est sucurrere lapsis. Ponía. fJi f lomiüss ad (IBUS nullü ra propéius accedmrt, uuiún «landa; nihil h¿|«t fortumi ti« ííi.-iiti-. qu ici ui [lasáis; hm untara menu* quaú» ut velia «arvare «lunniiiluriiuus. Orni, 
jiro Ligar io. I3l Traasiit bWélacícftilú. etc. Acr. X. •?<?. 
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bre la tierra; de la misma manera que Dios sólo da bienes ó 1«, 
neos para q B í ! los viertan en el seuo do los pobres e h 
misma ,nane.a que Dios hace llover indiferentemente sobre todos, 
buenos y malos, amigas y enemigos, el hombre caritativo debe del 

n l r ? n f ° r ° W • d e l 0 , i ° S l o s «I"e 10 ««Mil i«. ' 3." I.as nubes no esperan nmgui, reconocimiento por la lluvia que dan; el 

dad íléhe t i " d<?' f » ' 9 8 - s , n 0 9»« W * baceria por cari-
dad y deber, i • Nada pierden las nubes dando lluvia, pues vuel-
ve, a recibir los vapores do la tierra calentada por los ra vos del 
sol: la limosna también enriquece al que la hace " 

S S T ? 3 ? ? v ¡ l ? T ' n - T M n - c n t e r n e í e an"tó Pobre, dice Isaías, y si'ali-», d. Via.- al afligido, seréis como manantial cuyas aguas ¡a,mis so 
ago m: G , m ^ a t h n s mrienti animam luam, & J | fe Z -
riíffi, cu/ns non deficiem aqvjv.. (LV1II. I0-11) 

Con razón es comparado á un manantial de agua viva el que se 
üf;' m o l " 1 a m f , d a , ' " S | )0 ,"'eS ' ü u """tanlial redi,e' ,,¡a 

agua omo derrama: el hombro caritativo recibe de Dios más de lo 
que da. As, como el agua llega naturalmente al manantial y la le-
E i h J h n i . T r ' 351 «.«««» abundantemente i,0mbre 

" , s " e M " c i 0 5 d e d í u s- d i - y >-ie-

i»jí y gusla vivir en la memoria de los hombres, dice S. .luán Cri-
£¡;:.n7í,",5 *»• " " l ' ^ e l medio. Poned vuestros tesoros en b,"m nos 

I«ra»«,„es. de los indigenies, en vez de emplearlos en amontonar piedra en 
construir edíjiciós espléndidos, casas de camuo v sal , de baño " 

moria'de'll' í " " - " ? en la m t 

M r i l f 0 ' d i c e P l Eclesiástico, se han 
2 ñ s ; Z r r - • '»""''"l'1»1 d l ; los Sumos referirá sus li-
Z T 1 ^ Í a M ' M S T i í l l u s ^ «'lemosms a-
tiUh enarralut omius tetkua Sátolomm. (XXX I I I ) 

¿No podemos aplicar á los hombres, caritativos ios ma-nilicos 
logios dela Escritura? Alabemos á los hombres qu " t , o 

S . T d . T , ^ S 0 " \ K l ^ , o s « m d - i * considera-
b a s ' S . T,e,a-- S 0 : ' K , r aDd8S e " r i r l , u i " s ' H o o s «• obms 
buenas, están enamóranos de la verdadera hermosura, y viven en 

T b M l a d 0 á l u s * ' « hi c. de su na-
1, ; • u i l r " " 4 ® ^ l a1zas l"1r contemporáneos. Sus 
unos me ni l " " ^ T " ' I U 0 1,4 ¡ ' " P-Huado su joria. Hay al-

guuosque, por el contrario, no viven en la memoria de los hombres, 
A S n S « S Í feíKSS'S - N.pcfiimias rao mcnwí » - . « « w i ^ r a í j M g g í a t e a S " d a , 4 I « 1 ' , 4 * W ¡ » . 
tlln lidueilim npud Deuiii coneilHÍ; Jhmil. XX.\\ ¡T,<h,¡ " l " t ' « 8 iuutllim 
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y han perecido enteramente! como si no hubiesen nacido. Sn vida v 
¡a de sus hijos no lia dejado rastro l'ero aquellos de que he habla-
do al principio, son séres llenos de misericordia, cuya compasiou 
jamás ha menguado. Sus cuerpos han sido sepultados en paz, y su 
nombre pasa de generación en generación. (Eceli. XLIV.) 

El que tiene el corazon tierno para los pobres, sólo existe para 
entregarse á la caridad. Se parece á Job, que dccia: Desde mi más 
tierna juventud, el huérfano ha hallado en mi un padre, v desde 
mi infancia he guiado los pasos de la viuda (X\XI. IS). 

Bienaventurados los misericordiosos porque obtendrán misericor- ulimosna 
día, diceJesncrisio: lleati mmricor.des¡ qmuiam ipsi mserieordtam J&SnSñ™«-
etmsequentnr. (Jlulth. V. 1). Hacer misericordia es conseguirla. 
Diosconce.de al hombre caritativo: l . ° que haga penitencia v me-
rezca el perdón de sus pecados; y que los expíe. La misericordia 
li i siilo prometida á los misericordiosas, es decir, que. el mismo 
Dios se entrega á ellos: Dius Jileas misericordia mea. (Psal. I.V1II. 
18). 

La limosna nos priva de todo pecado y de la muerle. ilice To-
bias: Eleemosijnaali ornili peccalo e-t d morte UI(Ìràl. (IV. I I ) . 

San Ambrosio compara la limosna al bautismo. La limosna, dice, 
destruye los pecados, y los apaga de la misma manera que el agua 
del bautismo apaga el fuego del infierno. La limosna es, pues, en 
cierto modo, otro bautismo que borra las manchas del alma. Por 
consiguiente, si alguno peca despues del bautismo tiene que purifi-
caise con la limosna ( I ) 

Asi como el fuego del infierno, dice S. Cipriano, se apaga con 
el agua saludable del bautismo, la llama del pecado se apaga con 
la limosna v las obras buenas ( i ) . Las limosnas, dice S. Leon, bor-
ran los pecados, y preservan de la muerte y di-I infierno (3). 

La limosna nos purifica de los pecados, dicen los Proverbios. 
Per misericordiam purgantur peccala. (XV. 27). 

San Cipriano enseña también que Dios Ini establecido dos medios 
para borrar los pecados: el bautismo para borrar los cometidos áu-
tes de recibir este sacramento; y la limosna para purificar los que 
se cometen despues. Lavemos, exclama, todas nuestras manchas 
con las limosnas; porque la Escritura dice que, asi como el agua 
apaga el liiego, la limosna apaga el pecado ( i ) . Y Jesucristo, eii S. 
Lúeas (XI. SI), pronunció estas palabras: Haced limosna, y todo 

(t| lia elSnfiosyna extingmt peccata, sicuwiíj'm !,npt¡smi pelienníc extiapait Incea-dlura. Lrgo ek'cmosynn qpodámmodoimioiarilio alaid est lavan i, al sí a„is forte ro-l Impusmam huma™ trae,leale Hcliqucrit; sapersi! ti, ut nerum elCemosvaa muodotur. àrrm. A A. flA.VAl. Sicut lar aero ami® salalaris gehelinte i.-nis estinguit i", ila oleemosvais otaae 
Oponeos jus'.is. dcueloram Cam re e sopitur. /.//.. Ore..'., el KHcn,. 13; Eleemosyme peccata delent. moriera ncrimum; el prenatu parpelei igais exstin-
guunt. Homi', .'/. de Collevcte. ' e i e fi! Sorde? quaseiiaapie ccatroliimus, eleeae... ai. ahluamus. [íicit emm Seilatere: Sicut oqau extinguí! igncm, sic eleeiee.-yne /xtianuit peeeatam. Trireí. 'le O/ieCe e; 
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será puro en roso!ros: Date eleemosynam, et ecet omnia manda sunl 
c.ihü. 

Asi pues la limosna perdona los pecados veniales y la pena de 
los moríales; dispone á la remisión de estos úllimos, y" los deslruve 
realmente, haciendo limosna con arrepcnlimienlo de ios que se han 
Cometido. 

Daniel dice: Rescatad vuestros pecados con la limosna: l'eccala 
tua eleinosgnis redime. (IV. ¡i). 

T.a limosna, dúo S. Agustín, eslá ante la puerta del infierno; v 
no consiente que; (¡ajee! qué la ha hecho ( I ) . 

Según S. Laurencio, Obispo de Novara, la limosna es una agua, 
un:: ablución, una remisión di los pecados, (fíom% in l'tenit). 

Alimentad las entrañas de los pobres, dice S. Agustín; y vuestra 
alma se llenará con los dónes de Dios. VesiiíJ al puliré, y'vuestros 
pecados ipe d irán ocullos; recibid al extranjero, v Dios os recibirá 
en el Cielo (2). 

Seguid mi consejo, dice Daniel al impío Nahticodonosor: rescatad 
rueslros pecados con la limosna, y vuestras iniquidades teniendo 
compásioñ de los pobres (3). 

Siendo liberales, dice S. León, se vence, y se evita todo pecado: 
l'er earUalh largitaUm, omnt peccatum cincíiur, aut dsclinatnr. 
(Homil. I I . de Collei'lis). Por cuya razón, añade, canutos quieren 
qu-' .Jesucristo les ruis adezen, se compadecen de los pobres: tjaa-
re mis-reautnr pauperuin, qái sibi colunl piírcer/ Chrislum. 

Ved. dice S. Agustín, el mérito de la limosna; proporcionó al 
lujo de Tobías un ángel por guia,.y purificó y devolvió'la vista al 
padre. (É&hiil). 

La limósua libra do la muerte, dice Tobías, y ella es la que lava 
los pecados, y hace Jiallar misericordia y la vida elerná: fleemo-
ípia á mane liberal, et'fácil inven/re misericordia/» el vitam 
alle.rnam, (X I I . 9). 

o¡£ L a limosna viene en auxilio de laoracion. Eficacísima es la oración 
emú sanen,nú. unida á las obras do caridad, dice S. León. (Sérm. X in Jtjun). 

No apartéis vuestra vista de ningún pobre, dijo Tobías á su hi-
jo: pues esto Ivirá que el Señor no aparte lampo» de lí su rostro: 
Ao/( arenere. fariem tuam ab aliopanpere: ita enim fiel, ul necáie 
ar.ertatur facüs Domini, ( IV. ? ) . ¿(Jnereis, dice S. Agustín, que 
vuestra oración vuele hacia Dios? Dadle por alas el avutio v la li-
mosna: ¡ { i i s tiratióiiem tintín rulare nd. D.-nm? Fac. itli ¡«as alas, ie-
junttim et eieemosijnam. ( In Psal. XL I I ) . De allí viene que el ángel 

H & . ^ . M W ' " W í ™ r d i " ' P " " » » earcercia miiti. 
I?l Sarna paupsrnm viscera, el inima tan visceribiia stinctiMlis oin»u«ret TOfcli 

P M ! ' " ° « « « r u i s redime, e> iniquitotes ta», 
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dijo á Tobías: Excelente es la oración unida á la limosna: Dona est 
oraii.o cuín eleemosgna. (X I I . 8). 

Todos somos mendigos do Dios, diee S. Agustín; pero, paraqne 
Dios reconozca á los suyos, reconozcamos á los nuestros: ¿Con qué 
cara os atreveréisá pedirá Dios, si no quereis socorrer á vuestro 
semejante? ( l ) 

Desde el seno del pobre, la limosna ruega por vosotros; pide 
qne os veáis libres de lodo mal. Dios mira y escucha al que hace li-
mosna, dice el Eclesiástico; se .acordará de él, y le sostendrá en el 
peligró (2). 

Partid vuestro pan con el que tiene hambre, dice el Señnr por 
boca de Isaías; entonces me invocaréis, y os oiré; clomarjSis hácia mi. 
y os diré: Aquí estoy: Frange esarienli paii'.m tuinn; tune iurocahis, 
el Dominas txaudUi; elamabis, el iieei: Eece adsitni. ( LV I I I . 7-9). 

Más dicha es dar que recibir, dice la Escritura: Beatint est magis i ^ ^ g J J j l " 
daré quam actipere. (Act, XX. 3o). |Dichoso el que vela por las 
necesidades del pobre y las comprende! En el (lia de prueba el Se-
ñor le socorrerá, dice el Salmista. El Señor le conservará, le vivi-
ficará, y será feliz en la tierra: Beatas qui intelligit super eyevum 
et pauperem: in die mala liberabil enm Dominas. (XL. *S). fío-
mi nu< cuns'rcet eum, el ri.ri.fiut eam, et beatum facial I*,H» in ier-
ra, (XL. 3). | Dichoso el hombre que coinpadoCe bis niales de su 
prójimo, y los alivia! No será conmovido en la elcruiJail: Jocundas 
homo qui misere.lur el commodet; in ceternum non coinmocebitar. 
(Psal. CXI. ü-6). 

liienavcnlmado el que se compadezca de los pobres, dicen los 
Proverbios: Qui'miserelur pauperis, beatos erit. (XIV. 13). 

Si -hemos de llamar á Dios misericordioso, dice S. Gregorio, 
Jesucristo, al exhortaros á que hagáis limosna, os brinda á que 
llegueis á tener la cualidad de Dios (3). 

M u y bien dice S. Pedio Crisólogo: Dios come en el Cielo el • o ,,<.,• r.,- : 
el pobre recibe en ta tierra: dad pues pan al pobre, y cahn.id su u " 
sed. si queréis que Dios sea vuestro deudor, y no vuestro Juez (4). 

La beneficencia, dice S. Cris,',-lomo, nos hace semejantes (i Dios; 
es la madre de la caridad y la señal distintiva do la virtud cristia-
na. Por ella nacen los verdaderos discípulos do Jesucrslo. Es el 
remedio que cura las heridas del pecado; purifica nuestra alma de 

ti) Mendici Dei sumas: ut ngnoscnl [leus m'emlicas suo=, agnoswimüs nos-ñostros. 'Quinn Ironlem han.-- ,ielsa,le nd DOiainum qili non acaldéis pii.-.u, tiiiimt 
üíí'cfli. 1(¿ÉW0vrbis D'jn.ini. 12.. Deas, |ir05,'eolór esleía- qui ivédil pruliam: raeuiinile.es in poslerum; in lempo-ro casas sui lavc.el üriuiiiiujatuiii. ///. .,'I. vi, Si misprieonffiilppellalio lie,un decol, jad (luid Olied le sermo Cll"i"li lioiilulur, nisi ut Deus ñas, lanlqitam insigmtts prior,,, nota Ueitátisl.i(¿. tic BcuíU..idinib>t«. , i, Maqdiieill üeii-,11 Codo panela qeem peréepeiit po,,,,',' ia ierra. Da creo iinucro, da potum, s: Doum detiiturcm, non judiecin, vis liaoere. .Secat. XLII. 
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sus manchas; es una escala que n«s permite llegar al Cielo, y for-
ma por liu el cuerpo místico de Jesucristo, reuniendo iodos los 
miembros ( I ) . 

Entro todas las virtudes dignas de alabanza la limosna ocupa el 
primer puesto, dice S. Gregorio de Biza, Es la compañera de la 
felicidad eterna, está sentida y reina con Dios; y á El está unida 
por medio do un lazo que lia merecido; (Serm. "in Amor paap.). 

La limosna, diré S. Crisóslomo, se mantiene en presencia de 
Dios; consigue cuanto pide, rompo las cadenas do los pecados, di-
sipa las tinieblas en que estillan; apaga el fuego del infierno; las 
puertas del Cielo lo están abiertas, y cuando entra como reina, 
ningún portero, ningún guardia se atreve á preguntarle quiénes, 
ni á dénde va; sino que todos la reciben en triunfo, venga de dónde 
viniere. Es virgen, y tiene dos alas do oro, con las que sube al 
Cielo. En su persona se leen las palabras honor v gloria. Tiene 
la cintura ceñida, y sil rostro es carnudo y dulce; es i»¡i y ligera, 
y está siempre afile el Real Irono de Dios", distribuyendo tesoros á 
los pobres. (Ilomil. XXMI). 

San Crisóslomo añade que la pobreza es cierta persona moral, ba-
jo cuyo velo Dios se. oculta; y si el mendigo es el que alarga la 
mano, 'el misino Dios es quien" recibe la limosua. (Homü. IX.) 

He aquí los elogios que hace S. Cipriano de la limosna. La li-
mosna, dice, e.s una cosa bella v divina; es un acto saludable; es 
el gran consuelo de los creyentes, la inquebrantable muralla' de 
nuestra seguridad, la cindadela de la esperanza, el sostén do la 
fe y el remedio del pecado. Es una virtud grande y lácii que no 
expone á la persecución; es la corona de la paz, 1111 dúu y el ma-
yor de los dones de Dios. 

San Crisóslomo cree igual la gracia de la limosna á la gracia de los 
milagros, de la curación do los enfermos, de la resurrección de 
los muertos, de. la expulsión de los demonios; y añade: No sólo 
lia ordenado Dios la limosn.i para auxilio de los indigenles, sino 
también para aumentar los bienes de los que dan. (HomU. ait 'pop'). 

La limosna es un sacrificio de alabanza y de acción de "racias 

'>«<•'* limosna, recibiréis á Dios por recompensa! La II-
linie-na. inosna es una usura muy lucrativa. Por un óbolo, por un pedazo 

de pan Dios da el Cielo. 
Notad, dice s. Agustín, lo que hace el prestamista; quiere dar 

menos de lo que r-cibe. Haced también lo misino; dad poco, y re-
cibid mucho. Ved cómo aumenta v ueslro préstamo. Dad cosas tempo-
rales y recibid Ins eternas; dad la tierra, y recibid el Cielj i Atiende. 
qu<xl fácil /,m/rator; minas áult daré cene, el plus acciptre; hoc 

II) Beneiiee'itia Den símiles l'íioit. Iliec esteariiñtá meter, oronrinm eliristi,-ir 

eo.inecl; tur Corpus, oiuiilauiie tibristi ,o.«,i,r„ compteelilur. lio,ai!. XXXÍI. 
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fac el tu. Da módica; accipe magna Vide «un late crescat fainas 
tnam. Da temporalia; accipe Mema: da terram; accipe Catlum. ( In 
Psal. XXXVI ) . 

Asi como el grano de trigo arrojado en el surco, dice S. Basilio, da 
beneficios al labrador, el pan que so da al menesteroso reditúa 
ciento por uno ( I ) 

El que es rico en Dios, es pobre dedinero, dice S. Agustín: Tollit 
fiscus quod non accipit Christus. Deo dices est inops auri. (Ilomil). 
El que quiere ser rico en Dios, dice el venerable, iieda, no amontone 
dinero para si; antes, al contrario, distribuya á los pobres el que 
posee: ¡Jui vultiii Deum esse dioes, non sibi ihesuurisel; sedpaupe-
ribus possessa dislribuat. ( In Prov.). 

I.a gaveta del rico debe ser el campo donde coseche el pobre, di-
ce.S. Crisóslomo. El pobre compra el Cielo para el rico que viene 
en auxilio suyo. Hacer bien al hombre es confiar á Dios una in-
comparable fortuna, añade el mismo Santo: ilenefacere homini est 
beneficium magnum apnd Deum depone-re. ( lu Caleña). 

¿Quiénesson los pobres? dice S. Agustín. Sirvientes dedicados á 
llevar cargas. Dad al pobre, y llevará al cielo por vosotros lo que 
le. deis. Os inquietan los tesoros qne teneis en la tierra; dadlos á 
los pobres, y los volvereis á encontrar en el Cielo, en donde están 
completamente seguros (2). 

Hombre ciego, dice S Ambrosio, no sabes amontonar riquezas; si 
quieres ser rico, sé pobre según el mundo, para ser rico en Dios. 
El que no sabe dar al pobre y aliviarle, es esclavo y no dueño de 
sus bienes; porque conserva lo que á los demás pertenece, como ba-
ria un sirviente, y no dispone de ello como un amo. En semejante 
disposición de espirito, lo afirmamos, el hombre está posoido por 
sus riquezas, y no es él quien las posee (3). 

De todas las artes, dice S. Crisóslomo, la limosna es la más lu-
crativa: Eleemosgna arsomniam queiesluosissimu. (Homil. XXX I I I . 
ad pop.). 

iQué locara! dice un poeta: Dios ha comprado con el precio de 
su sangre á sus siervos; y nosotros no queremos comprar á Dios con 
una miserable moneda: 

¡O guie stultitia esll Deas emú sanguine sernos; 
Mercari exiguo nos pigel are, lle.um. 

Desde el momento en que desaparece la afición al servicio de 
Dios, diceS. Agustín, llega el fisco; no queremos partir el diezmo 

11) Sieul frumentum iu terram cadons luerutu projieionti parit, sie pañis ia esurientem projeotus InuUuui tibí in postemai reddet ÜUlitatuin. Uoiatl. in diu-teení,:* tíijítcos. 
12) ¿Quid sunt pauperes, nisi latero rli nostri. id est. bajali* Das laturario tuo, ae Ctn-lum portal i|uod das. Quos hahebas (thesaoros) in térra sotlinitus, hnbebia in Coila se-ciirns; Stfrvn. dcTemp. í3i Neseis, o homo, sti'uere divitias; si vis divos osse, esto pnuper seeuio, ut sis divos Ileo. (íui larglri pauperi et dispensare aon aoiit, is soarnm servidas ost, aon Dominus facultatum; quia aliena eustodit ut lómalas, non laulijoant llominns sois utilor. la bu-jusmodiergo affecln dieimus ipiod vir.divitiaruin sil, aoa diviliai vin. Serm. 1/1. 

Toa. n i—2ü. 
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(le nuestros bien» coa el Señor; y el lodo se nos arrebata l,a jus-
ticia divina tiene la costumbre de dejar apeuas la décima parto al 
que so la niega ( I ). 

El que Race limosna, dice S. Crisostomo, pone su fortuna en lu-
gar seguro; por medio de los pobres la coloca en el Cielo. ¿Dónde es-
conderemos nuestras riquezas? Son fugitivas; ¿cómo las guardare-
mos? Si las distribuimos á los pobres, no las perderemos; y si, por el 
contrario, las guardamos bajo llave, se nos escaparán.."... ¿Cómo 
podrían perderse si se hallan guardadas poi' una multitud de viu-
das y de menesterosos? ( í ) . 

Un patrimònio confiado á Dios, diceS. Cipriano, no puede ser 
presa del fisco ni de nadie; la herencia que Dios guarda, está se-
gura (3). 

La limosna aumenta los méritos del hombre, y aumenta también 
los bienes temporales, porque está escrito: Dad, V se os dará: Pule, 
el dubitar cobis, (Lue. VI. 38). 

Con razón dice S. Agustín: Fecundo es el campo de los pobres; 
da una cosecha pronta á los que la siembran ( i ) . 

Los proverbios diceu: El que da al pobre, no conocerá la pobreza; 
el que rechaza las oraciones del desgraciado, caerá también en la 
indigencia: Qui dal pai/peri, non mdiyebit: qui despica deprecan-
lem, s'usiinebit penuria!», (XXVI I I . 27). Los cinco panes que Jesu-
cristo dió de limosna á la muchedumbre, se multiplicaron extraor-
dinariamente. 

E l que da al pobre, presta al Señor, y el Señor centuplicará sus 
bienes, dicen los Proverbios: Fcneratur Domino qui miseretur pan-
peris; el vi.ejssiludi.nem suam reddet ei. (X IX . 17). Dios, dice S. 
Leon, es la lianza de los pobres, y devuelve con usura lo que se les 
presta: Dm fidejussor esl panpenim, largissimo redditor usura-
rmi), (Senil, de Quadrag.). 

El hombre caritativo, dice Tobías, reúne un gran tesoro v una 
gran recompensa para el dia de la necesidad: Premium enim íonrn 
uh' thesaurixas in die neemimis. ( IV, 10). 

Honra á Dios dándole parte de lodos tus bienes y de las primicias 
de todas tus cosechas, dicen los Proverbios; y la abundancia llenará 
tus graneros, v rebosará el vino en tus lagares: Donora Dqminum de 
im substantia, el de, primitiis omnium fruqum innrum da ei: el, 
implebuniur liorna tua samrilate, el vino lorcularia tua redunda-
ban!. ( I I I . 9. 10). Las riquezas afluyen á las manos de los que las 

„ S « " W í devotió Dui, accessit Mintió «sci: nolniiilus cura Ileo partire deci • 
S f f i I S y S Í » V " ? -0| '""•• » « * o»' Domini joSUsiSBS consuctudu, ut si do -

ra non dedcris, tu ad decimimi revoooris. Homil. 
J m À l l S Z S F ì ' r * y * '" ""o'0 0 ,« ' ' i " "« ir' Ciclo.per-moolis pailóeftBfl,lÚMualtl 
S S ^ R r . " " ^ ' E P * « * i'l'mmodo tonel,linter? Distriheto; manen:; eiistoditie fti-
jjunj. Ñeque eiuiii diffiigere |,.,ter,int delentle Wt Vid.,„ruo> et *wpor,im manillas, h, 

i l i ¡SS : , ! : , ' i r e , m n S I™1 '1 "1 '-1"*- DCO custode, sorvatur. Traci, rie (¡per. « E l » » . 
• £ w £ ¡ ¡ & M 115 pnosonim; eiti| roddil .lunnnlibus truCUim. Sera i. XXV.-'* 
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distribuyen con largueza, dice Clemente de Alejandría: lipes con-
finan! ad eos qui erogan! Mas. (Lili. II. Strani.). 

Para pintar la fuerza, la virtud, los frutos de la limosna y lo 
mucho que agrada al Criador, Salomon asegura qne Dios mira co-
mo cosa propia lo que se distribuye á los pobres, y que se compro-
mete á devolverlo con grandes intereses. (I'roo. A/A. 171. Porque 
Dios tiene como hijos do su providencia á los pobres y á los débi-
les. Asi es qué dice por medio de S. .Mateo: Loque hicisteis á favor 
del más insignificante de losmios, es decir de mis pobres, me lo hi-
cisteis ámi: Quod fletette uni exminimis meis, mih:i fecisiis. (XXV. 
40.); me reconozco deudor vuestro. La usura que ejercemos con 
Dios; es una usura santa, divina y muy lucrativa 

Con el mundo lodo está expuesto, Capital é interés; con Dios lo-
do eslá seguro. Si deseáis enriqueceros, haceillo prestando á Dios 
por medio de la limosna. 5o temáis perder; Dios responde Si 
sois pobres, dad, y seréis ricos 

Dios no saca ningún provecho de vuestra limosna: todo el beneficio 
será vuestro; j sin embargo se obliga á daros el ciento por uno..-. 

Dad, diceS. Cipriano, dad vuestras riquezas ni que. os las guar-
da; sea El mismo tulor de vuestros hijos, _v protéjalos contra todo 
desagradable suceso. El patrimonio confiado á Dios no puede sernos 
arrebatado por el Estado, por el lisco ni por la calumnia; eslá muy 
seguro. Obrar de este modo es procurar á la descendencia prendas 
preciosas y seguras; es ocuparnos piadosa y paternalmente de los 
herederos, es dar fu á la palabra de la Escribirá, que dice: He sido 
jóven. y he envejecido, y no lie visto al justo abandonado, ni á sus 
hijos mendigar su subsistencia. Cada dia el justo se deja arrastrar 
por la compasión; da. y su descendencia será bendita: Junior fui, 
etinim senui, et non vidi juslam de.relictnm, ntc semen ejus qua-
nta panfili, 'loia die misereiur el commódal; semen illius in bene-
diclipne erit. (Psal. XXXVI. 23.-26.—Dì Op-r. et Eleem,). 

Si quereisdej ar grandes riquezas á vuestros hijos, dice S. Crisòs-
tomi), cnnfiadlas á la providencia de Dios; pues cuando el Señor 
vea que dais á sus hijos, quesou los pobres, ¿podrá negarse á llenar 
de bienes á vuestros propios hijos? (Homil. VII. in Ep.atl liom.). 

El que os ha dado los riquezas, dice S. ilasiho, os pide la limosna 
por boca de los pobres; prestadle, y os será ventajoso; porque, aun 
que reciba loque le pertenece, os lo devolverá como si os nerlene-
ciese. (In Vb. Paral., c. XVI). 

Llamad á la puerta de Dios con la mano del indigente; tratad de 
ganarle con presentes: lo recibirá por medio del pobre, v revoca-
rá su sentencia, dice S Crisòstomo. (Homil in Psal. XXXVIII). 
Los recibirá, v siendo juez severo se volverá indulgente prefiriendo 
la misericordia á la justicia. La espada de su ira se halla en la m i-
no del pobre; ganad á éste, y no sereis heridos. .Nuestro Juez se deja 
corromper por los pobres: jwltx nosler per pauperes corrumniiur. 
( In cap. X X I I Lue). 
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La vida es como un l'io que tiernos de atravesar á nado, v no es 
bueno que un nadador se cargue de dinero 

Jamás ha empobrecido la limosnna: por el contrario, siempre ha 
enriquecido. Todo lo que se da al pobre, vuelve á recobrarlo el do-
nador con usura, dice S. Basilio: fíen efadoravi gracia in duales 
recerluntur. (Homil. VI.) 

Sin misericordia para los pobres, dice S. Cipriano, es imposible 
conseguir misericordia ( I ) . La misericordia, dice S. Crisòstomo, es 
ni) arte liberal que tiene su taller en el Cielo. No es un hombre que 
enseña á ejercerlo, os el mismo Dios (8). 

Ho cristianos, exclama S. Leon, dad con abundancia; dad sin ce-
sar; dad para recibir; sembrad para cosechar; haced limosna de lo-
do para recoger largamente. No temáis perder; estad seguros de la 
ganancia. Traficar con compasion y limosnas es traficar para obtener 
un beneficio eterno. (Serrn, 17. in Jejun.j. 

I 'a primera ventaja de la limosna es que Dios nunca la olvida. 
Vuestras oraciones, dijo el ángel, > vuestras limosnas han subido, á 
la presencia de Dios; y él se ha acordado de vosotros: Oraiiones 
tua: et eleemosynie iute ascniderunt in memoriam in conspeclu Dei. 
(Acl. X. i ) . 

Segunda ventaja: La limosna es como el collar de oro que dis-
tingue á los grandes Santos y á los hijos de Dios, dice S. Crisòstomo: 
F.leemosyna est quasi torques aurea nobilitali Sanctorum ac filio-
rum Dei. (Homil. ad pop ). lis lo qne indica el siguiente versículo de 
los Proverbios: No le abandónela piedad hácia los pobres: pònla al 
rededor de tu cuello: grábala en la tabla do tu corazón; » estarás lle-
no de gracia v de pureza ante Dios y los hombres. ( I I I . 3. 4). 

Tercera ventaja: La limosna se parece á la paloma del arca que 
Noé hizo salir, y que volvió con una rama de olivo; la limosna Irae 
consigo la confianza, la alegría, la paz y la gloria eterna 

Cuarta Ventaja: La limosna es la señal característica de la pre-
destinación. S. l'alilo lo dice á los Colosenses: Revestios como elegi-
dos de Dios, sanios y predilectos suyos, de entrañas de bondad y 
do misericordia: Indúltenos sicutelrcü l)d, sancii el diletti, vis-
cera misericordia et benignilatini. ( I I I . 12), 

Quinta ventaja. Hasta Séneca indica la quinta ventaja de la limos-
na: Si sabéis valeres de vuestra fortuna para hacer el bien, es sir-
vienta vuestro, dice; pero, si no sabéis, ella es señora: Pecunia, si 
un scias, ancilla est; si nescias, domina. (Lip. de Benelic.). 

Sexta ventaja: Cuando esián escondidas las riquezas, diceS. Cri-
sòstomo, rugen como leones, y lodo lo destruyen. Por el contrario, 
si las sacáis de su escondrijo, y las exponeis á la luz del dia entre-
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gándolas á los pobres, se convertirán de fieras en corderos, de es-
collo en puerto, v en vez de naufragio hallaréis la tranquili-
dad ( ) ) . 

Séptima ventaja: La séptima ventaja de la limosna es hallar tam-
bién gracia á los ojos de los enemigos; trueca el sentimiento de hos-
tilidad en amistad y aféelo. 

Ortiva ventaja: Ahuyenta al demonio, y le quila el.poder de da-
ñarnos, por más grande que sea su odio, diceS Crisòstomo: F.le.e-
mósyna pra.sl.ai, ne desmanes, furali hostes, nobis noce-re queanl. 
(Homil. XXX1I1. ad pop.). 

lincierra la limosna en el corazón del pobre, dice el Eclesiásti-
co, y te apartará ile lodo mal; combatirá por ti mejor que el escu-
do y la lanza del guerrero (XXIX. 15-17) 

Novena ventaja: La limosna, dice S. Crisòstomo, rompe las ca-
denas, disipa las tinieblas, apaga el fuego, y abre las cárceles. Nos 
libra del amor de las riquezas, que, como una pesada cadena, ata á 
los avaros y les lieue inmóviles: lileemosgna vincula disrumpit, le-
nitivas solvil, ejslinguit ignem, carcerem aperit. (Homil. V i l de 
Tamil.). 

Décima ventaja: Isaías indica del siguienle modo la décima venta-
ja de la limosna: Partid, dice, vuestro pan con el que tiene ham-
bre, y recibid bajo vuestro lecho al que no liene asilo; cuando veáis 
á uu hombre desnudo, cubridle. Entonces vuestra luz brillará como 
la aurora, y os devolveré la salud, y vuestra justicia marchará ante 
vosotros, y os rodeará la gloria del Señor. El Señores dará un des-
canso eterno. (¡MU. 7-8-1J). 

La limosna es un específico eficaz que cierra todas las llagas y 
disipa lodas las enfermedades del cuerpo y del alma, procurando al 
que la hace una larga vida. 

Undécima ventaja: El hombre qne se consagra á las obras, de 
misericordia, hallará la vida, la justicia y la gloria, dicen los Pro-
verbios: Qui seguitar misericordiam, inveniel vitam, juslitiam et 
gloriam. (XXI . 21). 

Duodécima ventaja: Da y asegura la salvación: fe't tío« palielur 
animimi ire ad tenebrai. (Toh. IV. I I). La limosna libra del peca-
do, que es el único obstáculo para la salvación. 

Décima tercera ventaja: Recompensas unidas á la limosna. Quien-
quiera que dé ile beber á uno deeslos más pequeños un sólo vaso de 
agnn fria, dice Jesucristo, en verdad afirmo que no perderá su recom-
pensa: tjuicnmque pollini dederil uni ex minimi* islis calicelii aqwe 
frigide, amen dico tolris, non perdei meresdem suum. (.Mutili. 
X. 42). Id. añado Jesucristo, vended lo que poseeis, v dadlo á los 
pobres; y tendréis un tesoro en el t'.ielo: l'ade, vende, qua buhes, et 
da paupiribits; el hábebis ihesuurum in Ceri,o. (Mutili. X IX. 21). 

(I) Divitiie. ilutu incluilu«tiir, rogiiinl ut leones, pertupbnnUtne omnio. Ou-iil si ene 
tenebris eduxeris. otin esonerimi ventrón dissennile;--, éxféñs bestiis liunt ove.-; uro -co-
linos liunt portus; pro nnulrngio ll jnc|uillilu- Hòmil. ,te Acur. 
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Décima cuarta ventaja do la limosna: Todo lo santifica. Santifica 

las riquezas, el oro con que so rescata á los caulivos, el dinero que 
se da á las viudas y á los huérfanos; el pan que se distribuye á los 
pobres, los vestidos que se les da, el fuego que calienta al que tie-
ne frió, y la habitación que so cede, l'or esla razón llamamos obras 
de piedad á las obras de misericordia, v decimos que es virtuoso y 
piadoso el hombre caritativo. 

Décima quinta ventaja de la limosna: proporciona una Imena y 
sania muerte. So recuerdo nunca haber leido que el que baya 
ejercido con agrado la limosna, dice S. Jerónimo, luviese mala 
muerte; porque tiene muchos intercesores, y es imposible que las 
preces de lautas personas no sean atendidas: Xon memini mí hjis-
s!, mala morie miirtuiim, qui libenter opera carilalis exercuit; habet 
emin mallos intercessores, el impossibile est mullorum preces non ex-
auda-i. (.Ail Nepotianum). La limosna. diceS. Agustín, estibante la 
puerta del infierno, y no permite que el que la haya practicado vaya 
en aquella horrible cárcel: Ante [ores (¡'.henna stai misericordia, et 
«sinman permiait in carcererò mini. (Serm. XI.IV). 

¡Dichoso el que velli con inteligencia por el pobre! dice el Sal-
mista; el Señor le libertará en el dia de su muerte: Beatas qui iu-
telUqit super egenwn et pauperem; in die mala liberaba eum Do-
minas. (XI.. 2). 

Sola, Inmisericordia, diceS. Agosti», conduce al hombre hacia 
Dios, y sola conduce A Dios hácia el hombre. Nunca be vislo á un 
hombre caritativo que acabase con mala muerte: Sola mis'ricordia 
ad Ileum dedueit hominem; sola Deum dednr.it ad hominem: num-
quam cidi hominem pium mula morte jiniri, (Serm. XI.IV). 

El hombre caritativo hallará apovo el dia de su muerte, dice el 
Eclesiástico. (HI. .Vi). 

Vilesini juslicia, es decir vuestra misericordia, andará ante ti, 
dicé Isaías: Anteibit faciem tuam justilia Ma. ( LV I I i . 8). 

Décima sexta ventaja de la limosna: l'orporciona un favorable jui-
cio. Las obi as do misericordia tejerán vuestra corona, dice el Sal-
mista: Qui coronai te in misericordia, (Cll. 4). Jesucristo dirá el 
dia del juicio á los que estén á su diestra: Venid, benditos de mi 
Padre, poseed el reino que os lia sido preparado desde el principio 
del mundo Porque he tenido hambre, y me habéis dado ile comer; 
he tenido sed, y me habéis dado do beber; era extranjero, y me ha-
béis albergado; estaba desnudo, y ine habéis cubierto; estaba enfermo, 
y me habéis visitado; estaba en ia cárcel, vos habéis llegado á mi ( l ) . 

Entonces los justos le dirán: ¿Cuándo,'Señor, habéis leni do .ham-
bre. t os hemos dado de comer; ó habéis tenido sed, y os. lie-
mos dado de beber? ¿Cuándo Os hemos visto extranjero, y os 
hemos albergado; ó desnudo, vos liemos vestido? i V cuándo os 

( l | Veinte, benedirti l'ntris mei. po-ilelc paralam VO'H rafrtìuiu 6 constitutione 
bsieiviemm, ai dedistis mila manducare; sitivi..«! deilistis milii biliare; hosoes 

" " • : mlirmus, 0.1 v-isilostis UIC; in carcere 
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liemos vislo enfermo en la cárcl, y os liamos visitado? (Mmlt. XXX. 
SISO). V el Rey contestando les dirá: En verdad os digo que lau-
tas veces como io habéis hecho por el menor de mis bermanós que 
veis, lo hicisteis por mí ( I ) . 

Y por el contrario, la sentencia de maldición será fulminada con-
tra los réprohos, por 110 haber cuidado dé los pobres. (Loe. cil). 

La limosna, dice S. Crisóslomo,eslá presente ante el tribunal de 
Jesucristo, no sólo para proteger al hombro caritativo, siuolambien 
para obligar al Juez á perdonar y á dar una sentencia de bendi-
ción (2). 

El apóstol Santiago dice: La misericordia es más grande que el 
juicio: Superrxattaicuammisericordia judiciam. ( I I . 13). Es decir, 
ia misericordia triunfa de la severidad del juicio. El dia del juicio, 
dice 3. Agustín, la limosna protegerá al hombre caritativo, y le 
preserbará también del temor de las llamas eternas. (3). Por esto 
Tobías ¡.segura que la limosna será el principio do una gran con-
fianza en el tribunal del Dios Altísimo para cuantos la hayan he-
cho: Fiducia maiina eril cortan su mino Dio eleemosijna ómnibus fa-
cimlibus eain. ( IV. 12). 

La limosna, dice S. Crisóstomo, corona y proclama victorioso al 
que la ha servido, aunque haya pecado mil veces: Eleemosijua, ticet 
millies peccaeerit, coronal, el ciclorempromulgat. (Homil. XXX I I I 
ad pop.) Al ser juzgados, añade el mismo Doctor, la limosna nos 
ausilia inmediatamente; uos cubre con sus alas, y nos libra de los 
suplicios qae nos esperaban: Bltemsqm. quandojudicamur, repen-
te subnenit; et nos á suppliciis liberal imminentibus, allis sais nos 
conugens. (Lít supra). 

Décima sexta ventaja de la limosna: La limosna nos asegura la 
posesión del Cielo. Solas las obras de misericordia nos siguen, y abren 
á los moribundos los tabernáculos eternos, dice S. Ambrosio (4). 

Vale más saber hacer limosna, dice S Crisóstomo, que ser rey; la 
limosna nos construye en el Cielo moradas eternas (o), 

L'n donativo temporal se convierte en una recompensa cierna, di-
ce S. León (íi). 

Los mártires compran el Cielo con precio de su sangre, y los 
hombres caritativos con un óbolo mezquino. 

La limosna, dice S. Crisóstomo, es el caminé real que conduce 
pronto al Cielo. Es una gran virtud: so eleva sobre las nubes, sobre 
la luna y el sol, y atraviesa los cielos; se asocia á los Angeles, á los 

(11 Et respondaos Hex. .licei iliis; Amen Cica val lis. ,'nnmdiu fecistis imi ex his íriitri-
bus mais minimi*, miin recistis. Mal'!,. XXV. 40. 

l'ii Eleeraesynn Chr.sli tribunali edst.it. aun Intitula patrocinans. verum etiam per-
suádeos ludici,* ut reo |iaíroeinium prnrstet, et pro ce sententiam feret Homil. XXXIII; 
ai1 pop. 

(3) l'atracinatUr clecutosyno in dia judieii [lamini, ut ílammas alternas nan timeat. In 
Pial, cxi.nl. 

(4i Solanosseeiiileriniserieerilia,qucetab-ívnnciiladeíunetisae.qairilinterna.Serm.V. 
151 IXmms icdííieatin CiBlís permanseras Hoiiiii. XXXIll. ad pop. 
|C) Tculporalo doauui m pncimum traasitíeíomom. Serpi: ile itièem. 
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Arcángeles y á las Potencias, y se coloca ante el trono de Dios. 
(Homil. IX. de Pcenit.). 

El (loiiru es el camino del Cielo, dioeS. Agustín; por él so va al 
Padre. Comenzad, pues, por hacer limosna, si no queréis vagar fuera 
de camino. Romped la cadena con que os sujeta vuestra fortuna, 
para que podáis subir libremente al Cielo ( I ) 

Las moradas en el Cielo son eternas, dice S. Criséstomo, el 
tiempo no las destruye, y sus posesores no cambian. Empleemos 
nuestro dinero para procurárnoslas, pero no nos apuro el hallar 
arquitectos ú obreros. Las manos de los pobres son hábiles para 
tales trabajos; los cojos y los hambrientos son sus artesanos, y la li-
mosna es un arquitecto (2). 

La misericordia hácia los pobres, dice S. Criséstomo, nos cons-
truye en el Cielo una mansión, y nos prapara palacios eternos: Hice 
nobis mansionem in Calo adiftcat, el alema tabernáculo praparat. 
(Homil. IX. inMallh.). 

San Agustín pone en boca de Dios las siguientes palabras: Yo, que 
soy el Señor, he recibido, y devolveré; he Unido hambre, y me ha-
béis alimentado, etc.; he recibido tierra, y daré el Cielo; be recibido 
bienes temporales, y devolveré bienes que jamás han de perecer; he 
recibido pan, y devolveré pan, pero un pan celestial y eterno; he 
recibido hospitalidad, y daré un palacio; enfermo, he sido visitado, 
y daré la salud; cautivo, he sido socorrido, y daré la libertad (3). 

MUsgrosj Je ta Durante el tiempo de un hambre general en España, Sto. Domingo, limosna. . •. 1 ,.. , 1 . • 
aun muy Joven, ventilo sus libros y cnanto poseía para socorrer a 
los pobres— En circunstancias análogas y en Borgoña, el sena-
dor Ecdicio hizo lo propio alimentando asiduamente á cuatro mil 
pobres. Y oyó una voz del Cielo que le decia: Ecdicio, jamás le 
fallará pan á ti, ni á las descendientes en recompensa de lu caridad. 
(Urei/or., ep. Taran., Ilist.j. 

San .ludoc, hijo del rey de los bretones, distribuyó á los pobres el 
ñnico pan que tenia por alimento de cada dia; y se hallaron cuatro 
baques cargados de víveres, á orillas del próximo rio, sin que pu-
diese averiguarse su procedencia, dice el abate Florentino en la 
vida de aquel Sanio. 

Siendo aún simple particular, el emperador León I encontró en 
un camino á un ciego que tenia sed; le tomó de la mano, le hizo sen-
lar á la sombra, y fué en busca de una fuente. Sabiendo perdido 

(1) Via Cadi est pauper, per qucm veniliirarl Palrem. Incipe erao erOitare, si non vis eri-nre, IViiiiiaonii. t|uo es lipalus, compedem solve, ill liber ad Crelllln possis aseendo-
re. Serm. XXV, de ivroullomini. 

'-) .Sterna sunt tabernneubi in cpdis, qutenontempore cadant. nee possessore* mu-tant. Hone in slrucliiram pecuniam impendauins. non uivliitecterum sane, aal oners rio-rum magna nobis (uerit rare. Pauperum mantis ejusmodi domos CGnstruiint; claudi ct esiinenlsstiias iDdilicant; et ipsa eleomosynaarlifox est. Homil, VIII. dn Potnil. CI) I'-S'" Dominus nccepi;ego'reddnm. Esarivi, etdedistis mihi intindaeare. etc. Ter-rnm nccepi. Cirlmn dnbo; teiiitiornlia oeceai. aderna restituain; panom iieeepi. panera 
1 ' " • - 'I'lesteio et internum; bospitiuni i cepi. domum dulse iryer, visitatas sum, so. iiaao.. o; in eareere visitatas sum, liiiertoteiu dalio. Tract. We .l'-iir. of Luxar. 
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de vista al ciego, la Virgen María se le apareció, le enseñó un ma-
nantial, diciendole que si tomaba barro de sus orillas para pasarlo 
por los ojos del ciego, le devolverla la vista, y que él llegaría á ser 
emperador. Todo se cumplió. Este hecho lo reliero la Historia ecle-
siástica de Báronio, año de Jesucristo 457. 

Habiendo S. Martin cubierto con su propia capa á un pobre le-
proso, descubrió que, por un prodigio admirable, aquél pobre era el 
mismo Jesucristo. Asi lo dice S. Gregorio en su Homilía XXX IX 
sobre el Evangelio. 

San Francisco, ya antes de abandonar el siglo, cubrió con sus ves-
tidos á un militar podre, y vio Inego en SUPIÍOS un magnifico pala-
cio y una voz que le dccia: Todas estas riquezas son para li y para 
los que sigan tu enseña. Asi lo atestigua S. Buenaventura. 

En el momento en que Sta. Catalina de Sena dejaba la iglesia 
para retirarse á su casa, vió á Jesucristo que le salía al encuentro 
bajo la figura do un jóven viajero que le pedia algunos vestidos, 
Sta. Catalina se encerró en su cuarto, sequiló un vestido interior, 
sin mangas, que llevaba por el frió, y fué á entregárselo, sin saber 
que aquel extranjero era Jesucristo. Pero Este le pidió además e,l 
vestido de lino que ella llevaba. Sta. Catalina se lo dió Y para ex-
perimentar su bondad y su paciencia, Jesucristo le pidió todavía 
otras cosas, añadiendo por fin: ¿Qué haré de esla túnica si no la 
ponéis mangas? Sla. Catalina buscó, y hallando una Iónica nueva 
de su criada, le quitó las mangas, y se las dió al pobre. Ya veo, le 
dijo éste, que teneis buena voluntad; á Dios. Orando ella la noche si-
guiente, vió al Señor que se le apareció bajo la figura del jóven 
extranjero, teniendo en la mano la túnica que había recibido, res-
plandeciente ahora de perlas y de piedras preciosas. Se la enseñó, 
diciendo que le daria en cambio un vestido invisible, que la libra-
ría del frío y de lodo peligro, y añadiría además una rica corona en 
el Cielo. 

¡Cuántos Santos han vislo multiplicarse los panes en sus manos! 
¡Cuántas personas piadosas, desprovistas do todo auxilio, han sido 
socorridas á tiempo ya por medio de hombres desconocidos, ya 
también por manos de los ángeles!.... 

ra buena es dejar al morir algo á los pobres; pero es preferible No tomos de 
darles durante la vida. Sin embargo, dice S. Criséstomo, aunque mS^miíaita? 
deis una prueba mayor de caridad, y os liagais dignos de mayores f1<®P»i>S». 
recompensas, alimentando á Jesurislo durante vuestra vida, si lio lo 
hicisteis, habéis de procurar no omitirlo en el momento de la muer-
te, no perder la ocasion de hacer que Jesucristo sea la herencia de , 
vuestros hijos. (Ilomit. XVIII. in Episl. ad Rom.). 

Oigamos cómo habla S. Basilio do los ricos avaros: .No quiero, de-
cís, vender ni dar á los pobres, pues tengo necesidades y quiero 
disfrutar de mis bienes miéntras viva; pero, cuando muera haré he-
rederos mios á los pobres. ¡Qué desgraciado! ¿serás liberal y bien-

Tou. I I I .—¿ J . 
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hechor cuando no estés ja enlre los hombres? Cuando seas cadáver 
(empecerás á amar á los hermanos! Cum te cadavir aspidam, ¡tune 
fralris amantem appellabol Verdaderamenle merecerás ser llamado 
liberal, y deberán tributarte honores y reconocimientos por haberte 
manifestado generoso y magnifico después de estar sepultado y re-
ducido á ceniza: Magna dignas erís liluralitatís laude; magnas tibi 
honor debebitur, ant gralia, si in sepulcro jac-ens, el in terram con-
versas, magnificas ae sumptuosns apparebis. Si has pasado entre de-
licias y deleites el tiempo que se te había dado para merecer, y si 
nunca has estimado ni socorrido A los pobres, ¿cómo podrás recla-
mar recompensa por obras buenas y actos que se lian verificado 
despues de tu muerte? (Homit. Vil.) 

mwMWS3h¡ jV'O se bagan la ilusión los que hacen limosna de que compran la 
í ' S á ó ! " m ! " * ' d a d . } ' qué pueden continuar su vida desordenada No se 

imaginen los pecadores, dice S. Gregorio, que la divina justicia se 
deja corromper, y que dando dinero para rescatar sus faltas, pue-
den pecar impunemente; pues el alma es preferible al cuerpo, y el 
cuerpo al vestido ( I ) . 

San Cesáreo de Arles dice: La limosna sirve si dejais de pecar: 
Prnlest eleemosgna, si omitías peccalum. (Homil. IX ) . 

trf'cY'homtao H a y la misma diferencia entre el hombre caritativo v el avaro que 
ctótu,™ y «i entro el gusano de seda y la araña. I!l gusano de seda," como el bien-

hechor, produce á expensas de sus entrañas. El avaro siente tam-
bién sus entrañas conmovidas; trabaja, pero á manera de la araña, 
para hacer tina tela que no tiene utilidad alguna. Suda, y se cansa 
yendo en pos de riquezas, honores y placeres. En este sentido dijo 
Isaías: Tejieron telarañas: Tetas aranea iexuerunl. (L IX . 5). 

El hombro caritativo se parece á la abeja, que produce cera y 
miel para el hombre. El avaro es un zángano indolente 

«HiSñií1 ' " " E l que no tenga recursos, debe ayunar, dice S. Clemente, debe pri-
varse de algo, y dar á los pobres, aquello de que se lia privado: 
,S» vero aliqms non habet, jejunel, el cibnm ejus díei partitus, des-
une! Sanctis. (lab. V Constit. Aposl., c. 1), 
^ S i teneis poco, dad poco, dice Tobías; pero dadlo de bnen grado. 

Si no podéis hacer limosna, compadeceos, consolad..., desead 
poderla hacer-, orad..., visitad á los enfermos..., instruid á los 
ignorantes .., dad buenos consejos y buenos ejemplos, etc 

! " • <"•».' I"" l»«c«t¡5 «ummo» iril,itere. 
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sj3Ki!***n*s alabanzas, dice. S. Bernardo, son mentiras, y es cosa ulisonjae. un 
muy vana alegrarnos por las alabanzas. Los que hablan vanamente | ¡ | ¡ 1 ¡ a a" 
son alabados, y los que alaban son mentirosos. Los que son adula-
dos so engañan, y los aduladores mienten: Laudamus mendaciler, de-
lectamur inaniter; Manüaqui laudanlur; el mendaces gui lauda.nl. 
Alii adulantur, el ficti sum; alii laudanl, el falsi SUMÍ. (Episl. 
XV I I I . ad I'elr.). 

Los aduladores son engañosos. Me adulaban con los labios, dice 
el Salmista, y me maldecían con el corazon: Ore suo benedicehanl, 
el corde suo maledicebanl. (LX I . 5). 

Los hijos de los hombres no son más qne vanidad; los hijos de 
Adán no son más que mentira, añade el Salmista: coloradlos en la 
balanza, y todos juntos serán más ligeros que la nada: Vani filii lio-
minum, mendaces filii horn'mm in slaleris, ai decipianl ipsi de 
vanitaie in idipsum. (LX I . 10). 

Si se nos alaba, dice Séneca, nos complacemos a! punto en nos-
otros mismos: creemos á los que nos llaman hombres de bien, pru-
dentes y perfectos; y los tales nos encantan; llegamos á creer á los 
aduladores, aunque nos conste que mienten casi siempre. (Epist. 

He la misma manera, dice S. Crisóstomo, que los niños que so di- EI que nos adu-
vierten haciendo coronas de yerba, poniéndolas alternativamente i« seMa de 
sobre su cabeza, y burlándose de los que las llevan, los que os ala- "°sc' "* ' 
lian en vuestra misma presencia y os enaltecen, os corarían de ver-
ba, y se burlan en secreto de vosotros. Cuando escuchamos la li-
sonja. nos coronamos mutuamente con llores sin consistencia. ;Y 
ojalá no fuese más que una corona de llores pasajeras! La tal coro-
na ilusoria es funesta para nosotros; porque nos hace perder todo 
el bien que hemos hecho. Despreciando pues la nada de la lisonja, 
huyo de ella. Aunque centenares ó millares de personas uie alaben 
v me adulen, miro sus palabras como Un gorjeo de pájaros parleros. 
Si consideráis á los lisonjeros con las ojos de la fe, os parecerán 
más viles que gusanos, y miraréis sus alabanzas como cosa ménos 
positiva que el humo y los sueños, (liomil. XVII in Episl. ad 
Itom.). 

El sabio, dice S. Cirilo, sufre en su alma cuando le alaban; por-
que, la verdadera virtud, como virgen púdica, no sufre sin sonrojarse 
que la expongan á las miradas do lodos, y se oculta como se oculta 
una brillante estrella ante el sol: Sapiens, dnm laudatur in facie. fia-
gellatur in mente; vinas enim vera, ul virgo pudicissima, sine ra-
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Iiore se vitleri non pátilur, el quasi sielln nilikns ab apparente 
solé abscondiiur. (Lib. I I . Apol. Moral., c. XXVI I I . 

I Mguras enseña que es menester alegrarse cuando nos vituperan, 
™ cauan'io y, jamás cuando nos alaban. Mira los aduladores como los más 
«'abarais1 as peligrosos v detestables enemigas;(Antón. in Meliss., p. Le. I.ll). 

tírales decía que los que viven entre aduladores llegan á fallar á 
sus deberes, y son como novillos en medio de lobos. (Antón, in 
Meliss.). 

liion, á quien preguntaron qué animal era el más dañoso, res-
pondió: Entre las fieras, el tirano; entre los animales domésticos, 
el adulador: Si de ¡tris percuneteris, hjrannus; si de milibus, adu-
lalor. (\nton. in Meliss.). 

Diógcnes dice, que la adulaciones un lazo de miel que ahoga al 
hombre abrazándole: Mell(uin laquénm, quo blande umpleeians ho-
minern jnguliit. (Antón, in Meliss.). 

Rl emperador Constantino era tan enemigo de los aduladores, 
que los llamaba parásitos y ladrones de su palacio. (Hisl, Ereles.). 

El emperador Segismundo dió 1111 bofeton á un adulador.—¿Por 
qué ine pegáis, Señor? le preguntó éste.—¿Por qué mo muerdes, 
adulador? contestó el principe: ¿Cur mi aedis, imperator?~¿Cur 
me mordes, adulalor? ( In ejus vi la). 

Las palabras de sus labios son más dulces que la miel, dice el 
Salmista, y la guerra está en su corazon; sus discursos son más 
suaves que el óleo, pero sou lan corlantes como la espada: liivisi 
sunl ab ira trullas ejus. el appropin.qiiM.il cor Mus: moÚiti .mal 
sermones ejus super oktim, el ipsi sunl iucuia. (1.1 V. 22) . 

¿Qué es la lisonja, dice S. Cirilo, sino una melodía de sirena, 
un cauto pestífero, una flauta engañosa y la mentirosa voz de la 
hiena? Miénlras que regala el oído con" un sonido encantador, 
apaga la luz déla razón, corrómpela hermosura de la virtud coa 
su aliento de dragón, y devora cou Sus voraces dientes cuanto ve-
geta en el alma. Tiene un sonido dulce, penetra con suavidad, da 
la muerte, á lo que loca, y .codo lo destruye sin remedio. La adula-
ción aniquila lodos los bienes interiores; v asi que se eomnlacc 
daña ( I ) . " ' 

El adulador que lia perdido ya su alma, dice S. Bernardo trata 
también de perder la vuestra; porque sus palabras no son más que 
iniquidad y fraude. Acaricia, pero bajo su lenguaje eslá el trabajo 
y el dolor. Llora, pero prepara asechanzas. Despreciad las lison-
jas; despreciad las promesas. La alabanza es lisonjera, pero e< pe-
ligrosa cuando el pecador es alabado según los deseos de su alma 
ts un aceite y una leche dulcísimos, pero llenos de mortal veneno. 

M U M * * , wm^eÉSEmmmi 
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Las palabras del adulador son más suaves que el óleo, pero son 
dardos emponzoñados ( I ) . 

La lengua de los aduladores, dice S. Agustín, es más peligrosa 
que la espada del verdngo: Plus persequitur lingua adulatorie, 
quam gladio*persecutori*. ( In Psal. I .XIX) . 

Plinio compara el adulador con la hiena, diciendo que la hiena 
ínula la voz humana para llamar y despedazar al imprudente que 
se acerque. El veneno de la lisonja es mortal, sobre todo para los es-
píritus débiles, afeminados v demasiado fáciles. (Anión, in Meliss., 
p. I. c. LI). 

Hay dos clases ile enemigos, dice S. Agustín, ios que vituperan y 
destrozan, v los que adulan, l'ero el aduladores más ile temer que 
el verdugo y el que calumnia: Duo sani genera p/rsecutorum, seili-
cel tiiuperanf/um et atlulanlium; sed plus persequitur lingua adii-
latori*, guam manas inlerfecteps. ( In Psal. LX1X). 

So nos paremos con complaceneia en las alabanzas quo hacen fal-
lar á la verdad á los que las pronuncian, dice S. Basilio: iVe noliis 
stilile pluce/imns, propter qua- ceritatein excedunt. (Anton, in Me-
liss., p. I, c. LI). 

Las lisonjas y los honores llevan á un supremo orgullo, dice S, 
Gregorio Nacianceno.' (Anton, in Melis,, p. I, c. LI). 

Los que me alaban, me azotan, dice S. Ignacio: Laudantes me, 
flagellanti (Apud Maxim., serm. XLII1). 

¡Desgraciados de vosotros, dice Jesucristo, cuando los hombres 
os enaltezcan! Así hablaban sus padres respecto de los falsos profe-
tas: Ve cimi benedixerinl col/is homiues; secundum luec tójjim facit-
banl psendopropkelis paires eorum. (Lue. VI. 28). 

Vuestras alabanzas, ilice S. Agustín, son para nosotros una carga, 
y nos exponen á grandes peligros: las toleramos, pero nos hacen es-
tremecer: Laudes istie veslra: gruvant.nospotius, ei in pericnlum mil-
íitiii; loleramus illas, el Iremimtts Ínter illas. (Serm. V in Matth.). 

La licencia crece con la alabanza, dico Sénaca. y el espilili! se 
enorgullece con la lisonja: Laude crescit licentia; spirilus ussurgk, 
si laudatur (De Ira, lili. I I ) . 

Señor. diceS. Agiislin, el que busca la alabanza de los hombres 
á pesar de vuestro vituperio, no será defendido por ellos en vuestro 
juicio, ni le arrancarán ellos de vuestras manos cuando le envieis 
al infierno: Qui laudari mil ab hominibtts, vituperante te (Ilumine), 
non defend'tur ab liomiuibns. judicante te; nec enptslur, damnauie 
le. (Lib. X Confess ., c. XXXVI ) . 

El hombreqiiehablaásii amigo un lenguaje adulador, dicen los Pro-
verbios, tiende redes ante sus plantas: Homo qui blandís ficlisque ser-
múnibus loquilar amico suo, rete expandiI gressicus ejus. (XX IX , 5). 

( I l Qn-erit animimi tunmqui jam potila sunm; verba orisejus ¡òiquitas el dulas, lilao, 
ditar. s id sao lingua ejus labor O', delur. Luerymatur. sed ill-ilialur. Sperne blandéeen. 
la; contemmj promissione. manda, se I perieiilo-ia lails, Cam laudatur pencolar in desi-
deras aaiaiy- suiu. Habeatet loo, et oleum aliava a-iMeni. sel le'ienosnm, ,.•! mortile-
ruui. e, oditi sunt sene me- ejes super olean), et ipsi suut jacula. E/,in. il. lei l'ah-on. 
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2 0 6 U S O S J A V ALABANZAS. 

El adulador, Dice Plutarco, arrastra y precipita en una red á 
aquel á quien seduce, cubriéndole de heridas: Adaktor trakil, el in 
laqueum injicit; ipsum in plagas conjicil. (Tract, de Merencia adu-
latoris et amici). 

Mirad la adulación corno el más vergonzoso de los vicios, dice 
Diégenes; porque el tal virio corrompe cuanto más honrado y san-
to hav en la vida. Los aduladores cometen mayor crimen que los 
que falsifican moneda: Ornnium vitiorum turpissimum invenías ada-
lalionem; id enim quod honestissimum juslissimnmque in vitaest, 
corrampit. Mallo prjns fuciuat quam qai corrumpunl monetam. 
(Oral. I I I . de liegnó). 

H*»r» ite a®- Hablamos, dice el Apóstol de las Gentes, no para agradará los hom-
1 S " y *ii!s bres, sino á Dios, que conoce nuestros corazones. Porque jamás nos 

alabanzas. liemos valido de palabras lisonjeras, como sabéis; y Dios es testigo 
de ello: ni hemos buscado 011 vosotros ni en los demás la gloria que 
procede de los hombres: tiíiloquimur.non quasihominibus plácenles, 
sed Uto. quiprobal corda nostra. Ñeque enim aliquando /nimns in 
sermone ádiilationis, sicut scilis, Veas testó es«: ñeque qnarentes ab 
hominibus gloriam, ñeque d vobis, ñeque ab aliis. ( I . Thess. ti. 4-fi). 

¿Trato de alcanzar la aprobación de los hombres, ó la de Dios? 
pregunta en otra parte el mismo apóstol. ¿Trato de agradar á los 
hombres? Si agradase á los hombres, no seria servidor de Cristo: 
¿ilodo enim hominibus saadeo, an Ileo'' ¿.in quiero hominibus pla-
cen? Si adkue kominibus placerem, Cliristi serene nonessem. (Gal. 
I . 10). 

Hemos de. huir de los aduladores, practicando el siguiente con-
sejo del sabio: Hijo mió, no escuches á los aduladores si te alaban: 
Fili mí, si te laeiaeerint percutores, ne acquiescas eis. (Prov. I . 
10). 

Asi como el crisol prueba el oro y la plata, la alabanza prueba 
al hombre, dicen los Proverbios: Quomodo prolmtur in conjlatorio 
argentum, el in fornace aurum; sic probutur homo ore laudanlis. 
(XXVI I . 21). 

Si el corazon es verdaderamente humilde, dice S. Gregorio, ó no 
reconoce el bien que de él dicen, y teme que sea falso lo que ove, 
ó si sabe que posee tales cualidades, recela con mucha razón que no 
ha de ser digno de la eterna recompensa de Dios. Pues se estremece 
considerando cuerdamente que lo que le atribuyen no es verdad, y 
que por tal causa ha de ser condenado con más severidad en el dia 
del Juicio; ó que, si posee lo que le atribuyen, perderá con la li-
sonja el premio quo merece ( I ) . 

I l ) Sior.r vcrociliir humile est, bona >|ü.:r. de. se aiuti t, aot minimo rccosnoscit. etqui.i 
falsa dmuntur. inetnit; nnt .ira- -i adesse sihi ea voraeitep seit, en ipso íormitat, ne ad 
interna Dei relribiitione sint perdita. Canta enini con-ideralione trepidai, ne no! de bis 
de quilina laudatur, et. non sani, mueis Dei judioimn subenti aat de his in quibus louba-
lur, et sunt, competerla gtìg&iium perdat. Li!,. XXII. Moral, e. V. 

USOXJA v AI.ABAXZAS. 2 0 " 
San Crisòstomo enseña que el desprecio de las alabanzas y de la 

gloria humana nos hace ¡¡(anejantes á Dios, que no necesita ala-
banzas ni gloria de los hombres. V aquel santo Doctor saca la si-
guiente conclusión: Siempre que os parezca difícil despreciar las 
alabanzas y la gloria, decid interiormente: Si desprecio tales cosas, 
seré semejante á Dios. V asi triunfaréis: Quoties difficile existimas 
contemnere gloriam, isla tecum animo versa: Si hanc despexero, 
Dea aiqualís (símilis) efjteiar; protínusque subibit contemplas glo-
ria: ex unimo; (Ilomil. ili Episl. ad Titum). 

Para hallarme apto en las cosas de Dios, dice S. Ignacio de Lo-
yola, debo alejarme valerosamente de los que me adulan sin res-
petar la verdad: Ut sanas sim in his qua ad Denm perlinent, ce-
hmentius mihi verendum est, el cavendum ab bis qui me temere 
inflanl. ( In ejus vita). 

San .Macario dice: Es cierto que el que mira el desprecio como 
asunto de mérito, y la pobreza como verdadera riqueza, no morirá, 
vivirá eternamente." (Kit. l'air., lib. VII. c. XXXVIII). 

Los que se alaban son vanos, dice S. Bernardo. (Episí: ad f i íleon). No hemos do 
Alábele otro, y no tu boca; un extraño, y no tus labios, dicen ¿"^'"nísSíos 

los Proverbios: l.audet te alienus, el non os luum; exlraneus, el mismos. 
non labia tua. (XXVI I . 2). 

Es la mayor de las locuras alabarnos nosolros mismos sin ne-
cesidad absoluta, dice S. Crisòstomo: Extremen dementile nulla 
imminente necessitate, et necessitale violenta, propriii laudibus 
velie decorali. (Homil. V. de I.audib. Pauli). Por esto, despues 
de haber hablado S. Pablo de si mismo, añade: Ho manifestado 
poca cordura alabándome; pero me habéis obligado á hacerlo: Fac-
ías sum insipiens; vos me coegístis. ( I I . Cor. X I I . I I ) . 

Xo hav relato más ridiculo que cuando exponemos nuestros pro-
pios méritos, dice Themistio: Nulla narratio tam odiosa est, quam 
sui ipsius eacomium, (Apud Siobceum). 

(lloríeseen el Señor el que se gloria, dice S. Pablo: Qui gloria- sao hemos 
tur, in Domino gloñetur. ( I . Cor. i. 31). desior,amosca 

Podemos ser alabados en las cosas buenas, dice S. Gregorio; 
porque la alabanza excita la emulación," la emulación la virtud, y 
la virtud la dicha. (Anton in Meliss. p. I., c. 1,1). 

La alabanza provocada por buenas acciones, dice S. Crisòstomo, 
inspira el deseo de hacer otras mejores; pero hemos de atribuir 
todo el mérito á Dios. 

Los Santos dicen con el Rey Profeti: Non nobis, Domine, non no-
bis, sed. nomini tuo da gloriam super misericordia tua et ventate 
tua: Haced brillar vuestra gloria, no por nosotros, Señor, sino por 
vuestro nombre, por vuestra misericordia y verdad. (CXIII. 1-2). 
V añaden con S. Ignacio do Loyola: Todo sed para la mayor gloria 
de Dios: i d majorem Dei gloriam, ( In ejus vita). 
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No prohibo [a gloria, dico S. Crisóslomo, pero quiero que no so 
ambicione masque la verdadera, la que viene de Dios y no de los 
hombres. Tengamos la intención absoluta de 110 ser alabados más 
que de Dios; Si nos lijamos en este pensamiento, despreciaremos 
todo lo humano. Nada perdéis con que el hombre os alabe ó nó. Si 
el hombre os vitupera, 110 os hiere, L i alabanza de Dios es la úni-
ca preciosa, como el vituperio procedente de Dios es el úuico te-
mible. (Homil. lì. in Episi, ad Til.). 

209 

LUCES ESPIRITUALES. 

¡«¿/ios es luz, y 110 hay en él tinieblas, dice el apóstol S. Juan; W o s „ 
¡leus lu.xest, el lenebne in e.o non sunl ulla, ( I. 1. 3). Lo mismo ¿ns»»'«! 
dice en su Evangelio: En el principio habia el Yerbó; en él estaba 
la luz. y la vida era la luz de los hombres: In principio eral Fer-
bum. In ipso tila eral, el vita eral lux hominum. (1. I . i ) . El era la 
verdadera luz que ilumina á lodos los hombres que vienen á este 
mundo. (Joann. I. 9). 

Jesucristo era la luz porque era la vida, dice S. Gregorio: Quia 
lux era!, vita eral. (Homil. iu Evang.). 

El apóstol Santiago llama á Dios Padre de las luces. (I. 17). 
Como Verbo y como Dios, Jesucristo es la luz increada; como 

hombre, es la luz creada, y eslá lleno de sabiduría, de gracia y de 
gloria. Es también la luz fundamental, cansa de toda sabiduría, de 
la gracia y de la gloria. Soy la luz del mundo, dice el mismo Jesu-
cristo; el que me sigue, no anda en las tinieblas, pues tendrá la luz 
eterna. (Joann. VIH 12). Es la luz que ilumina á todas las nacio-
nes, dice el santo auciauo Siineou: Lumen ad revelalionem genlium, 
(Luc. I I . 32). 

Muy bien dice S. Agustín: Jesucristo vino á iluminar al hombre, 
porque el demonio le habia cegado: Ideo veail Chrislus ülumina-
tor, quia diabolus fuerat exencalar. (Lib. Civil.). ' 

Jesucristo comunica su luz á los líeles, y principalmente á los 
hombres apostólicos; de tal manera, quo ellos mismos llegan á ser la 
luz del mundo. Sois la luz del mundo, dijo Jesucristo á sus Apósto-
les: los esiis lux mundi, (Matth. V. I t ) . Brille pues vuestra luz an-
te los hombres para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen á 
vuestro; Padre que está en los cielos: Sic luceal lux vesica coram 
hominibus; ut videanl opera vestra liona, el glorifícela Palrein res-
trum qui in calis e-sl. (Matth. V. Ifi). 

E11 vos, Señor, dice el Salmista, está el manantial de la vida; y 
en vuestra luz veremos la luz: Apud ¡test fons vine, el in lumiñe 
lao videbimus lumen. (XXXV. 10). 

San Ambrosio, hablando de Jesucristo, dice: Jesucristo, es el nue-
vo sol que penetra en los lugares más ocultos, lodo lo descubre, y 
escudriña los corazones. Es el nuevo sol que vivifica con su corazón 
cuanto esti agostado, hace desaparecer la corrupción, resucita los 
muertos, purifica con su calor lo impuro, abre el capullo do las 
llores, y consume los vicios. (Serm.). Dios es el creador de to-
da luz espiritual y física. Cuando la creación del universo, dijo: 
Hágase la luz; v la luz se hizo: Fiat lux; el facía es! lux, (Gen. 
1. 3). 

TOJI. 111.—27. 
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No prohibo [a gloria, dico S. Crisòstomo, pero quiero que no se 
ambicione masque la verdadera, la que viene de Dios y no de los 
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¡«¿/ios es luz, y no hay en él tinieblas, dice el apóstol S. Joan: oíos « ínter 
¡km lux est, el tenebne in e.o nonsunl ulla, ( I. I. 3). Lo mismo •Moi-niu». 
dice en su Evangelio: En el principio habia el Verbo; en él estaba 
la luz. y la vida era la luz de los hombres: In principio eral I ' er -
bum. In ipso tila eral, el vita eral lar hominum. (1. I . i ) . El era la 
verdadera luz que ilumina á lodos los hombres que vienen á este 
mundo. (Joann. I. 9). 

Jesucristo era la luz porque era la vida, dice S. Gregorio: Quia 
lux erat, vita eral. (Homil. in Evang.). 

El apóstol Santiago llama á Dios Padre de las luces. (I. 17). 
Como Verbo y como Dios, Jesucristo es la luz increada; como 

hombre, es la luz creada, y está lleno de Sabiduría, de gracia y de 
gloria. Es también la luz fundamental, cansa de toda sabiduría, de 
la gracia y de la gloria. Soy la luz del mundo, dice el mismo Jesu-
cristo; el que me sigue, no anda en las tinieblas, pues tendrá la luz 
eterna. (Joann. VIII12). Es la luz que ilumina á todas las nacio-
nes, dice el santo auciauo Siineou: Lumen ad revelalionem genlium, 
(Lite. I I . 32). 

Muy bien dice S. Agustín: Jesucristo vino á iluminar al hombre, 
porque el demonio le habia cegado: Ideo venit Chrislus ülumina-
tor, guia diabolus fuerat- exemeatar. (Lib. Civil.). ' 

Jesucristo comunica su luz á los líeles, y principalmente á los 
hombres apostólicos; de tal manera, quo ellos mismos llegan á ser la 
luz del mundo. Sois la luz del mundo, dijo Jesucristo á sus Apósto-
les: los esiis lux mundi, (Matlh. V. 14). Brille pues vuestra luz an-
te los hombres para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen á 
vuestro Padre que está en los cielos: Sic luceat lux mira corara 
hominibus; ut tideanl opera vesíra liona, et glorifictnl Palrem ces-
irum gui in cms est. (Matlh. V. Ifi). 

E11 vos, Señor, dice el Salmista, está el manantial de la vida; y 
en vuestra luz veremos la luz: Apud le est fons vita, et in lamine 
lao oidebimus lumen. (XXXV. 10). 

San Ambrosio, hablando de Jesucristo, dice: Jesucristo, es el nue-
vo sol que penetra en los lugares más ocultos, lodo lo descubre, y 
escudriña los corazones. Es el nuevo sol que vivifica con su corazón 
cuanto esti agostado, hace desaparecer la corrupción, resucita los 
muertos, purifica con su calor lo impuro, abre el capullo do las 
llores, y consume los vicios. (Serta.}. Dios es el creador de to-
da luz espiritual y física. Cuando la creación del universo, dijo: 
Hágase la luz; v la luz se hizo: Fial lux; el facía est lux, (Gen. 
1. 3). 

Tosí, tu.—27. 
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La luz avanza, dice Isaías: la gloria del Señor brilla en lodo su 
esplendor: Ve,nit lamen; et gloria Domíni orla est. ( I X I). 

S 5«« Í " ¡MM TC.iv grandes y liellísímas semejanzas enlre Dios, la gracia divina y 
S f S l I ' t e l a l u z Hi'lerial. La luz que nos viene del firmamento, y sobre lodo 
mita.ll. del sol, es enlre todas las cosas de la naturaleza la más noble, más 

rica y más llena de preciosas cualidades; es muy ágil, poderosa i 
impasible; aunque mezclada con el fango, está siempre pura y exen-
ta de manchas; difunde el calor, el brillo, la vida, la alegría y la 
fecundidad; por ella es visible la naturaleza toda: da fuerza á iodo 
loque evisle. Así es Dios y su gracia 

San Dionisio halla treinta y un puntos de comparación entre el 
fuego y la luz por una parte, "v Dios y la gracia por otra. 

E™»ra'j"s'Vo levántate, dice Isaías, ilumínate, Jernsalen; porque tu luz vuelve, 
¡SlilSiS 8 | o r i " d e l S e " o r ba brillado en li: Surge, iUuminare, Jerusalem; 

guia Henil lumen tutu», el gloria Domini mper le orla rst. ( I X . I ) . 
El Señor se levanta sobre tí, y su gloria brillará en ios muros; las 
naciones marcharán entonces"á tu luz, y los reyes al brillo de lu 
alborada. Entonces verás, y lu.corazón se'admirará, y quedará inun-
dado de alegría: Tune ridebis, etdm.es,etmirabitur, el deleclabilur 
cor tuum. (Id. EX . 2-3). 

La luz do los ojos alegra el alma, dicen los Proverbios: Lux ocu-
loruin heiifical, animarn. (XV. 30). l.a luz del Espíritu Santo y la 
gracia dan al alma un regocijo infinitamente más doled y pre-
cioso 

L ó e s e e n e l ( E x o d o q u e l i n i e b l e s h o r r i b l e s s e e x t e n d i e r o n p o r t o d a 
l a t i e r r a d e E g i p t o ; p e r o q u e e n t o d a s p a r l e s d o n d e h a b i t a b a n l o s 
h i j o s d e I s r a e l b r i l l a b a l a l u z . Ubkumgue babiíabanl fdii lsrud, lux 
eral. ( X . 2 2 - 8 3 ) . L a l u z d e la g r a c i a b r i l l a p a r a los h i j o s d e D i o s 
y l o s s e r v i d o r e s fieles; e n t a n t o q u e d e n s a s t i n i e b l a s e n v u e l v e n á l o s 
endurecidos pecadores 

Dios, dice el Salmista, condujo á su pueblo do día á la sombra do 
una nube, y do noche á la luz do un fuego: Deduxit. eos in nube diei, 
el tola nocle in illuminalione i.gnis. ( LXXVI I . I I ) . De la misma 
manera obra Dios con las almas piadosas y santas. 

El sol se levanta, dice el Real Profeta, y las fieras se retiran, y so 
esconden en sus madrigueras: Orias est sol, ei congregan sanl, el in 
cuh,hbussuts0locabuntur. (GUI. 22). El hombre sale entonces pa-
ra el trabajo del dia y para cultivar sus campos hasta la noche: 
h.nba homo adopas sinim, el ad operatknem suam usgue ad. cespe-
ram. ( LU I . 23). Tales son las maravillas que obran las luces espiri-
tuales; ahuyentan á los animales salvajes, que son los demonios y 
el alma se ocupa de los trabajos de la eternidad 

El Señores mi luz y mi salvación; ¿á quién lió de temer, dice el 
( X X v f v

Ví"""ms ül>mlnatio mea el salas mea; íquem timebo? 
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A la luz que sobre mfüorramais, Señor, conozco mi iniquidad, y 
lengo siempre presente mi crimen: Quoniam iniquiuttem meam ego 
coguozco, el p'cealuiu meum contra me est seinper. (I.. 3). 

El pueblo, Señor, andará á la luz de vuestro rostro: Domine, in 
lamine cnllus lui ambulahanl. (Psal. I ,XXXVII I . JO). 

La luz se ha levantado sobre el justo, y la alegría lia descendido 
sobre los que tienen el corazon recto: lux orta en justo, el reclis 
carde hvlilia. (Psal. XCVI. 11). Eos justos verán, y se regocijarán: 
Videbunl recti, el Uclabunlur: (Iliid. CVl. í'2). En medio de las ti-
nieblas ha aparecido una luz para los corazones rectos, elementé, 
justa y misericordiosa: Exortum est in lénebris lumen reclis, mise-
ricors, el miserator, el jusius. (Iliid CXI. i ) . 

Vuestra palabra, Seño", es la tea que guia mis pasos, la luz que 
ilumina el sendero que recorro: Lucerna pedibas meis cerbum tuum, 
el lumen semilis meis. (Psal. CXVII I . 105). La explicación de vues-
tra ley esparce la luz; da inteligencia á los niños: lleclaralio sermo-
«mu lutirum illuminat, el inlMectum dal parculis. (Iliid. CXVII I . 
130). El Señor ilumina á los ciegos Dominas illuminat cacos: (Ibid. 
t'.XLV. 8). 

iQ'ué bien comprendía el Iteal Profeta la excelencia y las ventajas 
de las luces espirituales! Señor, decía, ilumíname para que no me 
duerma algún dia en la muerte, y á fin de que jamás diga mi ene-
migo: He, triunfado de él: 1Ilumina oculos meos, ne iimqmm olidor-
miam in morie; ncquando dical inimicus meas: Prmcalui adeersas 
eiun. (X I I 4. o). Bendeciré al Señor que me ha iluminado. (Psal. 
AT. 7).Iluminad. Diosmio, mis tinieblas: lints meas, illumina 
¡enebros rae,as. (Ibid. XVII . 29). Enviad vuestra luz y vuestra ver-
dad; me guiarán á vuestia montaña santa, y me introducirán en 
vuestros tabernáculos: Emilte lucem tuamel veritatem luaiti;, ipsa 
me deduxerani el adduxerunt in monlein sanclum tnum, el in ta-
bernáculo lúa. (Ibid. XL I I . 3). 

Soy vuestro siervo, dadme inteligencia para que conozca vues-
tros oráculos: Sercus luvs suiw ego: da mihi inlellectum, ul sciam 
testimonia lúa. (Psal. CXVII I . 123). Dadme inteligencia, v viviré: 
fía mihi intell'Clim, et cieam. (CXVII I . 144). íiauifesladme el sen-
dero por donde he de hind-ir, porque hácia vos he elevado mi alma: 
totam fac. mihi rinm in gao. ambalein, quia ad le lecaoi dnimam 
meam, (Psal. CXI.11. 8). Enseñadme á cumplir vuestra voluntad, 
poique sois mi Dios; Doce me [acere coluntalem tuain, quia Deas 
meases tu. (CXLI I . 10). 

Si andamos en la luz, como el mismo Dios está en la luz, vivimos 
en mutua comnnion, y |,¡ sangre de su Ui jo, Jesucristo, nos purifica 
de todo pecado, dice el apóstol S Juan: Si in lace ambulumus. sieul 
el ipse. esl in lace, socieiatsm ¡tabernas ad intkem, et saugais Chris-
ti, l-'ilii ejus. mundul nos ab onini pceatii| (I. I "). 

Si andamos ó la luz de la razón, de la fe y do la gracia, queda-
remos unidos á Dios, y la sangre d i Jesucristo nos lavará de lodos 
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nuestros pecados. ¡Qué ¡(preciables ventajas! Una gran luz, Se-
ñor, brilla en tas Santos, dice la Sabiduría: Sanctis luis máximo, lux. 
(XV I I I . I ) . 

MoBosa««!- t i primer medio de alcanzar de Dios luces espirituales es acercarnos 
fue« rauirium- & él. I'or ésto dice el Salmista: iccedite ai eum, etillumimmm. 

(XX X I I I . G). 
F.l segundo medio esobservarla ley de Dios. He lenido mayor in-

teligencia que mis maestros, porque be meditado vuestra ley. Señor, 
dice el Real Profeta: Super omnes docentes me inteílexi, quiá testimo-
nia Uta meditatio mea est, (CXVII I . 90). Hoaventajado en prudencia 
á los ancianos, porque be estudiado tus mandamientos: Super senes 
inteílexi, quia mandato tua exquisiei. (t;XVIII. 100). 

F.l tercer medio es lemery amará Dios. Vosotros que temeis al 
Señor, dice el Eclesiástico, amadlo, y se iluminarán vuestros cora-
zones: Qui limetis Dominum, diligite illum, el illuminalmnlurcor-
da vesica. ( I I . 10). 

F.I cuarto medio es hacer limosna y consolar á los afligidos. Par-
tid vuestro pan con el que tiene hambre, dice Isaias, y recibid ba-
jo vuestro techo á los que no tienen albergue; cuando veáis á un 
hombre desnudo, cubridlo, y no desprecieis la carne de que estáis 
formados (¿17//. 7). Entonces brillará vuestra luz como la auro-
ra, y os devolveré la salud, y vuestra justicia os precederá, y se-
1-eis envueltos en la gloria del Señor: Tune erumpet tpiasi muñe, lu-
men tuum, estsamas tua citius orielur, et anldbit faci'.m tuam jus-
uua tua, elgloria Domini colliget te. J .VHI . 8). Si vuestro corazon 
so enternece al ver al pobre, y si aliviáis al atligido, la luz vuestra 
brillará en la noche, y las tinieblas serán para vosotros como la 
luz del mediodía: Cum e/fuderis esuritnli animam tuam, et animam 
ajjliciam orepleveris, rietur in tenebris lux tua, et tenebne tua: erunl 
stcat meridies. (Ibid. LV I I I . 10). 
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2 p Í M o n , dice el Real Profeta, me ba agradado la hermosura de 
vuestra casa y el lugar donde mora vuestra gloria: Domine, dile-
xidecorem domas tute, et locum bubitationis glorile luce. (XXV. 8). 
iQüé amables son vuestros tabernáculos, Señor, Dios de las virtu-
des! Mi alma deseó pisar los umbrales del Señor, y desfalleció de 
anhelo: ¡Quam dilecta tabtrnacula tua. Domine cirtulum! Concu-
piscii et deficit anima mea in «tria Domini, ( I .XXXI I I . 2-3). El 
gorrion encuentra morada, y la paloma nido donde depositar sus 
hijitos: yo he hallado tus aliares, Dios de las virtudes, Rey v Dios 
mio: Ete.nim passer invenit sibi domum, el lurtur nidum siti, ubi 
pómi pullos saos; altaría, tua, Domine virlutum, liex tutus et 
Deas I I I Í U S . (Psal. L.X.XX1IÍ. i ) . Me devora el zelo por tu casa: 
Zelus domas tum comed.it rae, (Psal. I.XVHI. 10). 

Jesucristo desplegó mucho celo por la casa de su Padre To-
dos los Santos, lodos los verdaderos cristianos han sido siempre 
muy celosos por las iglesias 

I l is pues creilde que Dios habite verdaderamente en la tierra? ex-
clama Salomon. Porque si el Cielo y los cielos no pueden contene-
ros, Señor, ¡cuánto ménos esta casa que os lie construido! ( I ) . 
• Lo santidad conviene á vuestra mansión, Señor, en toda la du-
ración de los dias. dice el Salmista: Domum tuam decet sanctitu-
do. Domine, in longitudinem dierum. (XCII . 9). 

He santificado esta casa que habéis edificado para que para 
siempre establezca en ella mi nombre, dijo el Señor á Salomon, v 
en ella estarán siempre mis ojos y mi corazon (2). 

Señor de todas las cosas, exclamaban los sacerdotes en tiempo de 
Judas .Macabeo; Señor, que de nadie necesitáis, quisiste que el 
templo en que habitáis estuviese enlre nosotros. V ahora, olí Señor, 
vos, el Santo de lodos los Santos guardad eternamente sin mancha 
esta casa que fué purificada (3). 

Llenaré de gloria la casa donde reside mi majestad, dijo el Señor 
por medio de Isaias: Domum majesiatis mea> glorificaba. (LX1.7). 

Todo es santo en nuestras iglesias, y nos inclina á lu santidad: el 
agua bendita..., los tribunales de la Penitencia..., el pulpito., la 

...11' 0 5 1 v e r B O™8 hnhil. t super terramf ¡Si enim Cídum ex. rat, cretonni! lo caperenoo posso«, ;.,onnto moSis dò f i S lime: ¡11. Bca. 17/?>7 
(?) Snudili clivi domum hsne qiinm Kdilicusli, ul ponerem no-uen menni ¡Ili io sem. 

pitcrnuro, et erunl oculi mei, et Cor menni il,i cunelis ilichus. IH. Ho,. IX. 3. 
V 0 ' " i s l i 101,1 l'iiro MHtntionis tum 
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cruz..., la mesa eucaristica..., los aliares..., y sobre todo el lugar 
santísimo, el tabernáculo que dia y boche contiene el cuerpo, la 
sangre, el alina y la Divinidad dé Jesucristo 

doi'^b.wní Inclinaos ante él Dios grande en el esplendor de su santuario; tem-
respMo. filad en su presencia ilice el Rey Profeta: Adirali Domnnm in atrio 

gancio'jas. (XCV. 9). Me acercaré (con sanio respeto), al aliar de 
Dios, á Dios que regocija mi juventud: Introibo ad altari Dei, ad 
Dettiti (¡ni iSM/ical jmentutem meom. (Psal XLI1I 4). 

Cuando entreis. o.n la casa de Dios, dice el Eclesisstes, cuidad do 
vuestros pasos, y acercaos para escuchar: Custodi pedem tunal, in-
gredieas domum Dei, et appropinqua al audias. ( IV. 17). 

Jacob vió en sueños la misteriosa escala, y exclamó al despertar: 
Verdaderamente el Señor estaba aqui, y yo no lo sabia. ¡Que terri-
ble es este lugar! Es la casa de Dios y la puerta del Cielo: Vere 
Dominas est in toco islo; et ego nesciebam. ¡Quam terribiles est lo-
cas iste! Non est. Iiic aliud n'tsi domas Dei el pona Cieli (Gen. 
XXV I I I . Iti. 17). 

Estremeceos en mi santuario, dice Dios en el libro del Levilico; soy 
el Señor: Pacete ad sanctuarium menta: ego Dimitías (XXVI . 2). 

Si tanto respeto ordena Dios al pueblo que visite su santuario, pá-
lida imágen de los santuarios cristianos, ¡cuánto respeto deberán 
abrigar los líeles en la mistua casa de Dios!.... 

sSfe-doteS Venid á rendir al Señor la gloria debida á su nombre, dice el Sal-
"'rosontíPrK' m 's, i l> l r a et l ofreinlas, entrad en el atrio del Señor, v adoradle en 
aireadas y dar- SU templo: Afferte Domino gloriam nominis ejus. Tollite hostias, el 
iugraia.» iniroile in alria ejus, adorate Dominimi in atrio sánelo ejus. (XCV. 

8. II). 
No aparecerás con las manos vacias ante el Señor, dice el Ecle-

siástico: Non opparebis ani-conspeclum Dei vacnus (XXXV. 6). Tu 
corazou «obre lodo estará lleno de adoración y de amor. Sus holo-
caustos j victimas me serán agradables, dice el Señor por boca de 
Isaías. Holocausto eorum el vtctimii: eorum placchimi milii super 
aliare meo. (I.VI. 7) . 

Servid á Dios con alegría, dice el Salmista; entrad en su presen-
cia con regocijo. Venid cantando á bis puertas de su palacio: venid 
entusiasmados á su recinto; celebradle, v bendecid su nombre. 
(XCIX. 2. 4). 

OS L a oración hecha en nuestras iglesias es preferible á la que se hace 
ora&rass. en malquiera otra parte: 1.° porque la oración hecha en la iglesia 

es una invocación pública de Dios, una alabanza y una adoracion 
que se le tribuían ante los líeles...;. 2 ° porque el lugar donde se ora 
es la casa de Dios..., v 3 ' porque todas las oraciones están allí uni-
das.... 

\ uestros ojos, Señor, dice la Escritura, están dia y noche abier-
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tos sobre esta casa para oir la oracion de vuestro siervo y las sú-
plicas de vuestro pueblo; y las atendereis desde lo alto deljCielo, 
y les liareis misericordia. ( I I I . Reg. VIII). 

Mi voz, dice el Real Profeta, lia penetrado hasta el li mpio del 
Señor; mis lamentos han llegado á sus oidos, y me lia oido: lir.au-
tlicil de templo soneto suo eocem meam; el clamor meas m cons-
pectnejus, introicit inaures ejus. (XVII . 7). 

Mi casa, dice el Señor por medio de Isaías, será llamada por to-
das las naciones casa de oración: Domas mea, domus orationis to-
cabitur candis populk. (LVI . 7). 

i'.nviad, Señor, dice el Real Profeta, enviad vuestra luz y vuestra v«ita. ¡< a o • 
verdad: ellas me han guiado á vuestra santa casa, y me lian in- J ¡ f ^ T í S S r 
traducido en vuestros tabernáculos: Emitís lucem luam el cerilalem «""«o. 
luain; ipsa me deduxerunt et addu.eermtt in monte,m sanctum turna, 
el in tabernacula tua. (XI . I I . 7). 

Plantado eu la casa del Señor, el hombre florecerá en los umbra-
les de la inorada de nuestro Dios: Pluniati in domo Domini, in alriis 
domus Dei nostri ¡lorebunt, (Psal. XCI. I í ) . Dará frutos, y estará 
lleno de gracia y do vida. (I'sal. XCI. 14). 

Te detendré, dice la Esposa de los Cantares, y te llevaré á la 
casa de mi madre (la Iglesia); allí me instruirás: Áppreltendam te 
in domum rnatris meai; ibi me docsbis. (V I I I . 2). 

Colocaré mi tabernáculo en medio de vosotros, dice el Señor; y 
mi alma no os rechezará: l'onam tabernacalum mam in medio te-
st«, el non adjiciel eos anima mea. (Levit. XXVI . 11). Andaré en 
medio de vosotros; seré vuestro Dios, y seréis mi pueblo: Ambnlabo' 
inter vos, el ero Deas cesler, cosque eriüs populas meas. (Ibid. 
XXVI . 12). 

No hay nación lan grande, dice la Escritura, que tenga sus dio-
ses tan próximos como nosotros tenemos á nuestro Dios presente 
en todas nuestras oraciones: Nec est alia natío tura grandis, quw 
habeat déos appropinqutintes sibi, sicut Deus nosler ailest cuneiis 
obsecrationibus nostris. (Deuter. IV. 7). 

El templo, dice Isaías, será un pabellón levantado contra los 
ardores del sol, la lluvia y la tempestad (de las tentaciones y 
pasiones): Et tabernacalum erit, in umbraculum diei ab cesln. 
( IV. 6). 

Los ciegos v cojos se acercaron á Jesucristo en el templo; v los 
curó. (Ma'tth. XXI. 14). 

El lugar santo está lleno de gracias, de auxilios y de toda clase 
de riquezas 

Dichosos los que habitan en vuestra casa. Señor, dice el Salmista; iHchmiq««» 
os alabarán para siempre: /Beat iqui habitant in (lomo tua, Domine! 
in sécula s/ciiloruiii laudabunt le. (Psal. LXXX I I I . 5). Me han ale-sanl°-
gradólas palabras que rae lian dicho: Iremos á la casa del Señor: 
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Liclains sum in his qum dicla snnt mihi: In domum Dómini ibi-
mas. (Psa!. CXXf. I). 

Olí (lia transcurrido en vuestra mansión. Señor, rali- más que 
mil (lias: Mttíor rst día ana in aláis luis super millia, (Psal. 
I .XXX I I I I I ) . 

¡Dichoso, dice el Señor eri los Proverbios, dichoso el hombre que 
me escucha y pasa los (lias en los umbrales de mi casa y vela de-
bióle de mi puerta! El .que me halle hallará la vida: ¡Ileatus humo 
qui audit me, et qui tig tintad (ores meas quoiidie, el ohsenat ad 
postes ostii mei! Qui me inven-rit, inveniel ritam. (V I I I . 34). 

¡Dichosos los hombres que frecuentan el lugar sanio! Alli baja 
la gracia y la paz; alli se halla la leche y la miel; alli nacen las 
lágrimas que lavan, purifican y restituyen la inocencia 

Lo imt rajire- longitud del templo santo es el emblema de la longanimidad 
d ?uu%M¿ < déla Iglesia Su anchura es el emblema de la caridad de la 

Iglesia Su elevación es el emblema de la esperanza y de la re-
surrección futura Sus columnas sou el emblema de la sabidu-
ría de la Iglesia y de su solidez, y la figura de los Apóstoles y 
Doctores 

Bajo otro punto de vista, la longitud del templo representa 
la eternidad de Dios y la inmortalidad del alma...; su anchu-
ra la misericordia divina...; su altura la inmensidad de Dios...; 
sus columnas el poder del Omnipotente y todos sus divinos atri-
butos 

Dios soiitiia'Oíos castiga de una manera contundente y terrible á losprofana-
5a"Ó-l>«S5s"' dores del lugar sanio. 
cosi'ía'wvé'ra- Ueliodoro, ministro del rey Apolonio, lavo la audacia de entrar 
S$ában.q ' J een el templo "de Jerusalen para profanarlo V saquearlo; pero la om-

nipotencia de Dios se manifestó sensiblemente, de suerle, que, der-
ribados por una fuerza sobrenatural, todos los que acompañaban á 
Heliodoro quedaron llenos de espanto, y se escaparon... (II. Ma-
cliab.). 

Quemaré el templo de Jerusalen, dijo el impío Nicanor airado. 
Y por un justo castigo de Dios fué cortada la cabeza de aquel pro-
fanador sacrilego: la mano derecha que insolentemente había ex-
tendido amenazando al templo, fué cortada, y aquella cabeza y 
aquella mano criminales fueron clavadas en las puertas de Jeru-
saleu. ( I . 'lachab. VII. 33-41). 

Jesús, dice el Evangelio, entró en el templo do Dios, y arrojó 
de allí á los que en su recinto vendían y compraban; derribó las 
mesas de los traficantes, y les dijo: Eslá escrito que mi casa es 
una casa de oracion; y vosotros la convertís en una cueva de la-
drones: Scriptvm esl; Domas mea, damas orationis vocabilur; ros 
autem fecistis illam speluncam latronum. (Maltb. XXI. 12-1-I). 

I.a venganza de Dios persigue siempre á los violadores y proía-
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nadores do las iglesias. El mismo Sócrates observó que la pro-
fanación de los templos es una señal cierta de la ira de Dios 
y de desgracias próximas y terribles para una nación. (Anión, in 
Meliss.). 

Cuanto más encumbrados se hallan los hombres, más deben pro-
curar ser para el pueblo un ejemplo de respeto hácia las iglesias.... 
Hemos de frecuentarlas para orar y apaciguar la cólera divina 
Se irrita sí estamos alli en una postura irrespetuosa 

TOM. ni.—?S. 
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LLAGAS ( L a s c inco ) . 

Sufrimientos |Í£§?WCONOCB, ho mortal, etclama S. Bernardo, reconoro cuño 
¡o « t a » » " graves son unas llagas por las cuales fué necesario que el Señor 

Jesucristo fuese herido) ¡Aguosa:, oh homo, guam gracia su»! vutne-
ra, pro quibusnecesse est Bominum Christumvulneraril (Serm. I I I . 
de Nativa). 

Fijémonos en el lastimoso cuadro que trazó S. Agustin de los do-
lores de Jesucristo. Su pecho, dice, está ardiendo; su costado, cruel-
mente abierto, está ensangrentado: sus eutrañásestán dislocadas; sus 
ojos, tan dulces y hermosos, están pálidos y se cierran; su divina 
boca se contrae: sus brazos celestiales están helados; sus colgadas 
piernas están frías; su sangre, que brota, riega sus pies atravesados 
por clavos. ¡Oh l'adre celestial! mirad los miembros manchados de 
vuestra criminal familia; ved el suplicio del Redentor, y perdonad 
las iniquidades de los redimidos! Hijo divino, ¿qué hiciste para ser 
juzgado tan severamente? ¿Cuál es tu crimen? ¿.Quod scsitts t-uum? 
¿Cuál es tu falta? ¿(Jan: nu.ro ¿«a? ¿.Cuál es la causa de tu muerte? 
¿Qtire causa monis? ¿Cuáles la causa de tu condenación? Yo soy la 
llaga de tus llagas; yo soy culpable de tu muerto. Yo soy la cansa 
de lodo: soy causa de tu flagelación; soy el instrumento de tus su-
frimientos: yo le he crucificado. |Oh admirable comlicion del crimi-
nal! | inefable misterio! El criminal peca, y el justo es castigado. I'eccat 
iniguus, et punitur jnsius. El culpable está cargado de iniquidades, 
y el inocente es azotado: JkUnqmt « t u , el vapnlal inocens. El 
impío comete la falta, y la condenación alcanza á la piedad misma: 
Ojfendil impías, et damnalur piiii. El bueno sufre lo que el malo 
merece: Quod merelur malas, palitur bonus. El Señor paga las deu-
das del siervo: Quod perpetrui senas, exsoltil Dominus. Dios toma 
sobre sus hombros las maldades de los hombres: Quod Commiltit 
homo, suslinel Deas ¿Hasta dónde, oh Hijo de Dios, hasta dónde 
baja vuestra humildad? ¿Qmí fíale Dei, guo lúa descend't humilílas? 
¿Hasta dónde os lleva vuestro amor? ¿Quo lúa flagrara carilas? 
¿Hasla dónde vuestro afecto? ¿Quo processil píelas' ¿Hasta qué pun-
ió se aumenta vuestra bondad? ¿Qao excrevit benignitas? ¿Hasta 
dónde lia llegado vuestra caridad? ¿Qao lúas ultigil amor? ¿Hasta 
dónde viiesla compasion? ¿Qao per cénit compassio? Yo soy quien lia 
obrado criminalmente, y vos quien sal rió el castigo: Egoenim 'mi-
gue egi; la preña mulctaris. Yo he cometido el mal, y vos sniris la 
venganza; yo soy culpable de! crimen, y vos sufrís el tormento: 
Ego crimen edidi: la loriarte subjiceris. Yo me he levantado con ne-
cio orgullo, y vos os humilláis: he sido orgulloso, y vosos rebajáis: 

Ego tamul, la utteiuiaris. l ie sido desobediente; y vos, obediente, 
% 
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pagáis el crimen de mi desobediencia: Ego inobedirns exsliti; tu, 
tihedüns, seelus inohedisntice litis. He sucumbido á la gula, y vos 
caéis desfallecido; el árbol me ha llevado ¡i 1111 mal deseo, y una 
caridad perfecta os lleva al árbol de la cruz: Me ad illiciiam coiwu-
piscenliam rapuit arbor; le perfecta carilas duxil «i! crucera . He to-
cado al fruto prohibido, y habéis sido clavado; he probado la dulzu-
ra de la fruía del árbol, y apagaron vuestra sed con biel; rio con 
Eva, v María llora con vos. lié aqui al Rey de mi gloria: lié aquí 
mi impiedad, y lié aqui vuestro amor, ¡oh Dios mió! (In Medit., c. 
VÍ), 

S e dirán: ¿Qué llagas son estas en medio de tus manos? Y El res- iion.ir.j 
pondera: Son llagas que he recibido en la casa de los que me ama- ( ' j j í " " ; 
lian: Dicetur ei: ¿Quid suiit plagie isiai in medio manuum luarum? rita 
El dicet: Ilis píngalas sum in domo eorum gui diligebanl me. (/.acli. 
X I I I . (i). ¡Y no se derritirá de amor el alma nuésfi»! 

Los secretos de sucorazon, dice S Bernardo, se escapan por las 
aperturas de sus llagas: Valer areanuin corilis per foramina corpo-
ris. (Serm. I.XV). 

Las entrañas de la misericordia de Dios se abren. (Lúe. I. 78). 
Las llagas de Jesucristo, dice S. Agustin, están llenas de miseri-

cordia, llenas de bondad, de dulzura y de caridad: Vulnera Jesu 
Christi plena sunt misericordia, plena pielatt, plena dulcedine el 
caritale. ( In Manual.). 

Sacaréis cou alegría aguas vivas de las fuentes del Señor, dice R,quo„s „„» 
Isaías: llauriilis aguas in gaudeo de fontibus Satvaloris. (X I I . 3). ^ J " * 
De las cinco llagas manan todas las gracias, todos los sacramentos y C"K0 

tesoros del Cielo 
En aquel día, dice el profeta Zacarías, se abrirá una fuente para 

la casa de David y para los habitantes! de Jerusalen, que lavará los 
pecados y las manchas: In die illaerit fons pateas domni David el 
habilaiilihus Jenisalem in aUiítionem peceatoris. (X I I I . I), 

¿Qué más eficaz para curar las heridas de la conciencia y purifi-
car el alma, que la continua meditación do las llagas de Jesucristo? 
dice S. Bernardo: ¿Quid tam efficax ad caranda conscienliie vulnera, 
nec non ad purgandam mentís aciem, guam Christi udnerum séda-
la mal i latió.' (Serm. I.XII. inCant.). 

El que se ejercita á reflexionar aplicada y devotamente sobre la 
pasión del Señor, dice S. Buenaventura, lialia en ello con abundan-
cia todo lo que le es lilil y necesario: no hay necesidad de buscar 
lodo esto en otra parte. (Collal. VII). 

¡Dónde hallaremos, dice S.- B-rpárdo, seguridad y corazón para 
los enfermos sino en las llagas del Salvador? (Serm. XLIII). 

Las sagradas llagas de nuestro Salvador, Jesucristo, dice S. Agus-
tín, son tina abundancia infinita de dulzuras, la plenitud do la gra-
cia y l i perfección de las virtudes: In tula-tribus Jesu-Christi; Sáleme-
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ris nostri, magna multiludodulcedínis, plenitud»gratín, etperfectio 
mriutum. Cnande me veo acosado de un mal pensamiento,'COITO á 
las llagas de Jesucristo. Cuando mi carne quiere oprimirme, salgo 
victorioso de la lucha con el recuerdo de las llagas del Señor. Cuan-
do Satanás me prepara emboscadas, acudo á las entrañas de mi 
Señor; y el enemigo se aleja. Si el ardor de la pasión a»ita mis 
miembros, lai ardor se apaga con el recuerdo de las heridas de 
Siro. Señor Hijo do Dios. Jamás he hallado en todas las adversi-
dades; jamás he hallado remedio tan elicaz como las llagas de Jesu-
cristo: en estas llagas duermo tranquilo v descanso inlrépido. Jesu-
cristo murió por nosotros, y 110 hay nada penoso, ni siquiera la 
muerte; que 110 halle remedio en la muerte de Jesucristo- en ella 
cifro toda mi esperanza ( I ) , 

¿Dónde, dice S. Bernardo, hallarán los pecadores su salvación* 
En las llagas del Salvador. He cometido grandes fallas: mi concien-
cia se turba; pero recobrará su calma con el recuerdo de las llagas 
del Señor. ¿Qué crimen, por más grave quo sea, no lia de quedar 
borrado con la muerte de Jesucristo? ¡Quid tam ad kqrtem, n„od 
non Chfisti morte solvatnr? (Senn. XLHl ) ; 

El dia de su resurrección se presentó Jesucristo en el lugar don-
de estaban reunidos sus discípulos, y puesto en pió en medio de 
ellos les dijo: U paz esté con vosotros. Y les enseño sus manos v 
su costado. (Joann. .VI. i'.)-20). En las llagas do Jesucristo se 
halla la verdadera paz. 
(< 

. » ¿ t a J t ó W n ' Z O n d " ' e S- Bl|enarentura: No qnlero. Señor, vivir sin pa-
ga jMteréi» y decimientos, puesto que os veo cubierto de llagas: Domine nolo vi-
.1 á S 5 » " ¿ K c"Inere.quM te Mnerulum vídeo. ( In Passione Christi) 
a°- Mi amor está crucilicado, esclama el mártir S. Ignacio- lmor 

meus crucifi.vìis est. (Epist.). 
San Elzear escribía ásu esposa Sta. Delfina: Si me buseas, si deseas 

yerme, me encontrarás en las llagas de Jesucristo; en ellas vivo" 
(ln e/us vita). 

.No quiero ya separarne de Jesucristo, dice S. Buenaventura Es 
bueno estar con El; me ofrece tres habitaciones, una en sus manos 
otra en sus piés, y la tercera, que será continua, en su corazon' 
ALLÍ hablare a su corazon, y obtendré cnanto quiera. (Collat) 

Jesucristo dijo á Tomás: Pón ahí 111 dedo, v mira mis manos-
acerca lu mano, y pónla en mi costado, y no seas va incrédulo, sino 
fiel. Tomas le respondió diciendo: Tú eres mi Señor » Dios. (Joann 
XV 2,-28) De las sagradas llagas de Jesucristo salen la luz de 
la le y las llamas del amor 

«.»•la Onm no» aaaetUr T n w » « , « « . « ^ ' l í u S m í ¡ . ' S S ' ™ 
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^ Debemos admirar, amar y adorar las cinco llagas de nuestro 
Salvador...... 

Os be grabado en mis manos, nos dice Jesucristo por medio de J.»ocri»io 
Isaías: Ecce in manibus meis detcripsi te. (XI. IX. 16). Estamos im- gg¡g f„ls°™s£: 
presos en sus llagas, 110 con tinta, sino con sangre; no con una fc*»4ew»ii»-
plnina, sino con clavos y llagasen la carne. Estamos tan profunda- s"9' 
mente impresos, que ni el liempo ni la eternidad podrán destruir 
aquellas señales. 

Las cinco llagas son tan preciosas y queridas, que, ánn despues 
de resucitar, ha querido Jesucristo conservarlas y manifestarlas en 
el Ciclo para siempre. 



EMC«!!«, y Cj-»*ónde renegó Pedro <1? Jesucristo? diceS. Ambrosio. En el 
mouls'Í™rtp'"r pretorio da los judíos, en compañía de los impíos: ¿Ubi negavil Je-
¡ " S i n S í S K s u m ' ' c ( ™s? /« pneiorio Judmorum, in socielale impionan. 'Lúe. 
r?r dio ¡nocen- XX I I ) . 

¡Cnán dañosa es la conversación de los impíos! exclama el vene-
rable Beda. El mismo Pedro, entre los criados del Sumo Sacerdote, 
niega haber conocido al hombre que entre sus compañeros había 
tenido por Hijo de Dios ( I ) . 

No os unáis con los infieles, dice el Apóstol de las Gentes; pues 
¿que puede haber de común entre la justicia y la iniquidad? ¿cómo 
lia de unirse, la luz cou las tinieblas? ¿qué alianza puede mediar en-
tre Cristo y Uelinl? ¿quó participación puede tomar el fiel en los ac-
tos de los infieles? ¿qué relaciones pueden establecerse entre el 
templo de Dios y los ídolos? Porque sois el templo de Dios vivo, co-
mo Dios dice: Habitaré en ellos, y andaré entre ellos, y seré su Dios, 
y ellos formarán mi pueblo. Salid, por tanto, de en medio do los in-
fieles; separaos, dice el Señor, y no toquéis al impuro. Os recibiré, 
y seré vuestro Padre, y sereis hijos míos é hijas mias, dice el Señor 
omnipotente (2). 

Las palabras de los profanos é impíos penetran en el corazon y 
ganan terreno como un cáncer, dice S. Pablo á su discípulo Ti-
moteo: .Sernio sorum ut cáncer serpit. ( I I . 11. 17). 

Los hombres malos y seductores obrarán cada vez peor, extra-
viándose y extraviando á los demás: Ifali ¡tomines el seductores 
perficient in pejtts, errantes et in erroretn mitíetltes. ( I I . J im. 
I I I . 13). 

Los impíos, dice S. León, se introducen arrastrándose y con la 
careta de la humildad; auxiliados por la lisonja, se enseñorean de los 
que los escuchan, los atan poco á poco, y les dan secretamente el 
golpe mortal: líamiliter irrepunl, blande capiuni, mollitsr ligant 
latenter occidanl. (Serm. V. de Jejun.). 

Nos dejamos arraslrar fácilmente á seguir el ejemplo do los ma-
los, dice S. Jerónimo, y pronto imitamos los vicios de aquellos cu-
yas virtudes no sabemos alcanzar: Proelivis est malorum imitalio; 

II) ¡Qiuitri nociva impiorum colloquiti! Petrus inse Ínter ministros pontilicum, val Ilu-minen! se nosse netta Vit, quem, inier condiscípulos, Dei MI in in Inerii! eoulcssus. I il Com-
ito,U. 

>-i N'OlitajaguiQ ducere cum inlìdelilms. jQirecelili purtiei;»aliojae-.itire cura iaiquita-tel Autjmitè sociölas Incisali tenebrasi ;ee:e eutem eonvcntlo Cliristi ad lielial? Antenne pars fldeti cum liitidelií ¡Qui auleta eon-eilsus templi Dei cum idolist Ves eniln estis toni jiliuii Dei vivi, sieutdie.it Oc, is: Quoniam ialiabitabo iu lilis. et iaumbulabointer eos, et ero illornm Heus, el ipsi eriiel mihi populas. I Vopter Ipiud esile de mcdioeornm, el sepcrnmi-ai. èieit IlOaièi'j". et ae tetigerilis. la ego rocipiam VOs; et ero v.ibis ni l'à-trern, et vos eritis milli in lilios et filie.. nicll Douilnus oifloi|sjlcils. II. Cor. 17. H-1S. 
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quorum vinales assegni ñeques, eilo imitarti vitia. (Epist, ad Lte-
lam.). 

El orgullo, dice S. Cipriano, la ira y todos los demás vicios de 
una persona se, reproducen en el alma de los que la frecuentan: na-
da es mis fácil; se deserrolbm aili insensiblemente, sin que lo Con-
sintamos, V muchas veces muy á posar nuestro ( I ) . 

Quien frecuenta las malas compañías, dice S. Agustin, pronto se 
avergüenza de avergonzarse: Pud'l'non esse impudentem, (Lili. I I . 
Confess.). 

Pueden aplicarse al impio las siguientes palabras dol Salmista: 
Hará vibrar'su espada; tiene tendido y preparado su arco. Ha llena-
do su aljaba de instrumentos mortales, y hace llover flechas abrasa-
doras lié aqui que iba de parto de la injusticia; concibió el dolor, 
v parió la iniquidad, fia habierlo un precipicio, él lo ha cavado, y 
lia cuido en el abismo quo había dispuesto. Sobre él renerà el mal 
que ha hecho, y su iniquidad pesará sobre su cabeza (2). 

La garganta de los malos es un sepulcro abierto; sil lengua es un 
instrumento de seducción, sus labios esconden un veneno compara-
ble al del áspid: Sepilieran pateta est gnltur e.orum: Unguis sais 
dolose agebant, r.enenum aspidum sab labiis eorum. (Psal. X I I I . 
í ) . Su boca esiá llena de maldición y de amargura; sus piés so apre-
suran para derramar sangre: Quorum os máledictime el amaritu-
dine plenum est: veloces pedes eorum ad elfundendum saugainem eo-
rum. (ibid. X I I I . 3). 

Si os traíais con los malvados, pronto lo sereis también, dice el 
Salmista: Cum penerso perverteris. (XVI I . 27). 

Si os tratáis con los malos, dice Séneca, os vereis precisados S 
imitarlos ó á aborrecerlos: decesse est, iti il imiteris, aut oderis (Epist. 
CIV); pero, aborreciéndolos, os alejaréis de ellos. 

í o es pequeña prueba de perfección ser bneno enlre los malos, 
dice S. Bernardo, y conservar el candor de la inocencia en medio de 
los que se placen en obrar mal: fton mediocri* lilulus pirfectie eir-
tutis, Ínter pravos eitere bo man. el ínter mali guaníes innocenti» 
retiñere candorem. (Epist). F.s sabido que no hay tanta dificultad en 
adquirir los malos hábiloS de nuestros compañeros como en comuni-
carles la virtud; pues es más fácil contraer una enfermedad quo cu-
rarla. dice S. Gregorio Xacianceno: Scieutes [acilius esse, malitiam d 
sociis aceiper,t, quam viri/nem eis dare, cum el prosit eins si! morbi 
participe,m ¡ieri, quam sanitat,em larghi. ( In Distici!.) El que fre-
cuento á los hombres manchados, se manchará, dice Epictelo: Qui 
cían contaminalis versutur, contamínalas ecadst. (Ita Laertius). 

(I| Nihil lacillos, i piani ut superbis superbiaiu. iracundia íracundiam. onme denique Yitiuiu, sui generis viliem. in aliorem aniiuis panali non modo nescieatibas et non adver-tentibus. se.i salpo etano invitis. L'b. Oc Spoeta*!. 
(2) GÌadinui suuoi vibrot'it: aretini attuili lélemlit, et paravi! illum. Et ia eo paravit va" Sa mortis, sii.r.ltnSSäas àrdentibue effocit. Ecce pàrturiit-injiis-.itiiim: ceueepit dolorem, ri pepcrit iniquità teilt- Lacuia apeniit. ci eUbditouin: etineìditin foveamqulim Ieri!. Con-verieuir dolor ejus in caput ejus; clin vet ticoul ipsiu* iniquitus ejus deeeendet. VII. 13-17. 
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So ós liguéis con los perversos, sino tan sólo con los buenos, dice 

el poeta Theognis; éstos os enseñarán excelentes cusas, al paso que si 
vivís entre hombres corrompidos, la corrupción os alcanzará tam-
bién pronto á vosotros: 

A'e le conjungito praris. 
Sed eonjunge bonis. el ab bis baña plurhna dieces; 

Cuín pravis ricen«, la quoqne práewé eris. 

-No es fácil corregirse do un vicio fomentado por los discursos de 
los m dos, l i t e S. Gregorio: Diffieik emendatur peccatum quoi ha-
gáis pravorum ninniur. (Lib. Moral). 

Venid, dicen los pecadores, venid, preparemos emboscadas, ten-
damos lazos al inocente: traguémonoslo entero y vivo cuino el infierno: 
Deglutíamos eum siculinfernus, nweiittm el iñtr.grum. (I'rov. I . I ¿) . 

I.os impíos pueden compararse á los lobos..... Su boca, dicé's. 
Crisósionvo, se parece á la garganta de las fieras, y es más desapia-
dada todavía: devora con mayor avidez, desgarra más crnelmente. y 
es venenosa su mordedura: liorum ora frrantm sunl, vet potiussic-
ctora quilín ferarum: áridas dmraat, erudeliits lauiani, cimlemins 
mordeat. (fn Psal ). Buscaremos sin tardanza las riquezas del ino-
cente, dicen los impíos; las riquezas que le lian proporcionado su 
bautismo, su primera comunion, su educación cristiana, su modestia 
y su virtud; y llenaremos nuestras casas (el infierno) con sus despo-
jos: Omiem prétiosam mbslaiiliam repiriemus: implebimus domos 
•ilustras spoliis. (Prov. I . 13). Poned vuestra dote en mancomuni-
dad con nosotros, y no tengamos todos más que un mismo tesoro, 
dicen á los jóvenes: Sorlem nülte nobiscum, marsupium unum sit 
ommum nostrum (I'rov. 1. | i ) . El tal tesoro es la ira y la ven-
ganza divina, la condenación eterna 

I.os perversos no duerman si no lian obrado mal, dicen los Prover-
bios, y no pueden conciliar el sueño si no han burlado á alguno: 
Aon enim dormiunl nisi malefecerint; el somnus rapilar ab ai nisi 
suppluntaMnnl, ( IV. 10). El pan de que se alimentan, es la impie-
dad, y esla iniquidad el moque beben: Üomedunt panemimpiemis 
el muían imqailatis bilmnl. (I'rov. [V. 17). Tales palabras indican 
con qué avidez andan los pecadores cu busca del mal, v se disponen 
al crimen. 

Todos los que tengan la desgracia de frecuentar las malas com-
pañías, pueden repetir gimiendo aquellas palabras de los Proverbios: 
En un momento he quedado sumergido en uu abismo de males ante 
todo el pueblo reunido: Fui in omití malo in medio synagogtt. (V. 
14). Me he visto cubierto de crímenes por haber frecuentado á 
aquellos degradados séres 

Solamente el acercarse á las malas compañías es un crimen, dice 
S. Cipriano. (Kpist. XI). El amigo de los necios será semejante á 
ellos, dicen los Proverbios: .Imicus slnltorum s imilis Melar 
( M i l . 20). " 
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1.a intimidad con una persona inlluve sensiblemente sobre nues-
tro juicio, nuestros afectos y costumbres. Cuando frecuentamos á 
un compañero que place, adoptamos fácilmente su manera de ver, 
sus inclinaciones, y en una palabra su conducta. 

.No es la vida del campo, ni la vida ciudadana la que puede ha-
cernos buenos ó malos, dice ('.rales; sino las buenas ó malas com-
pañías: Xon rus bonos redait, ñeque urbs malos, sed bonorum el 
malorum commercin, (Ita Máximos). 

El inicuo seduce á su amigo, y lo conduce por un camíuo fatal, 
dicen los Proverbios: l'ir iniquus laclal amicum suum; el ducit 
eum per víam non honam. (XVI . 29). El camino de los perversos 
está erizado de armas y espadas, dice el mismo libro: Arma et 
gladii in cía perversi. (Prov. XX I I . o). 

Has de saber, dice el Eclesiástico, has de saber que entrarás en 
comunion con la muerte, porque le dispones á adelantar en medio 
de los lazos y á poner el pié sobre el filo de las armas de los que 
le engañan: Communionem monis scilo; quoniam in medio ta-
queorum ingredieris, el super dolentium arma ambulabis. ( IX . 20). 

Espantoso ejemplo de esta comunion con la muerto es el suplicio 
que acostumbraba imponer á sus victimas el cruel tirano Mezen-
cio. Mandaba atar al vivo con un cadáver de forma que todos los 
miembros del primero correspondiesen exactamente con los del se-
gundo, á fin deque el que respiraba todavía muriese por el infecto 
olor del cadáver, siendo también roido por los gusanos que cubrían 
el cuerpo á que estaba adherido. Virgilio nos pinta tan inaudita 
crueldad en los siguientes versos: 

]lortna quin elium jungebat corpora r.icis: 
Complexa til misero longa sie morte necabat. 

(Eneid. V I I I ) . 
Igual suerte espera á los imprudentes que buscan á los impíos 

v perversos, y viven con ellos. 
Asi corno el que toca la pez se mancha, el que tiene intimidad 

con el orgulloso, pronto llega lambien á estar poseído de la sober-
bia, dice la Escritura: Qui letigerit picem, inguinabilur ab ea; et 
qui communicaverit superbo, induet superbiam. (Eccli. X I I I . I ) . 

I.os ejemplos del vicio, dice S. Cipriano, se apoderan del alma, 
la impulsan y la transforman: prodigio fuera estar en medio de las 
llamas, y no ser consumidos por ellas, ó no sentir siquiera el ardor 
del fuego: Yitioruni exempla oppugnant animum, ¿mpellunl, im-
mutanl, transformant: miracuto erit ínter incendia eel non con-
sumí, vel cene non incalescere. (Lib. deSpeclac.). 

El pecador podrá aliarse con el justo cuando se vea que el lobo 
se une al cordero, dice el Eclesiástico: Si communicabit lupus ag-
uo aliqnando, sic peccator justo. ( X I I I . 21). Las relaciones del 
malvado con el hombre de bien tienen mucho de parecido con las 
del lobo y del cordero. 

Ton. ni.—29. 
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El que andaba entre leones, ha llegado á ser también león; ha 
aprendido á arrojarse sobre su presa y á devorar á los hombres: 
Qui incedebat Ínter leones, et facha est leo; et didicil prtedam ca-
pere, et ltomiii.es devorare. (XIX. 3-6). 

Aunque fueseis de hierro, dice S. Isidoro, os derritiriais si os ha-
llaseis en medio del fuego. Si os expoueis al peligro de las malas 
compañías, no estaréis mucho tiempo seguros (¡.ib. II. de Soliloq.). 

De la misma manera que las exhalaciones que despiden los lu-
gares pestilentes siembran las enfermedades) las inalai relaciones 
nos hacen contraer el hábito del mal casi sin que lo advirtamos: 
•.S'ietti in pesiileMÍbus loéis sursum attractus asr morbum injicit, 
sic in prava conversa/ione mala hauriuntur, cliamsi statini, non 
sentialnr. (Hnmil. I X ) . 

Las malas compañías imitan á los espíritus infernales. 

La maldición E l camino que siguen los malvados as escabroso, está lleno de 
S i 0 Minpa- precipicios y de tinieblas, y termina en el abismo 
B,aa- El que atrae pérfidamente á los justos, y les indica nial sendero, 

dicen los Proverbios, caerá también, v perecerá: Qui decipit justos 
in oía. mala, in interi/" suo corruet. (XXVI I I . IO). 

Les abandonaré, dice el Señor por medio de Jeremías, y me 
apartaré de ellos, porque están corrompidos y furiatiti una reunion 
de prevaricadores: Derelinquam, et recedam ab eis, quia adulteri 
sutil cteius prmvaricatornm. ( IX . 2). 

El impío será maldito de Dios y de los hombres 
La asamblea de los malos es como uu moulon de paja, dice la 

Escritura; todos ellos serán consumidos por las llamas: Stappa col-
l.'cta synaqogapeceantium; el consumrnalio illorum /lamina itjnis. 
(Eccli. XXL 10). 

Hemos de huir Hecordemos un excelente consejo de Séneca: Si quereis vivir libres 
cSmpáñiAs"'"3 de los vicios, huid de los que dan mal ejemplo: Si vis citiisexui, 

longeá mtioram exemplis recedeudtm est. (Epist. CU'). 
Apartaos de las tiendas de los impíos dice el Señor, y no toquéis 

nada de lo que les pertenece, para que no os envuelvan en sus pe-
cados. ¡Recedile a tabernaculis homiiium impiorum, et nolite tan-
gere qua ad eos perlinent; ne ineolvamini inpeccalis eorum. (Num. 
XVI . 26). 

No comas ni bebas con los pecadores, dijo Tobías á su hijo: Noli 
manducare et Ubere cum peccatnrihus. ( IV. 18). 

Hijo mío. dice el Señor en ¡os Proverbios, si los pecadores tratan 
de seducirte, no cedas á sus caricias: l'ili mi, si le lactareri.nl pec-
catone. ne adguiescas eis. (1 10). 

Hijo mío, prosigue el Señor, no andes con ellos; sepárate de los 
senderos que ellos recorren: l'ili ini, ne atabales cum eis: prohibe 
pedan (num ásemitis eorum. (Prov. 1. 13). Guárdale de deleitarte 
en los senderos de los impíos, dicen los Proverbios, y no te com-
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plazcas en recorrer el camino de los malos: Se delectens in te-
mí lis impiorum; nec tibi plac'al malornm via. ( IV. H ) . No quie-
ras recorrer el camino de los malos, dice Hugo de S. Víctor porque 
el de los impúdicos es fatigoso, el da los que se abandonan á la ira 
está lleno de tinieblas, el de los avaros está cubierto de espinas, el 
de los maldicientes está sembrado de piedras, el de los hipócritas 
está rodeado de cavernas, y el de los orgullosos es escarpadísimo: 
.Ve tibí plaeeat via maíarum, guia lutosa est in luxurwsis, tenebro-
sa in iracundis, spinosu in avaris, petrosa in delractoribus, caver-
nosa. in simulatoribus, montosa in superbis. (De Anima). 

Huid del camino do los impíos, añade la Escritura; no lo empren-
dáis nunca; apartaos de él, y abandonadlo: l'age ab ea (via), nec 
tránseos per illam; declina, et desere eam. (Prov. IV. I» ) , 

Salid de en medio do ellos (de los que constituyen las malas com-
pañías), y separaos, dice el Señor, y no toquéis al impuro: Emite 
tle medio eorum, et separamini, dicil Dominas, et immundum ne 
tetigerilis. I I . Cor. VI. 17). 

Haced que nadie os seduzca con palabras vanas, dice S. Pablo; 
pues por esto baja la ira de Dios sobre los hijos de la desobedien-
cia. Xo tengáis relación alguna con ellos: Nenio vos seducat inani-
bus vertís; prppter hite cénit ira Dei in filias diffirlmtitt. Nolite, 
ergo r.fiiei participes eorum, (Ephes. V 0-7). 

.No os asociéis á las estériles obras do las tinieblas; reprended más 
bien á sus autores: Ntilile communicare. operibus infrucluosis teñe-
brarum; magis autem redarguitc. (Ephes. V. 11). Hermanos, escribe 
el Apóstol á los Tosalonicenses, os conjuramos, en nombre de nues-
tro Señor Jesucristo, que os separéis de cualquier hermano que an-
de en el desorden: Denuniiamus rotó, fralres, in nomine Da-
mini nostri Jesucristi, ut snbiraliatis vos ab omití fratre ambu-
lante inordinate. (II. m. 6). 

Acongojado por los peligros que acarrean las malas compañías, 
S. Crisóstomo exhortaba á los padres que apartasen de ellas á sus 
lujos. Es muy cierto, les decia, quo cuando vemos que un sirviente 
lleva nna antorcha eu la mano, nos apresuramos á prohibirlo quo 
vaya á los lugares donde hay paja, heno ó cualquiera otra materia 
inflamable, para que no vayan sin pensarlo á dejar caer una chis-
pa que incendie toda la casa. Valgámonos pues de iguales precau-
ciones á favor de nuestros hijos, y no permitamos que se dirijan á 
reuniones peligrosas. (Homil. ad pop.). 

Sereis simio con los santos, é inocente, con los inocentes, dice el Dsiastamos 
Itev Profeta: Cum sánelo sanclus cris; et cum viro innocente in- «'"P"6'"^ 
noceos cris. (XVI I . 26). 

Márchate ahora, dijo Toldas á su hijo, y busca á algún hombre 
fiel que pueda acompañarle: Sed perge mine, el inquir.' tibí utiqnem 
fidelem virim, qui cal lecum, (V. á). 

El que anda con los sabios, adquirirá la Sabiduría, dicen los 
Proverbios: Qui cum sapieutibus gradilur, sapiens eri-t. (X1I1.20). 
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Mi visla, dice el Rey Profeta, buscaba a los que, en la tierra, 

habían permanecido líeles al Señor, para hacerles sentar al lado 
mió: el que andaba por el Camino del bien, era llamado á servirme: 
Oculi mei u<l fideles teme, ut sedeaní meeam; ambulans in ña 
immaculala, kic mihi minislrabal. (c. fi). El orgulloso será des-
terrado de mi casa, y el que pronuncia palabras inicuas no es ad-
mitido en mi presencia: A un liabiiabit in media domas mete qai 
fácil superbiam; qui loquilur iniqua, non direxit in eonspecln 
oculorum meorum-, (c. 7). 

¿Qué podemos dar i este santo varón que le ha acompañado? 
dijo Tobías á su hijo. Y éste le respondió: Padre mió, ¿qué recom-
pensa le daremos, y qué puede recompensar sus beneficios? 
(XII. 1-3). lina buena compañía es, en efecto, un bien inapre-
ciable 

Tratad asiduamente al hombre virtuoso y santo, dice el Ecle-
siástico; buscad la compañía de cualquiera que conserve el temor 
de Dios, y cuya alma sea como la vuestra: cuando vaciléis en las 
tinieblas, participará do vuestras penas: Cum ®¡ro sánelo assiduns 
esto; quemcumque cotjnoceris obserranlem timorem Dei, cujas 
anima est secundum animam Inam; et qui cum litubaceris in 
tenebris, condolebil libi. (XXXVI I . 15-10). 

Un buen consejero, un compañero virtuoso, dice Hugo de S. 
Víctor, es servicial para todos, y para nadie es pesado. El que tie-
ne la piedad de Dios, es, en efecto, bueuo para el prójimo, y re-
servado para el mundo: es el siervo dol Señor, el amigo de sus 
hermanos y el dueño de cuantos le conocen. Sus superiores tratan 
de agradarle; sus iguales gustan de su compañía, v sus sirvientes le 
complacen con mucho gusto. (Pe Anima, lib. 111). 
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¡ J | l i . que critica en secreto, es como una serpiente que muerdo 
sin hacer ruido, dieo el Eclesiastés; Si mordeal serpeas in silentio, d¡r.cñ=úL 
nihil eo minus babel qui occuhe detrahil (X. I I ) . 

Con su imprudencia ó malevolencia el maldiciente hiere á su her-
mano, turba la paz, destruye la caridad, rompe la unión, escanda-
liza á los que le oyen, y da nacimiento á odios, pleitos, disputas, 
guerras, ira y deseos de venganza.,... 

Podemos comparar al maldiciente á una víbora; pues ésta destila 
su veneno en la herida que produce, y aquél hace también morde-
duras venenosas, pues, según dice el Salmista, el veneno del áspid 
está en sus labios: l'enenum aspidatnsub labiis eorum. ( CXXX IX . i ) . 

La maledicencia hace una llaga más profunda que una serpiente. 
La serpiente no hiere más que el cuerpo, y la maledicencia hiere la 
reputación, el cot'azon y la inteligencia..... 

La maledicencia es un gran mal, dice S. Crisóstomo; es un demo-
nio turbulento que nunca deja al hombre en paz. Ella multiplica los 
odios, inflama las querellas, produce las disensiones, y da naci-
miento á las malas sospechas. Convierte á un amigo en enemigo; 
trastorna las casas, hace que tomen las armas las ciudades pacificas, 
relaja los lazos de la paz, que es tan hermosa, y rompe el poderoso 
nudo de la caridad. El que se entrega á la maledicencia, llega á ser 
esclavo del demonio (•(). 

¿.lo es cierta víbora la lengua del maldiciente? dice S. bernardo. 
Si, y muy cruel, porque con uno sólo de sus soplos envenena á tres 
personas, á la que maldice, á la que escucha, y á aquella de quien 
se maldice. ¿Xo es tal lengua una lanza? Sí, y muy aguda, porque 
de un sólo1 tajo hiere á tres personas. Su lengua, dice el Real Profe-
ta, es una acerada espada. Es una espada dedos filos, ó más bien de 
tres, y mucho más funesta (pie la lanza con que fué atravesado el 
costado del Señor, üua palabra es cosa ligera, porque vuela con ra-
pidez; pero muchas veces hiere gravemente: pasa pronto; pero que-
ma profundamente: penetra con facilidad en el alma pero sólo se 
desprende con trabajo (2). 

( l l Grave malum est detractio, turbulcntus dmmon, nec umquam pseatum bcmiaein 
redónos. I'.x ea odia pulliiliinl, jurgia eonllantur. disidió ortom Irobuiit, Siispiéionesjmi-
Ini procrcantur; sine ulla enusa bostem reddíl qui paulo Pote amicus erul: universas do-
mns subvertí!, et pacatas urbes ad bellum cxcitnt, pulchra? pacis vincula dtssolvíl. l íme-
me caritatis nodnm inlVingit. Qui detractiooi studet, diabolo servil, llómil. in Pial. 6. 

<2| ¡Numoiiid non vípera est linea» isla! Ferocissima plooc. nimirúm ame tan, letbn-
liter tres intent Ham uno. |Nu¡u<|uid non lancea est lingua istn! Profeclo et acutissiráa, 
quie tres penetrat ictu uno. Lingua eorum elodius acuta*. Gladins imidern onceas ¡mó 
triceps est lingua dotraetoris: 11110 deterior nmcrone noo Oominus lutos cunfosium est. 
Levis qiiidem res sermo. qilla teviter vele!, se.i gre viler viilncriit; leviter tieii.il -cd 
Itraviter urit; leviter pwetrat auiuium. sed ñau leviter exit. SeCiii, de Trip! cusíW. 
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Hablar mal de oíros, dice Cicerón, es cosa mis contraria á la na-
turaleza que la muerte, el dolor y todos los accidentes sensibles que 
pueden suceder al cuerpo ó á la fortuna; pites la maledicencia des-
truye la buena opinion de los hombres y la sociedad ( I ) . 

Horacio dice: K1 que desgarra á un amigo ausente; y no puedo 
callar lo que ha visto, y descubre el secreto que so le ha confiado, es 
un mal ciudadano. Huid de él, romanos (2). 

El maldiciente es un apestado y un leproso que comunica su mal 
á los demás, dice S. bernardo... . 

El hombre que habla contra su prójimo, puede compararse á nn 
dardo, á una espada, á una aguda Hecha, dicen los Proverbios: Jacn-
lum el gla&ius, el sagitta acula, homo qui Inquitar contra proxi-
mum suma. (XXV. 18). 

Todo maldiciente, dice S. Bernardo, empieza por hacerce traición, 
manifestando que su corazou está vacio, de caridad. 1" luego, ¿busca 
acaso otra cosa con su conducta, que hacer despreciable á aquel que 
critica, ó hacerle odioso ante aquellos que toma por confidentes do 
sus maledicencias? (3). 

Hablando mal, exclama S. Crisóslomo, devoráis á vuestro bernia-
no, v hacéis profundas mordeduras á vuestro prójimo. Por eslo di-
ce S." Pablo aquellas terribles palabras: Si os mordéis y os devoráis 
unos á otros, cuidad de no destruiros mutuamente. (Gal. I'. I:í). 
Habéis hundido vuestros dientes en lacarno de vuestro hermano; 
pero habéis maldecido su alma, habéis hecho que se tuviera de él 
una sospecha funesta, le habéis herido do muerte, y habéis atraído 
sobre vosotros y sobre muchos otros innumerables males (4). 

El maldiciente, dice la Escritura, manchará su alma, y será abor-
recido de todos: Susurro coinquiiiabil animam sitain, el in ómni-
bus adietar. (Eccli. XX I . 31). 

La Escritura compara la lengua maldiciente á nna espada, á un 
lát¡"0, á un yugo, á la lengua de la serpiente y de la víbora, al 
fuego, al león y al leopardo, á la muerte y al infierno, para mani-
festarnos cuán peligrosa es, y cuánto liemos de temerla y detestarla. 

Los maldicientes, exclama Jeremías, lian tendido su lengua como 
un arco para lanzar la mentira; se han hecho fuertes en la tierra, por-
que van de mal á peor, y no me han conocido, dice el Señor: Ex-
lenderunt linguam suam quasi urcum menducii; confortan sunl 

(1) Detrahere nllcri. masisest contra natnram, y,,oili mors. ipimu dolor, qimra croto-
ro quift posannt norpori Míeidere, aut rehus oxternis. Naiu t.jlluOl coovictoni honunum 
ot soeietstem. l.il>. J o OJIU--

m Aliaeftlem qui rodil anticum. 
Fingere ge: aoa visa potest. eonimissa tacare 
t}üi ooquttr ¡tic r,';:ercst; liune ta. Romane, enveto 

i ¿ . Omni, qni detraliit, priuiuiu cuideln se;p-um prortit vocoum caritate. Ueinde iqúj') 
nliod dolra.-.endo iatendil, QBt ut is coi detrnhit, venial in coütcntptuiü, vel odióla ipeis npud quos detrnhitl Serm.XXIV. in Cant. 

( i ) Dotralieos. fraternas Caraos cornedisti, Pro.-.lini cnrñca inoiuordisti. l'ndc et 
l'iiStSs ierran, direas: S i outein vos invicem mordeti, et coiiicditis. videta ne olí invj 
cení cousumnmini. N'on iniixisti denles carni, sed auiiliíe inuledixisti: inieroMia sitspi 
cioiiem inllxisli. vnlnerasli, innnmofis affocisti niaiie teipsuni, et aiios piares. jM Í J í i f . 
III. a,1 /'op 
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tit larra, quia de malo ad malam egresi sunl, et me non cotjnoce-
rnnl, dicil Dominas. ( IX . 3). t'niániase cada cual de su vecino, y no 
se lie de todos sus hermanos; porque so hallará quién le suplante: 
Vnusguisque se tí pcoximo suo castoiiát, et in omni fruiré sao non 
babeatliduciain,-qn\a omitís fraler snpplantans supplantabit. ( IX . 
4), Su lengua es una saeta que hiere; habla para engañar; tienen 
en su boca palabras de paz para sus amigos, y les preparan en secreto 
asechanzas: Sagitla cnlneraiis lingua eorum, dolum locuta esl: in 
ore suo panera ciu/i amicu suo loquitur, el occulte ponit ei incidías 
( IX . 8). 

La Sagrada Escritura da el nombre de diente á la lengua del mal-
diciente, y con razón; pues aquella lengua rompe y destroza la re-
putación del prójimo, como los dientes mascan los alimentos. 

Ved . dice el Salmista, ved como los maldicientes han tendido su Maldad de loa 
arco y han preparada sus flachas para herir en las tinieblas á las S t t f c 
corazones rectos: Ecce. peccatores intenderunt arcum, paracerunt 
saginas sitas, utsagitlcní in obscuro rectos eordt. (X. 2). Tu boca, 
oh maldiciente, ha sido facunda en malicia. y tu lengua lia bocho oír 
palabras engañosas: Os luum abuivlacit malilia, el lingua lúa con-
cinnabat dolos. (Psal. XLÍ.X. 19). Tranquilamente sentado, habla-
bas contra tu hermano, y escandalizabas: Sedeas adesrsus fratem 
luum loquebaris, el ponebas scandahm. fgjal. XI.IX. 20). Los mal-
dicientes se alegran do los efectos que produce sn culpable lengua. 
Se regocijan, dicen los Proverbios, cuando han obrado mal. y se es-
tremecen de alegría en los actos mas inicuos: Lelantur cum male-
fecerint, et exsullan in rebus pessimis. ( I I . 14). El deseo de los 
maldicientes es mortificar, herir y dañar No hay hombres más 
malos ni crueles; sin hipérbole se les pudiera llamar antropófagos 
que viven en medio de naciones civilizadas. 

A juicio de hombres prudentes y sabios, son muchas las personas E„„ c m ¡dad 
que se condenan por el pecado de maledicencia y de calumnia. « * í r t » j » á » 

Arrojando disensiones en medio de una sociedad de hermanos, c í a . J " ' , ' ° a ' 
los maldicientes, dice el venerable Beda. imitan á Judas: entregan á 
Jesucristo: Cum societatem fralemilatis aliga a discordia peste con i-
maculuut, Domimmproiunl. ( In Prov.). Si en el dia del juicio he-
mos de dar cuenta á Dios, hasta de una palabra inútil, dice S. Ber-
nardo, ¡cuán severa no será la cuenta que habremos de dar de las 
mentiras y de las palabras mordaces é injuriosas! ( I ) . 

Reflexionen los maldicientes, y vean cuántos pecados cometen, 
dice S. Gregorio; debilitan, \ á menudo destruyen el amor del próji-
mo en el alma de los que los escuchan; son amigos y servidores 
del infierno, y atacan á Dios, (üomil. in Ecang.). 

La gravedad de. la íniledicencia está relacionada: I." con la cua-
lidad del que maldice...; 2.° con la de la persona de quien se habla 

<1| Si de verho otioso Ileo in dié judien rntionem reddituri sutaus, ;quanto districíius de verbo meadaci, aiordaci, injurioso: SePm. i/i Tripl. ciulad. 
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mal...; 3." con lo que so dico...: i . ' con el número de los oven-
les.. ; S.° con los electos y cousBíuencias de la maledicencia...; 
ti." con la intención que se tiene, y la pasión que sirve de móvil. 

Beto frecoen- ¿Quién es el que no lia pecado con su lengua? dice el Eclesiástico: 
l X ° P ° r a a " ¿(Jais « í qui non d.sliqaerit ia linguasua? (X IX . 17). 

Dichoso el que está á cubierto de una lengua maldiciento, el que no 
ha concitado su ira, no ha sufrido su yugo, y no ha sido atado con 
sus cadenas, añade el Eclesiástico. (iXVIli. 23). 

La maledicencia es un vicio tan generalmente esparcido, qne en 
todas parles se halla 

Imitamos á los ratones, dice Planto; nos alimentamos casi siem-
pre de lo que no nos pertenece, (¡ta Laertius). 

Pocas personas renuncian á la maledicencia, diceS. Jerónimo. 
La maledicencia se presenta de cien maneras: se presenta descu-

briendo el mal...; exagerándolo...; desnaturalizando y acriminando 
las acciones del prójimo...; negando sus buenas intenciones, dismi-
nuyendo los elogios que otros le dirigen..., dando nacimiento á la 
duda..., callando cuando se debiera hablar..., alabando demasiado 
débilmente..., y también con cartas,escritos, libelos, canciones, etc... 

j ¡ Í S ¿ J { ¡ H " _ Habiendo David cometido dos crímenes, un adulterio y un homici-
ji'íoretaío.I>r0~ dio, le envió el Señor al profeta Nalhan, que le dijo: Dos hombres, 

uno rico y otro pobre, habitaban la misma ciudad. El rico, tenia 
muchas obejas y bueyes; pero el pobre no lenia más que una pe-
queña obeja que habia comprado y alimentado; se había criado en 
su casa con sus hijos, comiendo el pan de su amo, bebiendo en su 
copa, y durmiendo en su seno; y éste la amaba como á bija suya. 
Habiendo llegado un extranjero á casa del rico, no quiso éste em-
plear ninguna de sus obejas ni de sus bueyes para obsequiarle; 
quitó al pobre su obeja, y la dió de alimento al huésped que habia 
recibido.... Lleno David de indignación contra aquel hombre, dijo á 
.Nalhan: ¡Viva el Señor! El hombre que así obra, es hijo del pecado. 
Por haber obrado de esta manera, y no haber respetado la obeja del 
pobre, le dará ahora cuatro. (II. Ileg. XII). Nalhan coutesló en-
tónces á David: Tú eres el tal hombre: Ta es Ule oír. ( I I . Reg. X I I . 
7). Igual contestación pudiera darse con justicia al maldiciente: Ha-
llas, podríamos decirle, hallas defectos en lodo el inundo; y nadie es 
perfecto á tus ojos. ¿Lo eres tú más que los otros? 

Obssrvad que el maldiciente ataca todas las virtudes, no ieniendo 
él ninguna Asi es que la lengua qne azota á los demás se azota 
cruelmente á si misma. El retrato mentiroso que el maldiciente 
hace de los demás, reproduce perfectuneute su propia fisonomía; 
su lengua aventaja el más hábil pincel; él es aquel hombre: Tu es 
Ule vir. 

El que se apliea á conocerse, alaba á los demás, dice el abate 
Juan: Sit» inspector, proñmi esl laalalor. (Vit. Patr.). 
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Recordemos antes de criticar lo que Jesucristo dijo á los que le 
presentaron la mujer adúltera: Aquel do vosotros que esté sin pecado 
puede arrojarle la primera piedra: Qai sine peccalo est veslrum, 
prima> in Mam lapiden mittai, (Joaim. VI I I . 7). ¿Por qué, dico 
en otra parte el Salvador, porque veis una paja en el ojo, de vues-
tro prójimo, y no veis una viga en el ojo vuestro? V ¿cómo podéis 
decir á un hermano que os deje sacar la paja de su ojo si no veis 
la viga que tencis en el vuestro? ¡Hipócritas! Sacad primero la 
viga de vuestro ojo, y trataréis despues de sacar la paja del de 
vuestro hermano ( I ) . 

El maldiciente pretende siempre ser perfecto é inviolable 
¡t.lué obcecación! 

Dios aborrece á los que siembran la discordia entre los hermanos, Dtadjtojijy 
dicen los Proverbios: Odit Dominas eiun qai seminal inter fratres maídieSntes.08 

discordias. (VI. 19). Y ¿quién siembra más discordias que el mal-
diciente? 

Maldito es el maldiciente: Susurro, maledictus. (XXVI I I . lo) . 

I t l maldiciente y el que le escucha con satisfacción, ambos están 
poseídos del diablo, dice S. Bernardo: Detractor el libens auditor, eñiulnaioJicen-
ulerqnc diabolam portal. (Serin. de detrae.). S i a f d ™ p t 

Yo castigaba al que en secreto hablaba mal de su prójimo, dice di|1"-
el Rey Profela: Delrahenlem secreto próxima sao, hunc perseqne-
bar (i;, fi). 

Sabido es el dístico que S. Agustín habia mandado escribir en su 
comedor con grandes caracteres, á lin de que se enterasen todos 
sus convidados: 

Quisquís amaI diciís abseníum rodere vitam, 
llanc mensa»i vetilam noceril esse tibí, 

(Possidon. Vit. S. Aug., c. XXI I ) . 

Es decir: Sépase que ningún amigo de criticar á los ausentes debe 
sentarse eu esta mesa. 

I',l primer medio para evitar la maledicencia es huir del maldicien- ¡ w » pura 
te. Nunca se unió al mió el corazón depravado, dice el Salmista; no ® ¡ ¡ ¡ á ¡ ; 
conocia al maldiciente ni al malo; me huian: Non adbasit mihi cor 
pravum, declinante.m á me matirjnum non cognoscebanl. (c. 4). i 

Aparta de ti la boca malvada, dicen los Proverbios, y huye de los 
labios maldicientes: Remóse á le os pravum, el delrahentia labia sint 
procald te. (VI. 2 i ) . No te tratas con los maldicientes porque su 

<0 íOuid autem vides lcstueam in oculo fnilri- lai. Intimili nutem, quip in nenio Ino 
ost, non considerasi Aut. gquoioodó potos dicere tratti tuo: Frater, sine éjiciaai ieslucaui 
de oculii tuo, ipso in oculo tua traliem non videnst Hypoorita, ejice primum trabem de 
uccio tuo; et lune perspicics ut educas festuca« de osulo íratris tai. Lue. VI. H-4Í. 

TOM. I H . — 3 0 . 



perdición será repentina: Cuín deiractoribus ne commiseearis, qno-
nitrn repente ctmsurget perditw eoratn. (Prov. XXIV. 21-22). 

Poned en vueslros oidos una valla de malezas, dice el Eclesiás-
tico; no escuchéis la lengua perversa, y poned en vuestra boca una 
puerta con cerrojos: Sepi aures tuaS spinis, el linguam neqmrn noli 
audire, el orí t-uo faciio ostia et serus. (XXVU1. 28). 

So os tratéis con los hombres muy habladores, ni con los maldi-
cientes, dijo Sócrates. (Antón, in Meliss). 

El segundo medio do contener la maledicencia, es evitarla, es usar 
mucha reserva en la conversación. Derritid vuestro oro y vuestra 
plata, dice el Eclesiástico, y construid con ello una balanza para 
vuestras palabras, y un freno para vuestra boca: Aurum liium ei 
argentina laum confia, el Verbis luis faciio staterum, et frícaos ori 
tua rectos. (XXV I I I . 29). Tened cuidado de rio pecar por la len-
gua: Et allende ne forte labaris in lingua. (Ihid. XXVI I I . 30). 
¿Habéis oido alguna palabra contra vuestro prójimo? Muora ella 
en vosotros, y tened seguridad de que no os hará morir: ¿Audisti 
verbnin adcersus proximum tniun? Commoriatur in le, fidens quo-
niam non le disrwnpet. ( Ibid. XIX. 10). 

No manchéis vuestra boca «miando el mal que han hecho los 
demás, dice S. Ambrosio; no humilléis nunca al que peca, compa-
decedle: Dr. malo alieno con coinquines os tuum; nuinquam detra-
hep/ccanti, sed condale,. (I.ib. I . Oflic.). 

El tercer medio es hablar con cariño al maldiciente. Una res-
puesta bondadosa calma la ira, dicen los Proverbios: llesponsio 
mollis frangit i rain. (XV. I ) . 

F.l cuarto medio es oír la maledicencia con profunda tristeza. 
Porque si manifestáis alegría, dice el venerable Beda, es cierta 
excitación para que el maldiciente continué; al paso que, si le ma-
nifestáis congoja, dejará de decir con placer lo que. sabe que no 
ha de ser escuchado de la misma manera ( I ) . 

Mientras que tengamos una vida santa, no nos apuremos por lo 
que podrán decir de nosotros Pensad lo que queráis de Agus-
tín. dice aquel gran Doctor; en tanlo que mi conciencia esté limpia 
ante Dios, no me inquietan vuestras palabras ni vueslros juicios: 
Sentí de Agustino quod- liben sola corará Deo conscieutia me non 
accusset. (Lib. contra Second. Matíicli., c. I). 

Practicando tales medios, contendremos y prevendremos la ma-
ledicencia. 

Pero, ¿cómo repararemos sus consecuencias? Es difícil, pero no 
imposible. I . " Hemos de hablar bien de la persona cuya reputación 
ha sido atacada...; 2.° hemos de excusar su falla y excusar sus in-
tenciones...; 3." decir que no babia reflexionado" bastante...; 4." 
confesar claramente que nos hemos equivocado...; y reparar 
sobre lodo, y en lo posible, los perjuicios que hayamos causado 

(!) SI hilan valtu andieris delrahcnten», tu Í|]i das fnmitem dutrahClidi; -i verolHs-.i 
vulw hxcaudiens, discit non liben uirdioerefinad dulicam nou libenter tidir. In Sencenl. 

MARÍA, 
ESDE la eternidad ha sido elegida v consagrada, desde el ! • Mari» ha «i. 

principio, ántes de que existiese la tierra: Ab aterno ordinaia sum, j¡Ü¿«m!?<iJ 
el ex antiquis, anteqjmm térra fiera. (Prov. V I I I . 23). Estas son jw w » .léa-
las palabras que la iglesia y los Santos Padres aplican á María en la éSrn3ad° * 
Escritura. 

1.° María ha sido elegida desde toda la eternidad; porque es una 
obra divina, no de una hora, de un mes, de un año, de un si-
glo, sino de todos los siglos. Dios la eligió desde la eternidad, y 
anunció á esta admirable, mujer por medio de tipos, figuras y he-
chos proféticos. Así es que predijo su virginidad con la virginidad 
de los ángeles, su caridad con e¡ amor de los serafines, su pureza 
con la del firmamento, su esplendor con el brillo de las estrellas, su 
hermosura con la de las verdes praderas y do las flores, los li nios 
abundantes de sus sublimes virtudes con los muchos árboles de la 
tierra. Todas las virtudes de todos los Santos no son más que som-
bra de las virtudes de la incomparable María; todas sus perfecciones 
no eran más que un débil ensayo, un bosquejo que Dios hacia para 
llegar á crear A María. Por esto S. Bernardo llama á esta bendita 
Virgen el gran negocio de todos los siglos: Negoiiam omnium secalo-
rum. (Serm. I I . de Peni.'). Por esto lia sido también elegida y pre-
destinada por Dios para ser princesa y reina del Cielo y de la tierra, 
de los ángeles y de los hombres 

2." María ha sido elegida y predestinada desde la eternidad para 
ser el sacerdote mislico que ofreciese á Dios, con la redención, el 
precio de la salvación de todo el género humano, á Jesucristo, su 
llijo, en holocausto y en victima de expiación 

3." Maria lia sido elegida como el más perfecto modelo de todos 
los pensamientos, de tollas bis palabras v obras santas. 

4." Maria ha sido elegida para disponer á la Iglesia loda. Por es-
to se la llama en los Cánticos ejército ordenado en batalla: Castra-
rían acies oMitala. (VI. 9). 

B. ° María ha sido elegida y predestinada para tener lazos de pa-
rentesco y de consanguinidad coa la Sautisima Trinidad, pues dió 
á luz á Jesucristo, Hijo de Dios Padre Es además esposa del Espíri-
tu Santo 

G.° María ha sido elegida y predestinad» para ser el lazo de 
unión entre el hombre y Dios, va poniendo en el mundo á Jesu-
cristo Dios y hombre, ya reconciliando, por medio de Jesucristo, á 
Dios con los hombres y á los hombres con Dios. Como dice S. Juan 
Damasceno, los siglos se disputaban la gloria de verla aparecer. (De. 
Laúd. Yirg.). 



perdición será repentina: Cum detractoribiis ne commiseearis, quo-
nitrn repente consurget pirtlilio eonim. (Prof. XXIV. 21-22). 

Poned en vuestros oidos una valla de malezas, dice el Eclesiás-
tico; no escuchéis la lengua perversa, y poned en vuestra (joca una 
puerta con cerrojos: Sepi aura tuaS spiuis. el linguam nequam noli 
autlire, cíori tuo fucilo ostia el seras. (XXVU1. 28). 

So os tratéis con los hombres muy habladores, ni con los maldi-
cientes, dijo Sócrates. (Anión, in Mcliss). 

El segundo medio do contener la maledicencia, es evitarla, es usar 
mucha reserva en la conversación. Derritid vuestro oro y vuestra 
plata, dice el Eclesiástico, y construid con ello una balanza para 
vuestras palabras, y un freno para vuestra boca: Aurum laura ei 
argentum laura confia, el verbis luis facito stalerum, el {ranos ori 
luo rectos. (XXV I I I . 2S>). Tened cuidado de rio pecar por la len-
gua: Kt atiende ne forte labaris in lingua. (Ibid. XXVI I I . 30). 
¿Habéis oido alguna palabra contra vuestro prójimo? Muora ella 
en vosotros, y tened seguridad de que no os hará morir: ¿Audisti 
verbum adcersus proximum ttyuin? Commoriatur in le, fidens quo-
niam non te disrumpet. ( Ibid. XIX. 10). 

So manchéis vuestra boca contando el mal que han hecho los 
demás, dice S. Ambrosio; no humilléis nunca al que peca, compa-
decedle: De. malo alieno con coinquines os tuum; numqaam detra-
hep/ccanli, sed condale, ([.ib. I . Oflic.). 

El tercer medio es hablar con cariño a] maldiciente. Una res-
puesta bondadosa calma la ira, dicen los Proverbios: llesponsio 
mollis frangit iram. (XV. I ) . 

El cuarto medio es oír la maledicencia con profunda tristeza. 
Porque si manifestáis alegría, dice el venerable Beda, es cierta 
excitación para que el maldiciente continué; al paso que, si le ma-
nifestáis congoja, dejará de decir con placer lo que. sabe que no 
ha de ser escuchado de la misma manera ( I ) . 

Mientras que tengamos una vida santa, no nos apuremos por lo 
que podrán decir de nosotros Pensad lo que queráis de Agus-
tín. dice aquel gran Doctor; en tanto que mi conciencia esté limpia 
ante Dios, no me inquietan vuestras palabras ni vuestros juicios: 
Sentí de Agustino gnoi libet; sola corara, Deo conscientiu me non 
accusset. (Lib. contra Second. Manten., c. I). 

Practicando tales medios, contendremos y prevendremos la ma-
ledicencia. 

Pero, ¿cómo repararemos sus consecuencias? Es difícil, pero no 
imposible. 1." Hemos de hablar bien de la persona cuya reputación 
ha sido atacada...; 2.° hemos de excusar su falla y excusar sus in-
tenciones...; 3." decir que no babia reflexionado" bastante...; 4." 
confesar claramente qne nos hemos equivocado...; y 5.° reparar 
sobre lodo, y en lo posible, los perjuicios que hayamos causado 

(!) Sihilari vnltu andieris detralienten», tn iili ana rornitem delratondi: si vero tris-.i 
vnlta lixeaudiens, discít non liben lerdicere qaod dalicam non libenter fcidir. In Sentenl. 

MARÍA, 
ESDE la eternidad ha sido elegida v consagrada, desde el !.• Maria ha«;. 

principio, antes de que existiese la tierra: Ab teterno ordinata sum, 
el ex anliquis. untequam térra fieret. (Prov. V I I I . 23). Estas son J » l»» .Ies-
la» palabras que la Iglesia y los Sanios Padres aplican á Maria en la éSrn3ad° " 
Escritura. 

1.° María ha sido elegida desde toda la eternidad; porque es una 
obra divina, no de una hora, de un mes, de un año, de un si-
glo, sino de lodos los siglos. Dios la eligió desde la eternidad, y 
anunció á esta admirable, mujer por medio de tipos, figuras y he-
chos profétieos. Así es que predijo su virginidad con la virginidad 
de los ángeles, su caridad con el amor de los serafines, su pureza 
ron la del firmamento, su esplendor con el brillo de las estrellas, su 
hermosura con la de las verdes praderas y do las flores, los li nios 
abundantes de sus sublimes virtudes con los muchos árboles de la 
tierra. Todas las virtudes de todos los Santos no son más que som-
bra de las virtudes de la incomparable Maria; todas sns perfecciones 
no eran más que un débil ensayo, un bosquejo que Dios hacia para 
llagar á crear A Maria. Por esto S. Bernardo llama á esta bendita 
Virgen el gran negocio de todos los siglos: Negoiiam omnium scculo-
rum. (Serm. I I . de Peni ). Por esto lia sido también elegida y pre-
destinada por Dios para ser princesa y reina del Cielo y de la tierra, 
de los ángeles y de los hombres 

2." Maria ha sido elegida y predestinada desde la eternidad para 
ser el sacerdote mistico que ofreciese á Dios, con la redención, el 
precio de la salvación de todo el género humano, á Jesucristo, su 
Hijo, en holocausto y en victima de expiación 

3." Maria ha sido elegida como el más perfecto modelo de todos 
los pensamientos, de todas bis palabras v obras santas. 

4." Maria ha sido elegida para disponer á la Iglesia toda. Por es-
to se la llama en los Cánticos ejército ordenado en batalla; Castro-
rain acies ordinata. (VI. 9). 

María ha sido elegida V predestinada para tener lazos de pa-
rentesco y de consanguinidad con la Santísima Trinidad, pues dió 
á luz á Jesucristo, Hijo de Dios Padre Es.además esposa del Espíri-
tu Santo 

G.° María ha sido elegida y predestinada para ser el lazo de 
unión entre el hombre y Dios, va poniendo en el mundo á Jesu-
cristo Dios y hombre, ya reconciliando, por medio de Jesucristo, á 
Dios con los hombres y á los hombres con Dios. Como dice S. Juan 
Damascno, los siglos se disputaban la gloria de verla aparecer. (De. 
Laúd. Yirg.). 
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Es el manantial qne brota en la montaña mas alia, manantial más 
abundante qtie todas las fuentes de las colinas; porque para llegar á 
la coucepciou del Verbo, dice S. Gregorio, lia levantado sus méri-
tos más allá de todos los coros de los ángeles, basta el Irouo de la 
Divinidad: Ut ad conceptionem Verbi pertingeret, merítorum cer-
licem super omnes angelonm choros, usque ad solium deilalis, 
erexit. ( In lib. Heg., c. I). 

Cuando Dios preparaba los cielos, hace decir la Iglesia á Maria, 
jo estaba presente: Quando preparabat callos, aderam. (Prov. VI I I . 
27). La sania Virgen estaba ante Dios; porque, lodo lo que Dios 
creaba en el firmamento lo destinaba para representar á la biena-
venturada Virgen Maria 

El que hizo en otro tiempo el firmamento, y lo redondeó en los 
espacios, dice S. Juan Damasceno, ha convertido boy á una criatura 
en Cielo sobro la tierra: llodie ex terrena natura Calum in ierra 
condidit Ule, (¡ai oli/n firmamenlnm finxera'., atque in alluin er-
lulerat. 

Estaba con Dios en la creación: Cam eo eram cunda componens. 
(Prov. VI I I . 3(1). V me alegraba, y me deleitaba jugando en la re-
dondez de la tierra: Et dekctabar ludens in orbe tsrrarmn. (Prov. 
VI I I . 13). Eslas palabras se aplican lambien á la Virgen Santísima; 
pues la sabiduría de Dios la anunció al género humano en Eva, 
en el arca de Noé, en el arca de la alianza, en la zarza ardiente, 
en la vara de Aaron etc. 

He salido de la boca del Altísimo, he nacido ántes que todas las 
criaturas: Ego ex ore AUissimi prolici, primogénita-ame omnem 
crealuram. (Eccli. XXIV. 5). S . Juan Damasceno da á M iría el 
nombre de abismo y de taller de milagros: Hiraculorum abyssum, 
miraculorum officinam. (Serm. I de Ñativ. B. Virg.). 

2.->iarfat»csu- A causa de la sabiduría, dice Onkelos, Dios creó el Ciclo y la 
cioa y (i.1 la tierra; es decir creó el Cielo y la tierra por amor de su divino Hijo, 
íe°"maado,'5° e ' Mesías, á quien en las cosas divinas se. atribuye la sabiduría y 

por amor de la inmaculada Virgen, quees la sabiduría del mundo. 
(Tharg.. lib. Vil. c. II). 

Maria es la causa de la creación, de la luz, del lirmamento, del 
mar y de todo el universo. 

La creación ha tenido lugar y ha sido dispuesta para la justifica-
ción y glorificación de los Santos en Jesucristo por María; pues el 
orden de la naturaleza ha sido instituido por el órden de la gracia. 
V siendo la Santísima Virgen Madre de Jesucristo, es también el me-
dio de nuestra redención y de todo el órden de la gracia, v es por 
consiguiente causa final dé la creación del mundo. El fin del Uni-
verso es Jesucristo, su Madre y los Santos; lo que significa que el 
mundo lia sido hecho para que los Santos fuesen colmados de gra-
cias en la tierra, y llegasen al Cielo de la gloria por medio de Jesu-
cristo y de Maria. Asi es que, aunque Jesucristo y su bieuaventura-
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da Madre no forman más que una parle de la creación, conside-
rados como causa material, han precedido á la creación como causa 
final. V son también causa formal de la creación; pues el órden de 
la gracia, en el que Jesucristo y Maria ocupan el primer puesto, os 
la idea y el modelo que Dios siguió para crear y disponer el órden 
de la naturaleza, 

V no sólo lia sido creado y adornado el mundo por el amor de 
la Santísima Virgen, sino que por ella es también sostenido y con-
servado, Por ella, dice S. Bernardo, existe el mondo, y por "ella se 
ha librado de la ruina. (Lh II. Virg.). Por vueslra protección, ó 
Virgen Santísima, exclama S. Buenaventura. Subsiste el mundo, 
este mundo que habéis creado desde el principio de concierto con 
Dios: Dispositione lúa. Virgo sanciissima, perseveral inundas, quem 
el la cum Lko ab inilio fundasti. (De Laúd. Virg.). 
Q 
Oeflor. dice el profeta llabacuc, concluid vuestra obra en medio do t» Mario e« i 
nuestros años; dadla á conocer en medio de nuestros años: en el S D U S " " * ' 
tiempo de vueslra ira os acordaréis de vuestra misericordia: Domi-
ne, opas Ínúm in medio annorum deifica illuil; in medio annorum 
nol-xim facies: cam iratus fueris, misericordia¡ recordaberis. ( I I I . 2). 
Esla obra, la obra por excelencia de Dios, es Jesucristo v María, 
que el profeta ruega á Dios manifieste al mundo. De lal mañera es 
Maria la obra maestra de Dios, que, según S. Agustín, Dios agotó 
su sabiduría, sil poder y sns riquezas en ella: l'lus daré nescinl, 
plus daré, non poluil, plus daré, non habuil. (De Civil.). Dios no ha 
hecho ni podrá jamás hacer una criatura tan perfecta. Según Slo. 
Tomás, no puede haber creación más grande que la de la bienaven-
turada Virgen, porque es Madre de lijos. ( I . p. g. 25. art. S). 

Hablando de María, se puede decir á Dios lo que el mismo Dios 
dijo al Océano: Llegarás hasta aqai, v no más léjos: Usque hneve-
nies; el non procedes amplius. (Job. XXV I I I . | | ) . 

San Bernardino llama á María magnificencia de Dios: Dei mag-
nifimtiam. (Tom. I, concil. I.X1, art. G, cap. IV). La misma 
Maria, en sil profunda humildad, se ve obligada á exclamar: El 
poderoso^ lia hecho en mi grandes cosas: l'ecit mihi magna gni po-
lens est. (Ene. I, 19). Ha manifeslado el poder de su brazo: l'eci! 
potentiam in brachiosuo. (Id. I, 51). 

Jesucristo prometió á su augusta Madre, por medio de Salomen, 
que lo concederla cuanto pidiese, diciendo que no lo es licito ne-
gar nada á su Madre: Pete, Maler mea; negué enim fas est ut acer-
tam faciem. ( I I I , Reg. I I . 20). 

N o creemos ya del caso reproducir en este libro las pruebas de la i.. María ion» 
inmaculada Concepción de Maria que se hallan indicadas en los Co- « « 
mentarías de Cometió « Lapide. I.as letras apostólicas de S. S. Pío ''"n,'C: U 0 ° ' 
IX . declarando dogma de fe lo que hasta entonces sólo había sido una 
piadosa creencia de la Iglesia, pone liu á loda discusión en esta mate-



ría. Recomendamos la lectura de, dichas letras apostólicas, fecha-
das en S. Pedro de liorna el año 1831 de lá encarnación do Nuestro 
Señor, y el dia 6 de los idus de Diciembre, el año IX del pontilicado 
del esclarecido Pió IX . 

5'<»«í"nnon? 1 | l 'a ' concehida sin pecado, inmaculada en su concepción, nacida 
¡V sip mancha, vivió sin mancha, y jamás cometió la menor falla, ni 

IKKOiIi;. C| m . | S ligero 'pecado venial. Tal es la creencia firme y la formal 
enseñanza de la Iglesia: y así lo declaró el santo Concilio de 
Tiento, (.tos. VI. Can. XMII). 

E.xteriormente Dios alejaba de María las ocasiones del pecado, é 
interiormente le sugería pensamientos santos y deseos sublimes. 
Sólo se ocupaba de Dios. Su inteligencia estaba llena de luces, y 
su voluntad de aféelos celestiales-

Es menester convenir que por su dignidad de Madre de Dios 
bien merecía María estos favores, y ser confirmada en la gracia y 
como impecable. Muchos Doctores han sostenido que María era 
absolutamente impecable. Tal es la creencia de S. Buenaventura, 
de Ricardo de S. Víctor, de Marsilio, de Almain y d : muchos otros. 
I.a mayor parte creen que Muría era cuando menos moralmenle im-
pecable, y por esta impecabilidad moral entienden la certidumbre 
infalible que tenia dé no pecar. 

I.a que estaba destinada á aplastar la cabeza de la serpiente, no 
podía caer en los lazos del enemigo de los hombres La que dc-
bia llevar en su seno ai Salvador del muudo, debia estar sin mancha. 

Nw' i d " i , 1 e derramad cielos, vuestro rocío, enviad, nubes, al justo como una 
lluvia; ábrase la tierra, y brote de ella, el Salvador: llórale, cali, 
desuper, el nubes plmnt justum; apcrüUnr ierra, el germine! 
Salxalorem. (isaí. XL\. 8). Estas proféticas palabras, admirable ex-
presión de los deseos de Isaías, se aplican á Jesucristo, pero también 
á María, puesto que sin María no se habría encarnado el Verbo. 

Cna estrella saldrá de Jacob, dice Balaam: (frutar stella ex Ja-
cob. (.Nutu. XX I V. 17). Esta estrella. .María, aparece en el mundo 
como el astro brillante de la aurora que anuncia la salida del sol 
de la eternidad. Por eslo la invoca la Iglesia bajo el nombre de 
estrella de la mañana: Sulla matutina, (Litan.), 

Ua retoño, dice Isaías, saldrá de, la vara de Jesé; y saldrá una 
flor de su raíz: i'gredielar virga de radice. Jesse, et /los de radien 
ejus ascr.udet. (X I . I). El espíritu del Señor descansará sobre este 
retoño; el espíritu de sabiduría y de inteligencia, el espíritu de con-
sejo y de fuerza, el espíritu de ciencia y de piedad, y lo llenará 
riel temor del Señor: t'i rjétjuiescei super cura ¡¡piritas Domini; 
spi.ntus sapientia) el intelkclus, spiritut eonsüii el fartituilinis, 
spiritus scieiitiw el pietaiis, el reple.bit eum spiritus timoris Domiui. 
(Ibid. 2-3). 

Levantante, apresúrale, amiga tilia, paloma mía, tú que eres mi 
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bella, y vén: Saras, propera, a mica mea, columba mea, formosa 
mea, el ceni. (Cani. I I . 10). El Cielo y la tierra deseaban ci naci-
miento de la que debia ser Madre del prometido Libertador. 

Cumpliendo el juraméiilo que he hecho á lu padre Abrahan. le 
bendeciré, dijo el Señor á Isaac, y todas las naciones de la tierra se-
rán benditas en tu posteridad: tlenedicum libi, complens juramentum 
quod spopondi Abraham, patri tuo: et bentdiceiuur in semine tuo 
omnes gentes terra. (Gen. XXVI . 3-4). Venid, ó libertadora del gé-
nero humano; en vos. como en Jesucristo, ó más bien en vos, por 
medio ile Jesucristo, serán benditas todas las naciones de la tierra. 
Os saludo, llena sois de gracia, el Señor está con vos, y bendita 
sois entre todas las mujeres: Aw. gratín plena, Dominas tecum; 
benedicta tu in mulienbus. (Lue. I . 28). 

Al nacer esta incomparable Virgen, exclaman los ángeles: ¿Quién 
es ésta quo se adelanta como los primeros destellos de la aurora, 
hermosa como la luna, brillante colno el sol, y terrible como un 
ejército ordenado en batalla? ¿Qw est- isla gita progreditur quasi 
aurora consurgens, pulchra Mí luna, electa ut sol, terribili» ut cas-
tratiti)} acies ordinata! (Cani. VI. 0). 

En Jesucristo pensaba Dios al crear á María, y sólo por él traba-
jaba, dico Tertuliano: Cliristus cogitabalur. (Do Itesúrrecl. carnís, 
n." 2). 

El Señor eligió á María para si: considerad las gracias y las ri-
quezas con que la adornaría desdo su nacimiento. Va veo brillar en 
ella la inocencia de Jesucristo que corona su cabeza. Al nacer la 
Virgen, despuntó la aurora del gran dia de Jesucristo, dice S. Pedro 
Damian: Hala Yirgine, surrexti aurora. (Semi. X I . in Assuuipl.). 
Viniendo por fin Maria áannnciar la luz, nos dió con su nacimien-
to la más pura y la más brillante de las mañanas, añade el misino 
Padre: Maria sero premia luminis, nati «itale sua mane clttrissimum 
serenacit, ( L ì sapra). ¿Quién pensáis que será esle niño? decian al 
nacer Juan Bautista: ¿Quis putas puer tifo crii? (Lue. I. fifi). ¿V 
qué hemos de pensar de la niña María? ¿Qué será? ;Madrc do 
Dios! ¡Es el templo vivo donde lia do descansar Jehovah! Será 
la Madre de todos los moríales 

MSr iá quiere decir doctora, maestra, guiae.net mar. Maria dice S. 
Isidoro, significa luz ó estrella del mar; porque Maria dió a! mundo 
la luz eterna. (Lib. VII. Elymol. c.X). 

Tobias pronunció estas proféticas palabras: Invocándoos, invoca-
rán un gran nombre: ¿Vomen magnum inwcabunl in te, (X I I I . 13). 

Seréis grande, se dijo de Judith, y vuestro nombre será conoci-
do en toda la tierra: Tu magna eris, el »ornen luum nominabitur 
in unicersa terra. (X I . 21). V Judith no era más que la figura de 
Maria. 

F.l Señor ha hecho hoy tan glorioso vuestro nombre, que los la-
bios de los hombres no dejarán de alabaros: llodie uornen tuam ita 

oisr, ilei nom-
bre de Moría. 
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magnificavil, ni non recedal laus lúa de ore hominum, (Juditli. 
X I I . 15). 

lil nombre de María equivale á una profecía, dice S. Pedro Cri-
sólogo. SigniliM salvación para los que renacen, gloria de la virtud, 
honor de la pureza, llegada de la caslidaü. sacrificio de nn Dios, 
ternura, misericordiosa que á nadie rechaza, reunión de todo lo 
santo. El nombre de la Madre do Jesucristo con justicia es un nom-
ine maternal ( I ) . 

Vuestro nombre, ó madre de Dios, está lleno de bendiciones, 
dice Metodio. (Oral, in ügb.). 

I.os enemigos que nuestros ojos, pueden ver, dice S. Bernardo, 
temen menos á un numeroso ejercito puesto en batalla, de lo que 
los poderes del aire temen el nombre de María. Siempre que lo 
encuentran pronunciado con frecuencia y devotamente invocado, 
siempre que se imitan las virtudes de la que lo lleva, se derriten 
y desaparecen como la cera ante el fuego (2) . 

I.a invocación del nombre de María salva algunas veces más 
pronto que la del nombre de Jesús, dice S. Anselmo; no porque 
aquél sea más grande y poderoso: no saca su poder y su grandeza 
de Maria, pero si de Jesús. Cuando no escucha, si se invoca 
su propio nombre, obra con justicia; pero cuando se invoca el nom-
bre de su Madre, si no merece ser oiilo el que le iuvoca, interceden 
por él los méritos de Maria, y le hacen conseguir lo que pide en 
su nombre. (De E&Cell. Virg.,'c, I.). 

San León califica de saludabilísima á la bienavenllirada Virgen: 
Salutiferam. (Serm. de Aiinuut). 

¡Oh bendito nombre, nombro lleno de dulzura! Vuestro nombre, 
ó Maria, es el bálsamo del consuelo y de la fuerza: Oleum effnsum 
numen tuum. (Caiit. f . 3). 

El nombre de María calma la ira y todas las pasiones...; nos da 
la gracia y la misericordia...; sostiene el olma y le comunica el 
fuego de la caridad...; protege el honor y la reputación...; consue-
la á los afligidos...; da la victoria, embriaga con secretas delicias...; 
cura lodos los males 

El nombre de Jesús, dice S. Bernardo, es dulce como la miel en 
los labios; es una melodía para los oidos, y una alegría para el co-
razon: Jesús est niel in ore melos in mire, jubilas in corde. (Serm 
XV. in Caiil.). 

Eos mismos efectos producé el nombre de Maria 

s.- Anunciación Hnviad, Señor, os lo ruego, al (¡iie debeis enviar: Obsecro, Do-

Ol Nomen hoc prophetiie germonum CSI; hoc renasceoUblissalutare, ime viridi- in-signe, noe puuicitiui ilecus, hoc indicium edsGtntis, hoc DiàsiMIrillchim, hoc hoSpitnlitiitia virlus, Imo collegllilo soncMaBS. MEMO ergo unum Cllrisli nomali hoc est matcrnum. 
aena. (.MA / 

(21 -Non sic limoni hostes visibilcs castrorum ac.iem copiosam, sicul aerei- polestntes Marito voca bui uin : flnunt et perenni sicul ccru :i Facie ignis, iilnciimuutf iiiveeiuiit erc-llram hiiiiis nominis recortiationeui, lievntam invocalionem, sollieitaiu miilalionem. -Vacali !.. i l;-,., e. IX. 
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mine, mitte quera missurus es. (Verba Movsis ad I)om E\od IV 
13). 

Van á cumplirse las promesas hechas á los Patriarcas 
El ángel Gabriel, dice el Evangelio, fué enviudo por Dios á una 

Virgen que vivía en un pueblo de Galilea llamado .Nazaret; María 
era el nombre de la Virgen. V habiendo entrado el ángel cu su ha-
bitación. le -dijo: Te saludo; llena eres de gracia, el Señor es conti-
go, » bendita eres entre todas las mujeres ( I ) . 

Te saludo, exclamaS. Gregorio Taumaturgo, te saludo, templo'de 
Dios vivo; parirás al que será la suprema alegría del Universo, v se-
ras la gloria de las Vírgenes y la dicha do las madres: Ace, anima-
lum Dei templan/, quia summum loli mundo gaudium panes: eris 
mrgmm glonatio, el majrum jubilatio. (Sérui. I I . de Anñui'it). 

Ménade gracia: Gralia plena. Todas las ha recibido. Maria es la 
predilecta de Dios La gracia ha bajado sobre ella como un rio 
inmenso 

Esta es, dice S. Pedro Crisólogo, esta es la gracia que lia dado 
la gloria al Cielo un Dios á la tierra, fe á las naciones, muerte á los 
vicios, órden á la vida y regla á las costumbres: ¡he esl gralia qam 
dedil calis glonam, tenis Deum. fidrn gentibus, ftnem ciúis, cita¡ 
ordiuem, monbus disciplinam. (Serm. CXLI I I ) . 

El ángel trajo esta gracia, continúa aquel gran Santo, y la Vir-
gen la recibió, ella que debía dar la salvación á lodos los siglos: 
Halle gratiam detalii ángelus, accepit finio, saluiem stecal'ts red-
ditura. (Serm. CXI.II1). 

Maria está llena de gracias, dice S. Aguslin. Eva está purificada 
de su falta, y la maldición de Eva se convierte en bendición en 
Maria: Itupíela est. .Varia gralia, el Eva cacuala est culpa; maleilictio 
Eoit in-penediciiomin muiaiur Maria, (Serm. XVI I I . de Sanáis). 

El Señor está contigo: Dominas lecum. Estas palabras del ángel 
explican la plenitud de gracias coo que estaba enriquecida María. 

Por esto dice S. Agustín al comentar estas palabras: El Señor, olí 
Maria, está con vos, está en vuestra alma, ha venido en auxilio 
vueslro, está en vuestro seno: Tecum Dominas in mente, lecum in 
auxilio, lecum in cen/re, (Serm. ejusd.). 

¿Qué extraño es, dice S. Bernardo, que Maria estuviera llena de 
gracia, estando Dios con e l l a ? m i r u m si gralia plena eral, cam 
i/Ka Dominas eral?(Serm. 111. super Missus esl). I.o que más bien 
debe admirarnos, añade aquel gran Doctor, es que el que habia en-
viado el ángel fuese ya hallado presente por éste en Maria: Sed po-
llas boc miranduin, qiiomodogai angelum mistral ad Virginem, ab 
angelo inventas esl esse cum Virgiñe. (Serm. ejusd.). Dios fué más 
ágil que el ángel, y se le adelantó. En verdad, Dios está con lodos 
los Santos; pero estaba especialmente con Maria, á la que se uuió 

(Il Miesus est anéelas Gal,riel :< Den in civitatem (ialilea?. cai nomea Nazareth, a,l 
W f « - "?" « W » !>' ingi-essus angelus n.l emn, itali: Ave gratin piena, Dominas Iceme, hejiuoictit tu in mullen li us. I. .e. 1. 
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tan estrechamente que, no sólo dejo en ella su voluntad, sino su 
cuerpo, como si de su sustancia y do la de la Virgen formase un 
Cristo, que sin ser enteramente olirà de Dios ni de Maria, fuera á 
la par todo de Dios y todo de Maria, y no fuera dos hijos, sino un 
sólo hijo ile uno y otra ( i ) . 

San Bernardo enseña también que la Santísima Trinidad está con 
María. Dios el Hijo á quien cubrís con vuestra carne, esclama, 110 
está sólo con vos, oh Maria: sino también Dios ol Espíritu Santo por 
quien concebis, y Dios el Padre que ha engendrado al que conce-
bís : Nec 1«ninni Dominus Films tecum, quem carne tua i n d u i s ; 
sal el Dominas Spiritus Sanctus de quo concipis; et Dominus Fa-
ter, qui tj -.nnil queni concipis, ( S e r m . I I I . s u p e r Xissmesl. Con vos 
está el Padre que ha hecho hijo vuestro á su Hijo; con Vos está 
el Ilijo que cumple ni admirable misterio de la Encarnación; y con 
Vos está el Espíritu Santo que, de acuerdo con el Padre y el"lI¡jo, 
santifica vuestro seno virginal (2). 

Bendita eres entre todas las mujeres: fícntdietu tu in mal ieri bus. 
María es verdaderamente bendita, dice S. Pedro ürisólogo: ella 

fuó más elevada que el cielo, fuó más poderosa que la tierra v más 
grande que ol universo; pues ella sola lia abrigado en su se'no al 
que el mundo entero 110 puedo abrigar. Ha llevado a! que lleva el 
mundo; lia engendrado á su Creador; ha alimentado al que ali-
menta todo lo que vive. En olio tiempo la bendición de los Pa-
triarci^ estribó ou la fertilidad de la tierra. Ved ahi que á su vez 
nuestra tierra, el seno de Maria, da su divino fruto (3). 

Habiendo María oido al ángel, quedó turbada con sus palabras, 
y pensaba en si misma que salutación pedia ser aquélla. Pero ol 
ángel le dijo: So temas, María, has hallado gracia ante el Señor: 
Qitte eum audùtel, turbata est in se rmone ejus, et eogilabat qua-
tta esset isla saluiatio. Fi ait angelus ei: Ne tiraras, Maria, in-
venisti eni.m gratiam apud Deum. ( I . u c . I . 2 9 - 3 0 ) . 

A" temáis, oh Maria, dice S. Bernardo, ui os admire la llegada 
del .ángel; Aquel que es más grande que el ángel viene también: 
Ne tuneas, Maria; ne mireris angelum venimern, el major anqelo 
renit. (Serm. in galiv. B. Virg,). 

Ao os admire la llegada del ángel, ¡con vos está el Señor del an-
gelí ¿Por qné no habéis de ver á un ángel, vos que VIVÍS de nna 
manera angélica? ¿Por qué no ha de visitar el ángel á la que imi-
ta su vida? La virginidad es la vida misma de los ángeles: los que 

J " Muri» ati.jue Via!» >1 ronsensio fail. utilliiis non M«« volúntatela sed 
noi el yin. ct.,1 neo tolus de Beo, ne. rotn- deVn-sine. tutus tamen Dei. .-i trans Virei-

& f i'o"? """* « " f « » B S « ™ . m. aunen Missus est. ® 

n,uó,l,^n^n„«"'tV|,'S SPS"'¡0r "M», Wfjjf ierra, orí» latior. Xam Deum nució 
K S f ™ ,1 1 ÍT^Í , l ? r , a v " ?"".'• í » »"«m¡ se,mil peuitorem suuin: 
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permanezcan vírgenes, dice la Escritura, serán como ángeles de 
Dios ( i ) . 

Ved> dijo el ángel á María, ved que concebiréis en vuesl.ro seno, 
y pariréis á un lujo A quien daréis el nombre de Jesus. Será gran-
de y será llamado hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el tro-
no de David su padre; y reinará eternamente sobre la casa de Ja-
cob, y su reino no tendrá fin. Maria lonteStó al ángel: ¿Cómo su-
cederá esto? porque no conozco á varón. (Lue. I. si-34). \ el 
ángel continuó: bajará sobre vos el Espíritu Sanio, y la virtud del 
Altísimo os cubrirá con su sombra. Por cuya razón," el sanio fruto 
que de vos nacerá, ha de ser llamado hijo de Dios: Spiritus San-
ctus supeneniet in te, et cirlus Altissimi olmmbrnbit libi. Ideo 
quod ex te nnscuur sanctum, coabitar Filias Dei. ( L u e . I . 3 5 ) . 

Por consiguiente la concepción de Jesucristo es santa. 
El Señor, dice S. Cirilo de Jernsalen, quiso nacer de una virgen, 

para indicar que sus miembros nacerían, según el Espíritu Santo, 
de la Iglesia, que también es virgen: Dominus de vèrgine nasci to-
luit, ut significaret membra sua de rirgine Ecclesia, setiundiiin Spi-
ntala nascitura, ( C t l e c h . X Ì 1 ) \ 

Un Dios, dice S. bernardo, no pedia nacer sino de una virgen; v 
una virgen no podía concebir y parir más que á un Dios (2). 

V la virtud del Altísimo os cubrirá con su sombra: El virios Al-
tissimi abnmbrabit 'ibi, (Lue. I. 3o). Es decir, según la explicación 
ile S. Gregorio, el Verbo de Dfós tomará en vos un cuerpo que será 
como la sombra de la Divinidad, y ésla quedará' velada y oculta 
como una sombra . (I.ib. XAXIII, Moral,, c. I I ) . 

San Ambrosio entiende por la palabra sombra, la vida presente v 
moral que el Espíritu Sanio dió á Jesucristo: ella es. en efecto, comò 
la sombra ¡i- I . verdadera vida de la eternidad. S. Ambrosio, S. 
Agustín, S. Hilario y muchos otros Padres, comentan estas palabras 
del Evangelio del modosigaiente: Como una sombra refrescante, la 
gracia del Espíritu Sanio os defenderá, oh Virgen sania, del fuego de 
la concupiscencia carnal para que concibáis á Jesucristo lujo la sola 
impresión de nn purísimo amor. El Espíritu Santo os cubrirá con 
su sombra, es decir, ocultará el secreto da los secretos, el misterio 
de los misterios que en vos se ha verificado, [oh Marini 

Oigamos ahora á S. Bernardo: La maravillosa encarnación del 
Verbo eia un misterio, v l.i Trinidad sola ha querido operarlo por si 
misma en Maria sola, y con Maria sola. Sólo á la bienaventurada 
\ irgen lia sido dado comprender lo que ella sola debia experimen-
tar. ¿Por qué me preguntáis, le dijo el ángel, lo que pronto bailaréis 
en vos? La sabréis á ciencia cierta y lo sabréis con dicha infinita; 
pero lo sabréis por el que es autor del prodigio: Sciens scies, el feli-

i-ll Ne mireris angelum Domini, et Dominus eneeli te.iuiH. Postremo quidni videos angelum cinn .lem angelice vivasi ¡Otiidni v is i tot 'n- vital sonisi»! • "lo.'llcn nlaae vita virinnllns. et cui non Imbelli, acque nutientur, erunt sieutBitseli Dei. Secai, in 
AL 'tir. H. R 'r'j. 

ri Deum ¡injusowdi nativitas decollai, naia non lu-i de '--aie nasce ''tur: lidi" con-Kruali.it vil'giln partas, ut r,o:i parérci nisi lien.- . ¡lomil. II. suj.or Missnsesl. 
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eiler seies; sed illo doctore gao el áiictore. Sólo lio sido enviudo para 
anunciaros vuestra concepción virginal v divina. (Serm. IV super 
Missus. es i). 

El fruto de la Virgen fué sanio por la operacion del Espirilti 
Sanio y por su unión liiposlática con el Verbo: fué hijo de Dios 
por naturaleza, al paso que nosotros lo somos sólo por gracia v por 
adopcion 

V ved, coiili<mó el ángel, que vueslra parienla Isabel ha concebi-
do también en sil vejez á un hijo; porque nada es imposible á Dios. 
/Lic. I. .16-37). El ángel confirma el milagro de la encarnación 
con otro milagro, á fin de que, como dice S. Bernardo, agregán-
dose un milagro á otro milagro, fuera más intenso el regocijo y 
llegase á su colmo: Vi dum miraculum mi rácula additur, gaiuíiam 
gandío cumnletnr. (Senil. IV. snper Musas esl). 

Nada es imposible á Dios: Quianon erilimpossi.büe apud Dean 
omite cerbum. (Ene. f 37). En Dios, dicuS. Bernardo, la palabra 
no es di (érenle de la intención; porque es la verdad; ni la acción 
de la palabra, porque es la omnipotencia, ni la manera del hecho 
porque es la sabiduría ( | ) . 

El ángel se detiene y se calla, aguardando respetuosamente la 
respuesta y el consentimiento de la Virgen. Adán, dice S. Bernardo, 
Abruham, David; todos los patriarcas y profetas, deseosos de la ve-
nida del .Mesías y de la salvación de los hombres, aguardan aquel 
consentimiento. El universo entero; oh bienaventurada Virgen, lo es-
pera prosternado á vuestros pies: Hoc lolus mandas luis qeiiibus 
pmolulus exspeciat, (Serm. IV. snper Missus esl). V con muchí-
sima razón, puesto que de vuestros labios hade venir el consuelo 
de los desgraciados, la redención de los cautivos, la libertad de los 
hombres condenados, y filialmente la salvación de todos los hijos 
de A dan. de lodo el genera humano (2). 

Dad oh incomparable Virgen, dad pronto una respuesta afirma-
tiva: lia, I i r g o , responsum ¡tstinanitr. (Serm. ejusd.) ¡Oh Señor» 
Mía, pronunciad la palabra que aguardan la tierra, los limbos v el 
ciclo: Uh Homilía, responde verlmm, qaod ierra, quod inferí miod 
exspeclam et supen. (Serm. ejusd.). El Señor v el mismo ílev dei 
universo desea vueslra respuesta y vueslro consentimiento, con 
tanto ardor como lia deseado gozar de vuestra hermosura; porque 
con este consentimiento quiere salvar al mundo (3 ) . 

Cielos, limbos y tierra, alegraos. ¡María consiente! María dice- Hé 
aquí la criada del Señor; hágase según vuestra palabra: Oixil aa-
lem Mana: Ecce m a l l a üomini, fia, mihi secandum cerlmm luum. 

<11 Si qultón «pulí.lisian, aen voibum .ilssalut »1, intiDtW ania wr i lm„ . . , . í„ 
fe". S í 1 " ' v , " " s - m * « • • * > 2 ! 3 a ¡ S t 

liuaniol .Sena. IV. sapee M¡¿uS« ' "'"«rxirum OBoram Adaia, tolius genwls 
T T " " te«, tuna,, tantum ¡fmL I o aiiniruiu Iimposuit-Salviire iiiuaitati. Sff«. 
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(Euc. I. 38). Fiat, y en aquel momento dichoso y supremo se en-
carnó el Verbo: El Verbum caro factum esl. (Joann. I. 14). Dios 
se hace hombre, el hombre llega á ser Dios; el Cielo su bajá, la 
tierra se eleva; Dios licué una Madre, y una Virgen tiene-por hijo 
á Dios. Eos ángeles se admiran, la tierra se estremece y el infier-
no se espanta. ¡Todo se lia saltado! 

llágase según vueslra voluntad: Fiat mihi secuudum Verbum 
luam, (Luc. I . 3»), María llega á ser esposa de Dios y nuestra 
carne esposa del Verbo. 

Cu ángel anuncia, dice S. Bernardo; la virtud de lo alto cubre 
á Maria, el Espirito Santo obra, la Virgen cree, concibe, pare y 
pi rininece virgen: Angelas nutitíat, virtv.s obumbrat, sup-rrenil 
Spirüus, Virgo ere,dit, fide coneipil, virgo panurit, virgo pernia-
nei. (Serm. I. iu vigil. Ñutir.). 

El ángel la dejó: Et discessit ab illa angelas. (Euc. I. 38), El 
ángel se despidió despues de haber terminado su misión y obte-
nido el consentimiento de María, y por consiguiente despues de, 
la encarnación del Verbo Se, cree que al ret irar® el ángel Gabriel 
se prosternó á los piés de María, ya para venerar á la Madre de 
Dios, ya para adorar al Verbo divino encamado en Ella, Por eslo 
(i! pronunciar estas palabras: Et Verbum caro factum esl, debe-
mos inclinar la cabeza y doblar la rodilla 

F.I milagro de la Encarnación encierra ranchos milagros. El pri-
mero es que una virgen concibió permaneciendo virgen.... el se-
gundo fué que el Espíritu Sanio cubrió á María con su sombra, for-
mó al ponto en i lla el cuerpo entero de Jesucristo, y colocó allí un 
alma perfecta...; el tercero es que el Verbo se unió" de repente á 
aquella alma y á aquel cuerpo...; el í . ° es que se hizo hombre...; 
el 8j* es que el hombre llegó á ser Dios...: el fi." es que en el mis-
mo instanlc de la Encarnación el niño Jesús quedó lleno de sabidu-
ría y de inteligencia...; el 7.° que fué concebido sin mancha origi-
nal y lleno de gracia...; el 8." que el alma Santa de Jesucristo, des-
de el momento de su creación, vió la esencia de Dios y se ofreció » 
El par» sufrir el suplicio del calvario y rescatar á los "hombres 

Eva, la primera virgen, fué formada del cuerpo del primer hom-
bre virgen, y por el contrarío Jesucristo, el primer hombro virgen, 
fué formado del cuerpo do la segunda virgen, la bienaventurada 
María. 

Jacob engendró á José, esposo de Maria, de. la que nació Jesús cono- 9 • Marta. ba 
cilio por Cristo, diceel' Evangelio; Jacob autem gmuil Joseph i-irum 
Mariai, degua natus esl Jesúsgui cocinar Christus, (Maiih. I. Ití). » « rM**» 
El Evangelio no dice: José engendró á Jesús, como dijo de los ante-
pasados del Mesías: Abrabiim engendró á Isaac; Isaac engendró á Ja-
cob, ele. El Evangelio no d i c tampoco: Maria engendró á Jesús, 
aunque eslo és verdad; sino que dice textualmente: María de laque 
ha nacido Jesús. Este lenguaje nos indica: I q u e Jesús nació de 
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María, no por virtud natural, sino por virtud sobrenatural, por el 
poder y la obra del Espíritu Santo; 2." que Jesús 110 lia sido engen-
drado per José, sino que naciásoluinenle de su Madre, y por consi-
guiente de una Virgen; 3." que la Encarnación se he veri litado por 
medio del Espirita Santo, que es la causa principal. María fué la 
causa secundaria, activamente por el consentimiento que dié al án-
Rel. pasivamente dando su sangro gara ser materia del cuerpo de 
Jesucristo. 

Bendita eres entre todas las mujeres, dijo el ángel á María: 
Benedicta M in mulierilnis. (Luc. I . 28). l.as mismas palnhras han 
sido pronunciadas respecto de Jael, que matúá Sisara, y respecto de 
Judith, que acabó con Oloi'ernes; pero se aplican á Maria'de una 
manera macho más verdadera y perfecta 
_ lieaedicta túin mulierilnis: Bendita eres entre todas las mujeres. 

El ángel saluda de esto modo á María para manifestar que hay en 
ella cuanto de más perfecto existe y so alaba en los tres estados de" una 
mujer, es decir: en la virgen, en la casada y e.fl la viuda. 

Eres, oh Virgen santa, aquella mujer dichosa: de quien había bar 
blado setecientos años ántes el profeta Isaias lleno de inspiración y 
sorpresa: Eece virgo conci.pi't, el pariet Fi'.ium. Hé aquí que una 
virgen concebirá y parirá 1111 Hijo El vocabüttr Emmanael: V aquel 
hijo tendrá por nombre Eminauue.l. (Isai, VIL t i ) . Será grande, 
y le llamarán hijo del Altísimo.; reinará eternamente en la casa de 
Jacob, y su reino no tendrá Hit. (Luc. I. 32. $$). 

Oigamos á la Virgen sin mancha, dice S. Gregorio de .Niza: El áu-
gel le anuncia que será madre; pero ella se abraza á su virginidad, 
y la pretiere á t alos los demás títulos ( I ) . 

María es la primera que ofreció á Dios el tlón incomparable de su 
virginidad. V no consintió á ser madre sino después de haberle pro-
metido el ángel, de parte de Dios, que concebiría por obra del 
Espíritu Santo. Sólo entonces dijo: lié aquí la sirvienta del Señor, 
llágase según vuestra palabra: Ecce anciUa Domini, fíat mihi se-
cundan Verbum tunta. (Luc. f. 38). 

María, díceS. Agustín, era esposa de uu hombre justo, q'ua se 
linbia unida á -lia; no para arrebatarle su virginidad, sino más 
bien para custodiarla. S. José conocía el voto que María habla he-
cho antes de casarse, y consintió en que lo observase. María no se 
casó sino con la coudicion formal de que liabia de permanecer vir-
gen y guardar su voto (2 ) . 

La prueba incontestable de que José respetó el voto de María, es 
que tuvo el proyecto de abandonarla cuando, no conociendo áun el 

(1) AÚ.1Í pudicain Virgit l iSMcein: migólos partum nuntint: ot illa vii-fnaiSofrábrerat 
01 uite:,r;.:,|om angélica; demoustrutioni autopnnendam judicnt Ót"t. *eÍtoli*.Chtivi. 

„<? ' , J J f l « ™ « " justo, nr.n « H a t o « , sed potin, custoütilro 'fluod Illa jam vo-, "'' "'..norer..i „;,,..,„.,„, ,...:„ ... „, 
.... í ."• « W » « p a n s u t n oa conditione al niancret víreo, elcuslodi-ret SUIIIII volniu. Ih' Incarnul. . 
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misterio de la Encarnación so apercibió de su preñez. Fué menes-
ter que el ángel le desengañase. (Maith, I. 19-25). 

San José vivió y murió viigen. Por esto le representan con uu 
lirio en la mano, flor que es el emblema de la virginidad. 

La virginidad de. María, díceS. Bernardo, es superior á la pu-
reza de los ángeles: Macice ürginitas mujor qua» angélica puritas. 
(Serm. de iNaliv.). 

Era conveniente, dice S. Anselmo, que la hienareolnrada Virgen 
brillase con una pureza sin igual, puesto que. Dios Pudro queria dar-
le por hijo á su único Hijo, que había engendrado seinej iule á El, 
y que amaba como á sí mismo. (De (,'onc|í¡. Virg., c. XVIII). 

¿Quiéu hubiera podido, diceS. Pedro i'.risólogo. herir el pudor 
y la virginidad do María, habiéndose unido la Divinidad á aquella 
Virgen amada, habiendo sido un ángel el intérprete de Dios ante 
ella, y siendo así que. la fe presidió á aquella unión, la castidad la 
v i ó llevarse á cabo, la virtud fué su dote, la conciencia su lazo, y 
Dios el autor, y la virginidad concibio y parió, y la madre y la es-
posa permaneció virgen5 ( I ) 

Yo estoy representada por la esposa de los cantares, dice María; 
soy la llor de los campos y la azucena de los valles: liga ¡los campi, 
et• lilium concallium. (li. I). 

.V,aria dice la Sabiduría, nació de la virtud de Dios; es una pura 
emanación de la gloria del Omnipotente; por eso no tiene mancha 
alguna: Vapor est virtiitis Del. -et emanalio quantum est claritalis 
Dmnipotentis Del sincera; el ideo nihil inquinalum in eam incur-
ra. ( V I L 25). 

¡Oh milagros, oh prodigios! exclama S. Agustín. Las leyes de la 
naturaleza se han cambiado; un Dios se hace hombre; una virgen 
concibe, permaneciendo virgen: la palabra de Dios basta para hacer 
madre á aquella que no conoce varón; y aquella madre, virgen y ma-
dre á la vez, pare permaneciendo intacta y sin macha: Una vir-
gen tiene uu hijo, y Aunque virgen, es fecunda (2). 

Segiin ia comúu tradición, los siguientes versos de Virgilio son 
concernientes á la Inmaculada Virgen y al nacimiento del Jíiño 
Dios. Va empieza la série do los grandes siglos; vuelve la Virgen y 
con ella la edad de oro; una nueva generación baja de las alturas 
del Cielo: 

Magnas ab integro seclorum nacitur ordo; 
•lata redil el virgo; rede,uní saturnia Tegua, 
Jam noca progenies ccelo demiailiir alto. 

El Señor promete, por medio de Isaías, un prodigio al rey Achaz; 

( l | tQo.-e iiii verecundia! Inssio, ubi init deltas cení árnica sil» semper inteentate oon-
sortiiilu. ubi est Ínter; res angelas, lides prónuba, desponsatlo costiías, dOiiatio virliis, 
jugex eodséi-:ilio cansa Íleos, conceptos Iiitegiite.s, virginitas partes, virgo muterí 
Se/vn. CXL VIH. 

12) ;0íi mil-acolo, olí prodigio! notorio jura mutantnr; in honiina lleus aucílur: virgo si-
ne'viro grnviilatur. viri nasciam sernio Ilei maritat; simal fnetn est mater et virgo; meter 
fac tase l uieorrupto; virgo luil-nns Tilium. nesciens virnm; semper ctrinsaaed non ia-
Ííeeauda. ,S i r ia . IX 'tt A a ' i e . llorr,. 
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I p e s ' l " e B n a v'rgen lia J- concebir y parir á un 

Muría, dice un poetó en los cárnicos d* la Iglesia, l i t e los »0-
ces de una madre y el honor de la virginidad; no lia conocido igual 
en el pasado, ni verá otro en el futuro: g 

tlaiulia matris liabais ciirn cirginiialis honort 
Xec prenium similem dsa esl, nec hubke seque,Hem. 

Sai, Crisóslomo. S. Basilio. S. Prudencio. S. Bernardo v despues 
•nimio, ensenan que,con sil virginidad angélica del ,lma v cuerpo 

la bienaventurada \irgeu merecía dea>ngr,w, segun el len'maíe es-
colástico. ser madre de Dios. " " 

Ecce Virgo concipiel: lié aqui que concebirá la Virgen, (/sai. Vil 
I I / . He aquí:. Ecce. ¡Acercaos, patriarcas < profetas, judíos v na-
ciones del „inverso; escuchad, mirad y admiraos! Hé aqui un ¿nevo 
pi oí ligio: la mas gran,le. maravilla da que havan sido litsligos los 
siglos, la Obra unes, ra de |, ,„ ,10 de »:,,-: Una virgen concebí« v 
I. J T " - U X l i3>- ^ v i l - e n 1«« es Hija, Esposa y il iui" de Dios, es también reina de los án»eles 

El cuerpo de la Virgen es el Celo de ílios^dlee S. Ambrosio: 
1 ngnus corpnin ciclum esl fíei, .De ¡\'.,|¡V , 

Habiéndose Eva dejado corromper, dice ¿ Fulgencio, indujo á 
error ,II primer hombre: María, que permaneció virgen v sin 
mancha, concibió a segundo hombre, ta m.ildad del demonio cor-
rompí el alma de la esj.osá de Adán, ya seducida: la gracia de 

S i t d S ' l e S ^ r ^ 1 
„ J . 0 1 ' fif, l i n ¡ c " 'I'1" s o verificó sin dolor, que fué el sólo 
" T i' ' " ' " " " T * e ' un templo! exclama b. Bernardo. (Serm, I. 1n tigil. Xaiiu.). 

U ¿ $ t M T d ? I'.1!"" «»•# Jesús: Mario, <1- qua n a t o esl Jesús. Estas 
P latas sigm , , „ que María es madre de Jesús hecho hombre; pe 
Dios \ como ruHi"6 } ' " P O * 1 * 1 1 ^ » * 4 "ios es hoinbre-
I ios. \ , 01,10 no hay mas que una persona en Jesucristo, que es la 
persona divina, María es verdaderamente Madre de Dios 

(Id I I ) X C l > e r b 0 e w ! , , o s : B t D " " «•"< Verbum. 

" r S :1 B ' , r n i , r d o- lu-va } parido á un 
Dios, es el mayor de los milagros: pues ha sido precisóos así ..,, , | „ 
expresarme, que por una infinidad de p e i S » v í . 
aquella mujer fuese elevada a „na especiV d t gua dal di ín ' 
' « " # " 1 " " ¡ ™ * * ninguna criatura habia r e c i b i d l e s ! « S 

V" • • ¡i-./.«. ° lM 'U""s n=¡, et atenían, to^gSár^.' 
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qilb ni el espirito humano, ni ánn la inteligencia angélica, ha po-
dido jamás penetrar el abismo insondable de todas las gracias que 
la bienaventurada Virgen recibió del Espíritu Santo en la hora de la 
Concepción divina ( I ) . 

San Bernardo hace observar que la dignidad de Madre de Dios es 
una dignidad casi infinita, que exige un grado de gracias proporcio-
nado. De ahi puede deducirse, dice, que |t bienaventurada Virgen, 
en la concepción del Hijo de Dios adquirió, con su consentimiento, 
mayor mérito del que adquirieron con todos sus actos, todos sus 
movimientos y todos sus pensamientos, lodos los ángeles 'reunidos y 
todos los hombres. En electo, cuantos merecen, 110 han podido me-
recer más que la gloria eterna en diferentes grados. Y la Virgen 
por el contrario lia merecido con su admirable consentimiento la 
completó extinción de la concupiscencia, el primer lugar entre las 
criaturas, el imperio del universo, la plenitud de todas las gracias, 
de todas las virtudes, de lodos los dones, de todas las bienaventu-
ranzas, de. toitos los frutos del Espíritu Sanio, de lodas las ciencias; 
la inteligencia de las lenguas, el dóu de profecía, el consenti-
miento de los espiritas y la ciencia de las virtudes. Ha me-
recido ser fecunda, permaneciendo virgen, y llegar á sor la ma-
dre, del Hijo de Dios. Ha merecido ser la" estrella del mar, la puerta 
del Cielo, y sobre lodo ser llamada reina de la misericordia v ob-
tener los efectos de tal nombre. Por eslo se le aplican con justicia 
aquellas palabras de los Proverbios: Muchas hijas de los hombres 
han reunido grandes tesoros: pero vos las aventajasteis á todas (2). 

San Antoniao cree que la bienaventurada Virgen víóen la concep-
ción la misma esencia do Dios, puesto que la recibía en si misma. 
(Sam. theol., p. IV, lit, AT, c. XVII). 

San Agustín y Sto. Tomás dicen que S. Pablo vio la esencia do 
Dios cuando fué arrebatado al tercer Cielo. ¿Con cuánla más razón 
no habiaile verla la-bienaventurada Madre de Dios? Asi lo creen 
muellísimos Padres y grandes leólogos. S. Juan Damasceno y S. 
Anselmo enseñan que María, en el momento en que fué madre del 
Verbo, recibió una revelación clara de su predestinación y do su 

i l, ijuod temimi enriperet et parerti llcu.li. fuil iniraeelum miwujillomm. Oportuit 
ouun. ni ei'. e,cem, feminam elevata imjpiatodioti tóqU'dilstcei èivinàni ecr iji/niuiliua 
qu.esi inlimtnlcm pci-leclioniim ot «dUemi»; (iii»mu,i|iinlitoteia crciiiuri. unmiiunm ev-
i, « •• "f .illuni e liyasuii; luip.-r-ci'iil-1, ;,-in omnium elinrisiiiatum Sei -

Miei! Scuci.! .¡unì in.11. Vlruineui il - einlenu.; in Uopi divine eOuóeiitiotlis, iutèllecius 
lliiniamis, vcl :i;- ilieue, luimipiaiu |ertuerur,t i,ili..|.-ere. Conci. LX1. e. XI,. 
r ? / 1 . " • f i ! " ? » 0 8 1 ' in"» inUnit-a, ijim: oste* sfttBim pi-oj-ni-lionatam. 
E.i lai colligi potasi l .-mt ln licut.iui 1U conaepllenc Filli Ilei, e, as..usu 

i. Neu.l-.-uliiiiesani n 
.t i l i , eléi-iaio se 
tallii,ila tómilis 

. aclilius, luutlliilii, se ce.pì. 

I pi'iasitma tutoi a11,11 e i-utilieaie. amnium 'lonoràm, «uni 
newani spiritili-, «linciarum scientiarnin, inlcrprct.llioees seriiinuuin slhtitns 
disoret 011« snn-ituani, „péniliones vii tulum. Maiali liBiunilitaiem io Vir-mi-

"•' fileni e Merini eie-ut -itstelh • e is. pere. eie., et sueer i.imiin .misi . li e n.in i .I.. . ne Lili -nuiniiiis ciiise-i'iatur eli-etnei, liiiiie meni,, io ; .vin ce lidie een.-.'.-evoren; divina.;, tu supergressu IH uiuvcraoà.' Ùisupra. 
Tosi. ut.— 32. 
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exaltación futura sobre todos los coros de- los ángeles. (De Üurmil. 
¡Hipara.—De exccMent Yira., c. ¡II. ¡Y). 

Servir á Dios, dice S. Bernardo, os reinar; llevarlo, no es un 
peso, sino un adorno. Vos, ob María, vestís á aquel gran Dios, y F.I 
os reviste; le vestís con vuestra carno, y él os reviste de la gloria 
de sn majestad; prestáis una nube al sol. y él os envuelve con sus 
rayos ( I ) . 

El Incomprensible, dice S. Ambrosio, obraba en sn Madre de 
una manera incomprensible: Incomprehensibilis incomprehensibili-
ter operabalur in Mam, (Serm. de B. Virg.). 

María lia sido Madre de Dios según la carne, dice S. Juan Da-
masceno; sn seno es el Cielo en el que habitó aquel que ningún 
lugar es capaz de contener: Moler Dei secundum camera fuil, cu-
jas'c enter Ctelum est, in quo habitai'il is qui nullo loco capí po-
lest. (De Laúd. Virg.). 

María es la criatura que más méritos ha adquirido; porque para 
llegar á concebir al Verbo, elevó sus méritos sobre los de los ánge-
les v hasta el trono de Dios: Ut ad conceplionem Verbi peninge-
ret, meritorum cerlicem saper omites angilorum choros, usque ad 
solium Deilalis erexit. (Serm. de Salir.). 

El titulo de Madre de Dios es superior á todas las dignidades po-
sibles, como el Cielo es superior á la tierra. 

Maravillado y como fuera de si mismo, al pensar en el honor do 
la maternidad divina, S. Bernardo exclama: Por una y otra parte 
hay de qué admirarse y sobrecogerse. Dios obedece á ana mujer; 
¿no es una humildad sin igual? Una mujer manda á Dios; ¿no es 
una grandeza sin ejemplo? (2). 

Aparte de la unión hiposlástica del Verbo con la humanidad, no 
hay unión tan estrecha como la del Verbo con su Madre por medio 
de la Encarnación; y ni Dios, dice Slo. Tomás, podría establecer 
otra más intima y más sublime. Debemos decir que la humanidad 
de Jesucristo, por estar unida á Dios, y la bienaventurada Virgen, 
por ser madre de Dios, tienen cierta dignidad, infinita, emanada 
del bien infinito que es Dios; por esto nada mejor que ellos puede 
existir, así como nada existe mejor que Dios (3). 

Deduzcamos, pues, que la dignidad de Madre de Dios, aunque ten-
ga limites, cuando la miramos bajo la relación del sér que la re-
cibe, que por naturaleza no es infinito, es sin embargo infinita en 
cnanto á su objeto, que es Jesucristo. Hijo de Dios. Con razón pro-
nuncia pues la Iglesia en sus cánticos sagrados las siguientes pala-

> 1: Cu' serviré regnnre est; gestare lleno, non oneri est, sed ornari. íSfc vestis eum, et 
vestins >••• eo; veste eum sufostautia cernís, et ves til ii!e te gloria majestotis sai': vestis 
solem noli.:, et Solé msa vestíerís. Setvn. Vil. in P&at. 

t i l l Ininiu,.' síupor, atrinque tníruculinn, el ipiod llí'113feminn* olilclilneret: liuniilitas 
absípie exemplo; el ipiisl üeo femiitfi prmeipetur, sal,limitas sive Soeia. Serm. II. .'npc-r 

(31 In eitduui ijüO'l liumanitas Ciiristi, ex lioc i[uod est unita Dco; el B. Virgo ex hoc 
olio.! est Matee llui, balieul '(uaioilum dignitatoiu infinitóla ex bono infinito, niioíist 
1 leus; .'t e.\.liae parte, non potes! Bliuuid lieri indias eis. sieut uoa pélcst alionid nieiing eslcUco. 1. i>.'i, IS.c.n. {.«tf «. 
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bras en honor de Maria: Tened piedad de los pecadores, vos que 
paristeis á vuestro Creador en medio de la sorpresa y de la admi-
ración de la naturaleza toda: Ta, qnce gennisti, natura mirante, 
tuum sanctum Hcniturem peccatorum miserere. (Hym. Alma 
Redemptoris). 

Una mujer es madre del Verbo, el gigante de la eternidad. Aquel 
gran Dios no se deshonra siendo hijo de Maria, y María no que-
da consumida por los rayos de la majestad divina. Jesucristo es 
la obra por excelencia del Señor, la maravilla que deslumhra nues-
tros ojos: A Domino factum. esi islud, el est mirabde in ocuUs 
nostris. (Psal. C.VMI. 23). Jesucristo nace del Padre en las pro-
fundidades del Cielo: Jesucristo nace de una Madre en la tierra. 
Race de la eternidad del Padre y de la virginidad de la Madre; es 
engendrado por el Padre sin mediación do una madre, y por la 
madre sin mediación de un padre 

Oespues (le la Encarnación, levantándose María se dirigió apre- u . . u víaiu-
siiradameiite.á las montañas Inicia una ciudad de ¡luda: Exsurqens "m' 
María, abiit ni montana cura festinatione in cicilatem, Juda. ( Luc. 
I . 39). 

Maria se dirigió á las montañas, ad montana. Una aliña llena 
de Dios, como la suya, debía elevarse al más alto grado de las vir-
tudes María podia decir con el profeta Habacuc: El Señor es mi 
fuerza; dará á mis piés la velocidad do los ciervos, y me guiará 
victoriosa á las alturas dónde cantaré himnos en honor suyo: Deas 
Dominas [añilado mea; et ponet pedes meos quasi cercorum; el 
super excelsa mea dedacel me cictor in psalmis canenlem. (111. 39). 

.María anda presurosamente, eum festinatione. La bienaventurada 
Virgen se apresura para no permanecer mucho tiempo en público 
fuera de su casa, tliee S. Ambrosio. Aprended, oh vírgenes, á no de-
teneros en las calles ni en los caminos, y á no buscar conversa-
ciones. María es amiga d'i permanecer en su casa; fuera de allí 
anda presurosa ( I ) . 

María entra en la casa de Zacarías: El intracit in domain 7.a-
chariie. (Luc. 1. 40:. Esta casa tt sania, puesto que es la man-
sión de S. Zacarías, deSta. Isabel, su esposa, y de S. Juan Bau-
tista, su hijo Sepamos no frecuentar más que casas y personas 
sin lacha 

María saluda á Isabel: Et salulacit Elisabeth. (Luc. I . 40). 
María saluda primero, dice S. Ambrosio, porque convenia qne 

fuese lanío más humilde, cuanto más pura \ más favorecida de 
Dios era. (la lue. comm., lib. II. num. 19). 

V cuando Isabel oyó el saludo de María, sintió que el niño se es-
tremecía en su seno; é Isabel quedó llena del Espíritu Santo (2). 

( l i lliscit", virgines. non diimornri iii itateli, non aliquos in pulilieo nascere sermo-
ne.'. Muna. ili dorilo sera, l'ostioat in pllbitCO. la L'io. «,.01,.1., Uh. II. II. HI. 

(2) Ktfaélum est, ittaiulivil S'IniotiOneiu Marne Liisulnitii, exsultnvn infine imiterò 
cjns; et repteiae-1 Spiriti! Smisto klimiielll! I . I . i l . 
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Coa el estremecimiento de so bijo, conoció isabel que Haría hahia 
concebido al Verbo de Dios. Aquel tislremcéSpieuto de S. Juan Bau-
Lisla fué sobrenatural, asi como el uso de razón que entóiices le fué 
concedido. Véase cuáu útil y eficaz es saludar á los Santos y diri-
girles; oraciones; y en cuanto á protección no hay ninguna compa-
rable á la de María. 

Isabel, dice S. Ambrosio, fué la primera que oyó las palabras 
que le dirigían; pero Juan fué el primero que sintió la gracia. F.i 
niño se estremeció, y la madre quedó también llena de gracia,; La 
madre no quedó llena de gracia ántes que su hijo; sioo que hallán-
dose el hijo lleno del Espíritu Santo, lo comunicó a su madre ( I ) . 

Saludando el ángel i la Virgen, le dijo; Ave, María, llena eres de 
gracia, el Señor es configo, y bendita eres entre todas las mujeres. 
(Luí: I. 18). Elisítbeth añadió al saludo del ángel las siguientes 
palabras: Bendito es el fruto de los entrañas: llenediclu.s (rucias 
ventris tai. (Luc. I . 42). Pero ¿de dónde me vieoe la dicha, ex-
clamó Isabel, de que 11 Madre de mi Señor venga á visitarme? I'.t 
unde hoc miM, ni »eni«/ Valer Domini mei ad me? (Ene. I . 43). 
Isabel conoció por revelación sobrenatural que Mará era Madre de 
Dios; y su esposo. Zacarías, lleno también del Espirito Santo, pro-
fetizó. diciendo: Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha 
visitado y rescatado á su pueblo, dándonos un poderoso Salvador, 
hijo de la casa de su servidor David: Benedictas Dominas Deas 
Israel, qaia V'silavii el fecil redemplionem plebis sm, el ererii. cor-
nil salíais nobis; in domo Batid, pueri sai. (Luc. I . 68-69). 

En el momento desu encuentro con Isabel, fué cuando María, en un 
transporte de amor y de. reconocimiento, entonó el sublime cántico 
¡lagniftcni. Mi alma, dijo, engrandece al Señor, y mi espíritu se re-
gocijó en Dios, mi Salvador; porque miró la bajeza de su esclava: 
pues ya desde ahora me dirán bienaventurada todas las generacio-
nes; porque me ha hecho grandes cosas el que es poderoso: y santo 
es su nombre, y su misericordia se extenderá de generación en ge-
neración sobre los que le temen. Hizo fuerza con su brazo; esparció 
á los soberbios del pensamiento de su corazón; destronó á los pode-
rosos, y ensalzó á los humildes. Llenó de bienes á los hambrientos, 
y A los ricos dejó pobres. Recibió á Israel, su siervo, acordándose 
de su misericordia, asi como habló á nuestros padres, á Abraham 
y A sus descendientes por los siglos. (Luc. I. 46-55).. 

K. Nnrimm.io María.como ya lo hemos dicho, concibió y parió permaneciendo 
e virgen; por consiguiente, Jesucristo nació sin violar le integridad 

del seno de Maria. 
¡Qué sentimiento el ds María no hallando más que un pesebre pa-

ra dará luz S sil divino'Hijol Pero se sometió Eraeu la estación 

( I l Voeom prior Klisohetli «jijljvil.Md Juanaes prior irradimi sensi:. Exallavil infrias, 
repleta asi maloi", ooa priiis 'nate:' repleta qnae.; Illia,: rem üiius esset repletas 
Spirita Siimelo, r eplsvitet matríiu. voUm. in /.»««., lìb.ìl, n.- li. 
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más rigurosa del año y en medio de la noche, cuando sin auxilios 
y en la mayor miseria, vid la luz primera el Mesías, el deseado de 
las naciones 

Parió á Jesús, lo envolvió entre pañales, y lo acostó en un pe- . 
sebre: l'eperil Filium Situiti, el ponnis c'itili involvit, el reclinucit 
(uni in prasepio. (Lue. I I . 7). 

¿Quién es capaz de contar la alegría, la dicha, los transportes 
de María, al recibir la primera y por primera vez al celestial niño 
entré sus brazos? 

El censo de poblacíon ordenado hacer por el emperador Augusto 
se verificó cuando todo el universo disfrutaha de una paz tan pro-
funda, que aquel principe habia mandado cerrar el templo de. Jaiio. 
Todo lo dispuso Dios asi para manifestar que el nacimiento de Jesu-
cristo iba á establecer la paz entre el Cielo y la tierra. La Virgen 
María se apareció i César Augusto en el Capitolio, llevando á su 
Hijo en los brazos, y en memoria de aquel milagroso suceso hizo 
erigir Augusto en el mismo Capitolio un altar con la inscripción 
siguiente: Aliar del primogénito de Dios: Ara primogeniti Dà. 
(Siiid., Nicepli.. liaron. Lex. Hist. el Anual. Eccl.). Varios Doc-
tores piensan que los ángeles recibieron á Jesucristo al nacer, y 
lo pusieron en brazos de Maria. 

María acogió á los pastores que los ángeles enviaron, y conser-
vaba cuidadosamente en su corazon estos sucesos, y meditaba so-
bre lo que le bullían contado: Virria consercubat omnia csrba /«re, 
canfae.ns in corde suo. (Luc. I I . líl). 

El pesebre en; que fué depositado Jesucristo despnes de su na-
cimiento. se halla milagrosamente en Boma, en la Basilica de Sta. 
María la Mayor 

(Véase J e s u c r i s t o , número 13, Xalicidad de Jesucristo). 

Alaria v José llevaron á Jesús á Jernsalen para presentatici al Se- . a rwento-
ñor: Tukrunt illum in Jerusalem, ut siSterem rum Domino. Lue. S S * i"'"Bs"-
II. 21). 

¡Qué obediencia v qué i.irofunda humildad manifestó Maria en su 
purificación! Siendo Virgen sin mancha, se sometió á lo pres-
crito para las demás madres 

El dia de la Presentación fué cuando María supo por el anciano 
Simeón que una espada dé dolor heriría su alma: Et tuam ipsius 
animam periransibil ijladius. (Lue. I I . 33). 

Simeón la alabó proclamándola gloria suyo; la profetisa Ana 
anunció sus grandezas; sólo ella guardó silencio, adorando á. su 
Dios Ella es Virgen: Dios lo sabe, Jesús lo Sobe, José lo sabe; 
y esto le basta 

tiendo Jesús visto desde lo alio de la cruz á Maria, y de pié al ». Man-, ¡a 
lado suyo al discípulo que amaba, dijo A su Madre: Mujer, lié aqui »»« l"" , ,"dl ' t t 

á tu hijo. V luégo dijo al discípulo: Hé aqui á tu Madre. V desde 



SUI MARÍA. 
aquel momento el discípulo la consideró como madre sn'yn: Jesus 
dicíl Mairi su®: Mailer, ecce filias lúas. Deinde dicii discípulo: 
Ecce maier lúa. El exinde aecijlil Biffi discipulus in sua. (Joaun. 
M.X. 20-27). 

•Ules de morir para la saltación de los hombres nos dió Jesu-
cristo á nosotros, representados por el apòsto] y evangelista S. Juan, 
a Maria por madre. 

María, nuestra madre, nos ha dado á Jesús, su hijo 
San Antonino y Alberto el Grande enseñan qae Marines la madre 

de lodos los hombres por cuatro razones: porque produce a lodos 
los Santos espiritualmente...; porque cuida de lodos los hombres...; 
porque ha nacido ñtiles que loda criatura y es la más excelente de 
todas...'; y porque lia sido predestinada aun ánles de los siglos para 
ser instrumento de uua nueva creación 

Maria es madre de lodos los líeles; por esto los Padres la llaman 
Madre do los vivos: Moler videntium; asi como llaman á Eva ma-
dre délos muertos: Muter morientinin. 

Con su consentimiento en la Encarnación, la bienaventurada Vir-
gen, dice S. Bernardo, Ila pedido desdo el fondo de su alma y ba 
alcanzado la salvación de lodos los elegidos. Desdo entonces á lodos 
los ha llevado en su seno, como la mejor de las madres lleva á sus 
hijos ( I ) . 

Exclamemos pues con la Iglesia: María, madre de gracia, madre 
de misericordia, prologednos contra las tentaciones del enemigo, y 
recibidnos en la hora de nuestra muerte: Maria maler aratile-, ma-
ter mis'rkordiifì tu nos a/i hoste -protege, el hora mortis sus'eipe. 

Tener a María por madre es ana dicha, uua riqueza, una incom-
parable ventaja!.... Hagámonos pues dignos de ella...; seamos otros 
Jesucristo». 

Dice el Evangelio que ¡liaría dió á luz á su Hijo primogénito: Pe-
pcril filium suum primog-nitum, (Lue. l i . 7). Su primogénito es 
Jesucristo, y sus demás hijos son lodos los hombres 

océano .le las 
aria, dice S. Buenaventura, está llena de gracia, y eselocéanó 

gracias. de las gracias. Asi como todos los ríos se precipitan al mar, todas 
las gracias que tuvieron los ángeles, los patriarcas, los profetas, los 
apóstoles, los mártires, los confesores v las vírgenes se reunieron en 
Maria (2). 

La gracia de Maria, dice S. Pedro Crisólogo. ha dado al Cielo 
gloria, á la fierra un Dios, á las naciones fe. á la vida órden, y á las 
costumbres norma: Hiee est gratta guie dedil calis glorian, terris 

(1) Virgo peeconsensum in incoi'nfilionenì. omnium declinimi soliilcin viceralissinie 
ex|,etat.et procuruvit; et es tune in snis visceribus oinnes baiulavit, tauiquam verissima 
mater tilios SUOs. J . IH. secai. VI. ari. e II. 

{-< Maria fait piena gratin, lìeoip.ie mare gratiarnm. Quaro, siluri omnia Ilumina in-
troni in mare, ani omnes opinino gratin? ipins'liibuernul .inceli, pnlrinrcli.e. prophetie, 
npostoli, uiartyres, confeisores, virgines, contlucrc in Mariani. Sperati, e. I I . 
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Deum, fid'in gentihus, filiera ùtile, vita ordinem, mortimi discipli-
nam. (Serm. CXLI I I ) . 

Dios le salve, Maria, llena eres de gracia, y el Señor es contigo, 
le dijo el ángel: A ce, gratta plena, Dominas lee uni. (Lue. 1. 2X). 

Marías dice S. Jerónimo, está verdaderamente llena de gracia. 
Las demás criaturas reciben la gracia gota á gota; pero el alma 
de Haría posee toda la plenitud de las gracias: Sane plena, guie 
esteri» per parles prmslalar; Maria cero se tota iiifundil pieni-
ludo gro.ua, (Do Assumpl.). La plenitud de gracia que eslá en 
Jesucristo bajó 011 Mam, aunque de diferente manera, añade el 
mismo Doctor: In Mariani totius grana pleniludo qiM in Cliristo 
est, cénit, guameis aliler. (L :l snpra). 

>\ cada instante la gracia de Maria aumentaba, y como esta bie-
naventurada Virgen vivió S"teuta y dos años, júzguese qué abun-
dancia de gracias recibiría su alma 

Alabada seáis, oh santa Madre de Dios, exclama S. Cirilo; porque 
sois la preciosa pèrla del universo, una antorcha qne no puede apa-
garse, la corona de la virginidad y el cetro de la verdadera fe ( I ) . 

Os saludo, exclama S. Crisòstomo^ oli .Madre, quo sois el Cielo y 
el trono de Dios, y la honra de nuestra Iglesia, su gloria y su 
fuerza: Ave, maler, calum, ihronus. Ecclesia', nostra decus, gloria, 
firmamenlum, (Serm. do Deipara). 

¡Os saludo, María, llena do gracia! exclama S. Bernardo; agra-
dable sois á Dios, á los ángeles y á los hombres: á los hombres 
con vuestra fecundidad, á los áugeles con vuestra virginidad, v á 
Dios con vuestra humildad (2). 

El Altísimo ha santificado su tabernáculo, dice el Salmista: Sanc-
tificattit labernaculum suum AUissimut. (XI.V. o). Maria es este 
tabernáculo En Jesucristo, dice S. Palilo, habita corporalmente 
loda la plenitud de la Divinidad: In ipso inhaliiiat omnis plenilu-
do Dimniiaiis corporali f r . (Coloss. i l . 0). Pero, como el cuerpo 
de Jesucristo pertenece á Maria, la plenitud de la Divinidad es 
lambien en cierto modo de Maria 

Así como el océano reúne todas las aguas. María renne también 
todas las gracias, dice S. Buenaventura: Si cut in mari aquarnm, 
ita in .Variatimicongregati/mesgmiaram.(De Land. Virg., c. VI I ) . 

¿Quién es, exclaman los ángeles, llenos de admiración al ver la 
plenitud de gracias que enriquece á María; quién es esta que se 
levanta del desierto, inundada de delicias y apoyada en su Pre-
dilecto? ¿Qua est ¡sta, qua ascendil de deserto, deliciis affluenti 
innixu super diltctuin stomi? (font. Vi l i . o). 

La gracia de la Santísima Virgen es inmensa dice S. Efren: 
Grati« sajétte Virginis est immensa. (Orai, de Laud. Virg.). 

i l i Sit tibi. sanata moter Dei. Inns; In eniin es prctiosa margarita orhis terrnrnni. tu 
lampas inextinguibiiis. corona vlrginitatis. sectìtruui oriiiodoxre Ilflei. Uoniit. contra 
Nextor, 

(2i Ave, Marín, gratia plena; qui;; Ileo, et imr.'elis, Iiominilms gl'utili hominibus per 
fteunclilateiu, ongeiis per virinone tero, Doo per buiiiilitaterO, Scrm. III. ìruerParcos. 
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Falla el sentimiento y se traba la lengua queriendo contemplar v 
expresar I» inmensidad de vuestra gloria, oh bienai enlutada Virgen": 
1 minensitainii grattaimetgíoriee lumjcónsiilirarecifpífriii- oh Vir-
go, seiisus déficit, liagaa faiiscil, (De Exce'l. Virg.). 

La Virgen, dice S. Juan Daiuasceno, es el tesoro de la vida y el 
incoinensiirahlc abismo de la gracia: Virgo tito thmuras, gratia 
abyss.ds imiuensá. ((»ral. I I de Dormit. Virg.). 

La gracia de que íaé colmada María es inmensa. diceS. Buena-
ventura; porque un vaso inmenso no puede llenarse más que don 
una cosa inmensa: y María lia sido un vaso desmedido, puesto que 
piuló contener al que es más grande que el Cielo. ¡Olí Virgen casi ¡n-
iinita, leñéis más extensión que los Cielos; porque liab.'is dado ca-
bida en vuestro seno al que el Cielo no limita. Sois más grande que 
el mundo; porque se encarnó en vos el que el Universo rio puede 
contener, V si el seno de María lia sido tan grande,, ¡cuánto mavor 
no es su alma! Si su capacidad fué desmedid», preciso fué que la 
gracia de que estuvo llena fuese también desmedida ( I ) . 

La plenitud de la gracia es debida á la Madre de Dios, dice S. 
Cipriano: Mairi DA plenitndó gratiie debelar. (Serm. de Saliv. 
Christi). \ los demás, dice Sol'ronio, so les concede, la gracia con 
medida: pero e¡l María fué derram óla sin tasa. (S-rm. de \ssumpi). 

La medida d : gracia que ha recibido Moría, dice S. Laurencio Jus-
tiniauo, fué ciertamente grande y llena; fué exuberante: Magna 
prof'cio faii M>iria<gm¡a. etuberans atgue completa. (De B. V i r i ) . 

Todos los rios de graci» que recibieron los Santos y cuanto les hi-
zo agradables á Dios, se halla en María, dice S. Buenaventura: En 
ella se halla el rio de la gracia délos ángeles, el rio de la gracia de 
ios apóstoles, etc. (•>). 

Dios, dice Alberto el Grande, dió el nombre de mar á la reunión 
de las aguas, y la reunión de todas las gracias se llama María: 
Cong regai iones agnaratn motil Usas man: lucas anietn omniuin 
graiiarum wcatur Maña. (Hoinil. suplir Mistas est). 

María, dice S. Buenaventura, es mar por la abundancia de gracias 
que ha recibido. María es la rama que brotó de la vara dé Jessé., 
según dice Isaías: (Xi. í-S). Acertadamente/puede decir María-
Soy célebre como el cedro del Líbano, como la palmera de Cades 
v los rosales de Jericó He crecido como un hermoso olivo en el 
campo, y como el plátano á orillas del agua. He derramado el olor 
del cinamomo y del bálsamo, he exhalado el perfumo; d» la mirra, v 
mi perfume se pareen- al del bálsamo puro y siu mistela. (JictilÚ 

lll I r, : luí tu-'.ltl:,, Vire:. fui! pl*:i,i imin::nsmB cllilO YUS non DOte&t -1.-
l inm, ril.i ii- -i! ul, ¡• r.. : ;>: ' : , [.. :, . . , ,-i, , - ' 
W M » . * g « S '""-i "' eostuim pemil. Tu oW , ¡mniclisiüsinia, uú»lMÍ es (¿lo» ooia, quaaCfflll capare non potaran!. tu coiHInuisli. I'u p'.'ji.utiorf'Siuuüf!.,-.í'ii'i uu'-m totus noncapit orles. u, tul, so clüusit viscera. lacle- : me - . ¡|¿,n(.. fuil ventee. ¡.|unaw ¡íinei. menta! I"I si capacitas tura ion ;easn ¡iiil,' OOOrtuil cc:i|.-n, ni ill» ¿rara. .: „• matan, implan p.e.nii ce tr.lcin. ,s~l u.n.J-a \~„l;,.'r" 

I-I M » ü i n i - . u J i i t i ü i . s n o í i S i u i loiiuiim'.renl iu Muri im: fluin a,-nimi-rnliaj 
irnos. rM. IIIlee; ir, .lieium, uilmao jratuc n p . . . L u m , iutrniin Muiiam, ctc S/icv.r-
ii. 1,1. 
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XXIV. 17-21). He extendido mis ramas como el teberinto, y mis 
ramas son ramas de honor y gracia. He producido llores odoríferas 
como la vid. y mis llores llegarán á ser frutos de gloria y de casti-
dad: Ego quasi lerel/ituhas extendí ramos meos, el mmi mei huna-
ris el gratia. Ego quasi vilis fructificavi suaciialem odoris; el flo-
res mei fruclns lionoris el honeslalis. (Ibid. 82-23). Madre soy del 
Amor hermoso: y en mi se. encuentra el camino de todas las gracias 
y de todas las verdades: Ego moler pulchrce dileclionis. In me gra-
tia omnis vio-, el teñíales, (ibid. 34-85). Venid á mi, vosotros lo-
dos que me deseáis con ardor, y saciaos con los frulos que produz-
co: transite ni me, omites qui concupiscitis me, el ti generalianilitis 
meis implemini. (Ibid. 26). Los que do mí se alimentan, tendrán más 
hambre; y los que de mis aguas beben, tendrán aún sed: Qui eilunt 
me, adliuc esurienl; el qai bibunt me, adkuc sitient, (Ibid. 29). 
Quien me escuche, no será confundido, y no pecarán los que obren 
bajo mi dirección: Qai andit me, non confundetur; el qui operan-
tur in me, non peccabu-nt. (Ibid. 30). Los que me hallen, lentlran 
la vida eterna: Qui elílcidani me, vilam lelernam habehunt. (Ibid. 
31). lié aquí el libro de la vida, la alianza del Altísimo y el cono-
cimiento do la verdad: llr.c omitía líber cite, el testanteiiluin Ahis-
simi, el agniño cerilatis. (Ibid. 32). 

u ardiente amor á Dios devoraba á María Suspiraba por la re- l«.. Amor üa 
denoión de los hombres y I» venida del Mesías. Oraba sin 'cesar pa- Mor"1' 
ra obtener esta gracia de las gracias; y la obluvo 

Hallasteis, olí María, lo que buscabais. diceS. Bernardo. Hallasteis 
lo que nadie habia antes podido hallar, hallasteis gracia ante Dios; y 
¡qué gracia! La paz de los hombres con Dios, la destrucción de la 
muerte y la reparación de la vida, (liorna. III. super Missus est). 
El Espírilu Santo so unió á María, como el fuego al hierro, dice S. 
Ildefonso; la inflamó, la devoró, la transformó en su amor; de tal 
manera, que en ella no se ven más que las ardientes llamas del Es-
pírilu Santo, y sólo siento ella el fuego del amor de Dios (Sena. 
I . de Assampt). Con justicia llama la Escritura á la Santísima Vir-
gen Madredel Amor Hermoso: Ego mater: pulchrce dileclionis. (Eccli. 
XX IV . 24). Por esto dice también en los Cantares: Mi Amado 
me pertenece, v yo le pertenezco: Dilectas meas miki, el euo illi 
( I I , 16). 

El amor de María es superior al de todos los áugeles, de lodos los 
querubines y seralíues Su corazon es un océano de amor y de 
caridad Nadie ha amado jamás á Dios como María, así como á 
nadie amó jamás Dios tanto como á María F.s un amor mútuo y 
perfecto 

Seducida Eva por su locura, se dejó arrastrar á perder al mundo: 17 Saimia™ 
preservada la Virgen por su sabiduría, mereció contribuir a salvar- d °Ml"' '" ' 
lo Eva fué uiia espina envenenada que hirió á Adán, causó su 

Toa. lit.—33. 
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muerte, hizo penetrar la ponzoña del pecado eo lo más hondo de la 
raza humana. María, virgen prudentísima, es el asiento de la sabi-
duría, como dice la Iglesia en las Letanías: Sedes sapteatim. Eva nos 
hirió con ttn aguijón, y María lo arrancó: La locura de Eva lo des-
truyó lodo, y la sabiduría de María ha reparado todos los males 

La malicia no triunfado la sabiduría, dice la Escritura: Sipien-
!:«!» non vincil málitia. (Sap. VIL 30). 

San Bernardo, hablando d.> Adán y de Eva, de Jesús y de María, 
dice: La malicia de la serpiente venció á Adán y á Eva, que fueron 
insensatos; pero Jesús y María, con su sabiduría, han detenido los 
efectos de la locura de nuestros primeros padres v de la malicia de 
la serpiente. 

La malicia de la serpiente, añade S. Bernardo, engañó á la insen-
sata Eva; pero allí mismo donde aquella malicia pareció vencer por 
algún tiempo, fuó vencida por la eternidad; pues la sabiduría de 
María obra en nuestro cornzon y en nuestro cuerpo, á fin de que, 
habiéndonos vuelto insensatos por una mujer, lleguemos'á ser cner-
dos por otra. (Homil. I I I . sttper Missus est). 

(',011 la sabiduría d:-Muría se abrieron los tesoros de la gracia, di-
cen los Proverbios: Sapienlia ifUns eruperunt ábyssi{ijrmim). ( I I I . 
20). María será la vida y la gracia de nuestra alma: El eril ala ani-
me tute, el grada (Próv. 111. 22). La que oslaba destinada á ser 
Madre de la sabiduría increada, no podía ser más que sabiduría 

iî  santidad d» Sólo Dios es santo por esencia Sólo es santo el que á Oíos se 
" f ' r ia ' acerca y con El comunica, aumentándose la santidad á proporciou 

que se acerca más, y' más se uno á Dios. Siendo pues María la cria-
tara que se halla más próxima á Dios y está más intimamente á El 
unida, es indudablemente la más sania de todas. Jamás hubo apro-
ximación y unión tan íntimas con Dios como las quo resultan de la 
maternidad de María. Sin embargo, esta proximidad, este parentes-
co, esta consanguinidad de María con Dios, de nada le hubiera ser-
vido sino hubiese llevado áJísocristo on su corazon, ánn más quo 
en sn seno. María es más feliz por haber recibido á Jesucristo con 
la fe, que por haberlo recibido por medio de la encarnación. 

María habla comprendido aquellas palabras do Zacarías: Andare-
mos ante Dios en la santidad y justicia todos los días de nuestra 
t illa: la siinciiiate el fustiiia coram ipso, ómnibus liitbits nostris. 
(Lúe. I. 73). 

La santidad es cierta aversión al mundo y al pecado, una afec-
ción y unión áJesucristo y á la virtud: por eslo evitó siempre María 
el mundo y el pecado, no viviendo más que para Jesucristo y la 
virtud. Lo santidad consisto en ofrecer el cuerpo como una hostia 
viva, santa y agradable, á Dios, según dice el gran apóstol: Utexki-
bealis corpura vestra hosltag/ cireñtem, sanctam, Deo placsntein. 
(Itoin X I I . I). 

María observó siempro esta conducta, y pudo docír mucho mejor 

HARÍA. 259 
que S. Pablo: Jesucristo es mi vida: Hihi vivare Christns. (Philipp, 
i . 21). Vivo, pero no soy yo la que vive; es Jesucristo quien vive 
en mi: Vivo.jam non ego; mil vero in me Christns. (Cal. I I . 20). 
Mas perfectamente que ilonoch, anduvo con Dios: Ambulavi! cum 
Deo. (Con. V. 22). Aun estaba en la tierra, y María vivía cons-
tantemente en el Cielo A la lelra cumplió el precepto dado 
p a r é Señor en el Levitieo: Séd santos, porque yo, el Señor, vues-
tro Dios, soy santo: Sancii estol!, guia ego sanctus sum, üotm-
nus, Deus tester. (X IX . 2). 

A s i que el ángel saludó á María, explicándole su misión, lójos do l3. 
enorgullecerse ella por tanta honra, titules tan grandes y Un ex-
traordinarias gracias, se declaró desde el fondo de su alma la hu-
mildísima sierva del Señor: Ecce av.cilla Uomini, (Lue. 1. 38). 
Reina del Cielo y de la tierra, destinada á teuer poder Sobre Jesu-
cristo. se dió el titulo de sierva d"l Señor. Saludada por el embaja-
dor del Eterno como futura Madre de Dios, no quiso ser más que 
su sierva. Con justicia dice S. Bernardo que ha liegado á ser se-
ñora y reina de todos los nombres, porque se consideraba como 
criada de todos: Merito fasta est omnium domina, gaie se omnium 
exhibebal ancillam. (Semi, in Apoc.). Porque el Señor puso los ojos 
en la humildad ce su sierva, exclama ella, todas las naciones me 
llamarán dichosa; Quia respexit humílitálem ancilhi sure, ecce 
enim ex hoc beatam me dicent omnes generaliones. (Lue. 1.48). 

Con razón dice Maria, que el Señor ha atendido y amado la hu-
mildad; pues la salvación quo la naturaleza humana había perdido 
con el orgullo de nuestros primeros padres, se recobró con la hu-
mildad de Maria, dice S. Agustìti ( I ) . 

Dios miró la humildad de María, y la colmó de gracias Va lo 
dijo el Rey Profeta: Desde lo allo de su trono mira el Señor á los 
humildes, y sólo de léjos ve á los soberbios: Excelsas Dominas, 
et humilla respieU, el alta á longe cognoscit, (C.XXXVII. 6). 

¡Oh verdadera humildad! exclamaS. Agustín, oh verdadera humil-
dad, que ha parido á un Dios para los hombres, hadado la villa á 
los mortales, ha renovado los cielos, ha purificado el mundo, ha 
abierto el paraíso, } ha librado nuestras almas déla esclavitud (2). 

La humildad, dice S. Basilio, es el más seguro tesoro de todas 
las vii ludes; es su principio y su base: ¡lutniliiqs, est tutissimits 
virtutum omnium thesaurus, radix el fundomenlum. (Constit. 
Mollasi., c. XVI I ) . 

La humildad, dice S. Crisòstomo, e- e! mayor de los sacrificios: 
Sacrificinm maximum est humititas. (Homil. I I in l'sal. L). 

' l i Bene Mnr.iiVa óarniiitntem tlorilinuin rcspe'.i&ea testatari quia Divinità»- proui-
tiatiuni'in, qiinui iuiiiiaiia natura in prñi::s óúieiitibus per tíupsrb:aiu pe: i.dit., in Maria 
perii» iiilitatcm rèeii|ieiavit. Semr. XXX',' 

12) : " i veril linaiiütas, que üeoin liqminibus poperil, vi'.am mortoliiius ediiMi, e.elna 
innovi vil iilOiii! u p.iriiiwvit, pnr^dísum alienili, el hominem umilimi lillernvítj ÍS'.r/.i. 
II. * Auunu. 
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Maria, dico S. Bernardo, agradó infinitamente á Dios por su vir-

ginidad; pero me atrevo à decir quo sin la humildad do que estaba 
adornada, no hubiera sido elegida para ser Madre de Jesucristo: 
Sine kumililale autem, anden dicere, nec virginiias Maria pla-
euisset. (Homil. super Missus est). 

A s i como Eva se iiabin dejado arrastrar á desobedecer á Dios y á 
huir de El, dice S. Ireneo, Maria se dejó llevar á obedecerle; y así 
la Virgen Maria llegó á ser abogada de la virgen Eva ( I ) . 

El ángel anuncia á Maria la voluntad de Dios para la encarna-
ción del Verbo; y ella obedece.; Soy, dice, la criada del Señor; há-
gase según vuestra palabra: Ecce, anctíla Domini; fiat miki secun-
dum verbttm tuuin. (Lue. I . 38). 

El ángel manda á María que emprenda un largo y penoso viaje 
á Egipto, llevando consigo á su hijo; y ella parte al momento 

La obediencia de Maria es da lodos los inslantes; obedecoen todas 
las ocasiones, y hasta se anticipa á la Arden Se dice de Jesu-
cristo que fué obediente hasta morir, y hasta morir en ta cruz: Pa-
ctas obedüniusgue ad moriem, mortait antera crucis. (Philipp.II. 8). 
Otro tanto puede decirse de María.... Y como María cumplió siem-
pre la voluntad del Cieli», el Cielo cumplirá eternamente la suya..... 

ds Ma r í a fué siempre virgen, y por consiguiente fué siempre inlinita-
mento pura Era preciso, dice S. Anselmo, que la virgen María 
tuviese la pureza más grande después de la de Jesucristo. (De Laúd, 
\mj.j. 

María fué tan puraque se estremeció ante un ángel. (Lue. I. 29).. 
El ángel anunció á Maria que había de ser Madre de Dios; pero 

ella era tan pura y tan amanto de esta angélica pureza, dice S. Gre-
gorio, que prefirió conservar esta virtud á ser Madre de. Dios, si la 
maternidad había de manchar su pureza: Angelus partum nuntiai; 
at illa cirginitati inharel, et integrilalém, angelica! demonstrationi 
'ant'ponendum jalicat (Oral, de Saliv. Chrisli), 

La Iglesia llama á María, en las Letanías, purísima, castísima, y 
siempre virgen: MMer purissima, mater castissima, mater invio-
lata 

(Véase el número 9 . ' de este mismo capitulo). 

^misericordia Q h p > « < » à s- Bernardo: Cállese sobre, vuestra misericordia, oh 
do siaria. ' bienaventurada Virgen, cállese quien pueda acordarse de baberos 

invocado en vano en sus necesidades. ¡Quién pudiera, oh bendita 
Virgen, descubrir la longitud, la anchura, la altura y la profundidad 
dé, vuestra misericordia! (2). 

(!) Seu l Uva -educía est, ut íugerot Ucum; sic Maria sitasii est obedire Deo, ul vir-
ginia l.v:e virgo Marín osso, advócate, pe laúd. Vir,). 

Sileat liiisericordiani tu;un, Virgo !,enUi. si<¡yis'csl imi invoentam te in iicccssita-
tihUa sois, sihi memineiit doiuisse. jOu» misci'fconücí tua-, oh benedicta,longitudine™, 
i.itttuíüneüi. - u i i i : ;ii ; t;i 11 et protur.diiai 10 t invi : •;,£,.*; ¡ y . , \ , , - , , „ ¡ , : 
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María es la imágen de la bondad de Dios, dice la Sabiduría: 
Jmago bonitatis illius. (Vi l . S6). 

Jamás, dice S. Bernardo, jamás ningún siglo lia oido decir que 
el quo haya invocado á María, recurriendo á olla é implorándola, 
haya sido abandonado. (Memorare, etc.). 

Vuestra deificación, oh María, dice S. Pedro Dauiiano, vuestra su-
blimo elevación á la dignidad de Madre, de Dios ¿podría ser motivo 
para olvidaros de nuestra débil humanidad? De ninguna manera, oh 
Iteina nuestra. Ya sabéis en qué peligro nos habéis dejado al subiral 
Cielo, y cuán expuestos están vuestros siervos á caer y á perma-
necer en su caída. No es propio de tan grande misericordia olvidar 
tanta miseria; pues si vuestro glorioso oslado os aleja de nosotros, 
vuestra naturaleza os acerca, y no sois tan impasible, que no podáis 
compadeceros de nuestros males (!)• 

Marja, dice S. Bernardo, abrió á lodos el seno de so misericordia, 
para que lodos recibiesen algo de su plenitud, el pecador el perdón, 
el justo la gracia, el ángel la alegría, la Santísima Trinidad la 
gloria (2). 

La bondad de María está llena de cuidados: y asi como S. Pablo 
llama á Dios Padre de las misericordias y Dios de lodo consuelo: 
l'aier misericordiarnm, ct llens totius consolatioais (II. Cor. 1.3); 
podemos II amar á María Madre de las misericordias v Rema de 
todo consuelo. Por eslo dice S. Anselmo: La salvación es á veces 
más pronta invocando el nombro de María que invocando el nombre 
de. Jesús; porque á Cristo, como á un juez, le toca también cas-
tigar; al paso que á Maiia, como á protectora, sólo le loca compa-
decerse (3). 

He cubierto toda la tierra romo una nube, dice María por medio 
del autor del Eclesiástico: Sient. nébula tej-i omnem ierra». (XXIV. 
6). Me he sentado en todas las regiones del globo y entre todos 
los pueblos: El in nmni ierra steti, el m oittni popitfo. (ibid 
XXIV. 9). 

Todos los que quieran, pueden participar de las glorias de María, 
dice S. Bernardina: Omnesgui eolwt, participes fian! r/ratiie suíe. 
(De Land. B. Virg ). 

Mario, dice S. Buenaventura, es nuestra columna de nubes; nos 
protege contra los abrasadores rayos do la ira divina, y contra el 
fuego de las tentaciones: María est nobis columna nubis; guia lam-
guani nubesprotegit. abasta ilicíiueindignalionis, et ¡esta diabólica 
tenlationis. (Speculi). 

(!) l\iimi|iiid, aiiio ita deiÄCTta'. tdeo nustÄäJlumanilnlisnldiM es? Xequaqffifii Do-
mino. .vns in quo discnmme nos reliijucris. uri jacoanl, ijuantino dciiiiuuant servi tili 
Äon omni convemt tnntm misenconna- tar.tam rniseiinm oliiivisci; quia, ctsi siiblrahit 
(jlOTta, revoeal nuturii, neipie itil CS pussiiiilis, ut sis incompassiliilis. .S'ecm. dcN'Hw. 

Maria Omnibus iiiisencor.liT' siiiuin nperuit, al denleiiüiidiaeejusaeeininntuniversi: 
pecensor vornan, Justus grntiam. anges.s Ifesitiain, totn Trimltis r!.,:1.1V,). .s'„.,„. Ue 
AiRUmpt. 

CS.) Velociör est nonnuinqunm -;ttns, memorntö nomine CJUH. 171min inv«>ctUo nomine 
ßmnini Jcäu; t|ui<i ml Clirteluni, tamqunu' fni iudicem, portinet eiUttu uunir«: ad viv': 
taiU'lUilÄiad U'ütroJi'iin.nuitai-ii r • " -
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Ha extendido mis ¡ramas, y son ramas do gracia, dice María en el 
libro del Eclesiástico: Extendí vamos meas, et rami me.i gralia!. 
(XXIV. 22). Estas ramas son los misericordiosos brazos de María... 

Me he consiiwido en lodo para lodos, para salvarlos á todos, diro 
S.Pablo: Omnibus omnia facías san i, ni ómnes faeerem salvos. ( I . 
Cor. IX. 22). Estas hermosas palabras, inspiradas poruña caridad 
inmensa, convienen aún más á María que al Apóstol do las Gentes. 
Nadie puede sustraerse al calor de los rayos d-l so! ni á la lémur» 
de María: ¡V« esl '¡ni se abscondo.i d calore ejus. (Psal. XV I I I . 7). 

Hablando de tan admirable Madre, todos podemos apropiarnos 
las expresiones del libro de la Sabiduría: Todos los bienes me han 
venido con ella, é immensas riquezas han caldo para mi de sus ma-
nos: l'enerunl antera mihiomnia bono pariler cuín illa; el innu-
merabilis limesias-fer manas illius. (V I I . I I ) . Es un tesoro ina-
gotable para los hombres; los qu • lo han empleado, se han hecho 
amigos de Dios: InfiniluS enim ihesau.rus esl hominilins; gao gal 
usi sunt, parúcip'.s facti sanl. amkitim Dei, (Sap. Vil. 14). 

Dice la Biblia que José abrió todos los graneros de Egipto llenos 
de trigo, y que. de todas las regiones acudían á comprar lo nece-

l sal ió para alimentarse y calmar los males del hambre: Aperuiigue, 
Josepk universa horras; omnrsque provincia; veniehanl in Mfyp-
lum, al emérent aseas, et malum inopia! lemperárínt. (Gen. XI.I . 
30-37). María so conduce como el hijo de Jacob, ó mejor dicho, 
de un modo iqfinitameule más admirable, pues, sus cuidados se 
extienden á todo el universo y á todos los siglos 

Temando las palabras de Isaías, y aplicándolas á María, pode-
mos decir: Vosotras todos que tenéis sed, acudid al manantial de 
agua viva, acudid á María; vosotros que estáis en la pobreza, apre-
suraos; comprad, y comed; venid; no se necesita dinero ni cambio; 
tomad vino y leche: Omnes sitíenles veiiiteM aguas: el gui non 
habelis argenium, properale, emite, et comedile; cenile: emití, abs-
que argento, el absguc alia comMutatione cmiim et lac. (LV. I). 

Se dice que por Esther, esposa suya, Asnero dió tranquilidad á 
todas las provincias de su reino, haciendo aiarde de real magnili-
cencia:• Jkdit (re.r) réquiem universis prorinciis, ac dona largilus 
esl ¡uxla magnificeniíam principalem. (Esther- II- 18). Dios, da 
también lodo lo que deseamos y pedimos por couducto de Maria. 

ís. Grandeza de ' ' Í 0 5 - ""cnaventur,). no podría hacer nada más grande 
Mana. que María; podría hacer un mundo más grande podría hacer uu 

cielo más grande; pero no podría hacer una Madre más grando que 
la Madre de Dios ( i ) . 

María es tan grande, que el Hombre-Dios estaba á sus órdenes, 
dice el Evangelio: Eral subditas illit. (Euc. 11.51). V que una 

(!> Ipsa i4.'", (¡a , ac.jorem Deas lacera non posse'.: majaren' raaadem íiccre posset 
liana, majos cielata lacere |ioswtt llena; majorera teülrcm «paaoi matreio Del non no-..ev lacere lieaa. A'fiecu ti. 
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muier mande á Dios es una grandeza sin igual, dico S. Bernardo: 
Ijuüd Deo fauiaa príncipslur, stibliniiias siní socio. (Serffl. I . super 
Missus esl). 

María es más grande que el Cielo, dice S. Buenaventura: Capador 
Calo; más grande que el mundo: Capador mundo. Y siendo su 
seno 'tan vasto que pudo contener á un Dios, |cuál no será la gran-
deza de su alma! S i .Mario lam capmssimu fait centre, ¡quantO 
magis menlel (Speenlí). 

lOli Virgen bendita entre todas las mujeres1 exclama S. Anselmo, 
aventajáis en pureza á los ángeles, y en piedad á los Santos! ¡Oh 
benedicta super molieres, qw angeíos rincis puníate, Sánelos su-
peras pieiale. (De l.aud. B. Virg.). 

Vuestra magnificencia se encumbró sobre los cielos. Señor, dice 
el Salmista: Elévala esl rnagnifimtia Iva super calos. ( V l l l 2). 
S. Bernardina dé Sena aplica á María estas palabras: Esta magni-
ficencia do Dios es la Virgen María, dice: Magaifieenlia Dei dicta 
esl virgo María. 

So es, pues, extraño que María, en su sublime cántico, exclame: 
El Poderoso ha obrado en mi maravillas: l'ecil mihi magna gui 
polms esl. (Luc. I . 49). 

Olí María, exclamaS. Agustín, si os doy el nombre de Cielo, es-
táis aún más alta, y si os llamo Madre de las naciones, no digo 
bnstaute: Si Ccelitm ts vocem, allior es; si Matrm gmtinm dicam 
pmceilis. (Senn. XXXV. de Sanct.). 

No sólo lia recibido María la plenitud de la grandeza de todos los 
Santos y do todos los ángeles, sino la plenilnd de la gloria do todos 
ios elegidos: Mi mansión, dice, está en la plenitud de todos los 
Santos: In plcniludine Sanciun/m deten lio mea. (Eccli. XXIV. 16). 

Para hacer el universo. Dios no se valió más que de una palabra; 
para hacer á María puso en obra todo el poder de su brazo: l'ecil 
polen1'"'" brachio sno. (l.uc. 1. 31). 

I.ós grandes hombres de la antigua ley, Henoch, % é , Abraliam, 
Isaac, José, Moisés, Aaroa, Josué. Samuel, David, Salomón, Co-
deen. Sansón, Elias, Isaias. Jeremías, Daniel, etc., han sido las figu-
ras de la grandeza de Jesucristo. Todas las mujeres memorables del 
antiguo testamento. Sara, Débbora. Jahel, Susana, Judilh, Esther, 
etc., hall sido las figuras de la grandeza de Itínria. So dice de Judilh 
que era en todas parles celebérrima: Eral in ómnibus famosissima. 
(Judilh. IX . 31). Dirigiéndose á ella, Holofcraes pronunció estas 
palabras: Serás grande, y tu nómbrese celebrará en toda la tierra: 
Ta magna tris, et numen futo» nminttbitiir in uiiuersa ierra. 
(Judilh. X I . 31. El pueblo de Bclliulia exclamó al verla pasar: Eres 
la gloria de Jerusalen. eres la alegría de Israel, eres el honor do 
nuestro pueblo: Ta gloria Jerusalem, tu Uetiiia Israel, ta honori-
ftcenlia populi nosiri. (Judilh. XV. 10). Estos hermosos títulos con-
vienen infinitamentemejor á María. 

María es finalmente superior á todo: sólo Dios es superior á ella; 
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y áun til trono donde ésta se sienta, se halla colocado á la derecha 
del de su Hijo. 

0 Mar ía nos oye, dice S. Bernardo; Jesucristo oye ¡i María, y el Padre 
oye á Jesucristo: lió aquí la escala de los pecadores, lié aqui mi 
mayor confianza, lié aquí toda mi esperanza. (Serm. de Aguiediutu). 

Por Maris, dice el mismo Doctor, el Cielo se llena, y el infierno 
se cousersa vacio: Per Mariam Cíete»i repUlum esl, el infernas tea-
cualur. (Sentí, in Canl). 

F.n María colocó Dios el sol y la luna, es decir, á Jesucristo v 
su Iglesia: In María Deas posuil solem el lunam, Cbrislum el 
Kcelesiam. (Ejosd. Serni). 

Nada lia sitio restablecido sin María, asi como nada ha sido hecho 
sin Dios. Todo lo que Dios ha querido darnos, lia pasado por las 
manos de María; su voluntad es que todo lo tengamos por ella, 
añado S. Bernardo ( I ) . 

De Maris dice el Génesis que aplastará la cabeza de la serpiente: 
lusa contera capul luum. ( I I Í . la). Iluminado por el Espirito 
Santo, el Real Profeta dirige á María las siguientes palabras: Habéis 
quebrantado la frente de I.eviaihan, y lo habéis dado por pasto á 
los pueblos del desierto: Tu confngisti capíla draconis; dedisli eum 
aiscum populis JSthiopum. ( I .XXI I I . l i ) . 

Mari» es la torre de David coronada de almenas, donde están 
colgados mil escudos y todas las armas do los fuertes: Sicul larris 
iJaC'id, guie edifícala esl cuín propugnáculos; mille clypei pendent 
ex ea, omnis amatara forlium. (Canl. IV. í ) . Por esto la llama 
la Iglesia: furris Dacidica. (Litan.). 

¿Quién es la que se adelanta, terrible como un ejército dispuesto 
en batalla, fuera de sus tiendas'? ¿Once esl isla gua1 prtigredilar, ter-
ribilis ul caslrorim acies onlmatal (Canl. VI. 9). 

Los enemigos quo pueden ver nuestros ojos, dice S. Bernardo, 
temen méuos á un grande ejército dispuesto en batalla que los de-
monios temen el nombre, el patrocinio y el ejemplo de María; en 
'odas partes donde hallan el frecuente recuerdo de aquel nombro, 
la ferviente invocación y la liel imitación de la bienaventurada Vir-
gen, so derriten y desaparecen como lacera ante el fuego (2) . 

l'nica Madre de Dios, María todo lo puede, todo lo renueva v se 
une á todas las almas fieles que habitan la tierra; ha formado » los 
amigos de Dios y á los profetas, dice la Sabiduría: El aun sil 
una, omnia potesl; omitid iimooal, el per naílones in animas .nu-
cías se transferí; umicoslki el prophms constUnil. (V i l . 27). 

Ileo nihil Cinturi, Per Maire manas Iran-
vi,Imitas v¡us, qui lotuin nos liuberc vóluít 

(1) Sina Maria Ilíliil refectum est, sicul 
siit, 0U04 Deus nos lia Itere vnluil; siciit per Marinín. -Veril. tic li. Muriti 

' -!. N*on sic timen t liostes v.-iieles coslroram ocifcm copiosam, sicut fei'C.'e Potcstnme 
.Maree voealialuiii, palriie.iiiiam et exoraplUat: iluuiil el peieunl sicut c r a A tade ieiiis 

',';•! u'pie- invelile.,t, crvlnuia ftiiju- nominis rccordiitionom, ilevuUini iiivucalionam! 
. Speculi. B. 1 inj. c. A l . ••illuni 
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Seréis el primero en mi casa, dijo Faraón á José, y todo el pueblo 
obedecerá vuestras órdenes; sólo os seré superior en sentarme en el 
trono real. Ved, pues, que os he erigido en Señor de toda la tier-
ra de Egipto: Tu eris super domain mea, el ad. tai oris inrpe-
riuin cunclus populas. obediet; uno tantum regni solio te prircedam. 
Ecce constila' te saper niiieersam terram JSggpli. (Gen. X L I . 
411-4.1). Y Faraón le llamó Salvador del mundo: litvocavil eum Sal-
vatorelli mundi. (Gen. H I . *S). Todas estas palabras que indican 
y danei poder, se aplican perfectamente á Maria... Teniendo ham-
bre, el pueblo clamó á Faraón pidiendo pan; y Faraón le respondió: 
Id á José, V haced lo que os diga: Ile ad Joseph; el gnidguid ipsr. co-
iris dixeril, facile, (lien. XLI . 53). ¡Oh mortales! ida Maria, haced 
cuánto os inspire; y vuestra miseria y vuestra hambre desaparecerán. 
Como José, abrirá lodos los graneros de la tierra, y sobre todo los 
del Cielo: Aperuitque Joseph universa harrea. (Gen. XLI . 56). 

Los fuertes de Israel desaparecieron hasta el tiempo en que se 
levantó Déhbora, dice la Escribirá, basta el tiempo en que se le-
vantó una madre en Israel: Cessaverant (orles, doñee sitrgereA 
Debitara, sitrgerel mater in Israel. Judie. V. 7 ) . l ié aqui á Maria. 
E n el universo, durante cuarenta siglos, I» debilidad ocupaba el 
lugar de la fuerza, Aparece María, madre de todos los hombres; y 
la raza humana recobra su vigor. Los demonios son alados, ol in-
fierno queda cerrado, v los vicios destruidos; dónde hahia abun-
dado t'l pecado abunda la gracia, y se abre el Cielo: lodo estaba 
perdido, y lodo queda salvado! 

fiethsahé, madre de Salomon, se presentó para hablarle; y aquel 
rey se levantó, le salió al encuentro, y se prosternó; luego se sentó 
en su trono, y trajeron otro Irono para la madre del rey, la cual 
se sentó á su derecha. Y el rey le dijo: Pedid, oh madre mia, por-
que no me es licito hacer que apartéis do mi vuestro rostro ( I ) . 
Este cuadro encierra nna imagen del poder que ejerce María sobre 
su adorable Hijo, el Rey de ios Reyes. 

El rey Salomon, añade la Escritura, dió á hi reina de Sabá cuan-
to elia quiso y pidió: fiec Salomon dedil regina Saba omnia quie 
volili', el pelivil ab eo. ( I l i . Reg. X. Ì3) . 

Señor, dice Judith, esto hará que vuestro nombre sea memorable, 
si la mauo.de una mujer derriba al Inerte: Eril eníui hoc memoria-
le nominis Ini. curii manas feminot. dejeceril eim. (Judith. IX . 13). 

El Señor, añade también Judith, ha cumplido su misericordia que 
prometió á la casa de Israel, por luí su sierva; y por mi mano lia 
muerlo esta noche al enemigo de so pueblo: ln me ancilla sua adim-
plevil misericordiam siiam, guara promissit dpmui Israel; el inlerfe-
cit in ma na mea hoswn populi sui. (Ni l i . 18). Ved aqui la cabeza de 
Holofèrnes; por mano do una hembra la hirió el Señor, nuestro Dios: 

(l | vanii Belli salico ad regem Snlomonetn; ut loqüewtnr ei; et "urrexii. res in occor-
sola ejifs, ajer,.vitnue cani, el soOlt siine. Uiro-nce sumir, positus pie c-t 'Inven- metri 
reeis. -jlliOse i.l ivi Je.\tri-.rr, ejiis 1-it oiktt ei revi Pete, motor mea; neipio eniin Ine net ut 
Overtam Inciela team- iti. Il, , II. IS-i'O. 

Tom. n i .—3 i . 
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Eeet capul Holofernis; per manum femintr.percussil illum Dominas, 
fícus nosler. ( X I I I . 19). lil Señor no lia permitido que jo, su sierva, 
fuese amancillada, sino que me ha hecho volver á vosotros sin man-
cilla de pecado, gozosa por su victoria, por haberme jo escapado, 
y por haher sido vosotros libertados. Confesad pues i lil todos, por-
que es bueno y su misericordia es eterna Entonces, adorando 
lodos al Señor, dijeron AJudilh: El Señor te bendijo con su virtud, 
porque por ti ha aniquilado á nuestros enemigos. Y Ocias, príncipe 
del pueblo de Israel, le dijo: Bendita ores del Señor, Dios excelso, 
tú. oh hija, sobre todas las mujeres de la tierra. Bendito el Señor que 
crió id Cielo y la tierra, y te encaminó para herir la cabeza del 
caudillo de nuestros enemigos; porque hoy lia engrandecido tan-
to tu nombre, que no se apartará tu alabanza do la boca do los 
hombres que se acordaren siempre del poder del Señor; pues por 
ellos no perdonaste, tu vida, al ver las angustias y aflicciones de 
tu pueblo, ántes acudiste á su ruina delante de nuestro Dios. Y dijo 
lodo el pueblo: Asi sea; asi sea. (Judith XIII. 2 !>-%). 

El relato de las maravillas ejecutadas por la poderosa mano de 
Judilh era una liel profecía de la parto que María debia lomar en 
la obra do la redención. 

El Señor omnipotente, dice Jnditli, ha herido al enemigo, lo ha 
entregado en manos ríe nna mujer, y ella ha acabado cou ói: Domi-
nus omnipotens nocnit eum el tradidit eum in manas feminw, el 
confudit eum. (XVI . 7). 

Así hirió María á la antigua serpiente; asi quebranta cada día 
el poder del infierno. 

María, dice S. Pedro Damíano, es la poderosa Virgen que pone 
una valla á la impetuosidad de los demonios, nuestros adversarios; 
es la vara de Aarou por medio de la qne se obran maravillas: líwc 
(si virgo, gua reiimiuaiur ímpetus adee.rsanlium dicmoniorum; 
virga Aa.ron, per gnam fiunt et mirabüia. (De I!. Virg.). 

Cuando el rey Asnero vio que la reina Estbcr se presentaba, nos 
dice la Escritura, quedó prendado de ella, y le alargó el celro de 
oro que tenia en la mano, diciéndole: ¿Qué quieres, reina Eslher? 
¿qué pides? Aun cuando me pidieses la mitad de mí imperio, yo 
le lo daría (1). 

Eslher respondió al rey: Si he encontrado gracia ante lí, oh rev, 
y si te place, concédeme, te lo suplico, mi propia vida y la de mí 
pueblo, por el que imploro In clemencia: Si inveni gratiam in ocu-
hs luis, olí rex, el si luí placel, dona milii animam meam, pro gua 
rogo, el populum meiim. pro guo obsecro. (Eslher. Vil. 3). Hemos 
sido entregados para ser pisoteados, degollados y exterminados: Tra-
dihsumus nt conteramur, jugitlemur et pereámus. (Iliid. VI I . I ) . 

Eslher obtiene la salvación de Mardoqueo, condenado ya por 

( I I Crnmiua vidisset Estirar, plsenit oralis cjus, et estenúit contra eam virgam nu-
JT ? : S Í S » ' »neo« " »« " . I j i x iwucuden ni re.v¡Quid vis, EalhcrresinaSñuaseSl pcti-
l.o mol Ktitimsi .1,roldo,ni partera regni petlerls, dabitor tibí, tist/w. o. ¿-3. 
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Aman á ser ahorcado: preserva también de la muerte á su pueblo, 
pronto á ser sacrificado; y el feroz Aman es ahorcado en lugar del 
piadoso Mardoqueo. Esto hace también Maria Más orgulloso y 
cruel que Aman, el Idemonío ha resuelto pisotearnos y exterminar-
nos; pero María destruye sus designios y mina su poder. 

Todas las criaturas, dice S, Bernardino de Sena, son siervas de 
María, como de la augusta Trinidad; porque de cualquier grado 
que sean, todas las criaturas, ya las espirituales, como los ángeles, 
ya las racionales, como los hombres; ora los elementos, como los 
cielos, ora los elegidos, y áun los mismos condenados y los demo-
nios. lodo lo que está sujeto al imperio de Dios, eslá también su-
jeto al poder de la gloriosa Virgen ( I ) . 

Comentando las palabras del Apocalipsis: una gran señal apareció 
en el Cielo: Signum magitum. apparuil in Calo. (X I I . I ); S. Bernar-
do dice (pie por temor de perecer como la cera tulle el fuego, el pe-
cador puedo temer acercarse á Dios, que es un fuego intenso; pero 
añade: ¿Quién puede temer acercarse á María? Ella nada tiene do 
severo, nada tle terrible; es todo dulzura; á todos ofrece la lecho 
y la lana; lodo en ella es piedad y gracia, y sus manos están llenas 
de perdón v de misericordia. (Serm, in iliadi Signum magnimi). 

Si Maria, en la tierra, lodo lo conseguía de su hijo, ¿qué no con-
seguirá en el Ciclo?.... 

L a reina, vuestra esposa, dice el Salmista, eslá á vuestra derecha, 25. Maria 
cubierta de oro y de todo lo más precioso: Aslitil regina « dextris 
luis in cestita d'aurato, circuindala varietale. (XI.IV. 10). El rey 
quedará prendado de Vuestra hermosura: Concupiteti rex decoren/, 
tuuni. (Psal. X U V . 12). Esta reina de que nos habla el profeta, 
es María 

Con su divina maternidad, Maria ha llegado á ser reina del Cielo 
y de la lierra, de los ángeles y de los hombres 

María aventaja en gracia, en mérito, en dignidad, no sólo á cada 
uno de los hombres y de los ángeles tomados particularmente, sino 
á todos juntos; y si, como dicen los ductores de la Iglesia, pusié-
ramos en el platillo de una balanza todas las gracias, lodos los mé-
ritos, todas ias dignidades y toda la gloria de lodos los ángeles y 
de todos los hombres, y en el otro las gracias, los méritos, las dig-
nidades y las glorias de María, la balanza se Inclinaría del lado de 
los méritos de esla única é incomparable reina 

¿Porqué, pregunta S. Ireneo, 110 se cumplió sin el consentimien-
to de María el misterio de la encarnación del Verbo? Porque Dios 
quiso, contesta aquel Sanio Doctor, que Maria funse el principio de 
todos los bienes: ¿Quid est t¡uod sine Maria:, coimnsu non perfidiar 

Ci Tot rrestano servínnt glorioso; Virgini Murile, quot servi,ist Trinitati. Omnes, 
nempe, rí e llur o, i|iienicoinrpi.i i:i-iduiii teneant in croatis, sivo spirituale", nt anaeíi. si 
ve rotionales, et nomines sive ut orli!i elementa, sivo damnati, sivo i : omnia, uuie 
divino imperiò sua'(su!,jeeta. gloriosa; Virgini rimtsubjecta. De Lèittl. Vir.j. 
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incarnationis mtjsM'iuin? Qttiti. nempe. mil illam Beus om/uain 
bonortan esse principian. (Do B. Virg.). 

Síwinlo Alaria reina por la eternidad, tiene un poder igual á su 
titulo. Puede todo lo qua quiere.... Por consiguiente todo lo te-
nemos en María, y todo lo hallaremos en ella. Quiere uuesira fe-
licidad y nuestra salvaciou; hagamos que nuestra voluntad esté 
conforme con la suya 

s l is necesario, diceS. Bernardo, tener un mediador al lado de Je-
sucristo, que también es mediador; y ninguno se nos ofrece com-
parable á Haría: Opas esl mediatore ad mediatorem istum (Chris-
tian); nec aller nobis ulilwr guam María. (Serm. iu illud Apoc.: 
Signiim mágnum apparuil). 

¿Quién puede, si bien lo reflexiona, dice S. Anselmo, apreciar 
la alabanza de que es digna aquella Virgen que, única entre todas 
las criaturas, bu debido llegar A ser ffi mediadora de tantos favo-
res? ¿Qais, isla perpnulens, asiitnare queal, (pía latid'. digna sil, 
qn<* tanlorum bsne/iciorum sola pra cundís ifíici debuii media-
ira? ( l i h . de Excell. Virg., c. IX). 

Eva fué el instrumento de la pérdida de Adán; y María fué ol 
instrumento dol perdón, de la redención y de la resurrección del 
hombre. María ha aplastado la cabeza de'la serpiente: Ipsa conte-
ra capul tnwn. (Gen. I I I . lo). 

I.a muerto nos ha venido por Adán, y la vida por Jesucristo. 
diceS. Crisóstomo: la serpiente ha seducido á Eva, y María ha 
dado su consentimiento al ángel Gabriel; poro la seducción de Eva 
ha traído la muerte al mundo, en tanto que el consentimiento do 
María le ha uado un Salvador. Lo que habia perecido por Eva, 
ha sido restablecido por Marín; Cristo ha rescatado la raza huma-
na que Adán líabia entregado al cautive o; el ángel Gabriel ha 
venido á prometemos la devolución de los bienes que el demonio 
nos lmbia hecho perder sin' esperanza1 de recuperarlos cunea ( I ) . 

Después del diluvio, Dios hizo aparecer el arco iris cpino pren-
da de la alianza quo bacía con el hombre. Colocaré, dice, mi arco 
en la nube, como señal de alianza entro mi y la tierra, y me acor-
daré de mi alianza con vosotros, y no habrá ya otro diluvio para 
destruiros (2), El arco iris era la figura de María, que Dios ha co-
locado entre el Cielo y la tierra 

San Bernardo llama á María escala de Jacob, zarza ardiente, arca 
de alianza, estrella matutina, vara rifaron, vellón de Gedeon, tá-
lamo nupcial, puerta del Cielo, jardín cerrado y aurora déla salva-

( I ) Hora por A t o o , vita per Chrietom; Evmu s e m a s soflinil, María Gaiiriái' con-
stáis»; m sc.luctio É m altalit moi-leai, consensué Mariis attaíit su mió Salvárorem. 
Ki stauratar per Manara, quo.-i cer fcvnin peñera!; per CliristliniMaimitur, «ur.,1 per 
A<íím literal captiva « par Oatíriclcm promittitar, quod per rfioboloiii fuera! desneraSoiii 
Serm. ríe hlcarnat Yerhi. 1 

. " « i l i u c Dousi Arcnm raeniil penara ir. nubibira, etent sicnura tedoris ínter me ot 
kaidwdOM « W 9 ***** "*" vobiscom; ct non értiiil ultra ,-eiu:. diluvil en1 do-
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ciou: Est scala, rubus. arca, sidas, vrga, cillas, thalamus, porla, 
bonus, aurora. (Serm. in Assumpt.). 

Jesucristo nada puede rehusar á su Madre, pueslo que ha que-
rido que todo nos viniese de Maria 

La bienaventurada Virgen ha reconciliado á Dios con el hombre 
María es nuestra madre. V' los brazos y el corazon de una madre 

están siempre abiertos para recibir, excusar, defender, acariciar, 
abrazar y bendecir á sus hijos 

Por medio de Maria, madre de la gran familia humana y media-
dora entre Jesucristo y nosotros, Dios da fuerza á los mártires, casti-
dad á las vírgenes, celo á los apóstoles, paciencia á los confesores, 
austeridad á los anacoretas, humildad, pobreza y obediencia á los 
religiosos, á los esposos continencia y fidelidad conyugal, y á lodos 
los fieles, on lin, losdóues, las virtudes y las gracias que les con-
vienen 

Jesucristo, qua eligió á Maria para revestirse de nuestra naturale-
za, quiere también recibirnos por medio de ella. Asi como se en-
carnó y se constituyó, seguii S. Pablo, eu sabiduría, justicia, santi-
ficación y redención uuestra ( I ) , concedió á su Madre el ser nuestra 
sabiduría, nuestra justicia y nuestra santificación. 

¡Oh mujer, que recibisteis la plenitud y la-superabundancia de la 
gracia, exclama S. Anselmo; esta abundancia ha corrido sobre todas 
las criaturas devolviéndoles la vidai Oli (emina, plena et super plena 
grada, de cujas plenitudinis abundantia respersa revieiscit Brunis 
creatami (S. Boiiav,, Speculi c. VI I ) . 

Mail», dice S. Bernardo, pide esta superabundancia para la salva-
ción del universo: Petit superfluenliain ad salutem unicersilalis. 
(Deaqnaiductu.). Vendrá el Espíritu Santo sobre vos oh Maria, y os 
colmará de tanta gracia, quo brotará de todas partes: será entera y 
perfecta para vos. y superabundante para nosotros: Plena libi, su-
perfluo »obis. F.l Dios de toda bondad ha puesto la p l e r " : J y la su-
perabundancia de la gracia en Maria, á lin de que, si .operamos en 
ella, aquel desbordamiento v aquel diluvio de gracia venga à nos-
otros. (Ej.usd. eod. loco}. 

Soy, dice María por el Eclesiástico, soy la madre del amor hermo-
so, y del temor, y de la ciencia, y de la santa esperanza: Ego ma-
ter pnlchrœ dik'ciionis, el limons, et agnitionis, et sancite spei. 
(XXIV. H ) . 

¡H|Bemôs por medio vneslro, oh Maria, acceso ante vuestro Hijo! 
exclama S. Bernardo. |Oh bendila Virgen, que hallasteis gracia y 
disteis á luz la vida, madre déla salvación! recíbanos por medio 
vuestro Aquel que por vos nos ha sido dado: Per te qecessv.m habea-
mus ad Hìaim. oh benedicta incentri!grati», getiitrix cito:, mater 
solatie; per le suscipiai nos, gai per te datas esl nobis. (Serm. de 
Assumpt.). 

(t) Fuetes est vocis sapieatia et justillo, ctsiinetilicatéi. ct rrceaiptio. t. Cor l. SO. 
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Hijos míos, decía el mismo pudro ¡i sus religiosos: María es la 
escala do los pecadores, es mi mayor, confianza, y sobre todo el 
fundamento de mi esperanza: lime p valonan scala, lime mea mar 
xima fidneia esl, haic tota ratio spei m i f . (Serm. de Aquíeductu). 

San filien llama á María esperanza de los desesperados, auxilio 
de los pecadores, consuelo del mundo .y puerla de los cielos: Spes 
desperanlium, peccantium adjutrix, »tundí solalium, pona ccclo-
rum. (De Laúd. B. Virg.). 

.María, dicí^S. Fulgencio, ha venido á ser la escala de! Cielo; 
por ella, en efecto, Dios ha bajado ¡1 la tierra para que los hombres 
merezcan subir por ella á los cielos ( I ) . 

• I or la sublimidad desús virtudes, María mereció ser la dignísi-
ma reparadora del genero humano cajdó, dice S. Anselmo. (Zte 
Laúd. Virg.). 

La gracia de María, dice S. Laurencio Justúino, ha sido tan 
grande y superabundante, que ha dado gloria al Cielo, alegría á los 
ángeles, paz al mundo, fe á las naciones, y término á ios vicios. 
(Serm. de Auniini.). 

La malicia de la serpiente triunfó de la primera mujer, que fué 
insensata, diceS. Bernardo; pero la malicia de la serpiente, vence-
dora por algún tiempo, ha sido vencida eternamente por María. 
Desfigurados por Uva, hemos recobrado por María nuestra primitiva 
semejanza. (Homtí. II. super Missus esl). 

María, dice S. Agustín, está llena de gracias, v | j falla de Eva 
desaparece. La maldición de Eva se transforma en la bendición da 
María: Impktaest María gratia, n Eca eacmta est culpa. 1iakdietio 
Ucee in beneiliciiOncm maular María;. (Serm. XVI I I . de Sanáis). 

I'oseo, dice Mariaen los Proverbios, poseo las riquezas, la gloria 
y la juslicia: Mecum sunl dicitite, el gloria, el jusiitia. (V IH. 18). 

Y S. Agustín prosigue: Bendita sois entre todas las mujeres, vos 
que disteis á luz al que es nuestra vida. La madre del género hu-
mano causó la desgracia del inundo; la madre de nuestro Señor nos 
dió la salvación. Eva fué causa del pecado, María causa del mérito; 
Eva hiere, María cura; Eva mata, María vivifica. La obediencia de 
María ha reparado los males causados por la desobediencia de Eva. 
(Serm. WAT. de Saaclis). 

Dios es nuestro Rey antes de los siglos, y ha obrado nuestra sal-
vación en medio de la tierra: dice el Salmista; es decir, en el seno de 
Alaria, añaden los comentadores: Deas, Hex noster ante sécula, opé-
ralas esl salulem in medio ¡erro', ( LXX I l i . 12). 

Por María nos ha sido dada la inmortalidad dichosa...; por ella 
somos buenos y fuertes, y poseemos la paz v ¡a alegría 

Os saludo, diceS. Crisóslomo, os saludo, óh María, madre, Cielo 
y trono de nueslra Iglesia; su honor, su gloria y su apoyo: .Iré, 

I I ) Facía c . t Marioacala coiloütis; quin per ipsum lieos itcscco.ru ad Ierra», ul perip-
siim hoannes as.'.eed. re uiCreantur ad eolios. Seca . Lo.wl Marúe. 
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mater, Calum, Anuas Eeelesias nostrir; decus, gloria el firma-
menlum. (Serm. do Deipara). 

Una gran señal apareció en el Cielo, dice el Apocalipsis: una mujer 
cubierta con el sol, y con la Juna á sus plantas, y en su cabeza una 
corona de doce estrellas: Signara magnum aparuil in C¡elo: Mulier 
amicla solé, el luna sub pedibus ejus, el in capile e¡us corona stel-
larum daodecim, (X I I . I). Según los santos Padres y la Iglesia, 
aquella mujeres María, y S. Bernardo considera las doce estrellas 
que forman su corona como figura do las doce prerogativas de que 
goza. Estas doce prérogativas son: I." Cu esplendor singular en su 
concepción inmaculada,..; la salutación que lo dirigió el án-
gel...; el descendimiento del Espíritu Santo á ella...; I . " la 
inefable concepción del Hijo de Dios...; o:° haber sido la primera 
y las primicias délas vírgenes...; 0.a haber sido fecunda, perma-
neciendo virgen...; 7.° no haber experimentado las molestias de la 
preñez...; 8.° haber parido siu dolor...; 9." ser el modelo del pu-
dor...; 10, ser el modelo do la humildad.. ; 11, haber tenido una 
fe magnánima...; 12, haber sido el ejemplo y modelo do los már-
tires de con¡zon. (Serm. super litec verba Apoc.). 

El glorioso privilegio do la gloria de María, dice S. Buenaven-
tura, es ser la más elevada en gloria despues de Dios. El glorioso 
privilegio de la gloria de María es que todo lo más hermoso, todo 
lo más dulce y más agradable en la gloria, despues de Dios, es Ma-
ría, y eslá en María y por María. El gloriosísimo privilegio déla 
gloria de María, es que nuestra mayor gloria y mayor alegría pro-
ceden, despues de Dios, de María ( I ) . 

Por esta razón exclama S. Bernardo: ¡Después de gozar de la 
vistadel Señor, lasupréña gloria consiste en veros, oh María! Summu 
gloria esl, oh María, posl llominum, te Mere. (Serm. in Cant.). 

Muchas mujeres han reunido riquezas: pero vos las habéis aven-
tajado á todas, dicen los Proverbios: Mallte f ü » congregar,ernnt 
dicitias; tu supergressa es umkersas. (XXXI . 29). 

María ha obrado de tal manera, difle S. Gregorio Nazianceno. 
y oada una de sus acciones ha sido tan perfecta, que una sola has-
laria para santificará lodos los hombres: Sic enim omnia praslitit: 
sú antera ad summum singula, ni reí untan, solum pro ómnibus 
abunde suflicerei. (Serm. deXaliv.). 

Con su sólo consentimiento á ser Madre del Verbo, dice S. Bernar-
do, María ha merecido la total extinción del fuego de la concupiscen-
cia del pecado; lia merecido el imperio del universo, la plenitud 
de lodas las gracias, de todas las virtudes, de lodos los dónes, de 
todas las bienaventuranzas y de lodos los frutos del Espíritu Santo, 

(1) Gloriosum gloria: Mnriie privile'rium es*, quod ¡tea in gloria gloriósissima est post 
Denm. Gloriosum glorio;'Mari» privilegian! esl. quod quidquid post Deum pulchrius. 
quidquid diileius, quidquid jiicundius m glorio est, hoc Mario, lio:: in Mario, hoc per Ma-
men est. Gloriosum inmuno glorio: Mari« privileeioui est. quod quidquid post Úeuni ma-
jar gloria nostra, miijus nostrunl gaulrum est, de María est. Spcaattc. 17. 
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do todas las ciencias, la inteligencia de las lenguas, el din de pro-
fecía, el conocimiento de los espiritas, y la ciencia de las virtudes 
(Serm. LI). 

Hé aquí los siete grandes privilegios que Dios lia concedido .i 
María, y que S. Buenaventura indica, (Specilli, c. Vi et VII): I." 
S. Cirilo la llama ferma de Dios: forma Ilei; í.° el mismo Doctor 
le da el nombro de perla del universo: Margarita orbis lerrarum. 
(flouiil. contra .Nestnrium);--3.° S. .luán Damasceno la llama ima-
gen viva do Dios: Animatala Oli simulacrum (Oral. i. de Kaliv. 
Virg.); 4." S. Bernardo obra de qua.se ban ocupado lodos los siglos, 
y bacia la cual volvían sus miradas, ya los espíritus celestes, va las 
almas detenidas en los limbos, y los hijos de los hijos de Adán, y 
los que debían nacer de ellos: Ñegolitím s'cnlorunt, atl quod res-
pieiunt, et qui in Calo habitant, ft qui in inferno, et nati nato-
rum, et. qui- nascenlar ab Mis (Serra. I I . de Peni.); 5." S. [gua-
ció la llama prodigio celestial y santísimo espectáculo: Calette 
prodigmm el sacratissímum spectaeulum (Epíst. i . ad Jounn. 
Aposl.); (>.° S. Crisostomo reunion de cuanto constituve la santidad-
Collegium ¡aiutimi (Serm. CXLVI) ; 7.", y finalmente Hesíquio, 
obispo de Jeinsalen, la llama complemento universal de la Trinidad: 
Universum Trinitatis complementan; porque el Espíritu Santo la 
cubri6 con su sombra, el radie la colmó de dónos, y el Hito habitó 
en su seno. (Ilomil. II. de S. Maria). 

Y teniendo Maria tantas prerogali vas y privilegios, tanta grandeza, 
tanto poder y bondad, ¿por qué no liemos de cifrar on ella toda 
nuestra confianza? No puede perecer aquel á quien ella protege.... 

2«. ñ r i M » . Ma r i a , dice S. Bernardo, es la violeta de ia humildad, el lirio de 
nos do Mona, la pureza, la rosa ile la caridad, el honor y la alegría del Cielo: 

Sana est. viola kumilitalis, HUnm casúMis" rosa carilatis, d¿cus, 
giiudium Cieli. ( In Deprecai, ad B. Virg., p. Gì). 

Los Padres de la Iglesia celebran las perfecciones v las glorias de 
María cori admirables alabanzas. 

Escuchemos á S. Andrés de Creta: Óh santa, vos sois más santa 
que todos los Sanios y sois el tesoro perfecto de loda santidad: Oh 
sancta, el sanclilatis suneiior, el mnis sanetilatis saricUssiini the-
saure. ( I t i ejus víla). 

Véanse ahora las palabras deS. Ildefonso: Como lo que ha bocho 
Maria es de una perfección incomparable, y es imposible expresar 
los dónes que ha recibido, su recompense, v'su gloria son superiores 
á loda apreciación ó incomprensibles. (Serm.'i. de Assampt,). 

San Crisòstomo dice que es incomparablemente más elevada en la 
gloria que los serafines: incomparabililer gloriosionm naaru sera-
plum. (Oral, de B. Virg.). 

María es un océano de hermosura, de humildad, do gracia v de 
ledas las virtudes. Es un abismo de milagros, diceS. Ju-iü Damas -.'-
lio: .[bastís .iiiriiculvriiHi. (Oral. 1. de Salir.). Oh María, exclama 

BAHÍA. S73 
S. Ildefonso, tennis lautas perfecciones como astros hay en el fir-
mamento: 

'lot tibi sunt dotes, Virgo, quot sideru Calo. 
(De Laud. B. Virg.). 

María, dice S. Buenaventura, no es un Cíelo, pero es el compen-
dio de los cinco ( I ) : es el Cielo del aire por su pureza, el Cielo del 
fuego por su caridad, el Cielo de los astros ó el firmamento por la 
constancia y la fuerza de su paciencia, el Cielo de hielo por la ex-
tinción de la concupiscencia, y finalmente el empíreo por el brillo 
de su inmensa sabiduría. (Serm. de Land. Virg.. l, I I I ) . 

María es el espejo donde se ven todas las perfecciones. Poseyó 
en el más alto grado la heroica fuerza de los mártires, la pureza do 
las vírgenes, el celo de ios apóstoles, la paciencia de los confesores, 
la austeridad de los'anacoretas, la humildad de los religiosos y su 
pobreza y su obediencia 

Mi morada, dice ella por medio del autor del Eclesiástico, mi 
morada está en la plenitud de las perfecciones de todos los San-
tos: In plenitudine Sanctorum deten lio mea. (.XXIV. 16). Maria, 
en efecto, tuvo la fe de los patriarcas, la inspiración de los profe-
tas, el celo de los apóstoles, la conslancia de los mártires, la so-
briedad de los confesores, la castidad de las vírgenes, la fecundi-
dad de las esposas, la pureza de los ángeles y la caridad de los 
serafines. Por esto la gloria de que goza María es mayor y más bri-
llante que la de todos los Santos reunidos , 

María es comparada en la Escritura al cedro del Libano (Eccli. 
.VAIV. 17): porque el cedro crece en las montañas, y María habita 
en la cima de la perfección...; el cedro se levanta muy recto hasla 
uua grande altura, y María va en derechura de la tierra al Cielo...; 
el cedro es fuerte y vigoroso, y María es la misma fuerza y el mis-
mo vigor...; el cedro es incorruptible, y María es Inmaculada...; 
el cedro es como inmortal, y María loes verdaderamente...; el ce-
dro es odorifero, y María ílena el Cielo y la tierra con el dulce 
perfume de lodas las virtudes...; el cedro tiene propiedades cura-
tivas, y Maria es el remedio de toda clase de enfermedades, y bas-
ta da la vida á los muertos 

María es comparada al olivo (Eccli, XXIV. 19); porque el verde 
olivo es el simbolo ile la misericordia, de la pazi de la victoria, do 
la dulzura, de la alegría, de la esperanza, de la fuerza, de la sabi-
duría y de la castidad 

María es también comparada en la Escritura al ciprés, á la pal-
mera, al plátano, á las rosas»de .lericó, al cinamomo y á la mirra. 

(I ) l'ora comprender esto ello conviene recorder que los untiguos cento ben general-
mente cinco cielos, sobrepuesto uno ó lire por el órdeu siguiente, ,i punir ile la tierra: el 
Cíelo aereo. óregion del nire; el cíalo tanca, ragion del luego, donde se t'oroillbl, el ravic 
cielo etlréllqdp, A sen Crninmento, donde estaban lijos los astros: rieló nglado, donde 
nado podia vivir, y que estaba a los eoiiCucs dei empireo; V linaimento, el empíreo, uion-
hlon de :j Divinidad y de los bienaventurados. 

(X'jta dal trujar ter.) 
Ton. ut.—35. 
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(Eccli. XXIV). El ciprés es el emblema de la rectitud, la pal-
mera el de la victoria; el plátano, da al hombre la frescura de su 
sombra; la rosa significa el olor de las virtudes, el cinamomo el per-
fume do los buenos ejemplos, y la mirra la pendencia y la morti-
ficación 

Las virtudes de Maria san innumerables Sólo Dios puede 
contarlas, pesarlas y medirlas 

so. Mono es Jesucristo es el sol del mundo espiritual, y la Virgen Maria es la 
lona La luna derrama una luz suave, y de María emana la luz 
más dulce y conveniente á los ojos enfermos La luna brilla du-
rante la noche, y María es la luz que disipa las tinieblas de la ido-
latría, d i la herejía y do todos los pecados. Cuando está la luna 
en su lleno, resplandece mochó; y María, llena de gracias y de toda 
virtud, derrama tina claridad verdaderamente celestial Nuestros 
padres consideraban la luna no sólo como un emblema de pureza, 
sino también como un principio de fecundidad; y Maria concibió sin 
pecado, y dió á luz al Verbo ile Dios sin dejar de ser virgen. 

Murta es una emanación del esplendor del Omnipotente: Ema-
iialio guaidam esi claritaiis omnipolentis Dei. (Salí. V IL ?'j). Es el 
puro brillo de la luz eterna, y el espejo siu mincha de la majestad 
de Dios: Candor est lucís esterna, el specwlum sino macula Dei ¡ua-
jestatís. (Sab. VII. 2(¡). 

Cjn razón dice también S. Bernardo quo Maria está representada 
cubierta con el sol; porque, sumergida en la inaccesible luz de Dios, 
ha penetrado, más de lo que pudiera creerse, en el abismo infinita-
mente profundo de la sabiduría divina ( I ) . 

María es más bdía que el sol y que todas las constelaciones, dice 
la Sabiduría; y si la comparamos á la luz, es aúu mas brillante: Esl 
ciiiii) hice spteiasior solé, si supér omitan dí.sposilionem siellarum; 
lucí comparala, invenilur prior. (V i l . 20). 

Tobías- habi» profetizado el spleudor de que debía estar rodeada 
i» Madre de Dios. Brillareis, dice, con uno luz deslumbrante; Luce 
splendiíta fulgebis. (X I I I . 13). 

San Cirilo lie Alejandría califica á Marta de antorcha inextinguible: 
D# '"oler lampas iaaiiingmbUa. (De B. Virg). 

Mari», dice S. Bernardo, es I» noble estrella de Jacob, cuyos 
rayos iluminan el universo, y cuyo esplendor brilla en los cielos y 
penetra hasta en los infiernos. Envolviendo la tierra y calentando 
las almas, aviva las virtudes y consume los vicios ( í ) . 

San Juan Damasceno llama :i Maria puerta de la vida y manantial 
de luz: Hmin'cílai, fontem lucís. (Orat. 1. da Xativ.'Virg.). 

I I i l a ra Mario Solo perhibatar amista. quia profúridis-imnm Dpi snpicntirc nitro qttdái 
orcili putas!. pCiielrlivit nbyssum, lucí illi acccpsibili iiainersa. .SVC,,,. janee Si'inun, 
mtítwin, 

lái Ipsn e-t noléSfi estolln Jocoli. cuyas radios iinicerauiO miiniiiim illiinicnt, COYUS 
eulenilor pieínlectia saperiiis, etialer.-.:i';i>ilrn!; térras cti.iin perínstoans. et raicluciéns Incalo*, lavet virtates, ct OÍOOipiit vi Homil. íl. super 4fíaius e¿í. 

t 

si.vn;.v. 27o 
En la lengua hebraica, dica: S. Ildefonso, el nombre de María 

significa estrella del mar. Acercaos pues á asía Virgen, alabadla; y 
quedaréis iluminados; porque por ella brilla la verdadera luz en el 
uiar de este siglo. (Se-rm. I. de. Assumpl.). 

Os saludo, fulgidísima estrella, de I» que salió Jesucristo, dice S. 
Efron; os saludo á vos, por quien el brillante Sol de justicia se le-
vanté para iluminarnos: t ce. stella fulgidissima, ex qua Christnspro-
cessil;ace, perquam clarissimus Sol ¡astiti® nobis Ulaxil. (Serm. de 
Land. Virg.). El mismo Padre 111 ma á Maria estrella de la mañana, 
y la Iglesia la invoca bajo esie liiuloen bis Letanías: Stella malntiaa. 

Con el parto del Verbo divino. Maria, dice S. Fulgencio, li» veni-
do á ser romo la abertun del Cielo, abertura por la que Dios ha 
derramado la verdadera luz en lodos los siglos: lie partii facía est 
Maria (en estro Cali, quia per ipsam Deus serum fudilsecnlis lamen. 
(Senil, de La;id. Virg.). 

jl Re) quedará prendado de-yiieslra hermosura, dice el Salmisla: si. iienuMora 
Concupiscel llex decorem turna. (XL IV . 12). Mostraos en vuestro bri- da M ° " ° ' 
lio v en vuestra hermosura, andad do triunfo en triunfo, y reinad: 
Specie tua et puléhHp.idiii' tua intende, prospere procede, el regna. 
(i's I. XL IV. 5). Al verla incomparable hermosura de Maria, el Rey 
d i Cielo la invila á tomar el cetro qué le tiene preparado. 

Soy negra, pero henuosn. dice I» Esposa de los Cantares: Xigra 
sm». Sed formina. ( I. ft). Eslas palabras son aplicables á Maria, y 
la coiicierneu. En efecto: I ° Maria es negra, no por si misma, sino 
en Adán, su padre; es negra, porque es bija de na pecador; es be-
lla por su inmaculada concepción, que la lia preservado ile la 'man-
cha original, y por la plenitud de todas las gracias... -i." Negra A 
los ojos ile José, que, ignorando el gran misterio de la encarnación 
del Verbo eterno, quiso abandonarla secretamente; pero en realidad 
era bella, porque babia concebido por el Espíritu Santo y conserva-
do su virginidad... 3." Fué negra, porque su profunda humildad la 
hizo exleriormenle semi-janto á las demás madres, que, concibiendo y 
pariendo según las leyes da la iialuralez» humana, quedaban min-
chadas y obligadas á purificarse á los cuarenta dias... I . " Parecía 
vil, despreciable, y-por Consiguiente negra ;í los ojos de los judíos y / 
de los infieles, pero es bellísima á los ojos de los fieles, de la Igle-
sia, de los ángeles, y sobre lodo de Dios que lodo lo ve. todo to cp-
noce y todo lo aprecia... o." María fué negra en líenipo de la pa-
sión. porque era Madre de los dolores; pero lile bolla en I» resur-
rección de Jesucristo v en I» solemne y tri tufa ule asunción 

El mismo Dios dice » María: Eres bella, oh amada mia; ores bella; 
y fus ojos son los de la paloma: Ecce tu pulchra es, amica mea; ecce 
tu pulckra es, ilculi lui eolumbarum, ¿Cant. I. lo). Marines lla-
mad i dos veces bella, porque lo es interior y exleriormente...; lo l 
es en la tierra y en el Cielo .... 

Como si no pudiése el Señor admirar bastante !» hermosura di 



276 HABÍA. 
María, repite: (Qué hermosa eres, oh amiga mía, qué hermosa eres! 
¡Quam pulchra es, a mica mea; quam pule/ira es! (Ganl. IV. 1). 
Eres, toda hermosa, amada mía, v 110 hay mancha en ti: Tota pul-
chra es, amicá mea, el macula non esl in te. (Cant. IV. 7). V Dios 
habla todavía en otra paite de la hermosura de María: Eres, dice, 
eres bella, dulce y admirable, oh amada mia: l'ulchra es, amiea 
mea, suavis el decora. (Can!. VI. 3). 

El Señor, dice la Escritora, dió á .tudith el esplendor, aumentó su 
hermosura para que se presentase ante todos con un brillo deslum-
brante: Cui Dominas contulit splendorem; Dominas in illam pul-
chritudinem ampliapií, nt incomparabili decore omnium ocalis 
appareret. ( Judilh. X. i ) . 

Judilh fué el ornamento de su nación, v María lo es de la tierra 
y del Cielo. 

Esther era también extraordinariamente hermosa, teniendo un 
roslro admirable, dice la Escritora: Esther pulchra ni mis, el de-
cora facie. ( I I . 7). Mena de armonía y de una increíble belleza, 
parecía amable y graciosa á todos los que la veían: Eral enim far-
inosa mide, et incredibili pukhrituiine, omnium ocuiis gratiosa el 
amahilis cidebatur. ( I I . 15). Esther era otra figura de María 

El rey la amó más que á todas las mujeres; más que las otras 
halló Esther gracia y favor en su presencia, y él mismo le puso en 
la cabeza su diadema, y la hizo reinar ( I ) . La hermosura de Ma-
ría es más agradable á Dios que la do todos los ángeles y Santos 
reunidos. 

Todas las vías de María son hermosas, dicen los Proverbios: Vice 
ejus t'«s pulchra. ( I I I . 17). 

¿Qué más dulce, más hermoso y más admirable que la Madre 
de Dios? Es un mundo de belleza; encanta á las criaturas y al 
Creador 

Dios, dice S. Bernardo, puso sólo en María toda la hermosura 
del universo: Deas totius miIndi pulchriludinem posuil in ,1 ¡aria. 
(Serm. IV. de Assumpl.). 

Oh ;qué admirable unión! exclama Hugo de S. Víctor. El que es 
la hermosura increada, se une á la que es toda belleza. Yo soy todo 
hermosura, le dice su Dios; y vos sois también toda hermosura, oh 
Virgen admirable; yo por naturaleza y vos por gracia.... (2). 

María es el honor de la raza humana; es eí ornamento de la 
Iglesia y délos siglos. Su hermosura resplandece en todos los San-
tos, en lodos los ángeles y en el mismo Dios. 

0 ) Adamovit cam rox plus quam omnes rouücres: hahoitque greliflm et miscricor-
eamVe°nare " i l * ! ? ü ' n " m metieres; el posuil diadema regai in cnpite ejus, feeilque 

(!) ; ¿n qua;is soeiolos: to tuspulcher totnm pulchramsibi social. Kgolotuspuloher, e t 
lu tota pulchra. Ego por na lu ram, et tu per gratinm. Keo totue pulcher. uuia tolnm quod 
pulclmim esl, in me esl; tu loto puicjirn, quia nihil quod turpe esl. in le cst: pulchra in 
con,ore. puicnrn in menta . In corpore pnlchram te Iscit inlearitas vir.-milatís; m menta 
pulchraru exhibe! vir tus Suroihtalis. Tota ergo pulchra es. corpore nivea. mente sincera 
.Neo alia :a;om deceba!: nee > l m toli invemri i,oter:t. Olí diena dieni. so pulchri, 
mu,ida meorruph, » ico l sa AttlSMOn, Uator Dei. aponía Bor i s tcturni. / » S í r m . II. ,ic AHumpL 
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1,1 arca salvó á la familia de ííoé, y con ella al género humano; «. María ,» 
María ha salvado á los hombres por medio de Jesucristo El J ¡ § f | j ( ¿ é y 
arca de Koé era sostenida por las aguas ijtie cubrían la tierra; y «i^m» <1= 10 

Maris jamás fué manchada por las corrompidas aguas de la tonco-
piscencia y del pecado Los que enlraron en el arca, se libraron 
de las olas del diluvio; y los que van á María, se libran también del 
diluvio délas pasiones y del pecado El mundo fué poblado de 
nuevo por los habitames del arca; asi como pueblan el paraíso los « 
fieles servidores do María 

El templo de Dios fué abierto en el Cielo, dice S. Juan en el 
Apocalipsis, y so vio en aquel templo el arca de su alianza: Aper-
lum esl templum Dei in Calo, et Biso esl arca testamenti ejus in 
templo ejus. (X I . 19). Por esto establece S. Ambrosio una admira-
ble comparación entre la Santísima Virgen y el arca de la alianza. 
El arca, dice, contenia las tablas de la ley, y Muría ha recibido en 
su seno al heredero del testamento. El arca llevaba la ley, y Ma-
ría el Evangelio. En el arca se oia la voz de Dios, y María nos ha 
dado el l'eróo de Dios. El arca resplandecía con oro purísimo, y 
María brillaba interior y exteriiirmento con lodo el esplendor de la 
virginidad. El arca estaba decorada con oro salido de las entrañas 
de la tierra, y María lo está con oro del Cielo. Con justicia invoca, 
pues, la Iglesia á María con el título do Arca de la alianza: Fmde-
ris arca. (Ifoiuil. X I I I ) . 

Cuando veáis el arca de la alianza del Señor, vuestro Dios, dice 
Josué al pueblo, levantaos y seguidla: Quando videritis arcam ftt-
deris Domini Dei neslri, consurgite, el sequimini. (Josué. 111. 3). 
Al verá Minia, debemos levantarnos, honrarla, respetarla y seguir 
sus huellas 

Ante el arca, el mar abrió paso, y el Jordán retrocedió, dice el 
Salmista: Alare cidil, el fugil, Jordanis concersus est relrorsum 
(CXI I I . 3); anle María retrocede el infierno, y huyen los demonios... 
Ame el arca cayeron las murallas de Jericó; ante María se rompen 
las cadenas de los pecadores... El arco daba la victoria al pueblo 
de Dios; María nos hace vencer á lodos los enemigos... Oza tocó im-
prudentemente el arca, y fué herido de muerte; todo el que ataca á 
María, vive y muere miserablemente... Colocarla en casa de Obe-
(ledora, el arca le enriqueció; el que se acoge á María, queda lleno 
de gracias y de favores 

- l'.l vellón de Gedeon es un símbolo de Maria; el rocío que bajó so- 33. Mana es 
bre aquel vellón significaba el descendimiento del Verbo al seno de „ I f f " ^ « " -
la Virgen, y que la encarnación, como el rocío, se verificaría en 
secreto en medio de la caima, y sería refrescante y dulce, llevando 
consigo la vida y la fecundidad, v haciéndose por ía casta operacion 
del Cielo, sin atacar la virginidad do María y sin mediar dolores, 
I'or esto S. Ambrosio, S. Efren y otros Padres invocan á la hiena-
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venturada Virgen con el nombre de vellón de Gedeon: Ie l l a s Ge.-
deotrís. 

Tamhipn S.- Ambrosio dice: Con justicia es comparada María al 
vellón de C.'doon, porqne concibió al Señor, recibiéndole como un 
dulce rocío en todo su sén y sin snl'rir el menor menoscabo en su 
virginidad, (llomü. Al"). 

Si. Mrnij< ü e dicbo: llegaré el jardín de mis plantaciones, y saciaré la yerba 
E J K de mi pradera. Diii: Itigabo hortum meum plamatíonam, el me-
resu-j. briabo praii mei fructum. (F.ccli. XXIV. 43). liste jardin es Ma-

ría, y el que le jíega es Dios F.l agua de que se vale es la gra-
cia derramada en Mari» 

Ved, dice el ábate Ruperto, ved un nuevo jardin, un nuevo pa-
raíso y nuevas plantaciones hechas por el que en otro tiempo dis-
puso el paraíso de la tierra. El antiguo paraíso era terrestre; María 
es un nuevo paraíso, un paraíso <lel Cielo. El jardinero es siempre 
el mismo, es Dios. En el antiguo paraíso coloco al hombro que 
había creado; en el nuevo forra» la humanidad del que está al lado 
suyo desde toda la eternidad ' 

35. Amor rio Madie ha amado, buscado \ practicado tanto el retiro v la soledad 
María al re- , , • 
li«,. como Mana 

Ella trabaja, habla raras veces, y no se presenta nunca en pú-
blico; huye, del mundo, y no busca más que á Dios 

No visita en su vida más que á Sla. Isabel, prima suya, para 
darle á conocer el gran misterio de la venida del Mesías 

E11 el retiro la halló el ángel que ib» á anunciarle que había 
de'ser Madre da Dios 

Sólo vemos que abandona su casa para ir al templo y ai cal-
vario 

El Evangelio sólo cita palabras de María en cuatro ocasiones: I 
Cuando el ángel pidió su consentimiento para la encarnación del 
Verbo; 2." cuando tanto se. remontó en alabanzas de Dios y en hu-
mildad en el sublime cántico; Magníficat; ii." cuando encontró á 
su divino liijo en el Icmplo; y i . " en las bodas de Caná 

S<'¿e M i paloma es única; es perfecta, dice el Señor baldando de María 
* ' en el Cantar de los Cantares. Las bijas de Sion la han visto, y la 

han llamado bienaventurada; las reinas la han celebrado: Unri est 
columba mea, perfecta mea. Vitlera.nl eam filia' el bcalissimam 
pradicae'trmt; regina laudaveriuil eant. (VI. 8). 

¿Quién es aquella que sube del desierto, colmad» de delicias, y 
apoyada en su amado? ¿t)m est isla, <¡m ascendí1 de des/rio, de-
liciis ajjlaens, ¡tínica super dilectum suum? (Can!. VI I I . 5). 

María es dichosa: l,° lia sido predestinada desde toda la eterni-
dad para ser la más perfecta de todas las criaturas...; 3." ha sido 
predestinadaá ser Madre de Dios...; ;¡.° ha sido predestinada á la 
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mayor gloria...; I * ha sido preservada del pecado original, y con-x 
cebida sin mancha,..; ij." lia sido colmada do gracias... 6.° ha cor-
respondido á todas estas gracias..,; 1." fué siempre virgen...; '&,* ha 
sido virgen y madre...; 0. ' ha recibido lodos los dónes y frulos del 
Espíritu.Santo...; 10.°subió al Ciclo triunfante en cuerpo y al-
ma..; I I l l e v a la coroua do Reina del Cielo v de la lierr» 

Por esto, comprendiendo María su felicidad, exclamó: Todas las 
generaciones me llamarán bienaventurada: Bsaiam medketu omn-s 
generatioms. (Luc. 1. 48). 

{ na espada alravesará lu alma: Tuam ipsiut animam pertrnnsibii 37. Sufrimiento.» 
gladius. (Luc. I I . 33). En estos términos predijo el anciano Simeón ;./ 
á María los grandes sufrimientos que ésia habia de experimentar. 

María sufrió: I ."por los dolores de su divino Hijo; y stiSSufriiníen-
tos fueron tan grandes como su amor... i . " Muría sufrió por com-
pasión...; lodos los sufrimientos de Jesucristo fueron suyos... 3.° '-
Sufrió en razón de su dignidad... Sufrió en razón de la mocha 
duración de sus tormentos... o.? María sufrió por su solicitud al 
verá su divino Hijo abandonado de sus apóstoles y amigos, délos 
hombres y de los ángeles... ti.0 Sufrió calumnias y blasfemias hor-
ribles lanzadas contra Jesucristo...7 " Sufrió hasta ver á su queri-
do (lijo erucilicado... 

Hé aquí por qué enseñan los doctores que la bienaventurada Vir-
gen lia sido mártir y más que mártir. El acero no atravesó más qu'o 
el cuerpo de los mártires; pero el dolor traspasó el alma de Jesu-
cristo v de María: Elluam fpsius animam pe.rtransi.hit gladius. (Luc. 
11. 35). 

Tan grande fué'el dolor do la Virgen, dice S. líernardino, que, si 
se dividiese entre lodos los hombres, ni uno quedaría con 1111 mo-
mento de vida: Tantas fu,it dolor Virginis, gaod, si in omites crealu-
ra.s dividej'elur, omites súbito interirenl. (T. I I . serio. LX1). 

L'na espada traspasará vuestra alma, oh Maria, para que sean 
descubiertos los pensamientos de muchos corazones: Tuam ipsius 
animam perlransiliilgladius, til re.cejenlitr e.c mulliscordibus cogilu-
liones. (Luc. I I . 35). Veréis, oh Maria, la malignidad, la envidia, el 
furor, el odio de los que quieren perseguir y malar á vuestro que-
ridísimo Hijo. 

Los mártires nada han sufrido si se comparan con Maria Por 
esto dice S. Bernardo: Ninguna lengua podrá expresar, ninguna in-
teligencia podra concebir los indecibles dolores que desgarraron las 
entrañas de Marín: ,\'ec liiigua polern toqui, nec mens cogitare calebit, 
qu.an.io dolofe ajjiciebauiar pía viscera ¡Varias. ;Ahora pagais con 
usura, olí Virgen, el tributo que no os exigió la naturaleza en vues-
tro parto! .Xaycsokis, Virgo, eiun usura, quod in parlunoii /¡abaisii 
1/ natura. No experimentasteis dolor al dar áluzá vuestro Hijo; pero 
lo sufristeis mil veces más grande en su miiertei-Dolorem, pariendo 
l'iliam, non sens:si': quem milites regliraemi, filio moriente,passa, 
tiisii. (Serm. XXIX. in Cant.). 
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María estaba sumergida en un océano de dolores al pié de la cruz, 
dice S. Juan Crisóslomo: Slahal doloribus inmersa. (Serm. in Pass.). 

Bajo el peso de laníos sufrimientos, María 110 profirió una sola 
queja; se couformó con entera resignación á la sania voluntad do 
Dios 

38. Mane es el Mar ía es en cierto modo el centro del Cielo y de la tierra, de Dios, 
centro Je to- y ¿ e | hombre En ella y por ella. Dios, que es la soberana gran-

deza y al fin de todas las criaturas, se unió A la tierra y á nuestra 
humanidad cuando .María dió un cuerpo al Verbo eterno 

ti.a Divinidad unida á la humanidad en María y por María es lam-
biese! centro en que llegan y se encuentran todas las perfecciones 
de lofelas las criaturas, todas las prerogativas y cualidades de los án-
geles j de los hombres, asi como las oraciones de estos últimos, y 
sus pruebas y tentaciones, á fin de que el Verbo encarnado los sos-
tenga, Alivie, cuide y cure 

(Véanse los números 2 6 y 2 7 de este capitulo). 
I ? f 

ss. Todo lo atri- IJI ángel enaltece á María: Dios te salve, llena de gracia, el Señor 
í ¡ £ . M " " : 4 e s contigo, y bendita eres entre todas las mujeres. ( luc. /. 28). Ma-

ría'atribuye al momento tanta honra á Dios, declarándose humilde 
siervadel Señor. (Luc. I. 38). Isabel ensalza á María: Bendita eres 
entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre. ¿A qué 
soy deudora de que la Madre do mi Señor venga á visitarme? (Luc. 
I. í3). Ante tanto honor y tantos elogios, nada se atribuye á si mis-
ma María; todo lo atribuye á Dios. Mi alma, dice, glorifica al Se-
ñor: Magníficat anima mea Dominum. (Luc. I. 46). María tributa á 
Dios, como verdadero manantial de lodo bien, las alabanzas que re-
cibe. Tú, oh Isabel, ensalzas á la Madre del Señor; pero mi alma en-
salza y glorifica á Dios. 

Cualquier hombre. diceS. Agustín, puede concebir á! Verbo, cre-
yendo en él; darle á luz, anunciándolo á los demás; y exaltarlo, 
amándolo: enlónces podrá decir con María: Mi alma glorifica al Se-
ñor. (Super Magníficat.) 

Con las palabras Mi alma glorifica al Señor, María anuncia y pro-
clama la bondad, la misericordia, el poder y la majestad do Dios. 
V con las palabras 1' mi espíritu se estremeció de alegría en Dios, 
mi Saltador, da á conocer la dulzura y las delicias que sacó de 
Dios en la concepción del Verbo 

María glorificó á Dios durante toda su vida; y todo se lo atribuyó. 
Hasta en su muerte proclamó la grandeza de Dios, muriendo de 
a m o r — El que os poderoso, ha obrado en mí maravillas, y su 
nombre es santo: Quia fecit milii magna gui polens esl, el sanctum 
nonienejus. (Luc. I . i ' J ) . 

Puesto que lodo lo leñemos de Dios, debemos, á ejemplo de Ma-
ría. atribuirlo todo á.Dios y darle gracias de todo. Es el verdadero 
medio de agradarle 
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L a Reina está á la derecha del Rey, dice el Salmista, y detrás aparo- m. Moría os 1» 
ceta ti una multitud de vírgenes: oli ltey, los compañeros de la Esposa X'deytodas 
os serán presentados. Los traerán con gozo, con alegría, v los intro- ios vírgenes, 
ducirán en el palacio del Rey. ¡Oh María, esposa y virgen inmaculada, 
para reemplazará tus padres has tenido hijos á quienes harás prínci-
pes en la tierra! Perpetuarán el recuerdo de lu nombre en todas las 
edades, y los pueblos le glorificarán en todos los siglos y en la 
eternidad ( I ) 

l'or hijos entiende aquí cd Rey Profeta vírgenes de ambos sexos. 
¡Oli Maria, exclama Tobias, os regoeijaréisen vuestros hijos, por-

que lodos serán benditos, reunidos al rededor del Señor! Tuautem, 
lauieris in filáis luis, guantón orunes benedicentur, el congregaban-
tur ad Dominimi, (X I I ! . 17). 

San Jerónimo patentiza claramente la dignidad deestos hijos pre-
dilectos de Maria, diciendo: La muerte vino por Eva, y la vida por 
Maria. María lia formado una familia nueva, una familia de corazo-
nes vírgenes, para que su Hijo, que era adorado en el Cielo, tuviera 
también en la tierra vírgenes, ángeles que le adorasen. ['.Iti F.usto-
chimn, de, Ciistod. virgin.). 

Antes ile Maria, la virginidad perpètua y voluntaria era desco-
nocida Esta incomparable Virgen ha producido millares de vil-
genes de todas edades y condiciones, que lian tenido la vida de los 
ángeles...; y átin puedo decirse que aventajan en mérito á los ángeles; 
porque ser virgen en un cuerpo corrompido es llevar la virtud al 
grado más heroico y meritorio.... L is vírgenes tendrán dos coronas, 
la de la virginidad y la del martirio; pues, según los sanios Padres, 
la conservación de la virginidad/fccibirá la misma corona que el 
martirio do sangre Las vírgenes, dice el Apocalipsis, siguen al 
Cordero (y á la augusta Maria) á todas partes adonde va, porque 
están sin niancha alile el trono de Dios: Ili sequnnlur Agnum qitó-
cuntgue itrit, Siue macula, e.aim sitili ante thronum Uei. (XIV 4-3). 

¡Qué triunfo para María! 

idiosos los que os aman, oh María, y so alegran en vuestra paz! ¡1. nicho del 
exclama Tobías con espirilo profètico: Beati omites gui diligimi te, ™rvo * »»-
et qni.gaude.nt super pace tua! ( X I I I . 18). 

María, dicen los Proverbios, es el árbol de la vida para los que á 
ella se unen: ¡dichoso el que no la abandona! ¡I.ignum cito: est bis, 
qui aprir' henderint eam; el. gui lenueril rum, beatas! ( I I I . 18). Será 
la vida de nuestra alma, y el ornamento de nuestro corazón: El erit 
via oiitffiK ím®, el gratín fauci-bus mis. (I'rov, I I I . 22). 

¡Dichosa el hombre queda oído á ini voz! dice María en los 

Ui As' i t i t región ú d c x l r i s 0ns Addiiceritiir regi vireutes p o s t e n m ; pcoMiinfc e j u s 
iitíerenlor tibí. AffútMQtiir in líetitin e t oxiillotionc. addtiijeñlur in t j in i i lun . rcitis, Pro nu-
trii ,ns tuis noli s o n i lil.i iiiii; eonst i tnos eos principéis super oniiieui terr ino Memores 
ernnt iioiroins lui i;i Omni ^onornlione, e tgenerot io i ie in . I ' roplerca popoli conl l lehontur 
tihlin le ternui i i .c t in s cenami seculi. i S l . l V . 19-15- le , 

T o m . u k — 3 6 , 
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Proverbios; ¡dichoso el que pasa el rtia á la enlrada de mi casa, y 
vela en el umbral de mi puerta! El que me halla, halla la vida; y 
alcanzará (por mí) s i salvación del Señor ( I ) . 

María, dice S. Bernardo, eslá llena de suavidad, y á todos ofrece 
leche y lana: Tola suavi's est, ómnibus offecens tac ti lamín, (tn 
Cant.). 

A María se aplican |as siguientes palabras del Eclesiástico: Madre 
soy del Amor Hermoso y de la santa esperanza. En mi se halla toda 
la gracia do la vía y de la verdad, toda la esperanzado la vida y 
do la virtud. Venid á mí, todos los que me deseáis con ardor, y 
saciaos con los frutos que llevo; porque mi espíritu es más dulce 
que el jugo recogido por las abejas, y mi herencia aventaja al 
panal de más exquisita miel. Los que de mise alimenten, tendrán 
más hambre, y los que de mis aguas beban, tendrán más sed. 
El que me escuche, no será confundido,' v los que obren por mí no 
pecarán. (XXIV. <24-31). 

Jamás ha perecido ningún siervo de María 

l'Mo'nnésuM c u ' t 0 • 'a devocion á la Madre de Dios son una señal cierla 
prueba cí¿ pre- de predestinación; así como el desprecio y la desobediencia á María 
desuonraon. s o n ¿ |a v e z l l n a sej¡a| c ¡ e r ¡ a v Ul l ¡1 M 0 8 a ¿e reprobación. 

Bien nos lo demuestran Nestorio, Helvidio, Constantino, Copro-
nimo, Juliano el Apóstala, etc 

Eor esta razón dice S. Geiman, patriarca de Constantinopla: 
Asi como la respiración continua es señal y cansa de la vida, 
la frecuente invocación á María prueba que se goza de verdadera 
vida, y ella da esta vida y la conserva. (Serm, de Zona l¡. 
Virg.): 

María es tan poderosa y tan buena, que nada rehusa á sus fieles 
servidores; y Jesucristo ama tanto á su divina Madre, que nada pue-
de negarle 

Por lo demás, la experiencia prueba que el verdadero siervo de 
María es siempre virtuoso, y aborrece en gran manera el pecado.... 

" I s í í j cUá 'n Uñando Jesucristo pronunció en lo alto de la cruz aquellas dulces 
a Mano ' .pa labras : Consummaiwn est (Joann. X IX . 30). palabras que fueron 

¡as últimas que salieron de su divina boca, el mundo quedó rescatado, 
la ira del Ciclo calmada, el infierno cerrado, los demonios abatidos, 
y rotas nuestras cadenas; se nos levantaba el anatema lanzado con-
tra nosotros; se nos devolvían nuestros derechos, y el Cielo estaba 
abierto. Jesucristo había hecho lodo lo necesario para satisfacer la 
justicia de su Padre, cumplir las profecías y rescatará los hombres. 
Pero desde, lo alto de ¡a cruz, Jesucristo haliia dicho antes á su Ma-
dre, señalándole á S. Juan, que representaba entónees á lodos los 
hombres: Mujer, mira á tu hijo: Dixit matri su®: Mulier, ecce fi-

ní R e a t a s h o r n o , qui a n d i t o íd . o t q u i r i c i a l ral fo ros i o t a s quol id ic , <1 o W v a t ari 
OS.L.< ¡.OLLA mei. Qui in* INVERNALI, mvÓBitìt r i t i r o , 0! l i o u n a t n o t u l e « à Dorolno. Vili. 
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litis íiius. Y luego hsbia dicho á su discípulo, mostrándole á Ma-
ría: lie aquí á tu madre: Deindi dixit discípulo: Ecce.maier lúa. 
(Joann. X IX . 26-27). 

Sólo después de habernos dado á María por Madre, dijo Jesu-
cristo que lodo estaba consumado. Jesucristo pone pues las rela-
ciones maternales y filiales de los hombres en el número de las 
cosas necesarias para la redención. Así pues es evidente que la de-
vocion á María es necesaria para salvarnos...,. 

San Germán, patriarca de Conslantinopla, dice formalmente que 
nadie puede salvarse sino por la santísima Virgen: A'emo sakalur, 
nisi per le, oh Virgo sauclissima. (Serm. de Zona 11. Virg.). S. Bue-
naventura dice también: ¡Oh María! el que queráis que se salve, 
se salvará, y aquel de. quien apartéis vuestro rostro sufrirá la muer-
te eterna: Quem vis, salvas erit; el, á gao acertis fuciem l u a m , 
ibil fu interitum. (In Psallerio Virginis). 

Esta es la razón que hace decir á S. Juan Damasceuo: El más 
perfecto de todos los dónes es la virgen María, única digna de su 
Criador; es uu Cielo vivo, más grande que los mismos cielos: Vo-
num omnium donorum praslantissimum est Maria virgo, guie 
sola Creatore digna eral, cisura Calum, calis ipsis lalius. (Oral, 
de Nuliv. Virg.). 

María lleva el titulo de mediadora y reparadora; y nosotros lie-
mos de invocarla 
C 
llanto Tomás enseña que la santísima Virgen es honrada con un col- «. c«itoq«.M 
to que no se concede á los Santos ni á los ángeles, llamado culto de 
hiperdulia, es decir, culto superior á todos minos al de Dios. Su-
cede asi, dice, porque María, con su operación y cooperación se ha 
acercado más que nadie á los confines do la Divinidad; pues en la 
encarnación de Jesucristo hizo lodo lo que podia hacer la fuerza de 
la naturaleza; y cuando ésta faltó, vino la Divinidad para concluir 
sola la misma substancia de la obra ( I ) . 

La iglesia honra á los Santos con el culto de dalia, es decir con 
un culto ordinario; pero honra á María con el culto de hiperdulia, 
el más próximo al culto de latría, que sólo pertenece á Dios, por 
ser culto de adoracion. 

María es Madre, hija y esposa de Dios; ha uuido la Divinidad á 
la humane: id, el Cielo á la tierra, la maternidad á la virginidad, y 
los pecadores í la santidad; y por lodos estos títulos le debemos el 
culto de hiperdulia 

l i é aquí, dice el ¡uspiradoautordel Cantar de los Cantares, haciendo « DÍOI R I», 
hablar á María; lié aquí que mi muy amado me dice: Levántate, ¡ g g g l } ¡¡£ 
apresúrate, amada raia, paloma uiia, hermosa mia, y vén: En dile- ctmi.oí. 4« 

i t i S u a opera t i , IV "mas Oiv ia i l a t í s p rop ine ,a ius a t t l g i t : in i n e à m a t i o i i e e ' l in i e b r e e * 
feeit o in . ie ni, eli quot i e x t e n d e r e s e pe' .est v is n a t a n e : qua ie l le . -n te . s a e e j s s i t D i , m i t a s , 
u t ifiaam s i i b s u n t i a a i ope r í a d e i n d e sola | , e r f t ce re t . '' 3 ¡,. '/. 103, art. IV. a,l e. 
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ctus meus loquitur mihi: Surge, ¡/ropera, árnica "isa, columba mea, 
formosa mea, el cení. fH . 9. 10). VI amanta que habla á María, es 
Dios, qué quiere y (lesea salvar á lodo el mundo por olla.,.. 

Dios manifiesta deseo de que María aparezca en el molido, y desde 
la caída de Adán, la promete como reparadora do aquella falta. IA 
promete á Abrahan, á isaac, á Jacob, á los profetas; la colma de 
gracias cuando llega; y le envía un ángel para decirle que el Om-
nipotente la ha elegido para ser su Madre 

María como el Salvador del mundo, es esperada durante Cuatro 
mil años. 

La Sagrada Escritura está llena de manifestaciones de deseos, de 
gritos de esperanza, de oraciones fervientes dirigidas al Señor para 
que se dignase enviar al Mesías y á la que había de ser su Madre. 

Los ángeles deseaban la venida de María á fin de que por olla so 
llenasen de nuevo los asientos celestiales que la caída de los ángeles 
rebeldes tenía vacantes .... 

Eu los limbos las almas de los justos, y en la tierra todas las na-
ciones deseaban también con ardor la venida de María.,... 

46. l'.l umver.-o Hablando de María, dice el Rey Profeta: Las hijas de Tiro vendrán 
u« tinnu para i ofreceros présenles, » los grandes de la tierra implorarán vues-
inyoeari",.' i,.as miradas: /' ili<e Tari ia muaeribus; oulíum imtm deprecábunlur 

Lililí;,linéenlo . . . . . . / v i i e i 
délase'-ofeeios omites duales pleliis. (X.L1V. 12). 
a ^ S " Mi paloma es única, es perfecta, dice el Señor hablando también 
eiou de Mana, de María- en el Cantar de los C uitares: Las jóvenes h han visto, y 

la han llamado bienaventurada; las reinas y todas las mujeres la 
han celebrado. (17. 8). 

¡Bendita eres del Señor, oh hija inial dijóBooz á ítnlb; todo el pue-
blo sabe que eres una mujer llena de virtudes: Rsncdicla esa Do-
mino, filia. Sr.il omnis populas mulierem le este cirtutis. (Ruth. 
I I I . 10. 11). Bullí no era más que la figura de María 

Brillarás con una luz deslumbrante, dijo Tobías, y todos los pueblos 
de la tierra te venerarán: Luce splemlida fulgebis, el omnes futes ler-
rasadorabmt le. (5111. 13). I-as naciones vendrán de lijos hacia ti 
con presentes, y adorarán en ti al Señor, y le considerarán como una 
tierra santa: Cationes ex (imginquo ad le tsnisni, el muñera defren-
tes, adorabani in le. DoniUtuin; el lerram utam m sanctilicalionem 
Miebunl, (Tob. X I I I . 14). Porque, invocarán en ti el gran nombre 
del Señor: A'omsn mim ntagnum iucocabanl in te. (Tob. X I I I . 15). 
Y le alegrarás en tus hijos, porque serán todos benditos y oslarán 
reunidos á los pies del Señor: Tu autem lalabei'is in ¡Mis tais; quo-
niam omites bmedicentur, el. cangregabuntur <id Dominum. (Tob. 
X I I I . IT) . Todas estas profecías se refieren á María 

La Escritura dice que todos se agruparon al rededor do Judilh, 
desde él más pequeño ni más grande: El concurrirunt ad eamomites, 
d mínimo usgue ad máximum. ( X I I I . lo). Este cuadro es una débil 
imagen de la piedad y del celo de todas las generaciones por María... 
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Hé aquí, dijo María en su sublime cántico, lié aquí que lodas 

las generaciones me llamarán bienaventurada: Ecce beatam me di-
cent munes generationes. (Luc. I . 48). .María anunció su grandeza 
presente y futura 

Todas las generaciones la llamarán bienaventurada, porque el 
Señor la eligió para establecer su mansión.en ella, y en ella, se en-
camó el Verbo. La llamarán bienaventurada, porque humillándose 
mereció ser la Madre do Dios y la salvación del género humano: 
IJtt a respexil Itamilitaiem ancilhe sute, erce enim ex hoc beatam 
me dicent omnes generationes. (Luc. 1. 48). 

Rsta profecía do María se lia cumplido admirablemente en lodos 
los siglos, y se cumplirá hasta el fin del mundo y durante toda la 
eternidad 

¿No vemos levantarse en todos los puntos de la tierra templos y 
santuarios dedicados A María? En la cumbre de las montañas tie-
nen por objeto apartar las tempestades y el rayo, y dar á las llanu-
ras la bienhechora iluvia, imagen de la lluvia celestial de la gracia 
que baja á los corazones. En el fondo do los valles recuerdan que 
María aparece allí para bendecir á los débiles y á los humildes 
En medio de las selvas y de las sombrías soledades sirven de faro 
al viajero que ve de lejos sus elevadas torres, y oye que la miste-
riosa campana loca la oración de María: Beatam me dicent omnes 
generationes. 

5o li.iy iglesia en el mundo que no Miga alguna capilla dedicada 
á M iria: Beatam ms dieeni omnes generationes-

Juguete de una terrible tempestad, y colocado á dos pasos de la 
muerto, el marinero ve entre las encrespadas olas un punto cul-
minante, un santuario consagrado á María por oíros navegantes, 
que, siglos Antes, se salvaron del naufragio haciendo el voto de le-
vantar á María aquel monumento de su gratitud. El marinero de 
hoy vuelve sus miradas hácia aquel lado, invoca á María; y la Es-
trella del mar le libia de una muerte segura: Beatam mé'dicent 
omnes generationes. 

Todas las edades, tod-.s las categorías, todos los siglos y lodas 
las lenguas oran á María, la honran y la declaran bienaventurada: 
fíemara me dicent omnes generationes. 

Todas las naciones, judíos convertidos y gentiles, hombres y mu-
jeres. ricos v pobres, y en una palabra, el Cielo y la tierra hablan 
de la misma manera: Beatam me dicenl omnes generationes. 

Los habitamos del Cielo, los del purgatorio y de la tierra vuel-
ven sus mirados á María, dice S. Bernardo: los primeros para que 
se ocupen los sitios que quedaron vacantes; los segundos para-s^í 
libertados, y los terceros para obtener sn reconciliación con Dios ( I ) . 

Olí Virgen santa, dice el cardenal Hugo, lodas las generaciones os 

(1: .Ad illoni raspieinnt, el qnt lialntnnl in Oído. .1 í[uí ludl.tijnt in nui-^aloro, etnui 
habii. in! III i I 1 ' ol resaraaului-; secundé u ! i:: >i:nilur; íirlii, i¡: reeoncUion-
l/Uípi-m. 11. líe K-nt. . 
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Human bienaventurada, porque para lodos habéis dado á luz la si-
da, la gracia y la gloria; habéis dado la vida á los muertos, la gra-
cia á bis pecadores, y la gloria á los desgraciados ( I ) . Se os dirigen 
las alabanzas otorgadas á Judilh. Sois la gloria de Jerusalen, la 
alegría de Israel, el honor de nuestro pueblo, y habéis obrado «on 
vigor. La primera palabra viene de los ángeles, cuya ruina repa-
rasteis; la segunda viene dolos hombres, cuya tristeza convertisteis 
en alegría; la tercera viene de las mujeres, que librasteis de la in-
famia, v la cuarta viene de los muertos, cuyo cautiverio acabas-
teis (2)". 

i Viva María! Jvivau su nombre, su culto y su amor! ¡Es muy gra-
to honrarla, amarla é imitarla! Sus siervos lides consiguen tanta sa-
biduría y tanta dicha, que sólo debemos querer vivir por María'; en 
María, á lin de morir en sus maternales brazos 

t7. liemos a» l iar ía, dice la Sabiduría, es brillante, y su brillo no se oscurece ja-
ivoo»r a M»- m 4 s . | o s | a a m a „ i | a v o „ . y | o s q „ e | a buscan, la encuentran fá-

cilmente: Clara est, el gna¡ numquain marussU; el facile cidelur ab 
hit, qai diliguiu eam; el iimnilar ab bis, qui qmrnnt Mam. (VI. 
13). Se aulicipaá los que la desean para manifestarse i ellos la pri-
mera: l'rieoccapal, qai SÍ concupiscunt, ul illis se prior osienda'.. 
(Sap. VI. t i ) . 

El que invoca á María, la desea, la conoce, la ama v la encuen-
tra; y desear conocer, amar y hallar á María es para el cristiano el 
tesoro de los tesoros. Pensar en ella, añade la Sabiduría, es una 
prudencia consumada; velar por ella da una seguridad instantánea: 
Cogitare de illa, seasas esl consammalas; el qai eigilaeerit propter 
Mam, cito secaras erit. (VI. 16). 

Si reina el viento de las tentaciones, dice S. Bernardo; si, como 
espinas, las tribulaciones os desgarran, lijad la mirada en vuestra 
estrella, y llamad en vuestro auxilio á María: Rapicé siellam, coca 
Mariam. Si la ira, la avaricia ó el deleite hacen vacilar la débil bar-
quilla de vuestra alma, volveos á María: Ibspice Mariam. Si el peso 
de vuestros crímenes os agobia, si el triste estado do vuestra con-
ciencia Os confunde, si empezáis á turbaros y á desesperar ante la 
idea del terrible juicio de Dios, pensad en María: Mariam cogita. En 
los peligros, en las angustias, en las tinieblas y en la duda, pensad 
en María, invocad á María, y esté ella siempre en vuestros labios y 
en vuestro corazon: Mariam cogita, Mariam invoca; non recedal 
ab ore, non recedal á corde. (Homil. I I super Missus est). 

Cada vez que suspiro y respiro, á vosotros aspiro, oh Jesús, oh 
María, dice un Santo: Quolies suspiro el respiro, ad lerespiro, Jesn, 

(1) Ex hoo ergo bes tsm te dicunl orones senerntiones, olí iieala Virgo, quia Omnibus 
geiieriltuinihtis vilsm, gratiaro ei gioriam genuisti, ffiOrtui* vitam, peccaloribus jiratiam. 
miicr is gloriam. 

(2) Prirmim esl vox angclorum. quorum ruina per ipsain reparóla cal; secundan] esl 
yox 'nominnm quorum trisiitin perenal lie lili cató;«;. I; let'liiim esl TOS malierum, quorum 
ininnna pe.r ipsaai dulcía esl; (martillo esl vox morluoruiu, qaaram c á p i m l a s por eaúi 
redacta est. In lib. JiuKUi. ' 
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María. El que busca á María y la invoca, la encuentra al momento, 
y de ella saca, como de un océano, la abundancia de todos los au-
xilios y de todos los bienes Hay más, como dice el Concilio do 
Blois al establecer la liesta de la visitación de la santísima Virgen: 
no sólo ove á los que la imploran, sino que se anticipa, según su 
clemente costumbre, á las oraciones de los que quieren dirigirse á 
ella: Ipsa non solum supplicanles exaudiel; sed, sicul ex sua cle-
menlia consuecil, eliam supplicare volenlium preces prieuniel. 

Maria da oido á lodos los que la llaman en su auxilio. Entresaca- ^ á e J k S h í ! 
remos de mil otros algunos milagrosos ejemplos de la protección >¡g>« ««toma 
que dispensa á sus siervos. invocado." 

El año 552 María hizo que Marsés, general del emperador Jus-
tiuiano, triunfase de los Godos. Despues de haber invocado á 
María, Narsés derrotó á la cabeza de un puñado de hombres el 
numeroso y fuerte ejército de aquellos bárbaros, y los arrojó de 
Italia. (Evagrii Ilist. E cclcs., part. 1, lib. IV, c. XXVI ) . ' 

En el momento en que peligraban los Estados invadidos por Chos-
roes, rey de los Persas, el emperador Heraclio puso su confianza eu 
María, la invocó con le; y pronto batió al enemigo, é hizo que le 
devolviesen la verdadera cruz, el año 626. (Paúli diac. Longobard. 
Hist , lib. XV I I I ; et Theophan. Chronogr., in Corp. hisl, Bgs.). 

Habiendo Pelavo, rey de Asturias, implorado el auxilio de la 
santísima Virgen, reconquistó en 718 su principado ocupado por 
los moros, matándoles á su rey y á 80,000 hombros. (I.ucai Tilden-
sis Mariana!, etalior. Ilist. Ilist.). 

En el año 867, Basilio f, emperador de COHstanlinopla, venció con 
la protección de María á los sarracenos que insultaban á Jesucristo 
y á su santísima Madre, y les hizo perder casi todas sus conquistas. 

F.n 1099, los cristianos conducidos por Godofredo de Bousillon 
conquistaron la Tierra Santa. Se había mandado que todos los que 
pudiesen recitasen diariamente el pequeño oficio de la Virgen. (Gu-
iielmi Tyrii Relli sacri Hisl. — Baronii ct alior. Ilist. Eccles.). 

En 121 2, Alfonso V I I I , rey de Castilla, se puso al fronte de un 
puñado de soldados, y precedido de la cruz y"de un estandarte en 
el que estaban pintadas las imágenes de Maria y de su Hijo, penetró 
eu el campo de los moros, y exterminó cerca de 2 0 0 , 0 0 0 sin per-
der más que de 25 á 30 de los suyos. España celebra aún lodos los 
años esta victoria el 16 de Julio, dia llamado del Triunfo de la Cruz. 

El 7 de Oelubre de 1571, en el pontificado do Pío V, se ganó 
en el golfo de Lepanto una gran victoria naval contra los turcos por 
la protección de la santísima Virgen. Para conmemorar este lie-
dlo, se celebra anualmente un aniversario bajo el nombre de San-
ta María de las Victorias. 

Siempre podemos estar seguros de vencer con el auxilio de 
María todos los esfuerzos del infierno, puesto que ella es la desti-
nada á aplastar la cabeza de la serpiente. 
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Acudiendo .á Maria triunfaremos siempre del mundo, de la con-

cupiscencia y da la carne, de todas las pasiones y tentaciones. fio 
hay resistencia para ella; porque nada le niega su divino Hijo..... 

». Muirte, A l llegar al fin de la vida de la iiioiiavenltirada Virgen. Madre de 
t'!IINS?DP ME- Dios, todos los apóstoles, poco Antes dispersos en diferentes'coifftu-

cas (lei ninnilo, se hallaron reunidos en Jerusalen por una admira-
ble providencia. El obispo Jniènul, S. .luán Damasceno y muchos 
oíros afirman este suceso. 

1.a sumísima Virgen murió el año de Jesucristo 3S. 4 la edad de 
73 años, 34 años despues de la pasión del Salvador. 

Vaco despues de haber sido sepultada, la bienaventurada Virgen 
resucitó; el Cielo se abrió; Jesucristo salió íi recibiría, y toda la Córte 
celestial saludó A su Reina... El templo de Diosse abrió enei Cielo, 
y se vio el arca de la alianza en su templo: ,1 psrtnm est lemplim 
Usi in Calo; el visa est arca testamenti ejusin tempio rjm. (X I . 19). 

Esia arca de alianza es Maria. 
Lu Reina, vuestra esposa. Señor, dice el Salmista, su Ila sentado 

á vuestra diestra cubierta ile oro y de toda clase de riquezas: Astilit 
rtgina.d dextris luis, in céstita deaurato, circumdata cariètàie. 
(XLIV. IO). El mistìlo lley del Cielo, oh Virgen, se lia enamorado 
de vuestra hermosura: Concupiscet Hex decorna laam. (Psal. X U V . 
12)- l'resentaos en vueslra majestad v en vuestra hermosura, oli 
Maria; subid al Cielo, sentaos en un carro triunfante, y reinad toda 
la eternidad.' (Psalm, XL'IV. 5). 

liónos de admiración, los coros de los ángeles exclaman: ¿Quién 
es esta que se adelanta romo la aurora al despuntar, hermosa como 
la luna, v brillante como el sol? ¿Qnte est isla, gate progredì lar, 
gitasi aurora consurgens, putehra ul lana, electa ni sol? (Can!. 
VI. 9). ¿Quién es la que sube del desierto, colmada de delicias v 
apoyada en su amado? ¿Qwe est isla, qua ascendit de deserto, de-
Ikiis aforas, iiinim super diketum saum? (Cani. V i l i . a). 

La gloria que acogió á la augusta Reina al salir do este mundo, 
no conoce principio ni fin, dice S. l'edro Damiano: Gloria, qua 
etti» et hoc mundo Iranseauiem excepii, principi!»« ignorai, nescil 
jinem. (Serm, de Assiimpl. Virg.). 

Vuestra magnificencia, oh Dios mio. está impresa en la diadema 
que envuelve su cabeza: Sfagttifiemlia tua in diademate cupitis 
Min* salpiti eral. ( X V I I I . à i ) . 

¿Qué puedo decir un morta! del Iriuufo y de las glorias de Muría? 
¿Aijui debemos más que nunca repetir con el Apóstol de las Gentes: 
El ojo no ha visto, el oido no ha percibido, y el corazón del hom-
bre no ha comprendido lo que Dios tiene preparado á los que le 
aman: Ocultis non tidit. nee naris andini, nec in cor hominis tis-
cmdit, g¡tir. praparavil Deus Iris, qui diligimi «un. ( I . Cor. Il 6) 

El l'adre la recibió, y la coronó á liíulo de bija querida, conver-
tida en sanili irio augusto del Verbo eterno 
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El Hijo la recibió, y le otorgó el poder á título de Madre 
El Espíritu Santo la recibió, y la colmó de gloria á titulo do es-

posa sagrada. 
Todos los coros de los ángeles la recibieron, la veneraron y cele-

braron como Señora. El Cielo y la adorable Trinidad la declararon 
lleina, y Reina para siempre.....' 

< ligamos lo que dice Tobías inspirado por Dios y dirigiéndose á Ma- so. caafewJfor 
ría: Los que os desprecien, dice, serán malditos; y los que blasfe- E ! ? ¿ a l | 
men de vos, serán condenados: Maledicli erunt, gui contempserint le; Mari<L 

el condemnali erunl omites, qui blasphemaveri.nl le. (X IU . 10). Ma-
ría es la verdadera arca de alianza; y nadie puede despreciarla sin 
que Dios le castigue como al imprudente Oza 

Habiéndose atrevido á negar el impío Neslorio la maternidad do 
María, fué castigado por Dios, que dispuso que los gusanos royeran 
su lengua y fuese consumida por la podredumbre. (Hist. Redes.). 

Constantino Copronimo, que insultó á la santísima Virgen, se 
sintió devorado por un fuego interior inextinguible, v vencido 
por el mal, tomó medidas para reanimar la dovocioh á María. (Hist. 
Eccle.s.). 

Cayano Mimo, que profirió blasfemias contra María, fué seriamente 
reprendido por ella durante un sueño; y no habiéndose corregido, 
se encontró una mañana al despertar sin piésy sin manos. (JgtMili. 
Sfosek. I'ral. Spirii. — Hist. Eccles.). 

¡Numerosos y terribles ejemplos pudiéramos citar para escarmiento 
de los enemigos de María, de los que ridieulizin su culto, sus imá-
genes, sus templos, sus altares, su virginidad y su maternidad di-
vina ' 

Quienquiera,que ataque á la Madre, ataca ai Hijo; y reciproca-
mente, todo el que ultraja á Jesucristo, ultraja también á María 

El que me. ofende, dice María en los Proverbios, es el asesino de su 
alma, y todos los que me aborrecen, aman la muerte: Qui in me pec-
caceril, licdilanimatn suam; omassquimcoderunl, diliguntmortem. 
(V I I I . 30). 

Decis, Virgen santa, decís por boca del autor del Eclesiástico, 
que los que se aplican á conoceros y daros á conocer, tendrán la 
vida etérila: 0ui elucidanl me, vil-im alernam habebanl, (XXIV. 
31). 

Emplearé pues todas mis fuerzas papa conoceros, honraros, amaros 
é imitaros Dichoso fuera yo si me fuera posible hacer que el 
mundo entero se prosternase á vuestras plantas!..,. Quiero vivir y 
morir en vuestros brazos y junto á vuestro corazon de Madre, 

¡Ojalá que este pequeño trabajo, escrito para vuestra gloria, con-
vierta á los pecadores que no os aman, baga perseverar á lodos 
vuestros siervos, y me haga conseguir la preciosa gracia de serviros 
con fervor hasta mi último suspiro! ¡Sea mi última palabra, al dejar 
el mundo, vuestro dulce y divino nombre, oh María! 

Toa. n i — 37. 
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Excelencia .leí JEkcuchos, dice Daniel, serán elegidos, purificados y probados 
^moruno. co-mo' fuei,0: FMyeutur. el dealbabuntur, et qattsi tgn>* 

bunlur mullí. ( X I I , 10). Serán victimas de la espada, de la llama y 
del cautiverio: Hueñi in gladio, el flammu, el in captivilate. (Dan. 
X I . 3:5). V heridos así, serán sostenidos... V serán heridos para ser 
renovados, elegidos y purificados hasta el tiempo marcado: Cumque 

corrutrint, sublevabuniur llueni, ul mftemar. el ehganiar, et 
deulbentur usque ad lempas pra-finitum, (Dan. X I . 34-$ ) . 

El martirio, dice S. Cipriano, es el fin de los pecados, el término 
de los peligros, la guia da la salvación, el camino de la paciencia, y 
el Señor del Cielo. La gloria del martirio no puede apreciarse bás-
tanle: tiene un precio indecible; es una victoria sin mancha, y un 
triunfo que no tendrá fin. Imitando á Jesucristo, el mártir tiene el 
honor de tomar parte en sus sufrimientos Los suplicios son alas 
con las (píese sube al Cielo: l'csntesunl pennte, gneis super asir a 
vahar. (I.ib. de Laúd. Martyr). 

Todos los tormentos, dice S. León, han sido inventados para la 
gloria de los mártires, puesto que los instrumentos de su suplicio 
han servido para la pompa de su triunfo: Omitía tormenta ad glo-
riarn marlgrum reperta; guando in honorem Iriunphi transierunt 
instrumenta supphcii. (Serm. de S. Laurent.). 

I.a sangre de ¡os mártires corre y sofoca los fuegos del infierno. 
¡Dichosa muerte la que recibe la eterna corona de una vida vir-
tuosa! 

Es la misma honra tal género de muerto, dice Tertuliano: íJoe 
genus mortis decorum esl. (Apolog.. c. X X X I X ) . 

F.l gran triunfo de Jesucristo, dico Prudencio, son los padecimien-
tos de los mártires; sufrir, morir entre los más atroces suplicios y es-
tar lleno de alogría, es el triunfo de los triunfos. (In Mangr.). 

El que es sentenciado por el nombre de su Dios, dice Clemente de 
Alejandría, es un santo mártir, es hermano do Jesucristo, hijo del 
Altísimo, y tabernáculo del Espíritu Santo. (Sirom., lib. I I ) . 

El martirio, diceS. Cipriano, esun bautismo que comunica graeias 
más abundantes, es de 1111 Orden más sublime, y aventaja en honor 
al bautismo de agua: Marlgrinm esl baptisma in grulla majus, in 
parle sublimius. in honore. pretiosius. 

C011 las persecuciones y el martirio se cierran los ojos para la 
tierra, pero se abren para el Cielo, dice el mismo Padre. El ante-
cristo amenaza; pero Cristo protege y salva: el mártir recibe la 
muerte; pero la inmortalidad es su premio: pierde el mundo; pero 
gana el Cielo. ¡Oh ventajoso cambio! La vida temporal y pasajera se 
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apaga; pero se abre la brillante vida eterna. (Exkorí. ad .'Jartyr.). 
En su cárcel, el gran Apóstol escribía á los Efesos: Ego fauliis, 

vinctus Chri/ti .lesa: î o Pablo, prisionero de Jesucristo: (III. I). 
Llevar cadenas por Jesucristo, dico S. Crisóstomo, es una honra 

más grande y más ilustre que ser apóstol, doclor y evangelista. Es 
una dignidad superior á la de empuñar un cetro. El que ama á Je-
sucristo y está lleno de eelo, prefiere ser cautivo por la gloria del 
nombre de su Señor, que ser un dichoso habitante del Cielo, l.'ua 
rica diadema ilena de piedras preciosas, no es lan brillante adorno 
para una cabeza, como una cadena de hierro llevada por amor á Je-
sucristo. Si se me diese á elegir entre estar con los ángeles al rede-
dor del trono de Dios, ó con san Pablo en la cárcel, 110 titubearía, y 
preferirla la cárcel. iSada es comparable á tal cautiverio! Pablo ar-
rebatado al tercer Cielo era nimios dichoso que entro cadenas 

Prefiero sufrir con Jesucristo á reinar en su compañía. ¡Olí dicho-
sas cadenas! E l mismo Pedro estuvo aherrojado con ellas; un ángel 
las rompió, y le sacó de la cárcel. Si alguno me dijese: Elige: ¿quie-
res ser el ángel que libertó á Pedro, ó Pedro entre cadenas? Prefie-
ro, respondería yo, ser Pedro; la cadena que él recibió, es un dón 
más grande que el dón do detener el sol. de imprimir movimiento 
al mundo, ó de dominar à los demonios y ahuyentarlos. El martirio 
es el más perfecto de fe, de esparanzn, de caridad, de religion 
y de fuerza; pSí consiguiente proporciona la corona más herniosa 
en la tierra v e n el Cielo. (Homil. VIH). 

E s una gloria para nosotros, dice Tertuliano, el vencer cuando apa- rmn» ; w-
reüemos ante los tribunales, cuando se nos condena y se nos hiere; ¿ ï ï K Û S ' f t ï 
es un vestido de palmas, un carro triunfante. (Apolog.). n^rE*". 

Los máttires son invencibles: l . ° porque tienen fe y esperanza en 
, Jesucristo, por cuyos méritos Dios les concede abundantes gracias de 

valor y de constancia; 2. ° porque tienen la esperanza do una vida 
mejor y de la resurrección gloriosa; 3." porque están convencidos 
de que el suplicio no es nada y tiene poca duración, siendo la recom-
pensa celestial excesiva y eterna. 

Todos los mártires lian manifestado un valor extraordinario é in-
vencible. Ved los siole mártires de que nos habla el segnndo libro de 
los Jlacabeos; prefirieron sufrir la muerte más atroz ántes que man-
char su alma comiendo 1111 alimento' prohibido Quisieron ser 
fieles á la ley de Dios. V ¡que fuerza lan heróica en su santa Ma-
dre!.... 

Cuando el juez Asclepíades mandó que todos los miembros de San 
Roman de Anlioquia fuesen despadezados. éste lo dijo: Te doy gra-
cias, oh gobernador, porque mandas qne mi cuerpo se abra por lo-
das partes; mis heridas serán otras lanías bocas que alaben y prc-
diquon à Jesucristo (In ejus vita). 

San Cipriano dice del mártir S. Celerin: Cargado de cadenas, su 
espirilu estaba libie; sujeto á diversos toementos, los venció; canli-
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vo, dominó á los que le teuian aherrojado; tendido en la hornera, 
se manifestó más grande qne los que estaban de pié; víctima, fué 
más fucile que sus vencedores; condenado, aventajó en nobleza á 
sus jueces; y aunque tuvo los piés atados, no por esto dejó de der-
ribar á la serpiente, v vencerla, v aplastarle la cabeza. (S. Ctjpr. 
Epist., lib. IV. c. V.) 

Prudencio dice deS. Vicente: Los tormentos, la cárcel, las uñas 
de hierro, los grillos candentes, la muerte, todo no fne más para él 
que un juego. (In Mari.). 

•lamas lié visto, exclamaba el prefecto Modesto dirigiéndose á S. 
liasilio. jamás he visto á un hombre que me haya hablado tan osa-
damente.—Es que jamás habrás encontrado aun obispo, lo respondió 
el ilustre pontifico: :\umi¡mmiutpüeopum incidisti. (ilist. Recles.). 

Injuria á Cristo, decia el procónsul de Esmirna á S. Policarpo, 
y salvarás lu vida.—Hace noventa años que le sirvo, contestó el 
santo obispo; siempre me ha dispensado gracias, y pienso serle 
liel hasta la muerte. (In ejns vika). 

Soy el trigo de Dios, escribía S. Ignacio obispo de Anlioqiiía, y 
es preciso que me trituren los dientes de las fieras para convertirme 
en pan digno de ser ofrecido á Jesucristo Redúzcame á cenizas 
el fuego, denme en Una cruz una muerte lenta y cruel, entréguen-
me á la furia de los tigres y de los leones ardientes, dispersen mis 
huesos por todas partes, despedazen mis miembros, trituren mi cuer-
po, agoten on mi lodos los demonios su rabia, v todo lo sufriré con 
alegría para llegar á la posesion de Jesucristo. (Episl. ad Hora-.). 

Al marchar al suplicio, Sta. Cecilia decia: Morir mártir no es sa-
crificar la juventud; es cambiarla por otra mejor; es dar barro para 
recibir oro; es dar una casa vil, pequeña y ruinosa, para recibir un 
grande y rico palacio lleno de oro y de piedras preciosas; es dar 
una cosa perecedera á trueque de otra indestructible é inmortal. 
(Aeti S. Cecil. iiiart.). 

Santa Agata decia á Afrodisio: ¿Por qué tardas? ¿qué aguardas? 
Azota, desgarra, corta, quema, ahoga, rompo mi cuerpo, quítame 
la vida; cuanto más me bagas sufrir, más bienes me harás obtener, 
y más gracias y favores me dispensará mi esposo Jesucristo. Lo 
que hizo decir á Afrodisio: Más fácil seria ablandar como ceras las 
duras piedras, ó convertir el hierro en plomo, que quitar á Agala 
su amor á Jesucristo y su castidad. (¡,. Surii, Vil. Sana.). 

Santa Inés, virgen y mártir, contestó al hijo del prefecto de Roma 
que la solicitaba en matrimonio: Jesucristo es mi esposo, y es infini-
tamente más hermoso, más noble, más rico y más grande que tú. 
Retírate pues, foco del pecado y alimento de la muerte; pertenezco á 
Jesucristo; me lia dado su fe con este anillo, y su generosidad es más 
grande, sus poderes más extensos, su mirada más atractiva, y su 
amor más dulce que todo lo que puedes ofrecerme Solamente en 
El confio: amándole, soy casta; tocándole, permanezco sin mancilla; 
y siendo su esposa, no dejo de ser virgen. (S. Auibros., Sena. XV). 
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Pudiéramos citar mil ejemplos. Todos los mártires han manifes-

tado el mismo valor y la misma fuerza. Sa vida es admirable; 
pero su muerte lo es más toda todavía. 

i l i e dónde protenia la fuerza y el heroísmo de los mártires? De 
los auxilios de Dios. So burlaban de sus jueces y de sus verdugos, 
como si no hubiesen sentido dolor alguno, y como si hubiesen su-
frido en un cuerpo extraño, dice S. Efren. Ellos decían á sus ver-
dugos: Si teneís mayores tormentos, empleadlos, porque son muy 
suaves los que nos imponéis (Encom martyr.). 

Asi sabe socorrer Dios á los que viven, combaten y mueren por 
la fe. Los inunda con un torrente de delicias. Muchos mártires han 
manifestado que 110 sentían los tormentos á que les sujetaban. 
¡Admirable prodigio de los dichosos efectos de la gracia y de la 
bondad de Dios! 

L a más admirable y maravilloso en los mártires es que se alegra- ^ ^ 
han en medio de los más crueles suplicios; entonaban cánticos de vaL^toiálí* 
acciones de gracias, diciendo con el gran Apóstol: Asi corno los su- '»"»entos. 
frimienlos de Jesucristo abundan en nosotros, Jesucristo nos pro-
diga también nuestro consuelo: Sicut abundan! pussiones Cnristi 
in nobis, ila el per Cbrislain abundat consolatili nostra, (11. Cor. 
I . o). Estamos llenos de consuelo; experimentamos una supera-
bundancia de alegría eu todos lo» tormentos A-que se nos sujeta: 
Repletas sam cunsolalione; superabundo gaudio in omití tribula-
lione nostra. ( I I . Cor. VII. i ) . Siguiendo las huellas de. Jesucristo, 
buscaban, como El, su dicha y su alegría eu la cruz: Proposito sibi 
gaudio, snslinuit crucen 1-. (Hebr. X I I . 2), 

ilo nos «strane pues ver á S. Vicente burlarse del tirano, v lla-
mar festín á los más horribles suplicios. Siempre he deseado los 
festines, decia aquel gran mártir á su verdugo, y nadie me ha 
nunca servido tan bien como tú. (Surins, in cjus rita). 

El bien que los mártires esperaban era tan grande y seguro, dico 
S. Agustín; la locompensa que se les prometía, t m gloriosa, y su 
posesión tan dulce, que la luz de la tierra no era nada para ellos, 
despreciaban los suplicios, v su corazón nadaba 011 la alegría. Iban 
de la cruz al Cielo. (De Martyr.). 

La alegría de los mártires en los tormentos es el triunfo del mis-
mo Dios, dice S. Jerónimo. (Ad Hedibiai». giunsi. XI). 

Xosólo se alegrab'an los mártires en medio de los. suplicios, sino 
que su alegría aumentaba á medida que se multiplicaban sus pade-
cimientos. Tal alegría procedía del Cielo; partía del corazón de Je-
sucristo, y era un gnslo anticipado de las alegrías eternas 

N o s multiplicamos á medida que vuestra hoz nos siega, dice Tertu- Triunfe & la 
liauo A los perseguidores: Piares eftin-ar, qmties mnimur « vobis. ¡ g ^ » * * » 
La sangre de los cristianos os una simiente: $em¡0 est sangui.! chri-

Ln fnerzn rie 
los már t i res d i -
menìi ile Ilion. 
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sliánorum. (Vpolog.. c. XXVI I . ) . En electo: el que considere la pa-
ciencia, la fuerza, la alegría y la perseverancia de los mártires, su 
número incalculable, todos los «eneros do tormentos inventados 
para vencerlos; el que contemple atentamente la muchedumbre de 
hombres de lodas clases, ancianos, tiernas vírgenes y niños, qne 
lian corrido con alegría al suplicio, no podrá menos de reconocer 
que la religión por la que asi se muere es divina y es la úuica ver-
dadera. Por esto sólo en la Iglesia católica, apostólica y romana 
se encuentran mártires dignos de lal nombre 

La vida ha sido manifestada, dice S. Juan, y la hemos visto, y 
la manifestamos, anunciándoos la vida eterna, que estaha en el 
seno del Padre, y que se nos ha aparecido. Os anunciamos lo que 
hemos vislo y oído. (¡ I. 1-3). 

- I >a preciosa suerte de los mártires es infinitamente digna de en-
i! vidia. Pero todos podemos ser mártires, cada cual en nuestro esta-

hív fírUr"" do; pues hay martirios que no son de sangre, siendo igualmente 
principio de un gran mérito y de una rica recompensa. 

La efusión do la sangre por la fe no es el único martirio, dice 
S. Jerónimo; la perfecta sumisión del espíritu á la voluntad de 
Dios, merece también llevar este nombre. (Epiiaph. S. I'auto). 

La ocasión de ser perseguidos no se presenta siempre, dice S. 
Gregorio; pero la paz tiene también su martirio: el que no tiene 
que encorvar la cabeza ante la espada del verdugo, puede, cuando 
ménos. inclinarla ante la espada espiritual de los deseos carnales 
que eu él se levantan. (Homil. III. iit Eeang.). 

Someter la carne al espíritu es cierto martirio, dice S. Bernar-
do; este martirio asusta menos que el que tiene por instrumento el 
hierro y el fuego, pero es más penoso por su duración. (Serm. 
XXX. i)i Canl.). 

Conservar intacta la pureza es ser mártir, dice per su parte. S. 
Jerónimo: Habet ¡ludicilia señala martijrium su«m. (Epitaph. S. 
Paute.) 

Hay tres martirios que no exigen el derramamiento de la san-
gre, y que son sin embargo muy meritorios: ser ricos y vivir en 
un desprendimiento absoluto de los bienes de la tierra, como Job 
y David; hacer mucha limosna á pesar de la pobreza, romo Tobías 
y la viuda del Evangelio; y finalmente, vivir castos en la juven-
tud, como José en Egipto:.... 

La pobreza voluntaria es también un verdadero martirio 
El que observe exactamente los tres votos de religión, pobreza, 

obediencia y castidad, vive en un martirio continuo. 
¿Queréis saber, dice S. Pedro Damián», cómo podréis sufrir el 

martirio en medio de la paz de la Iglesia? -Reconcentraos en el tri-
bunal de vuestra razón, é imponeos la pregunta. Que acuse .el pen-
samiento, juzgue el espíritu, haga la conciencia arrepentida las fun-
ciones de verdugo, y ábrase, y corra un torrente do lágrimas. Coa 
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esta imitación del martirio, llegaréis á la dignidad de los que han 
derramado su sangre por la .fe. (Sérm, de S. Apollinari.). 

Uñ grande y Sublime martirio, dice S. Laurencio Justiniano, es 
exponer nuestra vida por Jesucristo. Los piadosos misioneros, las 
venerables religiosas que sacrifican lodos sus afectos, y, héroes y he-
roynas de la fe, se exponen á todas las privaciones, á mil peligros y 
á mil muertes, tendrán igual mérito que los mártires. Escuchad lo 
que dice un verdadero mártir, S. Pablo, que fué también mártir de 
la caridad: Hermanos roios, escribía á los Corintios, cada (lia muero 
por vuestra gloría en nuestro Señor Jesucristo: Quolidie morior per 
testram gloriam, fratres, gnum liabeo in Christo Jeta, Domino nos-
tro. (I. XV. a i . — Serm. de S. Martino). 

Nadie se excuse diciendo: Los dichosos tiempos del martirio lian 
pasado; los perseguidores ya no existen, y Nerón, Decio y Diocleeia-
nohan muerto. Todos tenemos enemigos que nos persiguen. .No hay 
instante en que no se nos presenta algún tirano, ya el demonio, ya 
el mundo ó la carne, y i veces todos reunidos. Resistamos con forta-
leza: obtengamos la victoria; y seremos verdaderos mártires 

Una vida piadosa y santa es un continuo y admirable martirio... 
Cuidar á los enfermos en tiempo de epidemia es también un marti-

rio, sobre lodo si la muerte nos arrebata en este acto de caridad. Ad-
mirable ejemplo do esta verdad nos ofrece el martirologio romano 
del veinte y ocho de Febrero. 

Pelicilamos á los que han sacrificado su vida por el nombre de 
Jesucristo...; envidiemos su felicidad, y trabajemos, puesto que hay 
varias especies de martirio, para ser nosotros también mártires, y 
merecer y conseguir su brillante corona 
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Laquéeme- ÉASE lo que nos dico sobre el. particular la-sesión 34 del San-
S L Í d o n a S lo Concilio de Tronío: El Santo Concilio exhorta á los futuros es-

V w e ' posos á que confiesen cuidadosamente sus pecados, y se acerquen 
E S "" piadosamente al sacramento do la Eucaristía antes do contraer jun-

tos ó á lo minos tros dias ánles de la consumación del matrimonio ( I ) 
Eos padres transmiten casa y riquezas, dicen los Proverbios; 

pero es verdaderamente Dios el que da la esposa prudente: Domus 
et dicitia danlur d par/u .libas; ú Domino autem proprie uxor 
prudéñs. (X IX- l i ) . 

Casada vuestra bija, dice el Señor en ol Eclesiástico, y habréis 
hecho una grande obra si la dais á un hombre sensato: fraile /iliam, 
u grande opas feceris, et homini sensato da iliam. (V'II. 27). 

Por lo demás, el matrimonio de los cristianos ha sido elevado 
por Jesucristo al rango de Sacramento, y de sacramento de los 
vivos este sacramento exige pues una gran preparación 

Es preciso prepararse á raeibirlo por medio de la oracion, de la 
prudencia y de la modestia; se lia de consultar al confesor y á los 
padres, tomar informes sobre la piedad, la conducta j el honor del 
íi de la contrayente La mayor parte se preparan hoy, triste es 
decirlo, por una cadena de crímenes y de escándalos, y profanando 
nn sacramento tan grande. 

No debe olvidarse que Jesucristo, sa santísima madre y sus após-
toles, asistieron á las bodas de Caná. En todos los matrimonios de-
be suceder otro tanto. 

FmquokbM l i é aqui los tros fines que deben proponerse los que se casan con 
proponerse en temor de Dios: I r e c i b i r dignamente el sacramento del matrimonio, el matrimonio. , - . - , „ , e , r i , i . . „ 

y no profanarlo jamas: z. conservar la lidelidad conyugal; y J . 
"educar santamente á los hijos que Dios do. Sagrados é inquebran-
tables son tales deberes. 

Bendición oue Para bendecir un patrimonio la Iglesia se vale de expresiones de la 
SP¿ora°¿n¡¡- Sagrada Escritura. Emplea las palabras que Haqnel pronunció al unir 
fian- oi nuitri- á Tobías cou Sara: El Dios de Abrahan, el Dios de Isaac y el Dios de 

Jacob esté con vosotros; El os una, y su bendición se cumpla en vo-
sotros: íteus Abraham, el Deus Isaac, el Deas Jacob cobiscum sit, 
el ipse. conjunqat vos, impleatgne benedictionem suam in cobis. 
(Tob. Vi l . 15). Y después do haber pedido á los futuros esposos 

¡i) Sanóla syno ' lu» conjugas liortatiir, nt , noteqilnm coiilrulnint. ve! enltom ti-Uno 
••elle inie.rsé'.eii eimsiimrnctionatu, sao poccíita Oilieenldr cuníiteBntur, e l oil Kecháris-
tiie sceromoulMiti pío iicceiíenl, 
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su consentimiento, la Iglesia por medio de su representante pro-
nuncia esta solemne fórmula: Os uno en matrimonio en el nom-
bre del l'adre, y del liijo, y del Espíritu Sanio... 

El matrimonio es, pues, santo, y muy santo. 

'.I malrimonio es digno de honor en todo, asi como el tálamo sin tunanta»» 
mancha, dice el Apóstol de las Gentes: Dios juzgará á los fornica-
dores y á los adúlteros: Tlonorabile connabiam in ómnibus, et 
ihorus immacnlal.ns: ftirnicalores enim, el adúlteros judicabit 
Deus. (Hebr. X I I I . i ) 

Vela por li, hijo mió; presérvale de toda mancha, dice el santo 
varón Tobías, y no conozcas nunca á otra- mujer que á la tuya: 
Allende tibí, lili mi. ali omni foriticalione, el pneter u-nrrem luatn, 
nami/aam patiuris crimen scire. (\\. 13). 

Nadie se atreva, dice el mismo Platón, á acercarse á una mujer 
extraña, y sea sagrada la fidelidad en el malrimonio: Ve/iio antleal 
uliam attingere, pneter legilimam suam ujorem. (Lili, do I.egib.). 

icemos á Adán, dioo el Señor, una compañera que le sea semejan- J J g M j " » ^ 
té: Faeiamus ei adju.torium simile siiii. (Gen. ¡I. 18). Dios envió loseeposos. 
pues á Adau un profíndo sueño; y miélilias que éste dormía, lo-' 
inó carne de uno de sus costados, y formó así la mujer de una eos-
lilla de Adán: TuUl imam de costis ejiis; el mli/tcaml Dominas 
Deas cosiam, guaní lateral de Adam, in mulierem. (Gen. I I . 21-22). 
Adán dijo: Esla es ahora el hueso de mis huesos, y la carne de mi 
carne: ílixitque Adam: Iloc «une os et ossilms meis, el caro de 
carne mía. (Gen. 11. 23). Por esto el hombre abandonará á su 
padre y á su madre, y se unirá á su mujer, y serán dos en una 
sola carne: Quatnobrem relinquei /ionio palrem suam. ei malrem; 
el ndharehii uxori-suie, et e.runt dito in carne una. (Gen. I I . 24). 
En virtud de este origen, dice el misino Jesucristo, los esposos no 
son dos, sino una sola carne. No separe pues el hombre lo que 
Dios ha fluido: llaque jam non siint dúo, sed una caro, tluod er-
ijo Deus ronjunxil, homo non separet. (Mattli. X IX . 6). 

.Mi espíritu, dice el Eclesiástico, se place eu tres cosas, que Dios 
aprueba y los hombres: concordia entre hermanos, amor entre 
parientes, y un marido y uua mujer que no tengan más que un 
corazon y una alma ( I ) . 

Los esposos están lan unidos.por el consentimiento que precede 
á su unión, por el contrato y el sacramento del Matrimonio, por la 
común habitación y una misma mesa, etc., que no constituyen 
más que una sola persona civil. Por esto se les llama esposos 
(cónyuges), que quiere decir unidos por un mismo yugo. 

Ei principio y la vida de la unión conyugal es el amor recipro-

II) In tilléis pieciieei esl spiritiit meo, qmc s 'inl probeta coram Ileo el Iminitiilius; 
einiciirílta lVütrimi. et amor pmxiiuorlim, et v i re t luulier llene s i l«con-onl ieates A'.V l ' . 
I-i' 

Toa. .tu.— 38. 
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to. . Para que exista perfecta armonía entre esposos, es menester: l . ° 
que haya paridad de religión, de fe y de piedad...; 2." avenencia de 
carácter...; 3.° igualdad de condicion...; i." afecto reciproco...; o.0 

resolución de participar ambos de las alegrías de la vida, y de sufrir 
mutuamente las adversidades...; 0." paz y concordia en el seno de 
la familia.... Si los esposos desean disfrutar de los bienes de que 
acabamos de hablar, es menester que oren y sirvan A Dios 

DobereMoto, L a esposa debe honrar, respetar, amar a su marido, serle fiel, su-
T S S « . d . - r r ¡ r sus defectos y asistirle. 
i» «pon. |.»La honra v el respelo-que una ninjer debe a su marido, consisto 

en no hablar nunca de él, y en no ablarie más que en términos respe-
tuosos que indiquen la estimación en que tiene á su persona. Todas 
las santas mujeres de que nos habla la Escritura, han observado la 
misma regla de conducta. Siempre que Sara hablaba á Abrahan, le 
llamaba señor. (Cent. XY1II. ¡i). Rebecca daba el mismo titulo á 
Isaac, Etique miraba en su esposo la majestad do Dios, y creía que 
la honra que le tributaba redundaba en honra propia. Ana, madre 
del profeta Samuel, y la madre del jéveu Tobías se distinguieron 
también por el respeto profesado á sus maridos. 

2.' lina mujer debe profesar A su esposo un amor constante é in-
divisible, es decir, un amor puesto bajo la égida conyugal, un amor 
espiritual y santo. Debe inclinar á su marido á la piedad, áun más 
con sus ejemplos que con las palabras de dulzura, que no debe esca-
sear en ocasiones propicias. Lejos de limitarse á lo usual y sensible, 
el amor de una mujer debe tener por principal objeto la salvación 
de su objeto. Nada es tan eficaz y poderoso para un marido, como 
la voz de una esposa virtuosa, si esta tiene tacto y prudencia 

3." La mujer debe ser sumisa á su esposo en todo lo que es con-
forme al Señor, como la Iglesia es sumisa á Jesucristo. El mismo 
Dios es quien ha sujetado la mujer al hombre, como en castigo ilo 
su desobediencia. Pero, si un marido exigiese de su esposa algo con-
trario á la ley de Dios, al pudor, á sus sagrados deberes, no debe 
ésta obedecerle; porque, obedeciéndole, desobedecerla á la religión, 
á la virtud y á su conciencia 

Tocante á las cosas indiferentes, en que no eslé interesada la re-
ligión V que no sean contrarios á la sana razón, una mujer debe 
ceder á los voluntades de su marido. Conviene que la mujer sepa 
conservar la calma y la tranquilidad de espiritu necesarias para la 
piedad y el servicio de Dios, cuidando de no dar mal ejemplo á los 
íi¡jos ni á los criados. Hasta eti las circunstancias en que el marido 
no tenga razón, la mujer debe revestirse de nn lino extraordinario, 
principalmente delante de hijos ó criados 

Por no observar muchas mujeres las reglas dictadas por la cari-
dad, faltan al deber esencial que les impone la religión de sufrir á 
su marido Sun cuando reciban sin motivo malos tratamientos. En 
estas circunstancias desagradables, su obediencia sería tanto más prc-
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ciosa á los ojos de Dios; porque, no siendo humana, sólo se fundaría 
en la caridad cristiana. Pero muchas provocan los juramentos, las 
blasfemias, la ira, las amenazas, las brutalidades, los escándalos y 
los desordenes, que, según la expresión (le S. Jerónimo, convierten 
ciertos matrimonios tristes y malditos en una anticipada y verdade-
ra imagen del infierno. (Epüt.). 

i." .No hay necesidad de recordar que las mujeres deben guardar 
inviolablemente la fidelidad jurada á sus maridos al pié de los alta-
res. Todo el que tenga la menor idea de los principios del cristia-
nismo, ó quiera siemplemente dar oiilosá la razón, no podrá engañarse 
sobre los desórdenes de que han oido con horror, más que ciertos 
pretendidos cristianos, no sóio los paganos, sino basta las naciones 
más bárbaras 

3." Deben sufrir con paciencia y resignación las debilidades, las 
enfermedades y los defectos que puedan tener sus esposos 

ti.0 Deben á sus maridos las asistencia: asistencia corporal, y asis-
tencia espiritual 

La Escritura nos dice que los padres de Sara la exhortaron á que 
honrase á su suegro y á su suegra, amase á su esposo, educase á su fa-
milia y dirigiese su casa, manifestándose en todo irreprensible: }¡o-
nmteseam ¡morare soceros, diligere maritum.regere fam'diam,gu-
Itsrnare domum, etseipsam ¡rreprehcnsibilem exbibere. (Tob. X. 13). 

uáles son los deberes de los maridos? Dataras del 
Deben amar á sus mujeres, serles fieles, mantenerlas, sufrirlas y cs:,gso 

asistirlas. 
Nada es más justo y legítimo que, un marido ame á su esposa. Es un 

deber recíproco. Pero ¿es eslo bastante? .No. Para ser cristiano y 
agradar á Dios, este amor debe referirse á Dios, lomando los carac-
teres del que Jesucristo profosa á su Iglesia, como dice S. Pablo. El 
fin de la alianza que un esposo celebra con su mujer, debe ser el 
de santificaras con ella y contribuir en lo posible á su salvación.... 

El marido debe acordarse de- que es jefe de la esposa, como Jesu-
cristo lo es de la Iglesia, y siempre en el mismo espíritu. La mujer 
no ha sido formada de la cabeza del hombre, como si hubiese debí-
do dominar: tampoco ha sido formada de sus piés, como si hu-
biese debido ser sn esclava; sino que fué formada de su costado, 
para indicarnos que hade ser se. compañera, según nos dice Dios en 
el Génesis. El marido no puede ser mi déspota, ni puede maltratar 
brutalmente á su mujer, aunque baya cometido grandes fallas; ni 
puede tampoco, someterla á sus pasiones y á sus caprichos. Obrar 
asi, no seria obrar como cristiano ni como representante de Jesu-
cristo en su familia. El esposo debe considerar á la mujer como 
hueso de sus huesos y carne de sus carnes 

Un marido debe comunicar sus negocios ásu mujer con franqueza 
y buena amistad para obrar do acuerdo. Es menester que cada 
cual ceda algo de sus derechos en bien de la paz doméstica 
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tos demás deberes de los maridos son ¡goal« á los de las mu-

jeres. Deben á sus esposas fidelidad reciproca, y deben sufrirlas y 
asistirlas en sus necesidades temporales y espirilualtó 

Ei matrimonio Heconkmos lo que dice el ApÒsto! Se tas i 1 mes en su primera epís-
ívífnSSyt's" tolaáij<® Corinlios: Es bueno queel hombre no secase. ¿Estás ligu-
la sajelo n'tnu- ¿ u f, mujer? -No bosques .soltura, ¿Estás libre de mujer? No busques 
chís males. m a j e r _ vj.1Sj s ¡ tomases mujer, no pecaste; y si la virgen so casase, 

no pecó; pero los la les quebranto tendrán "de la carne: mas yo os 
perdono. Lo que digo, es que el tiempo es corto, hermanos; lo que 
resta, es que los que tienen mujeres sean como si no las tuviesen. 
Quiero que viváis sin inquietud. El que está sin mujer, está cuida-
doso de las cosas que son del Señor, cómo hade agradará Dios. E l 
que está con mujer, eslá afanado en las cosas del mundo, cómo ha 
de dar gusto á su mujer, y anda dividido. V la mujer soltera y la 
virgen piensa en las cosas del Señor, para ser santa de cuerpo y 
alma. Mas la que es casada, piensa en las cosas que son del mundo, 
y cómo agradar al marido. £1 que casa su virgen hace bien, y el 
que no la casa hace mejor. (VII). 

Quisiera que todos vosotros fuerais talos como yo mismo (célibes); 
mas cada uno tiene de Dios su propio dón, el uno de una manera, y 
el otro de otra. Digo también á los solteros v á las viudas: que les 
es bueno si permanecen asi, como también yo. (I. Cor. I II. 7-8). 

El matrimonio, dice S. Basilio, abre nn taller de dolores. (Coaslit. 
ilo nasi. . f . II). 

El Apóstol llama tribulaciones de la carlie las pruebas inherentes 
el matrimonio, á la paternidad y á la familia. Las compara con los 
vanos placeres con que se alimenta la imaginación de los impru-
dentes y de los ciegos; porque los cuidados, los enojos, los apuros, 
las penas, las enfermedades, los peligros y la responsabilidad que 
lleva consigo el matrimonio; son mucho más grandes que los goces 
que proporciona. 

Hay tres estados en la Iglesia, dice S. Alitano, obispo de Sajo-
nes: la virginidad, el celibato y el matrimonio. Su diferencia es 
notable: la virginidad es-oro, el celibato plata, y el matrimonio hier-
ro. La virginidad es riqueza, el celibato bienestar, y el matrimonio 
pobreza. La virginidad es paz, el celibato libertad, y el matrimo-
nio esclavitud. La virginidad es sol, el celibato antorcha, y el ma-
trimonio tinieblas. La virginidad es una reina, el relibalo un due-
ño, y el matrimonio un Sirviente, (liibt. Patr., I. III.— De laúd. 
Yirtf., c. IX). 

Cásense sin embargo los que no pueden guardar continencia, dice 
S. Pablo; porque más vale casarse que sucumbir á la tentación. ( I . 
Cor. I I I . y). Mas vale que una jóven que no puede guardar conti -
nencia, óno quiere, se case con un hombre, que con el diablo, dice S. 
Jerónimo: .Idolescntulq, qua-, si non pottsi ronihurr. tvl non mil, 
maritum puiiñ.s accipiul, giiáiií dial/olum, (Contra Jovin., lili. IV). 
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Las bodas, dice el mismo padre, pueblan la Iierra, y la virginidad 

el Cielo: Nupibt terram repten!, cirijinitas parailissum. (Do Virg.). 
El matrimonio es estado digno de honra, que liene sus alogrías 

cuando los esposos son temerosos de Dios y eslán unidos; es un 
inllera« cuando sucedo lo contrario. Si la esposa es caprichosa y 
mala, sólo trae guerra, se presenta como una fiera, y su lengua es 
una afilada espada. Cosa es triste y deplorable que la que debe ser 
un auxilio sea 1111 enemigo, contra el que sólo puede emplearse la 
paciencia 

La mujer querellosa, dicen los Proverbios, se parece á un mal 
techo que en un dia l'rio deja pasar la lluvia. Querer apaciguarla, 
es querer detener con la mano el Ímpetu del viento: Tecla perstil-
lantia in di', frigoris el litigioso mnlier comparan tur; qui reliaet 
eam, quasi qui iientum lineal. (XXVI l . 13-16), 
_ ¡La peor de todas las desgracias es una mujer mala! exclama san 

Crisósloino. Difícil es domar á los dragones, y temibles y funestos 
son los áspides; pero una mujer perversa «s más temible é intrata-
ble que las mismas fieras. Una mujer mala nunca se apacigua. Si 
la tratan con dureza, se enfurece, y si la halagan, se enorgullece. 
Más l'acil es fundir el hierro que corregir á una mujer viciosa; el 
que está casado con una mujer sin pudor y sin virtud, debe com-
prender que ha recibido la pena que merecian sus pecados. So hay 
roóosiruo que pueda compararse á una mala mujer. ¿Qué animal t i 
más feroz que el león? Ninguno, si no es una mujer mala. ¿Qué 
serpiente es más cruel que el dragón? Xinguno, si no es una mu-
jer perversa ( I ) . 

Su esposo es el más desgraciado de los hombres Sólo un re-
curso le queda: la paciencia; la paciencia que ha de hacerle con-
seguir el Cielo V lo mismo decimos respecto de 1.1 mujer vii luosa 
casada con un hombre corrompido, colérico, dado á la embriaguez 
y libertino; si se reviste de resignación en medio del Infierno en 
que ella vive, debe esperar de Dios una brillante y hermosa co-
rona 

Peí o no hay palabras para expresar los dolores que nacen de un 
matrimonio satánico y maldito en que ambos esposos están llenos 
de malas cualidades, \ ninguno do ellos tie.no dulzura, ni pacien-
cia, ni religión ni castidad 

H a y esposos, dice la Sabiduría, que no respetan ya la vida que 11a- EI moirimonio 
ce del matrimonio, ni las castas nupcias, matándose espiritiiahnenle, os PR"R'M»'I°-
y ultrajándose unos á otros con el crimen: Negus citam, ñeque 
nuplias mandas jam custodiunt. (X IV. 2i ) . 

i l | ¡Oh malulo, (¡novis molo pejus, jnulieretft improbain! Asncri snnt ilracones; asi.i-
oes maleante; sen uiul.iei-is asi>eritosaeurliior linaio fcroruni. ImprnJin miiiieivauinquani 
iiinesttetoetíi: si ilutáis tractetup, fiir.l; si blon.iius, tollitnr, et ,l„Ui est. I OITUIU coouére 
quilín muiiei'o!!! iMstienre fneilins. Qui httbet ukoieui milioni, suonili! su oeccaturum 
i.ilei-ceiliiio.'ieoni.'i-soiiiL ili snt Nullo u ::: u i ' l , 1,,-llua est . i|u:e cuín mullere Inii.isjlu, eon-
leratur. jQuei leona ínter Cüolioiioles ferocíusí Níliil lilla n» miilier improba. ¡Huid Cru-
oolius ilracúne ínter serpentini Siisi .pia:;; mnlier iiuorolia. H m d l . • 
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Todo está confundido en ciertos hombres: la sangre, el asesinato, 

el robo, la cobardía, la corrupción, la infidelidad, el olvido de 
Dios, la ingratitud, la profanación de las almas, el aborto, el des-
orden y las disoluciones del adulterio y de la impureza. (Sap. 
XIV. 25-26). 

¿Dónde están los hijos que Dios destinaba á ver la luz del dia? 
¡Qné crimen arrojar á la nada séres llamados á la vida cternal 

cn»tiS:,sresiir- |,0s hijos de los adúlteros, dice la Sabiduría, serán desgraciados, y 
SotmínMmT destruida será la raza del lecho inicuo: Ab iaiquo ihoro semen exler-
trimojúo. rniaabilur. ( I I I . 16). 

Olían, dice el Génesis, ponia obstáculos al cumplimiento de la vo-
luntad de Dios; por cura razón le castigó Dios con la muerte, pues 
cometía una acción detestable: Idcireo p-rc.ii.ssii eum Uominus, qnod 
rem deli-stabilera facera. (XXXVI l l . 0-10). Tal crimen viola la ley 
natural y la santidad del matrimonio; es comparado por el mismo 
Dios al homicidio, y la Escritura lo llama detestable 

La Sagrada Escritura nos da también un admirable ejemplo en los 
maridos de la casta Sara. El ángel dijo ai hijo de Tobías: Aqui hay 
un hombre llamado Raquel, pariente tuyo, de tu tribu; y ese tiene 
una hija llamada Sara, y 110 tiene otro varón ni otra hembra, sino 
ella, perteneciéndote toda sil hacienda, si la tomas por mujer. To-
bías lo respondió: lie oido que le han dado Siete maridos, y que lian 
muerto; y áen lie oido que un demonio los mató. Temo, pues, que 
me acaezca á mi también lo mismo. Entónces el ángel Rafael le di-
jo: Oyeme; y te mostraré quiénes son aquellos contra los que puede 
prevalecer el demonio. Aquellos que abrazan el matrimonio de ma-
nera que echan á Dios do sí y de su mente, y se entregan á su pa-
sión, como el caballo y el mulo, que np tienen entendimiento; sobre 
los tales tiene potestad el demonio. (Tob. VI. ! 1-17). 

En el pueblo judío, el adúltero era primero arrojado á una ho-
guera; v luego, en tiempo de Moisés, era apedreado. (Levit. 
XX, 10). 

Los Egipcios imponían hasta mil azotes á los adúlteros, v á las 
mujeres que cometían tal crimen se les cortaba la nariz para que 
su deshonra fuese siempre pública. (Diod., fíibl. Inst.). 

Los Arabes, los Partos y otras naciones cortaban la cabeza á los 
adúlteros. Ilbitl.). 

El rey Tenedio promulgó una ley que ordenaba corlar por la 
mitad el cuerpo de los adúlteros, condenando á este suplicio á su 
propio hijo. (Maxim. Oral.). 

En su íibro IX de las Leyes. Platón establece la pena de muerte 
contra los fornicadores, y permite que se mate impunemente al 
adúltero. 

S0I011 permitía también malar á todo el que fitese cogido en 
flagrante delito de adulterio. (Piulare.). 

Julio César, Augusto, Tiberio, Domiciano, Severo y Aurelio de-
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cretaron grandes castigos contra los adúlteros. Aurelio hacia alar los 
pies de estos culpables á dos ramas encorvadas á la viva fuerza, 
dejándolas luego recobrar su natural posicion ds suerte que despe-
dazasen á los criminales. (C. .Elian., lar. kisl, lili. X. c. VI). 

Opelio Macrino, sucesor de Caracalla, hacia quemar vivos á los 
adúlteros (Ale:r.). 

Los Sajones, cuando eran aún paganos, obligaban á la mujer 
adúltera á que se ahorcase, y arrojaban á su cómplieeá una ho-
guera. (S. Boilif., Epist.). 

El mismo Mahoma mandó castigar al adúltero con cien palos. 
Los Sármatas, según manifiesta Ósoiio, mataban á las mujeres 

adúlteras, ó las vendían como esclavas. 



Nocosi.i»'!.dota ígE'on más ocupaciones (pie tenga, una persona consagrará A 
moditown. | ) ¡ o s „ „ , y w o m ¡ | ¡ r nunca su meditación. Así evitará la tibieza, y 

.renovará su fervor foro iodo el mando debe meditar J reflexio-
nar. Los negocios temporales no se evacúan á la ligera; la salva-
ción y sus importantes negocios exigen rigurosamente que nos ocu-
pemos de ellos:.'... 

En vuestra presencia, Señor, repasaré con el pensamiento todos 
mis años en la amargura de mi alma, dice el rey Ezeqnías: /ÍÍCO-
giiabo tibi omites amws meas i a amariindine aninue tu- ve. (ísai. 
X X X V I I I . lo) . Esta dehe ser nuestro modelo. 

¿Me preguntáis lo que habéis de hacer para ser verdaderamente 
piadoso? escribía S. Bsrnaido al papa Eugenio. Entregaos á la 
meditación: ¿Quid sil pielaiis, qawrie? Vacare consideralioni. (Lili. 
Consid.). 

Si 110 procuramos meditar, dice S. Buenaventura, toda nuestra 
piedad será árida, imperfecta, y estará á punto de desaparecer: 
Sine isto stu-dio ornáis nos/ra rélig'io árida esl. imperfecto, el ad 
ruinain prompiior. (Speculi). 

Así como el cuerpo vivé'con alimentos materiales, dice S. Agus-
tín, el alma debe alimentarse con las divinas enseñanzas, la me-
ditación y la oracion: Sicul ex carnatibus eteis otilar caro, ila. ex 
dkinis eloquiis el ordlioni-bits interior homo nulrüur el pasciinr. 
(De Civil.). 

La oracion es para el alma lo quo el agua es para el pez, dice 
S. Crisóstomo: Orationem id esse anima, traed piséis esl anua. 
( In Psal.). 

El que abandona la meditación. dice Santa Teresa, no necesita 
del demonio para ir al infierno; baja solo, (la Medit,). 

He sido herido como la yerba segada, dice el Iteal Profeta, y mí 
corazón se ha secado, porque me be olvidado (le lomar mi alimen-
to (es decir, de meditar): l'ercussns saín al fmium, el aruil cor 
meum., gilia nbliius SUMÍ cometiere panera mmnl. (Cf. i ) . 

Toda la tierra está llena de desolación, dice Jeremías, porque 
nadie se reconcentra en su corazón: Desulaiione desoíala esl om-
itís ierra, guia nidias esl qai recogilel eorde. (X I I . I I). 

Las órdenes que te doy, has do ponerlas en lu corazon, dijo el 
Señor al pueblo do Israel, y Ivas de meditarlas sentado en tu casa, 
y andando por los caminos, y antes de dormir, y al levantarte. V 
debes atarlas como un signo eií lu mano, v colgarlas ante tu vista. 

' (V'ni. VI. 6-8). 

HFIOITACION. 

.Jesucristo, dice S. Lúeas, se retiraba á las montañas para orar, y ueh>mH>» 
pisaba la noche entera meditando: lirai pernaetans in oralione Si.tóyiosSaíi-
Dei, (VI. 12). Los treinta años de la vida oculta ó interior de Je- ,os-
sucristo fueron consagrados á la meditación 

Señor, dice el Salmista, me he acordado de los antiguos dias, 
y he meditado sobre todas tus obras: Memor fui dierum antigao-
•rum: medí la lus sum in omnibus operibus luis. (CXLI I . 5). He pen-
sado en los antiguos dias, y lio trasladado mi espíritu á los años 
eternos: Cogitaci dies antiguos, el- anuos atemos in mente liabui. 
(Psal. I.XXVII. o). Vuestra ley, Señor, es objeto-de mi meditación, 
añade aquel Santo liey: Lex tua meditado mea esl. (Psal. CX VIH ). 

La mayor liarle de la gente del mundo mira l.i meditación como 
una práctica de supererogación; pero los Santos de todos los siglos 
han creído otra cosa, pues la han considerado de una utilidad in-
mensa, v como una obligación indispensable para salvarse. 

San Antonio se levantaba & las doce de la noche, y oraba de ro-
dillas con las-roanos alzadas al Cielo, y meditaba basta la salida del 
sol, y muchas veces basta las tres de la tarde. (Cassian., Collai.). 

I n religioso del monasterio de S. Benito tomó la costumbre de 
salir al momento de la meditación. S. Benito se apercibió de ello; 
pero vió al mismo tiempo que un demonio tiraba del hábito del 
monje para arrastrarlo fuera de la iglesia. (Surius, in ejns rila). 

S.ui Juan el Silenciario estaba tan acostumbrado á la meditación, 
que no encontraba más que vacio y amargura en lodo lo demás, 
(l't't. l'alr.). 

Léase la vida de los Santos, y se verá cuánto se han entregado 
siempre todos líeles á la meditación. 

L a meditación de mi corazon estará siempre en vuestra presencia, H««M 
Señor, dice el Salmista: Medilalio mrdismei in conspeclu tuo sem- "°rull";"""'' 
per. (XVI I I , 15). Siempre tengo mi alma en mis manos, y vuestra 
ley no lia salido de mi recuerdo: Anima mea in manibus meis 
semper; el legem tuum non sum oblitns. (Psal. CXVII I . 109). 

Duermo, pero mi corazon vela, dice la Esposa (lelos Cantares: 
Ego dormid, et cor meum vigilal. (V. 2). 

i hos, Dios mió, exclama el lleal Profeta, os busco desde la aurora: Por in m»™-
Deus, Unis meus, ad te de luce vigilo, (1.XII. Î ) . Me he acordado d f t ' g * $ l | S Î £ 
vos en mi lecho, y meditaré vuestras maravillas á las primeras KM»« 4 r a ° -
horas de la mañana: M'nwr fui lui super slriitum meum; in ma- llüC'""' 
tulinis meditabor in le, (Psal. LXI I . 7). Desde la mañana nos ha-
béis colmado de. misericordias: fiepleti samas mane misericordia 
tua. (Psal. I .XXXIX. 14). Señor, desde la mañana prestaréis oído á 
mi voz, desde la mañana me presentaré ante vos, y veré: Domine, -
inane. exawUes comn mmm; mane adslabo lihi, ei videho. (I'sal. ». 
4-5). He dado, Señor, gritos hacia vos, y mí oracion os prevendrá 

Tosí, m.—39. 
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antes de la aurora: Ugo ad le, Domine, claman, et mane „ratio mea 
prme.met le. ( I .XXXVU. l i ). Me he auticipado, Señor, i la aurora, 
v he vuelto mis ojos i vos para meditar vuestras palabras: Pmyeae-
runtoculi mei ad te Macuto, ut me litarte eloquiatua. (Psal. CX M U . 
148). Levantad durante la noche vuestras manos hacia su_santua-
rio:'/» noctibas estollile manas asirás in sancta. (CXXXI I l . 2) . 

El reposo do la noche trae el silencio, dice S. Bernardo, v en-
tonces se levanta la oracion más libro y pura: ¡íocmruut sopor 
iiulucil silentium; tune plañe Ulterior eát, pu-riorque orati«. (Lib, 
(ion-id.). . 

El que desde por la mañana se despierto para volverse hacia 
Dios, sabiduría increada, no tendrá que cansarse, pues lo hallara 
seulado en el umbral de su paella, dice la Escritura. (Sap. 17.15) 
Por esto Santa Magdalena, que hié al sepulcro áutes de la aurora, 
mereció ver la primera, y ánles que los Apóstoles, á Jesucristo re-
sucitado 

Cuando lodo descansaba en silencio, dice la Sabiduría, J la no-
che estaba en mitad de su carrera, vuestra palabra omnipotente, 
Señor, vino del Cielo, mansión do vuestra gloria: Cuín quistum 
silenlium collimerei omnia, et. ñor in suo cursa medium iter ba-
llerei, omnipotens senno tuus de Calo é regaliiius seiìlms prosili -
vii, (XVI I I . U-15). 

Los que piensan en mi por la mañana, me encontrarán, dice 
el Señor en los Proverbios: Qui mane vigilan! a4 me, inveni'.nl 
me. (V i l i . I " ) . 

Desde la mañana, dice el Salmista, exterminaba todos los impíos: 
In matutino inlerficieham omites peccatimi terra (c, 8). Es decir, 
desde la mañana ahuyentaba con mi maldición ai demonio y las 
concupiscencias... La victoria de que nos habla la Escritura (Judit. 
\ l l . ) , concedida á Gedeon y á sus soldados durante la noche, es 
una palpable ligara de esta verdad. 

Hemos de meditar cada dia, pero principalmente por la maña-
na. En efecto: I l a s primicias del dia deben consagrarse á Dios... 
2." Conviene que todos los actos del dia saquen su principio de 
Dios, \ que sean dirigidos á un fin bueno y santo. Si principiáis 
con la oración el trabajo del dia, dire S. Eíren, y, al salir de vues-
tra cama, sacais de la oracion el principio de vuestra? primeras ac-
ciones, el pecado no hallará cabida en vuestra alma: Si oraíio/iem 
apiri pnnnisseris. el sittgens r lectn, primarum moluum Utornm 
initia ab orditone dux'ris, aditas peccato iti animata non patebil... 
(Semi. I I I ) . Los ángeles alaban á Dios desde por Ta mañana; y 
lo mismo hacen el sol. las aves, les insectos y (odas jas maluras", 
¿Qué más juslo que imite tal conducía el hombre, rindiendo al le-
vantarse la aurora homenaje al Criador can oraciones, himnos y 
cánticos?,.. Vergüenza sería que. los rayos del sol nos hallasen dor-
midos, dice S, Ambrosio, i . " ¡.os Sanios y los buenos han consagra-
do siempre al Señor los primeros momentos después de levantarse. 
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ì l i i-orazon, dice el Beai Profeta, sé ha inflamado en mi pedio con 
la meditación, y despedirá fuego: Coiicalitil cor meum intra me, et 
in msdilaiióné mea txartcictt ignis. (XXXVI I I . i ) , 

Santo Tomás enseña que la vida de oracion y contemplación es 
superior á la vida activa; y dan prueba de ello ocho razones. La 1.a 

es que esta vida conviene á las necesidades de la inteligencia del 
houibrc, v á las relaciones que existen enlre "él v las cosas espiri-
tuales ó inteligibles: La í . " es que ptie.decontinuarse mas fácilmente 
que la vida activa. I. > es que proporciona más santos consuelos; 
por " ' ! como dice S. C.regofio, .Harta se turbaba. Muría estaba 
sentad.; á un delicioso !' "in: Martha lurbabaiur, .tíariaepulabatnr. 
( In Ezecb,. lib. I I ) . La i- * es que el hombre tiene más .aptitud para 
la vidi comlémpiatir,!. La §.;? es que la vida Coilllempl,diva tiene SUS 
atracti vos en sí niisiil t, mientras que la vida adii a busca fuera sus 
goces. La 6* "s que estriba en la tranquilidad y la paz. La 7." es 
que sólo se ocupa de las cosas divinas. La 8.' es que está más con-
forme coa el hombre, porque es una vida dé inteligencia. (S.p. g. 
un. 7). 

MiéjHi'as que los hombres de contemplación no se entregan á las 
obras exteriores de la vida activa, se hallan, por decirlo asi, bajo'-
usía deliciosa sombra, que no les permite sentir los ardores de las 
tentaciones. Descansando en el deseo de las cosas del Cielo, cuanto 
más apartados se hallan del amor del mundo, mayor paz disfrutan á 
la sombra de los divinos refrigerios, dice S. Gregorio ( i ) . 

Rada da tanta fuerza al alma como la meditación. 
I,a meditación purifica el alma, dice S. lì enlardo, y luego do-

mina los afectos, dirige los actos, corrige los excesos, forma las 
costumbres, ordena y puríliea la vida, dando lilialmente la ciencia 
tanto de las cosas divinas como de las humanas. Ella aclara lo con-
fuso, reprime los deseos violentos, renne lo diseminado, explora los 
recónditos pliegues del alma, busca la verdad, examina lo no proba-
ble., pone en claro lo falso, y lo pintado con apariencias engañosas^ 
Ella determina anticipadamente lo que heñios de hacer, y examina la 
conditela de la víspera, á fin de que no haya en rl alma nada in-
convenienle ó digno d'e corregirse. Ella, en IOS días prósperos, provee 
la adversidad, y en los (lias de prueba hace que el hombre sea su-
periora la desgracia. Sufrir la desgracia es obra déla fuerza, y pro-
veerla lo es de la prudencia (2). 

II. ljuj.il-. eonvcis-ntioms viri, iluiii A-I fflctei'iora opera ndiv-'O vitro non eternit. '!"•"-i in unii,ra -ni.:; -- incendia tahlationu'm sentire non possimi Ouiii attilli io erniosi! de -si-Iorio rel'iieseúii!. iJi'O loiieii.s onioti sua; eli i.niure ninnili, cò .¡oicliores mencia in o'iilira relrijgerii iio. il. (ili Menteru (luridCai consi lene.io; deinde refrit afTectiis, diriett actas, mii-ñ-it cxce.s-.sus, coulponit v iti ni liom-stm .'t >>!-•; in.-, t; posti-,•¡oo divlilarum pnritar el i"im,i-narum r-.-ntni s-aeuiioe-, li-ce est, - -.1 -liste'in. 1..-e. h'-in'.ia .-:i - sa eoilieit, sec'-.'la rio -lor. ver» vestìgi», v.-'isimii .i cxilmiiisL. lli-tu et r.ii-,i!;i espite,a. 11.'c i esl, ¡ine a,.-elidi' | o<-tlinnt, nel.-! recogitaÈilit oi'iil '<- niente residuiti ani ¡ue'On'ee-
lun>. uni cori-eell-eie escns. Il ,»•-est. ipiie ir. prò : adi-orsa prcesent.it, io n-iversis ipiósi lui, sentii, qodruiii .iltei-inn Ìi.rtilii,li:iis alternili ¿lildentin... l-IU-1. Ue Con:.,., 
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Bellas lecciones sobre la excelencia ile la meditación nos dan Sla. 
Teresa v otros muchos Santos. 

m i 

Uiversos g,,. Kil padre Alvarez establece quince grados en la meditación 6 contem-
mélli placion. El I." es la intuición do la verdad...; el el retiro de las 

fuerzas en el interior del alma...; el 3." el silencio espiritual...; el 
í . ° la quietud...; el 3." la unión con Dios..,; el l>.° la audición del 
lenguaje de Dios...; el 7." el sueño espiritual...; el 8." el éxtasis...; 
el 9.° el arrebato...; el I0.u la aparición corporal de Jesucristo y de 
los Santos...; el 11." la aparición en espíritu de Jesucristo y de los 
Santos...; el 12.° la visión intelectual de Dios...; el 13." la visión 
de Dios acompañada de cierta oscuridad...; el l i . ° la manifestación 
de Diosa un grado admirable...; el 13.° la visión clara o intuitiva 
de Dios, que, según S. Agustín y otros Doctores, fué concedida á 
S. Pablo, cuando fué arrebatado al tercer cielo. (Ue Medil,). 

He, y iros cío- Hay tres clases principales de oración; I." La oración purgativa, 
5?orS:'iP ' ' lM c o n 'a cual recordamos nuestros pecados, los lloramos, nos arrepen-

timos y corregimos.,... 
2.° La oración iluminalim, con la cnal nos aplicamos ¡i compren-

der lo que es virtud, su hermosura, su excelencia v necesidad 
3." La oracion unitua, con la cual nos unimos estrechamente á 

Dios en amor y fidelidad. 
Para llegar Á la oracion unitiva hemos de pasar por las otras 

dos 
Las dos primeras son indispensables; la tercera, que depende en-

teramente de la voluntad de Dios, ño es necesaria 

i.o que inmos Para meditar bien es menester emplearlas tres facultades del alma; 
mod'itmO>¡eo?m , a memoria para recordar perfectamente el asunto que nos propone-

mos..., la inteligencia para profundizarlo..., y finalmente la vo-
luntad para practicar los deberes ú obligaciones que de él se 
derivan 

M E N T I R A . 

S^ J j jus vale el ladrón que el mentiroso, dice la Sagrada Escritura; 
pero ambos tendrán la perdición por herencia: l'olior fur, quam oprimió. 
amduitas rin mendacis; perdiliunsm aatem ambo hweditabunt. 
(Eceli. XX. 27). 

Obsérvese que la Escritura compara la mentira con el robo, ya 
porque esos dos vicios van ordinariamente unidos, ya porque la 
mentira es una especie de robo, pues roba A los hombres la ver-
dad, y muchas veces la reputación, la paz, la fortuna, y aun la 
vida. 

La mentira y el robo son dos vicios ignominiosos é infames 
El mentiroso es peor que el ladrón; porque éste no roba más quo 

la hacienda, y aquél quita la reputación El ladrón roba muchas 
veces por hambre, y el mentiroso disfraza la verdad por petulan-
cia y desvergüenza La mentira da nacimiento á disputas, guer-
ras y asesinatos, lo que no hace el robo El robo puede ser más 
culpable que la mentira; pero el hábito de mentir es peor que el 
robo: pues aquel hábito engendra mayores pecados. Nada está 
seguro en manos del mentiroso, ni la fortuna, ni el honor, ni la 
anrislad, ni ninguna otra cosa 

La vida do los mentirosos, dice la Escritura, es una vida sin 
gloria, y la confusion les acompaña siempre: J f o m hominum men-
daciam sine honore; et eonfusio illorum eam ipsis sine in'.ermis-
sioin. (Eceli. XX. 28). 

Los indios, según cuenta Diodoro, imponían eterno silencio al 
que había mentido tres veces. Jenofonte cuenta casi lo mismo de 
los Persas, (ha Latriias). 

El grande oprobio del hombre es la mentira, añade el Espíritu 
Sanio, y la mentira estará continuamente en boca de los hombres 
sin disciplina: Opprobrium neqaam in Iwmíne m?ndacium. et m 
ore iiulisciplinatorvm assidue eril. (Eceli. XX. 26). Es un grandí-
simo oprobio la mentira; y sin embargo los hombres sin disciplina, 
sin educación cristiana, la tienen con frecuencia en los labios, por-
quo no la consideran como una vergüenza y un pecado, sino como 
cosa de poca importancia. 

K l testigo falso es un mentiroso, el calumniador lo es también. Desór.ienes 
¿Cuántos desórdenes y estragos no producen estos dos crímenes? 5gg1g2taoí 'a 

l . ° E I mentiroso miente fácilmente...; 2." miente con frecuen-
cia,.,; 3.° tiene el corazon lleno de astucia y de falsedad...; 
miente con audacia y obstinación...; 3.° está'entregado á la vani-
dad: nadie es tan vano como el mentiroso 
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Habéis comido la finta de la mentira, dice el profeta Oseas: f,V 

medistis (ruganmendiuü. (X. 13). Este fruto es la decepción. Hijos 
da los hombres, exclama el Salmista, ¿por qué amáis la vani-
dad y buscáis la mentira! F í f i i bominum, ¿al quid diligitis cani-
tiU-m, el quieritis mendacium' (IV. 3). 

Dios es la verdad eterna, y detesta la mentira. Dios aborrece al 
hombre que engaña, dice el íleal l'rofela: I i r u m dolosnm abomi-
nubiinr Dolhinus. (V. ?). 

l a verdad no está eu su boca, añade el mismo Profeta; y su co-
razou esiá lleno de vanidad. Su garganta es un sepulcro abierto, y 
sa lengua un instrumento de engaño: Qvoniam non est in ore eo-
rum rerilas: cor eorum vanumest. Srfriifc/inim paleas est guttur 
eorum, linguis sais dolose agebanl. (VI. 10-11). 

La n » . «i» j'.i demonio es un infamo impostor. Sa engañó á si mismo creyén-
11« ilel '-Guio- , . • • i ii i . i * . j - i 

ni i. y el i.ien- dosc lo que no era, seducido por su orgullo til introdujo la men-
sSíuís""" * tira Bn la tierra, y desde Adán su orupacion continua es y será el 

mentir Todas las pasiones que vieiieu del demonio, no son más 
que mentira Asi como Dios Padre engendra á su Hijo, que es la 
verdad, dice S. Aguslin; el demonio, caido del Cielo, engendra la 
mentira, quaes hija suya. Quizás ere.- mentiroso porque mientes,oh 
hombre; pi ro no eres padre de la mentira. Ea mentira que emites, 
la has recibido del demonio, creyendo en lo que te ha sugerido (1). 

Santo Tomás compara la mentira á una moneda falsa desprecia-
da por lodo el mundo. (Opuse, de lirudií. pnricip.) 

Sin Basilio dice que la mentira es el fruto de Satanás. (liegali 
bretior., q. 76). V san Cesáreo dice que todos los mentirosos están 
siempre con el maligno espíritu á tenor de aquellas palabras do la 
Escritura: Poniereis, Señor, á todos los que profieren mentiras: 
Omnis mendaz sine maligno spiritu esse non patesi: Scriplura les-
lis esl: Perdis omites qui loquuniur mendacium. (Homil. in Psal.). 

Hay tres verdades: la verdad intelectual, la de las palabras, y la 
tira. v " ' de las obras. La verdad intelectual, existe cuando el conocimiento 

del espíritu está conforme con su objeto, es decir cuando el espíritu 
conoce las cosas tal como son. La verdad de las palabras existe 
cuando se conforman con el conocimiento de! espíritu. La verdad do 
las obras existe cuando se conforman con la recta razón, el deber y 
la ley. 

X por oposición se distinguen lambien tres especies de mentira: 
la mentira intelectual, la de las palabras, y la de las obras. La 
mentira intelectual exisle cuando, juguete el espíritu del error, no 
tiene uu conocimiento igual á su objeto, es decir, cuando juzga las 
cosas diferentes délo que son. La mentira de las palabras existe 

i l l Qaeiati'lo Onns Patee gennit Filíele, Veritftteio:sie diali-jlus lapsa- ¡'ene:! <|uasi 
liliimi niea.lnei'.ni, Xnra v.rte tu inea'la\ es. qn .1 ineailaeiaai loipisiis; -e.l lien e s pu-
tar aicaillleii. Nata, ailail ilicis. nteoSeeiaill. e lliabolo ¡loeenisti. el illi rrcli-le-1: /Je 
mee. Beóf. 
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cuando los labios dicen lo que no eslá en el espíritu. Y finalmente 
hay mentira de obras, cuando el. hombre, al obrar, se aparta du la 
recia razón, da su deber y de-la lev..... 

Hay también mentira festiva, mentira oficiosa v mentira perni-
ciosa.'.... La más grave es la mentira perniciosa Todos estamos 
obligados en conciencia á reparar los daños que causa 

Terminante es el 8/ mandamiento de la ley Dios. 

R I verdadero cristiano se acuerda del precepto do) Señor: No adini- ici omUm» 
lirás la voz de la mentira: iXan suscipies vocem mendacü, (Exod. m M ° -
XX I I I . i ) . 

Huirás de la mentira:- Mendacinm fugies. (XX I I I . 7), 
El testigo que quiere ser fiel, no míenle, dicen los Proverbios: 

Testis fidelis non msatitur. (XIV. 5). El hombre virtuoso teme á 
Dios, respeta su ley, y detesta la mentira 
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Los buenos no «Ü iS ¿BE» oído que viene el Anteeristo, dice el apóstol S. Juan; 
I,™',i'" f'so- ' ) e r o ( ' e S ( ' e "' '«ra hay varios anlecrislos. Han salido de en medio 
¿«¡míenlos lie nosotros, pero rio oran de los nuestros; porque, si hubiesen si-
con ios malos. |os nuestros, hubieran permanecido con nosotros; pero eslo 

ha sucedido para que se evidenciara que no eran de los nneslros ( I ) . 
I.a amargura, dice S. Cipriano, no puede unirse á i i dulzura, las 

tinieblas á la luz. la lluvia al buen tiempo, la guerra á la paz, la 
esterilidad A la fecundidad, la aridez al agua, ni la tempestad ¡i la 
calma. (Lili. I. Epist. VIII). Los malos no pueden unirse tampoco 
á los buenos. Los buenos y los malos forman dos ejércitos; el uno 
es el ejército del infierno, y el otro el ejército de Dios. Esta sepa-
ración se hizo en el principio con los ángeles 

• i'orijuésaraez- Hin el cuerpo de Jesucristo, que es la iglesia, dice S. Agustín, los 
eSosbuen'ost , B i l '0 S s e encuentran mezclados con los bnenos, así como los malos 

humores lo están en el cuerpo del hombre; y cuando el cuerpo los 
rechaza, su salud es buena, y nada pierde de lo suyo. De la misma 
manera, cuando los malos se scpáian del cuerpo de Jesucristo, se 
conoce cuál es la verdadera Iglesia, y quiénes son los buenos! I 
cuando vomita á los malos, arrojándolos de su seno, la Iglesia dice: 
Estos han salido de mi, pero no eran de los míos. (Serm. I.XXVIII). 

Motivos por los N o creáis, dice S. Agustín, que inmotivadamente se hallen los malos 
Sl ' i feSfo'a c " m u l u l u ' y no saque Dios algún bien de ellos: lodo malo vive, 
malos. ó para llegar á corregirse, 6 |tara servir de prueba á los buenos (2). 

Siendo Dios la misma bondad, añade S. Agustín, no permitiría 
el mal si no fuese omnipotente para convertirlo eu bien: A'« sine-
ret bonus fteri míe, nisi omnipotens el de malo lacere pnssel ¿ene. 
(Enchirid., c- C). 

Sólo el poder divino, dice Boecio, sólo el poder divino puede 
convertir los males en bienes, y sirviéndose de ellos de un modo 
oportuno, hacerlos contribuir á un buen resultado: Sola est. divina 
vis. cui mala /¡noque lana sinl; cum eis compe.tenter alendo, alicu-
jus boni ilicit e.ff/cluiu. (De Cousolat., lib. IV). 

Dios permite el pecado y la caída de Adaii. Sin el poder ni la 
bondad del Criador, todo lo bahía perdido el hombre; pero, haciendo 

t i ! Audistis <¡uia A i i t i e h r í s t u s veai t ; e l nnne ontiehristi mnll í focti sunt Ex noliis 
prodiernnl , sed non c r a n l px noliis; mito, si íiiissent ex no'ois. permansissent nt.ij.n- ü o -
liiseiini; sed til manilos!; s i n l quoninm non s a n t o m a e s ex noliis. 1. I I . IS - l ' t 

12i N-iii pate t is - -lis m a l o s esse m lio-.- lo lo, e l - • honi de lili- n-rere Dcum-
ornáis m a l a ; n n t i d e o vivit . u t .eorngal i i r ; mi l lili» vivit, nt per illum lionus « o r c e a l u r 
-S-" ->- L... A I h l . 
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Dios uso de aquellos dos divinos atributos, promete un Redentor 
que ha de reparar con exceso la injuria que el pecado había he-
cho á la Divinidad; y la desgracia viene á ser un manantial do 
dicha y de gloria. Por esto canta la Iglesia, al bendecir el cirio 
pascual:' ¡Oh felix culpa, gaos talan ac tanium meruit Itubere ñe-
demptorem! 

.Nunca lia habido, ni habrá piayor crimen que el de los judíos, que 
mataron á Jesucristo; pero aquel deicidio dió la salvación al uni -
verso, y fué el origen do una gloria infinita...... Los verdugos de 
los mártires han cometido crímenes atroces; pero Dios ha hecho 
que redundasen en gloria suya, sirviendo para sublime triuul'o y 
recompensa de los mártires. 

En la homilía XX I I I sobre los Húmeros, Orígenes demuestra que 
lodas las cosas están dispuestas de modo que nada, ni el mal tam-
poco, es Inútil para Dios. 

El bien lucha contra el mal, la vida contra la muerte, y el pe-
cador contra el justo, dice el Eclesiástico: Contra malum bonutn 
est, el contra morum cita; sic et contra viruta jnstuni peccator. 
( XXX I I I . 13). S. Agustín enseña que los animales dañinos son ven-
tajosos para el hombre, ya para castigarlo con justicia, ya para ejer-
citarlo de un modo saludable, para experimentarlo útilmente, ó para 
instruirlo sin que lo sepa: Lpsum, axil panaliter Uedutil, aut sa-
lubriterexercenl, aut. nlililer probant, aul iynoranter docent. (De 
Civil. Dei). Lo mismo podemos decir de los malos. 

El gran obispo de [lipona es del parecer de Orígenes, y enseña 
que el mal del pecado redunda en bien del hombre y del universo, 
ya porque la virtud comparada con el vicio tiene mayor brillo, ya 
porque el mal de la falla es el principio del castigo, que es un bien, 
ó ya porque este mal nelim al hombre á la penitencia v hace que 
Dios perdone.' (De Lib. Arb., lib. I I I , c. IX.—Os Cicü. Llei, lili. 
XXI0. 

Dios, dice el mismo S. Agustín, 110 hubiera creado, no digo á un 
sólo ángel, pero ni siquiera á un sólo hombre, previendo que había 
de ser malo y perverso, si no hubiese sabido de qué modo había 
de redundar aquella misma maldad en ventaja de los buenos, ha-
ciendo así que el órden de los siglos fuese un himno admirable di-
rigido á su Providencia ( I ) . 

La cruz en que fué clavado Amán fué en verdad un mal para él; 
pero fué la salvación de la vida de los Hebreos: tan cierto es que la 
Providencia de Dios es poderosa v eficaz. Por eslo pronunció S. 
Agustín bis siguientes y admirables palabras: Grandes son las obras 
del Señor, y responden á lodas sus voluntades; de tal manera que por 
una maravilla inefable, nada, ni áun lo que se hace contra la vo-
luntad de Dios, sucede fuera de esta voluntad; pues no sucedería si 

| l i Meque eniin Dees ulliim. non dieo aiineloriun, sed vt'l ii-iiiiiiinin creare! , quellt 
inntiim Tin o . 101 essüprícseissofí nisi pnritor nnsset , quitáis eos bonornm nsiliiis c o m n i o -
ilarot;atiiae n o ordlnein seeutúrUm,ta inuaam pulci ierr imum carmen, honostore t . Lili 11. 
Cioii.. c! X V I I I 

Toa. .tu,— 40. 
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él no lo permitiese. No (leja que los acontecimientos se produzcan 
á pesar suyo; se producen porque quiere ( I ) . 

En el libro do las Sentencias dice S. Agustín: La voluntad do 
Dios es causa primera y suprema de los movimientos ds todos los 
séres corpóreos y espirituales. En efecto: en la inmensa y universal 
república de todos tos séres creados, nada sucede de una manera 
visible y sensible que no haya sido decretado en el seno de la Corle 
invisible é inteligible del soberano dueño, y esto con arreglo á la 
inefable justicia de las recompensas y de los castigos, de las gracias 
v de las retribuciones. La razón inmutable, donde simultáneamente 
se halla fuera del tiempo lo que sucede en diversas épocas en el 
tiempo, conoce y dispono el órden de todas las cosas variables. Sin 
embargo, Dios forma é instruye á los buenos por medio de los malos; 
y ejercita á los que deben gozar de la libertad eterna por medio del 
poder transitorio de los que han de ser condenados al fuego eterno. 
(Senté,nt, LVill;) (2). 

Causasporqiia Aprendamos ante todo á no escudriñar, sino á admirar el secreto 
?ucs ¿"malo? de los juicios que hace que Dios permita que los malos ataquen á 
G Í 5 ° U 4 109 I«« buenos. Sin querer, no obstante, penetrar en los consejos del Om-

nipotente, se descubren varias razones que explican por qué tolera 
que los malos persiguen á los buenos. 

I D i o s permite las iniquidades de los malos para manifestar su 
longanimidad, su impasibilidad;1 su elevación, es decir, para dar una 
prueba de que los crímenes de los malos no pueden turbarle, ni 
alcanzarle, ni molestarle. 

2." Dios permite que los malos persigan á los buenos para dar á 
éstos Ocasión de ejercitar su paciencia, su constancia y su virtud 
Muy bien dice S. Agustin: Todo lo que los justos sufren por parte 
de ios malos, no es el castigo del crimen, sino la prueba de la virtud. 
Por lo demás, aunque, sea esclavo, el bueno es libre; y aunque sea 
rey, el malo es esclavo. Lo más terrible para este último es que no 
es esclavo de un sólo dueño, sino que tiene tantos tiranos' cuantas 
son las pasiones que lo avasallan (8). 

Los impios son el azote con que Dios castiga ásus hijos, como en 
otro tiempo casligó al mundo con la invasión de los Hunos, de los 
Vándalos y de los Godos. Asi, según manifestación de Isaías, la ira 

il) Magna opera Domini, exquisite in oninesvolnnlales ejus, at miro et ineffabili m o -
do non f ta ' tpranerejus volonlatem, nnod eliam e,.atra ejus tit iviunlntcìu. quia non 
Caret, si non s aeret: aae utique nolens sinit, soil volens. l.ih. XXII. f i l l i ! . e.. I 

Ci) Voluntas Ilei est prima e t summacansn omnium corpornliiim. seiritanliamipie mo-
tionam. Nihil eneo lit viSibiliter et seiiniliililer, qned lion ile invisibili et inleltieiliili saai-
mi imperatori!! nula, oa t jubéotur, eat perinituitnr. secondimi inolia fileni justitiam prie-
miorimi ntque proiini'iiie, grntiarum et retri IwlioOnni, in ¡sta totius creat ina ' amplissima 
quadom nievermque repiiblicu. Mulaliiliam oinniiiiii dispositionem immiitahilis l'alio 
eoutinat. ubi sino tempora simili sunt , qua! in temporibus non simili iinnt Interinili 
Deus per melos erudit bonos, e t por temporale»! polentiaiu damnomloruia exercet d i s -
ciplinata lihsranitorum. 

•;3) .1 aslis quiilqliiil mslorum a b iniquis domimi irrogatur, non e s t pome criminis. seil 
virtutis èxamen. Premile bonus, otiamsi servisi, bber est; uialus nulem. et-i i-ecnel. ser-
vii'. est; e e e unllìs liommis; sed. q'uuil gre vini est, lot lioioinaram. qaot vitiorum Lib. f-'iiii-
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de Dios se sirvió de Senaquerib como de un azote para herir ai 
pueblo prevaricador: Virga furoris m i Issur . (XV). Asi Jeremías 
¡lama á Nafaucodouósor azoto vigilante de Dios, ó azote del Dios 
que vigila: Virgam vigilantem. ( I. 2). Así también Alila tenia tal 
conciencia de sumisión, que se dabaási mismo el nombro de Asolé 
de Oíos. 

Justo en verdad eres tú, Señor; á pesar de esto, dice Jeremías, uniones por 
yo le diré una queja mia: ¿Por qué el camino de los impios va 
en prosperidad, les va bien á todos los que prevarican y obran fj 'a iu ° 
mal? Los plantaste, y echaron raices; medran, y dan fruto: cercano entantoquemí 
estás tú á la boca de ellos y léjos de sus corazones ( I ) . El profeta ve ' ¡ ¡ " " e í í s " ^ 
la respuesta, y él mismo se la da: Congrégalos, dice, como el re- gj f j j j^""1 » 
baño, para el degolladero, y conságralos para el dia de la matanza: 
Congrega eos quasi gregem ai viclimam, et sanetifica eos ¡n die. occi-
sionis. (X I I . 3), La prosperidad de los malos no es más que un 
sueño, que se disipará al despertar; es un castigo que les impide vol-
ver á Dios 

Como Jeremías, Job interroga á Dios sobre la prosperidad de los 
malos y la aflicción de los buenos. 'XXI. 7-13-20). 

El lenguaje de David se parece al de Job y al de Jeremías: .Mis 
piés, dice, casi han vacilado; mispasoscasi se han extraviado, por-
que me lie indignado contra los malos al ver la paz de los pecadores: 
kei autempene molí ¡unípedes, ptne efjasi sant gressus mei; quiase-
laoisuperiuiquos,paeempeecaloraneitlsns. (I.XX11. 2-3). No tienen 
padecimientos que les arrastren á la muerte; su cuerpo está lleno 
de vigor: Non est respectas morti eorum, et firmamentum in plaga 
eoruin, (lbid. LXXlf . i ) . No lienen el trabajo ni las aflicciones del 
hombre: In labore hami'u um non sant, eleam hominibus nonflagella-
buntur. (Ibid. I .XXl l . 3). Por eso se apoderó de ellos la soberbia: 
cubiertos están de. su iniquidad é impiedad. Como de la grosura 
nació su iniquidad, pasaron al afecto de su corazon. (lbid. LSXII. 
ti-7). Hé aqui que- los mismos pecadores y los que abundan en el 
siglo han adquirido riquezas. Y dije: Luego en vano he justificado 
mi corazon, y he lavado mis manos entro los inocentes.... Cierla-
mente, Señor, en engaños los has puesto: los has derribado cuando 
se elevaban. Como quedaron en desolación, instantáneamente folla-
ron; perecieron por su maldad. Como el sueño de los que se des-
piertan, reducirás, Señor, á nada la imágen de ellos en tu ciudad. 
(lbid, LXXI1. 12-13-18-20). Vi al impio sumamente ensalzado, 
y elevado como los cedros del Líbano. V pasé; y hé aquí que no 
exislia: y lo busqué; y no fué hallado ni el lugar que ocupaba: Ftdi 
impiam superexallaluin, el elevaban siculcedros Libani; 'I transid, 
eteeeenon eral; etqilmsitii eum, et non inoenlus est locas ejas. (Ibid. 

Ili Jus tas quidern til es. Domine, si dispulem Iscum: vilriiuitaincii jusln lo,juorad lee 
Ollar i v ía iiniiiorimi prospero turl lleno est Omnibus, qui pricvnriennlni'. o! ioiquo o;!n:u 
'Iniltisti eos, 'e l radiceai misserenl; pr.ilicinnt. et liicianl fruclum: prope es la cii »0 

rain, el loágc a renibili XII. 



I I I (i MEZCI.A I1E RUENOS Y MAI.0S. 
XXXV I . 35-30). Mira la Inocencia y atiende á la equidad; su úl-
timo dia es la paz. Pero los injustos perecerán con los injustos; su 
último dia será Ja ruina. (Ihid. AA.VI7. 37), 

El impío prevalece contra el insto..., dice el profeta Habacnc; 
pero su espirilu se extraviará, p.i? rá y caerá: Itap'us prwvakl ad-
versas jusium...; mu/ahitar ¡piritas. " .••rtrannM, et corruet.-

( I . 4-Mj i 
La larga y divina paciencia del Eterno aguarda que los itupios 

acudan á la penitencia,'y los castiga con remordimientos, que es 
ya un castigo de sus iniquidades. Porque, como dice Pilágoras, 
ot malo sufre más por las reprensiones de su conciencia qne el 
hombre que ha sido castigado sólo en su cuerpo, aunque haya sido 
azotado: Vir mato plus mUli paiilar, afilíelas consasniia, guam 
Muquí in corpore casliqaiur, el fiagris caMlur.(Antón, in Meliss,). 
V si el malvado no quiere arrepentirse. Dios le castiga de tal ma-
nera, que compensa con la gravedad del suplicio la tardanza que 
puso en castigarle. Con razón dice Zonaro: Aunque la Providencia 
sea lardia en castigar los ultrajes de los impíos, dejándoles tiem-
po para hacer penitencia, los sigue á pasos lentos, los alcanza, y 
los obliga ó satisfacer, si no abandonan el camino del ma i ( l ) . 

Muy bien dice S. Agustín: Aunque tuvieseis la sabiduría de Sa-
lomón, la hermosura de Absalon, la fuerza de Sansón, la longevi-
dad de Henoch, las riquezas de Creso y la felicidad de Augusto, 
¿de qué os servirá lodo esto, si habéis de ser al cabo devorados por 
los gusanos, y alormeulados con el mal rico en los infiernos, con-
denando vuestra alma? (Sentenl.). 

Constantino Manases compara la prosperidad á un pesado plomo. 
Efectivamente; impide muchas veces qne el hombre sobrenade, en el 
océano de los males: l'rnsp,'.ritas rst similis gravi plumbo. (Lib. I I ) . 

Dios permite la prosperidad de los malos y tolera sus iniquida-
des pitra dejarlos libres, manifestando cuán terrible es la fuerza de 
la concupiscencia qne nació de la caída original 

Dios permite que los malos obren libremente para manifestar 
también que el ti >mpo presente os el tiempo del mérito, y que la 
eternidad está destinada á la recompensa v al castigo. Cuando el 
momento haya llegado, juzgaré las justicias de la tierra, dice el 
Hey Profeta: Cumaccepero lempas, ego jusíitiasjudieaiiO. (CX.VIV. 
3). Por esto dice S. Agnstin: .Nadie felicite al hombre que pros-
pere en su camino, al hombre cuyos pecados no hallan vengador 
y es_objeto (le la lisonja. Precisamente entóneos es cuando la ira 
del Señor ha llegado á su más alto grado. Preciso es que el peca-
dor haya irritado mucho á Dios para ser merecedor del formida-
ble castigo do no ser castigado en este mundo (2). 

(1) Elinmsi Rroyitfentia lar,la invadntinjorias. ooacessu pceníteiitia: f palio: tanien, ni-
s i á molilul discessermt, lento grada no? assequitur, al plenas ,-xi-il , t „ ío , i in \folw. 

(2.1 Nonio grotnlelur lioinini. t|ní prospera! ir in vía silo, esius péecális deest ullor, ot 
adest adula tor . Miijor Ine ira Domini est; irrilavit snini Dominnm pocos!...;, ut isla pa-
lialor, id cst , n i cotYCOlioms ílogalla non paluilur. íffliViirúí. 
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Dios, diceS. Gregorio, castiga ciertas fallas y deja otras impunes; 
porque, si no castigase á nadie, 110 se creeria que Dios se ocupa do 
las cosas humanas; y si castigase á lodos, de nada serviría el úl-
timo juicio ( I ) . 

Señor, dijeron los sirvientes del padre de familia del Evangelio, 
¿no habéis sembrado buena semilla en vuestro campo? ¿De dónde 
viene que hay z i zafia? Domine, ¿noniie bonuin semen semuiasli in 
agro (Mo? ¿L'nde erijo babel xüafñw. (Matlh. .VIII. 7). V él les 
respondió: El hombro enemigo es el que, lia hecho esto: Inimicus 
homo lioc fer.il. (Id. X I I I . 18). Los sirvientes añadieron: ¿Quereis 
que vayamos á arrancarla? V él replicó: Nó: no sea que al arrancar 
zizaña arranquéis lal vez el trigo también. Dejad que ambas plantas 
crezcan hasta la siega; y entóneos diré á los segadores: Coged pri-
mero la zizaña, y atadla en linces para quemarla; en cnanto al trigo, 
amontonadlo en mi granero (S). Estas palabras nos demuestran con 
qué paciencia sufre Dios la zizaña, es decir, las maldades do los 
hombres; pero se ve que está también dispuesto á aplicar más larde 
una rigorosa justicia,— 

.No se alegren pues los malvados y los impíos de la prosperidad 
en que se hallan, ni de la especie.de impunidad en que viven: Dios 
dará á cada cual sn merecido 

H a y dos cosas, dice el cardenal Bellarmino, quedan á conocer lo ^ g o a o 
que pasa en el corazon del hombre: la ocasión de obrar en secreto, i0"sd¡¡ £ i £ 
y el tiempo de la adversidad. Hay muchos que son malos interior- "°5-
uienle, y sin embargo parecen buenos. Si tienen ocasion de obrar 
mal secretamente, y están convencidos de que no existe para ellos 
ningún peligro de ser descubiertos, dan rienda á su malicia. Los 
buenos, por el contrario, son siempre los mismos. Durante la prospe-
ridad no puede tampoco distinguirse mucho un hombre malo de otro 
bueno; pero, cuando el fuego de la Iribolaeíon y de la persecución 
empieza, el oro brilla y la paja da humo. De los buenos dice el 
Salmista: Probaste mi corazon, me \ ¡sitaste durante la noche (es de-
cir cuando podia pecar secretamente), rae hiciste pasar por el fuego 
de la tribulación; y no se ha hallado iniquidad en mi: l'robasticor 
meum, el visitasii nocte, igne, me examinasti; et non est. invenía in 
me iniquilas. (XVI. i ) , EÍ Señor reveló al profeta Ezequiel lo que 
posa en el corazon de los malos: Hijo del hombre, abre el muro: 
i'ode parielem, (V I I I . 8). Y cuando buhe abierto el muró, diceel pro-
feta, entré, y vi imágenes de toda clase de reptiles v de animales, y 
la abominación, y los ¡dolos (3). (Bellariii. Comment. in l'sai). 

!1| Ileos ñor,millo porcutit. el nonnolla inulta ilerelinquil; unió. si uullii rcsecurel, 
jiplis tteuin res humanas enru le credercl? til rursas. si lace cañeta pereuteret, ¡extre-
loum judiciiun ande restaret! Honiit. in Job. 

C-) Sinite iitrnquc erescere usqne ad mcsseio, et in Inmnoré Inessis dieam messnn-
hus: Colllgité primiim x.i/ania. el aliga te cu iu tuseicalos nd comliuienduta; Inliciilu au- • 
tem congregóte in horreum menil l .MaUh. XIII. 18-30. 

(3> Kt cuín l'odissem p'iiietem, lacf tósus rali, el ceee omnis sialililildb. rcptiliuiii, el 
amniulium, aliotoiaatio, et universa idolft. Pial. I I I I 10. 



3 I S MEZCLA BE BUENOS Y MALOS 
Se ila á conocer un piloto en mediode la tempestad, y un soldado 

en el campo de balada, ilice S. Cipriano. El árbol cuyas raices son 
hondas, resisto al esfuerzo de los vientos; y el navio bien construido 
es sostenido por las olas, pero no es su juguete. (Serm. IV. de Im-
mnrlaUl.). Asi pues, en las tribulaciones, los justos son cada vez 
más virtuosos; y los malos, por el contrario, murmuran, se irritan, 
blasfeman, maldicen á Dios, y con harta frecuencia ceden á las 
terribles sugestiones de la desesperación 
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'S íé 'K milagro es un suceso sorprendente y extraordinario que no ,Q„4 k 
puede ser efecto de una causa natural. Es una derogación de las '"s«' 
leves de la naturaleza. El milagro es superior á las fuerzas del hom-
bre; sólo Dios puede obrarlo... 

I Quien puede dudar que Dios es capaz de hacer milagros? el mis- ¡son posible-, 
mu Dios que desde hace unos 6,000 años hace levantar el sol por k» 
oriente, ¿no podria siquiera hacerlo levantar por occidente? Esto 
seria ahora un verdadero milagro Negar que Dios pueda hacer 
milagros, os negar que Dios sea Dios, es quitarle su poder y su 
libertad, es aniquilarlo 

L a s plagas de Egipto, el paso del mar Rojo, la promulgación déla ¡H» TURA»Mi-
ley de Dios en el monte Sinní, el maná, ei agua que broto de la ro- " v * " 
ca, las maravillas obradas con el arca de la alianza, la conservación 
de los tres niños en el horno encendido, el castigo de Heliodoro, la 
resurrección de Lázaro, la resurrección de Jesucristo, la conversión 
del universo pagano á la voz de los doce apóstoles, y muchos otros 
sueesos extraordinarios, manifiestan á las claras que ha habido mi-
lagros, y grandes milagros 

El resplandor de las obras de Jesucristo, dice S. Cirilo, decidia 
toda cuestión sobre su Divinidad respecto de aquellos que no tenían 
el espíritu enteramente pervertido: Claritas operum Christi omnem 
i¡ueslionem solvebal opud eos. qui non erant mentihus perversis. 
(Catech., lib. I I , c. V). Es evidente que los milagros de Jesucristo 
debían indicarlo á los judíos como Mesías prometido tantas veces, 
y tan positivamente desde el principio del mundo; pues un poder 
tan absoluto y una virtud tan extraordinaria y continua no podía 
pertenecer más que á Jesucristo 

(Véase J e s u c r i s t o ) . 
Los milagros verificados en nombre y con la virtud de Jesucristo, 

por los Apóstoles, los mártires y los Santos do todos los siglos y 
lugares, ¿uo prueban que ha habido milagros?.... 

San Agustín ha dicho que vivía en el seno de la Iglesia católica, te» m¡i»sros 
apostólica y romana por la autoridad de los milagros. (De Civil-. Dei). 

Ricardo de S. Víctor dijo también: Si- lo que creemos es un error, «iml 
Dios mió, vos sois el que nos habéis engañado, porque nuestra fe 
ha sido confirmada con signos y prodigios de los que sólo vos pu-
disteis ser el autor ( I ) . 

inieba 
cierta -I 

11} Domine, si error est qiio-i credinnis. ó te (leeeeli sernos; istn enim in nobis iis sig-
flis et prodigas ooollrm.nn snnt, i|il.i: non nini è te lieti jiot'ioriint. Pe hisí. hüni. 
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L a s plagas de Egipto, el paso del mar Rojo, la promulgación déla ¡H» TURA»Mi-
ley de Dios en el monte Sinní, el maná, ei agua que broto de la ro- " v * " 
ca, las maravillas obradas con el arca de la alianza, la conservación 
de los tres niños en el horno encendido, el castigo de Heliodoro, la 
resurrección de Lázaro, la resurrección de Jesucristo, la conversión 
del universo pagano á la voz de los doce apóstoles, y muchos otros 
sueesos extraordinarios, manifiestan á las claras que ha habido mi-
lagros, y grandes milagros 

El resplandor de las obras de Jesucristo, dice S. Cirilo, decidia 
toda cuestión sobre su Divinidad respecto de aquellos que no tenían 
el espíritu enteramente pervertido: Claritas operum Christi omnem 
i¡ueslionem solvebal opud eos. qui non erant mentihus perversis. 
(Catech., lib. I I , c. V). Es evidente que los milagros de Jesucristo 
debían indicarlo á los judíos como Mesías prometido tantas veces, 
y tan positivamente desde el principio del mundo; pues un poder 
tan absoluto y una virtud tan extraordinaria y continua no podía 
pertenecer más que á Jesucristo 

(Véase Jesucr i s to) . 
Los milagros verificados en nombre y con la virtud de Jesucristo, 

por los Apóstoles, los mártires y los Santos do todos los siglos y 
lugares, ¿uo prueban que ha habido milagros?.... 

San Agustín ha dicho que vivía en el seno de la Iglesia católica, te» mitnsros 
apostólica y romana por la autoridad de los milagros. (De Civil-. De-i). 

Ricardo de S. Víctor dijo también: Si- lo que creemos es un error, «iml 
Dios mió, vos sois el que nos habéis engañado, porque nuestra fe 
ha sido confirmada con signos y prodigios de los que sólo vos pu-
disteis ser el autor ( I ) . 

inieba 
cierta -I 

11} Domine, si error est qiio-i credinnis. ó te (leeeeli sernos; istn enim in nobis iis sig-
flis et prodigas ooollrm.nn snnt, i|il.i: non nini è te lieti iiot'ioriint. Pe hisí. hüni. 
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Dios, que es la vonlad, la santidad y la misma justicia, sólo pue-

de permitir uu verdadero milagro en favor de la verdad. 
(Véasi I g l e s i a ' . 

Ningún milagro Dios permite algunas veces que los m dos hagan también milagros, 
50 'Sunía el! en nombre do Jesucristo y parli utilidad del prójimo. Pero no 
lavar ilei cr- p u e t l s n hacerlos más ij uè en Obsequio déla verdad, y jamás á favor 

de la mentira. 
.No bay ejemplo de milagro sucedido en pro del error. 
El milagro es, en efecto, la manifestación más autèntica ó incontes-

table ile la buena doctrina y de la verdad. Dios no puede permitir 
milagros en pro del error; de otra suerte favorecerla su desarrollo, 
engañarla á los hombres, y les quitaría lodo medio de distinguir la 
verdad de la mentira. Suponerlo fuera ana terrible blasfemia. 
i) 
i ara distinguir los verdaderos milagros do los falsos deben ohser-

iioros "miin- varso las diferencias esenciales que Tendoreto señala entre los mila-
gros de Moisés y los pretendidos milagros de los magos ile Faraón. 
I." I.os magos, dice, convertieron á la verdad sus varas en culebras; 
pero la vara de Aaron, Iransformada también en culebra, devoró 
las suyas: cambiaron el agua en sangre; pero no pudieron devolver 
á quella agua su naturaleza primera: hicieron parecer ranas; pero 
no pudieron, como hizo Moisés, desembarazar á los Egipcios de las 
incomodidades que les causaban. Dios permitió que los magos obra-
sen semejantes prodigios para castigar á los mismos Egipcios; pero 
no les concedió el poder do hacer cesar las plagas. 2." Cuando Dios 
vió quc'el rey se endurecía más, por los pretendidos milagros da 
los magos, les quitó la lai facultad: los que habían hecho parecer 
ranas, ni siquiera pudieron producir mosquitos, viéndose obligados 
á confesar públicamente su impotencia, diciendo: Ahí está el dedo 
de Dios: Digito* Dei eslhic. (Exod. Vi l i . 19). 3." Moisés cubrió do 
úlceras los cuerpos de los mismos magos. (Exod. IX. I I ) . Pero 
Moisés, qne hacia verdaderos milagros en favor de la verdad, ¿se 
vió nunca privado de obrar? 86; cada dia obraba otros nuevos dis-
tintos y más sorprendentes ante la Corle de Faraón v en presencia 
de todo el Egipto. Sus órdenes y sus defensas tenían al momento 
resultados milagrosos, (la Exod.). 

San Agustín enseña que se distinguen los verdaderos milagros do 
los falsos por la autoridad ó el podar que los produce, i.os ma-
gos, dice, hacen cosas sorprendentes por su secreto comercio con 
el demonio; pero los Sanios obran milagros por la acción pública y 
la órdou de Aquel á quien toda criatura está sujeta. Los magos obran 
pues en virtud de contratos privados, y los Sanios en virtud de un 
derecho evidente ( I ) . 

Il i Magi mira iàciunt p e r privntn commercia cuoi diamone; Suncl l vero en lai-inni 
puniteli ivluuaisiral ioue, ut j ' i s i u efu-i cui onini - crealor-i Hutùólta e s t Mogi et per 
|o-v.-i!-,i c i ' i t roi ' lu- ; .St i l lal i ver . , pe r piiolicain . letitiam ince operal i lur . Quio.-f LXXIX 
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Los prodigios de los magos son ordinariamente fantásticos, ima-

ginarios y simulados; y por esto rio duran. 
Los magos y los demonios obran prodigios con mal fin; pero 

los Santos, ii " el esclarecido obispo de llipona, hacen mila-
gros verdaderos en interés- de ¡,. gloria de Dios: l % ¿ faciiint 
guie vidéntur miracula, guterenies gloriam suam: Suncti cero fa-
cían! miracula, quu'reiaes gloriam Dei. (Oua¡st. LXX fX Ínter 
LXXX i l l ) . 

Toa. tu.—41. 
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Explication do % % i nUN0S auloi'cs preleiidcii que la palabra misa procedi" de la 
¡a iwiabn MI- PALABRA bebráica missah. Más probable es que venga dui LAIIN mis-

sili, despedida; porque despties de las oraciones è instrucciones que 
preceden ¡í la oblación de los dimes sagrados, despedían antiguamente 
á los catecúmenos y penitentes, ta lamente los fieles á quienes se 
sjiponia dignos de lomar parte en el S mío Sacrificio, lenian derecho 
deser testigos déla celebración. I,a etimologia que aquí d-imos es ¡a 
que adoptaron S. Agustín, S. Avil de Vicna y S. Isidoro; de Sevilla. 

f.a misa es el sacrificio ile la nueva ley: en ella ofrece á Dios la 
Iglesia por manos del sacerdote el cuerpo v la sangre de Jesucristo 
bajo las especies del pan y del vino. 

Es di' fe que la oblación hecha en la misa es el sacrificio del cuer-
po y de la sangró de Jesucristo. I'or lo que se deduce de un modo 
cierlo que no sólo es la misa uu sacramento, sino también un sa-
crificio. 

Siempreimlio- Hes'Ie o! pecado, siempre ha habido sacrificios. Abel. Noè, Ahra-
bido sacrificios; bain, ísa.-.c, Jacob, Melquisedec, los hebreos, ya en Egipto, ya en el 

desierto, ya on la tierra prometida, ofrecieron sacrificios 

(Cual es ei fin í-»s sacrificios son necesarios para apaciguar á Dios..., para tributar-
doh» sacrili- |e honor y homenaje..., para expiar los pecados..., para obtener fa-

vores..., para dar gracias á Dios. 

• En in autismi Dnb i . en la antigua ley tres' especies de sacrificios: I E l sacrificio 
i-;ie,|.iav,,ri,¡s de holocausto, ofrecido únicamente para alabar y honrará Dios, y 
cr i í tc ics .dest inado á reconocer su soberano dominio en ¡odas las cosas; por 

eslo la victima era consumida enteramente, y reducida á conizas. 
2." El sacrificio pacifico, 6 saludable, que se ofrecía para obtener la 
paz. es decir, la propia salvación del que lo ofrecía, ó bien ia sal-
vación de olro. la de un simple particular ó de la nación. 3'." El sa-
crificio de expiación, cuyo objeto era obtener el perdón de los pe-
cados, siendo también llamado sacrificio Ae propiciación 

i.'-ssaeriiipios Siendo la antigua ley imperfecta, sus sacrificios también lo eran... 
e™1'i"?rupSl' imposible que la sangre de los toros y de bis muchos cabrios 
t- -. raes no borre los pecados, diceS. Pablo á los Hebreos: ¡„ .msibile al >•!»-
E r i ® " junte laurárumet hircormi auftrri peccata. (X. i-i. P.int apaciguar 
uneva'iec " ' " * " ' " s f santificar á lo» hombres era necesario un sacrificio verdade-

ramente digno del Sòr Supremo, y bastante eficaz para borrar los 
pecados 
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f.as víctimas de los antiguos sacrificios no liabian de tener-falta 

alguna, para significar la perfección de Jesucristo 
Los antiguas, sacrificios si'ilo agradaban á Dios como figura que 

eran del sacrificio de la cruz y del aliar 
El Señor dijo :i los indios por medio del profeta ¡tlalaquiiis, el 

último de los antiguos profetas, que vivió en una ¿poca próxima al 
uaciniieiito de Jesucristo: Mis complacencias no eslánen vosotros, y 
no .a ';.(aré presentes de vuestra mano: iVon est niihi roíanlas in 
rohis, i'; munii:; 'ioh.visci/iiain de mana cesila. ( I . 10). Porque, 
añade el Señor, a ,1 que se levanta el sol hasta que se pone, mi 
nombre es grande e 'as naciones; y se sacrifica en todos los lu-
gares, y una ob'acioi: pura se ofrece á mi nombre: Ab atta en ini 
salis as'-"' ¡id ivc maijmm est nomea mi l i» in gmtihus; et 
•in ornai l'i'O sacri:, fin-, et affertilì' nomini meo oblado inunda. 
( I . 11). Aquí li Alila etiti.- ¡emente el profeta del sacrificio de la 
crnz y 'lei altar, pues ile. :n Jesucristo no ha habido otro; v esito 
sacrificio se ofrece, en efecto, en todos los lugares y á todas lloras... 

Después de haber venido Jesucristo, todos los demás Sacrificios 
desagradaron á Dios, y cesaron, l'ordiva razón S. Pablo, valién-
dose de las palabras dél'Key Profeta, dice á los Hebreos: El ¡fijo, 
entrando en el mando, dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste (oh Pa-
dre mio); mus mu apropiaste cuerpo. Holocaustos por el pecado no 
te agradaron. Entonces dije: Homo aquí que vengo para hacer, oli 
Dios, tu voluntad: quita lo primero para establecer ló segundo. 
(Hebr. X. 5-0-9). 

K l sacrificio de Jesucristo viene á sustituir Indos los antiguos sa- Espinada dei 
crilicios, y es ¡iifinitameiile Superiora ellos. Por esto los numero- K ' ^ a í S j M 
sus sacrificios de la lev mosaica han desaparecido con su templo y -IB» pr.awcio-
süs sacerdotes para lió volver á aparecer 

Jesucristo es ñnestrá víctima, nneslro sacrificio Jesucristo, di-
ce S. Pablo á los Efesos, se entregó Kl mismo por nosotros en obla-
cien á Dios, v en hostia de suave olor: Ckristns tradidit S-meiipsnm 
pro lidies oblationem.el hosiiam l)eo in odorem suacilalis. (V. 2), 

El sacrificio de la misa es un holocausto..., un sacrificio pacifi-
co.... un sacrificio de propiciación... y un sacrificio de acción de 
gracias..... 

La misa es un sacrificio que por si mismo nos procura la gra-
cia preveniente. Y aquí hemos de observar que es propio de los 
Sacramentos el justificar, v es propio de. la naturaleza del sacrifi-
cio hacer que Dios nos sea propicio ó favorable. Desarmado Dios, 
•por id. empieza á tener lástima do los pecadores, y les concede la 
gracia preveniente y excitante. 

Come sacrificio, la misa nos alcanza: I .* la gracia preveniente, 
luego la remisión de ia pena debida á los pecados, y el perdón de las 
faltas veniales; pero lio burra el pecado mortili, á no ser que el 
que la celebre ó lomo parte en el sacrificio con la Comunión ignore 
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de buena fe el estado en que se baila. Entonces la Eucaristía re-
mite la culpa mortal: pero, nó como sacrificio, sino como Sacra-
mento 

tiplido el sacerdote celebra la misa, dice la Imitación de Jesu-
cristo, honra á Dios, regocija á los ángeles, edifica á la Iglesia, ayu-
da á los vivos, da reposo á los muertos, y participa también de to-
dos los bienes ( I ) . 

Cuando el cordero de Dios es inmolado, dice S. t'.risóstomo, los 
Serafines están presentes, y cubren su rostro con sus seis alas: Agnus 
Del inwuitatur, Serapkim slant, texalis faciem tegentia, (De Sacer-
dot. lib. VI). Miéntras estamos en esta vida, añade, este sacrificio 
trasforma la tierra en Cielo: Dum in bacvita simias, ni tena nobis 
Cielam. sil, fácil hoc mtjslerium. (Utsupra). 

I.a misa es el memorial de la pasión y muerte de Jesucristo. El 
mismo Salvador lo dijo á sus apóstoles: Hoc fucile in meam comme-
morationern: Haced lo mismo en recuerdo mió. (Luc. XXII. I'J). 
\ aun podemos añadirque es el mismo sacrificio de la cruz, siendo 
el sacerdote el mismo, y la misma también la victima.... Convenia, 
dice S. Pablo á los Hebreos, que tal Pontífice tuviésemos nosotros, 
santo, inocente é inmaculado, segregado de los pecadores, y ensal-
zado sobre los cielos; un Pontífice que no tiene necesidad como los 
otros sacerdotes, de ofrecer cada dia sacrificios primeramente por 
sus pecados, y después por los del pueblo porque esto lo hizo una 
vez. ofreciéndose á si mismo (2). 

Jesucristo es propiciación pornuestros pecados, dice el apóstol S. 
Juan en su primera epístola; y 110 tan sólo por los nuestros, sino 
también por los de lodo el mundo: Ipse. est propitiatio pro peccalis 
nostris; non pro nostris aulem tanlum, sed etiam pro tótius mundi. 
(11.2). 

El gran sacrificio del altar basta para satisfacer á Dios; porque 
tiene un valor infinitamente más grande que el peso de las iniqui-
dades de todo el universo. S. Pablo lo dice también á los liomanos: 
Cuando creció el pecado, sobrepujó la gracia: Ubi abundan! deli-
clum, supsrabnmlamt el grafía. (V. 20). 

En su infinita bondad. Jesucristo quiso dejar á su esposa, la Igle-
sia, visible é indestructible, un sacrificio visible v permanente. El 
sacrificio do la cruz fué en realidad la primera misa 

El sacrificio del altar es tan grande, que sólo pnede ofrecerse á 
Dios. Podemos sacar de la santa misa cinco frutos principales: I . " 
aumento de gracias...; 2.» remisión de las penas debidas al peca-
do...; 3." consecución más fácil de lo que pedimos...; .(..' emisión 
de actos de fe, de esperanza, de caridad y de religión...; 5." segu-

<1| ( h u n d o s n c e r d o s . - e l c W , Dwim h o n o r « , a n é e l o s ÍÉ l i t t ca t . E r c l e s i a m ledUk-ut, 
U t ' / v ' T ' v a 6 , ' m c " ! ! I « " p r e t a l . M »Oí» o f i n i u n i b i .norum par t ic ipen . offie.L 

J 5 . S S f f S P 8 ' " ' ! ' f V Oonllfox. s o n e t o , innocens , fflMlluWs. s o x r c -
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ridad deque, asistiendo 11I sacrificio y bailándonos ante Jesucristo, 
ninguna de nuestras oraciones puede quedar sin resultado. 

I.a misa tiene tres partes principales: l . °e l ofertorio; 2." la con-
sagración; y 3.° la comunión del sacerdote. 

I.a primera parle, que comprende desdo la confesion al ofertorio, 
es la preparación para el Santo Sacrificio. 

Con el Confíteor nos disponemos, con auxilio de la contrición, al 
gran acto que va á verificarse. Con el Kgrie invocamos el auxilio y 
la misericordia de Dios t'.on el tí loria in excelsis cantamos sus 
alabanzas En el Oremus lodos los asistentes oran junios Coa 
el Dominas vobiscum el sacerdote y los lie.les se desean los dones del 
Espíritu Santo I.a l¡pistola significa la antigua ley El Gra-
dual indica la penitencia que bacía el pueblo cuando la predicación 
de S. Juan Bautista El Mleluga es el emblema de la alegría del 
pecador reconciliado... . El EcangeUo figura la nueva ley, y recuerda 
la doctrina y la moral que predicó Jesucristo Los cirios encendi-
dos significan la luz que el Evangelio lia derramado en el mun-
do -Nos levantamos para manifestar que estamos dispuestos á 
obedecer los mandatos del Salvador. Viene luego la profesión de fe 
con el Credo 

Los catecúmenos na podian oír más que esta parte de la misa. 
La segunda parle es desde el Ofertorio al Dakr; es la parte prin-

cipal, la más san La, sagrada y divina. Es, propiamente baldando, el 
sacrificio á que sólo asislian los cristianos. 

El Ofertorio lleva este nombre porque entóneos se ofrece el pan 
y el vino que deben consagrarse El agua que se pono en el cá-
liz significa la que salió mezclada con sangra del costado de Jesu-
cristo en la cruz El vino y el agua que presenta el ayudante in-
dica que los fieles loman parle en el sacrificio El pan, hecho de 
varios granos de trigo, y el vino, compuesto del licor contenido en 
varias uvas, representan á la Iglesia compuesta de varios miem-
bros salidos de la corrompida masa de los hombres para Irasformar-
se en Jesucristo, 110 teniendo lodos más que un corazon y una alma. 

Rajo otro punto de vista, como el pan y el vino constituyen tam-
bién nuestro alimento, ofreciendo á Dios estos dos productos, le 
ofrecemos nuestra vida 

El sacerdote se lava las manos para manifestar cuánta pureza so 
necesita para celebrar la misa y oiría. 

En el Orate, fratres, el celebrante se recomienda á las oraciones 
de los fieles, y los fieles contestan expresando sus deseos de que las 
intenciones del sacerdote seau cumplidas 

Llegamos al Prefacio, palabra que quiere decir preludio, acción 
que precede. El Prefacio eslá, en efecto, destinado para preparar á 
las oraciones del canon, y sobre todo al acto de alzar. Es un canto 
de triunfo y de gloria 

El Santíus viene del Cielo; Isaías lo oyó, y también el evangelista 
S.Juan 
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La palabra Cano» quiere dícir regla .... Como Moisés, el sacer-
dote levanta las m iuos para elevar la tierra hasta el Cielo, y hacer 
que el Cielo baje á la tierra 

En el .límenlo di los ticos el sacerdote, en nombre de toda la 
Iglesia, ora para todos los fieles, y principalmente para los asistentes, 
y para aquellos en cuyo favor ofrece el sacrificio. 

Llega el momento milagroso y divino de la consagración. Todos 
los fieles se prosternan ante el milagro de los milagros 

Se pronuncia un gran fia!; y el Rey de los reyes está en el altar; 
el pan y el vino se han convertido en cuerpo y sangre, en afína y 
Divinidad de Jesucristo 

Las numerosas cruces que hace el sacerdote deben recordarnos á 
Jesucristo en la miz Sus frecuentes genuflexiones indican la 
adoración que debemos i Dios 

El Mmmto dt los m>urus es un re-aerdo concedido i las almas 
del purgatorio, una ora -ion dirigida por ellas i Dios, 

Luego recita el sacerdote la oracioa por excelencia, el Paire 
maestro. Aquí empieza la tercera parte de la misa. El sacerdote di-
vide la sagra la hostia, para imitar á Jesucristo cuando tomó pan. lo 
partió y lo d¡ó á sus discípulos.' El sacerdote deja caer parte de la 
hostia en el cáliz, para indicar qa • la paz que acaba de desear con 
el Par Domini, está sellada con ia misma sangre de Jesucristo 

La mezcla de la hostia con la sangre de Jesucristo indica: I l a 
unión de Dios y del hombre en la encarnación...; 2." laL'niou de Dios 
con el hombro en la sagrada comunion... y 3." la nnion de los ele-
gidos con Dios en el Cáelo Pero, para disfrutar de esta paz tan 
preciosa y de esta unión tan gloriosa, es preciso estar sin pecado 

Por esto pronuncia el sacerdote el Aguas Dei..., y luego el Do-
mine non sam dignus 

El sacerdote comulga...; los líeles acuden al rededor de la sagrada 
mesa 

Lo restante de la misa so consagra á dar gracias á Dios. 

T 
"S,£si'iSnos'l'! ' " ' a m ' s a retesenla el adorable sacrificio de la cruz. 

" ' °os ' E l amito representa el velo que cubría el divino rostro de Jesu-
cristo cuando le abofeteaban...; el alba el vestido blanco que le 
mandó poner Herodes por mofa....; el cordón las cnerdas con que le 
agarrotaron en el huerto de las olivas, y los azotes que sirvieron 
en la flagelación. 

El manipulo las cadenas con que le ataron á la columna: y se lo 
pono el Sacerdote en el brazo izquierdo, que es el más próximo al 
corazón, para indicar el gran amor de Jesucristo 

La estola indica los livs clavos con que fué atado en la ernz, y 
también los poderes del ministro consagrad® 

La casui.a indica el manto de' púrpura con que revistieron á Je-
sucristo y la túnica que le arrancaron y sortearon, poniendo también 
ala vista dolos fieles la cruz, instrumento del suplicio dei Salvador. 
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Cada adorno representa, pues, una circunstancia de la pasión y 
de la muerte de Jesucristo. Todo induce á meditar siriamente y á 
orar con fervor Todo inspira confianza á los fieles. 

lían de cuidar los fieles de unir su intención á la del Sacerdote. 

j . El Santo Sacrificio se ofrece por tres principales motivos: 4.° eoma»? u 
en acción de gracias por los bienes recibidos...;'2.» para satisfac-
ciou dé los pecados cometidos...; y 3." para pedir los auxilios y 
las gracias necesarias. 

I I . .Nosotros también liemos de ofrecernos á Dios 
I I I . Durante la misa conviene, pensar en Aquel á quien se ofrece 

el sacrificio...; en el que lo ofrece, es decir, en Jesucristo...; en el 
que es ofrecido..., y en el motivo porque se ofrece. 

IV. Siendo el Santo Sacrificio el memorial del amor de Jesucristo 
hacia los hombres, liemos de meditar, mientras se ofrece en los su-
frimientos del Salvador ven su amor inmenso. Es el medio de oir 
misa cou mucho fruto. 

V. Hemos de asistir á misa con el profundo respeto, interior y 
exterior, que exige el lugar santo, la presencia de Dios, la de los 
ángeles y de los fieles, y filialmente el pensamiento dtd gran miste-
rio que se opera. 

VI. Hemos de oir misa con fe, humildad, compunción, temor y 
confianza 
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Eim»tfjKí|» S&»*o¡tEis vuestra esperanza en el dinero, y os entregáis á la va-
j f f i ™ ' " »idad, dice S. Agustín; ponéis vuestra esperanza en los honores, y 

os entregáis á la vanidad; ponéis vuestra esperanza en algún pode-
roso amigo, y os entregáis á la vanidad. Esperando eu lodas estas 
cosas, ó moriréis, y las dejaréis aquí en la tierra; é bien, si vivís, 
perecerán, y os rereis burlados en vuestra esperanza. Isaías recuer-
da esta vanidad diciendo: Toda carne es como yerba, y toda gloria 
como flor de los campos: la yerba se secó, y cayeron las flores ( I ) . 

Oigamos áS. tiregorio Nazianceno: ¿Quién soy 1 dice. ¿Dónde es-
taba antes de nacer? ¿Qué será de mi? El camino de esta vida 
está sembrado de aflicciones; no bav enlre los hombres ningún bien 
real y sólido; lodo está lleno de imperfecciones. Las riquezas son 
un lazo; et fausto do las grandezas y la pompa de los tronos más en-
cumbrados son cierto sueño. Penoso es vernos obligados á someter-
nos á otro, y ia pobreza nos hace esclavos, y la belleza no dura más 
que un dia, y desaparece como el relámpago. La juventud no es 
nada, la vejez es el triste declive de la vida.' Las palabras pasan y 
se desvanecen; la gloria es humo; la nobleza es sangre envejecida; 
la fuerza es un dón que también tiene el jabalí; el matrimonio es 
esclavitud; las plazas públicas son escuela de los vicios; el reposo es 
una señal de debilidad; el trabajo es una pena; parle do los na-
vegantes perecen, y la misma patria puede ser un abismo. En el 
mundo todo es estorbo, vanidad, indigencia, falsedad. Todo es te-
mor, alegría mentida, sombra, rocío, soplo que pasa, curso rápido, 
vapor que se disipa, ensueño, ola inconstante, navio impelido por 
el viento, huella que se borra, y polvo, i a se siente, va se levante, 
vaya, venga, gire, caiga, todo hombre está arrastrado por el tiem-
po que se escapa; es juguete, del dia, do la noche, de los trabajos, 
de los pesares, de las enfermedades, de las calamidades y de la 
muerte. (Di vita! iliner.). 

¿Qué dices, oh hombre? exclama S. Crisóstomo. Llamado al reino 
del Hijo de Dios ¿permaneces entorpecido? Sos parecemos á los paja-
ritos recien nacidos, que, perezosos, quieren siempre estar en su 
nido, y cuanto más permanecen allí, más débiles so vuelven; porque 
la vida presente es cierto nido hecho de pajilas y de barro. V si 
me señaláis magníficos edificios, y áun los palacios de los reves res-
plandecientes de oro v do piedras pieciosas, no los diferenciaré en 

,',',!, - t e * ' » Í W n i " . o b s e r v a s vnni ta téf t l ; »peras in h o n o r » , ' o b s e r v a s vmiilSMm: 
s p e r n s in aoq.i t . s a n e a pa ten te , o b s e r v a s v a a i m t e m . In b i s ó m n i b u s cu ra speras . i a t t a 
e s p i r a s . • t en hic a i m i l a s ; an t , clin) vivís , omnia l lerennl . e t ia s e e tim ilefiei*. Isla. , , ..•;,.• 
n i , a le la » . . . a u M w m t tanw. • l e c a s : t i m á i s c a r o fninani. el ca í a i s d o r i o e ius mio-i- l los 
a ^ ' i i i r m t ae i imn, e t i los o jos uecu l i t . L O , C i c í t . ' 
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nada de los nidos do golondrina. Cuando venga "el invierno, todos 
caerán igualmente por su mismo peso (1). 

Todas las felicidades dol siglo, diceS. Agustín, se parecen á los sue-
ños que tenemos cuando dormimos. El quecueula tesoros en un sueño, 
se cree rico; pero, al despertar, verá su pobreza: asi sucederá á los 
hombres que se regocijan con las vanidades del siglo. Si no se des-
piertan ahora, en que les fuera útil el despertar, dia vendrá en que 
se despertarán á pesar suyo. Despertaos pues, y sacudid el sueño 
que se ha apoderado de vosotros (2). 

Mirad que este mundo tan amado huye, diceS. Gregorio; mirad que 
se agosia en si mismo; y sin embargo florece todavía en nuestros co-
razonssl ¡F,cce munilus, qui diligilur, fugil: eecijam ¡rundas seipso 
rruit;el. adliuc in card¡lmsnnsiris¡lor.-i!(ilumil. XXXVI I . in Evang.). 

Todos los amantes del mundo están enamorados de frivolidades, 
dice el venerable ¡leda: Omites amalares «tundí, omites inquisilores 
nugarum, (Collectan.). 

Vanidad de los vanidades, dice el Eclesiastés: vanidad de las va-
nidades. y lodo es vanidad: Vanilas oanitatum, el inania ctmiuis. 
( I . 2), ¿Qué más tiene el hombre por lodo el trabajo que produce 
bajo el sol? ¿Quid liabet amplins homo de universo labore sito, quo 
laboral sub solé? ( I . 3). Esta-sentencia, Verdadera durante la vida, 
más verdadera eu el último momento, es incontestable después de la 
muerte. 

Hay, dice el venerable Beda, siete cosas que no se encuentran en 
el mundo, lo que prueba su pobreza y su mida: la vida sin la 
muerte, la juventud sin la vejez, la luz sin las tinieblas, la alegría 
sin la tristeza, la paz sin la discordia, la voluntad sin la resistencia, 
y un reino sin mudanzas (3). 

Considero, dice Bürlaam, los años durante los que be servido al 
mundo, como tiempo pasado en la muerte, más bien que en la vida; 
fíeliquos, quibits sereivi mundo, annos, non ciítc, sed morlts eotu-
puto. (Antón, in Mclis.). 

¡Oh! jcnán sábiamente juzgaba las cosas del mundo el Real Profeta 
cuando decía; Aparlad. Señor, mis ojos para que no se detengan en 
la vanidad: Aeerteoculos míos, ne cideanl. vanitatem. (CX\ I I I . 37). 

Vanidad de las vanidades, todo es vanidad: 1 'añilas tanilaium, 
el omnia turnias. (Eccle. I. 2). 

í l l ¡cine! ,liéis, homo? Al! r egóme v o c a l e s Kilii Dei, ¿torpes? N n n c ve.r,,'iilam pat i -
m a r . eiiod avenit e l n v i n m pull is piiíroaccntibiis. s e m p e i - i n c m nido m a n e r a cllpiontilais. 
III,e. .p lan tó i l int i iá b i c s e n n t . t a m o r e d d d n t o r iiabccillitircs. Nulas enim 'iiiel.'-in cst 
pr icsons lime vi ta , ex festucift e t la to c a e a c i a s , i ' . le inaeniliei .s mi la os lender i s 'C íe . , 
etiítl» insas r e g i a s anrn m u l t o e l lapidiims prct iosis splcndldas; niliil l amen illas fiblli-
rnndininií ni,lis dilTcrrc p u t a b o . I n é i e e n l e eiliill liicine. e n d o n t omaiá pponte soa . In 
Ef,Ul- „a Colosc. . 

l i l t lmn-ís i s l tc fe l ic i ta tcs , <)n;e v identar . s eeo l i . somnia snnl. dorai ipnt E t q n i i i e o -
dc , -pii l i i i e t t l i e s a a r o s in so-nnis, dormieOs, 'ir. e s pal. sed eyigi labi t , et p a a p o r cri t ; s : e 
nninla is tá v a n a Itiijás secnli , lie I[(liblis l iómiaes gauden t , in somno 'g ia ide i ' t . Lvieiie -
l- .aat-manilo BolcotvSi ñor, modo vitrilo.nl. a l iando 11 ti le c s t . Evigila, exc l l tó s m m i a m . In 
Pial CXXS1. 

el ' SiitílO)li«iint, ' p e e n n n l a v a n n m t a r ia lioc mimdo: vilo, s i ae mar te , juven t i i s sino 
acaec ía le , inx s i ac t í a e b n s . ^a"dinre s lne Irislitia, pax sa l é discordia , vo léa las sino in-
j e r í a , regllóni s ino c o m m a t a t i o n e . Calléela,!. 

Toa. ni.—42. 
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Si los ricos y los poderosos meditasen esta sentencia, dice S. Cri-
sóstomo, la escribirían en todas las paredes, en sus vestidos, en la 
plaza pública, en su casa y en las puertas; porque todas las cosas 
tienen muchos aspectos, y hay muchas falsas apariencias que engañan 
á los que no eslán alerta. Hemos de inclinarnos pues diariamente 
delante do este verso; es menester que en las comidas y en las reu-
niones cada uno diga al que tenga al lado: Vanidad de las vanida-
des. y todo es vanidad ( I ) . 

I.os ricos del mundo han dormido su sueño, dice el Salmista; y 
lodos, al despertar (en la hora do la muerte), no hallaron nada en 
sus manos: Dormierunl somaum suum, et nihil inceneruni ornato» 
xñri diviliarum in raanibas sais. (LXXV. ti). 

ios pensamientos de los moríales, diré Philon, se parecen á los 
sueños; van, vienen, so presentan, y se alejan; queremos cogerlos, y 
ya han huido, ( l ib. I. de Joseph.j 

'So os pongáis en busca do las cosas vanas, dice la Escritura: No-
lile, declinare pon cuna. ( I . Heg. X I I . 21). En comparación de los 
bienes eternos, lodo es vano, dice S. Gregorio, hasta los bienes tem-
porales; porque todo lo dichoso, agradable, grande y próspero que 
hallamos en el siglo, es ciertamente vano, puesto que dificilmenle nos 
lo procuramos, todo lo perdemos en seguida. Di repente vienen al 
suelo todas las grandezas de esto mundo; pasan sus bellezas, v su feli-
cidad y prosperidad se desvanecen. En el momento en que ei mundo, 
rodeado de todas sus flores, prodiga sus caricias, queda turbado por 
mi repentino accidente, ó la muerte rápida le trastorna y le encierra 
en el sepulcro. Vanas son, pues, las alegrías del mundo, pues ha-
lagan A los que las aman, prometiendo duración, y sumergen en el 
desengaño, pasando rápidamente (2). 

¡Ouerois saber cuáles son las vanidades y falsedades que existen 
en las cosas creadas, y qué nombre tienen? Son innumerables. Sin 
embargo hay doce que dominan á todas las demás, y son contrarias 
á otras tantas verdades y bienes reales que existen en Dios y en el 
Cielo: la primera es la pobreza de toda criatura...; la segunda su 
inutilidad...; la tercera su insociabilidad...; la cuarta so corta du-
ración...; la quinta su instabilidad...; la sexta su falsedad...; la 
séptima su insensibilidad...; la octava su ffijf¿élidad...; la novena 
la incertidumbre que les acompaña...: la décima su debilidad...; la 
undécima el disgusto y el vacío que dejan...; la duodécima su tér-

M) l i m e Vcrsieiilura !i sapera»!, , « ¡ in polentia versnnlur, in norietiblis ómnibus, el 
5 3 5 ?"'s m lato, in don! ... ,a ineres-tbus: quoniam qnidem muitiv sunt 
, 1 , ° „ l " u . l " ! l m a « ( í c a <*»**• V * deeipiuilt incnníis latud o a r t e l . u m t p e s n -

» " " ' » • « » pi-andlis, el i„ e jnventu . unumquetnoue proximo sno cañera; «iiin 
vnnllns vanilolnm ,-,sl. el „„iniii v a r i t a * Prn-^-í EuUfif 
0 l i á n i i f d ^ ' 1 ' ™ " i , '>!i8«? ," l¡ l 'T l l m "»¡"¡"mi. van;, sanl omiiia, etiam bona tenii"irslin. 
? 1 c S W 'í1'"""- «Mime, au l prasnerum « r » i w r , vn-

»">««••••• « « » » » a l B t e f . í tocniSquidciuai taseci i i i cor-
S H " ¡ Y l ' a n s e u n l , iicln e l prosperaevanescunl. Maro. cumulare in his ilorihos 
1 ,-, 3 S ' „ iniwien» oernilor, repentino fortuna liirtólur, mil festina détorbai«« mor-
o , " ' so , . " f f i w » » ' " . ^ » " « « c i i l i . qine qu ,*i manentin Wandiantur, sed ama-

lóles silos ello traaseondu fleeipótat. Lib. 1 . ,,, ¡ , yyy 
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mino. la muerto. En un abrir y cerrar de ojos todo acaba, todo 
desaparece. Asi los enamorados del mundo han recibido su recom-
pensa, dice S. Agustín; llenos de vanidad, sólo consiguieron cosas 
vanas: Ikcéperuutmrceiltm suam, cani, vanam. (Do Civil.). 

Este mundo es una comedia, que acabará con un desenlace trá-
gico Todo en el mundo es tinieblas y sueño; y cuaudo el gran 
din de Dios amanezca, todo desaparecerá 

Era una sombra, dice S. Crisóstomo, y ha pasado; un humo, y 
se ha disipado; una telaraña, y se ha desgarrado: I. rubra eral, et 
pertransiit; fumus, et dissolnlus esi; aranece leltc, el discissasunt. 
(In l'sal.). 

¿Dónde está hoy el fausto de Memrod? ¿dónde el poder de Asnero, 
que tenia á sus órdenes ciento veinte y siete provincias? ¿Qué lia sido 
de la gloria da Ciro, alcanzada con tantos trabajos? ¿Dónde está el 
brillante reino de Darío? ¿Dónde están los innumerables ejércitos de 
Jerjes? ¿Qué lia sido del vasto imperio de Alejandro, del inmenso 
poder de l'ompeyo, de la invencible fortuna de César, y de la gran 
monarquia de Augusto?¿En qué han parado los asquerosos deleites 
do Calígnla y el cruel fausto do Nerón? Vanidad de las vanidades, 
todo pasó, todo volvió á la nada. ¿Dónde eslán el orgullo y mara-
villoso poder doSemiramis, la fatal hermosura de Elena, los excesi-
vos deleites de CleOpatra, la dicha de l.ibia y los adornos de Agripina? 
Vanidad de las vanidades, iodo es vanidad. ¿Qué ha sido de la so-
berbia Babilonia, de la inmensa Memfis, de Carlago, terror del im-
perio. de la tan ilustre Argos, de la bella Corinto, de Roma, la 
ciudad de los triunfos y reina del universo, y de Jerusalen la 
sauta5 Vanidad do las vanidades, todo es vanidad. ¿Donde eslán los 
templos más famosos, los palacios más espléndidos y los mouumen-

. tos más duraderos? Sólo ruinas yernos en todas partes. Vanilas va-
nilatum, el omnia nanitas. Renunciemos, pues, á todo lo del mundo, 
y amemos sólo á Dios. Si aman las cosas del siglo, dice S. Aguslin, 
el siglo os tragará: Amasseculum, absorbebii te. ( In l'sal.). 

La verdadera dicha, dice S. Enclier, consiste en el despreciar la 
felicidad del mundo y en bascar con ardor las cosas divinas, des-
cuidando las de la tierra: Vera beatüudo esl seculi bealiludinem sper-
ner.'. neglectisqu*. Ierre.nis, in dicha flagrare. (Epist. ad Valeria»,). 

Salgamos de aqui. dice S. Gregorio Xazianceno; seamos hombres; 
renunciemos á los sueños, y vayamos más allá de las sombras. Des-
pidámonos de los tronos, de las grandezas, de las riquezas y del 
brillo: Iodo no es más que vil y despreciable oropel, juegos del 
gran teatro del mundo, niñerías y comedia ( i ) . 

He visto que la risa es engañosa, dice el Eolesiaslés, y be dicho á 
la alegría: ¿Por qué me seduces vanamente? Itisum reputad erra-
ran, ettiaudio dixi: Jjuid frustra deceperis? (11. 2). 

11) Migremns hiñe, viri effitiiaraur. somnia projitiiamus. uiubras prtetoreamas. Ve -
leánt thoni. pnneioatuÁ; opes. spiewlores; vilis lian: et despicabilií «lorióla, ,-ie deoiqne 
mi.-.,.,: ii'ij.j' ... 04 e lo i.era, i i i-ej i . ! tu «trie;». Upxt. .(. 17/. 
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l.os que lloran por vanidades lloran en vano, dice S. Agustín, y 
los que se ríen con las vanidades so ríen do su propia desgracia; 
eslini en un error, porque se alegran cuando hab'ján de afligirse, v 
se rien cuando habrían de llorar. Se parecen á los niños que juegan 
y rien basta cuando mueren sus padres ( I ) . 

F,l hombre, dice el Eélesiastés, salió desnudo del seno de su ma-
dre, v desnudo so volverá, sin llevarse nada de lo que lia consegui-

i do con so trabajo: SióÚt egressus est nadus de ulero mturis sua, sic 
reeeriiinr, el nihil anfen secam de latore suo. (Y. l i ) . [Oli profun-
da miseria! Se irá como ha venido. Y ¿de quii le servirá haber tra-
bajado tanto para el viento? (Ilitd. V. IJj. 

Mirad, oli hombres miserables, dice S. Bernardo, mirad que lodo 
lo que hacéis en «sto mundo es vanidad, locura y demencia, ménos 
aquello que sólo hacéis en Dios, para Dios yen honor de Dios. Y os 
gusta el mundo, y abandonáis á Diosl El que ama las cosas del mun-
do, eijiá siempre en la angustia: vivir para el mundo es la muerte; 
el alma muerta para el mundo es la sola que vivirá. Mientras que 
vivís en vuestro cuerpo, morid para el mundo, para quo después de 
la muerte del cuerpo empezeis á vivir de Dios (2). 

El establo ile íieleil grita, grita el pesebre, gritan las lágrimas 
de Jesús recién nacido, gritan los pañales, grita la cruz, grita la 
sangre de Jesucristo. Y ¿por qué claman? ¿qiié dicen?. Predican la 
humildad, la pobreza, la penitencia, la austeridad de la vida y el 
desprecio do las riquezas, de los placeres y de las grandezas'del 
mundo. Esto es lo que Jesucristo 110 ha cesado de recomendar desde 
la cuna al Calvario, v no sólo con sus labios, sino princinalmonIÒCOn 
sus acciones. 

Hijos de los hombres, exclama el Deal Profeta, ¿hasta cuando ten-
dréis el corazon pesado' ¿Por qué amáis la vanidad y buscáis la men-
tir"- hominum, ¿nsqaequo gravi corde? ¿in "quid diliqitis emi-
lalem, etqnwretis menda-cium? ( ÌV. 3). Las riquezas del mundo, sus 
pompas, sus placeres, sus honores, sus promesas, son vanidad, na-
da: despreciadlas, y ambicionad lo único, sólido y digno de desear-
se. Las riquezas, las pompas, las delicias y la dicha verdaderas es-
tán en el Cielo y en Dios, y no en la tierra y en las crialuras 

El mundo es tierra no es más que uu destierro.... 
i S á S S T ' a S 0 , 1 hombre, exclama S. Crisòstomo, ¿por qué buscas aquí alegrías 
MWmia muer- sólidas y duraderas? Todo lo que res es perecedero y de. poca dura-

ción: Quid oh homo, lonja hic, quid solida gaudio qìurris? Ilreuest, 
el caducum qnidquid hic cides. ( In Epist. ad Rom.). 

I l ) Qui plorarli de r o b u s vaois . mnaite.i-ploran!;ct. md ,-ideal do rel ias veni- , d e mn-
SySKTS"*! - Erroal ; qa ia ¡ » U d i n i uhi doloro, ridoni ni i llei-o debèr in t . « e n l infames 

HI e I ' P ' " - P W f c » «orma mul inatili-. In hice i eri?., k v ® . 
l-> yule, mise- homo, qui» totllln e s t vanita», Morii slullitia, totani dementi» onid-

pr ie le r id solimi, quoti in Oeiirn. e t prOptsr Beum, e m t l h . m n . 
rom DaI Ciéis. ¡Et muni lum diligi», el. Donni rdin.pii»! Mandimi a l t , se 
« M t S W è !•""» ' • » • « « * « < » 5 est! Oinildoanima niei-laa. vive-, hiiiii vi'vis in 
riere inundo, a t post m o r t e l o carai» Den vivero incil-ies. S 
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En su camino beberá el agua del torrente, dice el Salmisla: De 
torrmjlè in eia bibei. (X. 1). V un torrente, dico S. Agustin, re-
presenla el paso ile la raza humana sujeta á la muerte. Asi como 
uu torrente se forma con las aguas do lluvia, salo de su cauce, cor-
rey pasa corriendo, es decir, termina su carrera; así va el curso do 
la vida. Los hombres nacen, viven y mueren; y miéntras que unos 
mueren, otros nacen. ¿Qué cosa estable, bay en la tierra? ¿qué cosa 
hay que 110 decline con rapidez, que no vuelva al abismo, como 
la reunión délas aguas de lluvia vuelve al mar? ( I ) . 

El hombre pasa como la flor del prado, dice el apóstol Santiago. 
(1. 10). 

He visto al impío encumbrado sobre los cedros del Líbano, dice 
el Salmista; he pasado, y ya no existía; le lie buscado, y ni síque-
ra he visto el lugar que ocupaba: l'idi impium supere,raltatum, el 
elevatimi sicul cedros l.ibani; et tremici, et. ecce non eral; et qua:-
Sivi ana, el non est invenías Incus ejus. (XXXVI . 33-30). 

¡Viva pues el hombre; Señor, una mañana como la verba; flo-
rezca por la mañana, y cumpla su destinó; caiga por la noche, en-
durézcase, y séqnese: Mane sicut herbó iranseal, mane florea!, el, 
traumi; vespere decidui, indure!, el arescal, (Ps. LXXX IX . fi). El 
hombre es semejante á la nada; sus dias declinan como la sombra: 
Homo vanitali si milis facías esl; dies ejus sicut ambra nmtereunt. 
(Psal. CXLl l l . 4). 

i odo cambia en el mundo; Dios solo es el. que es: ligo som qui. «'tini- l'odo camiaa 
(Exod. 111. 14); es decir. Dios solo es inmutable: Yo soy el Señor, en 

y no cambio, dice: Ego Dominas, a. non motor. (Malach. I I I . ti). 
Vos, Señor, sois eternamente el mismo: Tu idem ipse es. (CI. 28). 

El titulo que, por el contrario, podría llevar el hombre, el mundo 
y toda criatura, es el siguiente: So;/ creíalo, y cambio; cambio do 
cuerpo, cambio de espíritu, cambio de voluntad, y cambio de deseos 
y ile afecciones; estoy en un movimiento y en un cambio coiiliinios. 
Siendo dependiente, débil, imperfecta, alleluila y mudable, la na-
turaleza creada cambia constantemente, l ié aquí porqué los qua 
ponen su esperanza y sii amor en el hombre ó en cualquier cria-
tura tienen hambre y sed insaciables; mil deseos y temores les 
asaltan, v pasan de un sentimiento á otro, y de un;; alternativa á 
otra, como dice Jeremías: Jerusaleu se ha sumergido en su peca-
do, y por esto ha perdido loda estabilidad: Pecciiluni peccaoit Je-
•rusalem; prnpierea inslabiUs facía est, (Lament. I. 8). 

¿Queréis, á pesar de vuestra debilidad, ser constantes é inmuta-
bles? Unios á la naturaleza inmutable y al sólido bien, que es Dios. 
Dios no cambia nunca; las criaturas cambian siempre 

( l i Torrens pvielnsio rnortaliUitis: linmaacc esl ; sicut caini- Ierres pliivíelitiu* lemis 
conc i t a r , redaoeat . perstrepit, ca rn i , e t Correndo deeilrril. id est, córsimi llnil; sient 
omina 1-to curso» mortálilntís. Xnscnntnr etcninos. vivimi, nioríimtiir; a!, alii» niorieoti-
lins, alii a l iscantar , ¿Quid hic tcnelni-l jnnid Ine i m i decorri l i ¿eni-l noa ijnesi ,i.- pluvia 
coileetimt es t in "litro. m Qhyssain? tntw rcr«;c. Paal. 
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TM°nd'*'uiun- '-,as naciones están Indiadas, y los reinos se inclinan á sn ruina, 
dñ. dice el Real Profeta: ConiurbaUe sutil gentes, ti inclínala sunt 

regna. (XLV. 7). 
El Eterno fulminó la sentencia de muerto del género humano, 

liará unos 6,000 años: Eres polvo, y volverás á ser polvo: Pulvis 
es, el in pulcereiu recerteris: (Gen. 111. 19). 

Una voz me lia mandado que grite, dice fsaias; y yo lie respon-
dido: ¿Qué he de gritar? Toda carne es como la verba, y loda su 
gloria como In flor de los campos. La yerba se ha secado, y la flor 
lia caído: Coa: dicen lis:. Clama. ísí díxi: ¡Quid clamaba? Omnis ca-
ro frenum, el omnis gloria ejas quasi Jlos agri. Ej-siccalura e.sl 
fteiium, el cecidil ¡los. ( XL . 6-7). 

Meditadas con humildad estas palabras, hacen fácil todo lo peno-
so y asiduo, destruyen lodos los vicios, y hacen practicar todas las 
virtudes 

Todo el esplendor del género humano, honores, poder y rique-
zas, es una llor de las praderas, dice S. Agustín: Totus splendor 
geueris humani, honores, potestales, divitíie, ¡los ¡mi est. ( In 
l'sal. C1X). Florece esta casa, añade aquel gran Doctor: y llega á 
ser una gran casa: florece esta familia; pero ¿cuántos años vivan? 
Todo lo que está en vigor, lodo lo que brilla, lodo lo que es her-
moso en la tierra, no dura ( I ) , 

¿Qué son en la tierra los hombres más notables, dice S. Gregorio, 
sino llores de los campos? La vida actual es una llor. (Lib. XI. Mo-
ral... c. XXVI). 

¿Por qué, miserable y ciego mortal, codicias una posicíou eleva-
da, sí mañana, ó lal vez hoy has de morir?¿Por qué despierta Ins 
pasiones aquella hermosura? Deseas una flor de los campos que den-
tro de algunas horas estará marchita; pues, no lo olvides, omnis 
caro faintim, ¿Por qué recargas tu mesa de manjares tan exquisitos? 
Omnis caro [tenían. 

Muy bien dice S. Jerónimo: ¡Oh miserable condición del hom-
bre; tiempo perdido es lodo el que vivimos sin Jesucristo! ¡Oh mi-
serabilis humana condilio; el fine Christo nanuiii omne quod ti-
tíiiius! (Epilaph. Xepoliani). 

Atended, el mundo se va, dice S Agustín; atended, el mundo 
cae, y si lo veis, tened cuidado, pues todo lo arrastra consigo: At-
iende, guia ¡luit (mandas): allende, guia lab/tur; et, si atiendas, 
guia fluil, et labitur, cace guia trahil, ( In Psal. CIX). 

^a°ionc"'de'i " l Ü S m ' " ' l l ic<! 1,1 Salmista, sean ellos como una rueda, como una 
uiundu. paja que el viento arrastra: Iktts meus, pone Hits til rolam; et si-

cul stipnlain ante faciem venti, ( LXXX i l . I i ) . 
Confian en la nada, dice fsaias, y sólo dicen cosas vanas; lian 

| | ) Floral illa domuS. el inagnn domus ; a s r e l illa familia; ,-quotn mall ís a n n i í vh'UOtf 
Uaidqnal ibi viget, quldqmd ¡la cande!, quidquid il)i pnlchraii i esl, non perennal . In Psat. 
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concebido el mal, y parido la iniquidad; han tejido telarañas: Con-
fidti.nt in mhilo, el loguunlur eanitales; conceperunt laborem, el 
pepererunl ¡niqitilatem; telas aráñete texuerunt, ( L I X . i-5). 

Tejer telarañas, diré 8. Gregorio, es hacer cualquier cosa bajo el 
imperio de la codicia de este mundo; el viento de la vida mortal 
no tarda en destruir estas obras, que no tienen ninguna solidez ( I ) . 

En vez de imitar á la araña, ¿por qué no hemos de lomar por mo-
delo el gusano de seda, cuya obra es hermosa, úlil y duradera? 

Habéis sembrado mucho, dice el profeta Aggeo, y poco habéis 
cogido; habéis comido, y no os habéis saciado; habéis bebido, y 
no habéis aplacado vuestra sed; os habéis vestido, y no os habéis 
calentado: el que ha reunido intereses, los ha puesto en un saco 
rolo ( i ) . 

]0h vanas ocupaciones, oh vanas ocupaciones de los mundanos] 
¡Oh! si colocados en la cumbre de una alia montaña pudiésemos 
ver la tierra loda A nuestras plañías, dice S. Jerónimo, yo os mos-
trarla ruinas innumerables, naciones que chocan contra naciones, y 
reinos que se destruyen alternativamente. Venáis ó unos hombres 
atormentados, á oíros sentenciados á muerte; á estos sepultados en 
las olas, á aquellos amarrados en la esclavitud; aqui bodas y ale-
gría, allá llanto y gemidos: veríais que los unos nacen, y los oíros 
mueren; veríais á los unos colmados de riquezas, y á los otros que 
mendigan el pan en la más horrible miseria; y veríais que están 
destinados á morir en un corto espacio de tiempo los poderosos 
ejércitos y lodos los hombres que habitan la tierra y que ahora 
ésláu llenos de vida. (Episl. 111. ad lleliod.). 

El mundo se halla en un movimiento perpétno: sus hijos van y 
vienen, suben y bajan. El trabajo manual, el negocio, los viajes, 
los pleitos, las acusaciones, las defensas, los juicios, las disputas, 
los odios, las venganzas, tules son sus ocupaciones. Construyen, 
derriban, amontonan proyectos sobre provectos, y en medio de to-
das estas agitaciones, ninguno de ellos piensa eu Dios, ninguno se 
prepara á la muerte 

an perecido, dice el Real Profela, y sus cadáveres han abonado m mondo ol-
la tierra: llisperierunl, fuclisnntut ¿tercas Ierra:. ( LXXX I I . I I). ¡¡¡£ tofiTE» 

Insensatos, que no quereis servirá Dios, vais eu pos de este mun- J^USjJfiggf-
do volátil, malo, cruel é ingrato; y él huye de vosotros. (Is sacrili-
Cais por él, y él os olvida; le aduláis, y él os desprecia: le abra-
záis, y él os sacrifica... Asi recompensa el mandó á los suyos 

Hallamos demasiado penoso el servicio de Dios; pero ¿son les sa-
crificios qne pide comparables á los que exige el mundo? Por lo 

I I ) Te las avnnc i . texere, e-i p ro hnji is mand i cernen piscenlia t emperaba qiirelilicl ope-
rar . ; qo.e, dmn nulla stnbili tnte acida la s u n t , ea nroeul deb ió ven ios vilo? mol-latís ropa, 
l io. >i\ . Moral., •.•. IX 

(2) Seminaste* iiinlliim, e t inlalistis panno ; eomedistis, el non es l is Síttiali; bibislis, 
el non eslis inebrinti; operaist is vos, e t non esto, calefecíi; et, ']<ii mercedes coógKgáv i t , 
Infesíl c a s in saccnlum per tusum. /- 'i. 
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demás, si:,ilgo euesla eí servicio de Dios, amplias indemnizaciones 
son lamínen la gracia en la tierra y gloria en el Cielo Pero, 
¿dd'ndeestáii las compensaciones que concede el mundo? Tormentos 
en esta vida, y tormentos sin lin en la otra 

EÍ m,iwio os L a vida de este mundo es laboriósa, dice i . Gregorio; es más vana 
•«S >• que las fábulas, más rápida que un corcel; descansa en la estabi-
SSo-íin» lo Vi- jad se apova en la debilidad, y no tiene fuerza alguna. Ks una 
d,, quoiieva. w i c d o reso|ncial&ímconstantés, de agitaciones sin descanso, y de 

trabajo sin tregua. ¿Quién es el que no está desgarrado por el do-
lor. atormentado por los cuidados, y abatido por la zozobra. Des-
pués de la risa vienen las lágrimas, la tristeza acompaña a la ale-
gría, una saciedad penosa y sin encantos sucede al lumbre, y des-
pees de la saciedad vuelve el hambre. Durante la noche, deseamos 
el dia: durante el dia, suspiramos por la noche; si hace frío, qui-
siéramos calor, y si hace calor,.pedimos frescura. Apetito y deseo 
àiiies de la comida, v después turbación, pesadez y entorpecimiento. 
1.a indignación, la ini y una inundación de li reñirás pasiones agi-
tan-sin cesar á los. hombres. (IJb. VI. Moral.). 

No hay verdadero valor ni heroísmo entre los mundanos. La vir-
tud los asusta, v. sólo tienen ardor para el desorden y el crimen 

¿Qué es el hombre, aun el más fuerte, el más rico y el más po-
deroso, si abandona la viriod. In Religión y á Dios; y si Dios, la 
virtud y la Religión le abandonan? No es más que un compuesto de 
debilidades, la 'imagen de la locura, una vidima del infierno 

El mundo osti L o s días son malos, dico el Apóstol de las Gentes: Bies malí si mí. 
lleno de seo- /gjjfcj. v. t ti). Es decir, los de esta vida estati llenos de angustias, 
despacios.'1 de dolores, tormentos, pesares, cuidados, tristezas, gemidos, llan-

tos, litaciones v peligros de todas clases. 
La tierra está en la tristeza, y languidece, dice I«iias;_eslá cubier-

ta de manchas: Luzil, «.«tonjttU térra, obsorduil, ( XXX I I I . 9). 
. ¿Qué nos dice el mundo, y por qué nos causa cada día tantos 
dolores, siuo i lin de que dejemos de amarle? dice S. Gregorio: 
Mandas, 'Iai lol nobis quotili« dolores ingemmai. ¿quid nolns 
aliad, quam ite diligami-, damai? (Lib. VI. Moral.). 

La vida presente, como dice S. Agustín, es una peregrinación 
f iliaos;1., es fugitiva, incierta v pesada: expone á todas las manchas, 
arrastra tras i i todos los males; es reina de los orgullosos, y esta 
¡lena de miseria y de errores. !So debemos llamarla vida, sino. 
muerte , , , . 

Despreciemos pues la tierra, dice S. Gregorio, y olvidando o pi-
soteando todas las cosas del tiempo, compremos los bienes eternos: 
íhspiciamus, ma terréna sani; reliáis temporahlms, ríiércemnr 
eterna, (llom'il. in Evang.). ' 

Todo lo que han deseado mis ojos, se lo he/otorgado, dice sa-
lomón un el Üclesiastés; y no iie impedido que mi corazónsabo-
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rease los placeres, complaciéndose en todo lo que había dispuesto; v 
he creído que á mi me locaba disfrutar del fruto de mis sudores; pero, 
cuando me be vuelto hácia las obras de mis manos, hacia los ira-
bajos en que 1110 habia vanamente cansado, sólo he visto en lodo 
vanidad y aflicción de espirita (I)-

II.isla 'la corona*de los reyes es pesada y espinosa; está tejida de 
trabajos, de cuidados, de inquietudes, do estorbos, de insomnios, 
de envidias, de peligros N de lormerilos de loda clase. Por esto 
decía el rey Aiitigono á sil hijo: ¿No sabes, hijo mío. que nuestro 
poder no es" más que una noble, esclavitud? in non mcisti, ftli, no-
strum regnum esse. nobilem sereitutem? (Antón, in Melisa.). 

El general Saturnino contestó á las legiones romanas que le 
brindaban con la púrpura imperial: Vosotros ignoráis, olí soldados 
míos, enán penoso y peligroso es reinar. La espada amenaza las 
cabezas coronadas, y nunca ven éstas más que lanzas y Hechas. Los 
mismos guardas son sospechosos, y los amigos temibles. 

F.I que reina, no loma alimento cuando quiere, ni va donde quiere, 
ni linee-la guerra y la faz cuando desea..... ¡V cuta pronto desa-
parecen los reinos y los reyes! (Antón, in Meliss.). 

El cardenal Bellármino decía, hablando de su elevación: ¡So sa-
béis qué. largas espinas se ocultan debajo de esta púrpura! ¡fosa-
les guanta, sub hac parpara lateant spinail ( In ojus vita). 

L a tierra, dice S. Agustín, e< la región de los escándalos, de las EI MOEDO «ŝ in 
tentaciones- y de lodos los males para que gimamos en la tierra ¡3¡jbu«.i«* 
á lin de merecer ¿legrarnos en el cielo. En la tierra se hallan las 
tribulaciones: en el ¡líelo los consuelos. En la tierra, en esta región 
de los muertos, sólo se halla el dolor, el temor, los gemidos y los 
suspiros (2). 

¡Maldito sea, exclama Jeremías, maldito sea el hombre que con-
fia en el hombro (es decir, en el mundo), y se apoya en un brazo 
decarne, apartando su corazon del Eterno! Será como el matorral 
del desierto; no verá llegar refrigerio siuo que habitará en medio 
de la aridez de. los lugares incultos y solitarios en una tierra cu-
bierta de sal ó inhabitable (3). 

Dejen los hombres de poner su esperanza en las cosas que pasan y H»hw*«i»r¡ 
de amarlas, dice S. Agustín: Desinant sperareel diliqere témpora- ;i¡;,l?'Ju~, „,, 
lia. (Lib. de Civil.). 

MI O m a i a . qu.-e d e s i d e r a v e r u n t ocnB mei , non n e g a v i c is ; n e c p ro inbu t c o r menni , 
qui» ornili v o l u p u t e f rueceior , - l olileelai-ei s e iu Ins . quai p r a i p a r a v a - a m : et l iane r o t u s 
suoi por ton i ilesini, si olerei- h ihn re meo . CuniqoG i o - conver t i s se ro a d un ive r sa opero , 
Ulne ieRorunt inani is lucie, et od lal iores, in ipiU.us f r u s t r o s u d a v e r a m , vidi ul o m n i b u s 
van i t a t e lo .1 nUll -t inaeui an imi . II. 10-11. . 

I Ut ioue re io istu. s e a n d a l o r u n : es t . et t e n t a t i o n n m , e t o m n i u m m a l o r u n i ; ut itemri-
toti- h ic , e t luci-,in - . 'Seder . , ita; hi.; iritiulnri, e', coosnlur i ibi. In r eg ióne m o r t u o r u m 
do lo r , t i ìnor . Eemi' .os et snsp i r ium I.C>. ' 

I l i Msle-I •-••.-. l'Oli,, it a c o , - , ho fmnc , et pomt eai-nom bruci .uni i suoni , e t à 
n o m i n o re i-lit c , - . E r i ! e n i , s s , n i y r i c e u, d o a r i o , et non vidalnt :;"Ui veneri t b o -
num seti hahitauii inàiceitste in ìtesertv, in 1(mt» sulsugimsei »nnewwxim. ¿ i w . J 

T O M , I H — 43. 
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¡Desgraciado de mi, exclama el Real Profeta, pues mi destierro 

se ha prolongado: ¡Ileu mki. qtiia incolaius meto» prolóngalas 
esll (CX1X. 5). 

No bajemos al centro del mundo; busquemos antes bien el Cielo, 
dicofi. Crisóslomo. Mientras que, las aves se mantienen en los aires, 
no pueden ser fácilmente cogidas; y mientras que el hombre con-
temple el Cielo y se remonto allí, no pueden sus enemigos pren-
derle fácilmente en sus redes y lazos, El demonio y el mundo son 
cazadores: coloquémonos más arriba que ellos, para que.no nos 
detengan ni nos maten. El que se eleva liácia Dios, nada admira 
en la tierra. Vistas desde lo alto do una montaña, las ciudades y 
las casas parecen pequeñas, y les hombres hormigas: y vistas des-
de lo alio de las cosas divinas, los objetos de la tierra pierden sil 
falsa grandeza, y parecen pequeñas y despreciables. Do ahí es que 
las riquezas, la gloria, el poder, los honores y las criaturas, todo 
será mezquino para nosotros. IJmni!. VI", ad pop.). 
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«tX-'s í como la luz tiene la propiedad de alumbrar, dice S. .Nilo. ¡ w « j É ¡ 
lo propio do Dios es tener piedad desús obras. (Tú. Plr.). La mi-
sericordia es una virtud natural y divina: el Soberano Bien es so-
beranamente misericordioso y bienhechor. .No es pues extraño que 
exclame el Real Profeta: .Viseraiioutt ejus saper omnia epera gas: 
La misericordia dé Dios se extiende sobre todas sus obras. (CXI.I V. 

'.II. V la Iglesia dice también en sus oraciones públicas: ¡Oh Dios, 
cíiva propiedad es siempre compadeceros y perdonar, recibid favo-
raiihmente nuestra petición! Deus, cui proprium est inisereri san-
per el pariere, suseips d-precationem nastrai». (Oral, pro pee.). 

|Bandirò sea Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que, se-
gún su gran misericordia, nos ha regenerado en la viva esperanza! 
exclama S. Pedro: Benedictas Deus, el Pater Domini nostri Jesa-
Chrisli, fni seCundum misericordiam suam regeueratil nos in 
spem cicam! (1. i. 3). 

La misericordia de Dios es grande, es ilimitada: 1 ° por su causa 
eficiente: proceda de Dios y de su inmenso amorá nosotros...: í . 1 

por el objeto que nos presenta: Dios nos ha dudo á su tínico Hijo 
para probarnos que derrama por medio suyo sobre nosotros la abun-
dancia,de sus misericordias...; 3." por el sujeto al que se aplica: 
no somos más que viles gusanos llenos do pecados y de miserias, 
y Él nos ha llamado, y nos ha hecho capaces de recibirsu gracia y su 
gloria. Es lo que expresa el Salmista, diciendo: El abismo llama á 
'otro abismo: Abyssus ahyssus incorai. (Xl. i . 8). El abismo de las 
miserias humanas atrae el abismo de la misericordia divina...; 4.° 
por la multitud de dònesqne nos ha concedido, Dios nos ha colma-
do y no deja de colmarnos de innumerables gracias y favores. Por 
esto S. Agustin deoia á Dios: A vuestra misericordia soy deudor de 
cnanto soy, Señor. Porque, ¿qué he hecho yo para merecer la. vida? 
¿qué be li «elio yo para que me permitáis invocaros"? Vuestra mise-
ricordia es incomparable; me disteis el sér, y me bicisles sér bueno, 
Dios mio, misericordia mia./Concio» II. in Salín. LVtlI). 8." La 
misericordia de Dios es grande con relación á los lugares y á los 
tiempos; pues se extiende sobre todos ios hombres do todos los lu-
gares) de todos los tiempos, según las siguientes palabras del ¡ley 
Profeta: l.a tierra está llena de la misericordia del Señor: !/>'.«-
ricordili Domini plena est terra. (XXX I I . 3). Ésta misericordia dura 
eternamente para los Santos...: 6." es inmensa por el fin á que 
tiende; pues trata do giarnos al reino de la gloria eterna. Señor, 
exclama el Salmista, multiplicasteis vuestra misericordia: .Vi.'íi-
plicasii miisrieordiam mam. (XXXV. S). ¡Qué dulce, es vuestra 
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misericordia. Señor; haced quo nunca me olvide de ella'.... jOli 
Dios, misericordia mia! Deas meus, misericordia mea. (Psal. LVl i l . 
18). Vuestra es, Süñor, la misericordia: Tibí, Domine misericordia. 
(Psal. LX1. 13). Anlieipeuse al ¡molo vucstias misericoidias, por-
que nos liemos vuelto excésiilmenie pobres: filo ar tirifinil nos mi-
sericordia lúa, quia pauperes [acu ¡ti.nos nimis. (í'sal. LXXV1II. 
8). Hemos quedado llenos de vuestra misericordia: tle.pleii sumas 
misericordia lúa. ({'*•,I.XXXIX l í ) . Dulge es el Ssñor y ¿terna-
menle durará su misericordiai-Siiiíris cu Omitan-, in alernutn 
misericordia ejus. (XC1X. 8). El Señor ha enlregado ios hombres-
á sus misericordias: Dedil eos in misericordias, (l'sal. CV. 46). ha 
misericordia de Dios se lia señalado en nosotros: Confírmala est 
super nos misericordia ejus. (l'sal. CXVI. 2). Un el Señor so halla 
la misericordia y una copiosa redención: Apud Dmránmn miseri-
cordia, el copiosa apad eum mUmplio. (l'sal..CXXIX. ' ) . 

Entro .el ultimo suspiro de un muribundo y el iulieriio media 
un océano de misericordia, dijo un célebre autor. 

Señor, dice la Sabiduría, os compadecéis de todos los hombres, 
porque todo lo podéis: Misereris omnium, guia omnia potes. (XI . 
24). Sois indulgente con lodos los hombres, porque lodo es vues-
tro, oh. Dios que arnais bis almas: l'urcis auletii ómnibus, guoniam 
¡uasunt, Domine, qui amas animas. (Sap. X I . 27.) I.a llegada de 
vuestra misericonlia curaba vuestros hijos: Misericordia lúa, ad-
ve-niens, sanubat. (Sap. XVI. 10). 

Dios es compasivo y misericordioso, dice el autor del Eclesiás-
tico; en el din de la Iribulaciou perdonará los pecados; es protector 
de todos los que le buscan en la verdad. ( I I . /,?). ¡Cuán grande es 
la misericordia del Señor y su demencia para los que á Él se vuel-
ven! Qnthn magna misericordia Domini, el propüiaiio illius con-
-verienlibus ad se! (XV I I . 28). 

¿Qué es el pecado ante la misericordia de, Dios? dice S. Crisósto-
mo. Una telaraña que desaparece, pura siempre al soplo del viento: 
¿Quid enim est peccatum ad miserimrdiam? Tela ara hete, qua, 
ceuio IJo.nl', nu&qnam compareI. ( In Psal.). 

¿Quién lomará á su cargo contar la misericordia de Dios? dice el 
Eclesiástico: Qu-i-s atljicist marrare misrricvrdiaiu ejus? (XV I I I .4 ) . 
Por esto S. Pablo da á Dios el titulo do Padre de bis misericordias: 
Caler ínisericortVarum (11. Cor i. 3). 

.Nada falta al que posee el poder de la misericordia v la mise-
ricordia omnipotente, dice S. Fulgencio. En Dios, la bóudad de la 
omnipotencia y la omnipotencia de la bondad son lan grandes, que 
no hay pecado quo Él no pueda ó no quiera perdonar al hombre 
q.ue.se convierte. (Epit. VII. ad Veuanl.l. 

Abandone el impio su camino, dico Isaías, y el hombre inicuo 
sus pensamientos; vuelvan al Señor, y se compadecerá de, ellos; 
vuelvan á nuestro Dios, que es rico eii misericordia: Derelinqual 
impius citan siiam, el ü-r iniqms cvgilaiíotíes satis, el revenalur ad 
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Dominum, el miserebitut: ejus; el ad Deum nostrum, quoniam mul-
las est ad ignoscenduni, (I.V. 7), Porque, dice el Señor, mis perisa 
miemos no son vuestros pensamientos, y mis caminos no son los 
vuestros: Jiote enim cogiiationes mea cogilalionesfvesira, ñequa vía 
vestra vía m a, dicil Dominas. (Ejust. I.V. 8). Sé los pensamientos 
que lio formado sobre vosotros, pensamientos de paz, y no de casti-
go: Ego enim scio cogi-tatioilts. qaas eqo cogito super ros, cogilatio-
nes pacis, et non afflictionis. (Jerem. XXIX. I I). 

Tened conlianzá en el perdon.y en la amistad de Dios, dicen S. 
Cirilo ySto. Tomás, y no os espante la multitud y la enormidad de 
vuestras recaídas, ni el hábito del crimen; la misericordia que Dios 
ofrece y promete á los que se arrepienten, es infinitamente mayor que 
lados nuestros excesos. ... Mil y mil veces perdona, dice Jeremías; 
es decir, siempre que queremos: l-'acis misericordium in miUibus. 
(XXX I I . 18). I,o mismo asegura Nuestro Señor Jesucristo. Acer-
cándosele Pedro, le preguutó: Señor, si mi hermano peca cotí Ira mi, 
¿cuántas veces be de perdonarle? ¿Siete veces? V Jesús le respon-
dió: No le digo siete veces, sino liasla setenta veces siete veces. 
(.Vai:h. Xllll. '¿¡-22), es decir, siempre..... 

Si no liemos desaparecido ya. dice Jeremías, lo debemos á.la 
misericordia de Dios-, pues su compasion no se lia agolado: Miseri-
cord u; Domini guia non sumas éotmftnpt-i; quia non defecerunl mi-
seraliones ejus. (Lamen 111.22). 

Dios es rico en misericordia, dice el gran apóstol: Deas dives est 
in misericordia, (Ephes. I I . 4). No hay diferencia entro el judio y 
el griego, dice en otra parte; Dios es el mismo Señor para todos, 
rico para cuantos le invocan: ¡ton enim esldislincliojudai el graci; 
««i» idem Dominas omnium, dices in omnes qui invocan! tllum, 
(Hom. X. 12). 

Jamás se encrudece tanto la ira de Dios en la tierra, que no esté 
suavizada por su misericordia, en cuyo seno se nos permite re-
fugiarnos. A su clemencia infinita debemos lautas gracias. Por esto 
Jeremías decia: El Señor es mi dote, ha dicho mi alma, y por esta 
razón le aguardaré. I'ars mea Dominas, didl anima mea; proplerea 
exspectabo mm. (Lame.ut. I I I . 24). 

Ho querido la misericordia y no el sacrificio, dijo Dios por labios 
de Osea: Miserícordiam rotas,- el non secri/i-cium. (VI. 6). V Jesu-
cristo repite las mismas palabras á los ¡uñios: Si comprendieseis, les 
dice, estas palabras, nunca hubierais condenado á inocentes: Si an-
tera scirelis quid est:«Misericordiam coto, et non stieriftciiim,» num-
guam condemnaselis innocentes. (Matlli. X I I , 7). 

Aprendamos cuánto ama el Señor la misericordia, puesto que la 
prefiere á lodos los sacrificios 

¿No es la misericordia de Dios la verdadera causa de la encar-
nación y de la redención? Por esto Jesucristo dice: No he venido á 
llamar á los justos, sino á los pecadores: AVm "eni rocare justas, 
sed piceaiores. (llaltb IX. 13). Digoos que habrá más alegría en 
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i-l Cielo por un pecador penitente «pia por nóvenla v nuevo justos 
(lue no necesiten penitencia. (Manli. X\. 7). 

i\'o habiendo sido recibido Jesús en una poblar,ion de Samaria, 
sus discípulos le dijeron: ¿(fuereis, Señor, que mandemos bajar el 
fuego del Cielo para quo los consuma? Pero, volviéndose hácia 
ellos, el Salvador les reprendió, diciendo: So sabéis de qué espirili! 
soia. El Hijo del hombre no lia venido para perder las almas, sino 
para salvarlas, (Lue. IX. Si-gif). ;l!é aqni la misericordia! 

Está escrito que Jesucristo no acabará de romper la caña ya 
quebrada, y qué no apag-irá la mecha que todavía humee. (Máilh. 
XII. 20). |H¿ aquí la misericordia!.,. 

¿So es Jesucristo aquel buen pastor qne carga sobre- sus espaldas 
la oveja extraviada y la lleva al redil? ¿No es aquel misericordioso 
samaritano que derrama aceite v vino en nuestras llagas, y-nos guia 
al Cielo? ¿No es aquel padre que llora los extravíos del hijo pró-
digo, y compasivo corre á recibirlo, le abraza, le oprime sobre su 
corazon, le inunda de lágrimas \ de caricias, le pone adornos mag-
nifico* y prepara en celebridad de su vuelta un espléndido festín'?... 
Ejemplos desu misericordia son Magdalena, Pedro y el buen ladrón... 

Hasta los paganos tenían una alta idea de la clemencia y de la 
bondad del Dios supremo, puesto que Habían dado el nombre do 
Júpiter al Señor de los hombfes y de ios dioses, es decir juvans 
pater, patire que auxilia. 

ExígMcmí«!» ;. Ser misericordioso es ser perfecto, y Aun más, es sor Dios, por-
" qng se llena una función divina, diceS. Crisòstomo: l'r/tiosus vir 

misericitn, ¡Uto miserere est Deas esse, (ffomíl. IV. in Episl. ad 
Philipp.). La misericordia, añade aquel gran Doctor, es reina y 
verdadera reina; hace que los hombros sean semejantes. A Dios Mi-
sericordia regina est, vere, regina, símiles facían lamines Dee. Ut 
sopra). 

I I . Los hombres qne se abandonan A la crueldad están expues-
tos A un odio general. A cada paso lien?n quo temer su ruina, por-
que su iniquidad les sigue; les amenaza la venganza de Dios y de 
los hombres. El misericordioso, por el contrario, no-tiene que te-
mer ni injuria, ni violencia, ni odio, porque su misericordia, es-
cudo celestial, y la gracia de Dios le protege, lis querido de Dios 
y de los hombres. 

I I I . ¡Bienaventurados los misericordiosos, porque alcanzarán 
misericordia! dice Jesucristo 

Dios concede á los misericordiosos: I." la gracia de la peniten-
cia, y por consiguiente el perdón de los pecados...: 2." los conce-
de también abundantes favores Dios, que es todo misericordia, 
no puede monos de serla con los misericordiosos. 

IV. El misericordioso es bienhechor en favor de su alma, dicen 
los Proverbios: ftentfacil anima1, sais cir miserieort. (XI. 17). 

V. Unciendo bien á los demás, el misericordioso se lo hace á si 
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mismo. Efectivamente: I . " cuenta tantos protectores ante Dios com« 
personas en cuyo lavorila sido misericordioso,..,; 3." hace que el 
mismo Dios sea deodor suyo, puesto que Dios promete misericordia 
á los misericordiosos Dios, dicen los Proverbios, bendice ál 
hombre de misericordia: Qui pronas est ad misericordiam, bene-
dieelur. ( XX I I . 29). 

Vi. La misericordia acompaña al hombre despiies de la muerte, 
y toma su defensa en el tribunal do Jesucristo. Ella es la que lo 
preserva de la condeuaeion. 

VII. La misericordia de la vida, la justicia y la gloria, añaden los 
Proverbios: Qui sequilar misericordiam, inceniet vitttm, justitiam 
et gloriata. (XXI . S i ) . 

L a misericordia so practica: I . " compadeciéndonos de las miserias iCfc» hsiuus 
del prójimo...; 2." aliviándole.,.; 3." ayudando á una alma snmer- sf^SaSi""" ' 
gida on la ignorancia, en la alliccion y en el pecado,..; bus-
cando á los necesitados y previniendo sus súplicas...; 3," ofrecién-
doles auxilios...; 6." sacrificando hasta la vida por los demás, como 
han hecho Jesucristo, los Apóstoles v tantos Sanios 

Cuaudo encontramos pecadores, dice S. Gregorio, hemos de llo-
rar primero nuestros pecados, y luego los suyos; porque hemos 
cometido tal vez las mismas fallas, ó podemos cometerlas. Si los 
amos se ven obligados á censurar y condenar el vicio para destruirlo, 
es bueno que procuren hacerlo siempre con prudencia, discerni-
miento y solicitud, acordándose que es preciso enojarse cóiitra el 
vicio, pero han de compadecerse á la vez de la naturaleza humana, 
que es tan débil. Si el pecador merece castigo, el prójimo debe ser 
alimentado: Si feriendus est peccalor, nntriendus est próximas. 
(Pastor.). 

No olvidemos nunca qne S. Agiislin nos dice que no hay pecado 
cometido que no puoda cometer otro hombre, si Dios ie aban-
dona 

Para tratar con el prójimo, liemos de observar la conduta del 
padre del hijo pródigo. 

lomo parle en vuestro dolor, hermanos mios, dice S. Cipriano; 
con vosotros golpeó mi pecho; me parece que he cuido con aque-
llos de vosotros que han faltado, y el afecto que os tengo me ha 
prosternado al lado de nuestros hermanos que inclinan su frente 
hasia el suelo: lloleo, fcatres, vobiscilm: cuín singulis copulo pie-
tas menni; enm jacen libas faceré me credo; cum prnstratis fralri-
bus et me prostracit djfectus. (Serm. de laps.). 
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W & o baya nada, en lodos nuestros movimientos, dice S. Agnslin, 
NsM'i'ini! de que pueda herir la mirada de alguno; nada que lio esté conforme 

nmo4esi¡a. c o ( | |a santidad dtd cristiano: la ómnibus motibas nustris, nil ¡iai 
gnod cujaspiam offmdal aspectual, sed quod ñpsiram dtceal sane-
titatem. (Rogul. :i). 

Sea vuestra modestia conocida de lodos los hombres, dice el gran 
apóstol: Modestia nestra noln sil ómnibus hominibus. (Philipp. IV. 
5), Hállese en vosotros, añade, lodo lo verdadero, lodo lo puro, 
lodo lo justo, todo lo sanio, lodo lo amable, lodo lo que da buena 
fama, todo lo que pertenece á la virtud y merece alabanza: tjiuc-
cumque sunt teta, quaxumque púdica, qutccumgus jtis'.a, qiurenm-
que sánela, qnircainque amabilia, qutecumqutt (¡once fuñiré, si qna 
vinas, si qua latís disciplina;, htrecogítale. (Philipp. IV. 8). 

Arreglad vuestro porte, vuestra voz, vuestro rostro y vuestro 
andar de modo que agrade á Dios, os honre v edifique el prójimo, 
dice S. Ambrosio: Sic habiium, voeem, eultum, gressum compone, 
ul dtceal Ueum, til le. orne!, ni pronmum trdificet, (De I'udicil.). 
Es menester, dice en otro lugar aquel gran Obispo, es menester 
observar la modestia hasta en los movimientos, los gestos y los 
modales: Ksi in ipso inolu, gesta, incessu lenenda verecundia. (Lib. 
1 Ofic., c. XX I I I ) . 

La impudicia de una mujer se lee en la osadía do sus mira-
das: t'orniculio mnlieris in extoUeMia ocnlorum. (Eccli. XXVI . 
12). Muy necesario es, pues, que procuremos adquirir y conservar 
la modestia de los ojos. 

i.n moúesüá Hugo de S. Víctor dice que con la actitud del cuerpo se conoce el 
rtoríciíümhreT estado del alma, y que los movimientos del cuerpo son cii cierto 

modo la voz que manifiesta los pensamientos y los aféelos del 
hombre: líabilus mentís in corporis statu eognoscilur: ¡tagne t<ut 
quísdam animi est corporis motas. (De Modestia). 

La sabiduría de un hombre brilla en su rostro, dice el Eclesias-
tés: Sapietilia bominis lucel. ín valla, ejus. (V I I I . I ) . 

Se conoce á un hombre por su porte, y por el aspecto de su ros-
tro se descubre su prudencia, dice el Eclesiástico: Kx visa coguo-
scilur tir, el ab otearen faciei eognoscilur sensatas. (X IX . 20). 

El vestido y la risa del hombro, así como el modo con que se 
presenta, dan á conocer lo que es, añade el Eclesiástico: Amietus 
corporis, el risas, el tngressus bominis riiu.nlia.nl de Uto. (X IX. 27). 

En el portó del cuerpo se ve el eslado del alma, diré S. Ambro-
sio; por él se puede juzgar de la mayor ó menor ligereza, del orgíi-
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lio, de la incontinencia, ó por el contrario, de la mayor ó menor 
gravedad, de la firmeza, de la pureza y madurez del hombre, que 
se oc nita en el fondo de nuestro corazón ( I ) . 

Todo afecto y lodo movimiento del alma, dice Cicerón, ha reci-
bido de la naturaleza una expresión de rostro, un sonido de voz y 
una impresión que le son propios: el rostro es la imagen del alma: 
Omitís motas animi snum quemdam á natura /infiel mllnm, el 
sonnm, el guslum; animi ¡mago cultas est. (Lib. I I I . de Oral.). 

H é aquí las señales de la modestia, dice Aristóteles: la gravedad del j js£j¡£ * 
andar y (1o los movimientos, la reserva y la prudencia en las pa-
labras," un tono de voz moderado que exprese bondad y dulzura, 
una vista contenta, baja, nunca muy abierta, ni demasiado cerra-
da. (Pkiciogn., c, 17). 

E l a olor de la Vida de~:S. Bernardo (lib. I I I , c. I), nos da el si-
gáfenle retrato de aquel gran hombre, que á la vez fué un gran 
Santo: Cierta gracia espiritual apareció en su persona: un dulce 
brillo, que nada tenia ib.' terrestre, pues provenia del Cielo, res-
plandecía en su rostro; una pureza angélica y una sencillez de pa-
loma aparecía en sus ojos. Tan grande era la hermosura de su 
alma, que se manifestaba exieviormente de un modo muy visible; 
\ su porte estaba abiindautemente.'peuelrado de la plenitud y pu-
reza de gracia que le inundaba. 

San »alaquias, obispo do Irlanda, se distinguía por su admira-
ble modestia. No movía ningún miembro sin necesidad, dice S. 
Bernardo, en cuyos brazos murió en Claroval: Anilina membrum. 
sine ralione movebat, ( In ejus vita). 

San Luciano presbítero y mártir convirtió á muchísimos infieles 
sólo con su aspecto modesto, alegre y piadoso. Y habiendo oído de-
cir el emperador SÍBSimiano que el rostro de Luciano era tan mo-
desto é inspiraba lanía veneración que con sólo verlo ima vez ten-
dría deseos de hacerse cristiano, mandó que le cubriesen con un 
velo Antes de hacerle comparecer en su presencia, (Baronías, Jlin. 
licdes.). 

En todos los siglos y en todos los lugares, los justos y los Santos 
se han hecho notables por su grande y constante modestia ¿Poi-
qué no hemos do imitarles? 

¿ O í t é es la rosa? Es la púrpura de. la primavera. ¿Qué es la ino- Hen«..«».•»• 
deslía? Es la'púrpura de las virtudes ¿ 

Eurípides dice que la modestia es el regalo más hermoso que "»*•«"»• 
los dioses lian hecho á los hombres: Donum pulclierrimum deo-
•rum. ( In Medea). 

(Il H.déles mentís in corpoils s lnlucerni lnr . Ilinc IlOmo e„ril¡s noslri o (,-.:eiidit'is, 
mil lévior, ;iut juliúinlior, n„ i Inrlndiór; lint, é e- 'ntia, ¡.-revio!, el Consto nitor, el puíior, 
et moiunor lestimntOr. Lib. IQtric., t . XVUl. 

T o s . 1 1 1 . — 4 4 . 



3Í-6 MODESTIA. 
La prenda mas preciosa en una mujer, dice S. Crisóstonio, es 

el silencio, la modestia y el hábito de la tranquilidad y del retiro: 
Fminte pulcherrimum dunum est siUntiuut, et modestia, el in-
tus tranquilla maniré. (Ilftmil. ad pop.). 

Sócrates procuraba que sus discípulos adquiriesen tres cualida-
des: I." un espíritu prudente; 2." alkion al silencio; y 3." un ros-
tro y un exterior modestos. (Antón, in Meliss.j. 

Es lan bella, amable y preciosa la modestia, principalmente en 
las mujeres y en la juventud, que ella basta para atraer las ala-
banzas, el respeto y la al'eccion de todos los hombres 

La modestia, dice S. Bernardo, es la perla de las costumbres, la 
vara de la disciplina, J a hermana de la continencia, la lámpara del 
alma casia, hace desaparecer el mal, propaga la pureza, es la gloria 
especial de la conciencia, la custodia de la reputación, el honor de 
la vida, el sitio do la fuerza, las primicias de la virtud, lo más lau-
dable de la naturaleza, y el adorno de lodo lo que es honrado. Si 
el pudor llega á sonrojar las mejillas con su arrebol, (qué gracia y 
qué encamo derrama en el rostro! ( I ) . 

La modestia gobierna el alma y el cuerpo, añade aquel gran 
doctor; impide que la l'renle se enorgullezca; destruye el aire feroz, 
compone el rostro, encadena las miradas, detiene las risas inmo-
deradas, refrena la lengua, calma la ira, y suaviza el andar. (De 
Modo bene eiaendi, o. IX) . 

La modestia conduce al temor del Señor, á la riqueza, á la glo-
ria y á la vida, dicen los Proverbios?finís modestia: limar Domi-
ni, dimite, gloria et vita. ( XX I I . i ) . 

««i««!» L a modestia debe sujetar á sus leyes los ojos, los pidos,-las pa-
i ' 5 s£ r ' e n o ' labras, el rostro, los piés, las manos, el porte, los movimientos, el 

andar, ele Debe reinar en el alma, en la inteligencia, en la vo-
luntad, en el espíritu y en el corazon 

La jnodpiiia puramente exterior 110 basta; la modestia interior 
sola 110 basta tampoco: es menester que la una vaya acompañada 
de la otra 

Los medios de adquirir la modestia son: I ,°la presencia de Dios...; 
S . ' """ 2." la vigilancia de los sentidos, y sobro lodo de la Vista.,.; 3." la 

humildad...; i," el pudor...; 5." la dulzura: la primera de estas 
virtudes, es decir la humildad, es madre de la modestia, la segunda 
es hija suya, y la tercera su hermana...; 6.° huir de los peli-
gros,..; 7.° evitar la vanidad...; fí." tomar por modelo á María 

(('case P u r e z a , B u e n e jemplo . 

| l l Ve recund ia e s t g e n n n a m ó r u l a , v i r g o disciplina:, s n r o r cont incnl i ie , l a m p a s p u d i -
ese riienlis, e x p u n t r i x m a l o r u m , g t p i ' s p & g a l r a punte lis, specia i is glor ia coasc icnci i r , e t 
fn inte cu s io s , vilco dcCus, v i r l u t i s sede-s. v i r tu t > pr imi ta» , nnlur ie , l a u s e t in s igne t o -
ñ a s honest i . l í . i b í r i p s e g e n a r u a l . <¡nem forte invaxeri t pudor , ¡ i juantrnU-grat ia i e l d e -
cor i s su l í u s sc a b e r r o vultui polot! Scrm. LXXXYJ. in Cant. 

ECBETABO está que todos los hombres han de morir una vez, Cen dumb-e de 
dice S. Pablo: Slalulitm esl liuminibtis semel morí, (Hcbr. IX . 27). 
Los impíos y los libertinos dudan algunas veces de las grandes 
verdados de la religión, porque la voz de las pasiones y del endu-
recimiento espiritual es lan poderosa, que no oyen ya la voz de 
Dios ni los gritos de su conciencia; pero ninguno ha puesto jamás 
en duda la certidumbre de su muerte 

L a muerto no es natural de la condicion del hombre, sino que es gris'ni de la 
la pena del pecado, como dice S. Pablo: Slipendia peceali inors. ""'"'[ 
(Rom. VI. 23). 

Por envidia de Satanás, dice la sabiduría-, la muerte entró en el 
universo: Insidia diaboli mors inlromi in orbem terrarum. (II. 
24). 

Sólo después do la caida de Adán, Dios le dijo: Eres polvo, y vol-
verás á ser polvo: Puteis es, et in pulverem reverlsris. (Gen. I I I . 
19). 

El hombre, dice S. Agustín, había sido creado inmortal: ha que-
rido ser Dios; no ha perdido su cualidad de hombre, pero ha per-
dido la inmortalidad; y del orgullo de la desobediencia proviene 
la pena de la naturaleza (1). 

El hombre no estaba destinado á morir; no es Dios el autor de la 
muerte, sino el hombre. Pecando, dió voluntariamente origen á la 
muerte. El Señor, dice el Génesis, dió un mandato al hombre, di-
riéudole: Puedes comer de ledas las frutas del jardín; pero no co-
mas de aquella del árbol de la ciencia del bien y del mal; porque 
el dia en que de ella comas morirás. (11.16-17). Adán quiso pro-
bar el fruto prohibido, y la muerte fué consecuencia de aquella 
grave desobediencia: Slipendia peceali mors. (Rom. VI. 23). 

Hay tres muertes, dice el cardenal llugo: laqne procede de la na- Hay tras maar-
luraleza, la que procede del pecado, y la que procede de la gracia, tí«. 
Con la primera muere el cuerpo, con la segunda el alma, y con la 
tercera el hombre cillero. La primera sopara el alma del cuerpo; la 
segunda separa el alma de la gracia,, y la tercera sopara el hombre 
eulero de los estorbos del siglo. La primera muerte es la de todos; 
la segunda la de los pecadores, y la tercera la do los buenos. La 
primera nos sepulta en la tierra; la segunda nos sumerge en el 
infierno..y la tercera nos hace volar al Cielo. De la primera dice el 
Eclesiástico ( X I I ) : ¡Olí muerte, qué amargo es tu recuerdo! ¡Oh 

i l i Homo tactiis • y. iijimtirtalis: Deas es-..1 voiiiit; non pardidit quod hoev. eral, sed 
prrdi.iit o 1,1.1 iinmorluiis oval; .1 .lu liinoli superliia contrarta est r.¡eoa naturio. 
¡lo,,.,! 



3Í-6 MODESTIA. 

La prenda mas preciosa en una mujer, dice S. Crisóstonio, es 
el silencio, la modestia y el hábito de la tranquilidad y del retiro: 
Fminte pulcherrimum donum est siUntiwu, et modestia, el in-
tus tranquilla maniré. (Ilftmil. ad pop.). 

Sócrates procuraba que sus discípulos adquiriesen tres cualida-
des: I." un espíritu prudente; 2." alkion al silencio; y 3." un ros-
tro y un exterior modestos. (Antón, ín Meliss.j. 

Es lan bella, amable y preciosa la modestia, principalmente en 
las mujeres y en la juventud, que ella basta para atraer las ala-
banzas, el respeto y la al'eccion de todos los hombres 

La modestia, dice S. Bernardo, es la perla de las costumbres, la 
vara de la disciplina, J a hermana de la continencia, la lámpara del 
alma casia, hace desaparecer el mal, propaga la pureza, es la gloria 
especial de la conciencia, la custodia de la reputación, el honor de 
la vida, el sitio do la fuerza, las primicias de la virtud, lo más lau-
dable de la naturaleza, y el adorno de lodo lo que es honrado. Si 
el pudor llega á sonrojar las mejillas con su arrebol, (qué gracia y 
qué encamo derrama en el rostro! ( I ) . 

La modestia gobierna el alma y el cuerpo, añade aquel gran 
doctor; impide que la l'renle se enorgullezca; destruye el aire feroz, 
compone el rostro, encadena las miradas, detiene las risas inmo-
deradas, refrena la lengua, calma la ira, y suaviza el andar. (De 
Modo bene eiuendi, o. IX) . 

La modestia conduce al temor del Señor, á la riqueza, á la glo-
ria y á la vida, dicen los Proverbios?finís modestia: limar Domi-
ni, "dhiliai, gloria et vita. ( XX I I . i ) . 

«»i««!« L a modestia debe sujetar á sus leyes los ojos, los pidos, las pa-
i ' 5 s£ r ' e n o ' labras, el rostro, los piés, las manos, el porte, los movimientos, el 

andar, ele Debe reinar en el alma, en la inteligencia, en la vo-
luntad, en el espíritu y en el corazon 

La jnodpiiia puramente exterior no basta; la modestia interior 
sola no basta tampoco: es menester que la una vaya acompañada 
de la otra 

Los medios de adquirir la modestia son: I ,°la presencia de Dios...; 
S . ' """ 2." la vigilancia de los sentidos, y sobro lodo de la Vista.,.; 3." la 

humildad...; i," el pudor...; 5." la dulzura: la primera de estas 
virtudes, es decir la humildad, es madre de la modestia, la segunda 
es hija suya, y la tercera su hermana...; 6.° huir de los peli-
gros,..; 7.° evitar la vanidad...; fí." tomar por modelo á María 

(('case P u r e z a , B u e n e jemplo . 

| l l Ve recund ia e s t g e n n n a m ó r u l a , v i r g o disciplina:, s n r o r cont incnt i ie , l a m p a s p u d i -
ese riienlis, e x p u n t r i x m a l o r u m , e l p r e p a g a t r i x punte lis, specia i is glor ia coasc icnci i r , e t 
fn inte cu s io s , vitco dcCus, v i r l u t i s sede-s. v i r tu t > pr imi ta» , nnlur ie , l a u s e t in s igne t o -
ñ a s honest i . l í . i b í r i p s e g e n a r u a l . <¡nem forte invaxeri t pudor , ¡ i juantrnU-grat ia i e t d e -
cor i s euffusse afTerre vultui polot! Scrm. LXXXYJ. in Ctmf. 

ECBEVABO está que todos los hombres han de morir una vez, Cen dumb-e de 
dice S. Pablo: SMtWum esl huminibus semel morí, (Hcbr. IX . 27). 
Los impíos y los libertinos dudan algunas veces de las grandes 
verdados de la religión, porque la voz de las pasiones y del endu-
recimiento espiritual es lan poderosa, que no oyen ya la voz de 
Dios ni los gritos de su conciencia; pero ninguno ha puesto jamás 
en duda la certidumbre de su muerte 

L a muerto no es natural de la condicion del hombre, sino que es gris'ni de la 
la pena del pecado, como dice S. Pablo: Slipendia peceali mors. ""'"'[ 
(Rom. VI. 23). 

Por envidia do Satanás, dice la sabiduría-, la muerte entró en el 
universo: Insidia diaboli mors inlromi ¡n orbem terrarum. (II. 
H ) . 

Sólo después do la caida de Adán, Dios le dijo: Eres polvo, y vol-
verás á ser polvo: Puteis es, et in pulverem reverlsris. (Gen. I I I . 
19). 

El hombre, dice S. Agustín, había sido creado inmortal: ha que-
rido ser Dios; no ha perdido su cualidad de hombre, pero ha per-
dido la inmortalidad; y del orgullo de la desobediencia proviene 
la pena de la naturaleza (1). 

El hombre no estaba destinado á morir; no es Dios el autor de la 
muerle, sino el hombre. Pecando, dió voluntariamente origen á la 
muerte. El Señor, dice el Génesis, dió un mandato al hombre, di-
riéudole: Puedes comer de lodas las frutas del jardín; pero no co-
mas de aquella del árbol de la ciencia del bien y del mal; porque 
el dia en que de ella comas morirás. (11.16-17). Adán quiso pro-
bar el fruto prohibido, y la muerle fué consecuencia de aquella 
grave desobediencia: Slipendia peceali mors. (Rom. VI. 23). 

Hay tres muertes, dice el cardenal llugo: laqne procede de la na- Hay tres maar-
luraleza, la que procede del pecado, y la que procede de la gracia. «í». 
Con la primera muere el cuerpo, con la segunda el alma, y con la 
tercera el hombre cillero. La primera sopara el alma del cuerpo; la 
segunda separa el alma de la gracia,, y la tercera sopara el hombre 
eulero de los estorbos del siglo. La primera muerte es la de todos; 
la segunda la de los pecadores, y la tercera la do los buenos. La 
primera nos sepulta en la tierra; la segunda nos sumerge en el 
infierno..y la tercera nos hace volar al Cielo. De la primera dice el 
Eclesiástico ( X I I ) : ¡Olí muerte, qué amargo es tu recuerdo! ¡Oh 

i l i Homo tactus • y. iijimtirtalis: Deases-v voiuit; non perdí,;:: quod hoev. eral, sed 
prrdi.iit o i., i ¡inmoriuiis oval; .1 .lu liinoti superliia contrarta est r.¡eoa naturio. 
lloíii i! 
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mor*, qmm amara est memoria laa! De la segunda dice ol Roy 
Profeta: Pésima es la muerte de los pecadores: More peeeatorum-
pessima. (XXXI I I- 23). Y de la tercera su ha escrito: Muera mi 
alma con la muerte de les justos: Móriaiur anima mea morís ja-
slorum. (Rom. XX I I I . 10. — Tract. de Morte). 

Todo io doroi- L a muerte es uua poderosa dominadora que manda á lodos los 
Sa ra fpó " hombres y sabe hacerse obedecer. Quiere que nos preparemos á 

recibirla, y que lodos loshombies estén siempre prontos y dispues-
tos para cuando llegue; pero ella no espera á nadie. En el tiempo 
marcado llama, y hemos de seguirla en el acto... [Triste del pe-
cador. del incrédulo y del implo! No pueden resistir á la muerte; 
¡y quieren resistir á Dios, que es eterno, infinito y omnipotente!... 

in,»i-iiduiubi-o L a certidumbre de la muelle no asusta; todos sabemos que hemos 
f - Í E l S S t i de morir, y nos sometemos i esta seulencia. Pero lo terrible es su 
IIOTI-I. iiígerlidumhrc! 

Dios, dice S. Agustín, os promete que el dia en que á Él volváis 
olvidará los pecados que huyáis cometido; pero jamás promete el 
dia de mañana. El último dia eslá oculto, para hacer santificar lo-
dos los dias ( I ) . 

Estad preparados; dice Jesucristo; porque en la hora en que mé-
nos lo penséis, vendrá el Hijo del hombre: El. eos esloieparati; t¡uia, 
qaa hora non puttttis, Filius homints ceniet. (Loe. X I I . 40). 

Vendrá el dia del Señor como un ladrón dorante la noche, dice 
S. Pablo: Hits Uomiv.i, sicnt far tu nocí.', ila uíiiel. ( I . Thess. 
v- 2). 

.Nuestro Señor, dice S. (jregorio, ha querido que no nos sea co-
nocida la última hora, para que desconfiemos siempre de ella, y no 
pudiendo prevenirla, estemos siempre dispuestos á su llegada (2). 

Ayer para mi, y hoy para ti: )liht herí, tibíhodie. (Eccli. XXXV I I I . 
23). Y observamos, dice Hugo de S. Víctor, que la Escritura uo 
dice mañana, sino hoy; ya porque muchos mueren cada dia, ya 
porque nadie está cierto de vivir el dia de mañana, (l.ib. de Ánima). 

Dios, dice S. Crisóslomo, ha querido que estuviésemos inciertos 
sobro la duración de nuestra vida, á lin de que, en esta incertidnm-
liré, no nos separemos nunca de la virtud: Ideifco inceriam voluit 
Deas e.sse, (¡uanlo lempore duraluri simas, al exspeclalione incerta 
virtutein amplexentur semper. (Itomil. XX I I ! . in Act. apost.). 

Como ignoramos completamente el año, el mes, la semana, el 
dia, la hora y el instante de nuestra muerte, es menester estar 

II) Proañssit tihi Ooo.- quemam, que dio conversas Incri-. oblnisci lnr malo loo p n c -
teriío; sed nUmquam vitam crastini diéi [iromissít lihl. l .atet ultimes dias. al observen -
lu r ornees dias. IJomil. 

(2) Heram nl'.ioiara Doittirei- nester ideireo VOllilt nollis esse iaeaírilitani. ni semper posslt esse saspeelol el. lilla iilóm cimcidero 0011 poSsmeii-. ad illam sillo inlermlssielie 
jiraipareniur. Ilóiftií. XIII. ir li 
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locos para no emplear los instantes, las horas, los dias, las sema-
nas, los meses y los años en disponernos á la muerte..... 

iliuáijtos recien nacidos pasan de la cuna á la tumbal ¡Cuántos ni- inew«"»!« 
ños y jóvenes no consiguen llegar á otras edades! Lo cierto es que ¡¡„"¡¡'U'IU'A 
la muerte se place en sacrificar victimas jóvenes, Ha herido lauto 
desde hace seis mil años, que sil hoz eslá como gastada, y se lija 
con predilceciou en las edades más tiernas Q, 

V vosotros que estáis en la virilidad, ¿cuándo moriréis? Dentro 
de veinte años, dentro de diez años, dentro de un año, mañana, y 
tal vez dentro de una hora 

Y á vosotros, ancianos, ¿se os ha de preguntar cuándo moriréis? 
¡Ahí Bien sabéis que la muerte no eslá lejos de vosotros; pero vos-
otros no pensáis en ella. V sin embargo vuestros cabellos canos, las 
arrugas de vuestro rostro, vuestros pasos vacilantes, el bastón que 
os sostiene, ese cuidado en el que os veis, pues sois muy pocos en-
tre los hombres, bastante os dicen que, habéis de pensar en la 
muerte. Casi no encuenlra víelima en la edad de la decrepitud. Ape-
nas se halla entre mil personas un octogenario... Cada treinta años 
las generaciones se renuevan casi enteramente 

¿ Q u é enfermedad será la precursora de nuestra muerte? ¿Será do ^»«crttojk« 
larga, ó de corta duración? ¿Tendremos una muerte viólenla, ó a.-, en cnanto ni 
dulce? ¿Moriremos de una calentura lenta, intermitente, ó perni- ™laei'S-
ciosa? ¿Moriremos por la mañana, ó por la larde; de dia ó de noche? ro. 
¿Moriremos en nuestra cama, ó ya tal vez dónde tantos otros han 
muerto, en nuestra casa, en nuestra tierra, pasando el umbral do 
nuestra puerta, de viaje, despiertos, ó dormidos, solos y sin auxi-
lio, ó rodeados de los nuestros? ¿Moriremos do muerte prevista, ó 
repentina? ¡Moriremos por el fuego, por el agua, por el rayo, por 
el desplome de un edificio, á consecuencia de alguna caidá, ó por 
causa de alguu otro accidente? ¿Moriremos á manos de un ladrón, ó 
de un asesino? ¿.Moriremos de un mal de cabeza, de corazon. do 
entrañas, de pecho, ó, como tantos-oíros, de un ataque de apoplegia 
fulminante? ¿Moriremos en la mesa, en el juego, en una tertulia, en 
un baile, en los placeres, 6 en la embriaguez? Y ¿será acaso des-
pues del primer pecado que cometamos? Tales son las formidables 
preguntas á las que ningún hombre puede responder 

Casamiro I I , rey de Polonia, murió en un gran festín. Ladislao, 
rey do Engría y de Bohemia, sucumbió durante los preparativos de 
su boda con Magdalena, hija de Carlos, rey de Francia. 

La sentencia de muerte decretada contra Baltasar le fué notificada 
. durante una orgía sacrilega, y tuvo ejecución aquella misma noche... 

S i cosa terrible es el ignorar do qué muerte ha de ser víctima 
nuestro cuerpo, infinitamente más terrible es no saber en qué osla- ¿•.cuan«« «i 
do so hallará nuestra alma en el momento de pasai á la eternidad, meliauima'." 
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¿'tendremos líeinpo de prepararnos á la muerte y de arreglar 
nuestra cuesta con Dios? ¿Tendremos la fuerza é inteligencia 
necesarias para hacer una bueña confesión? ¿Tendremos Sufi-
ciente arrepentimiento? ¿Moriremos en estado de gracia? Espanto-
sas preguntas que nos obligan á enmudecer, no respondiendo más 
que por un estremecimiento terrible 

T auto tales dudas y cuestiones, que nadie puede resolver, rei-
mos..., nos divertimos..., dormimos tranquilos..., perdemos el 
tiempo..., ofendemos á Dios.., y no pensamos en la muerte. 

¿DOnde están los hombres prudentes? ¡Ayl lodos somos ciegos é 
insensatos 

I.n muerte égtá V ov de una tumba ¿otra tumba, dice S. GregorioNazianceno. (BU-
iiruxiuiQ. tich.). Del seno de mi madre, donde he estado encerrado nueve 

meses como en una verdadera tumba, voy á la muerte y al se-
pulcro. 

La cuna se parece á una tumba, y ya anuncia al niño que su des-
tino es morir. 

.Nuestra vida, dice el papa S. Gregorio, se parece á un viaje por 
mar. El que boga sobre las olas, está de pié, se sienta ó se echa; 
pero siempre adelanta, arrastrado por el buque. Tal es nuestra 
vida: ya velemos ó durmamos, ya hablemos o guardemos silencio, 
ya andemos ó descausemos en nuestra casia, de grado ó por fuer-
za, nos acercamos cada dia y A cada instante al término en quo 
nos aguarda la muerte. (Lib. VI. Episi. XXi'l). 

Todos podemos decir con S. Pedro: Ya sé que he de recoger 
pronto mi tienda: Cernís qund celox esl áeposilio tabernaculi utei. 
( I I . i . I I ) . El tiempo se precipita, y cuando ménos lo pensamos, 
perecemos El hombro pasa en medio de un sueño; se agila en 
vano; reúne tesoros, y no sabe quién lia de recogerlos: In imagine 
perlransit homo, sed el frustra conturbulur: ihesaurixat, el igno-
ral cu i coiigregabil ea. (Psal. XXXVI I I . 7). lia desaparecido como 
la sombra que declina: Sicul urnbra, cum declina!, ablatus sum. 
( I 'sal.CVIlI. 23). Misdiashan declinado como la sombra, y me he 
marchitado como la yerba segada: llies mei sicul timbra tleclina-
verunt, el ego sicut faaam arui. (Psal. CI. 12). 

Preguntad á los ancianos de ochenta años, á esos tan escasos des-
pojos de otra edad, si la vida les lia parecido larga. Os contestarán 

v. que les parece que ayer nacieron. Por otra parte, ¿qué son cien 
años, puesto que hemos de morir? V todavía, ¿qué es la vida de 
boy comparada con la de los hombres antidiluvianos? Apenas salían 
éstos de la infancia en'la época en que los ancianos actuales están 
ya reducidos á conizas, ellos y los gusanos que les lian devorado. 

Los papas, los emperadores y los reyes, á posar de su pompa, 
han do morir. El papa Estévan I I ocupó sólo la sede cuatro días; 
Celestino H diez V siete días: Bonifacio VI quince dijs: Sisinio 
veinte dias; Dámaso" I I veinte y tres días; Pío l l l veinte y seis días; 
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Marcelino I I veinte y un dias; Urbano VII Siete dias, y León X I 
veinte y siete dias. Este decía al .morir: ¡Obi cuánto más dichoso 
sería si, en vez de las llaves del Cielo, hubiese tenido las de uu 
monasterio! ¡Quilín mefitis mihi foret, si monaslerii, quam si Cali, 
claces tenuisem! (Hisl. Eecl.es.). 

Acordaos, pues, repetiremos con el Eclesiástico, acordaos que la 
muerte uo tarda, y que se os lia comunicado el decreto que os 
condena á bajan á las profundidades de la tierra, el decreto fulmi-
nado contra el mundo: Morirá: .lfonór esto quoniam more non lar-
dat, el testamentum infe.rorum, guia demanstrálnm esl tibí; testa-
mentum enim hujiis mnndi: Marte mOUelur. (X IV. 12). 

h tiempo, dice S. Agustín, no es más que una carrera hacia la iiar.de ei 
muerte: cada dia morímos; cada dia la muerte nos quila parte de "¡¡ 
nnestra vida: (De Civil., lib. XIII. c. X). »„>;/£ 

A medida qne crecemos en edad, nuestra vida disminuye, dice Sé- nosqnitn «ígu. 
ñeca;) el dia actual lo hornos ya dividido con la muerte: Cúm cres-
cimus, vita decrescit: hmc, quem aginas, diera cum marte dividi-
mus. (Lib. 111., c. XXIV) . 

Hemos nacido, y repentinamente hemos dejado de ser, dice la 
Sabiduría: ños nati continuo deshimus este. (V. 13). 

El alimento con que reparamos nuestras fuerzas prueba que la 
muerte nos quita siempre algo; el sueño nos toma la tercera parte 
de la vida, durante nuestros seis primeros años no tenemos uso de 
razón; el trabajo abrevia la vida, los placeres la alteran, los pesa-
ros la roen, y las enfermedades la devoran Quitad lodo oslo; 
¿que queda do nuestra existencia? Dejad todo esto; ¿cuál es su dura-
ción? Apenas medio siglo, que desaparece como un ligero vapor. 

L a figura de este mundo pasa, dice el gran apóstol: Prceteril figu- ^ " » « w t j 
ra hojas mundi. (1. Cor. VIL 3t) . Observemos que el Apóstol da SSto" K Ü » 
á la vida el nombre de figura, sombra pasajera. de cuanto exis-

El dia actual se va, dice un poela; ignoramos si el dia de maña-
na nacerá para nosotros, y si nos traerá trabajo ó reposo. Asi.se des-
vanece la gloria del mundo: 

l'rttleril isla dies. nescinir origO secundi; 
.til labor, anreqaie»? Sic transilgloria mundi. 

¿Queréis, dice Justo Lípso, queréis que os hable un lenguaje in-
teligible? Todas las cosas humanas no son más que humo, una 
sombra, una cosa vana parecida á una escena teatral, y en una 
palabra, nada: 

¿Vis akiore noce me tecttm toqui? 
Humana cuneta fumas, timbra, vanitas 

lit secute imagg, el, verbo ul absolcam, nthil. 

( lu ejus vita). 



33? HUESTE. 
El inundo es, efectivamente, nn teatro en ol queso representa per-

fectamente la comedia de la vida Las escenas son muy cortas 
Ciudad, casa, dinero, decidme, ¿cuántos dueños liaiieis tenido? 

ciudad y casa, ¿cuántos habitantes tetidreis todavía? ¿Dónde está 
Sansón, el Hércules del universo? ¿Dónde está el hermoso Ahsalon? 
¿Dónde Salomón, el más sabio de los reyes? ¿Dónde están el elo-
cuente Cicerón y el sabio Aristóteles?.... ¿Dónde están tantos hom-
bres famosos, tantos conquistadores, tantos principes y tantos ricos? 
Han desaparecido en un abrir y cerrar de ojos. 

Esta vida no es más que una muerto lenta No sé, dice S. 
Agustín, si he do llamar á esta vida una muerte que vive, ó una 
vida que muere. (De Cicil.; lib. XIII). 

Oigamos al poeta lírico: 
Pistó el timbra sumus: puteis niliü esl, nisi fumus; 

Al nikil esl fumus: nos niliil erqo sumas. 

¿Qaién fué nunca más conocido más nombrado que Alejandro el 
Maguo, rey de Macedonia? Dominó hasta las extremidades del inundo; 
recibió los despojos de una multitud de naciones, y toda la tierra 
enmudeció en su presencia, dice, la Escritura: Siluü Ierra in con-
Speclu ejus. Se hizo dueño de los pueblos y de los reyes que fue-
ron tributarios suyos. Pero despees cavó enfermo, y...'., murió. El 
post Titee deeiilil in lectum,.., el mormus est. (f. Macbab. 1. 1-8). 
Ayer no le bastaba el universo entero, y hoy le bastan seis palmos 
de tierra. ¿Qué digo? A consecuencia de las disputas que se susci-
taron entre sus sucesores, áun tuvo trabajo en obtener lo qno so 
concede A los más pobres mortales, pues su cadáver permaneció 
treinta dias sin sepultura. 

Asi prueba la muerte la nada del hombre 

E §K í t » ' ES5 I^snuilo salí del seno do mi madre, dice Job, y desnudo he do 
coai Hombre, volver allí: Audus egressus sam de ulero mairis mea; nudas re-

venar itluc. ( I . 21 ) . 
A punto de morir, Saladino, rey de Egipto y de Siria, mandó quo 

llevasen por todas partes en donde acampaba su ejército su bande-
ra envuelta en un paño mortuorio, y que un heraldo grítase: ¡De 
cuánto posee ved el único objeto que el dominador dé Siria y de 
Egipto ha do llevar consigo! (In ejus s¡ ta) . 

Oh hombre, eres polvo, y volverás á ser polvo: Pttlois es, el in 
puleerem reverleris. (Gen. I I I . 19). 

Contemplad al desgraciado pecador olvidado constantemente de 
Dios durante su vida, y que jamás lia pensado en la muerte para 
disponerse á ella. Ayer estaba bueno; hoy eslá postrado en el lecho 
del dolor. El mal empeora, la liebre aumenta. Tres personas son 
llamadas: el sacerdote, el médico y el notario. ¡Cuantos negocios 
que arreglar! V todo corre prisa, porque'el médico declara que la 
mu orle está >>n la cabecera del lecho. Todos, por lo demás, lo ven: 
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los ojos del enfermo se oscurecen, se vuelve sordo, su lengua se pa-
raliza, sus mejillas cstáu pálidas y demacradas, y su inteligencia le 
abandona. Apresuraos, sacerdote, médico y notario; la muerte se 
os va á anticipar. Cada cual, efectivamente, se apresura á llenar su 
cometido en medio de una familia desecha en lágrimas. Ea muerte 
llega, é hiere. Ya no hay más que un cadáver. Ea primera persona 
á quien se avisa, es el sepulturero. Miéntras que abren la fosa, se 
apresuran á envolver con los despojos de un paño esos despojos de 
la muerte. Ya se siente un olor infecto: todo el mundo huye; la pu-
trefacción y los gusanos son los únicos que se acercan. Le arrojan 
debajo de seis piés de tierra, y queda cerrada la hoya. El cuerpo es 
abandonado, y el alma juzgada por la eternidad 

Se necesita nn epitafio, una inscripción sobre esta tumba; el 
Real Profeta se ha encargado do hacerla para todo el género hu-
mano; hela aquí: La muerte se- alimentará de ellos: tlors depascel 
eos. (XI .YI I I . 15), 

Desptiesde la muerte los gusanos, dice un poeta; y despues de 
los gusanos el olor infecto y el horror: asi todo hombre es con-
venido en cierta cosa que nada tiene de hombre: 

Post hominem tennis, posl vermem (mor el horror: 
Sic in non hominem oertiiur omnis homo. 

Nacemos en la tierra, diceS. Bernardo, morimos en la tierra, y vol-
vemos al sitio de donde liemos salido: In Ierra orirnur, in Ierra mo-
rimttr, recentales in eam ande sumus assumpll, (Serra. in Psal.). 

Oigamos á Job: He dicho á la podredumbre: Sois mi padre; v á 
los gusanos: Sois mi madre y mi hermana: Vuiredini dixi: l'ater 
vtetts es: Maler mea el soror mea; cermibus. (XVI I . 14). 

Caiando muera el hombre, dice el Eclesiástico, tendrá por herencia 
los reptiles, las bestias y los gusanos: Cum morietur homo, haredí-
tabit serpenles, el bestias, el vermes. (X. 13). 

¿Qué es el hombre? dice S. Efren. Poca cosa. ¿Qué es el hombre? 
Algunos gusanos. ¿Qnées el hombre? En sueño. ¿Qué es el hombre? 
Ena sombra. Ha pasado, lia desaparecido: Ucee iransivii, ecce cessa-
rii. Aquel león invencible, aquel tirano tan fuerte y tan orgulloso, 
á quen todo el mundo temia, lia muerto; está exlendido sobre su 
lecho mortuorio. F.I que parecía más grande que lodos los hombres, 
está reducido á la impotencia; e| que se enseñoreoba de los demás, 
es esclavo; el que los ataba con cadenas, está atado. (De iis qui in 
Cbristo dorinierunl). 

Y la carne de J?zabel, dice la Escritura, será como el esterco-
lero en la superficie de la tierra, y todos.los que pasen diráu: ¿Es 
esta aquella Jezabel? El erunt carnes Jesabel sient stercas super fu-
ciem ierra, ita ni pratereunUs dicant: llaccine esl illa Jezabel. 
( IV. Reg. IX. 371. 

Pero el adávci baj. ' la tumba, ¿permanecerá al menos en 
estado de cadáver? -'ó. Se convierte, dice Bossuet, en no sé qué, 

Ton. ni .— 43. 
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i|ui) en ninguna lengua tiene nomine, lis lo que diré el profeta 
Ezequiel: Te reduciré á la nada, y no existirás; y lo buscarán, y 
no te hallarán ya nunca, dice el Señor-Dios: h. nihílum redigan 
le, el non tris, el requisita non inceuitris ultra in sempilernum, 
dicil Doniinus Ikus. (XXVI- -0-

Existe uu epitalio lleno de sentido, hecho para un rey de Fran-
cia, y citado por Dclrio; hélo aquí: He reido, y lloro, ¡fe sido, y 
no existo. He tenido uiis preocupaciones, y descanso. He jugado, 
y ya no juego, lis cantado, y ya he enmudecido. He alimentado tni 
cuerpo, y ahora alimento á los gusanos. He velado, y ahora duer-
mo. lie deseado l.t bienvenida, y ahora me despido. lío cogido, y 
ahora soy cogido, lie sido vencedor, y soy vencido, líe combatido 
y la paz es mi herencia. He vivido conforme á las leyes de la o ilnra-
ieza, y conforme á osas leyes muero. Su : sisto; resistir me fuera 
imposible. He comenzado por ser tierra, y rae he «suvertido en io 
que era. Mi poder se ha desvanecido. Mundo perecedero, á Dios; y 
vosotros, gusanos, os saludo. Estoy echado en mi último lecho. 

Risi; ploro; Fui; non sum. Stuilui; requicsco. 
Lusi; non ludo. Cecini; nunc mullo. 1'O.ei 
Corpus; alo vermes. Vigilad; dormio. D'm: 
Salee; dico; Yule. Rapni; rapior. Superad; 
Vineor. Certavi; pace utor. Jure tgo wti; 

Jure igilur mador. Non obsto; obstare neguir.-m, 
Terra fui guondam; rursus.sum Ierra. Nilulsum. 
Terra caduca, vale; vermes, sálvele. Recumbo. 

Pronto este epitafio será el de cada uno de nosotros 

No |,en.«.ir cu Cuando llegue el dia de nuestra muerte, dice S. Gregorio, ¿de qué 
i r 1 ' " u nos servirá lo que hemos buscado con tanto trabajo, y lo que he-

mos reunido con tanto afan? So busquemos honores ni riquezas, 
puesto que habremos de abandonarlos. Si queremos bienes, bus-
quemos y amemos los que hemos de poseer siempre; si tememos 
los males, temamos los que sufren los réprobos, que tío tendrán fin. 
(Lili. IV. Epist, ad Ándrtmn). 

F.l hombre reúne tesoros, y no sabe para quién los reúne, dice 
el Salmista: Thesaurisal, el ignoraI cui congregabil ea. ( XXXV I I I . 
7). El imprudente y el insensato perecerán juntos, y sus riquezas 

.pasarán á extranjeros: el sepulcro será su morada: Simal insipiens 
el aullas peribunl; et relinquent dicitias suas, el sepulcro eorum 
domits illorum, (l'sal. XLVUI . 11-12). En su último instante, los 
avaros y lodos los enamorados del mundo podrán pronunciar l is si-
guientes palabras de Agag: |Es pues cierto que una muerte llena 
de amargura va á separarme de lodo! Siccint separat amara mors. 
(I. Iteg. XV. 32). 

¡Oh cuidados de los hombres! ¡oh! ¡qué vacio se halla en el fondo 
de las cosas! ¡Oh curas hominum, oh quantum tsl in rebus inane! 
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¡Qué pensamiento más aterrador! De lodos los bienes, do lodos 

los placeres, de lodas las criaturas de quienes disponemos, no lia 
de. quedarnos más que el sepulcro: Solum milti super est sepulchram. 
(Job. XVII . I ) . 

I'.l que tiene siempre su última hora aule la vista, desprecia fácil- . t a p p a c i » 
mema tollas las cosas, dice S. Jerónimo: Cucile coiUenmil omnia, ? s muy venia-
qui semper cogitai se esse morilurum, (Episl. CUI) . 

El hombre ira á la casa de su eternidad, dice el Eclesiuslés: Ibit 
homo in domani aiternitatis ¡SIME. (X I I . a). 

Meditar en la muerte es ser filósofo, dice Platon: l'hilosophia 
est meditalio morlis. (De Legibus). 

talando nos sentimos enamorados de la hermosura humana, dice 
S. Gregorio, es preciso pensar en lo qué será el cuerpo cuando la 
vida le haya abandonado: se comprenderá eulónces lo que so ama, 
Sada es mis poderoso para dominar el apetito do los sentidos como 
el meditar lo quo será despues de la muerte la persona que ama-
mos viva ( I ) . 

Vivid con el pensamiento de la munta, dice S. Jerónimo; la hora 
huye; el mismo instante en que os hablo está ya lejos: Vice memor 
lellii; fugit hora; hoc, quod loquor, inde est. (Episl. X\ I. ad 
Principiam). 

Recordemos las bellas y preciosas palabras del mismo S. Jeró-
nimo: Ya comiendo, dice, ya bebiendo, va estudiando, ya haciendo 
cualquier otra cosa, siempre resuena en mis oidos la trompeta del 
último juicio: Levantaos, oh muertos, y venid al juicio: Sire come-
do, sive bibo, siee studio, sive quid aliad ago, semper ultima illa, 
tuba insonni attribuì mas: Surgile, moriui, renile ad judiciuml 
(Episl. ad lleliod.). 

¡Olí muerte, exclama el Eclesiástico! ¡cuán amargo es t il recuerdo 
para el hombre que vive en paz en medio (le sus riquezas! ¡OIi 
mors. quam amara est memoria lúa Immini pacán habenti in sub-
stanliis suisl (XL I . I ) . ¡Olí muerte, dulce es tu sentencia para el 
hombre pobre y virtuoso! ¡Oh mors, bornim es! judicinm tnum 
homini indigenti! (XI.I. 3). 

Sada, dice Séneca, nada os será más útil para adquirir la tem-
planza en todas las cosas, como el frecuente pensamiento de la 
brevedad del tiempo y su incerlidunibre. En lodos vuestros nego-
cios dad una mirada" á la muerte: Mbil agüe libi profumi ad 
tempeiaiìtiam rerum omnium, quom frequem cogitalio breas tea, 
et iiujus inverti. Quidgu-id facies, réspice ad mortem. (Episl. X I I I ) . 
Un pagano es e! que. habla asi 

(jomo ignoramos la hora en que la muerte ha de presentársenos, y Hemosdepro-
parOi-noB á la 
rnaerte: medios 

I I . Curo, cilio concupirei;»r. oensetar rpio l nitexiininlis; intelligetui- ifuil! amelar : nil que h e m o s ile 
quippe sin a : iomiináaro descl-ríoi-iiin cnhiai: :::i opneliluin valét, ' |u j in nt quisque Une, tornar para ello, 
quod vivimi áiligit, i lalesi', tnortnn.n penset. Moral. 
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sabemos que después de la muerte «o es posible hacer nada, dice 
S. Gregorio, sólo podemos lomar uo partido: aprovecharnos del 
tiempo que Dios nos concede. Si la tememos antes de presentarse, 
quedará vencida cuando se presente (1). 

En todas vuestras acciones mirad la muerte, dice S. Jerónimo: 
Quidquid facies, respire moríem. (Epist. ad Heliod-)-

Morid muchas veces mientras vivís, para vivir después de vuestra 
muerte. Para evitar la muerte eterna, hemos do prevenir la muerte 
con el pensamiento de la misma muerte: Sic rice tamqiiam gnoii-
die, morüurus. (Epist. XVI ) . 

Hemos de emplear cada dia como si fuese el último, dice Séneca: 
(binas dies, celul ullimus, orí* inundas esl ( In Prov ). 

Despreciad durante vuestra vida, dice S. Jerónimo, lo que no 
podréis tener durante vuestra muerte: Contení1«, riceiis, quaposl 
'morían Itabere non poleris. Homil. ad pop.), 

Podéis morir do un momento á otro, y cualquiera de vuestras 
acciones puede ser la última Conduzcámonos, pues, como de-
searíamos haberlo hecho en la hora de la muerte 

Arreglad vuestras cosas, dijo Isaías al rey F.zequias: porque mo-
riréis. y no viviréis: Dispone domni luir,; qnia morieris 111, el non 
vites. ( X X X V I I I . I ) . A nosotros lodos se dirigen estas palabras 

Hemos de prevenir el día que suele prevenirnos, dice S. Agus-
tín: Frateniendns esl dies qui precenire eonsuevil. (Lib. Civil.). 

1.a muerte os espera en todas, partes, dice S. Bernardo: pero, 
si sois prudentes, en todas partes la esperaréis vosotros: Chique te 
mors e.cnecto.t; si sapiens fueris, ubique eam erpectabis. (Serrn. 
in Cant.). 

Examinemos lodas las cosas con la antorcha de la muerte... Exa-
minemos nuestra vocacioa, y tomemos lodas nuestras resoluciones 
teniendo presente nuestra última hora. Sentémonos con el pensa-
miento sobre la tumba, para conocer lo qué somos, loqué hemos 
de hacer, y cómo hemos de obrar 

( I ) Qnia et ventura' nirjrti; tempu: ¡¡inoramos, ct post mortoiu operari non possnmas; 
superes!, a ante mortam témpora indulta rupiamus; sie enim mors i[>so, enm venerit. 
viacctor, S'i priuSquam venial, semper timealar. Máral. 

-̂ J-R.BKMOS. dice S. Crisóstomo, dejar nuestro cuerpo con la » ^ ¿ j 
misma facilidad que dejamos un vestido; hemos de imitar á José 
cuando abandonó su capa á la Egipcia: Eadem facilítate corpas 
em ere debe mus, gua veslem; uli Joscph pallium reliquid Eijijptia. 
( In Epist. ad Philípp.). 

Eos justos, dice S. Agustiu, so arman de paciencia para vivir, y 
encuentran delicias en la muerte: Cum palientia timnl, etdelecld-
biliier morinntur. Epist. ad Pbilipp.). 

Ensalmas de los justos están en la mano de Dios, dice la Sabi-
duría, y los horrores de la muerte no les alcanzarán: Juslorumani-

, mil! in "mana D.-.i sunl, et non tanijel illos lormenlum morlis. (111. 
1). A los ojos de los insensatos ha parecido que los justos morían, y 
sil-fin se lia considerado como una aflicción, y su salida de entre 
nosotros el aniquilamiento; pero ellos están en paz: l'isi sitnf ncuiis 
¡nsipientiuin morí, el mímala esl afiieüa etilos Morían; el, quod 
á nobis esl iter, extenninium: illi aulem sunl in pace. (Ibid. I I I . 
2). Aun cuando muera repentinamente, el justo se hallará en lugar 
placentero: Jusius, si marte praoccupalus fuera, in refrigerio erit. 
(Ibid. IV. -i). 

Dice la Biblia que, habiendo Tobías adelantado mucho en el 
temor de Dios, murió en paz: Cum bono profecía timoris Da per-
rail in pace. (X IV. *) . Ordenad, Señor, que mi alma sea recibida 
en paz, decia; porque es mejor para mi el morir que el vivir mas 
tiempo: l'racipe in pace recipi spiritum metan; expedit enim mihi 
morí magis, quamvivere. (III. 6). 

El esplendor del mediodía se levanta para el justo por la tarde, 
dice S. Gregorio; pues en el momento en que se acaba su vida re-
conoce cuánta claridad 1« espera: Justo meridianas fulgor ad cespe-
rumsurgii; quia cuanta claritas maneal, cum ¡ara occumbere ca-
pera, agnoscil. (i.ip. Moral., c. X I I ) . 

Los que duermen en el polvo déla tierra, se despertarán, dice Da- ^ ^ M ^ Í U 
niel: Qui dorminnl in Ierra pulvere, evigüabunl. (X I I . 2). Jesu- súefio. 
cristo llama también sueño á la muerte de Lázaro: Nuestro amigo 
Lázaro duerme, dice: Lazaras, amicus nosf r, dormí!, Ui.ce,ral 
autern Jesus.de moríe ejits. (Joann. XI. 11-13). 

Miénlras qne los judíos apedreaban á S. Esléban. él oraba por 
sus verdugos, y despues de su oracion se durmió en el Señor, di-
cen las Actas de tos Apóstoles: Et cum hoc dirisset, obdormirit in 
Domino. (Vi l . 6(1). ¡Dichoso sueño, exclama S. Pedro Damian: ¡di-
choso sueñol iba acompañado del reposo, el reposo iba acompañado 
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do ta dicha, y la dicha de la eternidad: Feler somnus cum requie, 
requies cum volupiale, volupías cum aternitale! ( In Episl.). 

Nó, dice el Salmista, no moriré ánles bien viviré; y contaré las 
maravillas del Señor: A'oií moriar, ssd vivam, el narrabo opera 
Vomini. (Psal. CXVII, 17). 

A los ojos do los insensatos, los amigos de Dios parecen morir, 
dice S. Bernardo; pero, A los ojos de los sabios, su muerto no es 
más que un sueño, según las palabras del santo rey David: Cuando 
Dios haya enviado el. sueño á los que ama, les llegará la herencia 
del Señor ( I ) . 

Si os dormís ron el sueño de la muerte, estaréis sin temor, dicen 
los Proverbios; descansaréis, y vuestro sueño será delicioso: Si dor-
mieris, non limdfis; quiesces, ti suatas eril somnus luus (III. 54). 
;Ojalá hubiese muerto! decia Job á sus amigos: dormiría en el 
silencio, y descansaría en.mi sueño:.... Hume. enirn dormiens sile-
rem, el somno meo requiescerem, ( I I I . 13). Los muertos que lloráis, 
vivirán, dice el Señor por medio do Isaias; los que han sido sacrifi-
cados por mí, resucitarán: despertaos, entonad alabanzas, vosotros 
que habitáis en el polvo: Ficen/ morlui tui; inlerfecli mei resar-
geni: expergiscimini, el laúdale, qui habitat» in puicere. (XX VI. 19). 

F.I sepulcro es un lecho. Los cementerios se llaman en griego 
lugares de sueño. 

Les libraréis de la muerte, dice el Señor por boca del profeta 
Oseas; los rescataré de. la muerte. ¡Oh muerte! yo seré tu muerte: 
üe mam monis liberaba eos; de marte redimam eos: ero mors tu«, 
oh mors. ( X I I I . 14). 

h p » el justo Deseo mi disolución para estar con Jesucristo, dice el Apóstol á los 
a" "/.ie- Filipenses: Cupiens dissolvi.et este«tu» Christo. ( I . 23). El quede-
scarsa. s e a m o r ¡ r p a r a e s l a p c o a j e s U l . r ¡ s l 0 i n o m u e r e c011 sufrimiento; vive 

en el subimiento, y muere con delicias: Qni desideral dissolvi. et 
esse cum Christo, non pulientes morilur, sed palíenles civil, el delec-
tabilittr morilur. ( In Episl. ad Philipp.). Él que eslá animado del 
espíritu de Dios, pisotea las cosas de la tierra, y no desea más que 
los bienes celestiales y eternos; la muerte que los procura, es para 
él un lucro, como dice S. Pablo: Mori lucrum. (Philipp. 1. 21). 

¡Desgraciado de mi! exclama ei Real Profeta, porque mi destierro 
se lia prolongado! Heu mihi, guia incolalus meas prolongalm esl! 
(CXI.X. 5). Libertad, Señor, libertad mi alma de su cárcel, para que 
glorifique vuestro nombre; los justos esperan que me concedáis mí 
recompensa: Edite de. custodia animam meam ad confitenduin no 
ni1 iii lito; me exspecla.nl. jusii, doñee relribuas mihi. (Psal. CXLI. 8). 

Los justos desean una vida mejor que la do este mundo 

granza do N o he corrido en vano, ni lie trabajado en vauo, dice S. Pablo: Aon 
los j u s t o s 00 
la muelle. 

, (11 Aniici Dei aiori vi,lento; oealis insi|iient¡tim, .sed in oenlis sanientnim ¡Odien.-,Wr 
IKIIIUS elidoriinre: Cuín deilei-irdileetie sois somauai, eccc Iia-reditos llomini.Si1'-/,.. L1I. 
in Can', 
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in cacuum cucurri, ñeque in vacuuin laborad. (Philipp. I I . Ili). 

So quiero, hermanos, que ignoréis lo que concierne á los que 
duermen, para que no os entristezcáis como los demás que. no tie-
nen esperanza, escribe aquel apóstol á los Tesalonicenses: A'oítimiis 
eos ignorare, fraires, de dormienlibus, ut non coniristemini sicnl 
el cauri qui spem non habent. ( I. IV, I i). El tiempo de mi disolución 
se acerca, escribe ti su querido discípulo Timoteo. He peleado en 
buena lucha, he terminado mi carrera, lie guardado la fe. Por lo 
demás, me eslá reservada la corona de justicia que el Señor, justo 
Juez, me devolverá en este dia; y no sólo á mi, sino también á los 
qae aprecian su advenimiento ( I ) . 

Asi como la impiedad teme la venida del gran Dios, dice S. Je-
rónimo. la piedad, llena de seguridad en sus obras, la desea: Sicul 
impi.etas magni Dei reformidal adoenlnm, ila secara de opere sito 
pistas illum prastolatur. (Couiment. in Episl ad Tim.). 

Mi cuerpo descansará e:i la esperanza, dice el Salmista: Caro 
mea requisseet in spe. (XV. 19). 

El juslo espera en su muerte, dicen los Proverbios: Sperat jus-
tas in mor le sita. (X IV. 32). 

Numerosas son las ventajas que saca el juslo de la muerte.... ' g ^ f i J K 
Tocante á lo que deja, pueden resumirse á cuatro principales: ¡ ^ - ¡ ^ 
Primera ventaja: El juslo deja su cuerpo. 'Mientras que estamos 

en la tienda de nuestros cuerpos, dice S. Pablo, gemimos bajo su 
peso: Nm a qui sumas in hac tabernáculo, ingemisrimus gracali 
(11. Cor. v. 4); sabiendo que miéntras oslamos en el cuerpo via-
jamos lé¡os del Señor: Scientes quoniam, dum sumas in corpore, 
peregrinamur á Domino. ( I I . Cor. V. 6). 

La Sagrada Escritura dice que el cuerpo es una tienda; porque, 
asi como se habita poco tiempo en una tienda, la permanencia del 
alma en el cuerpo es de poca duración 2." El hombre reside en 
su casa, y disfruta en ella reposo; pero sale de su tienda, y parte. 
S. Pablo dice á los Hebreos: No leñemos aquí una ciudad perma-
nente' pues buscamos la ciudad futura: A'on habemus hic manentem 
ciwatem, sed fxuuram inquirimus (X I I I . 14). 3." El nombre de 
tienda indica que somos extraños en la tierra. ... i . " Asi como el 
soldado se aloja cu una tienda, los soldados de Jesucristo perma-
necen en sus cuerpos. Tienen que sostener un combate asiduo con-
tra su carne; v dejar oslo cuerpo de pecado es para ellos aligerarse 
de un peso espantoso Despójate, Jerusalen, dice el profeta Ba-
ruch, despójale, alma liel, del vestido de lulo v de aflicción, y cú-
brele con el brillo y el honor de la gloria eterna que Dios le envía: 
Exue le, Jerusalem stola luctusiet cexaliimis inte; et M u é te decore 
el houo're gas. qtued Deo ubi esl, sempilern| gloria.. (v. I). 

(1) ESO ¡01» delilwr. ot tempus ecsololionis (aero :nstat. Bonura cei-tainen certavi, 
enrsum consuuiiánvi, fid -m seevavi. In reliaoo reoosila est mtht eorona M w t t W 
ruddotmi'e.i Dorilinusin iiln ,lie, justas Julos. Non sotaní ooteni sed et ussqui 4-
lieum advcnluul ajas. I I . I V . I.-' 
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La conservación del cuerpo, dice S. Gregorio es ne ningún valor 

para el : Una herida con las flechas del amor divino: Filis ci fit 
ipsa sulus corporis, quia trans/ira est vulnere amris. (Homil. XV. 
in Ezech.). 

Segunda ventaja: El justóse despide del mundo, del inundo que 
es su enemigo jurado Abandona la tierra, cubierta de peligros 
v de escándalos,... (Véase M u n d o y M i s e r i a s d e l M u n d o ) . 

Tercera ventaja: Él justo queda libre de los bienes de la tierra; 
porque ¿qué son estos bienes sino lazos y males?.,, (Véase R i q u e -
zas! . 

Cuarta ventaja: Deja esta miserable vida. 
Comparada con la vida eterna, la vida actual es más una muerte 

qua una vida, dice S. Gregorio: Temporali! vita, tetera": vita: com-
parata, mors est polios dicendo, quàm vita, (llomíl. XXXVI I , in 
Evang.). 

Tres consideraciones han hecho que S. Pablo y otro Santo de-
seasen la muerte: tres lazos que nos tienen encadenados en la tier-
ra oprimiéndonos con vigor. El primero es el lazo de. las penas del 
cuerpo; el segundo el lazo déla concupiscencia de los pecados, y el 
tercero es el lazo de las cosas de la tierra. La muerte, rompiendo 
estos lazos, nos hace impasibles, impecables y celestes. 

El hombre, dice S. Bernardo, tiene tres motivos para felicitarse 
de la muerte; pues queda libre de todo trabajo, de todo pecado y 
de todo peligro: Triplex tu morte congralulatio est, tomines ai 
omni labore, peccato et pericolo liberan... (Transitu S. Machias). 

Séneca enseña que la muerte na es más que el fin de los males. 
(Proa.). 

'fres cosas, dice S. Bernardo, hacen quo sea preciosa la muerte 
del justo: el reposo despues del trabajo de la vida, la alegría quo 
causa el nuevo espectáculo que se le presenta, y la certidumbre de 
no perder jamás la bienaventuranza eterna: Tria sani qua: marte» 
Sancloritm facilini pretiosam: quies á labore, gauilium de. novità-
te, securitas de teterniiate. (Serm. XXV. Ínter Parvos.). 

El que era agradable á Dios, dice la Sabiduría, ha llegado á ser 
su predilecto: viviendo entre los pecadores, ha sido trasladado á 
otra mansión; ha sido arrebatado para que e1 mal 110 pervirtiese su 
mente, y la ilusión no engañase su alma. Habiendo vivido poco 
tiempo, ha recorrido una larga carrera. Su alma era agradable á 
Dios, y por esto se ha apresurado el Señor á sararla de entre las 
iniquidades (1). 

Viviendo, dice S. Ambrosio, perjudicamos muchas veces nuestra 
inocencia; muriendo, dejamos de poder seguir el camino del error. 
La muerte nos procura una ganancia; mientras que con el uso de 

<1) Placens Dco foclus. est ililoctii.;et viven, intcrpBccntnres. tr.'in.-!.*itnp est. Iloplug 
est, ne niellisi mutarci intellectum èjti>. net ne lielili decìperet auimam illiu*. Con.- sul 
lililíes III In.ivi, exilievit temporil loultn. piscilo crii! Ileo nitintS ffli.is; propter i[uod pro-
['.-i - . lucere illuni ile iiie iio imiplitatuili.Sàp, IV. I0-IJ. 
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la vida, semejantes á los desgraciados deudores de un usurero de 
profesión, aumentamos la deuda de nuestras faltas ( I ) . 

El Señor, dice el Salmista, protege las almas de los Santos, y las 
librará de la mano de los malvados (con 1111a santa muerte): Cu-
stodii fíominus animas Sanetarmu suorum; de mana peccatori* li-
beraba eos. (XCM. 10). Al morir, puede decir el justo con el Profe-
ta: El Señor lia librado mi alma de la muerte, mis ojos ile las. lágri-
mas, y mis piés de una caída. Andaré en presencia del Señor en la 
tierra de los vivos: ¡¿riputi attiiiiam meam de morte, nculos meos á 
herqmis, pedes ráeos ú lapsa. Placebo Domino in regione vivoriun. 
(l'saì. CXIV. 8-9). 

¡Ahí ¡morir es vivir, y vivir en la tierra es inoriti 
Nò sé, dice S. Gregorio Xazianceno, si deberíamos llamar muerte 

á nuestra vida, o dar, por el contrario, el nombre de vida á la muerte: 
limili scio tu' Ita"' vita nostra mors polite dicendo sii: et mors, è 
conli'à, ritti: nomine itiincupantl'i. (tirai, de Vita humana). 

Vamos almra á evatniii ir las ventajas qne el justo alcanza con la 
uiuerlu bajo el punto de vista de. lo qne llalla. I-,n-spc.'n, ¡¿ 

La muerte es para él una flecha de oro que, hiriéndole, le en- «"-
riquecé 

En el lecho de la muerte, dice S. Bernardo, el justo considera los 
peligros á qus se ha escapado, los trabajos que lia sufrido, los com-
bates en que lia salido vencedor; y después ile. una vida sania es-
pera con una cauli.mzn llena de seguridad la dichosa esperanza y la 
venilla de la gloria del Dios grande. ¡Oh! cnán felices son los que 
mueren en ci SeiiOli oy 'U aquellas consoladores palabras del Espí-
ritu Santo: Di-'linsos los q ie mueren en el Señor. Si. dice el Es-
pirila, dése,in, - rin i - -¡as tiMliajiis. porque les seguirán sus obras: 
Beali utirtai qai i:i Domina otorini ••ir. -Itoado jam dicit Spiritus, 
ulriquiescua! ' • i' h't.<. NI et'.iin. ilktruiii sequaitlur illos. 
(Apoc. XIV. 13). "¡ si.:« «airan . 11 posesión del descanso, sino 
laminen de la ab-grú ,«• i -•illa por el nnevo espectáculo que se 
les ofrece- en la -•.-!-!;ui; 1 ire d perder umica la bienaventurada 
eternidad. Buena » la mtiertii ¿el insto, á cansa del reposo; mejor 
por la novedad que descubre « perfecta por la eternidad que se 
lo asegura. La muri i, ù i , >:.;dor es, por el conltario, muy mala. 
¿Por qué? Es mala porque él se en. nèutra separado del mondo; es 
peor porque él está separado de sil cuerpo, v pésima porque está 
condenado á sufrir el gusano roedor y el fuego del infierno. (Serm. 
iu Ouiil.J. 

La muerto de los Santos es preciosa ante el Señor, dice el Real 
Profeta: Freliosa iu ronspectn Domini mors Saiictoriim cjits. (CXY. 
13). 

i l ) Vivendo, «lomu» contivi!;;mus innocen t i» mor to ' finCUi «it roris ' i 'üpiscitnur L u -
crimi <u«'¡> m uí • |ü:ri tur; vil l- auicro ».so. kmtfjuniu niiscrls debí tor ibus uíurar i i n o -
írniiis, útj ruutuoi f c e n u ^ i ù i g f l l i i r c . V. 

TOM. 111—46. 
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En eí supremo i oslante de la muerte, Dios se presenta al alma 

del justo: Levántate, íediiié, levántate, Jerusalen (alma ñ lú que 
lias bebido de la rnáHO del Señor él cáliz de sus pruebas, b is be-
bido testa el fondo de este cáliz, vio has agotado hasta las luv.es: 
Elecare, ele «ore, consurge, Jerusalen, qim bibisli de miiuu fígmini 
caliarm ira ejus; usque ad fundum ¡¡aliéis bibisli, el pmasii uique 
ad faces. (Isai. LI . 17). He quitado de lu mano este cáliz, el cáliz 
de mis pruebas, va no probarás más sn contenido: Ucee tali de inontt 
lúa cálice,m, fundum calicis indignatignis mea; non adlipies. <u 
hibus illum ultra. (Ibid. LI. 22). Levántale, levántale, revistete do 
fortaleza, oh Sion, recobra los vestidos de tu gloria, Jerusalen, ciu-
dad del Santo: el incircunciso V el impuro no pasarán va en medio 
de li. Sál del polvo, levántale,' Jerusalen; sube al trono que te he 
preparado; rompe las cadenas que rodean lu cuello, cautiva hija de 
Sion ( I ) . Tos angustias .de olio tiempo son echadas en olvido; yo 
las he hecho desaparecer para siempre: Oblicioni iradiia sion an-
gustia priores, el abscondiia sutil oculis meis. (Ibid. l.XV. 1(1). 

Oi, dice S. Juan en el Apocalipsis, oi una voz del Cielo que me 
decia: Escribe: ¡Dichosos los muertos que mueren cu el Señor! itt-
divi cocem de Calo dicenlem miki: Scribe: Ileali morlui gilí tu 
Domino moriuntur! (X IV. 13). 

La muerte, dice S. bernardo, no tiene ya aguijón alguno; nos 
trae un regocijo: Moré jam non esl slimulus, sed jubilas. (Sentí. 
XXVI . in Cant.). 

i • !»»»«?<» L a muerte es para los justos el principio de la vida. Es su despe-
i!if- dida para el Cielo 

Bien sabemos, dice.S. Pablo, que si esta morada terrestre en que 
vivimos llega á disolverse, tenemos otra fonslruida por Dios, y no 
por mano do los hombres, la cual ha de subsistir eternamente en los 
ríelos. Por esto gemimos, añade el Apóstol, deseando se nos ponga 
en posesion de nuestra morada, que es el Cielo: si se nos encuentra, 
no obstante, vestidos, y no desnudos (2). 0 como dice S. Paulino: 
Si. despojados del cuerpo, no estamos desnudos de gracia: Si, dis-
poiiulus (i corpore, non inveniaris nudas ab opere. (Epist,). 

Para mi, vivir es poseer á Cristo, y morir es un lucro, dice S. 
Pablo: Mibi ricere Christas esl, et morí lacrum. (Philipp. I. 21), 

Con la miiiírle, dice S. Cipriano, pasamos á la inmortalidad. 
No podemos llegar á la vida eterna "sin salir de esla vida; la 

muerte no es una muerte, es un tránsito: Ad immortalilatem morte 

i l i l" i NS" c e ; - ' i i i d u e r e forliUidiíHrluii, ah Sion, induere ve"tiincnlis el" !-» 
tale. Jciuólilom. cíviUisSaúcli; quinaou adjiciel nitri, ut ncrli'nii-cn'. te ìncilonoci- ' 
sus et luimunilue. Exéntetele nulvere, coustirgo, sede, leriisnlcm; -ulve vincula colli • Mi, captiva tiliuSion. I.-;,.'. LÌÌ. I-e. 

i -, Seini'13 oníin quoniam; si tcrrOiliis domus nostro tiujus hotiitationis disso] votur.. 
Ir.diñcelioiieili c\ Dee hallemos, düfmiin. non menu factum, internala in celts. Né le et 
in hoc i03cmisciiiiús, linlatulioucin neslniin. qua- de Cinlo est, suiieriudui ciipioflUtS: »1 
lumen vesti i , non muli invcniamur. 11. Cor. e. 1-3. 
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transgredí inur. A'« pntest vita aterna succedere, nisi hinc eonti-
igerii emigrare; non est ezitus iste, sed transitas, (De Mortal.). 

En la tierra, dice S. Bernardo, el justo muere lleno de días, y 
aparece allá donde se encuentra la plenitud de los dias; Die nio-
rilur justas plenas dierum; el illic orilnr in plenitudine dierum, 
(Serni. in Sap.). 

La luz (del justo moribundo) brillará como la aurora, dice Isaías; 
la justicia le precederá, é irá rodeado de la gloria del Señor. 
(LXYIU. S). Vuestra luz, oh justos, brillará en las tinieblas de la 
muerte, y aquellas tinieblas serán para vosotros como el sol. F.1 
Señor os dará 1111 reposo eterno; rodeará vuestra alma de su esplen-
dor; reanimará vuestros huesos; sereis como nu jardin siempre re-
gado, como un manantial cuyas aguas jamás se agotan: Requiem tibí 
dabit Dominas amper, el implebjt splendoribus animam lattiti, et 
ossa- tua liberal/il: et eris quasi bonus ¡niguas, el eieal fons 
aquarum, cujas non df.ficiunt aqua.:(lb\A. LV111. 10-11). La ce-
niza con que cubrian su cabeza se convertirá en corona, sus llan-
tos en alegría, sus vestidos lúgubres en vestidos de gloria: El da-

'tela eis coronani pro ciñere, oleum gaudii pro lucia, palliam lau-
dis pro í p i r i t a maroris. (Isai. LX1. 3). 

Como S. Esléban, el justo moribundo levanta los ojos al Cielo, 
v ve la gloria de Dios y los cielos abiertos. (Acl. Vil. 55j. Ve la 
escala de Jacob, y ve como bajan los ángeles que van á buscarle, 
y á Dios en lo más alio de la escala, dicendole: Servidor bueno v 
ti el, porque has sido liei en poca cosa, te daré mucho; entra en la 
alegría de In amo: Sene bone et fidelis, guia super panca fuisli 
fid'elis, saprà mulla le couslituom; intra in gaudiam. Domini Ini. 
(Manli. XXV. 21). Véu, bendilo de mi Padre, le dice Jesucristo; 
toma posesion del reino que le se tiene preparado desde el origen 
del mundo: Venire.. benedica Palris mei, possidele paralan) cobis 
regnarmi constiamone mundi. (Malth. XXV. 3A). 

Loque los hombres llaman muerte, dice un lilósofn. es el prin-
cipio lie la inmortalidad y el acto que para ellos crea la vida Allu-
ni: Hoc, guod niorlem bornines vocant, id ipsum est immomlila-
tis ¡nitiuin, el fulnru: cita procreati«. (Maxim. Tyr., semi. XXV). 

La muerte, dice también Cicerón, nos separa de los males, y no 
de los bienes; no es una destrucción que lodo lo quita y lo borra, sino 
cierta emigración y cambio de vida, que para los grandes hombres 
y las mujeres ilustres es ordinariamente el camino del Cielo 11). 

Herido de muerte Epaminonda; en un encarnizado combate, pre-
guntó si quedaba victorioso del enemigo. Habiéndosele contestado 
afirmativamente, aquel general tehano exclamó: Mi vida toca á su 
líu; pero otra vida de un órden superior va á comenzar para mi. 
Muriendo como muero, ahora nazco: Anne finis vita mea, sed meli as 

11) A 'IlIIlis mors alidneit, non iilioilisiel mors non esl interiui", ninnili l-,lícnsnl,|iie 
deicns. -..: Hii-c lum ijunsi mi^inmi. enmmiilalio :>"í ville, fyBÈ'iil ciurla va is et leiniais 
don ín'Cá'lum selci es-a. Vil - i . 
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el altius tnilum adcenú; mine Kpamiñatidas «oscilar, quia sk mo-
ni» ' ' . (Piulare.). 

I'ero no oran solos los paganos, griegos y romanos, quienes tenían 
ciertas ¡deas de la vida futura; pues, según Strabon, hasta los Rrach-
manes afirmaban que la muerte es otro nacimiento á la verdadera 
vida. 

El alma, dice Pñlades. se. escapa del cuerpo como de tina cárcel 
de muerte, y huye Inicia el f ti os inmortal: Anima i corpore, tam-
quam c carcerilms moriis, fuijil ad Üettm immnrtalem. (Antón, in 
Jleliss.). 

El dia de la muerte, qiie tatito lene el hombre, dice Séneca, es el 
nacimiento del dia eterno, (l'rim.). 

íijompics so- Cantaré eternamente las misericordias del Señor, dice el Rev Profe-
' •'•>» '!" ta: Misericordias Domini in rtkernum cantaba. (LX XXVI I I I). muerte .le los . . . • , i 
Sanios. El justo lunero cantando, dice S. Bernardo, y muriendo canta: 

¡Olí muertel madre del pesar, sirves de alegría. ¡oiga de h glo-
ria, sirves para la gloría; puerta del infierno; sirves entrada al 
reino del Cielo; abismo de perdí:- sirt s .:• i h '(ir aneonlror la ' 
salvación. ¡Oh muerte.! á los líeles 1 'jimios abres 
una ancha y alegre puerta para lie...,:' á la . 

Asi es como por la gracia do Jesucristo-, S. u ..-.">. S. Vicente 
y lodos los mártires se burlaban de los verdugos, de los ' amentos y 

• 1 de la muerto, 
J. La muerte es un juego para los verdaderos cristianos; la > ida es 

para ellos una carga, y la muerte es el objeto de sus deseos y de 
su dicha 

Al oír S. Cipriano la semencia de muirle qu • contra él fulmina-
ron, esclamó: Doy gracias al Dios omnipoleul» qué so digna liber-
tarme de las cadenas del cuerpo. (In yus rita '.. 

Muestro adversario, dice el mismo Sanio, ha litio que 
los soldados do Jesucristo son invencibles, i que, por lo mismo que 
no temen morir, jamás serán vencidos: Inkílt/a adversarias milites 
Ciirisii hnci non poce, el boc ipso invictos esse, qnia morí non ti-
men!. (Epist. ad Coruei.). 

En el momento de su muerle, S. Estéhan, que nada veía de lo 
que pasaba al rededor suyo, veía á Jesucristo, dice S. Gregorio 
Sazianceno: Eo tempore, quii eterna non videbat. Jetan* i'ideJiat. 
( In Acl. aposl). 

San Xicolás exclamaba al morir: Pongo, Señor, mi alma en vues-
tras manos. (Surius. in ejus rita). 

San Martin decía: Permitid que miro el Cielo, más bien que la 
tierra, para que mi alma, emprendiendo el camino §uo debe seguir, 
so dirija hácia el Señor, fllist. Eccles.). 

l l ) J n m entilando morUnr homo et moriead$WMÍIni: Usurpnris o-l lailitiam, niater 
muiruris; upurjiaris adgloriaili, iiioritp tniiiiíes; usurparían-i lulroituiii reitni. ¡sirle mle-
n; el foveii pimütiotiis. adItivtllllr i-I siiloti*: liunseunldius pul ¡iieillulO lili t.uelibilS 
Intum ltelumlpiío e.situm paildis ud Vllam. Scrm. tri Car.!. 
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Oigamos á S. Ambrosio: No Ile vivido, decía, para temer la 
muerte; y no la temo, porque el Señor es bueno, (l'ossidon. cit. S. 
August.). 

|Ay! ¡qué larga ha sido mi peregrinación! exclamaba S. Jeróni-
mo. Mi alma os desea, Dios mio. como el Ciervo que corre sediento 
á na manantial do agua viva. (Hist. Eccles.). 

Señor, docia Santa Maria Egipciaca. dejareis marchar en paz á 
vuestra criada según vuestra palabra. (In ejns rila). 

Kl venerable Beda repetía: Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo. (Surius, in 'jus rita). 

Santa Gorgonia decía: Dormiré y descansaré en paz-, (llicaden. 
íH. Sancì.). 

V S. Francisco de Asis: Sacad, Señor, sacsd mi alma de su cár-
cel, para que alabe vueslro nombre; los justos esperan que reciba 
mi recompensa. (S. lìòaac.). 

Ved lo que dijo S. Pedro de Alcántara: Me alegro do lo que aca-
ban ile anunciarme: iré á la casa de Dios. (Surius. in ejus vita). 

Santa Maria ile Bélgica exclamó: Olí Señor, nuestro Itey. ¡qué 
hermoso sois! Alabado sea Dios! ¡Alleluila! (Rivadali. vil. Sanrt.). 

Prestemos oido á las palabras de S. Anlonio: Cuando ol dia de la 
resurrección llegue, recibiré de la mano do Jesucristo esle cuerpo 
que voy á abandonar, y será incorruptible. Y luego dirigiéndose A 
sus religiosos: A Dios, hijos míos, dijo; á Dios: Anlonio se va. ( I il. 
fair.). ' 

San Bernardo oyó una voz que le decía: Vén, que te esperan. (In 
ejus cita). 

Siili Juan Crisòstomo dejó sus vestidos, tomó otros blancos, como 
para preparai se á las nupcias celestiales del Cordero; comulgó, y 
dijo: Glorificado de lodo sea Dios. Wneii. (Surius, in ejus rita). 

Voy á entrar hoy ed posesion de un reino de que Jesucristo tie-
ne empeño en hacerme participante, dijo S. Plílieas mártir. (.Surius, 
in ejus vita). 

Mientras que los amigos de S. Laurencio Jusliniano le floraban 
al rededor suyo, é! exclamaba en medio de transportes de alegría: 
Va viene el esposo; vamos á recibirle. Señor Jesús, voy Inicia vos. 
(Surius. in ejus vita). 

San Eduardo, rey de Inglaterra, viendo que la reina se deSEMsia 
en llanto, le dijo: So llores: pnes no moriré, antes viviré: espero, 
al dejar está tierra de imi-'rle, entrar en la tierra do los vivos para 
disfrutar de la felicidad de los Sanios. (Hádese.). 

¡Oh Señor y Esposo mio, exclamaba Sia. Teresa, ya lia llegado, 
pnes la IIOIM que con tanto ardor deseaba! Se acerca el momento de 
mi libertad. Hágase lo que dispongáis. Va lia llegado por fin la llora 
de salir de mi destierro, hora en 11 que mi alm i hallará en Vuestra 
presencia la dicha por que suspira desde lauto tiempo. (Oodese.). 

Teniendo S. Francisco Javier los ojos, bañados de lágrimas, liorna-
mente puestos sobre su Crucifijo, pronunció estás palabras: Euvos, 
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Señor, he cifrado mi esperanza; jamás seré confundido. ¥ en aquol 
moménto, transportado de una alegría celestial que bañó su rosno, 
entregó tranquilamente el espíritu. (Godesc.). 

Despues de baber dicho que veia á la santísima Virgen acompa-
ñada de una multitud de ángeles, S. Estanislao de Kostka expiró 
tranquilamente. (Godesc,), 

San Luis Gonzaga dió gracias á Dios porque estaba próximo su 
fin, y rogó á uno de los padres de la Compañía que con él recitase 
el Te Ikum. V dijo á otro: Padre mio, nos vamos, y nos ramos 
con alegría. (Hádese.). 

i Vil! i qué dicha! exclamabas. Francisco Regis; ¡qué contento 
muero! Veo á Jesús y á Maria que se dignan venir á recibirme 
para llevarme á la mansión de los Santos. (Godesc.). 

El bienaventurado. Bernardo de Corleon contemplaba con entu-
siasmo la llegada de la muerto: ¡Pasemos, alma mia, decía, [la-
semos de esta miserable vida á la felicidad eterna! ¡pasemos del su-
frimiento al regocijo! ¡pasemos de la corrupción del mundo á los 
divinos abrazos de Dio»! (Godesc.I. 

El bienaventurado .Nicolás do Longobardo, conteniendo su últi-
mo aliento, exclamó con santa alegría: ¡Al Paraíso! ¡al Paraíso! V 
expiró. (Godesc.). 

Estos tiernos ejemplos de la muerte de algunos Santos pueden 
aplicarse á todos. 

Podemos decir de cada justo que muere lo que el Eclesiástico 
dicede Ezequias: A'ió con gran ánimo sus últimos instantes: Spirita 
magno r.idil ultima. (XLV I I l . 2/). 

i..-i murrio ja h pescador Podro, dice S. Crisòstomo, resplandeció, áon después 
fcÜ¡,*»5 muj de su muerte, con un fulgor más brillanto que el sol: l'iscator l'e-
'icra Jo'r y va" , r m ' I"1-1 mortem, vesplendel, sole clarius. (DeS. Potro). 

Podríamos colocar sobre la tumba de todos los Santos la gloriosa 
inscripción que se loe en Roma en la iglesia de Santa María de los 
Angeles en la tumba del cardenal Alciati: Virtiile vixit, memoria 
l'kit, gloria ücel: Vivió en la virtud, vive en la memoria de los 
hombres, y \ ivirá en la gloria. 

La Iglesia (la al dia de la muerte de los Santos el nombre de dia 
de sn nacimiento. 

F.l Salmista lia hecho en dos palabras el epitafio de lodos los 
justos: La memoria del justo será eterna: la memoria eterna, erit 
justus. (CXI. 7). 

Baja la bendición del Señor sobre la cabeza del justo, dicen los 
Proverbios. La memoria del justo es un perfume que se exhala en 
el porvenir; pero el nombre del impío derramará un olor infecto: 
Iknediclio Domini super capul ¡usti Memoria jusli cuín lau-
dibus; el nomea impiorum puirescel. (X. 11-7). 

La casa del impío será arrancada de sus cimientos, dice la Escri-
tura; pero las tiendas de los justos subsistirán para siempre: liornas 
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impiantili dtkbitur; lahernacula cero justorum germinabunt. 
(I'rov. XIV. 11). 

El que teme al Señor, gozará de una tranquilidad inefable en sus 
últimos instantes; será bendecido el día de su muerte, dice el Ecle-
siástico: Timen'i Dmiuont buie crii in extremis, et in die defun-
ctionìs sin» benedicetur. (1.13). Su memoria no se borrará, v su nom-
bre será trasmitido Ile generación en generación: Non recedei memo-
ria ejus. et nomai ejus reguirelar tí gcñéraiUine in generiilionem. 
(Ibid. XXXIX . 13). Los pueblos cantarán su sabiduría, y la asam-
blea do los líeles celebrará sus alabanzas: Sapkntiam ejus marraban! 
gentes, et tandem ejus enuntiabil Ecclesia. (Ibid. XXXIX . 14). Ricos 
en virtud, añade el Eclesiástico, solícitos del decoro, pacíficos en 
sus casas, los justos, nuestros padres, alcalizaron gloria en las edades 
de su nación, y en sus días son celebrados. Los que de ellos nocie-
ron, dejaron nombre para celebrar las alabanzas de ellos. Oíros hom-
bres hay que, por el contrario, no dejaron memoria: perecieron co-
mo si no hubieran sido; y nacieron como si no hubieran nacido, 
y sus hijos coii ellos. Mas aquellos (nuestros padres) son varones: 
misericordiosos, cuyas piedades no faltaron: con su posteridad per-
manecen los bienes Sus cuerpos fueron sepultados en paz, y su 

nombre vive de generación en generación. Celebren los pueblos su 
sabiduría, v anuncíela Iglesia sus alabanzas. (\I.Y. O-11-U-lò). 

El manantial y el principio de este recuerdo, de este honor y 
de esta gloria qué se les concede, es una virtud perfecta; porque 
la virtud hace el nombre y la memoria, v la memoria engendra la 
gloria en el tiempo y en la eternidad. Los justos son alabados, y lo 
serán en todos los tiempos; porque, dice S- Antonio, la memoria 
ilo los Santos es el camino quo conduce á la virtud; es un estimu-
lante de santificación. (Vil. l'air.). 

¡Sea la memoria de ellos bendecida, exclama el Eclesiástico, y 
reverdezcan sus huesos en donde reposen: dure su nombre perpètua-
mente, pasando á sus hijos cubierto de gloria! (XLYI. 14-15). 

El Señor, oh justo, le cubrirá con el maulo de justicia, dice, el pro-
feta Baruch, y pondrá en lu cabeza una diadema de eterna honra: Cir-
cumdabit k'lhus diploide juslitiic. et impanci mitrala capili ho-
noris leterni. (v. 2). Dios manifestará en li su esplendor á todo lo 
que se halla debajo del Cielo: Deus enim astenuti splendorem sutim 
in te, omui gai sub Calo est. (Id. v. 3). .Porque lié aqui el nombre 
con que Dios te gratificarli para siempre: Paz de la justicia, y honor 
de la piedad: Nomioabìiur libi nomeli taumú lieo in sempiternum: 
Pax jnstitia, et honor pietatis. (Id. v. i ) . El Señor conducirá á 
los justos, llevados con honor, como hijos del Rey: Adducet illas 
Dominai pórtalas ili tumore sícul ftlios regni. (Id. v. 6). 

Ved los numerosos peregrinos de lodas las naciones, lugares y 
tiempos, y de todas condiciones y edades, que han ido á arrodillarse 
ame las tumbas de los Apóstoles y otros Santos. Contad los templos, 
las capillas v los aliares levantados en gloria de aquellos amigos 
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de Dios, Escuchad las oraciones y losolicios públicos celebrados «n 
honor suyo. Todas las parroquias católicas del universo bao elegido 
un l'jtrou entre los Sanios Y manilo se bautiza 1111 niño, ¿110 se 
lo da el nombre del Sanio bajo cuya protección se le coloca?.... Y 
las maravillas y ios milagros con que Dios se complace en honrará 
los Santos, enalteciendo su poder y su gloria, ¿qué nos dicen';... 

Asi recompensa Dios la virtud v el mérito 

' * ¡ , ¡ « g Gemimos, dice S. Pablo, deseando sur revestidos de nuestra habila-
inim-K. cion, que es el Cielo, si es que fuéremos hallados vestidos, y uó 

desnudos: ¡Y«'» el ta koe ¡ngemisciinas, .babiialionem 1 imiram, 
i/Kir de Cailo «sí, superindui cupieates: si lamen resiili, non nwli 
inr'iiidniur. ( I I . Cor. V. 5-3). 

Queremos ir á habitar con el Señor, añade aquel gran apósloi; 
y por esto procuramos con tesón, ora estemos ausentes, ora presen-
tes, serle agradables: Ilonam voluntaUm bab inns prwsent'S esse 
ad Uonimum; el ideo eonttndiniiu, sive alísenles, sin pmsenles, 

•placen illi. ( I I . V. 8-9). 
Dichosos los muertos que fenecieron en el Soñor. Si, dice el Espí-

ritu Santo, descansarán de sus trabajos: porque sus obras les si-
guen: lleali mortal qni in Domino tiioriuiilur. Amoiv jam dicit 
Spirilas ut r 'juiescaiil a labortups sais: opera enim illormn se-
i/HiíiUiir illas. (Apoc. XIV. 13). 

lina' buena muerte, dice S. Agustín, es casi siempre consecuen-
cia de una vida buena, y una mala muerte, de una mala vida: Veré 
bonam uilam borní more, el malam rilara mala more sequilar. 
(Lib. Civil.), 

I,a muerlé es el eco do la vida. 
Los buenos cristianos mueren con la muerto de los justos. ¿Por 

qué? El ¡leal Profeta satisface á esta pregunta: Sus días i slán cum-
plidos, dice: Mes píen i invenieniur ¡neis. (LXXI1. 10). A1111 cuan-
do la muerte le hiera en su juventud, el justo lia llenado una larga 
carrera con sus virtudes, dice la Sabiduría: Consummaius in brevi, 
e.rplevil témpora malta. (IV. 13). 

El insto muere lleno de «lias, dice S. Bernardo, y renace en 
la plenitud de los dias. E11 todas partos so ve colmado: en la tierra 
de gracia, y en el Ciclo do gloria; porque el Señor dará la gracia 
y la gloria '(I). 

Abrahan, dice la Sagiada Escritura, murió en una buena vejez 
j Heno de dias. (Geni. XXV. 8). El santo anciano Eieázaro aban-
donó esta vida, dejando no sólo a los jóvenes, sino á toda la nación, 
el recuerdo de su muerte, como un ejemplo de valor v de fuerza. 
( I I . Maclmb. VI. 31). 

ántes de dejar la tierra, los justos han muerto para el mundo: vi-

Mi t t h rM jiiir ¡o-11 is |,lRhnü-«l¡er¡írr»;<-; i l l laot i lar ni pleaitmliaa fUiruui, Ulrobiijua 
: ¡:i.u- el la,- -'UII.IL, e l ¡lli'.. ¿-luna; 'juiíi g ru t iáa i a lülyi ia ia i iu l i i l Ueaiinus. Se r a i . IH Sap. 
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ven de privaciones, viven sobre la cruz; pero despues de la muerte 
disfrutan de una vida eternamente gloriosa. 

Si queremos tener la muerte de los justos, vivamos como ellos vi-
ven. Vivir pecadores y querer morir justos es querer lo imposible, á 
no mediar un incontestable milagro, que Dios 110 debe, y que pocas 
veces opera 

Ton. tu.— 47. 
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m i 
Todos losa»- ¡ | | Í L Real Profeta pinta en algunas lineas los males que sobre-

s"fhree°p¿",ídS vienen al peéájlor moribundo: l.os dolores de la muerte me han ro-
moribundo. deaM dice, y los tórrenles de iniquidad me han llenado de turba-

ción. Los dolores del infierno me lian aquejado, y -ido envuelto; 
en las redes de la muerte: Cireumdederunl me áobtm mrt-ü el 
tórrenles iniquitaiis conlurbtweruiil me. Dolores frf •< circuud«-
deruiil me; pneoecupaüerunt me laquei monis. ( XM I . 5-6). Tus 
saetas, Señor, seine han clavado, y has asentado sobremi tu mano, 
Tu indignación no ha dejado parte sana en mi carne, y no hay paz 
en mis huesos íi causa de mis pecados. Mis iniquidades pujaron so-
bre mi cabeza1, y como carga pesada se agravaron sobre mi. Pudrié-
ronse, y corrompiéronse mis cicatrices á causa de mi necedad : !). 
Inclinado y encorvado hacia la tierra, camino en el dolor. Mis en-
trañas están llenas de un fuego que las devora, y todo mi cuerpo 
no es más que una llaga: Miser fatua sura, el airéalas sum nsque 
iu finem; contrístalas ¡ngrediebar. Lambí mei impteli su ni illusio-
•itilias; el non est sanitas in carne mea. (Psal. XXXVI I . 7-8). Afli-
gido estoy y abatido en gran manera; rugia con la fuerza del gemido 

de mi corazon Mi corazon está conturbado: me ha desamparado 
mi fuerza; v aun la misma luz de mis ojos no está ya conmigo. 
f.Y.Y.Vr/7. 9-11). El terror de la muerte cayé sobre mi: l'ormido 
•monis cecidil snper me. (LIV. o). Temor y temblor me sobreco-
gieron, y cubriéronme tinieblas: Timar el tremor veneranl sn-
per mí. el conlexeruni me ¡enebral. (LIV. 6). Venga la muerte sobro 
los malos, añade el Real Profeta, y desciendan vivos al infierno: 
Veniat mors snper illas, el descendant in infernum vírenles (LIV. 
10). Cubiertos eslán de su iniquidad é impiedad: Operti sunt ini-
quitale el únpielale sua. (LXXI I . (i). Al hombre injusto le acosa-
rán males á 11 hora de la muerte: Yirum ¡njnslnm mala capient 
in ínieritu. (CXXXIX. I ? ) . 

No habiendo sembrado más que zizaña, y no habiendo plantado 
más que árboles improductivos, los pecadores comerán en la muer-
te los amargos írulos que s¡¡ lian preparado; comerán los ffulos de 
su camino, v so hartarán de sus consejos, dicen los proverbios: 
Comeimu finetas vite sute, suisque consiliis sainrabaalur. ( I . 31). 

Haré, dice el Señor por boca del profeta Amés, haré de los últi-
mos ¡lisiantes del pecador un din lleno de amargura: l'ontim no-
tissima ejns dieta amarum. (V I I I . 10), 

( l j Sagi l tm luio inllxte sl ini raíhi. a t conr innesl i sopor me ulanurri tunrn Non es t s u -
m í a s in c a r n e mea « fncic ira- tpíe: non e s t p a x ossilms muís, á Ibcie poccatorum m c a -
rum. Iiiiquitatés mBa l súpe rg l c s s s í s i i n t c snu t ruculn; El, »acotónos sraSW grnvnUé sunt 
supe r mu. Pi i t rueruul , t i comiut te sun t cicatrices mol : , a facíc ínsiplcntim mc;e. 
XXXVII. 3-6. 
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Mis dias han pasado, dice el pecador moribundo valiéndose délas 

palabras de Job; mis pensamientos se. Ii.in disipado alormeutaudo 
mi corazon: ¡lies mei transieran!, cogilaliones mew dissipaite sunt, 
lorqnenies cor meum. (XVII. I I ) . 

Por todas partes, dice S. Crisóstomo. suplicios horribles, el te-
mor dél porvenir, los sufrimientos del presente, y los remordimien-
tos del pasado: Acerba ¡.indique supplicia, meins futurorum, labor 
pmse.niiam, dolor pricieriiortini, (Homil. ad pop.). 

Los recuerdos do sus Criiueues, de sus escándalos, de sus im-
piedades se precipitan juntos sobre el pecador moribundo. Du-
rante su vida, había procurado desvanecerlos, y casi lo había con-
seguido; pero en la hora de su muerte se le presentan lodos como 
mi ejército enemigo 

El pecador moribundo verá, dice el Salmista, so indignará, re-
chinarán sus dientes, y se repudrirá; el deseo de los pecadoras 
perecerá: l'eccaior eul'cii, el ¡rascetur; den'ibas sais fremet, el 
lubescei; desiderium peccaloram juribi t , (CXI. 10). El pecador se 
estremece al recuerdo de su vida infame...; le agobia el peso do 
sus sufrimientos y el pensamiento de, tener que separarse de su 
cuerpo, del mundo, do sus bienes y de los placeres...: liene en 
perspectiva la muerte, los terribles juicios de Dios los horrores 
del infiera« y una eternidad do suplicios 

Por cuanto os llamé, dice el Señor á los pecadores, y dijisteis que mftjjMjlj«» 
ntí; v extendí mi mano, y no hubo quién mirase; y despreciasteis montando."' 
lodo"mi consejo, y de mis reprensiones no hicisteis caso: yo tam-
bién me reiré en vuestra muerte, y os escarneceré cuando os vi-
niere lo que temíais; cuando se dejara caer de repente la calami-
dad, y se echare encima la destrucción como una tempestad; cuan-
do viniere sobro vosotros la tribulación y la angustia. Entonces me 
llamarán, y no oiré; madrugarán, y no 111« hallarán ( I ) . 

Dios tratará á los pecadores como ellos le han (rulado; les devol-
verá en la hora de la muerto lo que en buena salud le prodigaron, 
la risa, la ironía, la burla, el desprecio ; el abandono..... Cuando, 
semejantes á las vírgenes locas de que habla el Evangelio, llamen 
á la puerta del perdón y de la gracia, diciendo: Señor,Señor, abrid-
nos: Domine, Domine, aperi nabis. (Mattli. XXV. I I ) , el Dios 
grande les responderá: En verdad os digo que no os conozco: Amen 
diea cobis: Aescio vos. (Mnüh. XXV. 12). No sois ovejas mias. 

Enlónccs, dice el Señor, me invocarán: y no les oiré; Tancin-
roraban i me; el. »ion exuudium, (l'rov. 1. 38); porque durante 
vuestra vida habéis detestado la disciplina, y no habéis querido le-

! 
i , 

i 
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Q;:ia voca l i , et renuixUíH exUndi muntim meati), «t non futí i|tti flSfiiw.ret; J t ò p c r 
s nume «áwsíUii'ii incui», o i incre j io t iones meas neglexistis; p s o q u ^ t C m inturitu 

ndtíbd, et suWoi l áb ' * , cuín vobi's td, i|«ti>i limc'í'.'tií-, ativiiucril: ©uut ¡rriwrit; t v -
n , c.'ilfiitiita^. et l a l c r i • | i m r > ¿ terapsStiis idgr^erM; 'junnt!-» vcii.-rU *it|>cr v.t- t n 
lio et ao-Mwim. Tune ¡ovocahmit me, et.'BOO «NHiiawm: miuiecoii-íurruiil , et non 
iton'. W, Pro«, l. ¿i-¿8. 

! 
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mermo: lio quodexosam kabuerint. disciplinam, et timore.m Domiiti 
non susceperinl (Pro». 1.29); porque no condescendisteis á mi 
consejo, y desacreditasteis toda corrección m'la: Nee aiquieveríni 
consilio meo, et delraxerint nniverse cor reptil ni mete. (Prov. 1. 
30). 

La razón por que Oíos no oye ordinariamente al pecador que le 
invoca, es porque lia perseverado en éstos cuatro crímenes de que 
nos habla en los Proverbios, crímenes que encierran cuatro graves 
injurias hechas i la sabiduria divina: la I." detestando la disciplina, 
y por consiguiente la sabiduría de Dios; la 2." no recibiendo su 
temor; la 3.-" negándose á condescender á su consejo, que le habria 
llevado al bien; y la 4.a acusando é increpando todas las correccio-
nes de la Providencia. 

ta pecador mo- E n el dia de la muerte, perecerán todos los pensamientos de los pe-
íli "d«esoér¿- cadoces, dice el Salmista: In illa die peribunt omites cogita/iones 
«on. earum... (CXLY. t ) . 

Su esperanza ha desaparecido, dice la Sabiduría: Evacúala esl 
spes illorum. ( I I I . |<|). 

Desesperada es la llaga del pecador, dice el profeta liliqueas: 
Desperóla esl plaga ejus. ( I . 0). ¡Cuántos hay que en su última 
hora imitan á Cain! diciendo: Es demasiado grande mi iniquidad 
para que consiga el perdou: Majar esl iniguilas mea guara ni ve-
niam merear. (Con. IV. 13). 

Léjos de arrojarse en los brazos do la misericordia de Dios, no 
ven más qne su justicia...; y léjos de considerar los méritos de la 
sangre de Jesucristo, no ven más que los numerosos y enormes crí-
menes de que se han hecho culpables 

' Véase D e s e s p e r a c i ó n ; . 

lnrm"dI l8iT" l e n e ' s neces ' í I l"l> hermanos míos, dice S. Pablo, de que os es-
pceudores 

® cribamos sobre, los tiempos y los momentos; pues muy bien sabéis 
vosotros que el dia del Señor vendrá, como el ladrón, durante la no-
che. Cuando los pecadores digan que tienen paz y seguridad, en-
tónces vendrá sobre ellos una ruina repentina, y no se escaparán: 
Tiincrépentinus eis supervenía interilus. el non effugieití (1. 
Thess. v. I -3). Habiendo contado con el tiempo, éste les faltará. La 
muerto se les presentará formidable y pronta, dice la sabiduría: 
llorrendc el cito appare.bii vobis. (VI. fi). 

La desgracia caerá de repente sobre ellos, dicen los Proverbios; 
la muerte les sobrecogerá como la tempestad. (/. 27). 

Hé aquí como castiga Dios á los iinpios que desprecian sus leyes... 
Estáu en grave peligro, y áun creen sanar; la muerte está junto á 
ellos, y piensan en la vida; el tiempo se los escapa, y ni áun se ocu-
pan do la eternidad. Quieren engañarse sobre.su situación; ¡ se en-
gañan... Aguardaban el dia siguiente para poner en érden sus ne-
gocios; y el dia siguiente están en la eternidad 
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i ' i no quereis hacer penitencia hasta que no podáis ya pecar, dice i»*«». w* 
S. Agustín, no dejaréis el pecado; el pecado será el que os deje: Si vis. J 

agmpmitmliam tune, guarnió psccarenonpotes'; peccata te dimisse,-
runl, non m illa. (Homil. XL1. ínter L). Los pecadores perecerán, 
cuando mueran, dice el Salmista: Percatares peribunt. (XXXVI . 20). 

Perecerán, porque Dios los abandonará 
Pero en lal caso me- diréis vosotros: ¿Son acaso inútiles y tardías 

la invocación de Dios y la penitencia del pecador en la hora de la 
muerte?—La invocación de, Dios y la penitencia, si son sinceras, 
jamás son inútiles en esta vida, aunque sean tardías; pero, siendo 
tardías, raras veces son sinceras. ¿Puede el pecador en la hora de 
la muerte invocar sinceramente á Dios, siendo incrédulo, impío y 
endurecido? ¿Se arrepentirá do todo su corazon?.... ¿Formará el lir-
ine propósito de no ofender á Dios, como antes, si recobra la salud? 
Ordinariamente faltan estas condiciones especiales de la contrición, 
y el pecador muere realmente impenitente. 

El pecador morirá en la iniquidad qne lia cometido, dice el profeta 
Ezequiel: In injmilia, .quam operatus esl, morietur. (XV111. 26), 

El endurecimiento y la condenación deben atribuirse al pecador, 
y nó á Dios. El profeta Oseas lo proclama: Tu perdición, oh Israel, 
procede de ti, es obra tuya: Perdiúo tita ex le, Israel. (X I I I . 9). 
La justicia qne impone las penas no precede al crimen ó al pecado; 
es sólo consecuencia de este crimen y del pecado 

Pecador, morirás en una tierra manchada, dice el profeta Amós: 
In. ierra potlula mori'ris (VI!, 17); es decir, en tu cuerpo, man-
chado con el pecado y el vicio. 

Me buscaréis, dice Jesucristo, y no me bailaréis; me bascaréis, y 
moriréis en vuestro pecado: IJuicretís me. et non invenietis: quare-
lis me. et in percato vestra morirmini. (Joann. V I I . 3 i VÍU. 21). 

Ale buscaréis mal. y por esto no me hallaréis; y no hallándome, 
moriréis en vuestro pecado. 

Los pecadores, dice S. Gregorio, hubieran deseado vivir siempre, 
si hubiesen podido, para pecar siempre; pues, electivamente, ma-
nifiestan deseos dé vivir siempre en el pecado, no cesando de co-
meterlo mientras viven (1). 

Pésima es la muerte del pecador, dice el lieal Profeta: Mors pee- Muy ™u, oh 
calnrum pessima. (A'XXIll. 22). Lecójo"''' d c l 

La muerte (del pecador) es una muerte terrible, dice el Ecle- ' 
siástico. y es muy preferible la tumba: Mors iltius mors nequissi-
ma, et utilis potíñs infernas guatn illa. (XXVI I I . 23). 

La muerte del pecadores muy mala; pues éste ve, por decirlo 
asi, las llamas dol infierno que están prontas á envolverlo... En la 
hora de la inuette, dice el Apóstol de las Gentes, los pecadores sufri-

I I ) Voluissenl, si poluissenl. sino iine vivero, ul poluisPCJil sioe. 11,ic pecenre; osteo-
duntenim u ro in peceutu semper viveré eupiunl, <|ui 0111111,01,110 .lesiono', pvccjire '¡mu 
vivunt, /lomil. 



3 7 1 MUERTE I IEL gSc .VDOR. 

rán (as ponas (le la perdición eterna: Qui panai dabnnt in inieri-
ta alemas. (11. Tlless. I. 9). 

El Señor, dice el Salmista, devolverá á los impíos sus iniquida-
des, y les perderá eti su malicia: IIMel Mis inii/uitatem ipserum, 
el iii malina eomm disperde', eos. (XCII I . 23). 

^®ñór, dice la Escritura, hirió al impío Antioco con una llaga 
le'àé i i* in'a'ios. interior é incurable; nn dolor cruel y horribles tormentos desgarra-

ban sus entrañas: .1 pprebendit eiim dolor dirás risceram, e¡. amara 
inl'rnoram lorm-uta. ( I I . Machah. IX. 3). El cuerpo de aquel 
impío bervia de gusanos, y átiu viviendo se le desprendían las car-
nes en medio ile los dolores, de modo que era intolerable al ejér-
cito el hedor que despedía. (¡Ind. IX. 9). 

Obsérvase cuál fué la muerte del endurecido E.iraon, la del im-
pío Baltasar, y la de los judíos deicidas 

Judas se ahorcó, (.tel. I. 18). 
Herodes, que hizo degollar á los Santos Inocentes y fué perse-

guidor de Jesucristo, murió en medio de sufrimientos semejantes 
á los de Antioco. 

t.a misma fuerte tuvo su sobrino Herodes Agrippa, así como 
numerico rey de los vándalos, (üisl. Eccles.). 

Después de haber Nerón perdido el poder, se vid reducido al ex-
tremo de suicidarse, consiguiendo asi terminar su vida mediante 
el auxilio de su secretario Epafrodrita. (Ibid.). 

Domicilino fué asesinado por nn liberto. (Ibid.). 
El emperador Severo, que se ensañó contra los cristianos, murió 

de pesar, dejando á un hijo que babia querido quitarle la vida, 
y que despues mató á su propio hermano. Toda su familia pereció 
miserablemente. (Ibid,). 

Maxtmiano fué sacrilicado por sus propios soldados. (ib>i.). 
Deci o pereció en un pantano. (Ibid.) 
líalo fué asesinado un año despues de haber encendido el fuego 

do la persecución. (Ibid,). 
Valerio y Aurelio murieron á mano airada. (Ibid,). 
F.I emperador Caro, que había osado tomar el titulo de Dios, 

quedó muerto por el rayo. Su hijo Nuinerio fué asesinado por su 
tío Aper; y Dioclsciano mató al segundo hijo do Càiro. (Ibid.). 

Diócleciano terminó con el veneno una vida que no podio sufrir, 
vida manchada con crímenes atroces. (Ibid.). 

Maximiano Hércules se vió obligado á estrangularse él mismo. 
(Ibid.). 

Galeno se vió atacado de una enfermedad horrible. Su carne se 
llenó, como la do Antioco, de gusanos, v caia á pedazos de su cuer-
po. (Ibid.). 

Maximino Daia murió en medio de atroces dolores. (Ibid,). 
Habiendo sido Maxencío derrotado por Constantino, cayó en el 

Tiber, y so abogó. (Ibid.). 

r 
t 
mSf 

SIIEIITE DEÍ. RKCAOON. 3 7 3 

Eicinio sufrió la pena de muelle. (Ibid.). 
Todos sabemos cómo pereció Juliano el Apóstala. (Ibid.). 
La mayor parte de los heresiarcas han muerto pronto y do una 

muerte infame. 
Simou el .Mago, que se había levantado por los aires con el au-

xilio del demonio, quedó privado de su apoyo por las oraciones de 
S. I'edro: cayó, so rompió las piernas, y expiró entre vivos dolo-
res. (Ibid,). 

A Manés le arrancaron las entrañas por órden del rey de los l'er-
sas. (Ibid.). . 

Montan se ahorcó. (Ibid,). 
Algunos donatistas que arrojaron la Sagrada Eucaristía á los per-

ros, fueron despedazados por aquellos mismos animales. ( iM.,1. 
En el mismo momento que Arrio iba á la iglesia de los católicos 

para apoderarse de ella y entregarla á sus sectarios, le acometieron 
intolerables dolores, y expiró desgarrando sus entrañas, (Ibid.). 

A l'risciliano le corlaron la cabeza por órden del tirano Máxi-
mo. (Ibid.). 

l.eon el Armenio, iconoclasta, fué asesinado eu la iglesia. (Ibid.). 
El emperador Heráclito, que babia abrazado la herejía de los mo-

notelitas, murió de una manera repentina y asquerosa, (ibid,). 
Vidente, sectario do Arrio, fué vencido y quemado por los go-

.dos. (Ibid,). 
Los gusanos devoraron la lengua del blasfemo fteslorio. (Ibid.). 
El emperador Anastasio, sectario de Boliches,, pereció herido del 

rayo, (Ibid.). 
Despues do una espléndida cena, Lulero murió ahogado en su 

cama. Y un historiador contemporáneo refiere que una multitud de 
•demonios en figura de cuervos volaron al rededor de su cadáver, 
dando horribles graznidos, y le acompañaron hasta la tumba. 

Zuinglio filé muerto. Carlosladio fué arrebatado por un demonio, 
y desapareció. Calvino fué devorado por los gusanos, y expiró 
blasfemando. Enrique V I I I , rey de lnglalerra, murió desesperado. 
(Mi, de sn vida). 

¡Cuán horrible fué siempre en general el fin de los grandes pe-
cadoresl 

S u memoria queda pagada con el ruido que han hecho, dice el npecador ce-
Salmista: Periit memoria eoram cum sonitu, ( IX. 7). K d ú ' í ™ ™ 

Secador obstinado, el Omnipotente te destruirá para siempre; te Jf[f¿:;™™ra<lc 

arrancará de tu morada, y le arrebatará, y te desarraigará de la tier-
ra de los vivos, dice el mismo profeta: Delisdestruel te in finan; exel-
lel le, el emigraba le de tabernáculo luo, el radice.m fiMUji de Ierra 
vivenliam, (('sal. Ll. 7). 

El Señor, dice la Sabiduría, se reirá de los impios (en su muerte). 
Caerán sin honor, y vendrán á ser para siempre nn objeto de opro-
bio entre los muertos. El Señor, sin hablar, los estrellará en su or-
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gallo, v los arrancará de su base; quedarán llenos de males, ge-
mirán, v su memoria perecerá ( I I . 

La memoria del justo vivirá en medio de las alabanzas, dicen los 
Proverbios; pero el nombre del impío caerá en la podredumbre: Mt-
monajusti cuín laudibus; el « ornen impiorum putreseei. (X. 7). La 
gloría temporal ile los impíos se debilita ; desaparece; de suerte que 
cuando los hombres se acuerdan de ellos, los increpan, los vitupe-
ran y los aborrecen 

Son de aquellos de quienes no se conserva ningnn recuerdo, 
djee el Eclesiástico; lian perecido como si jamás hubiesen existido; 
lian nacido, y os como si no hubiesen nacido, y los hijos de los im-
píos participan de la suerte de sus padres: El sutil, quorum non 
est memoria; perierunt. quasi, non fuerinl; el nuli sani, quasi non 
nati; et filii impiorum curo ipsis, (XI.IY. 9). 

Hiii!!"! ^ ' ras veces os lo be dicho, escribe S. Pablo á los Filiponses, y 
noiuóríiiroíii). llorando os lo repito ahora: Muchos andan quo son enemigos de 

la cruz de Cristo; muchos cuyo liti es la perdición, cuyo Dios es el 
vientre, y su gloria es para su propia confusión, v sólo gustan de 
lo terreno (e). 

Si no teineis el pecado, dice S. Agustín, temed la muerte; porque, 
cuando está consumado, el pecado eugendrá la muerte. Si no teméis 
todavía el pecado, temed sus consecuencias, temed el abismo á donde 
os lleva. El pecado es dulce; pero la muerte en el pecado es amarga, 
Tal es la desgracia de los hombres: al morir, dejan los objetos por 
Cuya posesion se habían abandonado al pecado, y no llevan más que 
su pecado, que ha de consumirlos durante toda la eternidad (3). 

Las naciones, dice el Salmista, han sido sepultadas en la muerte, 
que es su obra; su pié ha quedado cogido en las redes que habían 
tendido: lof.jtp sunt nenies in iiueritii, qnem fecerunl. In laqueo isio, 
quem absconderuni, comprehensus est pes eorum. ( IX . I(¡). Sean los 
impíos precipitados en el ínlierno, asi como todas las naciones que 
han abandonado á Dios, exclama también: Convertantur peccalures 
ni ii>fernum, omnes gentes que obliciscunlnr Deum. (Psal. IX. 18). 

La venganza: divina, dica S. Agustín, castiga al pecador, permi-
tiendo que, despues de haber olvidado á Dios durante su vida, se 
olvide de si mismo en la hora de la muerte: Permutar hoc ani-
madeersione peecator, ut. inoriens obliciscalur sui, qui, dum vi-
perei, obliius est Dei. (Hoiiiil. ad pop.). 

11) Ilion Domimi.« irrWoliit. El en in t pos! IKCC decídanles sino lionoro, e t in c o n t u m e -
lia ínter u ior tnos in perpeluuro; i(uon¡i>in . i is iuuipet illos infialo* sitio voce et o 

ú í c m o K u í U a r a p ' S S ' / y ' s " l i r s u " " " ' ^ ' l i i b n o l i i r ; c t orimi g e m e n t e s , ct 

A , • M " amln i l an l . g u o s siepn dicetinm vobis, a u n e miteni el Ileos dico, inimico c r u -
cis t.liristi; q u o r u m Huís i u t a « l i s ; ' juorun, Ueos ventor est; e t alaria ia confusione ioso-
i 'um nut t e r r ena sapiuBt. i / i . 1H-VJ. 1 

•'I Mortein t ime , si pecca tum unn limes, peccai un enim, cuín eoosiunrnalum liierit, 
Kcueral morte lo . Nominili l imes peccatimi; t i m e q u o perdueit peecaiuiii. n u l é e e s t pee -
ciituui; sed a ,miro a s t mors . Ipso e s t intelieitas lioiaitmin, proplcr ouod i-ecCàiit. m'o-
neui.es III.' uniti mil ; e t ipsuui peeeu tun ; s u u m portiti,I, ut c o m b u r a ! in oiimeai j i t e rn j -
tateiu. jjnm'.L ad 1,011. 
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Señor, exclama el Salmista, los llevaréis al abismo de la perdi-

ción: Deduces eos in puteum interitus. (LIV, 2Í-). 
Hé ¡iqui, dice en otra parte el mismo profeta, hé aquí que los 

que de Vos se alejan perecerán: Ecce, gni elonga ni se á Te, penbunl. 
(Psal. LXX I I . T i ) . 

Durante nuestra vida, dicen los pecadores en el libro de la Sabi-
duría, no hemos querido dar ninguna señal de virtud, y hemos sido 
sepultados en nuestra perversidad: Viriutis guIdem niillum signuin 
volaimus (téteniere;in inaligaitatenostra consumpti sumas, (v. 13). 
T 
I ornad vuestras precauciones para hacer frente al día malo, dice el " « ¡ ¡ ¡ ^ J y » ; 

Eclcsiastés: Matamiiem pmcace. (V I I . 15). Hemos de tomar pre- '«'muerM del 
cauciones, evitando el mil y obrando híen, como dice el Real Pro- l""" l l ° r 

felá: Declina « malo, el fac boourn. (XXXVI . 27). 
No hemos de imitar al ciego pecador, de quien uos dice el mismo 

profeta: No ha querido comprender para no dedicarse a las buenas 
obras: fíoluit inteUigere, nt bene ageret. (XXXV. i ) . 

TOH. IH.— Í S . 
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Poquísimos son Ó f f s u t É t hallará una mujer fuerte (es decir, siriamente afecta á 
las mu j u r es , . . . . , 
ruarías > ver- sus deberes.) dice la Escritura, bs mas precioso que lo que va a 
Jtatíosas",'» buscarse á los confines del mundo: .Hulierm fortem qttis iueeaiel? 
ejjndc es su procul, el de ultimis finibus ¡imitan ejits. (Pro*. XXXI . 10). 

Su precio es incomparablemente mayor que cuanto más rico y 
digno de desearse contiene la tierra 

I.a mujer fuerte, la mujer verdaderamente virtuosa, es la que es 
laboriosa en el trabajo, magnánima en la paciencia, discreta y pru-
dente en la administración de su casa; la que es dulce, la que con-
suela; es industriosa en los negocios, y sabe preverlo todo; la que. es 
previsora con su esposo; laque alimenta, vigila y hace feliz y pia-
dosa á su familia, educándola en el temor do Dios; la que sabe con-
tener á sus criados en la paz y en el cumplimiento de sus deberes; 
la que rige su casa y dirige á sus hijos con sabiduría, moderación y 
perseverancia; la que es caritativa, silenciosa, humilde, casia, pura 
y resignada; y finalmente la que en lodas partes despide el buen 
olor d" Jesucristo ¿Dónde se hallará tal mujer? 

Su deber consiste en dirigir bien su casa, tener en todo la vista, 
y hacer que todas sus acciones redunden en gloria de Dios, edifica-
ción del prójimo, v santificación propia y de su familia... f. i vida de 
la madre de. familia, dice Aristóteles, es la regla do toda su cusa: 
.Matris familias vita, tbtíusdomus esl regula. ( Ir . (Econiim., lib. I I , 
c. I). 

'VÑ'.jer fuerte 'y i ^ 'UÜ es la más rica dote de la mujer? Una vida casia y pura. ¿Qué 
i"11'""' ' mujer es casia» Aquella cuya reputación se alaba sin'mentira 

La mujer casta Va vestida modestamente, sin vanidad ni afecheion. 
Con su ejemplo, y sin embargo sin quererlo, infuiid - modesiia á los 
demás. Habla poco, pesa sus palabras, guarda su casa, y no salo de 
ella sin necesidad'..... Anda con sencilla gravedad; su pone es mo-
destó, dice S, Bernardo; ama la humildad, practica la piedad, es 
bien educada y afable, inspira respeto, su presencia de placer, y edi-
fica á los que la ven: Incessus ejus el habitas omnis modestu* el 
disciplínalas, prceferens humilitalem, rmtolens pielfilem, exhibáis 
gratiam, exígeos revsrenliam, sola vis a hni/icaus, el aidificans in-
luentes. (Episl.). 

La mujer, dice S. Basilio, debe conducirse lan perfectamente en 
sus modales, en su porte y en toda su persona, que los que la en-
cuentran, viendo en ella una viva imágen de Dios, la saluden por 
respecto, admirando sus virtudes y venerando su presencia: Talem se 
habita, incessa, et lotororporis ge'slu [entina exhibebii, ulquíitli sor-
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15 obcii faerinl, quasi vintili [lei simnlacram uspmtnles, faciern 
atl reveré,niiam àlqhe admiralioaeM sanctilalis incliuenl, veneren-
tur aspecinm illius. (Traci, de Virg.). 

Asi fueron Judith, Esther y muchas otras 
La mujer fuerte, dice S. Ambrosio, es laboriosa, vigilante, alen-

la y madrugadora; se acuesta larde para trabajar más tiempo; es 
heróica en las pruebas, amante del trabajo manual, y huye de la 
per6za. V despues de esl.i vida, ¿qué recompensa obtendrá? Tiene 
una familia bien educada, que prospera y la bendice, y tiene el 
Cielo para siempre: Est mailer hoc laboriosa, vigilans, sollicila, 
sargens de noctibus, anxia ne lucerna exstingualur, in trilmlalio-
ne fortis, dígitos sitos ad fasulli formaos, poneos pigra non man-
ducane. Sed posi labores ism, ¿quid erit ti? Surrexentni. fili i ejus, 
et dicil.es facii sani, ( In Prov.), 

15 aquel y Lia han fundado la casa de Israel. Ruth levanta la casa T m 
de Booz, Sara la casa de Tobias, eie MujerW-S 

La mujer fuerte y pruderne, dicen los Proverbios, enriquece su piadoso, 
casa: la mujer frivola destruyo hasta la casa más firme: Sapiens 
mulie.r /edificai domum suum; insipieits exiraclam guogue deslruel. 
(X IV. 1). 

La gracia es engañosa, la hermosura es vana; pero la mujer 
que teme al Señor es digna de alabanza, añaden los Proverbios: 
l'aliar gralia, el cauti est pulchrimdo; malisr limens Vominum, 
ipsa laúdabilar. (XXXI . 30). 

Esta mujer Inerte es laboriosa, dice S. Agustín, es paciente y 
cnerda en medio de los escándalos; vive de esperanza, sufre las 
cruces, y es constante en la perseverancia: í.iboriosa, inler tot 
scandalo patiens, procída ad exspeciandum, fortis ad lolerandum, 
coitslans ad perseverar, tiam, ( In l's'al.). 

La mujer prudente es la más hermosa fortuna de su esposo, dice el 
Eclesiástico: Filia prudens hcereditas tiro suo. (XX I I . 4). Beliz 
el esposo que tiene una mujer virtuosa, añade el Eclesiástico: su 
vida es dos veces más larga que la de los demás: Mulieris bona: bea-
tas eir; numeras enim annorum illius duplex. (XXVI I). La es-
posa virtuosa, con su bondad, su buen proceder, sus oraciones y 
sus ejemplos, hace feliz á su esposo, y le hace vivir en la gracia, y 
luego en la vida eterna Estas son dos larguísimas vidas 

La mujer fuerte y piadosa, dice la Escritura, da contento al cora-
zón tle su esposo, v le proporciona una vida de paz: Mulier fonis 
gblcctal virum Suum, el annos citte illius in pace imple.bit. (Eccli. 
XXVI. 2). Es dichoso el que posee una mujer buena y prudente, 
añade el Espíritu Sanio: l'ars bona, mulier bona. (Ibid. XXVI. 3). 
Una mujer de buen sentido es amiga del silencio: nada es compara-
ble á su alma instruida en sus dolieres: Muher sensata el tacita, non 
est immutane erudii» «»ima. (Ibid. XXVI. 18). La mujer simia y 
púdica es tina gracia superior á toda gracia: Grulla super grattarli. 

"i" il I 

1 1 
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muli-rsancta et pudgrata. (Ibid. XXVI. I!l). V<í como él sol al le-
vantarse sobre el horizonte adorna las c.umhreí de las montañas, el 
rostro <4 uní muj-r virtuosa os el adorno d i su casi: $icvt sol 
orisns mundo in altissimis l);i, sic mnlieris borne species in ornar 
menínm d¿átus ejus: (Ibid. XXVI, 21). La mujer lirine permanece 
inquebrantable como uní columna de oro que descansa en una ba-
se do plata: Columna aurete inver bases argénteas, et pedes firmi 
super plantas slabilis muli-ris. (Ibid. XXVI. 23). Los mandamien-
tos do Dios están en el corazon de la mujer santa, como un funda-
mento eterno en piedra firme: Fundamenta alterna supra petram 
solidam. el mandola Da incordemulierissancto!. (Ibid. XXVI. 24). 
Tales son los magníficos elogios que hace, el Espíritu Santo do la 
mujer tuerte y piadosa. 

Ejemplo! a« L a madre de los .Macabeos, admirable sobre toda ponderación, y 
r SS/- . 0 " 0 4 digna de eterna faina, vio morir mártires á siete hijos suyos, con va-

lor heroico, por la esperanza que tenia en Dios. Llena de sabiduría, 
los iba exhortando á lodos, para que no temiesen ni suplicios, ni la. 
muerte, sino tan sólo á Dios. 

Sania Sinforosa, al ir al martirio, rogaba á sus hijos que la imita-
sen, en los siguientes términos; Alimentados con mi leche, les de-
cía, alegradme con vuestra sangre: Os he presentado mis pechos; 
presentadme vosotros vuestras heridas, y pagad con esto lodos mis 
sacrificios: Viviré, si os veo morir por Jesucristo. (In ejus vita). 

Santa Tecla animaba á sus hijos al martirio, .baldándoles de esta 
manera: Id, hijos mios, id al horno encendido como á tomar pose-
sión de un royuo; descansaremos en las llamas como en una almo-
hada; estaremos tranquilos en las calderas candentes como en el 
seno de una madre. Jesucristo recibirá nuestra alma cuando salga 
de nuestro cuerpo. Este horno será para vosotros un seno, no mater-
nal, sino divino, del que saldréis, no para una vida mortal, sino para 
la vida verdadera y eterna. Animo, andad, queridos hijos mios, vos-
otros que sois mi alegría y mi corona. Vuestros tormentos son mis 
delicias, vuestra consunción en el fuego es ini diadema. .He pagaréis 
con esceso toda la leche que os he dado, si derramáis vuestra san-
gre por Jesucristo. Volad, hijos mios, A los tormentos, como al tro-
feo do la incomparable victoria. (In ejus rita). 

Santa Felicidad fué completa mente semejante á la madre de los 
siete macabeos. Ella también tenia siete hijos, que convirtió en siete 
mártires gloriosos. Los liabia dado á luz para la tierra, y los dió de 
nuevo á luz para el Cielo. Cuando, en el reinado del emperador 
Antonio, el presidente t'uhlio le dijo que tuviese lástima desús (lijos, 
de aquellos jóvenes lan buenos, que estaban en la fior de su juven-
tud, Felicidad le respondió: Tu misericordia es una impiedad, y tu 
exhortación una crueldad. V volviéndose liácia sus hijos, les dijo: 
Mirad el Cielo, queridos hijos mios, y levantad allí vuestro corazon, 
pues en el Cielo os aguarda Jesucristo con sus Santos. Combatid por 
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vuestras almas, y manifestaos líeles al amor de Jesucristo. (In ejus 
rila). S. Agustín dice de aquella heroica madre mártir; Santa Fe-
licidad, más fecunda en virtudes que en hijos, veía como com-
batían sus vastagos; combatía en ellos y con ellos, y era victoriosa 
con los vencedores: Facundürr virlutibus guám fietibus, videos 
cenantes, in quibits et ipsa certabat; et in ómnibus ráncentibus 
etinm ipsa eincebai. (De S. Felicit.). Temblaba por ellos durante 
su vida, dice S. Gregorio, y se alegró de su muerte, cuando mu-
rieron: Ti ni u it ciceniibus de illis; ijacisa es t morienlibus. (De S. 
Felicit.). 
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M U N D O . 
" i^S-fv^S" H » dice Jesucristo .i sus Apóstoles, rogaré á mi l'adre, y Él os 

res r íe meo- dará el Paracleto ( I ) para que permanezca siempre con vosotros el 
" " " Espíritu de verdad, que el mundo no puede recibir, porque no lo 

ve ili lo conoce. Pero vosotros, vosotros le conoceréis, pues vivirá 
con vosotros y estará en vosotros |2). 

Jesucristo opone el Espíritu Santo, que es el Espíritu de verdad, 
al espíritu del mundo, que es el espíritu de mentira 

San Paolo, escribiendo á los Coriutios, les deeia: -Nosotros no he-
mos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu de Dios, para 
que conozcamos los dúnes que Dios nos ha hecho: .Vos non spiri-
tum 'Üíijus mandi accepimus, sed Spirilum qui ex Dto e si, ut scia-
mus qua á Deo donata sani nobts. ( I . n. 13). El espíritu del 
mundo no conoce pues los dúnes de Dios, y es evidente que está 
en el error 

Eslá el mundo en tan grande error, que torna la verdad por la 
mentira, la dicha por la desgracia, las verdaderas riquezas poi' ja po-
breza, la muerte por la vida, y reciprocamente. Ya lo.decia S. Agus-
tín: Todo lo que el inundo mira como una cruz, yo lo miro como 
cosa deliciosa; v lo que el mundo cree delicioso, yo lo tengo por 
una cruz: Quorumqueinandas reputai crucem, ego delicias reputo; 
et, (ina; mundos delicias, ego reputo crucem. (i.ib. de Civil.). 

Han vagado por la soledad, dice el Salmista, en una tierra sin 
agua, y no han hallado el camino de la ciudad habitable: Errace-
runt in solitudine, in inaquoso; ciara civitatis babitacnli non in-
venerunt. (CV1. i ) , 

Entregado el mundo á su perverso juicio, dice S. Gregorio, pre-
fiere la turbación á la tranquilidad, lo duroá lo suave, lo penoso á 
lo fácil, lo que pasa á lo eterno, lo sospechoso a lo seguro: l'er-
l'ersi judmo, perturbata iranquillis, dura lenibus, áspero mitibus, 
transitoria mitráis, sospetta i settarie anteponimi. (I.ib. Moral.). 

No hay en la tierra, dice el profeta Oseas, ni verdad, ni miseri-
cordia, ni ciencia. (IV. I ) . 

La vida del mundo, dice S. Agustín, es una vida miserable, tene-
brosa y llena de pecados y de orgullo. (Medil., e. SIS). 

Los errores y las mentiras abundan pues en el mundo, ó mejor 
dicho, el mundo no es más que horror v mentira 

El mondo no es I . " el Verbo estaba la vida, dico el evangelista S. Juan, v la vida 
m a s q u e error, 
porqnecs lá su- ; . , 
mordido en la l ' I Ksta jiabibra •evn'liea consttltidor. 
igliorenoín y ía 12' '*:i ego r o g a t o Pn t re tn , e l n l í u m l ' a rac lé tum dami vobi-, a l m a n c a i vobiscuin iu 
ceguedad. « t e r m i n i ; Spiritual vc r i t a t i s . qnem m u n d o s uo í rpo les t ace ipe re , quio non videi ruó , , ncc 

scit eoo, . Vos uuleul co; inoseet is eum, quia a p u d vil- monelli!, et in volli ; e l i l . J o u n u 
/ i 10-17. 
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era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas; pero las 
tinieblas 110 le comprendieron: In ipso rita eral, et. rila eral lux 
hominum, et lux in tenebria lucei; el tenebrie, eam non comprehen-
derunt. (1. 4-5). Era la verdadera luz que ilumina á todo hombro 
qne viene á esté inuudo. Estaba en el mundo, y Él era el autor del 
mundo; y el mundo no le conoció. Vino á su casa, y los suyos 110 
le recibieron ( I ) . 

Dirigiéndose Jesucristo á su Padre, le dice: Padre santo, el mun-
do no os ha conocido: Pater sancii, mulidus le non cogaooit. 
(Joann. XV I I . 23). 

El hombre animal, dice el gran apóstol, no percíbelo que es del 
Espirita de Dios; para él es locura, y no puedo comprenderlo, por-
que se juzga de ello por el espíritu: Inimalis homo non percipil 
ea qua: sioit Spiritai De¡; stullitia enim est illi, ¡i non palesi in-
lelligere, quia spiriiualiler examiuatur. (I.Cor. I I . l i ) . Ko ameis 
al mundo ni lo que es del mundo, dice S. Juan: :Vo!ite diligere 
mandata, ñeque ta qua: in mando sutil, i l . it 15). Los amantes 
del mundo son ciegos é insensatos; pretieren lo transitorio á lo 
estable, lo mortai á lo eterno, la tierra al Cielo, el hombre á Dios, 
lo creado á lo increado 

¿Qué preferís, dice S. Agustín: amar las cosas temporales y pa-
sar con el tiempo, ó despreciar las cosas del inundo y vivir eter-
namente con Dios? ¿fluid r.is, utram amare temporaíia, el tran-
sire eam tempore; an muudum non amare, el in mernnm cintre 
cuín Ileo? (Epist. XXXVI ) . 

El que es más grande que el mundo, nada puede pedir al mun-
do, dice S. Cipriano: .Vi/til appe.tere de stento palesi, qui secuto 
major est. (Serm. in Oial. Dom.). 

Él amor del mundo, diceS. Agustín, conduce á lodos los peca-
dos: Ad- omnepeceatum amor ducil mundi. (Epist. XXXVI ) . 

Considerad la vida de los mortales enamorados del mundo, dice 
S. Paulino: los veréis enteramente semejantes á la bestia de carga 
que con los ojos vendados da sin parar vuellas á una noria. En-
tregados al error de los sentidos, y con los ojos del espíritu ve-
lados por la impureza de su vida, dan vuella sin cesar arrastrando 
un peso enorme, v déspues de una dolorosa existencia acaban con 
una desgraciada muerte. (Epist. ad Secar.). 

El mundo, dice S. Bernardo, tiene sus noches, \ son numerosas. 
Pero Iqué digo que el mundo tiene sus noches! "El mismo no es 
más que una noche, y constantemente se halla sumergido en las ti-
nieblas: llabtl timndus noeles suas, el non paucas. ¿tjuii dico, 
quia iioctes babel mnndus, cum pene, toms ipse sil nox, et totus 
semper versetto• in lenebris.' (Serm. LXXV). 

.La tierra los ha devorado, dice la Escritura: Decoraci! eos tena. 

( I l Krnl lux vera quíe i l luminai omnem hominem veniente™ in huno munilum. In 
muudo ornt . e t muudus p e r i p s u m liietns est . et inundas euio non eognoviL In propria 
ycait -t -ui cum non receperunt . .lo-inn. / . 9-11. 



3 8 1 MUNDO. 
(Exod. XV. 12). 1.a tierra, dice Orígenes, deverà hoy todavía á los 
iinpios móndanos, á esos hombres que no piensan más que cu la 
tierra, obran sólo para la tierra, hablan de la tierra, se arrancan 
los bienes de la tierra, sólo desean la tierra, y en ella cifran su es-
peranza. No levantan jamás sus miradas Inicia el Cielo; no piensan 
en las cosas futuras; no temen los juicios de Dios, ni des an la feli-
cidad que nos Ita prometido. Si veis alguno de- estos hombres, de-
cid: l.a tierra le ha devol ado: Divoravil eum Ierra. Si veis á alguno 
que se entregue á la impureza y á los deleites del cuerpo, á alguno 
sobre quien uo tenga imperio el espíritu, y que sea juguete desús 
pasiones, decid: i.a tierra le ha devorado: Decoravi.i eum ierra ( I ) . 
Pronto la muerte y el inlierno los devorarán á su vez..... El gran 
Profeta caracterizó muy bien la ceguedad del mundo, llamando á la 
tierra: Terra oblivionis. ( LXXXVI l . 13). Todo, en efecto! se olvida 
en ella: se olvida á Dios, se olvida su ley, la religión, las obras 
buenas, la salvación, el lia del hombre, la vida, la: muerte, la eter-
nidad Todo se olvida eu ella, menos el mal 

Peligros itol T emo, dice S. Pablo á los Corintios, temo que, asi como la serpiente 
"""'" sedujo á Eva con su astucia, nuestros pensamientos se corrompan y 

so alejen de la sencillez que está en Cristo. (II. II. 8). Eos pensa-
mientos se corrompen bajo la influencia del mundo. Yo me he en-
contrado muchas veces de viaje, dice en otra parte el Apóstol de 
las Gentes, eu peligros de rios, peligros de ladrones, peligros por 
parlo de mi nación, peligros por parle de los gentiles, peligros en 
la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar y peligros entro 
los falsos hermanos: Ito itineribus sape, peritala ¡luminimi, peri-
culis kurtmum, periculis ex genere, periculis ex ¡¡entibas, periculis 
in cicitate, periculis in solitudine, periculis in mare, periculis in 
falsis frairibia. ( I I . Cor. .XI, ìfi). Esta es la pintura y el emblema 
de los peligros del inundo 

l'odo el mundo, dice S. León, está lleno de peligros y de ase-
chanzas: las pasioues excitan, el atractivo de los placeres nos prepara 
lazos, las ganancias adulan, las pérdidas abaten, y las lenguas son 
amargas: l'Iena omnia periculis, plena loquéis: indiani cupiditaies, 
insidittnlur illecebra, blandiunlar lucra, damna tlelerreni, amane 
smtobloquentium lingua. (Serm. VI. de Nati». Cbristi). Felli, dice 
S. Bernardo, feliz el hombre que no anda en pos de los bienes del 
mundo, bienes que agobian al que los posee, manchan á los que los 
aman, y su pérdida atormenta: Beatas qui post illa non abiit, gua 
possesso onerant, amata inquinan!, atnissa vrucianl, (Episl, C11I). 

El apóstol S. .luán pinta en muy pocas palabras y con colores 
muy vivos los peligros ilei mundo: Todo lo que hay en el mundo, 

(I) Impios clinic imdic Ierra devoro!: qifl -emper de terre cogitant, terrona üiciunt, de 
torra loquUDttir, litieVOt, terroni desiderimi, et in en spelli senni poniint. n:l Cseluin non 
reseioinnl. I lluni no» cOgitunt, Juilicium Dui non meluonl. nec nromissn ejus desideranti 
In:,' n eum vnleius, ,licito: llevoi ivit unni t e r r s . Kt si Ipiem viileris I m u r . e et vOlupln'.i-
bus corporls deditine, in i|uo min! unimos volet, sed totum libido possidét, dieìlu: Deve-
rnvit eum temi . Cornmciit. in lixod. 
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dice, no es más que codicia de la carne, codicia de ios ojos y orgu-
llo de la vida: tlmne qaod esl iti mundo, concupiscealia carnis 
tst, et concupiscenlia oculorum, el superbia cita. (I. tt. 12). 

Nadie, dice S. Jerónimo, pone el pié con seguridad entre serpien-
tes y escorpiones: vosotros creéis hallar la paz en el mundo, en esta 
tierra cubierta de malezas y espinas, tierra de la que se alimentó 
la serpiente que sedujo á Eva: ¡Vewo inter serpenles et scorpiones 
securus ingreditnr: tu pncem arbüraris in ierra, qua tribuios ge-
neral, et spinas, ei'qnam s-rp-ns coineditl (Gen. I I I . H.—Episl..). 

El mundo es la mansión de l os dolores, una escuela de vanidad, 
una plaza pública por la que circulan los impostores Siempre 
que Demócrilo salía de su casa se reia al hallarse entre los hom-
bres; y en igual circunstancia, Heráclito lloraba. So les preguntó 
la causa de obrar asi, y el uno contestó que reia, y el otro quo 
lloraba, al ver la vanidad, las frivolas ocupaciones, los cuidados y 
los afanes de los hombres. (Dluiarch.). 

Cada vez que me hallo entre los hombres, vuelvo ménos hom-
bre, dice el autor de la Imitación de. Jesucristo: Qaolies Ínter /to-
mines fui. minor homo redii. (c. XX). 

Oigamos á Séneca al dirigir la palabra á Eucilio: ¿Me preguntáis 
qué habéis de evitar? La muchedumbre. Jamás os abandonaréis 
impunemente á ella. En cuanto á mi, confieso ini debilidad; jamás 
la dejo con las buenas costumbres que alli habia llevado. Vuelvo 
más avaro, más ambicioso, más inclinado al lujo y á los placeres, 
y ¿lo diré? más cruel y más inhumano; y todo porque ine he en-
contrado en medio de los hombres ' ( I ) . 

Nadie de vosotros, dice Séneca, pueda resistir al impetuoso mo-
vimiento de los vicios que llegan con tan terrible y numeroso acom-
pañamiento. Un familiar hábil afemina poco á poco; un vecino 
rico irrita la codicia; un mal compañero comuuica sus vicios has-
ta al más candido. (Episl. ad l.ucil.). 

Pocas personas me bastan, dice Demócrilo; una es bastante; y 
no me desagrada tampoco eslar solo: Satis rnihi sunt pauci: satis 
esl tinus: satis est nnllus. (Pbjtarcli.). 

L a sabiduría do este mundo es locura ante Dios, dice el Apóstol F.iisn sniedurit 
de las Gentes: Sapientia hujus mnntli stultilia esl apnd Deum. ( I . lljl'""""' 
Cor. I I I . III), 

1 L a sabiduría del mundo es locura; porque con su pretendida sa-
biduría no entiende las verdades de la salvación, ni las cosas di vinas... 

2." Es locura; porque Dios no quiso valerse de ella para anun-
ciar el Evangelio y hacerlo triunfar; sino que lomó por apóstoles á 
unos hombres completamente extraños á aquella misma sabiduría. 
Así lo explica admirablemente S. Pablo. (/. Cor. I. 49-38). 

(U ¡guid Ubi vntnndum ^ríecipae cxLstimcm, qamris? Tarbaei . Xumquom :ili tuto te 
commlseris. ligo corte confíteor imbccillilntem menm, auuupiaín mores. , |ues extuii. re-
fero. A variar rodeo; nmbiliosior, lu.vuríosioi; ¡mil vero crudelior OI inbmmmior, <|ci;l In-
ter ilumine- fui. Pf>i.*i. 
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3." I.a sabiduría del mando es locara; pues muchas veces esla 

sabiduría eslá opuesta á los dogmas, á la moral j á las obras de 
fe. Queriéndolo comprender y explicar, todo sólo" por la luz de la 
débil razón, niega la revelación, la encarnación, la redención y mu-
chos oíros puntos de la doctrina cristiana Y ¿cuál es la sabiduría 
del mundo aplicad i á la moral y á t i conducía? ¿.No enseña el mundo 
tina moral opuesta á la moral de Jesucristo? No hay duda. Jesucristo 
dice: ¡Bienaventurados los pobres; bienaventurados los q i® lloran; 
bienaventurados los que tienen el corazón puro y los que padecen! 
(¡fatth. V). El mundo, por lo contrario, dice: Bienaventurados los 
ricos; bienaventurados ¡os que rien; bienaventurados los que dis-
frutan los placeres impuros, y bienaventurados los que no tienen 
sufrimiento alguno! Ved ahí tíos morales muy contrarias. ¿Quién se 
engaña; Jesucristo, ó el mundo? ¡ Vi! El árbol so conoce por sus fru-
tos. Hay una diferencia enorme entre el sabio según Jesucristo y 
el sabio según el mundo 

Todos los filósofos que han pretendido conocer los principios déla 
sabiduría del mondo y se han propuesto enseñarla no han hecho 
más qtlo desgraciados. Su sabiduría no ha sido más que un azole 
público. Diciéndose prudentes, se han vuelto insensatos, di'» el 
Apóstol: Diceníes se esse supienlt^, stulti facli sutil. (Rom. I. 22). 

x.i h.v, ¡m* i»- Os dejo la paz. dijo Jesucristo á sus apóstoles, os doy mi paz, y 
rnpiírmelo. w ¿u j, u ¿ c o m o 6| m n n d 0 |a da: Pacem relinqtui rotís. paeem 

meam do eobis; non quomodo mundus dat, evo do tobis. (Joann. 
XIV. 27). 

Jamás tendrá el mundo la verdadera paz del alma, porque huye 
de lo que puede dársela, la práctica del bien, la obediencia á "la 
ley de Dios...; y busca lo que la destruye, las riquezas, los honores, 
el deleite y la satisfacción de su voluntad, que antepone á la de 
Dios. 

El señor no se encuentra en la agitación y el tumulto, dice la 
Escritura: Ion in commoíjone Dominas. ( I I I . Reg. XIX. I I). No 
hay paz para los impios, dice el Señor: Ao» est pa.v impiis. (Isai. 
X L V i l l . 22). 

Vl, ^ 8 c o r l M que diceS, Pablo: Jinchas veces os lo he dicho, y aho-
" ra os lo repito llorando: Varios son los que andan siendo enemigos 

de la cruz de Cristo. Su fin es la perdición, su Dios es el vientre, y 
su gloria es para confusión de ellos, que sólo gustan de lo terreno; 
•llalli ambulante quos supe diesbam vobis, nunc amera el ¡l-ns dico, 
inmim erncU Christi; quorum ¡inis iuieritus. quorum Deas cen-
ler esl, el gloria in cónfusionc ipsorum, qttt terrena sapiunt. 
(Philipp. I I I . 18-19). 

El inundo es adúltero, y el que ostá enamorado del mundo, lo es 
también; porque, entregando su alma al mundo, la quita á Jesu-
cristo, del que debiera ser esposa 
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Sodoma fué el tipo del mundo; y asi como Loth se apartó de 

aquella ciudad, debemos alejarnos nosotros del mundo, si no que-
remos ser comprendidos eu sus casligos. 

¿Cómo no ha de ser el mundo corrompido, puesto que. según el 
apóstol S. Juan, sólo impera en el mundo la codicia de la carne, la 
codicia de los ojos, y el orgullo de la vida? ( I . 11. 46). El mundo, 
añade aquel apóstol, yace enteramente en la maldad: Mandas lotos 
in maligno positus est. ( [ . v. 19). 

El mundo y los mundanos pertenecen á la maldad; están opri-
midos por el misero y tiránico poder del demonio El mundo, 
dice el Real Profela, se ha sumergido en la muerte, que se ha pro-
parado: lujin sunl fíenles in interna, quem fecsrunl. ( IX . 18), 

El amor del mundo lleva A lodos los vicios y á todos los ex-
cesos 

So engaña el que cree conocer la verdad, viviendo en la iniqui-
dad, diceS. Agustín. Vivir en la iniquidad es tener amor al mundo, 
es i.-ner en mucho precio lo que nace y pasa, es desearlo, Ir,diajar 
para obten-río, alegrarse de tenerlo en abundancia, lemer su pér-
dida, y afligirnos cuando se pierde ( I ) . 

La tierra que liemos recorrido, devora sus babibinlcs, dijeron 
los enviados de Moisés á aquel jefe del pueblo do Dios; allí hemos 
visto monstruos: Terra. q«am luslracimus, decora! habitores su os; 
ibi r.idimus monstra. (Num. X I I I . 33-34). Asi podrían expresarse 
con mayor razón los que han estudiado el mundo y saben lo que 
en él pasa. 

San Bernardo dice que el miindo es un muladar; el camino que 
siguen los pecadores, una cárcel; la morada de Satanás, una noche 
tenebrosa, un campo de espinas y una cruz; y añade que no pode-
mos liarnos do él, que es amigo do la nada, enmudece por el soplo 
de la vanidad, y es enemigo de Dios (2). 

El mundo es tan corrompido, que lodo lo desnaturaliza. Ataca los 
dogmas sagrados Je la religión con susditdas y negaciones.... Cor-
rompe la moral con sus enseñanzas contrarias á la virtud y á las 
costumbres.... Pisotea el culto con desprecio, y no da muestras do 
fe ni de piedad. 

La blasfemias la mentira, el homicidio, el robo, el adulterio, lian 
inundado la tierra, y la sangre se lia mezclado aqui con la sangre, 
dice el profeta Oseas: Maledictimi, et mtndacium. -I homicidium, 
el fartum. et adulteriuin inundacerunl. el saugUis sangnineni te-
ligil. ( fV. 2). 

Los mundanos, dice la Sabiduría, Sacrificando sus hijos, ó bacieu-

I I ) Ri'riit quisquís |iiiliit veri'.iiUon so posse cogooseere. curo aillluc nequitet" viriil 
Ncpiiiia .-iin,:ni es: umodiim islam díligécoj et tu, ipue liasenntur el traosenul. pro mila-
no hiibure. ,-t •• i coaeilpisiiere, etprc bis laborare ul acipiiraatur. el lietari cual aiiuada-
varíElt, et timare ue pereimt, et tionlristsii cum pereuot. ' D': Morib.) 

<ü) Siiibuluiui vlaai peccaliorum. eareerum. utrínm diaholi, noclam, oloaam epiirs. 
crucem. ialiiliiui. omanlcm ailiil. veulu vánitiüs impulsión. inlmieuin Ileo. ÍSc-in. i.i 
¡•••ni,l. 
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do sacrificios tenebrosos, ó celebrando vigilias llenas de locura, no 
conservan ya pura su vida, rii la santidad del matrimonio; sino i|ue 
el uno mata al otro por envidia, ó lo contrista con su adulterio. To-
do lo mezclan y confunden, sangre, homicidio, hurto y engaño, cor-
rupción é infidelidad, turbulencia y perjurio, tumulto de los bue-
nos. olvido de Dios, contaminación de las almas, aborto, inconstan-
cia en los matrimonios, y desórdenes de adulterio y de impureza 
Porque, mientras se alegran, se enfurecen, ó bien vaticinan falseda-
des, ó viven sin justicia, ó perjuran prontanieute Pero la pena 
del pecado anda siempre en pos de la prevaricación délos malos ( i ) . 

Hallándose un dia extasiado, S. Anselmo vió un rio inmenso, 
de una rapidez sin ejemplo, cuyas olas arrastraban todas las in-
mundicias más fétidas, emponzoñadas y asquerosas de la tierra. V 
aquel rio estaba lleno de hombres, mujeres, ricos y pobres, arras-
trados como piedras por la cenagosa corriente; y lodos se alimen-
taban de aquel fango infecto, y bobiau, y so deleitaban en la in-
mundicia, V el Sanio supo, luego que aquel abominable rio era la 
imágen del mundo y de sus adoradores. (Surius, i n yus cita). 

EI inundo o» |',| mundo, dice S. Cipriano, se sonrie para ensañarse, adula para 
4 traidor y cruel. . 1 ' n -

engañar, acaricia para matar, ensalza para humillar, y como si 
quisiera reportar algún beneficio del ejercicio del mal, exige de los 
suyos una usura de tormentos tanto mayor, cuanto mayores han 
sido los honores y dignidades que han recibido (2). 

Todo es dañoso en el mundo, dice S. León: In dileclione mun-
di cunda sunt noria. (Serm. V. de Jejun.). 

El inundo está enteramente sumergido en la malicia de las trai-
ciones y de las crueldades, dice S. Juan. ( I . V. 10). 

O psle mundo se burla de nosotros, dice S. Agustín, ó nosotros 
nos reimos de él; ó nos desprecia, ó nosotros le despreciamos: Ule 
mundos, aat ridei. nos, aul irriiletnr á nobis; áut despicimnr, aal 
contemniimis. (Serm. I.V. de 'femp.). 

El mundo es la mansión de las imposturas y de las traiciones 
[Oh siglo malvado y cruel! exclama S. Bernardo:¡oh siglo que 

no sabe hacer felices á sus sectarios, sino conviniéndolos en ene-
migos jurados de Dios! ;Oh secalum nequam, quod solos luos sic 
soles bearé amitos, ut Oei facías mímicos! (Epist. CVII). 

Tu morada, oh mundano, está en medio de la astucia, diceJcre-
, mías: Habitalia lúa in meilio dolí. ( IX. 6). 

I I I Filies pilos.sacrii1eontes,outohscnrn saerñ' ia recientes, au I inseunc plenos viei 
lee. llénente-, ñeque vltom, ncspic miptins minidas jam cUStodiunt: sed alias alian, per 
lavidiaai ocuimt, aal adulteraos contrista!; Ktouiaia commixtft suat. ¿nnnuis, liOnili-i-
diern. furtum ct ttetio. corriiptiootínfidelltaa. e.ili.i'.m et iieriuriaia, tumuiues i ouorooi, 
Oei iaaacianratio, ammeram inqui::"'.io, nnlivit. i.s immutatiii. nnotinruin iuscoóstaa-
tia.mordiaalio mu-chin-et impudicüVv lien, tel.,. insaniunt; nal cerl,. ,aliciaoa-
tnriel-a, aul vivunt tnjuste, aut pciei aat cito Sed pee nntinni n ena iHiraililailal SOIU-
per mjeslorum prevaricationcm. Súp. XIV. &MÍ- . Í ' . 

C) Arridet mundos ut smvint, blanditur til fnllut, illicit ut oceidét. ext.. ' ' ut depri-
ma!: firnore qumliim nocendi, qaimi fuit unipllor sunímadiíjlllletis et Itonnrum. tam ma-
jor exi l iar et usura peeanrmn. (Yoéif. tui DoHat 

Musno. 
La grandeza, la opulencia y el afeminado deleite: tal es la trini-

dad que reconoce el muudo, dice un poeta: 

Ambiltosus honos, el opes, et blanda coluplas: 
llar, iria pro trino nimine inundas babel.' 

Considerad el horrible uso del mundo. Enriquece á estos para 
despojar á aquellos; si da al uno. sumerge al otro en la miseria. 
Esle no puede estar en- la abundancia si aquel no se muere de 
hambre 

Dios, por el contrario, es rico para lodos los hombres. Por esto 
dice el Salmista, hablando del justo: La gloria y las riquezas abundan 
en su casa; su justicia subsistirá en lodos los siglos; su fuerza será 
coronada de gloria: Gloria et dmtia in domo ejns; eljustilia eius 
manel in secalum seculi Cornil pjus esallabitur in gloria. 
(CXI. 3-9). Y en otra parte añade: Esperad en el Señor, y obrad 
bien. Habitad la tierra, y alimentaos con sus riquezas. Cifrad vues-
tras delicias en el Señor, y El llenará los deseos de vuestro corazon. 
Atraed las miradas del Señor sobre el camino que seguís: esperad en 
Él y Él mismo obrará, y hará brillar vuestra jnslicia como una an-
torcha, y vuestra inocencia á la luz del mediodía ( I ) . 

La sabiduría déosle mundo, dice S. Gregorio, consiste en ocultar 
de mil maneras lo que abriga el corazon, en velar los sentimientos 
con palabras, en dar por verdadero lo falso, y por falso lo verdadero. 
El mundo llama urbanidad lo que es perversidad del espíritu. Con-
vida á que busquemos los más encumbrados honores, á alegrarnos 
con el vano brillo de la gloria que pasa, á vengarnos con usura del-
mal recibido de otros, y á no ceder á nadie que resista. La sabiduría 
de los justos consiste, al contrario, en no ocultar nada bajo falsas ex-
terioridades, en servirnos de la palabra para manifestar nuestro pen-
samiento. en amar lo qne es verdadero lal como es. en evitar la false-
dad, eu obrar bien sin esperanza do recompensa, en sufrir el mal áriles 
que cometerlo, eu no tratar jamás de vengarnos de una injuria, y en 
considerar como una ventaja las aírenlas sufridas por la verdad. Pero 
se ridiculiza esta sencillez de los buenos, porque los sabios del mun-
do consideran como una lectora la pureza de la vida. Califican al mo-
mento de necia toda acción verificada con una intención recta (2). 

¡Qué traidor y cruel es el mundo! Promete felicidad á lodos sus 
subordinados; y sólo les da lágrimas ¿Qné ha concedido desde 

11 Spcra ia llomino, et fue bonitatehi, et inhálate terrain; el pasCfil'is in uivitjis cjus. 
Iielectarc m Domino, el dnbit Ubi pciitloncs cordis tni. He vela Domino viam tueiii, et 
spern in ce; et ipse fneict, el edacct qunsi llueca ¡ustiliain luaia. el jildiciani leaui tniri-
qneei meridiem. 1'tal. XXX '.'I. 3. 

12) Ilujus rmmdi snpienlia e-t cor maclunotíonibus les-cro; scasom verhis Velare; (neo 
falsa sual. véru ostenaere; qum vera sant, falso doinoaslrare. Mefitis perversitas uroa-
nitns yocatur. I'rmccpit bonerum culmino qiifcrci'e. adcpla temporabs gloria; v iniente 
gaodere. irrógala ab aliís irnila innllieüein- reddcfo. nuljis rcsistenlibas cede.-e. At, coa-
Ira. sepientis jastormn cst nihil per ostenlioeeni finir,-re. sensem verbis aperire. vera ut 
sunt iliiigcrc, falsa deviture. bona itrotls exliiberc. oíala lllicnlias tolerare eie'iei fneere, 
nuii'im lujurie oltioíleei qaauere. pro veritate conluiucliam lucrulll jnil-ne Seo iecejos-
toruin simplicitás d: riil.lur,ipiie nb bules mundi sapicnlibus perilntií virlus laluile- UM-
ditnr. Ornee enini íinod IT.noccntereeiter, aliéis proco! dui.io sliiltum potátur. I.ih. X. 
Moral....- XXVII. 
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Ilaceseis mil años A los que más le lian amado? Una vida miserable, 
una muerte desesperad.!, y un infierno cuyos tormentos no tendrán 
fin— Jamás el mundo luí podido hacer feliz á una sola alma. 
¡Qué traición! ¡qué troeldad!..,. 

i „ S ? u ' " l l e l * Sisean en el mundo sus intereses, y uó los intereses de Je-
sucristo (que son también los del prójimo), dico el Apóstol de las 
Gentes: fìmms, qua: sua sani, qaceruM, non qute sv.nl Jesu 
C li risii. (Philipp. I I . 21). 

RI mundo obra siempre por propio interés; la caridad lia muerto 
para él El egoismo reina en ludas parles 

«c&m'^i ' ÍS ' ' !'' c u ' l ' : " ' o s de los hombres! esclama S. Jerónimo: ¡olí cuánta mi -
hárñVrés Jd seria en el fondo de las cosas! Sólo un pensamiento da la felicidad, 

el pensar eu Dios: ¡lili curas kominum! ¡oh quaniuní «si in rebus 
inane! Una cogitaiiofdh tu, cogitare ile Domino. ( In Psal. XCI l j ) . 

El mundo corre de un deseo á otro deseo, dice Cisiodoto; éste 
es el circulo que los impíos eslán condenados á recorrer: De </'si-
tierío in ilisi lerium mandas carril; hic es! circuíais ¡mpiorum. 
(Tract. do Amicit.). Dios uno, dice el Salmista, imponed á los prin-
cipes del mundo la suerte de una rueda: Deus meni, pone ¡líos 
ut rollini. ( L X X X I l . 14). 

Creo, dice S. Agustín, qae se ha comparado el inundo á un mo-
lino, porque lo arrebata la rueda del tiempo, y aplasta á los quo le 
aman: Moltndliiornm puto dietimi mundun», quia rola quaJam tem-
porum rolcitur, eiámatores suosconteri'.. ( In Psal. XXXVI . conc. 1). 

- Los lazos del inundo, dice S. Agustín, nos dan un sufrimiento real 
y una alegría engañosa, un dolor cierto y uu placer incierto, uu 
temor que agobia y un reposo inquieto, la plenitud de la miseria v 
una vana esperanza de dicha. Y estas cadenas son las que admitís 
para vuestros piés y para vuestras manosi Los bienes temporales 
que aguardamos, no cesan de inflamar nuestros deseos; los que nos 
llegan, nos corrompen; los que pasan y se nos escapan, nos ator-
mentan. Si los deseamos, queman; si los poseemos, pierden su 
precio; si los perdemos, nada queda de ellos ( I ) . 

Comparada con la vida eterna, la vida presente merece el nombre 
de muerte, mejor que el de vida, ÜiceS. Gregorio: Temporali cita, 
anemie vita: comparata, morí est poliùs dicendo quam iita. (Homil. 
XXXV I L III Evang.), 

En todas partes hallamos en este mundo la muerte, en todas partes 
lágrimas, en todas parles desolación, añade el mismo Padre: I bique 
mors. ubique luctus, ubique dessolulío. Recibimos en lodas parles he-

ataeria v i 
c l a v t t u u 
mundo. 

( I i S ni. : ,,i oojii» inuodi asperitutein liabant veroni. iucunilitntem lollnia; M U ilo-
lorsm, inwrloiu voliiptolei»; durum. limoi am, limidám quietan: rem plonnm miseria-
spem lientitodiius umilivi. ¿IIis, tu, mseras manas ut nodosi Tñmooinliu li.-no aun 
saot nos mila uro venturo, caí-rumpero venlsntm l.„..nere transciilitio: concupita 

nssil vnnesceiil. hpM. XXXIX. "..¡Limi. 
siili! nos :n;Í.-l ni.. „ „ , 
iuardesccnt, odopin vi les cuín, 
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ridas, añade: en todas parles nos vemos saciados de amarguras; y 
sin embargo nuestra alma, ciega con la codicia ile la carne, se 
aficiona á los falsos bienes del mundo: los perseguimos cuando 
se alejan; y cuando quieren desaparecer, ios anhelamos con más 
vehemencia. V no podiendo conservar lo que se nos escapa, cae-
mos, v desaparecemos con ellos, cuando lambien el tiempo nos 
falla. '(Homil. \ M I I I . in fe'rang.). 

En la región de los muertos, dice S. Agustín, no se encuentra 
más que trabajo, pesar, temor, tribulación, gemidos v suspiros: 
In regione monitoriti», labor, dolor, timor, tribu latió, gemilus, 
siispiiwii. ( In Epist. S. Jacobi). En el mondo, añade aquel gran 
Doctor, no hay más que dias malos, y con Dios lodos son buenos: 
Semptr dias mali in secalo; seinper dies boni in Ileo. (Ut sopra). 

Ei mundo es una tierra inculta sin camino y sin agua, dice el 
Salmista: Terra deserta, invia el inaquosa. ( I .X I I . 3). 

Decid à los hombres del mundo que oren y piensen en su salva-
ción; y os contestarán que no tienen tiempo! ¡Qué miseria! ¡qué 
esclavitud! 

Cuando se dijo al demonio: Comerás tierra; se dijo también al EI demonio es 
pecador: Eres tierra, i volverás á la tierra; dice S. Laurencio Jus-
liniauo. El pecador ha sido pues dado por alimento al demonio. 
So seamos tierra, si no queremos ser alimento de la serpiente ( I ) . 

San Bernardo dico que el mundo es la morada del demonio: 
.Alríiun diaboli. (Serm. in Psal.). 

Jesucristo llama al demonio principe de osle mundo: l'rinc/ps 
bujus mundi. (Joann. X I I . 3). San Pablo le llama Dios de este 
siglo. Deus hlijas secoli, i l i . Cor. IV. i ) . 

F.l mundo está bajo el imperio del malo, dice el apóstol S.Juan. 
( I . V, l9j. 

El mundo liene por rey, por padre y por guia al demonio; pero 
será éste quien recompense á sus subordinados 
C. 
¿V amáis á Dios, dice S. Agustin, andais sobre las aguas; el temor R93grac¡as que 
que el mundo conoce, está á vuestras plantas. Si amáis al mundo, i» w-

. , , , . I I le del mundo. 
os tragara: porque sane devorar a los que le aman, pero nó sus-
tentarlos (2). 

t'odos ¡os dias del inundo eslán dedicados á la desgracia, añado 
S. Agustín. (Serm Mil. de cerbis Dm.). 

¡Ay del mundo! dice Jesucristo: Vas mundo! (Malth. XV I I I . 7). 
¡Oh ceguedad! El inundo no da más que padecimientos y males; 

y le amamos. ¡Dios no da más que consuelos y bienes; v le olvida-
mos. le aborrecemos! 

(l> Quando dietimi est diabolo: Terram nionduc&bis; dictum est peccato: Terra es, 
et in terram ibis, ila tus est ergo in eihum diabolo peculi tur. Non simns terra, si nolutnus 
monòncari 0 serpente. Liti, rie .'.ii/ao (tifie. 

(?) Amas Deum; ninUulas super mare: sub p idibits tiiis est timor secoli. Amos secu-
lum; absorbebil te: omutores s.ios vo-are aovit. non portare. Ser ni. XIII. de verbis 
Zlo.n. in Mairi,. 
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i Desgraciados, desgraciados, desgraciados! dice el Señor en el Apo-

calipsis: ¡Va, Va, ca habuantibus in tena! (V I I I . 13). F.s decir: 
¡Desgraciados los hombres mundanos y carnales que entregan su 
corazon y su alma á la tierra y á las criaturas! 

Guardaos decrecí- que puede ¡esperarse alguna felicidad en la are-
na del mundo, en la que siilo se nos lia colocado para combatir, dice 
Ensebio: Cávete nein arena m andi, inqua cui subeundos agones min-
si samas, aliquam felicitatela exspeciandum puletis. ( ln Chronic.). 

La tierra llorará; todo lo que en ella mora, ha do marchitarse, 
dice el profeta Oseas: LugMt terra, et infi-rmabitur omitís qui ha-
bitat in ea. ( IV. 3). 

i,ÜmMchndñ 1 ' e l mundo os agrada, dice S. Aguslin, es que queréis vivir siem-
pre en la impureza; si no os agrada, habito en vosotros el que pu-

" ri l ia . y seréis puros. Però, si sois puros, no viviréis en el mundo ( I ) . 
Amar lo que mancha y nos hace viciosos, es estar manchados 

y ser corrompidos 

dos del miü- mundanos pasan del inundo á la muerte eterna Tienen la 
do en «per«- suerte de los habitantes de Sodoma. Sus pasiones y sus crímenes 

recaen sobre ellos como una lluvia de luego y azufre, quitándoles 
la vida espiritual y sepultándolos en el encendido lago que les tiene 
preparado la ¡ra divina. 

La cruz es el camino de la vida, y el mundo el camino de la 
ruina, de la perdición y de la muerte." El que lo desprecia llega á 
la vida..... 

El mundo aplasta á los que le aman, dice S. Aguslin: Amalares 
saos conterit. (Tract. W 'XV I I I ) . 

"'Sdoei'munK ' U(!®y p o r e l m !","1 ° ' dice Jesucristo á su Padre: íYon pi 'o mun-
j io atondo- ''o rogo. (Joann. XVI I . 9). Jesucristo abandona pues el mundo; 
**• pero ¿qué hará el mundo sin Dios? 

¿.No sabéis, dice el apóstol Santiago, que el amor de este mundo 
es enemigo do Dios? Todo o! que quiera ser amigo de este mundo, 
debe necesariamente ser enemigo de Dios: íÑescitis t¡uia ami.ci.lia 
bajas mundi húmica est Dci? Quicumque ergo voluerit amicas 
esse seculi hujus; inimicus Dei constituí'.tur. ( IV. 4). 

Dios y el mando son enemigos. El mundo ultraja á Dios, v Dios 
lo maldice 

-No améis el mundo, dice el apóstol S. Juan, ni lo que está en el 
mundo: Si alguien ama el mundo, no está en él el amor del Pa-
dre: Aolüe diligere mundum, ñeque ta qua in mundo suni, Si 
quis diligil mundum, non est cantas t'atris in eo. (f. I I . 13). 

A " iKwy <M« Jesucristo, puede servir á dos amos; porque, ó se ha ol mondo. * 
1 (II -Si .lolcot.-it lo mundos, «muer vis e-so immondusi si notan jaiu oon te deleetat ni, mimóos, u.oiiot m lo mu uiundnt, ct crio mundus. Siautcm íueris mundu-, uoa iria-nobiá inmundo. Jraví. XXXVIU 
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de amar al uno y aborrecer al otro, ó se ha de ser dócil con el uno, 
y se ha de despreciar al otro: ¡Sano potest dualias domiuis seroire; 
aut entra nnum odio habebit, et alienan diliqel; aul. unum susti-
nebil, et alienan contemnet. (Jlallh. VI. 34). 

Nadie puede abrazar al mismo tiempo á Dios y al siglo, dice 
S. Gregorio: Nano potest De ton simal amplecti et seculum, (Hoinil. 
XXXVI I . in Evang.). Por eslo recomienda S. Pablo que no vivamos 
según el siglo: Nolit« conforman Ituic sécalo. (Rom. XI I . 2). Si yo 
agradase todavía á los hombres, dice aquel gran apóstol, no seria 
servidor de Cristo: Si adhac hominibus placerem, Christi servas non 
e.ssem. (Gal. i . 10). Lo que para mí era una ganancia, añade, lo 
lio mirado como una pérdida á causa de Cristo. Y áun juzgo qne 
todo es pérdida al lado de la ciencia eminentísima de Jesucristo, mi 
Señor, por quien me ha despojado de lodo, considerándolo como ba-
sura, para ganar áJesucristo ( I ) . 

Dos amores han edificado dos ciudades: el amor á Dios, llevado 
hasta el desprecio propio, construyó la ciudad de Jerusalen; y el 
amor propio, llevado hasta el desprecio de Dios, edificó la ciudad de 
Babilonia (á). 

El amor del mundo y el amor de Dios no pueden habitar juntos 
en un corazón; asi como los misinos ojos no pueden levantarse al 
mismo tiempo al Cielo y fijarse en tierra (3). 

El amor al mundo engendra el ódio hacia Dios 

Despreciemos, dice S. Cipriano, despreciemos lodo lo queeslá de- Hemos de dc?-
bajo del Cielo, como cosa ligera, engañosa, vanaé indigna de núes- raun~ 
tro amor: Quidqutd <¡uu>{ sub Ocelo es, tamquam leve, fallax, inane, 
el amore muro indignum, dtspiciamus. (Lib. I . de fiab. Virg.). 

¡Qué importa la tierra al que posee el Cielo! dice S. Pedro Cri-
sólogo. ¡Qué importan las cosas humanas al que lia saboreado las co-
sas divinas! ( i ) |La patria del hombre está en todas partes, y en nin-
guna parteen la tierra, dice S. Gregorio IS*zianceno: IS'obis qmnis ier-
ra, H nulla Ierra patria est. (Oral. X). Un gran principio de virtud, 
dice Hugo de S. Yictor, es que el alma, ejercitada poco á poco, des-
precia primero todo lo visible y transitorio, para poder abandonarlo 
despues. Aquel í¡ quien su país agrada* es débil todavía: aquel á quien 
toda comarca conviene, es fuerte; pero aquel para quien el mundo es 

<1) Qiucmilti fiierúntjucru, híecarbitratussumpropt(>r Chrisium detrimento. Varum-Imiten esistano omnia detriinditluui e&Hs, própler eniinontem seteutiam Jesu Christi, lamini inei; urupter qtmtn omnia (Jetritucnluin feci, etarbítror ut stercüru, ut Chrbtuni luci'íiueiuth Philipp. III. 
(2í Kacertirii tíiviUtUi duas amores duo: cmtfitem Jcrusalem amor Dé» tinquead fcoü-U-mplurn mil; oiviuttelü Babvlonam amor sui usque fid nonlotupUirn Oei. Lib. XIV. 

Cidi. XX VIIÍ. 
"¿¡ Muniii iitnUr et Dei pariter m tino corde cohabitare nòti possimi quemad r.odura ti'î tn oeuii CÍE!UM pariter et terra m nequaquam aspidurit. GraJu, Vil, lib. iJe-Dua-

d#<;ine Abusión. 
(•) «Quid orso Clini terra ilii qui po>*ide! Ĉ í-iffi? ¿Quid illi cui" Immani! qui udeptus est jaro ài vina?'Ni.-;- forte plà.cent gemitu*, c-liguntar labores placeot periculo, pedini:« rtiots «lelectut. et illata p t lionì» ,-nnt gratiora collatis. Seri». VII. 

TOM. HI.— 30. 
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un destierro, es perfecto. El primero tiene todavía su corazón en ci 
mando: el segando le da cierto ini.miso: pero el tercero lo ha m ilu-
do dentro dè sí mismo. (Msiii. Umilisi., e. Vili). 

Si queréis, dice S Agustín, seréis el Cielo. Si queréis ser el 
Cielo, arrojad de vuestro corazón todo ¡o perUmeeieol» & hi . -ra. 
Si no os abandonáis á las codicias da la tierra, y no en > .10 coni. s 
(pie habéis levantado vuestro corazon, sereis el Cielo. Si habéis 
resucitado con Cristo, buscad lo que pertenece A la región superior, 
donde Cristo está sentado á la diostra de Dios; saboread las cosas 
del Cielo, y 116 las de la tierra. Habéis, decís, empezado á preferir 
las cosas del Cielo á las de la tierra: en til caso, ¿no os habéis 
convertido en Cielo? Lleváis el peso de vneslro cuerpo; pero vues-
Iro corazon eslá más alio: sois el Cielo, porque vuestra vida estará 
en los cielos ( I ) . 

Todos los cristianos deben estar muertos para el mundo, y crucifi-
cados con Jesucristo; deben estar muertos para las pompas y para 
las obras del mundo, á fin de que el cristianismo sea la imágen de 
la Cruz. Todos debemos dfecír con S. rabio: En cuanto á mi, Dios 
no quiera que me glorifique siuo es en la cruz de ¡Nuestro Señor 
Jesucristo, por quien el mundo está crucificado para mi. y lo estoy 
para el mundo: Mhi autemabsit glnriari nisi in cruce Domini no-
siri .Issa Cbrssti, per quem nulli mundus crucifixus esl, el euo mun-
do. (Gal. VI. l i ) . 

1.1 e ristiano Prestemos oiilo á las palabras de S. Gregorio: Vivía, dice, pero mi 
ton la vida del inundo, el gran Apóstol que hablaba del modo 
siguiente: Vivo, pero no soy yo el que vive; es Cristo el que vivé 
en mi: Viesbat, sed non mundi sita, qui dicehal: Vito, jave non ego: 
vivit cerò in me Cltristùs. ( In Epist. ad Gal.). 

¡Oh! ¡qué vil me parece la tierra cuando contemplo e! Cielo! 
exclamaba S. Ignacio de Loyola: ¡Quàm sordet mihi terra, tutu Col-
limi aspiciol (Ribaden., in ejus cita.) 

So améis el mundo ni lo que está en el mundo, dice el apóstol 
San Juan. ( I . II. 15). 

Amáis la tierra, dice S. Agustín, y sereis tierra. Amando á Dios, 
sereis Dios. Asi pues, si queréis ser dioses é lujos del Altísimo, no 
os apasionéis por el mundo ni por lo que bay en el mundo (:'). 

Todo lo quo lia nacido de Dioses vencedor del mundo, dice 
S. Juan, y la victoria que _ tri unta del mundo, es nuestro fe: Omne 
(fitod natum est ex üeo, cincit mundum; el luec est victoria qua 
vtncil mundum, fides nostra. ( I . v. i ) . 

I I ) Tu, si vis, C.cluni eris. Si vis esso <:iriuipf purea docofife tuo terrnm. Si terrenos 
concupiseeutias non lialiueris, et non frustró responder!-. sttlSüm te fendere cor, , 

, eris. Si resurrcMsti. cuín t.hnslo, .¡ule «nrsúm sunt, qtionite. olii Citrón» est 111 .lesioni 
liei sedeas; qu o samum sunt, sapite. non mite super termi u. impisti supere qiuo sur-
sum sunt. -1 non que super terra un ¿nonno lactiis es Cíclala? Cnrnem portns.et cor jale 
suora i .„iloio est. Uunversatio eniui liin in risii- crii. In I X C V I 
.l'I Jorrara dilles; terra eris. Ocum ail-.gts; lien« eris. S I eren v o l t i - d i i el ñlii Al-

llssnm. oolite u'li.iercinnnlniii, licqucea -jila? ¡nmumiositnt. Trac!. II tnlipisl.l J'junn. 
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El que ha pasado por la tierra como verdadero cristiano, dice 
S. Agustín, ha despreciado las caricias del mundo; ha opuesto re-
sistencia á sos persecn iones: y por esta razón, victorioso, se ha 
acercado á Dios: Hiandhule.m mundum contempsil. so'i'icnti non 
cessil; ideó victor ad Deiun accessit. (Enchirid.). Habiendo seguido 
al Cordero, lia vencido al león, añade. El león se estremecía; pero, 
levantando el cristiano sus ojos al Cielo hacia el Cordero, piso-
teaba al león en la tierra. Sabia á Irueque de qué vida despreciaba 
la vida presente; sabia á trueque de qué felicidad snlria males tran-
sitorios, y á trueque, de qué recouiponsas despreciaba los perjuicios 
que tenia que sufrir ( I ) . 

Levantaos, dice el profeta Miqiieas, id; no hay aquí reposo para " y ® ,|-,'""r 

vosotros, á causa de la impureza que llena la tierra: Silrgile, et ¡le; "' """"'"• 
guia non liabais bic réquiem, propter immunditiam. (II. 10). 

Hniii del centro de Babilonia, dice el Señor, y salve cada cual su 
alma: Fugite de midió llabglonis, el salcet unusquisque anmalu 
suain. (Jerem. L ! . C). 

Levántale, dijeron los ángeles á Loth, salva tn vida; no mires á 
lus espaldas, y ño te detengas en toda esta comarca; escápate más 
bien á la montaña, para que no perezcas con los demás. (Gen. XIX. 
Iñ-íl). 

Huid del mundo, dice S. Agustín, si queréis ser puros. Huid de 
las criaturas, si qnereis poseer al Criador. Parézsaos toda criatura 
vil. para que el Criador forme las delicias de vuestro corazon (? ) . 

El culto puro y sin mancha ante Dios y nuestro Padre, dice el 
apóstol Santiago, consisto en preservarnos de las manchas de esto 
siglo: Religio manda el iinmaculala áptid lleunt el l'atrem, hile 
est: immaeulatum se ciutodir? ab hoc sécula. ( i . 2 7 ) . 

Escuchemos á Slo. Tomás de Inglaterra: El mundo, dice, no es 
puro, pues corrompo á los que lo son; y ¿cómo ha de ser puro el 
que vive en medio del mundo? 

Mandas non mundos, guia mundos polluil; erijo. 
Qui manet in mundo, ¿quomodo inundas erill 

( l ia Surins). 

S i nos vemos precisados á vivir en el mundo, conviene: I . " consi- ÍQnS heme» de 
, 1 linoec al ver-tlerarnos como extraños y viajeros nos preciso.-

Xiiestros padres. diceS. Pablo ¡i los Hebreos, no habían recibido $*jgjj ¡§ r" 
las promesas; las veían y las saludaban de léjos, y confesaban qué 
eran viajeros y extraños en la tierra: Confitentes qniti peregrini. el 
liospiles sunt sicper lerram. (XI . I I ) . 

111 Se pintas Agnani. Ijoueiii vicit. Leo IreincbaUsod. qnia A.cnus sui-sam atteodeba-
lur, leu disursiiui en! "ló.ltur SCieliant proquu vita üoiitcmóerent vitnm; seiebaot | in 
quu felicitóte firreut Irjr.silOriaill inlelicitaloui, pro qoihus prnimiis ista damna iionUnli-
Mreot. t ' i -Aír/..' 

(2, Fuire mnnduni. si visesse mondos F-i¿e creataras, vishiihere i.i-.-.-itorem, Oui-
nis ereatúra v.lose-it, tit Crealor in cordedulec-'.at. /„ .Ih-Jíl. 
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Carísimos mios, dice ei apóstol S. redro, os exhorto, como ex-

traños y viajeros, á qne os abstengáis de los deseos carnales que 
combalen el alma: Charissimi, obsecro vos, támquam advenae et 
peregrinos, abslinere vos á carnalibus desideriis, guie nulimntad-
versus animara, (l. ti. I I ) . 

Nada debe interesarnos en este mundo, si no es salir de aquí 
cuanto antes: /n hoc mando nihii. nnstra interese, nisi ut qnam-
primitm, ex eo excedatnus. (Epist. ad Mari.). 

Todo el qne pertenece á la ciudad del Cielo, es extranjero en el 
mundo, dice, S. Agustín; mientras vive en este mundu, está en un 
pais que no es su patria, y donde, entre muchas seducciones y en-
gaños, sólo existen algunos pocos que conozcan y amen á Dios ( I ) . 

2." Hemos de lamentar ya las iniquidades del mundo, ya la pre-
cisión de vivir en el mundo. Imitemos al pueblo de Dios cautivo. 
Cerca de los rios de Babilonia decían gimiendo: Estamos sentados, 
y hemos llorado acordándonos de Sion. En los sanees de sus ri-
beras hemos colgado nuestras arpas. Alli los que nos han hecho 
cautivos nos han pedido el canto de nuestros himnos. Los que nos 
han arrastrado al cautiverio, nos han dicho: Cantadnos uno de los 
cánticos de Sion. ;Cómo cantaremos los cánticos del Señor en una 
tierra extraña? |Si te olvido, Jerusalen, olvídese mi diestra de si 
misma! ¡Pegúese mi lengua á mi paladar, si llego á no acordarme 
de li! (¡'sal. CXXXVl). 

3." Conviene que practiquemos las excelentes lecciones del Após-
tol á los Corintios: Esto os digo, hermanos míos: El tiempo es cor-
to; vivan como si no tuviesen mujeres, los que las tienen; y los 
que lloran, como si no llorasen: y los que se alegran, como si no 
se alegrasen; y los que compran, como si no poseyesen; y los quo 
usan de este inundo, como si de él no usasen; porque la figura de 
este mundo pasa. ( I . Vid. 19-31). 

1 ° No hemos de seguir las máximas, ni la moral, ni los ejem-
plos del mundo; sino que hemos de seguir en todo la ley do Dios 

I I I Omni; quíad superonm i.irtinot civitatem, bcregrímw esl mandil >t. dum tprnno-
rnli utlttir M » i in paira vivit alien»; uli: Ínter mulla iUccebro-o ot mulla fallí,cia Deum 
nosse el a m a r e paucorum i - I . Scnl<:n!.. X VII. 
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NECESIDAD I SERVIR A DIOS DESDE LA JHENTÜD. 

'•¡UrrJlDS á muchos jóvenes que tienen más prudencia que los an- ' í t t . f ^ i j j ^ 
cíanos, diceS. Bernardo, y representan una edad avanzada con sus " ¡ ¿ ( " S I 
buenas costumbres; se anticipan al tiempo con sus méritos, y com- 10 J"1^1"1' 
pensan con sus virtudes lo que A sus años falta ( I ) . 

El que agrada Dios (desde la juventud) llega á ser su predilecto, 
dicela Sabiduría: ¡'laceas Dea facías esi dileclus. (IV. 10). 

Aunque Tobías, dice la Escritura, era el más jóven de toda la 
tribu de Kephtaii, su juventud no se manifestó en ninguna de sus 
acciones: Cumque esset jnnior ómnibus, niliil turnen puerile gessit 
i » opere, ( I . i ) . S. Bernardo hace ei mismo elogio de S. Malaquias, 
obispo irlandés: Aunque muy jóven, dice, tenia Malaquías la gra-
vedad y las costumbres do los ancianos, y no conocía la petulancia 
de la niñez: Agebat semen maribus, ann'is paer, exspers lascicite 
puerilis. (fti ejus morte). 

Recordemos una máxima de S. Agustín, que merecería estar es-
crita en letras de oro: Tenga vuestra vejez algo de la infancia, y 
vuestra infancia algo de la vejez; es decir, hállese vuestra sabiduría 
desprovista do orgullo, y vaya vuestra humildad acompañada de sa-
biduría, para que alabéis al Señor ahora y uasta en la eternidad (2). 

Habiendo Tobías temido siempre á Dios desdo su infancia, y ob-
servado todos sus mandamientos, añade la Escritura, no se entris-
teció ni murmuró cuando Dios le hizo sufrir la pérdida de la vista, 
sino que permaneció firme en el temor de Dios, dándole gracias 
todos los (lias de su vida(3). 

Véase, en el 2." libro de los .Macabeos, el ejemplo de aquellos 
siete hermanos que dieron su tierna vida por Dios.... ¡Cuánios oíros 
han observado la misma conduela!.... |Qué cosa más hermosa ante 
Dios y los hombres quo un jóven ó una jóven llenos de modestia, 
de pureza, de sabiduría, de prudencia, de obediencia y de piedad!... 

L a época más favorable para el engerlo es la primavera y cuando Esiadiscmri 
sopla el viento de mediodía. El engerto espiritual tiene también JJ;*,^116 

buen éxito en la primavera de la vida, en la edad en que los sen-

í l l Mullosjnniorumvldcimissoptrsones ¡ntcllófcio. el morillas tínüqunrc uies. prtc-
vealra témpora mcritis, el ijood .'ll.'ili deest, compensare virtutiblts. S-rm. in. !'.,". I. 

12) Sit scnecUls vestra pnerilis, ct sit poeritia sanáis; i-i cst, ul nec sapicntiu vestra 
sit cam sapcrliia, ncc limmlilos sinc üsñicnlia. nt Innilotís llnminuiu ex hoc liuuc ct us-
i|uc in seculum. Seltteni. 

i3t Nam, caai aliu íolcsccntiu san semper llcam timacrit. ct mandola LJIIS cust'nlic-
ril. mm cst cnalriétotas contra llccm quo i piuca •• ci; se immóáliii ¡a-
Oci limero pormunsít. nocas gratias Iloo ómnibus diabas vini smr. II13-11. 
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limientos están en flor y cuándo el Espíritu Siuto hace sentir el 
soplo abrasador y sagrado de su amor; pues la juventud se parece 
á un tierno tronco: es flexible y recibe fácilmente el engerto divino, 
que, alimentado con la sàvia de la gracia, forma un árbol fértil, el 
árbol de la vida, Jóvenes, la voz del Señor os dice: Escuchadme, 
divinos frutos, y fructificad como el rosal plantado á orillas de los 
arroyos; esparcid un olor perfumado como el Libano. í'roducid 
llores como la azucena; exbalad un dulce olor; adornaos con ver-
des hojas; entonad un- cántico de alabanza, y bendecid al Señor 
en sus obras. Glorili-ad su nombre, y tributadle homenaje con los 
acentos de vuestros labios ( I ) . 

La juventud está más Cerca de la edad de la inocencia que cual-
quiera Otra época de la vida; está más apta para recibir- las buenas 
impresiones, y más dispuesta á hacer una bueña acción. Es la edad 
más querida de Dios. Dejad venir á mi los niños, decia Jesu-
cristo: Stilile párvulos, el notile eos prohiben ad me venire. (Matth. 
X IX . t í ) . 

San Benito recibía en su órden generalmente á los jóvenes, para 
que temprano se acostumbrasen á la austeridad y á la disciplina 
monásticas. 

En otro tiempo disponían á los niños, á los jóvenes y á las tier-
nas vírgenes para sufrir los tormentos del martirio. Numerosos 
ejemplos nos ofrece la historia eclesiástica da madres heroicas, y 
de jóvenes, y áun do tiernos niños, que sólo ambicionaron la coro-
na del martirio. 

Ventajas quo so Los que me buscan temprano, desde la mañana de su vida, me 
i S S S f i S E bailarán, dice el Señor: ¡Jai mané vii/ilanl utI me, incendali me. 
.I.^a jiñea- (Prov. V I I I . 17). 

Los que llegan á una buena vejez, gozan los frutos recogidos 
durante la juventud Hijo mio, dice el Señor, si tu tierno espí-
ritu es prudente, mi corazón se regocijará contigo: l'ili, mi, si sa-
piens fueril animus lúas. gaud-bii lecum cor menni. (Prov. XX I I I . 
13). Recibo, hijo mio, la instrucción desdo lu juventud, y alcan-
zarás la sabiduría basta en tus últimos dias: Fili, ti jnoenlu-
te lita excipe doclrinam, el usi/ue ail canos inceniès. sapintiiam. 
(Eccli. VI . 18). Acércale á la sabiduría, como el que labra y siem-
bra, y espera tranquilamente la siega; en este trabajo hay poco 
cansancio, y te alimentarás pronto con los frutos que produzca: 
Quasi is qui arai, el seminal, accede ad eom, el instine bonos fruc-
lus Ulitis; iit opere enim ipsius txigaam labortíbis, et citò eiles de 
ijsneralioniirus UtiuS. (Ibiil. VI. 19-20). 

Buscad la virtud en vuestra edad primera, dice el ¡¡Spiritai Santo, 

ti l l-i vi,,-,- Obao ' l i t e ma. divini f r u u t a s , e t omisi rusa p ian ta l a s u p e r r ivo- a. |-jn-
r n m , !ri ict irr :ato. t i a a s i l . i b a n o s odorati poavitatis" ita boto. F io ra t a flores, i jaas : l i i ima, 
et d a t e odorerò. e t f r p n d e t e i u i t r a t i a m . tìlenttamlftte (yinliiaiiiì .eEibenndioite Oourìaura 
ina) ,e , - ¡ ' l i s s a i s . Ha t a aorniai a j a s O&gmí iecn t i fSe e t c o m i t é rullìi ¡Ili vóce l ab io rum. 
»«li. X X X I X . 17-i'll. 
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\ la encontraréis como una fruta precoz; quedaréis llenos do dicha. 
(Eccli: Ll. 18-20). 

Me he acordado da vosotros, dice el Señor por medio de Jeremías, 
y me be compadecido de vuestra juventud por el amor que profeso 
ii vuestra alma, que es mi esposa: Itecordalus sum tai, miserans 
advlescenliiim itiam. el carilatem dispensa tionis lúa. ( I I . 2). 

Es bueno que el hombre lleve el yugo del Señor desde la ado-
lescencia, añade Jeremías: Bonum est ciro cum pnrtaceril jngufn 
llomini ab adokscentia sua. (Lameut. 111. 27). Llevar el yugo del 
Señores obedecer su ley y sus mandamientos; es ser humilde, man-
so y paciente en las adversidades, etc 

Un vaso, dice S. Jerónimo, conserva por mucho tiempo el Olor y 
el sabor del licor que ha contenido: Testa diú el saporem relinet, el 
odarnit, quo primiím imbuía est. (Epist.). 

El que haya llevado el yugo del Señor desdé sas primeros años, 
y ha sometido su juventud al freno do una sábia moderación, que-
dará siempre triunfante de sus pasiones, poseerá la tranquilidad y la 
paz, dominará sus sentidos y las codicias de. la carne, y sabrá com-
batir las diversas pasiones que pudieran nacer en su corazon. El 
yugo poderoso y amable del Señor llega á desear á Dios y á bus-
carlo: cuando se cautiva bajo tal yugo á la juventud, qite casi siem-
pre es indomable, lodo se convierte en delicias, (la Pial. CXVITI., 
se.rm. A7A). 

Cóu el yugo de su servicio doma Dios á los jóvenes, los man-
tiene firmes, los preserva do las cuidas peligrosas, los hace dulces, 
los forma para el bien, y finalmente los perfecciona. Suele aligerar 
y hacer encontrar la verdadera felicidad, colmando de gracias y de 
espirituales consuelos á los que lo llevan. El mismo Jesucristo lo 
dice: Mi yugo es suave, y ligera mi carga: Jugum meara suave, el 
unus meas iece. (Matth. XI. 30). 

Es muy útil y ventajoso acostumbrarse desde la juventud á la 
disciplina, á la mortificación, á la austeridad, á la paciencia, á la 
práctica de lu virtud, y en una palabra al servicio de Dios. Desdo 
su ¡nvenlud, Sansón y Samuel se abstuvieron de toda bebida fer-
mentada, y fueron consagrados Nazarenos. Apenas tenia dos años 
S. Juan Bautista, cuando se retiró al desierto, vistió un cilicio, 
vivió de langostas, y mereció ser mártir y precursor de Jesucristo. 
El divino Salvador empezó desde el pesebre á practicar la pobreza 
y la obediencia, á llevar una vida penosa, y á disponerse ti la cruz. 
Por esto dijo por boca de su Profeta: lie sido pobre, y me he cria-
do en el trabajo desde ini juventud: Pauper si un ego, el in labo-
ribus a jucenlute mea. (I'sal. LXXXVII , 16). 

Jesucristo está enamorado de la infancia que le sirve, (¡ico 
S. León, de aquella infancia que lomó en su alma y en su cuerpo. Je-
sucristo está enamorado de la infancia que es un modelo de humil-
dad, de inocencia, de dulzura. Jesucristo está enamorado de lain-
fincia, cuyas costumbres da por modelo á la ancianidad y á lodos los 
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llamados á entrar en el reino de los cielos. (In lipiphim., n. 
¿Dónde hallaremos ventajas semejantes á las que se encuentran 

en el Servicio de Dios, aceptado desde la juventud? Servir á Dios 
desde la juventudes conservar la inocencia y la pureza;es agradar 
á Dios, guardando su gracia, lodos sus favores) bendiciones, y no 
perdiendo jamás los preciosos tesoros del santo bautismo 

¡Feliz y mil veces feliz para el tiempo y para la eternidad la ju-
ventud que sirve al Señor con todo su oorazon, con toda su alma y 
todas sus fuerzas, y tiene la dicha de persevera! en tan dulce y sa-
ludable serviciol.... 

¿ Q « * 05 'a jnventnd? lina edad que pasa como la flor que se abre 
•febjowjtS; por la mañana y se marchita por la tarde; es un ligero vapor, un 
tór'£'°pS¡ sueño, una gota do rocío en la aurora, el vuelo de un ave, un re-
»wnti. lárapago 

¿Oné son todas las edades examinadas separadamente? ¿Qné es la 
vida toda si se compara con la eternidad? 

¡V cuántas personas hay que no pasan de la juventud! ¡Cuántas 
se verán obligadas á decir con Ezequías, rey de Judá: Bajo á las 
puertas de la tumba en medio do mis «lias...; mi vida ha sido re-
plegada de repente como una tienda de pastor, y lia sido cortada, 
como la urdimbre del que leje. Mientras crecía' todavía, vuestra 
mano, Señor, me ha separado, y de la mañana á la noche me ha-
béis presentado mi (in. Confiaba" vivir basta la aurora; pero el mal 
ha quebrantado mis huesos, como lo hubiera hecho un leou. 
(isai. x x x r m . to-M). 

De muchos hombres, pudiera decirse lo que Jeremías decia de! 
pueblo de Jerusalen: El sol ha desaparecido para él desde la mitad 
del dia: Occidil ei sol, cum adhitc tsset dies. (XV. fl). 

¿Por qué ha herido la muerte prematuramente^ aquel virtuoso 
joven? l a razón es sencilla: F.l que agrada á Dios, dice la Sabiduría, 
llega á ser su predilecto; viviendo en medio de los pecadores, ha 
sido transportado á mejor sitio: l'lacens Ileo, faena est dilectas, el 
cicens ínter peccatores Iranslatns est. ( IV. 10). lia sido arrebatado 
para que el mal no pervirtiese su inteligencia, y las ilusiones no en-
gañasen su corazon: Raptas est, ne malitm mular» tnltUectum ejas, 
aut ne fictio deciperet animan Mías. (Id. IV. I I). Porque la fasci-
nación quo ejercen las frivolidades oscurece los bienes, y la iheons-
tancia de los deseos -xtravia al hombre sin malicia. (Id. IV. 13). 
Consumido en pocos dias, ha llenado nna larga carrera: Consutnma-
las ui brea.S explemt témpora mulla. (Id. IV. 13). Su alma era agra-
dable á Dios, y por oslo se ha apresurado á sacarla de en medio de 
las iniquidades. Pero los pueblos ven, y no comprenden, y no abri-
gan en su corazon el pensamiento de que la gracia y la misericordia 
del Señor bajan sobre sus Santos, y su mirada sobre sus elegidos. 
!'' justo muerto condena á los impíos vivos, y una juventud cumpli-
da rápidamente contiena la larga vida del malvado. (Id. IV. 11-16). 

MiCESIDAil DE SERVIR Á DIOS ÜK5DE LA JUVENTUD. i Ü I 

Y ¿por qné hiere la muerte no ménos prematuramente á aquel 
joven corrompido é iuipío? Dios lieue impenetrables secretos, que 
hemos de adorar en silencio Licito sin embargo nos es presumir 
que le ha quitado la vida á la flor de su edad: 1." en castigo de su 
vida crimina!...; 2.° para qite no alargue más la cadena do sus ini-
quidades...; 3." para poner término á sus oscáudalos...; i . " para que 
sirva de ejemplo á los de su edad...; y o." porque estaba va sazo-
nado para el infierno 

La brevedad do la juventud dice claramente á los jóvenes que 
tienen el deber de consagrarse al servicio do Dios. 

V uestra vejez será semejante á los años do vuestra juventud, dice Es precj-o sor-
el Señor: Sicul dies jueentulis tute, ita el senectus toa. (Deuler. JKiuvMtua 
XXX I I I . 25). ' M g w y g ; 

151 adolescente, dicen los Proverbios, seguirá el camino que haya comóia ¡uven-
emprendido, y no saldrá de él ni aun siendo viejo: Adotescens iuxla ' 
riam suam, etiim cum semeril, non rece,del tib ta. ( XX I I . 6). 

Los huesos del impío, dice Job, quedarán penetrados de los vicios 
de la juventud, y éslos dormirán con él en el polvo de la tumba: 
Ossa ejas emplebuntur vitiis adolescentia1. ejus, el cum eo in pulotre. 
darmient. (XX. I I ) . 

El vaso viejo, dice un poeta, conserva el olor del líquido que ha 
recibido siendo nuevo: 

Quod noca testa bibíl, inceterala sapit. 

L a juventud, dice S. Dasilio, es ligerisima, y se inclina fácilmente al Hemos .tr-
iftal; está expuesta á los deseos indómitos y desenfrenados, á las iras 
crueles y feroces, á la incontinencia de la lengua, á la insolencia 
que ultraja, á la arrogancia, y al fausto, que nace de! orgullo. En-
jambres de innumerables vicios la acosan y la escoltan ( I ) . 

La juventud es una edad llena de ignorancia, do inexperiencia, de 
debilidad y do presunción. V el demonio ataca á la juventud con ma-
yor ahinco que á las demás edades, porque sabe que Dios profesa un 
amor privilegiado á los jóvenes piadosos, porque con tal médio com-
promete en el camino del crimen las otras edades...; porque los jóve-
nes más fácilmente se seducen, y más difícilmente rompen sus cade-
nas; y por último porque cuando éslos pecan, pecan inmoderada-
mente 

El mundo y la carné atacan también á la juventud do una mane-
ra más cruel que á las demás edades 

Hallándose pues Uin expuesta la juventud, ¿uo tiene una necesidad 
absoluta do consagrarse al servicio de Dios, á fin de no exponerse á 
un irreparable naufragio? 

lt) Adoleseenlitt levissimn osl, el ad Hapitia mnld'.ls: ceu'sunl iadoraitn; el effrmne» coneupisecutin?, belluinte el imaiáttee ¡ríe, fingere incontineulia, coólilluélue, arróaantta, 
fastas ex onimi ffilationa. Examina innuinerabilium vitioruiu se agglomerant et odjun-
giwtjuvenluti Homit. in l'«ai. 

TOH. 111.—51. 

vil 3 Dios des-
de la juventud; 
porque: 3 ° es-
tamos más ex-
puestos enton-
ces que en las 
otras edades. 
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Todas las edades pertenecen al soberano Dueño de todas las cosas; 
pero la juventud debe sobre lodo ser de Dios. Los dias de- la ju-
ventud son las primicias de la vida, y siempre las primicias se lian 
ofrecido al Señor Las hermosas llores de la primavera, y sobre 
lodo las primeras, son siempre las más agradables, las preferidas, 
las eligidas para ser presentadas á la persona amada. Debemos pues 
consagrar la juventud al Señor, porque esta juventud es la ñor 
más bella del jardiu del Cielo. 

A la llor de su edad dió Jesucristo su vida por la salvación del 
mundo; y por lo mismo conviene que empleemos esta época de la 
vida en el servicio de Jesucristo 

Nuestra juventud no nos pertenece; arrebatarla á Jesucristo es 
cometer un robo 

Es muyvergon- L a mayor parte de los jóvenes emprenden un extraviado camino, 
j S g S S * " * diciendo; Daré mi juventud al placer, y mi vejez á la penitencia; mi 

juventud al reposo y á las pasiones, y mi vejez al trabajo de la sal-
vación y á la virtud; mi juventud á la carne, al mundo y al demo-
nio, y mi vejez á mi alma y á Dios ¡Qué peligro más espantoso 
abandonarse á los desórdenes, con la vana y ciega esperanza de una 
larga vida primero, y luego del tiempo necesario para la peniten-
cial.... A la juventud le toca prepararse, y á la vejez disfrutar, 
dice Séneca: Juueni parandnm, seni ulendum, (Prov.). Ofender á 
Dios en la juventud, abandonarle y olvidarle, es una grave impru-
dencia y una negra ingratitud. ¡Qué, exclama Jeremías, habéis aban-
donado al Señor, vuestro Dios, en el dia en que os guiaba en el ca-
mino! Habéis abandonado el manantial de agua viva para beber una 
agua cenagosa, el agua turbia del rio, del mundo y de las pasio-
nes. Vuestra malicia os acusará, y vuestro odio se levantará contra 
vosolros. Comprended, y ved cuán funesto y amargo es haber aban-
donado al Señor, vuestro Dios, y no tener ya su temor junto á vos-
olros, dice el Señor de los ejércitos. Desde el principio habéis des-
garrado mi yugo, y roto mis lazos, diciendo: No obedeceré ( I ) . 

Mtry •numero- H l faego de las pasiones ha devorado á los jóvenes, dice el Sal-
e S S ' m 1."- ntisla: .1 avenes comed.it itjnis. (LXXVIf . 6:)). Solían extraviado 
ventíid. ' desde su nacimiento, y desdo el seno de su madre se han compla-

cido en el error: Alienan sunl peecalores a vulva, erraverunl ab 
mero. (I'sal. l.\ I I . 4). 

La mayor parte de los jóveues han visto la luz, dice el profela 
Baruch, y lian llevado una vida carnal; han ignorado al camino de 

(i) l)erelVpiisti tlominum. tleom turna, eotemoorc.iiuo doccíftt te per viaml Et reme 
iqmd lila vis in via .Caypli. ut faibafi ac|uam tnrbidtim, aquom llumiaisl A rime! le mn-
litia laa. ctavarsio loa tnerttpábit te. .Scito, et vido, qiiia molutn el amarnm est relujáis-
sc to Dominum, llcum tnum, et non esse timorem meiapad te, dicit Dominus Deas er.er-
o'tauin Cúiifreyistijognm moam, rupisti viucula mea,* 01 dL\isti; Non servima. Jerem, 

Hemos do ser-
vir A Dios des-
de la juventud; 
porque; 4.« esto 
©dad pertenece 
especialmente 
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la sabiduría, no han conocido sus senderos, y no la han recibi-
do, pues ésta se lia ajanado de su presencia ( I ) . 

Niños, dice el Señor, ¿basta cuándo amareis la infancia? ¿Uasla 
cuándo los insensatos desearán lo que les es dañoso, y los impru-
dentes aborrecerán la ciencia? ¿l'sqiUfjiío, parculi, dUiyitís infan-
tíam, el stulli «o, pite sibi sunl noxia, cupient, el imprudentes 
odilnml scientiam? (Prov. J. 22). ¿Hasta cuándo detestaréis la cien-
cia déla virtud y de la salvación, siendo amantes de las frivolida-
des, de los juegos, de la pérdida de tiempo, del pecado y de la 
muerte? Lo que no habéis recogido en vueslra juventud, dice 
el Eclesiástico, ¿cómo lo hallaréis en vuestra vejez? Quiv tu invénta-
te lúa noacongrepasti, ¿quomodo in seneciuie lúa ingenies? (XXV.o). 

¡Av! ¡Cuán pequeño es el número de los jóvenes que han con-
servado su inocencia; y cuán grande es, por el contrario, el nú-
mero de los que han perdido las más hermosas virtudes! 

Alegraos en vueslra adolescencia, jóvenes, dice el Eclesiástico: au- Castisu« reser-, , " , , ' i - i vadosalosouo 
dad por el sendero que pretiere vuestro corazon y según la mirada no sirven • 
de vuestros perversos ojos; pero sabed que Dios os llamará á jui- r 
ció por todas estas cosas: Untare, jimenis, in adoUscealix lúa: 
ambula i» mis cordis tni, e.i in intuitu oculorum luornm: el scito 
quod pro ómnibus his adducet te Deas injudicium, (X I . 9). 

Los niños, dice Jeremías, han sido arrastrados al cautiverio ante 
el dominador: l'arvuli dueli sunl in captivilalem ante faciem tri-
balautis (Lamenl. 1. S); es decir, ante la presencia del diablo, se-
gún explican los intérpretes. 

No han emprendido (en sn juventud) el camiuo de la sabiduría, 
y por esto han perecido, dice el profela Baruch: Ñeque ciam dis-
ciplina mcenemnt: proplerea pirieranl. ( I I I . 27). 

Véd ahí cómo pinta el Espíritu Santo en el libro de Job los cas-
tigos que son consecuencia de una juventud culpable. Me habéis 
penetrado de amarguras. Señor; queréis consumirme por los pe-
cados de mi juventud: Seribis contra me amariiudines, el consu-
mere me cis peccatis aiolescenlia mía. (X I I I . 20). Colocasteis mis 
piés entro trabas; habéis observado lodos mis senderos, y seré de-
vorado como el cuerpo A quien devora la gangrena, como el ves-
tido roído por los gusanos. (Id. A I I I . 27-2$). 

|Qné horrible desgracia es perderla inocencia, la edad más her-
mosa, la virtud y el alma! ¡Qué formidable castigo merece ha-
ber abandonado'á Dios, para veuderse al vicio y al infierno! 

I'jxistén varios medios para servir á Dios desde la juventud y cor- Medios nao ho-. , . mos de tomur 
regirnos de nuestras tallas. r,am servirá 

"El primer medio es la observancia de la ley de Dios. ¿Cómo. Señor, j ^ ^ J J 
dice el lieal Profeta, cómo enmienda la juventud sus pasosf Guar-

tas. 
(1) Javanés vidernnt lamen, et habitavorunt super teman; vlaui disciplina- ignorave-

rnnt, nenie, iulcllexcruut semitas ejus, ñeque susccpernnl cam; a lecie eorum longo lacta 
cst. 111. >á-:'l. 
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dando vuestros preceptos: ¿In gao corrigit adolesceulior viam 
suatn? In custodiendo sermones titos. (CXVI I I . !)). 

El segundo medio es el recuerdo de Dios. Acordaos de vuestro 
Criador en los dias de vuestra juventud, dice el Eclesíastés: Me-
mento Creatoris luí in diebus juoentuiis tute. (X I I . I ) . 

F.I tercer medio es el leinor de Dios. Tobías enseñó á su liijo á 
temer á Dios desde la infancia y A abstenerse de todo pecado: t'i-
lium ab infamia limere Deüm docuit, et abstinere ab omni peccato. 
(I . 10). 

El cuarto medio es la prudencia. Salid de la infancia, y vivid an-
dando por los senderos de la prudencia, dicen los Proverbios: lle-
lingnite infanliam, el vicite, et ambulate per riasprudentice. ( IX. 0). 

El güimo medio es la instrucción cristiana. Hijo mió, dice el 
Eclesiástico, recibid la instrucción desde vuestra juventud, y en-
contraréis la sabiduría basta la edad en que encanezcan vuestros 
cabellos: l'ili mi, in ¡uóentute lúa excipe doctrinam, et usque ad 
canos imenies sapienlium. (VI. 18). 

El sexto medio es poner á Dios sobre todas las cosas y recordar 
que el alma es el tesoro más precioso que se ba confiado al liom-
Lire 

El séptimo medio es amar á la bienaventurada Virgen Alaria con 
todo el corazón 

El octano medio es no tener nunca en la conciencia un pecado 
mortal; arrepentirse y confesarse 

El noveno medio es pensar A menudo en la muerte, recordando 
lo expuestos que estamos si nos olvidamos de Dios en la aurorado 
la vida 

El décimo medio es que nos respetemos á nosotros mismos, ya 
pública, ya privadamente 

El undécimo medio es que bagamos todas nuestras acciones como 
si estuviésemos siempre en presencia de personas respetables. 

^ Í A S almas de los niños que mueren en pecado original, y por 
consiguiente sin bautismo, prefieren ser á no ser. 

So afirmo, diceS. Agustín, que los niños que mueren sin bau-
tismo sufran penas que les haga desear no existir: Ego «on dico 
pareuios fistos) tanta pana plecleudos, ut eìs non nasci polius 
expedirá. (Lib. V. contra Julianum. c. VIH). 

La Iglesia católica dejala libertad de opinar con Sto. Tomás, que 
no so está sujeto á la pena del sentido por el sólo pecado original; 
sino que hay privación de la vista intuitiva de Dios, que es un don 
gratuito y sobrenatural, al cual no tienen ningún derecho por si 
mismas las criaturas inteligentes. (I-S. g. 2S. art. 5). 

Algunos teólogos piensan que la privación de la vista beatífica no 
Causará ningún dolor á estos desdichados niños, lo que no parecía 
imposible al misino S. Agustín. Estos teólogos se apoyan también 
en la autoridad de los dos santos Gregorios y de S. Ambrosio. San-
to Tomás indica este pensamiento, y parece que admite nn órden 
de providencia benéfica por parte de Dios á favor de los que no 
puede recompensar 

Los niños que mueren sin bautismo, dice Lvrano, tendrán una 
vida más agradable que la que se pasa naturalmente en este mundo: 
Habebunt parbuli citam jncundiorem. guam in hoc mundo natu-
ralüer haberi possit. ( In Eccles.). Scott piensa que estos niños ten-
drán inteligencia de todas las cosas naturales mucho más clara que 
la de lodos nuestros filósofos. (In II. Distinct. XXXIII., c. i). 
Marsilio dice qne amarán á Dios sobre todas las cosas. (In 
¡i. Qnmst. XXVIII., art. o). 

Los escolásticos expresan los mismos sentimientos, admitiendo 
para estos niños la pena de daño, pero nó la de sentido. Por eslo 
dice S. Buenaventura que vivirán contentos con su suerte. (Ile 
liaran.). 

Lessio afirma que estos niños conocerán clara v distintamente la 
esencia do su alma, y hasta las naturalezas angélicas, aunque de un 
modo ménos perfecto, y alabarán eternamente á Dios por su crea-
ción y la creación de las otras criaturas. (Lib. XIII. de Ferfect. 
iiíin., c. XXII). Otro aulor añade que no tendrán ninguna Iris-
te,za por la pérdida de la vision beatífica, porque ellos no tienen la 
culpa de tal pérdida. (Felagius , in Pueris). 



40« 

1 1 1 i JE: 
a^imifi-íüe « s * n o m b r e do Jesús quiere decir Salvador y Redentor. En lon-
J««hV' ' " " " fíua hebraica, dice Rpifanio, Jesús, significa el que cura, 0 sea mé-

dico y Salvador: Jesús, btebrea lingua, curator appellatur, aul 
medicas el salcalor. (De Cbristo). 

El mismo ángel Gabriel dio este sentido al nombre de Jesús, 
diciendo á José: José, hijo de David, no titubees en tenor á María 
por esposa, porque lo que en ella ha nacido, es del Espíritu Santo, 
Parirá á un hijo á quien darás el nombre de Jesús, pues Él libra-
rá á su puebla de sus pecados: t'ocabis «ornen ejus Jesum; ipse enim 
salcum faciet populum suum a peccatis eorum. (Mattli. I . 20-21). 

-No hay salvación más que en Jesucristo de Xazarelh, dice el 
apóstol S. Pedro; ni se ha dado bajo el Cielo ningún otro nombre 
á los hombres por cuyo medio podamos salvarnos: El non esl in 
aho aliquo salas, nec enim aliad mmen esl sub Cielo donan lio-
minibus, ia quo nporteal nos saltos fieri. (Art, IV. 12). 

Mi nombre es nuevo, dice Jesucristo en el Apocalipsis: jVomen 
meumnocum. ( I I I . 12). El nombre de que aquí se trata es el de 
Jesús. 

Esto divino Señor, decia Jacob al morir: Esperaré vuestra salvación: Salula-
siao onoucíojo re tnum expeelabo. Domine, (fien. X L I X . 18). Me alegraré en ol 
por ios profetas. Señor, dice el profeta Hahacnc, y me estremeceré de. alegría en Je-

sús, Dios de mí salvación: Ego autem in Domino gaudebo, el ex-
sullabo in Dea Jesu meo. ( I I I . 18). 

Oigamos ahora A Isaías: Cielos, exclama, derramad vuestro rocío; 
enviadnos, nubes, al justo como una lluvia bienhechora; ábrase la 
tierra, V dé á luz al Salvador: llórate, cali, desuper, el nubes pluunt 
juslum; aperialur Ierra, el germinet Salcatorem. (XLV. S). 

Jos,¡"™'iuu? l l a 4 C r i s t 0 ' d i c e e l Apóstol de las Gentes, y lo ha 
Brunde, rospe- dado un nombre superior á todo otro, para que al nombre de Je-
taba, y adoro- sús se doblen todas las rodillas en el Cielo, en la tierra y en los 

infiernos: Exaltaeit illum, el donacil Mi nomen quod esl super 
omne nomen, ut in nomine .leso omne genu /lectatur, calesiiiim, 
lerreslrhm, elinfernorum. (Philipp. I I . 9-10). 

El Padre eterno ha dado á Cristo: I e l nombre de Dios, y ol do 
HIJO de Dios, tomando el nombre por lo que significa. 2." Dios ba 
dado á Cristo el nombre de Jesús, es decir, la fama v la glorificación 
de este nombre, para que como Mesías y Salvador fuese Jesús cono-
cido siempre y celebrado en la tierra,"en el Cielo, y hasta en los 
infiernos. 3." Con su humildad y obediencia hasta la muerte, Cristo 
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mereció el sublime nombre de Jesús, que es. el titulo de Salvador y 
de Redentor. 

El nombre de Jesús es superior al de todos los hombres, porque es 
el nombre propio del Verbo encarnado. El nombro de Jesús es, ha-
blando de una manera ábsolnía, más grande, más santo y venerable 
quo el mismo nombre de Dios, el nombre de Jehovah. Jehovah sig-
nifica, en efecto, Dios en el sentido de creador y señor; pero Jesús 
significa Dios como salvador y redentor. Y como el beneficio y la 
obra déla redención son una obra y un beneficio más grandes que 
la creación, el nombre de Jesús es más santo y venerable que el 
nombre de Jehovah. Por este motivo exclama la Iglesia con S. Gre-
aorio: F.I nacimiento del hombre nada era sin la redención: iXilnl 
nasci. profuit, ius£ redemi prnfuisset. (Bxsullet jam, etc. in bene-
dict. cerei paschalis). Añádase que el nombre de Dios redentor 
comprende el nombre do Dios creador, íniéntras que el nombre de 
Dios creador no comprende el nombre de Dius redentor; pues la 
redención presupone la creación, y la creación no presupone la re-
dención. Jehovah significa el que a ; y es en realidad, y por esencia 
el mismo nombre que se dió Dios, diciendo á Moisés: Yo soy quien 
soy: Ego sum qui sum (Exod. I I I . 14); Jesús significa el que crea y 
salea á los que están perdidos, el qoe los vivifica, justifica, beatifica 
v edifica. Jehovah es el manantial y el principio del sér; Jesús es 
el manantial y el principio de la gracia, do la salvación y de la glo-
ria. Jehovah es el vencedor, el dominador do Faraón y del Egipto; 
Jesuses ol vencedor, el dominador del demonio y del infierno, Je-
hovah es el legislador de los judíos, el autor del Antiguo Testa-
mento; Jesús es el legislador de lodos los cristianos, el autor del 
SuevoTestamento. Jehovah conduce á través del mar Rojo A los ju-
díos hasla la tierra de Canaan; Jesús, al través dé las olas de su san-
gre, con la que nos bautiza y uos lava, nos conduce al Cielo. 

El que blasfema del nombre de Jesús peca más gravemente que 
si lo hiciera del nombre do Dios. 

Como el nombre de Jesús es propio del Verbo encarnado, con-
tiene todos los otros nombres de Cristo, y los aventaja de tal ma-
nera, que es nombre superior á todos los nombres: A'ornen quod est 
super omne nomen. (Philipp. 11. 9). Conviene, pues, que todas las 
rodillas se doblen al nombre de Jesús en el Cielo, en la tierra, y en 
los infiernos: Ul in nomine. Jesu, omne genu /lectatur, calestium, 
terreslrium, elinfernorum. (Philipp. I I . 10). 

El Cielo reverencia, adora el nombre de Jesús, porque en esle 
nombre lian sido confirmados los ángeles en gracia y en gloria. La 
lierra lo reverencia v lo adora, porque en este nombre ha sido res-
calada y salvada. El infierno se estremece al oírlo pronunciar, y 
lo respeta, porque el quo lo lleva es el vengador do las divinas le-
yes, el juez y el amo de los demonios y de los réprobos. 
' Confiesen 'todas las lenguas que el Señor Jesucristo está en la glo-
ria de Dios Padre, dice el gran Apóstol: Omnis lingua conftíealur 
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qtiiá Dq/ninus Jesús Chrisius in gloria esl Dei Palris. (Philip. 11. 

Eslas palabras significan que, como Dios, Jesús tiene la esencia, 
la gloria, la majestad y el poder de su Padre; y que, como hom-
bre, está á la diestra de su Padre, siendo superior á lodos los hom-
bros y ¡i todos los ángeles. 

Sea el nombre de. Nuestro Señor Jesucristo glorificado en vos-
otros y vosotros en Él, por la gracia do nuestro Dios y del Señor 
Jesucristo: Clarifuelur nomen Domiui nostri Jesu Chrisíi in vobis, 
el vos in tilo, secundum graliam Üei nostri, el Domini Jesu Chris-
íi. ( I I . Thess. I . 12). 

El divino nom- 'h bendito nombre, exclama S. Bernardo, bálsamo precioso derra-
¡ S t í i ? « ? » * m a t l ° e n l o d o s l o s fHgaresl ¿Desdé cuánto tiempo está este nombro 
w « í j > # venerado en el Cielo, en la Judea, y de allí en la tierra toda? La 
so en to Iglesia levanta la voz de un extremo á otro del universo, y dice: 

Vuestro nombre, oh Jesús, es uri bálsamo dulce y suave derramado, 
y espléndidamente derramado por todas partes. No solo llena el Cie-
lo y la tierra, sino que penetra hasla en los infiernos; de tal manera, 
que al nombre de Jesús se doblan todas las rodillas. Confiese toda 
lengua y diga: Vuestro nombre es un óleo delicioso derramado con 
abundancia en todos los lugares. (Serm XV. inCant.J. 

El óleo, continua el mismo l'adre, ilumina, alimenta y dulcifica; 
entretiene ol fuego, alimenta el cuerpo y dulcifica el dolor; es una 
luz, 1111 alimento y un remedio. Los mismos admirables efectos pro-
duce el nombre de Jesús. Anunciado este divino nombre, ilumina; 
meditado, alimenta; invocado, dulcifica y cura 

Repitamos con S. Pedro: No hay salvación eu nadie más que en 
Jesucristo do Nazaretb; ni se ha dado tampoco otro nombre algnno 
á los hombros bajo el Cielo por medio del cual podamos salvarnos: 
Non esl in alio aliquo salas, ueeenim aliad nomen esl snb Cielo da-
tum. hominibas, in gao oporieal. nos sáleos fieri. (Acl. IV. 12), Pero 
por medio de este nombre augusto lodos podemos salvarnos 

Si invocáis á Jesús, el demonio huye repentinamente: Si Jesum. 
¡»coces, repente iíffugu daimon. (Homil. ad pop.). 

Los demonios temen este nombre, que les hace temblar; y áun boy 
nos obedecen cuando los conjuramos en nombre de Jesucristo cruci-
ficado: lijas nomina poientiam ¿amones treimnl, el. reformidant: 
hodie guogue illi, per nomen Jesu Christi crucifin adjurali, nobis 
parent, (Homil. VI I I . in Episl. adRom.). En cualquier parle que oslé 
el nombre del Señor, añade el mismo Padre, lodo prosperará allí: Chi-
cumque fuerit nomen Domini, ibi prospera erunI omnia. (L'lsupraJI 

Hay dos nombres que llevan consigo la paz, el órden, la armo-
nía, la virtud y la dicha: tales son" los dnlces y poderosos nombres 
de Jesús y de María 

El sanio nombre de Jesús, I.", calma todas las tempestades, y apa-
cigua todas las pasiones...; 2.°, derrama la gracia y la misericor-
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¿ja.. . ; 3." alimenta el alma, y la abrasa con el amor del Cielo...; i . " 
trae inefables y divinos consuelos...; 5.° da una buena reputación...; 
t¡.° hace desaparecer la tristeza, y alegra el corazón...; 7." fortifica á 
los mártires y á lodos los fieles que combateu por la fe, y corona á 
los vencedores...; 8.° cura todas las llagas y enfermedades del alma 
v del cuerpo...; 9.° encadena al demonio, el mundo y la concupis-
cencia do la carne 

El nombre de Jesús y el poder de la Cruz son para nosotros en-
cantos espirituales, dicé S. Crisóstomo. No sólo arrojan al dragón de 
su caverna, y le precipitan al fuego, sino que curan también las he-
ridas que iiá bocho á nuestra alma. El nombre de Jesús es terrible 
liara los demonios, y saludabi.; para calmar nuestras agitaciones y 
devolvernos la salud. Sea pues nuestro adorno, y protéjanos como 
una muralla ( I ) . 

Hay euel nombre de Jesús, dice Orígenes, tanta fuerza contra los 
demonios, que al pronunciarlo se consigue el deseado efecto. Es lo 
que enseñaba Jesucristo, diciendo: Muchos el dia del juicio ine 
dirán: Hemos arrojado á los demonios en vuestro uomlire (2). 

Nos basta pronunciar el nombre de Jesús para hacernos respetar 
en sumo grado por nuestro adversario, dice Teodoreto: Safíieit no-
bis nomnis mentio, ad e//iciendum al reverealur reí máxime ad-
versarias. (Episl. ad Philemon.)._ 

San Ignacio do Lo.yola no quiso dar á su congregación su nom-
bre, sino el de Jesús, á fin de que aquel nombre fuese un estimulo 
qué la llevase á obrar siempre con energía y arrastrar los suplicios 
v la muerte. V por llevar tan divino nombre, esta admirable socie-
dad no ha dejado ni dejará de ser uno de los principales baluartes y 
adornos de la Iglesia de Jesucristo, á pesar de lodos los esfuerzos 
satánicos . 

El nombre del Señor (y sobr» todo el de Jesús) es una torre lení-
sima, dicen los proverbios; á Él recurrirá el justo, y será enalteci-
do- f urris forlissima nomen Domini; ad ipsurn carril justas, el 
ezallabilur. (XVI I I . 10). - . , 

Jesucristo, dice S. Agustín, ha venido á constituirse fortaleza 
nuestra en presencia del enemigo; cuidad de que no os hiera el 
demonio, y refugiaos en la fortaleza. Los dardos de Satanás jamás 
alcanzan allí; allí sereis protegidos, y estaréis seguros (3). 

Con la invocación del nombre de Jesús se consigue toda su protec-
ción v todos los auxilios dignos de desearse 

V así sucederá, dice el profeta Joel: Quienquiera que invoque el 
II t Suntnobls incantationes spirituales. tula ipsnm nomen Domim nostri Jfi3UI0hrá-

.. . u ( l , ,s Grucis potentía. ttuiusiuodi meantatao, non solnm druconem de speluocis 
-ihiicit Btoue ¡ta ia ianeni eonjicit; sed et vulneribUS queque medetur. I loc et diemombun 
terrible est. et pcrturbatlooibus et ajmtndiuibus sjdulorc. Hoc ignur orueniur.ipsi; hoe, 
liman,te, muro inaainroar. Homil. VIII. 

m Trióla vi«' nomini Jesu inest contra dtemones, ul a nob» nammalum. 811 « t e n . 
üuod doccns JBSUS, dicebat: Multi mihi diccnl m dio illa: In nomine tao duerna,,.* :ejcci-

" S í r a ^ s l u s á l i i s cst aobis turris i fac ie inimici; cave ne íarinris a diabolo; faga nd 
toWim .NÓmíl'aam te ad iltam U n t a diabalica jacula scclita sont; ibl alaois inomtus et 
I'X'JÍ . In Péal. 

Tost. u i .— 32. 
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nombre del Señor, se salvará: El erii Omitís qui invocajforit nu-
men Llomini, safeut trit. ( I I . 32). 

El Rey Profela dice también: Alabaré é invocaré el nombre del 
Señor, y quedaré libro de inis enemigos: I.audans inoocabo Uom¡-
num, el ub iitiniieis iiieis-saUns ero. (XVI I . 4). 

Me regocijaré en el Señor, dice el profela Habacuc; me estreme-
ceré de alegría en Jesús Dios do mi salvación: Egn atdem in Ho-
rnillo gaudebo; tí exsuhabo in Üso Jesu meo. ( I I I . 18). 

El nombre de Jesús significa: l . ° que do El nos vienen todas las 
gracias; porque la salvación que nos lia traído el Salvador contiene 
todos los dones de Dios, y todos los bienes. Asi como las agoas 
salen do su manantial; asi como los rayos del sol emanan de aquel 
astro, y los brazos del mar eslán agidos al océano, así también toda 
virtud, toda gracia, toda santidad, en su principio, su medio y su 
(in, provienen de Jesús. Jesús es el que con su sangre borra lodas 
las manchas de nuestros pecados; Él es quien calma los ardores de 
la concupiscencia, rompe las cadenas de los malos hábitos, doma el 
furor do las pasiones, y nos sustrae al yugo y á la tiranía del de-
monio; El es quien da la libertad al espíritu, adorna el alma con 
su gracia, haciéndola hija, esposa y templo de Dios; El es el que 
tranquiliza y serena la conciencia, vivifica nuestros sentimientos \ 
nuestro espíritu, ilumina nuestra inteligencia con el conocimiento 
de las cosas divinas, inflama nuestra voluntad para inclinarnos á 
buscarlas, fortifica nuestra debilidad, y nos da la victoria en las 
tentaciones, y el triunfo en el combate. 

2.° El nombre de Jesús significa no sólo la salvación que nos ha 
dado, sino lambien la manera excelente y admirable con que nos lia 
salvado. So se nos lia redimido con una palabra, como cuando se 
nos creó, sino que lomó sobre sí nuestras enfermedades para curar-
nos de ellas; tornó sobre si nuestros pecados, v los expió con penas 
durísimas de cuerpo y de alma. Aceptó la muerte, á que estábamos 
condenados, para malar nuestra muerle v darnos la gracia de la 
vida y de la gloria. Cuando pronunciamos el nombro do Jesús, ex-

. presamos que el Verbo se ha liedlo carne para nosotros, que ha na-
cido en un establo, ha sido circuncidado, trabajó, ha sudado y llo-
rado ha sufrido hambre, calor y [rio, ha sido prendido por nos-
otros, azotado, coronado de espinas y clavado en una cruz Por 
esto el nombre de Jesús es infinitamente amable, y es tan digno.de 
que los hombres y los ángeles le veneren v le adoren; por esto le 
temen infinitamente los demonios y de tal manera, que cuando lo 
oyen, se estremecen de espanto, y nuyeu 

O "emirato s i e mP1 ' ° Jesús en vuestro corazon, y jai, salga de vuestro 
«.•mi,™iiVje- espíritu la imágen del Crucificado, diceS." l ien ' : 1 J > v u e s -

tro alimento y vuestra bebida, vuestra dulzor , y va,-, iro co,-Ü lo. 
vuestra miel, el objeto de vuestros deseos, vuestra lectura y vues-
tra meditación, vuestras oraciones y vuestra contemplación, vuestra 
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vida, vuestra muerto y vuestra resurrección. Jesuses miel para la 
boca, UTi melodía para los oídos, y un motivo de regocijo para el 
corazón I ) . . 

\ Je; nuestro amor y el cenlro de nuestros afectos. Sea El 
tro,<«tra respi. n y el •* divo de nuestras conversaciones. Sea 
un -ira alma y .,-sira vida, y muramos finalmente en El y por F.l 
r reinar dinante la eternidad en su compañía en la mansión de 
ia fidelidad ; de ' gloría. 

¡I) Sil tiliíJesusSemper io corde, etmiiwjnem imago Cruciasi abnaieio loo receda! 
Ili. lila « l cibo- el polus, dólce,lo et consolatili ma. mei luuio ci desiderami luum, leclio 
too et meditatio tea, oratio et eoalemplalio tea, vita, morti et resurrectiO tua. Jesus est 
mei io. sv, melos in aure, jubilas in eorde. Stìpiti. A'V. in ClirU. 
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OBEDIENCIA 
MBJOR'miS"! ®£5 ÍSUCMSTO, dice el Evangelio, estala sumiso á José y á María: 
dsót»di«icia. Eral subdilíis Mis. (Luc. I I . 51). Con treinta años de sumisión á 

sus padres, Jesucristo ha querido enseñarnos que la perfección do 
la virtud y de la religión consiste principalmente en la obediencia. 
Jesucristo, diceS. Pablo, ha preferido perder la vida antes que fal-
lar á la obediencia: Facías obediens usque «id mortem, mortem au-
im crucis. (Pliilipp. I I . 8). 

Mi alimento, dice Jesucristo á los judíos, es hacer la voluntad del 
que me ha enviado, y dar cumplimiento á su obra: Meas cibus esl ut 
[aciam coluntatem ejus qai missit me, ul perfidam opas ejus. 
(Joann. IV. 34). He bajado del Cielo, no para hacer mi voluntad, 
sino del que me ha enviado: Descendí, de Celo, non Mí faciam vo-
lunlatem meara, sed colunlalem ejus qai missit me. (Joann. 1V. 38). 
No busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado: A'on 
quiero volmtatem meara, sed volunialem ejus qai missit me. (Joann. 
V. 30). Al hallarse en el huerto de los olivos, sumergido en pro-
funda agonía, aquel gran Dios dijo, en vista de los sufrimientos que 
le esperaban; Padre, aparta de mi este cáliz; pero hágase, no obstan-
te, tu voluntad, y no la mía: l'ater, si vis, iransfer calicem istmo, 
á me; verumtamen non mea voluntaJ, sedluafiat, (Luc. XX I I . 42). 

Hablando por boca de su profeta David, Jesucristo dijo á su Pa-
dre: ¡Héme aquí! Está escrito al principio del libro que he de hacer 
tu voluntad; y yo lo he querido, Dios mió: Ecceunio. In capite libri 
scriplum est. de me, ut facerem coluntatem tiiam; Ileus meus, volui. 
(Psal. XXX IX . 8). Aunque Hijo de Dios, diceS. Pablo, Jesucristo 
aprendió á obedecer, porque sufrió: El quidem, cum e-sset Filias 
Dei, didicit ex iis, qam passusest, obedientium. (Hebr. V. 8). 

Jesucristo hizo y dijo cosas muy grandes durante los treinta pri-
meros años de su vida, y el Evangelio las comprendia todas en las 
siguientes palabras: Eral subdiius Mis. (Luc. I I , 51). Jesucristo 
lo hacia todo por obediencia: la obediencia tiene, pues, un méri-
to infinito 

De lo misma manera que la obediencia del segundo hombre es 
tanto más laudable por haber sido obediente hasta la muerte, la 
desobediencia del primer hombre es tanto más detestable por haber 
sido desobediente hasta la muerte ( i ) . 

A ejemplo de Jesucristo, los Santos de todos los siglos han practi-
cado la obediencia 

ti) Sieut obedicnti.s seoundi hominiseo nriodicnhi -i,,1 est. quo íailuse.n nbrdiens us-
que ad mortem; ita mobodienlia pntni lloimniseo detestaóilior. ano luotlisest mobedieos 
usque od morteai. De Cícil., líb. XIV, c. .VI'. 
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t Que hizo Jesucristo con su obediencia toda, dice S. Ambrosio, si- u 
no~cumplirel deber de la piedad? (I.ib. III. Újjlc., c. V), ¿Qué hi- **l,c°e<*TO' 
zo Jesucristo en medio de nosotros, dice el venerable Beda: sino 
obedecer para manifestarnos la necesidad de la obediencia? (Colkc-
lOíi. J. Jesucristo hizo un precepto de Inobediencia, cuando dijo á 
sus Apóstoles: El que os escucha, me escucha; y el que os despre-
cia, me desprecia: Qai eos aadil, me audii; el qai eos spernit, me, 
spernii. (Luc. X. 10). 

Si obedeceis, dice Clemente de Alejandría, tenéis la luz eterna, y 
si no obedeceis, el infierno: Si obedteris, lucem; si non obedieris, 
ignem (abe,bis). (I.ib. 111. Strom.). 

Hijos, obedeced á vuestros padres en el Señor, dice S. Pablo: Filn, 
obedile parentibas vestris in Domino. (F.phes. VI. I). Esclavos, ohe-
decJd á vuestros dueños: Seroi, obedile dominis. (F.phes. VI. o). 
Si S. Pablo, dice S. Crisóslomo. manda asi á los hijos que obedez-
can á sus padres, y á los sirvientes que obedezcan á sus amos, con-
siderad con qué cuidado debemos obedecer á Dios, que nos ha sa-
cado de la nada, nos alimenta, nos viste, nos conserva á cada ins-
tante, y nos ha rescatado. (Homil. ad pop. in Episi. ad Epbes.). 

Advertidles que estén sumisos á los principes y á los poderosos, 
dice S. Pablo; obedezcan á la palabra, y estén dispuestos á toda 
obra buena: Admone ülos principibus el polestalibus subditos esse, 
dicto obedire, adomneopus bonum páralos esse,. (Til, I I I . I ) . 

Este pasaje de la carta del Apóstol á su discípulo Tito, manda 
que obedezcamos á todos nuestros superiores espirituales y tempo-
rales 

Es necesario que en todos sus movimientos el hombre esté conte-
nido por las piescripciones de la regla; es necesario que obedezca 
como la bestia de carga sujeta por el freno y la rienda, y viva con-
forme á las leyes eternas, dice S. Gregorio ( I ) . 

Hemos de obedecer á la voluntad de Dios, como la arcilla so 
amolda á la voluntad del alfarero, dice el mártir S. Justino: Ceden-
dum esl colunlaii Dei, sicut lulum obsequitur suofiqulo. (Episl.). 

Asi como no debemos esperar una victoria si no nos dirige un 
buen jefe, ni llegar al puerto sin piloto, es también imposible que 
escapemos de los peligros del océano do la vida, sin obediencia, di-
ce S. Laurencio Justiniauo (2). 

¿Quiere Dios acaso holocautos y victimas? ¿No prefiere que su 
voz sea obedecida? La obediencia es preferible á todos los sacrificios, 
dijo Samuel al rey Saúl: ¿ñ'umquid culi Dominas holocausto el vi-

( I ) Neeasse est at homo m eanclissuia motibu-sab dispositione áisuiplinlfi isdtgetur, 
et tamqaani domestinum aaimal loris vinctum servia!, atque •vlt-nus dispositlanihos res-
Iritttmi vivut. Lih. Moral. 

12) Sieut siae dnoe non coalldüur de vi -tona, ai- siae gobornatorc non peryenitur ad 
partían; ita et nlistae obedientia iaijaissibile est in vitte Unjas pelugo non periciilari, l.ilt. 
r/p I-i.j'tu '..<.'"/. c. III. 
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climas, el non potito al obedintur vori Dominif ¿Melior esl enim 
obedimtia qmm victima? ( I . Reg. XV. 52). 

Escachad, hijo mió, dice el Señor en los Proverbios, escuchad 
las reconvenciones de vuestro padre, y no desprecieis las Ordenes 
de vuestra madre: Audi, fili mi, disciplinara patris luí, el ne di-
mitías legem matris ture. (I. 8). 

Cuando Dios levanta su voz, dice S. Agustín, es menester obede-
cer sin replicar: Divino inlonante. pracepto, obediendum est, »ton 
disputandutn. (I.ib. Civil.). 

L o s inferiores deben ver en sus superiores la misma persona de 
Jesucristo, y han de conformarse á sus órdenes, como emanadas de 
los misinos labios del Salvador Sea Dios, ó el hombre represen-
tante de Dios, el que nos comunica una Orden cualquiera, diceS. Ber-
nardo, liemos de obedecer con igual cuidado y respeto. En todo lo 
que no se opone visiblemente á Dios, debemos dar oido como á Dios 
mismo á aquel ipie para nosotros ocupe el lugar de Dios ( I ) . 

El misino padre dice muy bien: Si el alma desea reinar en la 
carne, es necesario que este ella también sometida á su superior; 
pues encontrará á su inferior dispuesto de la misma manera que 
ella se haya conducido con su superior; porque la criatura se arma 
para vengar la injuria inferida';'! sn Criador. Sepa, pues, que no se 
ha sometido bastante á los poderes superiores el alma que encnjnlra 
la carne rebelde (2). 

El alma racional, dice S. Agustin, es señora de su cuerpo; pero 
no sabrá mandar á este inferior si no sirve á Dios, que es su Señor, 
con loda la sumisión de la caridad: ñdtionalis anima esl domina 
corporis sui, qua iiiferiori non bene impe.rubit, nisi superiori se 
I)eo lula curitalis subjeclione serrierit. (Enchiiid.). 

Obedeced á vuestros superiores, dice el Apóstol de las Ceníes, y 
séd sumisos á sus órdenes; para que velando, como habiendo dé 
dar cuenta de vuestras almas, lo hagan con alegría, y no gimiendo; 
pues esto no nos conviene (3). 

Séd sumisos á Dios, dice el apóstol Santiago: Subdiii estote Deo 
( X I I I . 17); y á vuestros superiores, como representantes de Dios. 

Estad seguros, dice S. Jerónimo, que todo lo que manda un su-
perior de monasterio es saludable: no juzguéis sus órdenes, pues 
vuestro deberes prestar obediencia, y cumplir lo que se os ordena. 

¡11 Sive D'iis, sive Imma vicnrms Ilei, mandatimi nuodeumque tradidòril, pari profee-to ohsefiuèndum est cura, pari reverealia referendum, insulti uucin prò beo fiaberaus. tuinipiam Deum. in Ins. quie aperte non sunt eontra Deuui, nndtre debemup. Serm. in /-A,!. 0,11,1. .S'Olili. 
li' Animo, si regnare dcsidcrnt super membra sua, necesseest ut sit iosa superiori suo subjecta; peonia in talem inveniet iiit'erius suuiti. quniem snexhibnerit superiori. Ar-

matili- caini creatura ad aiciseendiim sui iaiurinni Creatori*. et ideò nov.rit ànime, una.' rebellam sibi inverni carmini smini, se quoque inliius quo io oootwt superioribus pole-s-tatibns esse subjectiiui. -Veni. / ,n h,vl. urna. Sancì. 
iSi otte.: te prttpoailis vestiis. et subjaccte ni*. Ipsi enim pervigilanl. onasi ralionem prò Mimo ti US vestris reddituri. ut culli s-audio lioc facisnt. et non cetnentcs: hoc snim non «spedii voois. Ilébr, Sin. 17. 
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como observando lo que dice Moisés: Israel, escucha, y calla: .4li-
di. Israel, et tace. (Epist. ad Rustie.'). 

I.os monjes de Egipto, dice Casiano, recibian las órdenes de sus 
superiores como si hubiesen procedido directamente de Dios, y se 
apresuraban á cumplimentarlas sia hacer ningun comentario. (Vil. 
l'air.). 

El que haya aprendido bien á obedecer, dice S. Gregorio, no 
sabe discutir ui juzgar: NeseU judícare quisquís perfette didicil 
obedire. (Lib. I I . in I . Reg.). 

ero. dicen algunos, es demasiado difícil obedecer. ¿lía sido vues-
ira obediencia probada como la de Abrahani? ¿Se os lian mandado 
cosas tan penosas? Ved lo que dice la Escritura: Dios probó á Abra- ¡ ¡ § p ¿ "•' 
ham.y le dijo: Abraham, Abraham.—Abrahani contestó: Aquí me 
tañéis" Señor. T Dios le dijo: Toma al único hijo, á quien lú quie-
res, á Isaac, vé á la tierra de visión, y allí ofrécelo en holocauslo 
sobre una de las montañas que te mostraré ( I ) . 

¿Está nuestra obediencia sujeta á las mismas pruebas que la de 
Job..., la de Tobias..., la de la Madre de los Macabeos? 

¿Tenemos que. obedecer á órdenes tan terribles como las que aca-
tó el mismo Jesucristo, con razón comparado ¡i un Cordero llevado 
á la carnicería sin dar un grito? V ¿ninguna cosa difícil tuvieron 
que cumplir María y los Apóstoles? Inclinando la cabeza, los Após-
toles sufrieron el yugo de la obediencia, dice S. Basilio, y arras-
traron alegremente en las plazas públicas las afrentas, las pedra-
das, las ignominias, las cruces y diversos géneros de muerte (2). 

¿Qué se os exige á vosotros? 

E l Papa Juan X X I I dice que la pobreza es un gran bien, la cas- ¿ ¡ ¡ g g ™ * 
tidad otro bien más excelente, pero la obediencia el mayor de to-
dos; pues la pobreza uo reina más que en las cosas exteriores y de 
poco valor, la castidad sobre la carne, en lanío que la obediencia 
reina en el espíritu y en el corazon. (lita. Eccles.). 

1.a desobediencia de Adán perdió á los hombres, y la obediencia 
de Jesucristo los salvó á lodos. 

La obediencia es muy excelente: I . " Hace que eljiomnrc seso-
meta á Dios, y recíprocamente Dios al hombre 2.° La obediencia 
sacrifica á Dios las más nobles facultades del hombre, es decir, su 
inteligencia v su voluntad. A las que renuncia, consagrándolas á 
Diosen la persona de sus superiores. Por esto ha escrito S. Grego-
rio: El profeta Samuel dijo á Saúl que la obediencia es preferible á 
los sacrificios, porque el sacrificio de las victimas es la inmolación 

(ti i'entnvit Dous Alcsliam. el di.vit ad ctlñb: Abrtihnm. Abrahnui. Ati AdS'iin. Ait lüi: Tolle l'dium tuuia unieenitiim. miel» lidiéis, isan'\ et vio.» sionis; taque ibi olleros eum in holocaostum super unum niontiuin ipiem 
(2) Aoostoli, sublillssn mentís ccrtiee. o&áieniiic¡US™ subicruat̂ iCiieri.pie nnuno 

infera. £ contumelias in iopidntionos. i„ î nominins, m cruces, in varias noce- uroce»-
c e i l l o n . i l . in .leí. Afi/n». 

respondí! : i terroni vi-innslrnvcro 



4 1 6 O B E D I E N C I A . 

ile upa carne extraña, en lanío que la obediencia es la inmolación 
de la voluntad propia: Quiaper Metiniasalienaca.ro, per obedienliam 
voluntaspropria modular. (Lili. XXXV. Moral., c- X). 3." Todo lo 
que se baca por obediencia, adquiero un inérilo infinito, y propor-
ciona una multitud de bienes. Hablando de S. Francisco de Asís, 
S. Buenaventura diceque aquel gran Santo afirmaba que ta obedien-
cia consigue tan abundantes recompensas, que los obedientes reciben 
sin cesar alguna gracia i . " La obediencia es madre de las virtu-
des. Por esta razón dice S. Gregorio: la obediencia es la única vir-
tud que siembra las demás virtudes en el alma, y que, despues de 
haberlas sembrado, las conserva: Sola virtus esl obedientia, qiMe »tr-
íales eauras mentíinserii. inseriasqae custodii.(Lil>. XXXV. Jloral.-j, 
c. X). ¡i." Dios guia de una manera cierta y segura al que se some-
te á sus superiores, y le conduce directamente al puerto de la sal-
vación. La obediencia, diceS. Jaan Chinaco, ís una perfecta nega-
ción del alma y del cuerpo; es una muerte voluntaria, una vida sin 
inquietud, una navegación sin peligros, el sepulcro de la voluntad y 
una vida de humildad. Xos asemeja á un hombre que anda durmien-
do y avanza hacia el termino de su viaje. Vivir en la obediencia no 
es más que poner nuestra carga sobre las espaldas de otro, nadar 

Í
con el sosten de una mano extraña, ser llevados sobre las aguas 
para no ahogarnos, y atravesar sin peligro por el camino más corto 
y ¿fmodo el grande y peligroso océano de la vida. (Orad. IV). 

La obediencia es tan excelente, que Jesucristo la prefirió á la vi-
da. Pero ved la recompensa de tan grande obediencia: Por tal cau-
sa, dice el Apóstol de. las naciones. Dios le lia exaltado, dándole un 
nombre superior á lodos los nombres, á fin de que al nombre de 
Jesús se doblen lodas las rodillas en el Cielo, en la tierra y en los 
infiernos ( I ) . 

La obediencia es preferible á los sacrificios: I." porque la obedien-
cia es la inmolación de la voluntad. El hombre, dico S. Bernardo, 
es lanío más agradable á Dios, cuanto más presto se sacrifica con 
la espada del precepto, despues de haber reprimido el orgullo de su 
libertad: Tanto quisque Deo citius placeal, quanto neulis ejus, re-
presa arbitrü superbiá. gladio pnecepii se immolal. (Epist.). 2.° 
Porque la obediencia hace que nuestra voluntad se conforme á la vo-
luntad de Dios, que es santísimo y es la forma y la regla de toda 
virtud y santidad. 3.° I'orqnc la obediencia hace de la voluntad un 
sacrificio vivo y continuo, en lanto qne los antiguos sacrificios se 
compouian solamente de la carne de los animales sacrificados, y du-
raban pocos instantes. En este sacrificio místico, pero muy noble, la 
voluntad muere, y sin embargo vive; muere para si misma, y vivo 
en Dios y en la voluntad divina. 

Hay un mérito mucho mayor, dice S. Gregorio, en someter la 

i11 l'ropler qrK.il et Deas exallnvit illam, el donavit illi nomen qnod pal Safioí omne 
domen; nt in nomine Josa ararle gcnnflectitur. ...i'lcstiam, lorrestrium et inferno ruin. 
Miilipp. ti ,v 

OBEDIENCIA. 4 1 7 

propia voluntad á la voluntad ajena, que en macerar nuestro cuer-
po con largos ayunos, ó que en atormentarnos con sacrificio secreto 
Sor compunción. El que lia aprendido á subordinarse completamente 
á la voluntad de sus superiores,'tendrá en el Cielo mayores méritos 
v manir gloria que los que ayunan y lloran ( I ) . 

El que obedecocon modestia, es digno de mandar. Mandarse y ven-
cerse á uno mismo, es el más grande y más precioso de los imperios. 

Escuchad, hijo mió, dice el Señor, en los Proverbios, escuchad las 
reconvenciones de vuestro padre, y no despreciéis las órdenes de 
vuestra madre, á fin deque recibáis una corona para vuestra frente 
v un brillante collar: Midi, fili mi, discipl.in.am palris Ini, el ne di-
mitías legem matris tute; til addalur graiia capüi tuo, el torqaes 
eolio tuo. (I. 8-9). 

Varias son las coronas, principio de gracia y de hermosura, pro-
metidas á la obediencia. La primera es la corona del amor de Dios y 
de los hombres La segunda, la corona de lodas las virtudes; 
pues las hace obligatorias todas, ó las aconseja 

El collar significa también la práctica constante de las virtudes, 
su unión habitual, y la corona su valor 

El alíate Juan, en el lecho de la muerte, contestó á sus religiosos 
que le preguntaban cómo había llegado á tan alta perfección; .la-
más he hecho mi propia voluntad, y jamás lie mandado tampoco 
nada á los otros que no lo haya hecho yo el primero. (Cassmn. de 
Inslü. monacli. I.ib. f , c, XXVIII). ^ 

La tercera corona de la obediencia es la abundancia de la pleni-
tud de las gracias que Dios, remunerado!" do la obediencia, concede 
al hombre que practique exactamente tan sublime, virtud. La cuar-
ta corona es la del triunfo y del reino de los Cielos 

La obediencia es la salvación do lodos los fieles 

L a primera ventaja do la obediencia es que nos hace victoriosos. 
El hambre obediente-contará sus victorias, dicen los Proverbios: p iU ' i ' v íW-

Vir ,thediens loquelur ,-iclorias. (XXI . 28). 
¿Quereis que todo os esté sometido? dice Séneca. Someteos á la ra-

zón" Si vis tibi oniníá subjicere, subjice te rationi. (Epist. XXXVI I ) . 
Someteos á la razón, y ante, lodo á Dios, que es la razón suprema 

El hombre obediente contará sus victorias. Porque, dice S. Ber-
nardo, cuando nos sometemos humildemente á una vos extraña. nos 
dominamos á nosotros mismos en el fondo del corazón: Quia dttm 
aliena: cocí hnmiliter subdimur, nosmelipsos in carde superamos. 
(Serm. de Vil- obed.). 

Era injusto, dice S. Agustín hablando del desobediente Adán, 
era injusto que. su sirviente, es decir su cuerpo, le obedeciese, á él 
que no había obedecido á su Señor. Eu el castigo de aquel peca-
~7TT I „mTalt ioris est meriti uropriam volontatem aliena; semper vnlanM!. sul.jiMre. 
ni á t e & n f e j o i • alterara, aat per eyaipunetioncm se m ssere mri saCTlaau 
amelare: ma ¿Afeóte ynínntalem prn.,ept,ircs implare daliat. in eajlcst: regno. el nb-
stlnentitais ul llnn'.iuos exeellit, Moral. 

Toa. ni.—33. 
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tío, ¿qué ponas impuso ¡í la desobediencia más que otra desobe-
diencia? ( I ) . 

El hombro obediente editará sus victorias: I irobtdíens loquetur 
rielarías Sola la obediencia tiene la palma, dice S. Agustín, v la 
desobediencia sola halla el castigo: Sola obeitieniia leail palmam: 
sola inobedhntta iaeenitpmam, ( In Psal. I.XX11I). 

Jesucristo. que fué obediente á su l'adre y basta á Pílalos, á 
Ana, á Caifás y á todos sns verdugos, triunfó de lodo, del pecado, 
de la muerte y del infierno 

El hombre obediente contará sus victorias: l . ° coutra el demonio 
y todas sus legiones Cuando nos soinelemos á los hombres por 
Dios, dice S. Gregorio, dominamos á los espíritus soberbios. Con las 
otras virtudes combatimos, es verdad, á los demonios; pero con la 
obediencia quedamos victoriosos de ellos. Los que obedecen, son 
pues vencedores; pues, sometiendo peíTecla monte su propia voluntad 
á los demás, dominan á los ángeles que cayeron por desobediencia (2). 

Ina de las razones principales por las que la obediencia lince 
Iriunlar del infierno, es que con auxilio de lan preciosa virtud des-
cubrimos las astucias y cobardías del principé de las tinieblas. Por 
esto decía S. Amonio: Conviene que el religioso dé á conocer en lo 
posible lodos sus pasos y proyectos á sus superiores, si quiere seguir 
siempre el camino recio. (Vii, fair.). 

El hombre obediente contará sus victorias: 2." contra el mundo, 
no haciendo nunca su voluntad, sino siempre la de Dios, de 
la Iglesia y de sus superiores 

El hombre obediente contará sus victorias: 3.° contra el más pe-
ligroso de sus enemigos, contra si mismo. El que no se somete vo-
luntariamente á su superior, dice, el autor de la Imitación de. ./>-
sucrislu, manifiesta que su carne no le está aún perfe.clámente su-
bordinada, sino que á menudo murmura y se rebela. ÍLib. III. 
c. Mil, n. I). 

En verdad, dice Álvarez, el vencerse á uno mismo es la principal 
victoria de la obediencia. Dominándose, el hombre que vence tollas 
las demás cosas, se manifiesta todopoderoso, v saca mayor gloria 
do esta gran acción que de cualquier otro triunfo. Con la obedien-
cia, el hombre triunfa de si mismo; porque ala su Juicio, encadena 
su voluntad, preserva de una engañosa libertad su cuerpo y todas 
sus peligrosas inclinaciones, y pone todas sus facultades al servicio 
de Dios. Triunfa de sí mismo; porque violènta sus deseos, y por 
amor á Dios se somete volunlarianieute á la voluntad de otro. 
(Trac!, tls Olndir.nl.). 

El hombro obediente proclamará, pues, y celebrará sus victorias, 
11.1 Injustum enioi eral nt obtempernretnríi servo ünn, jrl est, à porpore ano, oi qui 

non oblouipernverat lìoiiiitio SOO In ¡liáis peccali poma. lyolí ínoliedieoüic aisi ir.ohe-
ilionlia retribuía estl Traci. Vili, in E/,ù". lì. Joan». 

; . l ' i n o pro Ileo tiorninibussulijicimuY. Saperi,ossp¡rites superamos: e«!o:is tpiideln 
virlutlbus dininnnes tnipuanàtlius; per obedienliìim vindinns. Víctores orno soni uni 
oiteduuil; omo, rium vofonlntcui snain ùliis nericete subjieiuiit, ipsi Innsis per inobe-
uientauu nagelis iloniaiautur. Lib. ¡V. in /. ite,/., e. V*. 
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victorias alcanzadas contra el infierno, contra el mundo y contra sí 
mismo, y recibirá de Jesucristo inmensas recompensas, según las 
siguientes palabras del Apocalipsis: Daré de comer al vencedor el 
fruid del árbol de la vida que está en el paraíso de mi Dios; l'iiicotíi 
dabo edere de ligno tibe, quod est in paradiso Dei mei. ( I I . 7). El 
que veucerá, no será herido con la segunda muerte: Qai viceril, non 
Melar d inorte secunda. ( I I . I I ) . Daré al vencedor un maná 
oculto; V I? daré una piedra blanca, y sobre la piedra estará escrito 
un nombre nuevo que nadie conoce más que el que lo recibe: Vin-
cenli dallo manatí abscoiuliiiim, el dabo Mi cakulumcandidwm; el 
in calculo nomen novum scripium, quod nemo scil, nisi gui «ca-
p í ! . ( I I . 17!. Al que haya vencido y perseverado liasla el finen mis 
obras, lo daré poder sobre las naciones: Qai viceril, el custodierit 
Iisijue in l'mem opera mea, dabo illi poteslatem super g¿»les. ( I I . 2ü). 
El que haya vencido, recibirá vestidos blancos, y no borraré su 
nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre anle mi Padre 
x Ajile sus ángeles: Qui mceril.veslietur veslimentis albis. el non 
del l,o nomen ejus de libro vi te, el. confuebor ñamen ejns coram 
Paire meo, el coráM angrlis ejus. (111 ií). 

Haré del qne haya vencido una columna para el lemplo de, mi 
Dios, V no saldrá más de allí; sobre él escribiré el nombre de mí 
Dios, y e| nombre de la ciudad de mi Dios, de la nueva Jerusalen, 
que por mi Dios baja del Cielo, y mi nuevo nombre: Qai viceril, 
facían ¡Urna eolumnam in templo Dei mei, el foros non egredietur 
apipliur, el sciimiil super eutn nomen Dei mei, el nomen avílales 
Dei mei, nocie Jerusalém, gnw descendí!, de '"celo « Iko meo, el no-
men me ora nocum. ( I I I . I i). Al que haya vencido, le permitiré qne 
se síent* conmino en mi trono: (fui viceril, dabo ei sed-e re mrcuiit 
in ihrono meo. ( I I I . 21). El que venza, poseerá estas cosas; y yo 
seré su Dios, v él será mi hijo: Qai viceril, possidebil líate; el ero 
illi üeus, el i'1!' erit mihi. filias. (XX I . 7). 

¡Jamás se han oído promesas más magnificas y ventajosas! 
El hombre obediente contará sus victorias: i . " venciendo á lodos 

los enemigos que tenga; porque la obediencia alíale ejércitos Será 
vencedor de los paganos, de los herejes y de todos los hombres en 
general, por más impíos que sean. 

F.l hombre obediente contará sus vielorias: conseguidas cerca 
Dios mismo. Si quereis que Dios os oiga, obedecedle. Si le, obede-
céis, someterá á vuestras órdenes lodo lo que ha creado, y os co-
municará su omnipotencia, porque escrito k lá qne el Señor hará 
la voluntad de los que le. obedecen y lenien: Volunlatem timentium 
se faciet. (Psalm. CXI.IV. 19). Santo Domingo decía que cou su 
obediencia alcanzaba cuánto pedia á Dios. (In ejus vita). Lo mismo 
ha sucedido á lodos los Santos. Dios les obedecía, porque ellos le 
obedecían 

La obediencia nos hace triunfar de la tierra, de los animales, 
del mar, de! fuego, del sol y del infierno, todo lo que se empren-
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de por obediencia. es ordinariamente coronado de nn feliz éxito. 
Obedeciendo á Dios, Moisés triunfa del mar íiojo, Josué separa 
las aguas del Jordán y manda al so! f .Y. U), los tres niños arroja-
dos en el horno fueron respetados por las llamas, etc. f'Daniel III). 
Obedeciendo á Jesucristo, Pedro anduvo impunemente sobre las 
aguas. (Maith. XIV. 20). La tierra toda está sometida al hombre 
obediente, y muchas veces grandes Sanios han conlenido terremotos 
y olios azotes. Kl infierno mismo está obligado á someterse al ijno 
obedece á Dios. 

vcSwj,fB<j"o"1n sesnndn ventaja de la obediencia es ser un alimento excelente 
obediencia es para el alma. Mi alimento, dice Jesucristo, es hacer la voluntad 

Clónenlo el <|e| q u „ m , (,„ <;„víinlO- Jle.as cibuS eSl, Ut /OCÍOI» whmUM» ejus 
qui missit me. (Joann. IV. 31). 

Sepan pues los cristianos que su alimento espiritual debe ser la 
obediencia. 

M s f f g ' t e r e e r a v e n t l , j a d® l a obediencia es que parifica el alma y la 
diéocia es ,|Uo cura, y algunas veces también el cuerpo. Elias mandó ¡i Raiman el 
¡ 3 S P ¡ r " " Sirio que se lavase siete veces en las aguas del Jordán: ésle obede-

ció, v la lepra que cuhria lodo su cuerpo, desapareció al punto. 
(IV./leq. I"). Los diez leprosos recibieron de Jesucristo la órden de 
presentarseá los sacerdotes; obedecieron, y al ir quedaron sanos: he, 
oslendite vosmerdoiibus. Eldumirent, mumlaii sum. (Luc. XVI ) . 

w t í f f i i i t ^ ' c u a r l a v e n t i , j f l d o 'a obediencia es que enaltece al hombre, 
dicncin es o.oc aumenta su dignidad, y le ennoblece. Moisés, por haber obedcci-
hoiíbír0 81 d u á Dios, llegó á ser jefe del pueblo predilecto; obró numerosos y 

deslumbrantes prodigios, é hizo palidecer al criminal y endurecido 
rey de Egipto. Los Apóstoles, por obedecer á Jesucristo, llegaron á 
ser los fundadores de la cristiandad v los principes do la Iglesia 
militante y triunfante 

• Í S t f t a S E derrama sus bendiciones más abundantes sobre los que le 
dicncii es qno obedecen, 
Sicíoíos d"e P»r su obediencia merece Abraham aquella gran promesa v ben-

dicion de Dios: 'fe pondré al frente de una gran nación, te bende-
ciré, enalteceré tu nombre, y serás bendilo. Bendeciré á los que to 
benjjigati, maldeciré á los que te maldigan, y en ti serán bende-
cidas lodas las naciones de la tierra ( I ) . ' 

En las palabras de Diosá Abraham, encuentra el cardenal Cayeta-
no siete bendiciones, oirás tantas recompensas de la obediencia. (Gen. 
XXII. ll¡-JS,-l)elni Cammenl, in Gen.). Abraham es colmado, en 
efecto, de bendiciones temporales V espirituales por sil obediencia, 

.í"fS"','. f- 'n .Sonleal m m el l.cnedi.ain libi, el nracnilicab., noiocn 
ncn-dietua. Bencoicum tened,ceñirían l i l i el mnlc.:i.'.« laalMíéortibus libi: 

alquc ni te ocnorlrcenlur universo.- cOfjnatidnes torete (';•-,,. XII ?-3 
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y contribuye á la gran bendición del uui verso que habia de resultar 
de la encarnación del Verbo. 

Después de haber trasmitido Moisés las tablas de la ley á los is-
raelitas. les dijo: pongo boy anle vosotros la veudicion y la maldi-
ción: la bendición, si obedeceis los mandaniientos del Señor vuestro 
Dios; y la maldición, si desobedecéis. (Denler. XI. 26-247- La voz 
interior de Dios nos dirige i cada uno de nosotros la misma pro-
mesa y la misma amenaza. 

Cuatro religiosos fueron á avistarse con S. Pambon, para suplicar- J^a sexta ven-
le que les admitiese en su compañía y les dirigiese. El venerable Sincia as' °r'in 
aliad no quiso admilir más que á uno, despucs de haberse informa- {gJJSJi aVía 
do de que modo comprendían la perfección monástica. El primero vida cristiano, 
ayunaba siempre, el segundo practicaba la pobreza, el tercero la 
caridad, y el cuarto la obediencia. El Santo prefirió al último. Los 
otros tres, dijo, tienen por su propia voluntad la virtud que poseen, 
en tanto que éste, despojándose de la suya, se constituye' siervo 
de una voluulad extraña, y puede llegar asi á Sodas las virtudes. 

La conducta y las palabras de aquel Santo manifiestan cuan ven-
tajosa y digna de (lesearse es la obediencia.... 

Jesucristo dijo á Simón: Avanzad en alta mar, y arrojad vues- r» l ípum» 
tras redes para pescar. Simón le contestó: Maestro, hemos trabajado obediencia'".:!«" 
loda la noche siu coger nada; pero, obediente á vuestra palabra, ¡ J J f t J Jp^fjS 
echaré las redes. V habiéndolas echado, cogieron tanta cantidad de prosperidad 
peces, que sus redes se rompían ( I ) . Tales son los frutos de la obo- brc:Mo'ifptrí-
diencia. 

¡Cuántos hombres, obedeciendo á los Apóstoles que predicaban eu 
nombre de Jesucristo, han salido del abismo y llegado al Cielo! 

Cuando S. Francisco Javier partió para las Indias, sus amigos 
trataban de disuadirle, pintándole los peligros ¡i que habia de verse 
expuesto por el extraordinario calor, la dificultad de atender á sus 
necesidades, y la barbarie de los habitantes de aquellas regiones 
salvajes; pero el gran misionero les contestó: Peligros mucho más 
temibles correría si no obedeciese á Dios, que me llama. Partió 
pues; y solamente en la pohlacion de Tolo convirtió á veinte y cin-
co mil indígenas que llegaron á ser fervientes cristianos. Tales el 
fruto de la obediencia. (In ejus tila). 

L a obediencia nos alcanza la verdadera felicidad. El profeta Samuel u « m » 
cifraba su alegría y su dicha en obedecer á Heli. V por esla obe- XH'ÍJÜ es'que 
diencia, dice S. Elren, mereció oir la voz de Dios. (Serm. III). & J S S 5 8 3 » 

Dichosos los que practican la ope,diencia, sufren el freuo, cumplen hadad. 

¡I, DÍXit ad Simoneni: Duc'tu altani, el Inxnle retín vestraia capturara. Et responden-
Siman, di\il illi: l'r ceeplor. per totam nootem Inhnrnntes. nriiii Crpinias: in verbo autcrli 
too láxalo rete. Et.ciim Iroc (-.'cisseat, "-incla-rrant ere icsuui, 
rompebatur aatem reto eorum. I.w, V. 1-6. 
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lodo lo qao Dios quiere, y loman por riendas sus preceptos, dice 
Orígenes: ellos no:andan según su propia voluntad, sino que en lo-
do son llevados y conducidos por la voluntad do Dios; lo que es un 
manantial de la mayor felicidad. 'H u m i l . I. in Cant.), 

obediencia es la señal mis cierta de predestinación. Obedecer á 
eoctic k». "•-•ja- Dios es el sello único y evidente de la salvación. Desobedecer á Dios, 
ana'aeñ a'f Jo es, por el contrario, la señal y la causa del abandono de Dios y do 
|K»tesi..w«i«i. j „ condenación; pues quien desobedece á Dios, lo hace para seguir 

sus propias inclinaciones, sus voluntades, sus pasiones, sus codicias 
perversas y corrompidas. Jesucristo dijo á los judíos: Mis ovejas 
oyen mi voz; las conozco, y ellas me siguen; les doy la vida eter-
na, no peíocerán jamás, y nadie las arrebatará de mi mano ( I ) . 

Huyendo Jouás de Dios, le descontenió, perdió su patria, el uso 
del templo, i casi la vida, experimentó peligros en el mar. y no 
tuvo por aliar sagrado más que una tierra profana. Así también los 
desobedientes se precipitan en medio de los más terribles peligros, 
pierden á Jesucristo., que es su verdadero piloto, y naufragan; en 
tanto que los que obedecen á Jesucristo y se dejan dirigir por El, va-
gan impunemente en el mar del mundo, lo cruzan sin naufragio, y 
llegan con forluna al puerto de la salvación. 

¿Cómo no lia de estar sumisa mi alma al Señor, dice el Salmista, 
si de El sólo viene mi salvación* ¿iXonne D,-.o subjecta erit, anima 
ana? Ab ipso enim salulare m«im.(l,Xl. |). 

wfi''°a'J|¡fS" kscr'l>'ando S. Jerónimo á Eustaquio con motivo de la muerte de 
Cencía as flue Santa Paula, le dijo: Vuestra madre ha recibido la corona de un 
v T ! ¡ o | ? S l a r - ° martirio; pues no sólo la efusión de la sangre se reputa como 
¡uarte.,. confesión de la fe. sino que también la servidumbre sin mancha de 

uu alma piadosa es un martirio de cada dia (2). 

ven"ta'a"d? h¡ hombre obediente muere en la paz del Señor. Hallándose á pun-
ohcSci'a6 lo de expirar, el abate Juan estaba lleno tle alegría. Muero con-
S r e ^ S a te°10. decía, porque jamás he hecho mi voluntad. (Vil. I'alr.). 
muerte. Con l.i obediencia se cumple efectivamente lo que dijo el Heal 

Profeta: Alejaos del nial, v obrad bien: Declinad malo, el fac bo-
11 wi/t. (XXXV I , 27). 

En la obediencia eslá el secreto de poder oír sin temor nuestra 
última hora. 

ventâ  a * a e Ta l j e s e
 1,1 f" '0 I "a vol mi tíitl, dice S. Bernardo, y no habrá ya infierno: 

oS.iSciátou- Cessei minutas propria, el, infernas non erit. (Serm. I I I . de Hesur-
cierra"e" intier. rPCl-)- V la obediencia es la única que renuncia á su voluntad, la 
tío y al.reei Cíe , < iv •- :i.i:-*o vocera meamaudiunt. ete;» connosco sas. ctscqúuüluí me; ct eeovi 

tam lê eiunim do ei.s el noli pcribunt in eloniiiiii. o: non rapio! cas quisqui'un 'le ioniiii 
(2.1 Moler toa tpm:o niartyrio corónala es'.. Xonsolum eniio elíasio sanguinis in con-Icsaiunoroputatur; s 1 dcvotie quoque inoillis servitus imBiaculam uuotidianoili Inar-tyritiui es!. r./,W. 
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única que 110 está expuesta A la Condenación. El obediente puede 
estar, al contrario, seguro de llegar al Cielo, según aquellas pala-
bras de Jesucristo: Anima, servidor bueno y liei: por haber siilo 
fiel en pocas cosas, entra á gozar de la alegria de lu Señor: Elige, 
certe bone Hfulelis. gaia saper panca fuisti fidelis, intra in gttn-
iliiim Domini tai. (M.itlh. XXV. ; ' l). 

í Lomo hemos de obedecer? S. Pablo lo dice: Ilacedlo todo sin i ® ¡tm» 
murmurar ni ti tabear, para que seáis irreprensibles y puros, hijos '"' ' 
de Dios, sin reprensión: Omnia fatile si ne ninrinarationibus ei 
luniiaiionibas; ut sitis sihe guercia etsimplices, filli Dei, sine re-
prehensient- (Philipp. I I . 14 lo). 

Ved á Saulo abatido en el camino de Damasco. Al caer al suelo, 
ove una voz quo le dice: Saulo, Saolo, ¿por qué me persigues?— 
¿Quién sois, Señor? contesta. Soy Jesús, á quien persignes. (Art. 
IX. 3-5). Al punto exclamó Saulo: ¿Qué queréis que haga. Señor? 
Domine, ¿quid me tis faceré? (Act. IX. G). É ¡»mediatamente 
ejecutó las órdenes que se le dieron. Asi se obedece. El que ántes 
perseguía á los fieles y se ensañaba contra ellos, se dispone ya á 
obedecer, dice S. Agustin. De perseguidor se ha convertido va en 
Apóstol, de lobo en cordero, y de enemigo en soldado de Jesucris-
to: Jam piral se ail obediemhun. gai priùs sieviebal ad perse,quei, 
dum. .lata formular e.c persecutore pr/zdicator. ex lupo otis, e.c 
baste miles. (Serm. CC'LXXIX. de Paulo Apost.), 

El hombre obediente de veras, dice S. Bernardo, tiene sus oidos 
dispuestos á escuchar, su lengna dispuesta ¡i responder, sus ma-
nos dispuestas al trabajo, y sus pies dispuestos á partir: se recoge 
enteramente e 1 si mismo para obedecer al punto las órdenes que 
se le comuniquen ( I ) . 

El verdadero obediente, dice S. Gregorio. 110 discute la intención 
del que le da órdenes, ni discierne entre las diversas cosas que se 
le prescriben, porque el que ha sometido la discreción de toda su 
vida á uu superior, no conoce más alegría que la de hacer exacia-
mente lo que so le manda, y sólo la obediencia le parece un bien (2). 

Ved lo que sucedió á Eva por resistirse á obedecer v por discu-
tir. Dios afirma que si Adán velia prueban el fruto prohibido mo-
rirán: Morirmini. Pero Eva duda; la serpiente la lienta, y Eva le 
responde: No debemos, porque podríamos morir: A> forte moria-
mnr. I.a serpiente lo niega: ¡Xrqua.quam. moriemini. V por haber 
titubeado en seguir las órdenes del Señor, pierde la inoeeucia, ar-
rastrando á sus hijos en su ruina. (Gen. I I I ) . 

¿Como hemos de obedecer? Como Abraham. Sál, le dijo el Señor, 
sal de la tierra que te ha visto nacer; abandona á lus parientes y la 

(il Veras obediens paral auras auditui, liiigtiam voci, nianus operi, pedes ilineri: et sic se tntum intra se collidi, ut mondatura peragnl imperantî . Trocí. do Pr¡Ece/,fí> ce 
Dì*/, e,iOTt : ) Virus obediens. nee oreceptorum inlentionero disculit, noe prmeepto discendi; quia qui «iiunis vltm sua; jiidicimn majori atibdidil, in hoc solo fiaudet. si quod sibi preci-pitili, operatiti-, quia boc tantum bono ni putut. si prieceptis obediat. In Saimiele. 
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casa de ni padre, y vén á I-a tierra que le moslraré. Y Ahraham se 
fué corno el Señor se lo había mandados Egredeft de ierra uta, di 
cugnalione, nía, el de domo pturit luí; el cení in ierran quam 
monsirabo libi. Egressus enl Uagae Mrraliam, sirul prttceperdi ei 
Homilías, (Gen, X I I . 1-4). 

Estudiad en la doctrina de Ahraliam las condiciones y las cuali-
dades de una obediencia perfecta. 

En primera cualidad es obedecer pronlo y voluntariamente 
La segunda consiste en obedecer con sencillez; y esto sucede 

cuando somelemos nuestro juicio al de nuestros superiores. Asi que 
I'edro y Andrés fueron llamados por Jesucrislo, lodo lo abando-
naron para seguirle, dice el Evangelista: Itehciis ómnibus, seculi 
•SUMÍ e u m . ( l . u c . V . 1 1 ) . 

Estad ciertos que lodo lo que manda un superior es saludable, 
dice S. Jerónimo; no discutáis. (Episl. ad llasl.). El que sabe obe-
decer, no sabe juzgar, dice S. Gregorio. (7ii Samuel). 

La tercera cualidad necesaria para que la obediencia sea perfecta 
es obedecer con alegria. Los Apóstoles se lian conducido asi en 
medio de las pruebas más terribles 

La cuarta es obedecer con humildad 
La quinta es obedecer con valor y constancia. Confiad constante-

mente en Dios, dico S. Agustín; encomendádselo todo en lo posi-
ble, que no dejará do elevaros hasta si, y no permitirá que os su-
ceda nada que no os sea ventajoso, áun sin saberlo vosotros (1). 

La sexta cualidad os obedecer indiferentemente. Poco le impor-
taba á Ahraliam saber el lugar á donde Dios le llamaba; dejaba com-
pletamente su porvenir 011 manos de Dios. No podemos, diceS. Agus-
tín, ofrecer á Dios nada más agradable que las siguientes palabras 
de Isaías: l'oseednos: MUI gruta» Ueo possumus offerre, quam al 
dicamas ei cara haia: l'osside nos ( In Psal. CXXXl) . 

La séptima cualidad es obedecer con perseverancia 
El que obedece fielmente no sabe emplear dilaciones, dieoS. ber-

nardo; huye del dia siguiente; ignora lo que es tardanza, y se auti-
cipa al que manda: Fidelís obedicns nescit moras, fuga craslinum, 
ignorat larditaiem, prmipü pmcipientem. (Serni. de Yirtut. obe-
dieiil.). El que es obediente de veras, dice en otra parte aquel pa-
dre, renuncia á su propio deseo ó á su resistencia, para poder decir: 
Mi corazon está pronto, oh Dios mió, pronto á hacer lo que me man-
déis, pronto á obedecer al momento, á la menor indicación, pronlo á 
no ocuparse más que de Vos, á servir al prójimo, á guardarme á mí 
mismo, y á descansar en la contemplación de las cosas del Cielo i 2). 

Samuel es un verdadero modelo de obediencia. (/. Ileij. 111). 

>:li OmsMnter Ileo cl'é!lc,eíqúB'.toÜip'commille. i|ininliiin potes: ita enimipsetús' l 
sesubl&'m-e nonoesmet. nlbilquetibi evenire pei-miUel; nisi riiiu.l tibí nrosnit otliuosi 
líeselos. LIb. I, Soliloo.. <:. XV. 
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Despues de haber recibido Toldas las últimas instrucciones de su 
padre, respondió: Haré lodo lo que me habéis mandado, padre 
ni io: Ornala qniecumque pr&cepisli mihi, faciam, paler. (V. I ) . 

El espíritu del justo medita la obediencia, dicen los Proverbios: 
Mensjusti meditatur obedientíam, (XV. 28). Reflecciona sobre los 
motivos que le obligan á obedecer, se esfuerza en aminorar el ri-
gor de las órdenes que presume se le han dado, para que en el mis-
mo momento en que su superior le llame y lo mande algo penoso, 
diga con Samuel: Aquí estoy: Ecce eqo ( I . Reg. I I I . ) ; y con san 
Pablo: ¿Qué queréis. Señor, que haga? nomine, ¿quid me vis faceré'! 
(Act, IX. 6). Medita sobre lodo la obediencia de Jesucrislo. En 
esto sentido escrito está: Mirad, v obrad según el ejemplar que se 
os lia presentado en el Calvario: lnspice, el fac secundum exemplar 
quod tibí in monte monslratum esl. (Exod. XXV. 40). 

El justo medita sobre los diferentes grados de la obediencia, para 
alcanzarlos poco á poco. El primer grado, y el méuos perfecto, es 
hacer lo que senos manda El segundo es amar el trabajo pres-
crito y hacerlo de buena voluntad, pronto y con ánimo F.I ter-
cero es juzgar que lo que, se nos manda, es mejor que lo que nos-
otros quisiéramos; de tal manera, que no sólo sometamos nuestra 
voluntad á los superiores, sino también nuestro juicio, en la inteli-
gencia de que, lo que el superior manda es preferible á lo que el 
espíritu particular ú otra persona sugieren 

El justo se propone, como dice el Apóstol, obedecer con alegría, 
y no con tristeza ó por necesidad: Cnm gandío, el no» gementes: 
hoc enim non expedí',, (fíehr. X I I I . 17). 

A la obediencia debemos unir la caridad, que es hermana suya; 
la una perfecciona la otra. Los perfectos obedecen amando, y aman 
obedeciendo S. León dice que el amor de la obediencia sua-
viza la órden de obedecer, y que no se obedece por una dura ne-
cesidad cuando se ama lo que está prescrito, (Seria. IV. deJejun.). 

Comentando aquellas palabras del Salmista (CXVI IL ) : Levará ma-
nas meas ad mandata laa, quee dilexi: He levantado, Señor, mis 
manos hacia tus preceptos, y los lio amado; S. Ambrosio dice: Da-
vid amaba los ni.iinlamieiitos del Señor para cumplirlos de buena 
gana. Porque el que ama, hace voluntariamente lo que se le manda, 
v por el contrario, el que teme, no obedece más que por necesidad: 
l.egem diligebani. ut legem libenier impleret. IJui enim diligit, ex 
volúntate, fácil gna sibi sutil imperóla; qui time!, ex neeessilale. 
(Serm. X I I I ) ^ 

Hay tres obediencias, dice S. Buenaventura: La obediencia por 
necesidad, la obediencia por codicia, y la obediencia por caridad. 
Sólo la obediencia por caridad es grande. (I'rocess. VI. Híligios., 
c. XL). 

Sólo la caridad pueda hacer que la obediencia sea agradable y 
aceptable á Dios, dice S. Bernardo: Sota esl charitas quai obedien-
liam gratan fácil el acceplabilem üeo. (Serm. in fest. omn. Sanct ). 

Tosí, t u — oi . 
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ta»ocasión«« SRPAS ocasiones próximas de pecar son numerosas; el , .eligro es 

Sr í5J*mSE' S'onde; las desgracias que arrastran, incalculables. Los asestaos 
liles v peligro- de las almas son muchos, y crueles 

L is armas y las espadas eslini en el camino del perverso, dicen 
los Proverbios: Arma el gladii in via perversi. ( XX I I . 5). 

Nadie que eslé á l,i puerta do las ocasiones próximas de pecar, 
está en seguridad, ilice S. Cipriano: es engañosa la confianza que 
lleva á exponernos á los peligros de perder la vida; es siempre pe-
ligrosa la esperanza que hace creer que podemos salvarnos en me-
dio del foco del mal. La victoria es incierta cuando queremos com-
batir en medio de los ejércitos enemigos; y estando en medio de 
las llamas de un vasto incendio, no quemamos y salir fácilmente, 
es cosa imposible. Hería preciso un milagro, á qué Dios no está 
obligado, y que no merecemos; pues, por el contrario, liemos he-
cho todo lo que estaba de nuestra parte para alejar á l>ios y pere-
cer. l'or esto perecen algunos de una manera miserable y escanda-
losa. (líb. I. Episl. II). 

F.l que ama el peligro, en él perecerá: Qui amai periculum. in 
ilio peribit. (Cedi. 111. 27). 

.Mientras el enemigo es pequeño y débil, maladle Asi que la 
yerba crece, es preciso apresurarse á arrancarla de en medio del 
buen grano, dico S. Jerónimo: Itamparvus esl hoslis, ime.rfice; ne-
gilitio, increscunt zizania, elidaiiíur in semine. (Epist.). 

El demonio oculta el peligro bajo la apariencia de una amistad 
honrosa El que ama lo que le expone al mal, ama, el peligro 
que va unido á lo que busca 
^ La guerra que leñemos que sostener contra nuestra voluntad, 

dice S. liisilio, es una guerra indispensable, en la quo conci au-
xilio de Dios quedamos victoriosos; pero es suina demencia ¿prear-
nos vóluntíiriamtjte una guerra encarnizada: llellum, quod prreter 
volúntatela incidit nolis, excipere fonasse neetssarium sil: ipsum 
vero colunlarie sibi creare, stimma dementila est. (De Cóuslit. 
monast.. c. IV). 

Es cierto, dice S. Cipriano, que el que se expone á ocasiones 
próximas de pecar, seduce su alma con ceguedad imperdonable. 
Sólo el que vela, huye, teme y desconfía de sí mismo, no perece. 
(De Singnl. Cieñe.). 

Buscar la ocasion del pecado, ilice S. Bernardo, es señal del pe-
cado cometido ya. y causa de cometerse nuevamente: (Iccasio pec-
can .ìndic'umcommissic atipie, causa commi lleuda'. (Senil, in Psál.). 

Los njos, ilice Sé nei"!, son los excitadores de los vicios y los 
Jefes de los crímenes: Ocali irritamenla sani oUiorum, dnctsq.t§ 
seelerum. ( In l'rov,). 
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hislése la mujer encerrada en su casa, dice S. Martin: su primera iremo» i« » * 
virtud y su gloriosa victoria consiste en no ser vista: Matier intra níi'piSa. 
murorum manimenta SÍ cominea!; cujas lave prima virine, et JoPCCIir' 
consuimnalio vicioriie esl, non i:ideri. ( In ejus vita). 

Hijo mio, dicen los Proverbios, si los pecadores traían de sedu-
cirte. huye de sus caricias: l'ili mi, si le laciaverinl peccatores, ne 
acguiescas eis. (I. 10). 

El que quiere guardar su alma, huye de las ocasiones próximas 
do pecar, dice la Escritura: Cusios anima sute longe recedi: ab 
eis. (l'rov. XXf l . •!>). 

El que no prevé el peligro, dice S. Agustín, y no huye de lo que 
debe prever y huir, lejos de esperar en Dios, le tienta: Qui non 
priecuvei periculum quod prteeaeere potes!, potius teniat Deum 
quaiii sperei in co. (Lib. XVI. da Civit., c. X IX ) . 

¡No me he sentado cu la asamblea de la vanidad, dice el Sal-
mista, y no Miraré en el consejo donde están sentados los malos: 
.Tu» sedi cinti Consilio mniialis, el culli iniqua gerenlibUs non in-
troibo. (XXV. í ) . Aborrezco la asamblea do los perversos, y no ma 
lio colocado entre los impíos: Odivi ecclesialit malignaniium, et 
cuín impiis non sedebo. (Psal. XXV. 3). El corazon perverso no 
lia encontrado acceso cerca de mí. y no conozco al malo: Non 
adlursit mihi cor pracam, declinantsm tí me mligunm non co-
gnoscebam. (Psal. c. 3-4). 

Todas las almas virtuosas y santas han imitado siempre al Beai 
Profeta. Han temido su propia debilidad, y han buscado su salvación 
en la fuga. I tal precio se compran la virtud y la buena conducta.... 

¡ : '.iiántos imprudentes se exponen á ocasiones mortales do pecar!... 
Pero casi lodos perecen 

(Véase b'alsa con f i anza y M a l a c o m p a ñ í a . 
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f.ioiüo o oí. l l s o n o el que ohorrezca á su hermano, es homicida, ilice clapós-
«rimsn. [0| g juna; ümnis qui oda fralrem suum, homicida es;. ( I . ni. 

15). Es homicida, no por el acto, sino por la afección y la voluntad; 
es homicida por la disposición, pues el odio predispone al homi-
cidio Es homicida de.su prójimo en su corazón Es homicida 
de si mismo, matándose con la gravedad del crimen del odio. 

Hay tres clases de homicidas, el homicida por la sangre, el ho-
micida por la maledicencia y la calumnia, y el homicida por el 
odio 

El que alimenta el odio en su corazón, es un demonio, un anle-
Crislo, es decir, un adversario del Dios de caridad y de amor. 

El odio os una espada de dos Irlos Queremos malar, y nos 
matamos Es una gran locura Es la historia del cruel Aman... 

Es imposible amar á Dios aborreciendo al prójimo, dice el após-
tol S. Juan: Si qttis dixeril guoniam diligo Umili, et frairem suum 
oderit, mendaxest. ( I . IV. 20). 

V el que no ama á Dios, vive en la muerte, dice el apóstol 
S. Juan: Qui non diligili manel in morie. ( I . ni. 14). 

El odio es uri pecado grave muy opuesto al Espíritu Santo, que es 
el Dios de amor; y por consiguiente el Espirita Santo no puedo me-
nos de desteslará aquel cuyo corazon es rencoroso y vengativo 

Ei odio prue- Vengarse no es un acto ile fuerza, sino de debilidad y de abyección, 
h» in peques«, dice S. Ambrosio: el que oborrece v se venga, no es vidorioso, es 
la dclululnd del -
corazon y in vencido por su enemigo: vindicare, non es/, artas fortitudiiiis, sea 
hombre."'' abjectìonis;«incitarab inimico, nonvincit, guise vindicta. (Sera.). 

Oigamos también á Aristóteles: Así como un estómago débil y 
enfermizo no puede digerir los alimentos; es indicio de una debili-
dad y pusilanimidad muy grande el no poder sufrir una palabra 
algo dura ( I ) 

No os dejéis vencer por el mal, dice S, Pablo: triunfad más bien 
del mal por el bien: Noli vinci á mulo, sed vince in bono mainiti. 
(Uom. XI I . 21). 

El que sólo aparentemente es bueno, dice S. Agustín, y es malo 
en su corazon, no triunfa del mal por el bien; perdona con sus obras, 
pero aborrece en su corazon; su mano es suave, pero su voluntad 
es cruel (2). Tal es el hombre rencoroso. 

(1> Sieui debilis s tomach i es', cibui» duriorem non posse concoqnere. ita pusillanimi 
est . verbiim dur ius non posse sust inére ita I " ' I I " 

IL'I Non vincit in bono ma lnm, qui in superficie bonus est, e t i l i alt.) msius; opere (ier-
r e n . , corde s t tu iens ; rnann l en i i , volúntate erudehs. In Senlenl. C C ' V I I 

onio. 429 
Un corazon lleno de odio es vil, dos veces vil: I." porque en-

cierra el odio, quo es cosa baja y abominable...; 2." porque no 
quiere hallar allí sitio para dar cabida al perdón ¡Oh corazon 
esléril y mezquino! 

í'.l hombre dominado por el odio se imagina que castiga A sn ene- EMdi»«»una 
migo, y se castiga á si mismo. El que os ultraja, dice Tertuliano, c-s"e " " 
obra así para inoriilicaros; pues el fruto que busca el que hiero, su 
deseo y su felicidad estriban en el deseo de aquel á quien ataca. 
Vosotros destruiréis pues su esperanza, r,o enfadándoos, despre-
ciando su odio; y le obligaréis á arrepentirse de si mismo, destru-
yendo su esperanza. El mal que quería haceros, recaerá sobre él 
mismo; y entonces no sólo escaparéis (lelas heridas, sino que se-
reis también felices de haber engañado á vuestro adversario, y de 
haberos sdstraido al dolor que quería causaros ( I ) . 

Pero, si os dejáis; nominar por el odio, trabajaréis en pro de las 
intenciones de vuestro enemigo, que conseguirá su lin, y padece-
reis, dando cabida á un buitreen vuestras entrañas. Sereis verdu-
gos (le vosotros mismos, complaciendo á un enemigo 

Nihgno vicio ciega y oscurece lanío la razón como el odio y la 
ira 

F l odio hace desgraciados A los que de este vicio se alimentan; Bt«n¡> ao> iw-
. . . . i . , , c e deserncia-

porque, 1. , es por si mismo uu veneno, un mal que roe...; i . nos. 
porque place al adversario...; 3." porque hace pensar siempre en 
aquel en quién no se quisiera pensar jamás...; .».' porque se bus-
can los medios de manifestar el odio... 5.° porque se ve y se en-
cuentra la persona aborrecida ; 6." porque uo da descanso rii 
sueño tranquilo...; V 7.° porqne atrae el odio de Dios y el de los 
hombres...; la maldición de los hombres y de Dios 

(;aín dejó penetrar en su corazon el odio contra su hermano Abel; K»irng<» del 
y lo mató: 1 ratas tsl Caín vehenienler; consu.rrexil adversas fra- oí"'' 
irem suum Abel; el interfeeit enru. (tienes. IV. 5-8). 

¡A qué excesos no se vieron arrastrados por el odio los herma-
nos del inocente José! Primero quisieron matarle; luégo le echaron 
en uua cisterna, y acallaron por venderle como un esclavo, llenan-
do así de pesares y de dolor la venerable vejez de su padre el pa-
triarca Jacob. 

El odio excila disputas, pleitos, ocasiona contiendas, efusión de 
sangre é injusticias 

El quo odia, es enemigo de su alma, y se ultraja á si mismo 
El odio, veneno mortal de la vida humana, ejerce su funesta ac-

( l | Idcircoquis le liesit u t d o i e a s ; qn ia i rue tus l i eaen l i s in Colore l.esi est . Krgo.cuín 
f ructuai e jus ever ter is non dolendo. IPSC doleat necesse est, oinissione f r u c t o - MIÍ. t u n e 
t u non modo ill.csus abibis. sed insupor e t adversar! , lui íVn-tralióne dell*tatil5. e t Co-
loro defensas . IM. de Patín/a ... . VIII. 
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ciati primero en los copiones que' lo conciben, puesto qne en ellos 
apaga la caridad y la gracia. 

Ved ahí que el malvado concibió el taal, dice el Salmista, estuvo 
¿e parto la iniquidad, y parió el crím ¡o: Ecís partariit injusñ-
lium\ concepii do/ora», et pepsrit inufnitatm. (V I I . lo), Abrió un 
precipicio; lo cavó, y cayó en el abismo que hábil preparado: Lo-
en» apernil, el tffédit eum; el incid.it in foceam guam fecit. 
(Ibid. VII, IB). Sobre él bajará su injusticia, y su iniquidad pe-
sará sobre su cabeza: Cunr.ertetur dolor ejas ta capul ejus; el in 
veriieem ipsius iniquitas ejus descmlel. (Ibid. VII. 17). 

¿NO es el odio el que lleva á los demonios á hacernos una guerra 
cruel y continua?.... 

¿?io es el odio el que desune á las familias y las arruina muchas 
veces? 

¿No es el odio el que promueve las revoluciones y rompe los laL 

zos dé la paz y de la sociedad?.... 
El odio engendra todos los desórdenes y todos los crímenes.,... 
¿No es el odio contra Jesucristo el que hizo que el pueblo judío 

fuera deicida, crucitícando al Salvador del mundo? 
De odio eterno se alimentarán los demonios y los reprobos en el 

iulierno Su mayor desgracia será no poder amar á nadie. 

Hemos ite alo- N o os admiréis, hermanos inios. si el mundo os aborrece, dice el 
fesprecjadofv apóstol S. Juan: .Volite mimi, fruirei, si oda eos mundus. ( I . 
flbom-ciJos. ' m . , ) 3 ) . 

Sereis aborrecidos ilo lodos á cansa de mi nombre, dijo Jesu-
cristo á sus Apóstoles: Erilù odio omnibus propler nOmin mmrn. 
(Malth. X. t i ) . Si el innndoos odia, sabed que antes me ha abor-
recido A mi: Si mundos ros odii, stilale quia me priore» vobis 
odio habuit. (Joann. XV. 18). Si hubieseis sido del inundo, el 
mundo amaria lo que es suyo; pero, porque no sois del mundo y os 
lio elegido de en medio del mundo, por esla razón el mundo os 
aborrece. (Id- Al', til). Dichosos sereis cuando los hombres os 
maldigan y os persigan, y os digan sin razón toda clase de impro-
perios por causa tilia. Alegraos y regocijaos entónces, pues grande 
será vuestra recompensa en los cielos ( I ) . 

(1. Usali es t i s cum mrdedixerint vobis, et norsenuti vosfuer in t , e l d e t e n n i ornile i n o -
Inni adverslun vos. n i e n t e n t o s proptur mo. i inudete , e téxul to le . leonino, ine rees v e s -
I ra copioso es t in c v : s . Mu ' . lh . V. I l - I : ' . 

i ; ¡ i 

I T O I D I . 
¡ S# ina iAS personas hay en el mundo á quienes podemos dirigir S¡ 
la pesaday vergonzosa reprensión tpie S. Juan Bautista dirigió á 
los ciegos ludios: Uno hay en medio do vosotros que no conocéis: 
Medias vatru» stetit, quem eos nescitis. (Joann. I. 20). 

I.a luz, dice S. Juan hablando de Jesucristo, brilla en las tinie-
blas; y las tinieblas (es decir, el mundo) no lo han comprendido: 
Lux in tenebrk lucet, et tenebrie eami non eomprthenderunl. ( I . 3). 
Estaba en el inundo, y él hizo el mundo; y el inundo no le conoció: 
Iu mundo eral, el mundus per ipsvm factus esl; et inundas eum 
non cognovii. (Id. I . 10). 

Jesucristo se. quejaba A su Padre de que el mando se hubiese 
olvidado de Dios. Justo Padre, dijo, el niuu'lo no os ha conocido: 
Valer juste, mundus non te cognoeil. (Joann. XVII . 2o). 

Al presentarse S. Pablo en medio del Areópago de Atenas, excla-
mó: En todo os veo religiosos hasta el exceso, Atenienses; porque, 
pasando y viendo vuestros simulacros, he encontrado un altar de-
dicado al Dios desconocido: Ignoto Den. (Act. XVII . 22-27). 

¡Cuántas personas hay hoy en el mundo para quienes Dios es 
desconocido! |Qué muchedumbre se reuniria ante semejante altar 
si lodos los que se lian olvidado de Dios acudiesen! 

¡Olí! ¡qué bien ha caracterizado el mundo el Real Profeta, lla-
mándolo ¡tierra de olcidol /ierra oblicionis! ¿Serán, dice, serán 
vuestras maravillas conocidas en las tinieblas. Señor, y vuestra jus-
ticia en la tierra del olvido? ¿iXumguid cognoscentur ¿a tenebris mi-
•rabilia tua, eijust'nia tua in lena oblicionis? (LX.XX Vil. 13). 

Nadie se acuerda de Dios en el tnuudo, ni los padres, ni los hi-
jos, ni la adolescencia, ni la juventud, ni la edad viril, ni la vejez, 
ni los hombres, ni las mujeres, ni los pobres, ni los ricos En 
todas parles domina el olvido de Dios, en el negocio, en el foro, en 
el ejército, en la familia, en la administración de los Estados, en la 
sociedad. En lodas panes podríamos levantar el altar de Aleñas con 
la inscripción: Al Dios desconocido 

I ' J Real Profeta descubre lambien las causas que hacen quo el n'j;',s0^'';l0"u,'¡f 
mundo se olvide de Dios. El mundo, dice, no ha querido compren- tario. 
der por miedo de obrar bien: l í o h i i t inteUigere ut bene agent. 
(XXXV. 4). No lian guardado la alianza del Señor, dice en otra parte; 
y no han querido andar dentro de su ley: ¿V'tfB custodierunt tésta-
nieulum peí, et ni lege ejus noluerunt dmbulare. (LXXV'll. 10). 

No todos, escribe S. Pablo A los romanos, no lodos obedecen el 
Evangelio: pues Isaías dijo: ¿Quién ha creído, Señor, lo que ha oido 
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de nosotros? ¿Vori omitís obediunt Ecaúrfilio; Isaías mira ilícit: Do-
mine, ¿qnis eredidü audilui nostro? (Rom. X. Ili). 

¿Podrá excusarse lal olvido de Dios, diciendo que no hemos sido 
instruidos? Pero nosotros podemos responder con el grande Após-
tol, empleando las palabras del Salmista: La voz de las obras de 
Dios ha resonado por loda la tierra y hasta los exiremos del mun-
do: la omnem terram e,viril sonus eorum. et til fines orbis terree 
verba eorum. (Rom. X. 18 —Psal . XVI I I . 5). 

Caí™* .tai oí- L a primera causa del olvido de Dios, es la perversa voluntad del 
.ido d» D,a». h l i m | m ! - C 0 l m ) v a |0 | l o m o s ( ] i c| |0 

I.a segunda causa es la ignorancia. Dios no es bastante conocido, 
ni se conocen su bondad, su amor, ni todos sus divinos atri-
buios 

La tercera causa es la corrupción del corazón y el amor al 
mundo 

La cuarta causa es la influencia que ejercen el escándalo til 
mundo, sus errores, sus falsas máximas y su moral complaciente y 
criminal 

La quinta causa es la pérdida de la fé 

ei olvida do l'.s un crimen enorme olvidar á aqipl que no puede ser ignorado, 
S f t * " "" dice Tertuliano: lime est summu dil'eli, nolmlium recognoscere 

quem ignorare non posunt, (De Resurrci't.). 
Todo nos habla de Dios en el universo, en la tierra y en el Cie-

lo Todo recuerda á Dios, el sol, la luna y los astros, que 
forman su acompañamiento: los elementos, los relámpagos y el rayo; 
la tierra y sus productos, los animales, las montañas y los valles, 
con el océano, su extensión y sus abismos ¡Dios está visible en 
todas partes por sus admirables obras y su providencia: y el único 
sér creado á su imágen y rescatado con sil sangre, el único ser ca-
paz de conocerle, amarle y servirle, no le ve, al Dios desconocido! 
¡Ignoto Oso! 

V el hombre que se olvida del verdadero Dios, piensa sin cesar 
en dioses extraños, en la avaricia, la ambición, la impureza, el or-
gullo, etc. ¡Qué crimen! 

H olvido do Han olvidado los beneficios de Dios, dice el Salmista, y las maravi-
« ¡ S J S í J í n Has que ha manifestado: Obtili sunl benefactorum ejñs. el mirubi-
iosratítod. Uumejw, quaiostendU vis. (I.XXV'H. 11). Se olvidaron pronto d.- sus 

prodigios, y no se sujetaron á sus consejos: Cito ohliti sunl operuta 
ejas, 't non sastinaerant eonsiliim ejus. '(CV. 13). So olvidaron 
del Dios que los ha salvado, del Dios .que ha hecho cosas grandes, 
admirables y terribles: Obliti. sunl Üeum guisaicacil eos, qui fecit 
magnolia, mirabilia, lerribiüa. (CV. 21-22). 

Has abandonado al Dios que le ha engendrado: le luis olvidado 
del Dios que rs tu Criador, dice la Escritura: Ueum, qui le genuil. 
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dereliquisli. el oliliius es Domini criatoris tui. (Dculer. XXX I I . 18). 
V dirigiéndose á los cristianos infieles: Habéis roto mi yugo, di-

ce el Señor por boca do Jeremías; habéis rolo mis lazos de amor, 
diciendo: No obedeceré: Confregisti jugum meam, dirupisti vincula 
mea, eldi.eisti: Yon sertiiain. ( I I . 20). Os he plantado como una 
viña elegida. ¿Por qué os habéis convertido en una viña extraña 
para mi que sólo ha dado frutos amargos? Ego plantad te vineam 
eleelam: ¿quomodo erg» eonoersu es mihi in pravam, vinca aliena1 
(Id. I I . 21). 

No hay crimen que indique mayor ingratitud que el olvido de 
Dios Olvidando á Dios, renovamos el acto infame de los judíos 
que prefirieron Barrabás á Jesucristo 

Dios no está auto, la vista del pecador, dice el Salmista; y sus M r a L i » 
sendas eslán manchadas en todo tiempo: Non est Deas in conspectu "mSÉb?¡i1>E 
ejus: inquínale sunl vie illius omni tempore. (X. 3). El olvido de vídoda.o¡oB. 
Dios engendra la negligencia; do la negligencia y de la pereza es-
piritual y física nace la concupiscencia, y de la concupiscencia todos 
ios desórdenes y todas las iniquidades Quienquiera que se ol-
vide de Dios, se abandona á todas las pasiones Al hablar de 
los dos indignos ancianos que atentaron contra la castidad de Susana, 
la Escritura dice: Acudieron en deseos corrompidos, turbóse su ra-
zón, y apartaron la visla para uo ver el Cielo y no acordarse de los 
justos juicios: Eiarserunl m concupisceniiam; el ecerierunt seusum 
suam, el deeUnaverant oculos saos, al non viderent Cielum, ñeque 
recordarentnr jndiciorum justorum. (Dan. X I I I . 8-9). 

El que se olvida de. Dios, se. aparta de su ley, dice el Salmista: 
A lege lúa tange faeti sunl. (CXYll í . 130). La salvación está léjos 
de los pecadores, porque no han buscado vuestros mandatos: Longe 
tí peccaloribus salas, quia jusiificitióries lúas non erquisierunt. 
(Psal. CXVIII. 155). 

Habéis olvidado y abandonado al Señor, vuestro Dios, para beber 
aguas cenagosas, las aguas del rio de Babilonia, dice Jeremías: í)e-
reliqnisli [lominum, Deum luum, nt bibas aquam túrbidam, ul bi-
bas aquam ¡luminis (Babglonis). ( I I . 17-18), 

El demonio, el mundo, la concupiscencia, las pasiones, los vicios 
y todos los excesos no se olvidan del que se olvida de Dios 
Va do error en error, de abismo en abismo, hasta quo se detiene 
para siempre en los profundos abismos del infierno 

El que se olvida de Dios, se olvida también del prójimo y de si 
mismo. Llega á ser el océano de lodos los desórdenes, el mar don-
de se acumulan todos los vicios: lloc mare magnum: illic reptilia 
quorum non esl numerus. (Psal, CÍ I I . 25). 

í'.l hombre que se olvida de Dios, descuida el trabajo de su salva- i y 
cion. y la expone. Porque, dice S. Agustín, Dios, que lia prometí- ?,,'','¿i ré fX i * 
do el perdón al que so airepienta, no lia prometido otro dia al que do de n¡o«. 

Ton. ut.—55. 
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difiere su conversión: Qui fanitenti prgmissit indalgentiant, dis-
smidanli diém ctMfinam non spopondil. (Lili. Coniess.). 

Vosolros que habéis abandonado al Señor, y os olvidasteis de su 
montaña santa, dice Isaías, sereis contados y entregados al cu-
chillo; porque os be llamado, y no me habéis respondido; os ha-
blé, y no me escuchasteis. (7..VF. 11-12). Por esta razón ved loque 
dice el Señor: Tendréis hambre, y tendí oís sed, y sereis confundi-
dos; gritareis en el dolor del corazon, y gimireis aplastados ( I ) . 

.Me olvidaré de los que se Olvidan de mi, dice el Señor por boca 
del profeta Oseas, ( I . C). El que so olvida de Dios, bien merece 
qne Dios le relegue al olvido 

Colmado de favores y do preferencias, dichoso, rico y honrado, 
el pueblo judaico pierde, por haberse olvidado de Dios, toda aque-
lla gloria, toda aquella felicidad, lodos aquellos privilegios, y basta 
su palria 

Señor, dice Jeremías, todos los que os olvidaren, serán confun-
didos; los iiombres de los que se alejan de. vos, serán escritos en 
el polvo, porque han abandonado el manantial de las aguas vivas, 
que es el Señor: Domine, omites qui te dereliiiquun, con funden-
tur; recedtntes « te, in ierra scribenlur; quoniam derelinquerunt 
venam aquarum vhenlium, Dominum. (XVI I . 13). 

I.a muerte, del que se olvida de Dios es parecida á su vida. En 
castigo de haber pasado sus años sin acordarse de Dios, Dios se ol-
vida de él en la última hora 

F.s justo, dice S. Agustiu, es justo que el que haya vivido olvi-
dado de Dios, muera olvidándose de si mismo: Jaste moriens otili-
viscitur sai, qui viven* oblitus est De i. (líomil.). 

Te acusaré, pecador, dice el Señor por boca del Salmista, y le ex-
pondréá lu propia vista. Comprended ahora vosolros los que os ol-
vidáis de Dios; no sea que yo os arrebate y nadie pueda ya salvaros: 
Arguam te, elstuluam contra faciem tuam. Intelligite hcec, quiublivi-
sciininiDeumntqnando Tapial, el non sil qui eripiat.(XI.IX. i I-ií). 

''ní'\i'i':' ^e i 'or> diee el Real l'rofela, mi ardiente cebo me abrasa porque 
¿ u > y mis enemigos se han olvidado de vuestras palabras: Tahscnmc ,.• '< 
' ' i ' tú iVt iv i í 3S'"S 'I'"" Mili sunt verba tu a inimiei mei. (CXVI1I. I .») 

Comprended, dice Jeremías, y ved cuan funesto y uní. r«o •>*« b • 
ber olvidado y abandonado al Señor, vuestro Dios (2). 

Habernos olvidado de Dios, que es el Ser por exrel'-nJ.i. .-I ma-
nantial do lodos los bienes y la misma grandeza, para clicioi ,. . 
á la nada, ha sido una ceguedad y una lamentitble desgrana .... 
¡Cuánlos motivos no tenemos de arrepentimos y de llorar niiesln' 
criminal conducta! 

( I ) I 'roplcr lioc. IIH!I; dicitDoiuinus Beila: Esurleiis, e l sitien:, elconfnndenñni; et 
clflltialulis pro! dolora cordi-., e l prie eontritione ululili,.!;, hi. I.XV. 13-14. 

S. ito, el vide, <¡uia laaluio e l amanan eet reliquisse te Dominimi, Ueum luum. 

es El que es. Vo sor r.i. QUE sov, dijo Él mismo: Ego iQnicn •» Dios; 
sani q-u sum. (Exoil. I I I . l i ) . 

V ' el Via y la omega, e! principio v el fin, dice el Señor 
«• •• que era, y quo ha de venir, el Omnipotente: Ego 

alpha ri omega, principium et finis, tlicil Dominas Deus, 
/•"' **!, et qui eral, et qui tentaras est, Omnipotens. (Apoc. I. 8). 

D'\-, uice S. Agustín. es superior à todo aprecio; no puede ha-
blarse. dignamente dé Él, y es incomprensible. Si tratáis de ave-
riguar en»' es sil grandeza, todo lo aventaja; su hermosura es in-
decible; su dulzura es infinita; su esplendor, su justicia, su fuerza 
y su bondad son incomparables, fSena. I. tle verb. Apost.J. Dios, 
dire en otra parle aquel gran Doctor, es el sér que ningún espí-
ritu puedj alcanzar, porque no puede tocarse; el sér que ninguna 
inleligencia puede comprender, porque es infinito; v no puede 
verse, porque es invisible: y ninguna lengua puede nombrar, por-
que es inefable; y ninguna pluma puede l.impoco explicar, porque 
es inexplicable, (Uh. X de Cunfess., c. I'/), 

El universo es el libro de la Divinidad y el cuadro que ella ha 
piulado. l'ero el universo no nos revela más que una sombra de 
Dios. Sólo Dios se comprende, y para conocerle lai como es, es 
preciso ser Dios lamás lo infinito podrá ser comprendido por 
mi sér limitado 

Dios, dice S. Gregorio Nazianceno, es el sér de quien nada pue-
de decirse y nada puede apreciarse, aun cuando se diga lodo lo 
posible y se le aprecie sobre lodas las cosas: Deus est qitod, cum 
dicilnr, non pnte.sl dici; cum Wstimalur, non poiesl (estintori. 
(Oral. XL IX I . 

El poder de Dios se conoce por sus efectos, su Divinidad por el 
órden que reina en el universo, y su unidad por la nocion misma 
de la Divinidad. Es el Padre y el principio de lodo lo que existe, 
el fin. la necesidad v la fuerza de toda la facultad; el único Santo, el 
único que jamás ha nacido, el único Eteruo, que no tiene nombre 
y tiene todos los nombres 

El solo es el Altísimo, el Creador Omnipotente, el Rey fuerte v 
muy temible sentado en su trono, el Dios dominador, dice el Ecle-
siástico: Umis est Allissimns, Creator Omnipotens, et.Hez potate, 
el melnendus viiinis, seden; super ihronum illius, et dominaos 
Deus. ( I . 8). 

Dios. diceS. Anselmo, es la esencia, la vida, la razón, la salvación, 
la justicia, la sabiduría, la verdad, la bondad, la grandeza, la hermo-
sura, la inmortalidad, la incorropübilidild, [a inmutabilidad, la feli-
cidad, la eternidad, ei poder y la unidad supremas. 'In Moral., e. XV). 
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Dios, dice S. Cipriano, es el único que rige el mundo; con nna 
sola palabra hizo cuando existe; todo lo determina con.su razón, y 
lo acaba con su poder. (Lib. quod idola non sunl dii). 

En Dios, dice S. Dionisio, está el principio ejemplar, final, efi-
ciente, formal, elemental, el lazo y el lin de todas las cosas. (De 
Din. no»»'«., c. II). 

Dios, dice S. Bernardo, es el Rey del universo, el libertador y 
defensor de los hombres, la alegría y la gloria de los Angeles; en 
El está el principio y el fin; es el terror y horror de los reprobos; 
es admirable en las criaturas, amable en los hombres, digno de 
desearse en los Angeles, incomprensible en si mismo, é intolerable 
para el infierno. (In Senient.). 

Yo soy, y nada existe fuera de mi, dice el Señor por medio de 
Isaías; Ego sum, el non est prieier me amplias. (XI.VII . 8). Sólo 
en mi está la hermosura de todas las cosas; sólo en mi están las 
riquezas, las delicias, la fortuna, el poder y la gloria 

Asi como el océano absorbe todos los rios sin que se mueva ni 
aumente de volúmen, porque es vasto, inmenso, y los rios no son 
más que una gota de agua que se pierde en su seno, la Divinidad 
es también un océano que absorbe todas las riquezas, todas las per-
fecciones, é más bien las contiene todas. 

Como es infinita en todo, uada puede añadírsele... Comunica sus 
tesoros á las Criaturas sin empobrecerse y sin sufrir cambio alguno... 

Dios, dice S. Dionisio, es el bien sin fin que da cuatro cosas 
preciosas: La creación, la conservación, la redención v la gloria. 
(De Deo). 

Aristóteles llama á Dios el Elerno y el muy bueno. (Lili. I I , 
Melaphys.). 

Dios es la vida de todas las cosas, dice Sócrates. (De Dipij. 
Dios es la vida esparcida por todas parles v dando i todo la vida, 

dice Platón. (De Deo). 
Dios todo lo crea, lo conserva v lo rige, dice Theofrasto. (De 

Divin.). 
Pero oigamos lo que dice Isaías: Ved que el Señor aparece re-

vestido de fuerza; su brozo señala su poder, v el precio de su vic-
toria está en sus manos; sus obras le, preceden, y le anuncian. 
¿Quién ha medido las aguas en el hueco de su mano, y extendién-
dola, ha pesado los cielos? ¿Quién ha sostenido con tres dedos la 
masa do la tierra? ¿Quién ha puesto en equilibrio las colinas? 
¿Quién ha aspirado el espíritu del Señor? ¿Quién ha entrado en su 
consejo? ¿Quién le lia conducido? ¿A quién ha consultado? ¿Quién 
le ha instruido® ¿Quién le ha enseñado las sendas de Jú justicia? 
¿De quién tiene la ciencia? ¿Quién le ha abierto los caminos de la 
sabiduría? 

Las naciones son delante de F.I como una gota de agua en un 
vaso de bronce, como un grano de arena en una balanza, y las islas 
son como ligero polvo: Ecce gentes guasi siillu ¡iiulic, el guasi mo-
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nientum slatera repútala sunl: ecce ínsula guasi puteis exiguas. 
(XI.. lo). 

Todas las naciones son ante sus ojos como si no existiesen; son 
para El como el vacio y la nada: Omites gentes guasi non sini, sic 
sunl corameo, el guasi nihilum, el inane repulan? sunl ei. (XL. 17). 

Señor, dice la Sabiduría, el soberano poder os pertenece á Vos 
solo para siempre; y ¿quién resistirá la virtud de su brazo? (XI. 
22). El universo es ante F.I como un grano de polvo que hace in-
clinar la balanza, como la gola de rocio de la mañana que cae en 
la tierra: IJuoniam lamguam momeutum slatem, sic est ante le 
orbis terrarum, el lamguam guita roris anlelucani, guie descendit 
ia terram. (XI . 23). ¡Considera, hombre, qué lugar ocupasen esta 
gola de rocío, y cuán pequeño eres ante Dios y con relacioné Diosl 

La gloria de Dios, dice el profeta Habacuc, ha cubierto los cie-
los Su esplendor brilla como el sol: Operuil codos gloria ejus 
Splendor rjus ai lux erit, (111. 3-4). Se ha detenido, y ha me-
dido la tierra; ha mirado, y las naciones se han estremecido. Las 
montañas del siglo se han abierto; las colinas del mundo se lian 
aplastado bajo los pasos de su eternidad: S'-eí¿í, el mensas est ter-
ram. Aspexil, el dissolrit gentes; el conlriti sunl montes seculi. In-
curvali sunl cotíes muntli ab ilinerilms aiernilaiis ejus. ( I I I . 6). 
Las montañas os lian visto, Señor, s han gemido; las aguas del 
océano se han agotado; el abismo ha hecho oir sn voz; el abismo 
ha levantado las manos á lo alto. El sol y la luna se han detenido 
en los cielos; han desaparecido á la luz de vuestras Hechas y ante 
los relámpagos de vuestra lanza. ( I I I 10-11). 

liemos ahora oido á Job. ¿lias penetrado, dice, en el santuario 
de la Divinidad? ¿Has comprendido la perfección del Omnipotente? 
Dios es más elevado que los cielos: no podrías alcanzarle: más pro-
fundo que el infierno; es impenetrable á lus miradas. (XI. 7-8). 
¿Quién ignora que el Señor lo ha hecho todo? Tiene en su mano la 
vida de lodo lo que respira, y el alma de todos los espiritas creados. 
(XII. 9-10). En El están la fuerza y la sabiduría; El conocí; quién 
engaña y quién es engañado. Quita á los reyes su banda, y cou una 
cuerda ciñe sus ríñones. Exalta á los sacerdotes sin gloria, y bu-
milla á los grandes. Descubre lo que estaba oculto en la profundi-
dad de las tinieblas, y saca á luz las sombras de la muerte. En-
grandece las naciones, las abate y las enaltece. Cambia el corazón 
de los principes de la tierra, los extravia, y ellos andan por un de-
sierto sin senderos: en medio del dia andan tanteando como cu 
medio de la noche, y andan sin lino como hombres ebrios. (XII). 

Léanse los bellísimos conceptos sobre el poder, la sabiduría y di-
vinos atributos de Dios que nos presenta la Biblia en los capítulos 
X I I , XXVI, XXXVI I y XXXV I I I del libro de Job. Pero esto cuadro 
du la grandeza de Dios, de su majestad y de so poder, no nos da 
más que una débil idea de la Divinidad. Cuanlo más nos aplicamos 
á conocer á Dios, más abismos de perfección descubrimos en El; 
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pues el que medita, descubre conslaliteménlé una nueva inmensi-
dad, y asi, hasta el i níinilo. Dios, como dice el ílev Profeia, se lia 
rodeado de tinieblas: l'osuil tenebras laiibuhim taita. (XVI I . 12). 
I'or esto dice S. Gregorio Naziauceno que cuánto más se trata de 
conocer á Dios, más se sustrae til á las pesquisas; huyendo de tal 
manera, en el mismo momento en que creemos alcanzarle, que le-
vanta hasta los cielos á los que le buscan con amor. (In Job). 

Si; cuantas más maravillas conozcáis en Dios, más las celebraréis, 
y descubriréis otras nuevas, innumerables é incomprensibles.... 

Glorificad al Señor en todo lo que podáis, dice el Eclesiástico: 
su gloria y su magnificencia aventajarán todavía vuestras palabras! 
Celebradle con el auxilio de todas vuestras facultades; es superior á 
todas las alabanzas, Extended vuestros homenajes, v no os causéis, 
porque jamás comprenderéis lo que es. ¿Quién podrá verle y re-
presentarle? ¿Quién le glorificará según lo que es desde el principio? 
ÍXI.III. -V.9-.K). 

Caíanlo más admiréis, estudieis, alabéis y celebréis á Dios, más 
tendréis que estudiarle, admirarle, alabarle y celebrarle. Y acer-
cados á lo que. es, vuestra admiración y vuestras alabanzas serán 
apenas lo que un grano de arena comparado con el universo, ó una 
gola de roclo comparada con el océano. Ved á un hombre que suba 
á una allá montaña; cuanto más sube, más tierras, valles y ciuda-
des divisa á lo lejos. Habría podido imaginarse que desde'la cum-
bre locaría el Cielo; pero, al llegar, tiene todavía el Cielo á la mis-
ma altura. Asi sucede al hombre con relación á Dios. El hombre se 
elevará mucho; pero Dios está todavía más alto, dice el Salmista: 
-Iccedet homo ad cor altum, el mllabiltir Deas. (LX1I1. 7-81. 
Despues de haber explicado estas palabras. S. Cipriano añade: Por 
más que se diga, se vea y se sepa de Dios, esla vista, estas pala-
bras y estas ciencias no son en realidad lo que una gota de agua en 
el océano. El ejercito lodo de los Santos no comprendería tan su-
blimes é incomprensibles consideraciones. La mirada se turba. Y 
los mismos Serafines, en su vuelo y elevación, interponen sus seis 
alas enlre ellos, y aquella invisible luz, y aquella inaccesible natu-
raleza. (Lili. quóli ídolo non sunl dü). 

El Señor es grande, dice el Real M e t a , es superior á las ala-
banzas, y no reconoce limite su grandeza: Magnas Dominas, el 
taudabilis nimís, el magnilndinis ejus non est finís. (C.XLIV. 3). 

Dios es infinitamente digno de alabanzas, dice S. Agustín. Cuan-
do le alabéis, no creáis poder alabar bastante á Aquel c'nva grandeza 
es infinita. No teniendo su grandeza limites, haced qué no tensan 
fin vuestras alabanzas. (Cieit.). 

¿Quién puede ser bastante para contar sus obras, v quién son-
deará sus maravillas? dice el Eclesiástico: ¿ ( f m símil marrare 
opera illms? ¿gats incesligabit magnolia ejus.' (XY111 2-3). 

¿Quién pintará la grandeza de su poder, ó quién tratará de con-
tar su misericordia;' No pueden disminuirse, ni acrecentarse, ni 
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conocerse las magnificencias de Dios. Cuando el hombre hava 
concluido, sólo se hallará en el principio: y cuando descanse, que-
dará estupefacto, viendo lo que le queda que hacer. (Eceli. XVIII. 
4-6). 

Si pudiésemos comprender la inmensidad do Dios, no sería Dios, 
no seria infinito 

Dios es tan grande, que es preciso tributarle homenaje con un 
profundo silencio, más bien que con nuestras débiles alabanzas, 
dice S. Dionisio. Los espíritus, las lenguas y las voces do' lodos 
los hombres y de lodos los ángeles no bastan para contemplarle, 
honrarle y celebrarle. Digamos, en una palabra, que Dios lo es 
lodo y que está en lodo. Es todo, porque es el principio, el medio 
y el lio de todas las cosas; os la causa final, conservadora y efi-
ciente de lodo; El es quien lia dado y da á todas las criaturas su 
ser, y las conserva. (De Dixíu., c. IV). 

í.a esencia de Dios es muy augusta, sagrada, sublimo, inmensa; 
y po| esto es infinitamente superior á toda inteligencia, á lodo con-
cepto y á toda voz, de tal manera, que el ruido de nuestras alaban-
zas no es más que un pobre concierto, uu canto de grajos y picazas. 
Dios es el océano sin orillas ni fondo. Cada criatura saca do esto 
océano una gota de vida. Dios es uu sol perfectamente luminoso y 
espléndido, al que los hombres y los ángeles loman un ligero rayo 
de inteligencia. Con razón dice S. Gregorio Nazianceile que Dios es 
la universalidad do lodo, sin principio ni fin. Cállense piles ante 
Vos. oh Rey de majestad, los cielos y los elementos; cállense también 
los árboles, las yerbas, las llores, las plantas, las praderas, los cam-
pos y las selvas. Enmudezcan las aves, los peces, los animales do-
mésticos y las fieras, y también los hombres, los ángeles y todas 
las criaturas; porque ante Vos, oh Dios mió, todas las criaturas 
reunidas no son más que el ligero grano de arena que hasla á hacer 
inclinar la balanza, la gola de rocio que desaparece al primer rayo 
del sol, ó bien ceniza, polvo y nada. (Orat. XLIX). 

Aunque los elegidos en el t'.ielo ven y poseen á Dios, no le com-
prenderán jamás; porque el iiiflnito no puede ser comprendido por 
uu ser finito y limitado. Sólo llios posee la inmortalidad; dice 
S. Pablo; habita en una luz inaccesible, que ningún hombre lia 
visto ni puede ver: Solas babel immortalilalem, el lucem inhabi-
lal iuaccessibilfm, gnem nnllus liominum vidit, sed nec eider6 po-
tes!, ( i. Tim. VI. 16). Infinito, Dios es el linde lodo; incompren-
sible, lodo lo comprende, dice S. Cirilo. (Uomii). 

Dios, dice S. Gregorio, esui en lodo, fuera de todo, sobre todo 
_v debajo de lodo: está sohie lodo con su poder; debajo con el sos-
lén que presta; fuera con su inmensidad, y dentro con sil espiri-
tualidad y su facultad de penetración. Eslá en todas partes por 
culero, y es el misino por todas parles: gobernando, sostiene; sos-
teniendo, gobierna: rodeando, penetra; penetrando, rodea; lodo lo 
arregla sin inquietud,}' lodo lo sostiene sin trabajo. Eslá en lodos los 
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lugares, y no está encerrado en ninguno; está en lodas parles, v en 
ninguna; se le ve en lodas partes, sin verle jamás. ¡Oh abismo de 
grandeza! ¿Quién es pues Dios;' (Lili. I I . Moral., c. lili). Adoré-
mosle, y callémonos 

Üios es la luz primera, increada, que sobrepuja, ilumina, vivifica 
y fecundiza loda luz, haciéndola desaparecer, de la misma manera 
que el sol eclipsa la luz de las estrellas, dice S. Dionisio: Deas est 
primal imrifflugue luí; omitía traiiscendens, illuminaiis, riciftcans, 
el ad se guasi sol coiimrtens. (De Divin., c. IV). 

El apóstol Santiago llama á Dios Padre de las luces. ( I . 17). Dios 
es llamado Padre do las luces por seis razones: 

1." Porque Dios en si mismo, ó en su esencia, es la luz increada. 
2.° Porque Dios fuera de si produce á los ángeles, que son luz 

é inteligencia: y á los hombres, que sólo son inteligencia. 
3." Porque Dios es el creador del sol, de la luna, de las estrellas 

y de todas las luces. Dijo: Que la luz Sea. Y la luz fué: l'ial lux. Et 
facía esl lux. (fien. 1. 3). Es el autor de la vida de todos los seres; 
y la vida es cierta luz. En fin, con su hermosura y su perfección, 
lodas las criaturas prueban que el Criadores Padre de las luces. Por-
que, dice la Sabiduría, con la grandeza y hermosura de la criatura, 
el Creador puede llegar á ser visible: .1 magnitudine speciei el crea-
ttti-ffl cognoscibiliter pglerit Crealor horuin tideri. ( X I I I . 3). 

4.* Dios es llamado Padre de las luces, porque produce lodas las 
luces sobrenaturales, la fe, la sabiduría, la esperanza y las demás 
virtudes, que son como otras tantas lucientes estrellas. Soy, dijo Je-
sucristo, la luz del mundo; el que me sigue, no anda en las tinie-
blas; Antes bien tendrá la luz de la vida: Ego sum lux muiuli. qui 
sequilar me, non ambulat in tenebris, sed habtbil lumen rila;. 
(Joann. VI I . 12). Si; Jesucristo es la verdadera luz que ilumina lo-
dos los hombres que vienen á este mundo: Eral lux cera, qum illu-
minul omnem liomtnem eenieitltm in liunc mundum. (Joann. I . 9). 

3." Porqae toda luz prolética ha venido de üios 
fi.° Porque la luz de la gloria, con la que los ángeles y elegidos 

ven á Dios y son dichosos, procede do Dios, según las siguientes 
palabras del Uev Profeta: En Vos, Señor, está el manantial de la 
vida, y en vuestra luz veremos la luz: Ápud le esl fotts tilas, el in 
lamine tuo videbimus lumen. (XXXV. ¡0). Después de la resur-
rección, Dios comunicará esla gloria al cuerpo de los elegidos por 
mediación de su alma. Los justos, dice Jesucristo, brillarán en el 
remo de su Padre corno el sol: Jusli fulgebunl sicui sol in r uno 
Patrié eorum. (Matlh. X I I I . 43). 

Dios es luz, y en El no hay tinieblas, dice el apóstol S. Juan: 
7leus lux est, et lenebrte in ta non sunt ullte. ( I . i. 3). 

Entre Dios, la luz y el fuego, existen bellas v admirables seme-
janzas: la Inz de los asiros, la más noble entre las lucos naturales, 
es una luz muy activa, muy eficaz, impasible y purísima, que pene-
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Ira en el barro sin mancharse, y nos trae calor, esplendor y alegría, 
haciéndonos verlo todo, y comunicando á todo la vida y el vigor. 
Asi es Dios 

San Dionisioda al fuego y á la luz treinta propiedades queseaplican 
admirablemente á Dios, (Véase la explicación y la aplicación á Dios 
do esas treinta propiedades en el libro, llierarch. Celes!., c, A l ) . 

I Olí abismo de las riquezas do la sabiduría y de la ciencia de cieaciudet 
Dios! exclama el Apóstol de las naciones: ¡Oh alliludo dicitíarum 
sapienlite el scienlite Deil (Rom. X I . 33). 

Observad cuánta es la extensión de la ciencia divina. La ciencia 
de Dios sobresale de once maneras, ó por once lados, á toda la 
ciencia humana y angélica: I." en cuanto á su objeto: Dios con 
su ciencia lodo lo conoce...; 2." bajo la relación del modo y do la 
perfección del conocimiento: lodo lo sabe perfectamente...; 3." bajo 
el punto de vista de los medios: no es con apariencias, ni por efec-
tos que conoce, siuo por esencia...; 4 ° con la rapidez de su cien-
cia...; 3.° con su certidumbre...; 6." cou su eternidad...; con 
su uniformidad: la ciencia de Dios es invariable, no aumenta, ni 
disminuye nunca...; 8." con su sencillez y unidad; por medio do 
un sólo y sencillo acto de su inteligencia se conoce á si misino v 
conoce perfectamente todo lo demás...; bajo la relación de su 
sér; porque la ciencia de Dios no es accidental, como la de los 
hombres y la de los ángeles, sino que es sustancial en Dios; es el 
mismo Dios...; 10 como causa: la ciencia de Dios es la idea y la 
causa de todas las cosas creadas...: 11 bajo el punto de vista' de 
su fecundidad y comunicación; porque la sabiduría y la ciencia de 
Dios se comunican Como una Inz inmensa á los ángeles y á los 
hombres, haciendo que se conozcan y que conozcan 

Sus ojos interrogan A los hijos délos hombres, dice el Salmista: 
1'a.lpcbra; rjns interrognnt filias hominum. (X. 5): Escudriña los 
corazones: Scrutans corda et renes Deus. (Psal. VII. 10). 

Todos los pasos del hombre esián ame su vista; el Señór pesa 
los espíritus, dicen los Proverbios: Omites vire, bominís patenl ocu-
lis ejus; spirituum ponderalor est Dominas. (XVI . 2). 

Y ¿.cómo no hade tener Dios una ciencia infinita si, según el 
Eclesiástico, tiene ante su presencia el Cielo, y los Cielos de los 
cielos, el océano, y toda la lierra, y lodo lo que contienen? Ecct 
C/eltim el Cali caloñan, ahnssus, rt universa ierra, et quw in eis 
SUM, in conspectu illius. (XVI . 18). 

Üios posee una sabiduría infinita; alcanza de un extremo á otro con S«».ia»rí¡ 
fuerza, v todo lo dispono con dulzura, dice la Biblia: Atlingil A U|ÜS 

fine ud finem forliter, et dispouil tiranía suaviltr. (Sap. V I I I . ' i ) . 
Dadme, Señor, dice Salomón, aquella sabiduría que está de pié 

ante, vuestro trono: Da milii stdiam luarum assistricem sapien-
titim. (Sap. IX . 4). 

Toa. ni.— 30. 
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l'enoliarae de sabiduría es aprender á conocer á Dios 
Os daré, dijo Jesucristo á sus Apóstoles, uua sabiduría que rio 

podrán resistir ni contradecir todos vuestros enemigos: Dabo vohis 
Sapie.nüam, eai non poW)ift¡ resisten e: eomradieere omn.es urf-
rersurii vestri. (Luc. XXI . 15). 

'¡Oh abismo do las riquezas de la sabiduría de Dios! exclama 
S. Pablo: ¡Oh 'ahitado dicitiarum sapiemé Dei! (Rom. X I . 33). 
En Jesucristo, dice el mismo apóstol, están encerrados todos los 
tesoros de la sabiduría y de la ciencia: la quojml omites thesan-
ri sapientiie el scienliie abscondili. (Coloss. It . 3). 

Si alguno de vosotros, dice el apóstol Sautiago. necesita sabida-
ría, púlala á Dios, que derrama sus dónes sobre todos líberalmento 
y sin quejarse, y recibirá la sabiduría: Si qnis mtrum indiijei sa-
piencia, postule i ii Deo, qui dal ómnibus a¡jhenler el non impro-
pera!, el dabitur ei. ( I . o). 

La sabiduría de Dios se m.iniÜesta visiblemente en el lirmameuto, 
en el sol, la luna y las estrellas..,; en la tierra, en el océano, en 
las montañas, los valles, los ríos, las fuentes, los árboles, las plan-
tas y las llores...; en las aves, los peces, los animales, los insec-
tos Ved la abeja y la hormiga 

¡Y con qué divino brillo resplandece aquella sabiduría en los 
ángeles y en el hombre' Siempre y en todas partes la sabiduría de 
Dios resplandece como el sol 

" t » ¿Qué es santidad? Es contraer el hábito de vivir con Dios, dice 
muy bien S. Gregorio Xazianceno: ¿Quid esf sanetilas? Cum Deo 
cdnsii/scere, (Oral. XI. IX). 

Dios es la misma santidad; santifica las almas que toca, que 
inspira y dirige 

Sed sanios, porque soy santo, dice el Señor en el libro del l.ii-
vílico: Sanfli eslote. qúta ego sanetus sum, (X IX . 2). 

Dios es el principio y la plenitud de la santidad; posee la santi-
dad infinita, porque tiene á un gradoinliiiílo todas las perfecciones— 

lie visto á Addnai levantado sobre un trono, dice Isaías. Serafines 
estaban de pié, y clamaban uno á otro: Santo, Santo, Santo es el 
Señor, el Dios de los ejércitos. (17. 1-3)1 

iv!t-doDio;, l i jos dijo: y lodo quedó hecho; mandó: y todo fué creado, dice el 
Salmista: Dixit; el ¡acta suni: mandaril. el créala snnL (XXX I I . 9). 

Que la luz sea. Y la luz fué: Fitu lux. Et ¡acia est lar. (Gen. I . 
3). Esta sola palabra fml basta á Dios para hacer cuanto quiera.... 

Vos solo. Señor, dice la Sabiduría, tenéis el poder do la vida V 
de la muerte: Tu es, Domine, qui vitas el monis habes potestaieM. 
(XVI . 13). 

La sabiduría y la fuerza pertenecen á Dios, dice Daniel; El es 
quien, cambia los tiempos y ios siglos, traslada los reinos y los 
afirma, da sabiduría á los sabios, y ciencia á los que tienen inteli-
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gencia de la ley: Ipse mulat temporil et tríales; irnnsfer regnn, tu-
que constituii; dal sapientiam supienlibus, el scienliam intelliqen-
libns disciplinam. ( I I . 21). 

Dios, dice S. Agustín, es Omnipotente en las cosas grandes romo 
en las más pequeñas. Tanto poder necesita para hacer un mosquito 
y una hoja, como para hacer el sol, la tierra y los mares. Es Om-
nipotente para crear el Cielo y la tierra, los séres inmortales y mor-
tales, los espíritus y los cuerpos, las cosas visibles y las invisibles. 
Es grande en las cosas grandes, y no lo es ménos en las más pe-
queñas. '(Seré, t'XIA). 

Dioses el que gana las batallas, dijoJudilh: Dominas conlerens 
bella. (XVI. 3). 

Adonai, Señor, sois grande y hermoso en vuestro poder, y nadie 
puede venceros. (Jwlilb VI'/. 10). l.as montañas se conmoverán 
hasta sus cimientos, y las piedras se bendirán en vuestra presencia 
cuino cera: Maníes á faiidimenl.is mooebuiitnr; pttrtg sicut cera 
liquescent ante faciem luani. (Jiidith XVI. 18). 

Dios, dicen los Proverbios, juega en el universo: I.ud/ns in orbe 
lerrarum, (VIH. 31). Nada le cuesta 

El es, dice el profeta Rarnch, quien envia la luz; y ella anda: la 
llama; y ella obedece temblando: Qui emiiiil lumen, el cadii; el 
vacavit illud, elobedit illi in iremore. ( I I I . 33). 

Las estrellas esparcieron su luz cada una en sn sitio, y se ale-
graron. Al ser llamadas, dijeron: ffénos aquí; y brillaron con alegría 
para el que las ha oreado: Slelhr dederunl lumen in custodiis s"is; 
et Uetatie snnt. YucqttP, sutil, el dixeranl: Idsumus; et luxerlinl 
ei, aun jucandilalt, qui fecil illas. (Barucb 111. 34-35). 

Ejemplos del poder de Dios vemos en el diluvio, en el castigo 
do Sodoma, en las plagas de Egipto, en el paso del mar Rojo, etc. 

i'-ii todas partos se manifiesta la bondad de Dios, pero principal-
mente en la creación y conservación de los seres.... en la cruz..., 
en el aliar... y en el Cielo 

Señor, dice el Salmista, sois el Dios compasivo y dulce, paciente, 
pródigo de misericordia y de verdad: Tu, Domine Deas, miseralor 
el miseñeors, pu.iiens, el mulla misericordia, M eerax. ( I .XXXV. 
15). El Señor eslá lleno de lernura y de clemencia; es pródigo de 
misericordia. (I'sal. (,'//. á i) . La tierra está llena de la bondad del 
Señor: Misericordia Dow ini plena es! Ierra. (I'sal. XXX I I . 5). ¡Olí 
Dios, misericordia niial exclama el Real Profeta: Deas insus, mi-
sericordia mea. (I.V1I1 18). 

Dios, dice SJ 1) roardo. me agobia con tantos perdones, me ano-
nada de tal manera ron sus beneficios, que ya no puedo sentir nin-
gún olro peso: Sic oueral me miserulionibusstiis Deas, sic obru.it 
heneftei's, ai. aliad onus sentiré non possini. (Serm. V. de Xaliv. 
Dom.). , 

La bendición de fijos es un rio que riega é- inunda, dice el Eclo-
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siáslico: Denediclio illius iprni ¡ludas nunindabit. (XV I I I . 12). 
(Yrnsi B o n d a d de D i o s y Y i i se r ieo : 4 ia ¡ . 

4 e I odas las crialuras. Señor, dice el Salmista, esperan de Vos su ali-
mento para el dia señalado; abris la mano, y colmáis todo lo que vire (je 
vueslrosdóqes: Onmiad teexspnluut, al des illis escarniotémpora...: 
aperienulemiiniim íuam, omniuimpkbuntur bonilate,((',111.27-28). 

Los ojos de todas las criaturas están fijos en Vos, Señor; les dais 
en tiempo oportuno todo lo que necesitan: Oculi omnium in te 
speraul, Domine; el tu das escam iilorum in tempore opporluno. 
(Psal. CXLIV. 16). 

No os inquietéis de lo que habéis de comer pora sostener vites- • 
tra vida, ui de lo que habéis de vestir para cubrir vuestro cuerpo, 
dice Jesucristo: vuestro Padre sabe que tenéis necesidad de todas 
estas cosas: A'e 'solliciti sitis anima vestrcB quid manducitis, ñeque 
corpori ceslro quid induamini; scit ínim Paler vesier guia his 
ómnibus indiguis. (Mallh. VI. 25-32). 

Kl Rey del universo, dice S. Cipriano, todo lo administra, todo 
lo arregla y todo lo ordena perfectamente. Debemos admirar la in-
tegridad, la perfección, la semejanza, la diversidad, el Orden, la 
««ion. la sucesión, la fuerza, el poder, la armenia, la hermosura de 
todas las cosas separadamente tomadas ó reunidas. (Sena.)-. 

Admirad la providencia de Dios que lodo lo gobierna desde hace 
seis mil años, en el universo; en el firmamento los astros, y en la 
tierra los animales y las plantas, etc 

Si algunas veces nos parece que Dios retira por un momento la 
mano de su providencia, culpemos de ello á nuestras faltas. Solo el 
pecado trastorna el Orden del universo. Pero los castigos del pecado 
son una providencia; porque el castigo del mal es la reparación del 
desorden, y por consiguiente el orden 

¿¡fes es ínuiuio- | (¡os es inmutable; no hay en 61 cambio ni sombra de vicisitud, dice 
el apóstol Santiago: .1 pud qumnon esl trunsmulalio, nec. cicissitudi-
nis obumbratio. ( I . 17). De cinco modos es inmutable Dios: -I." por 
su naturaleza, que es inmortal; 2." por su esencia, que es inalterable; 

i 3.° por el lugar que ocupa siendo infinito; i . ° por su voluntad, que 
es siempre constante; y 3.° en su acción, pues obra sin pasión 

Soy el Señor, dice por boca de Malaquias, y no mudo: Ego Do-
minus, el non mular. ( I I I . 6). La causa principal, ómás bien la ra-
zón de la inmutabilidad de Dios, dice Sto. Tomás, es I l a plenitud 
de la perfección de la naturaleza divina; pues esta naturaleza no. 
puede cambiar para bascar algún bien ó desearlo, teniéndolos todos 
por esencia. Dios es inmutable, porque es un acto puro, y nada 
se mezcla á su poder. (.7 ari. ' ) . 

Todo cambio, dice S. Bernardo, es una imitación de la muerle. 
Por esto dice el Salmista. Los cielos perecerán, y Vos sobreviviréis, 
Señor; envejecerán como uu vestido; los cambiaréis como una capa, 

\ 
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y quedarán mudados; pero Vos permanecereis eternamente el mismo, 
\ vuestros años no acabarán: Ipsi peribuiil: til antera perillanes, el 
oitines sicutvestimenlumneterascenl. Et, sieút opertorium muiabis 
eos, el mutabuniur; lu autem Ídem ipse es, el aun i luí aún dejicient. 
(Cl. 27-38.—Serm. LXXX I inCant,). 

2." Dios es inmutable, porque es sencillísimo, nada puede aña-
dírsele, acercárcebi ui quilárselo, dieeS. Agustin. (He cadest. I it.). 

San Anselmo da olra razón de la inmutabilidad de Dios. Vos solo. 
Señor, sois lo que sois, dice. Aquel en qnien hay cambio, no es 
absolutamente lo que es: lo que ha tenido y no existe, lo que ten-
drá y no exisle todavía real y absolutamente, no es. Pero Vos, Dios 
mió, sois y sereis siempre lo que habéis sido. Lo que cambia, pier-
de lo que ha tenido, y adquiere lo que no tiene; Dios nada pierde 
ni adquiere. (Lib. de Similil.). 

Tantas veces como somos lo que no éramos y dejamos de ser lo que 
éramos, dico S. Agustin, otras tantas morimos y resucitamos. 
(Sentciil.). 

El mismo incomparable Dortor da lodavía olra razón do la in-
mutabilidad de Dios, Dios es inmutable, dice, porque la voluntad 
de Dios es eterna, y iodo loque se verifica en el tiempo durante 
la serio de siglos, lo ha querido y decreiado Dios una vez desde la 
eternidad. Es imposible que lo que Dios ha querido eficazmente 
desde toda la eternidad deje de suceder en cl tiempo, verificándo-
se lo conlraiio: pues de olra suerte escaparíamos al eterno decreto 
de Dios. Aquel Padre da también por razón de la inmutabilidad de 
Dios que el pasado y el porvenir sou una misma cosa para el Sér 
Supremo. De modo que, asi como lo que queremos en la actualidad 
no podemos dejar do quererlo, Dios no puedo dejar de querer lo qne 
quiere para el porvenir, pues para El el fuluro es el presente (In 
Psal.). 

IVinguna criatura le está oculta, dice el Apóstol de las Gentes; pues nuotteato-
todo está desnudo y descubierto ante su vista: Aon esl mita crealura ftogvJ1 • 
incisibilis in conspectu ejus; omnia nuda el aperla sunt oculis ejus. 
(Hebr. I, 13). En El, añade S. Pablo, tenemos la vida, el movi-
miento y el sér: In ipsa civimus, mucemur, et sumas. (Acl. XVI I . 
28). Dios, dice el Real Profeta, conoce lodos los pensamientos de 
los hombres: Dominas scit cogitationes honrimim..,.. (XC1II. I). 

i í l Señor es el Altísimo, el Dios terrible, es el gran Rey que rey na DÍOS es nev y 
en toda la tierra, dice el Salmista: Dominas excelsas, terribilis; llex R«í eterno.1 

magnas super ommin leñara. (XI.VI. 2). 
Dios so llama en el Apocalipsis Rey de los reyes: llex regum. 

(XVI I . l i ) . 
A Dios pertenece el imperio, y reinará sobre todos los pueblos Do-

miniest regnum, el ipse dominabilur g&iítiutn (XXI . 31). 
Dios permanece eternamente invencible, y subsiste para siempre. 
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dice el Eclesiástico: Mansi inuiclus liex in sekrnnm. (XV I I I . I ) . 
Reina en el Cielo por su gloria, eri la tierra por su gracia, y oit 

el infierno por su justicia y por sa venganza 
lil que es grande v suldime, liabila la eternidad, dice Isaías: 

Excelsns et sablìmis habitaos a-urnitatem. (LVI I . lo), Habita la 
eternidad, es decir, habita en si mismo, porque as su eternidad. 
Habita en su Divinidad, que es la misma eternidad 

• A lejaruos do Dios, dice S. Agustín, os caer; volvernos hacia Él, 
es resucitar; permanecer en Él es estar en seguridad. Nadie le 
pierde sin experimentar decepción; nadie lo busca sin estar ad-
vertido por la gracia; nadie lo baila si no ha sido siempre puro, 
ó no se ha purificado. No conocer á Dios es morir conocerle es vi-
vir; despreciarle, es perecer; servirle es reinar ( I ) . 

Si el mismo Dios no construye la casa, dice, el Real Profeta, los 
obreros habrán trabajado, inútilmente: Msi Tlomimis mlificitcerit 
notnum. in vanum iabotavtruni qui ivdificani eattl, (CXXVI. 2). 

l\o somos capaces, dice el Apóstol de las tientes, de tener por 
nosotros mismos ningún buen pensamiento, como cosa do nosolros 
mismos; Dios os. por el contrario, quien nos hace capaces de te-
nerlos: jYon quod suficientes simas cogitare aliquid d nobis, gnosi 
ex nobis; sed sufticiralia nostra ex lieo est, ( I I . Cor. I I I . li). 

. S i n . el conocimiento de su Creador, el hombre es un verdadero ir-
racional. dice S. Jerónimo: Absque i ío l i i iá Creatoris sui, homo 
pecas est. (Cominenl.). 

Ivo hay nada mejor qué el conocimiento de Dios, dice S. Agus-
tín; porque nada es tan placentero: este conocimiento es la felici-
dad misma: tiognitinne Dei nibil meline est, quia ni.hil beali as est; 
et ipsa cera bealitudo est. (Lib. do Civit.). 

Dirigiéndose Jesucristo A su Padre, le dijo: La vida eterna con-
siste en conoceros á Vos el único Dios verdadero, y á Jesucristo, á 
quien habéis enriado: Bue est vita /eterna, al eognoscant ce. salum 
Beuta »ertt», el, ijìim missisii, Jesìtm Cìirislum. (joiinn. XVI I . 3). 

El conocimiento del único y verdadero Dios, ilice S, Jerónimo, es la 
posesion de todas las virtudes; pnes acordarse de Dios hace evitar to-
dos los crímenes: Nolilia unios Dei, omnium cirlulam posse,ssio est. 
Memoria Dei m'udiiomnia flajitia.(Còmment.in lise verba Evang.) 

¿Es muy difícil llegar al conocimiento de Dios? Nó; basta desear-
lo. Pedid, dice Jesucristo, y recibiréis; buscad, y hallaréis; llamad, 
y seos abrirá: l'etile, et dubitar nobis; quotile, et intenietis; pul-
sale, el aperietur cohis. (.Matth. VI I . 7). 

Cuando se busca A Dios y se desea conocerle, se mani (lèsta de dite-

ti) Deus, quo ivfcrlì. 'ladero est; in quatti convertii raMii'itere; in tino mnàóro. con 
sistoo. U©lB.qiHfin Diurni mutiti!..nist (teeeptas, ilemi, rmnirit ni-i niiiiinnitoé. nomo iij 
veliti ni- puri.- nut purgiituR, Ite:'.?. i|u,-iu riijitìire. nvi-i — t:.< LAM ii,.,,,, VIMOV r i : 
limili Hftnier. punri' 0-1; uni sorvirn, .. ,'ii.iri: Homi' 
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rentes modos: I.* en el firmamento. Los cielos, dice el Salmista, 
cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus 
mauos: Cteli enitrrátil •Arriata De i; el opera manuum ejus annnn-
tiai [irmimenlnm, (XV'lll. I ) . 

La tierra y lodo lo que contiene nos da á conocer al Criador y su 
omnipotencia 

Cada criatura examinada en particular nos da una noción de la 
Divinidad, El universo es un libro impreso por la mano.de- Dios 

2." Dios se da á conocer sobre todo por la revelación, que es la 
Sagrada Escritura...; 3." se da á conocer por medio de la Iglesia 
docente-..; y i . " se manifesla liualraente en la oración y en el 
ejercicio de las virtudes 

b preciso que todos los principios vayan ai único principio, todas Hemos de 
las hermosuras á la sola y verdadera hermosura, todas las verda- v , r UKa ' 
desá la verdad suprema, lodos bis bienes al tiuico verdadero bien; 
es preciso, en tina palabra, que lodo pertenezca á Dios, el cuerpo, el 
alma, el espíritu y el corazon, no formando lodo más que una 
ofrenda dirigida á Aquel que es uno. 

Apartad vuestra esperanza y vuestro amor de las criaturas, oh 
hombres; y cifradlos en Dios, que se os entregará, si quereis. Servid 
á Dios con fidelidad, con perseverancia; y poseeréis á Dios. Si no sois 
bastante sabio, Dios es Ja sabiduría suprema. Dios es el principio do 
todas las virtudes. Si la pobreza, los sufrimientos, las calumnias y 
toda clase de pruebas os atormentan, acudid á Dios, que es omnipo-
tente y omnisciente. 

Toiias las criaturas sirven á su Criador como por instinto natural, 
y le obedecen, le veneran, 1« temen, le aman y le adoran. Por esta 
razón, limitándonos á pocos hechos, el sol y la luna se oscurecieron 
á la muerte de Jesucristo, las peñas se rompieron, las tumbas se 
abrieron, y, profundamente conmovido, el globo lodo se estremeció. 

El hombre depende más do Dios que de si mismo, y por esta razón 
está más obligado á procurar por los intereses de Dios que por los 
suyos, l'cro, procurando por los de Dios, procura por los suyos pro-
pios; porqueel hiende Dioses el bien .decaflíjpial y de todo el universo. 

Si la inquietud y los cuidados os asedian, ponedlo lodo á los piés 
(le Dios, que es la providencia universal. 

Si seos presenta 1111 trabajo punoso y superiorí vuestras fuerzas, 
mirad á Dios, diciendo con el Apóstol: Todo lo puedo en el que me 
fortifica: Omnia possum iñ eo qui me amfqrtal. (Philipp. IV. 13). 

La consumación, la perfección de la sabiduría y do la virlud es 
Dios, lo mismo en el hombre que etl el ángel 

Debemos amar á Dios con lodo nuestro corazon, toda nuestra alma nomos denmw 
y todas nuestras fuerzas Debemos amarle, porquo es soberana- " 
mente amable en si mismo, y también porque nos ha amado so-
beranamente, etc 



•US 

O R A C I O N . 
f ? 

IQMMWWK»» la lengua J e la Iglesia, la palabra orado viene de orí* ra-
lia. la razón de la bocá. La razón, en efecto, se manifiesta! con la 
palabra, y sobre lodo con la oracion; porque la oracion lia sido dada 
al hombre por Dios para suplir la razón. Lo que la razón oscureci-
da por el pecado no puede comprender, la oracion lo alcanza 

La oracion, tomada en si misma, es una elevación del alma Ini-
cia Dios 

f 'e í ' id, dice Jesucristo, buscad, llamad: Paite, gamite, púlsale. 
* (Miltb. V i l . 7). Estos son tres imperativos; y cuando Dios habla 

en imperativo, es siempre una Orden que liemos de acatar. Es me-
nester orar siempre, y no causarse minea, añade el Salvador: Opor-
lel semptr orare, el non deficere. (Lúe. XVI I I . i ) . 

La oracion es necesaria en las Mutaciones. Velad y orad, dico 
Jesucristo, á fin do que. no entréis en tentación; el espíritu es pronto 
pero la carne es débil: Vigifale el órale, ul non intntis.4* teniaüo-

gaidem promplits est, caro mtlem infirma. (Mattb. 

El que no ora, escomo tina ciudad siu defensa que está cercada 
y hasta llena de enemigos 

La oracion es necesaria para salir del triste estado del pecado... 
I.a oracion es necesaria para obtener gracia. ... 
La oracion es para el hombre, dice S. Crisóstomo, lo que el 

agua para los peces: Ut piséis cita eu agua, ita libi dsprecatio. (Lib. 
I I . de Orand. Dom,). 

La oracion es gara nuestra alma lo que el sol es para la natura-
leza, el aire para nuestros pulmones, el pau para la vida material, 
el arma para el soldado, y el alma para el cuerpo 

No somos capaces de producir nada por nosotros mismos v como 
de nosotros mismos, dice el Apóstol de las Gentes; Dios es el que nos 
faculta para ello. Asi pues, es menester orar: Ñífngaod su/ficientes 
simas cogitare aliguid á nobis, grnsi ex nobis; sed suffeientin nos-
ira ex Deoesl. ( I I . Cor. I I I . I}). Orad sin interrupción, añade aquel 
Apóstol: Su le inurmissiañe orate. ( I . Tliess v. 17). 

Bien comprendía el Hoy Profeta la necesidad de orar; cuando ex-
clamaba: Os dirijo mi oracion, Señor: Oídme según la multitud de 
vuestras misericordias. Sacadmodel cieno, para qiía no permanezca 
hundido allí. Libradme de mis perseguidores; arrancedme del seno 
del abismo. No me sumerja la tempestad de las aguas; no me irague 
el abismo, y no cierre su boca sobre mi la sima' profunda. Oídme, 
Señor, según la extensión de vuestra clemencia; no apartéis vuestro 
rostro 11« vuestro siervo; soy victima de angustias; apresuraos á so-
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correrme. Venid á dar libertad á mi alma; »¡raneadme del furor de 
mis enemigos ( I ) . Inclinad, Señor, el oído, y oidme, porque soy po-
bre, y de todo carezco: inclina, Domine ourem Inaia, et exaudí me; 
i/uoniam inops elpauper sum ego. (Psal. I.XXXV. I). l íe levantado 
mis manos hacia Vos; como una tierra sedienta, mi alma tiene sed do 
Vos, Señor; socorredine pronto, pues desfalleció mi corazon: Expandí 
mamis meas adíe; anima mea, situi terra siiic agita, tibí; celociler 
exaudí me, Domine; defedi spiritai meas. (Ibid. CXI.II. 6-7). 

El que quiere estar con Dios, debe orar, diceS. Isidoro; y hemos 
ile orai siempre que el pecado quiera apoderarse do nosotros: Qui 
nuil cuín Deo esse, debel orare: guoties guolibst cilio lungilnr, to-
tks ortíuonem subita i. (Lili, de Summo bono). 

No te abandones en la enfermedad, hijo mio. dice el Eclesiástico; 
ora Aillos bien al Señor; v El lo curará: Fili, in tua infirmiate ne 
despidas tcipsitm; sed ora Dominimi; et ipse, cura bit te. (XXXV I I . 9). 

Lloren, dice el profeta Joel, lloren los sacerdotes y los niinisilfbs 
del Señor entre el vestibolo v el altar, exclamando: Perdonad, Señor, 
perdonad á vuestro pueblo, y no permitáis que vuestra herencia sea 
erilregidi al oprobio: Inter mtibulum el altare plorabnnl sacer-
dotes, ministri Domini, el dicati: Pares, Domine, parce populo 
tuo, el urdes laereditatem Mam in opprobrium. ( I I . 17). 

La oración continua es necesaria al hombre después del bautis-
mo. dice Sto. Tomás: Post Impiisma necessaria est homini jugis 
oratio. (2-3 q. 5 art. 8). 

Jesucristo, dice el evangelista S. Marco, se levantaba muy lem- E;e„,T,i„ <,„e 
pruno, é iba á orar á un lugar desierto: El dilnculo mide surgen*, fc'éiw-l'.? 
abiiv in iksertum lemán; ibiqiu orabat. ( I . 33). Otras veces se iba 
á un monte para orar: Abiil in monte, orare. (Marc, VI. 46). V 
S. Lucas nos dice también que iba á un nioute para orar, y allí 
pasaba toda la noche orando á Dios: Exiit in monlem orare, et 
eral pernoctans in oratione Ilei. (VI. 12). Mientras oraba, se 
transfiguró ante sus Apóstoles. íl.uc. IX. 2S). Siempre que quería 
obrar milagros, oraba antes. Oró en el huerto do los olivos, oró 
en la cruz, y su vida loda fué'una vida de oración 

A l ser Pedro arrojado en una cárcel y cargado de cadenas, la Igle- J3ui»|il<* «I e 
sia no cesó de orar por él. dicen las Actas de los Apóstoles: frims oílSon?" 
sermbatur in carcere. Orado antera fiebat sine intermissione ab 
Ecclesia ad Dmm pru eo. (XI I . 5). 

San Esiólian. que hasta oraba por sus enemigos que le apedrea-
ban (Aci. YTL 60), es un modelo para todos los cristianos. 

( 11 E§0 vero orat ionem meiim nd te. Domina. In irmltitudino miserieordiíp ture exmuli 
me. Mripe m a d e luto, u t non inHg&r; libera me nb Háflifi w l m i n l m e , et de imii'uudía 
aqu.iniin. Non me demergnt teim-è&liis a q u « . n.e<juc ni^orbent m a prófiinflírm; neqü© 
ui-goat super me puteus os s n i r a . Ksnu-li ino. Domine, qiìont&m bcniiinn <-.¿t Miserieur-
<liii tus, Et ne averfcis uiowin Jnam á pirevo ino; quouism tribulór. velociter c.xiuitli ine. 
In t ende anima ' mero, et libera eaiü; propter inioiieos meo* er¡¡ie uto. IX VILI. A-LS. 

T O M . m . — 5 7 . 
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Todas los primeros cristianos, oraban conslanlemant*: lli omn/s 
ennit pmecsmnus-manimiter i» oraíioiw. (Act. I- 14). Kn cuanto 
á nosotros, dicen ios Apóstolas-nos dedicaremos a la oracion: ¡Vos 
orttiiont instantes.erimus. (Act. Vi. 4). 

Oramos sin cesar por vosotros, dice 8. Pablo á los Goloseases: S>m-
:p:r pro oobis orantes. ( I . 3). Pedimos sitl cesar, añade, fjne osléis 
llenos del conocimiento y de la voluntad de Dios en toda sabiduría ( 
é inteligencia espiritual, para que andéis de un modo digno de 
Ilios, tratando de, agradarle en todo, fructificando en toda obra 
buena, v creciendo en la ciencia üe Dios ( I . ) 

Todos los patriarcas, todos los profetas, todos los Santos de la an-
tigua y de la nueva ley lian sido hombres de oración.,.,. 

Excelencia a« I j n diamante entre bis manos del que no conoce su valor, tiene 
í-ramon. tanto precio como en las manos do un lapidario que sabe apreciarlo, 

dice S. Jordán; y de la misma manera, es Lia excelente la oracion 
en si misma, que tiene tanto valor en lili ignorante como en un 
sabio, i 'St irius, in ejus rila.I 

San E¡8en dice: I.a oracion es la custodia de la templanza, el freno 
de la ira, la reprensión de un alma orguliosa, el remedio contra el 
odio, la justa constitución de las leyes y del derecho, el poder do 
los reinos, el trofeo y el estandarte de una guerra justa, la protec-
tora de la paz, el sello de la virginidad, la fidelidad conyugal, el 
sostóu de ios viajeros, el guarda de los que duermen, la fertilidad 
para los labradores, la salvación da los navegantes, el abogado de 
los culpables, el consuelo de los afligidos, el regocijo de los que se 
alegran, el recurso de los que lloran, j el buen fin de los moribun-
das. No hay durante toda la vida del' hombre tesoro comparable á 
la oración (2). 

El Apocalipsis nos dice que los ángeles en el Cielo están anie el Cor-
dero con arpas y copas de oro llenas de perfumes, que son las,oracio-
nes de los Santos: Hal/emes smguii cilliaras el filíalas áureas ple-
nas odoramenioruni, /¡me sunl or iiiones Sancionan, (v. 8). 

I.as oraciones, sobre todo las do las almas fervientes, pueden ^ 
compararse aun delicioso perfume que se derrama. En efecto: ! .? 
I.a oracion sube, como el incienso, al Ciclo. 2.° Esparce odoríferos 
perfumes. 3." Asi como el incienso, ahuyenta -el mal olor, la oracion 
desvanece el infccto olor del pecado, ahuyenta á ios demonios, y 
calma la ira de Dios. 4." El incienso arde y Inim ut el litego. de 
la misma manera que la oracion se inflama en el fuego de las tri-

i i r Non r.ro volila • •• -- ri traininole*, ni iir,-.-!-.-' -vii.ii - -ni* ini' voi in-tuii!-- r;-i- in Omni -npmiitiii oli lOtolk-ct - sri-lnli; iltàrnliulèti-* -libili' Uro ; :-::"> oln-IJI.-III."~; in omiii .-.-[-,i-.í-c bono truci ificSntes, ri ci, - -••Hill- in soioii-, ;i O'.-i C' tot. /-.'•-
i2> llrotio o-tfieiripernntiieo'isUrl 'i, irr inn-liio fri,'nuli . - noti - - i. liicino r(', Or- idilli J I ,-i — : 111--,- ri-OOiÓa, roSnt ìlotinltio, .- un l.-o;iil" i. i-.-ii,. I'<-, ----i-, vir-inil.-i'ti* sigillimi. lido!: -r -r iin, UiM..r,i( - , n , ,:„ii.Ullc • -M-. n̂ rìootórnm f-litiiit-lr, naviganti : - i! ... r,-„.!-. |,alr-... .1, HI -•.-..imi Ino;'. l*-tóaltum Jitcunllita?, Iitg-niilum .-,iiiiii -", rooi'ioiitniiii S II-HÌ.II-H. Nulla osi nlioia tpto villi iiuio.iiin itreliorior orattone 0"--r'.-ri Traili, de Ora:. 
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bulaciciió . 3,° Los pcrfiimesie componi® de aromas pulverizados; 
y la on. on debe sal® da un corazon humilde y mortificado, fi." 
Asi coni" si peli.ni à los uiueitos con esencias para preservarlos de 
la corriti«-:,)", es ine« stia sepultar el alma en las oraciones para 
quo conserve la incorrili,tibilidad. 

La oracion, dice S. Agusiin, es la fortaleza de las almas santas, 
las delicias del ángel de la guarda, el suplicio del demonio, un 
obsequio agrad.Ue ó Dios, todo el mérito de la penitencia y de la 
religión, la gloria perfecta, la esperanza segura, la sanidad incor-
ruptible ( I ) . 

Los Padres de la Iglesia v los teólogos enseñan que hay tres 
clases do obi is buenas en las cuales pueileu comprenderse todas las 
deiñás; la oración, el ayuno y la limosna. La oración paga á Dios 
lo debido; el ayuno lo que no debemos á nosotros mismos, y la li-
mosna lo debido al prójimo. La oracion es 'lambían--comparada al 
rodo; pues así como el rocío templa el calor del verano, Iti oracion 
apaga siempre las devorudoras llamas do las concupiscencias y de 
las pasiones 

La obliiciotf del justo (que es también oración) engorda el altar, 
dice la Escritura, y exhala un grato olor auto el Altísimo: Oblalio 
¡mi impinquai aliare, el odor suavilalis esl in conspecta Allissimi. 
(Eccli. XXSV. S). 

Orando, il ico S. Bernardo, se bebe el vino celestial que alegra el 
corazón del hombre, el vino del Espíritu Santo, que ambriaga el 
alma y hace olvidar los placeres carnales. Este riño corresponde á 
la necesidad de nna conciencia árida y seca; convierte en sustancia 
del alma los alimentos de las buenas obras; llena todas sus facul-
tades, fSrtiliéiitido la fe, consolidando la esperanza, dando vigor y 
Arden á la caridad, y afirmando las costumbres (2) . 

La oración es como una bella y suave flor que embelesa la visto 
de Dios, v cuyo divino olor sube basta el Irono del Cielo. Tieno el 
perfume de la violeta, la blancura de la azucena, la hermosura, el 
brillo de la rosa. F.s una flor de oro que encierra los más ricos co-
lores y los perfumes más exquisitos; alegra al mismo Dios, y llena 
el alma de celestiales delicias 

'edid. v se os dará; buscad, y encontraréis; llamad, y se os abrirá, tu.-:, . 
Porque el que pide, recibe: el que busca, encuentra: y se abrirá al 
que llame: l'elite, et Jubilar rolik; qu¡r.rite et incenieiis: pulsate, ¡¡¡J;y_;; ¡ ; ¿ j 
el aperietar robis. Omitís enim qui peli'., acciai.!.; el qui qulBrit, non -
incenii; et pulsanti aperielur. (Mallh. \ I I . *-8). ¿Quién de vosotros, ur„ù. o-si"! 

cristo looliima. 
I l i O r a i i ò . e s s no i inm r . m c t a i orcéstdiuiti . oti-irio hon- , -iilio.iimi. -Il-O.-O " o - r l i r i i i i n , 

g r n t u m il-i-i oVr-e-iniuni. ot |iii 'niW!Ìtioi un r_ | i»1on i i Imi* tofo, j i r r i cc lu i i ior ia , ir-.-, down, 
fiftoltliniiiC-.irrnpt.-i. Ai/ Pro/,. 

- " Oruu i lo , Mi l i ta r vimini l . -U ìcoas c u r l i o t o i n i s vimini t a n n i n i , ij'i'M inn. i- int . u t 
curnnl iu i i i vnl-ii-'.i.tufti ínt'ira.lit -iiiiivionurii. Iliiin-.-ul-nl i n t r r i o m ni-euli- <.: j : i--:: .-i i l-n, u 
co-, V.-.n iruiu i le toui l l dlijoi 'it , , - t lii-.-iu-iil ] ,-•-qu i.iin nni inui in i iml i rn ; ti-loio f - 0 , " •li -m • vi):;«l:iiij npiiiIMniuiia rurihiluin. ot ilH|.|n¿,-ii*u- mc-jft. Jttr/:\ '. Ut. 
ir, L'Urti. 
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continúo Jesucristo, da una piedra ó su hijo, cuando éste lo pido 
pan? O si lo piden pescado, ¿lia de darle una serpiente? Si vosotros 
pues, que sois nulos, saheis dar cosas buenas á vuestros hijos, 
icnlnlo más os dará lo que es bueno, si so lo pedís, vuestro Padre que 
está en los cielosi ( I ) . Yo haré todo que pidáis á mi Pudre en mi 
nombre, para quo el Padre sea glorificarlo en el llijo. Si me pedís 
algo en mi nombre, también lo haré: Quodcumqtte petúritis Patrón 
in nomine meo, hoe faciam; al glorijiclnr l'ater in Filio. .Si quid 
¡¡uteritis me in nomine meo, lioc faciam. (Joann. XIV. 13-14). V 
para confirmar más y más aquella promesa, añado todavía: .En 
verdad, en verdad os lo digo: Si pedis á mi Padre en mi nombre, 
os dará. Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre; pedid, y 
recibiréis, para que vuestra alegría sea completa. (2). 

l ie clamado hacia el Señor, y me ha nido, dice el Salmista: l oes 
mea ad Dominmu clamad, el exaudid! me. (111. 3). En medio do 
mi oracion me habéis oido, Señor: Cum invocaren!, exaudí ni me 
Deas. (Psal. IV 2). El Señor me oirá cuando levante hácia El mi 
voz: Dominas exaadiet me, cum clumucero ad eum. (Psal. IV . i ) . 

El Señor me ha oido, y ha estado atento á la voz de mi oración: 
Exaudivil Deus, el allendit voci oralianis mee (Psal. I.XV. 19). 
Clamará á mi, y le oiré, dice el Señor: Clamabil ad me, el ego 
txaiidiam eum. (Psal. XC. 13). Invocaban al Señor, y el Señor 
lesoia: Invocaban! Dnminuin, el ípse exaudiebal eos. (Psal. XCV111. 
6). El Señor está cerca de los que lo invocan, de los que le in-
vocan en la verdad de su corazon: Prope es! Dominas ómnibus in-
vocanlibus eum, ómnibus invocamibus eum in ve rítale. (Psal. 
CXI.IV. 18). 

Según estas manifestaciones numerosas, evidentes« positivas de 
la Sagrada Escritura, es segurísimo que la oracion todo lo alcanza 
do Dios 

"'•¡mise''¡al" "ihp!® vosotros necesita sabiduría, dice el apóstol Santiago, 
lía'i» satiktuZ pídala á Dios, que á todos da con abundancia, sin negar á nadie; 

y la conseguirá: Siquis veslrum indigel sapieulia, poslulet d Deo, 
qni dal ómnibus afluenler, el non impropera!; el dabilur ei. 
( I . 3). 

lie, deseado, y be recibido la inteligencia, diceSalomon; he ora-
do, y lio obtenido el espíritu do sabiduría: Optan, et datas est mihi 
tensas; et intocavi, et. venit in me spiritus sapíeatitr. (Sap. Vi l . 7). 

:i"uoniuc™'W1' de vosotros está hisle, ore, y quedará consolado: ¿Tri-
statur aliquis veslrum? Orel. (Jacob. V. 13). 1.a oracion es un re-

I I i c-c, ; vohis liomn, attoiíi sí pcliunl Rlius suus [-aneni. niimqijitl lupijciil |>or-
riget c i l ni itsi piscam úétiei-it, 'mimuunl ser fwnten^wr ig«! ei? S i e r r o vos. cum sitis 
ncili, DI,Slis l,ons clntH ÍL.ssfltlliis VCSlris, -iiimiltoiHeyis l'.iti-i- Ve-su-r, inii IU .-.'lisest; ila-
llit boíiii yctentilies sel Matlh. VII 0-11. 

h Aiíien, junen ríleo vebis, si quiil |ie!ienlis l'sti-eiu m usuiüicinco, Habí1- vobis. t ís 
' l "e ill'sl1, n.-.n petis'.is '|m.:,,UMii ni r.. ,•..,],• nt L-aii-Uuni ve-
sti-um s i l Jmnn. XVI. 
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medio eficaz que cura todas las llagas, todas las miserias; enjuga 
las lágrimas, dulcifica todos los pesares y todas las amarguras 

Señor, dice el lteal Profeta, no seré confundido, porque os he in- •<-° '!"« ora. 
vacado: Domine, non ronfundar, qaoniam invocad te. (XXX. 20). TemiHa-

¿Quién lia invocado á Dios y lia sido abandonado? dice el Ecle-
siástico: ¿Quis invocavit eum, el dispexil illuiii' ( I I . 12). 

I ti me has invocado en la tribulación, y yo te he libertado, dice el s- «o» !•*• <"«-
Señor: In tribulatíone invocas/i me, et libsrabi. te. (Psal. I.XXX. 7). 
Han clamado al Señor en su angustia, y el Señor les lia librado de lo^¿ll'ii"J,lücil,-
sns mísori Ciumaverunl ad Dominum, cum Iribularenlar; et de 
necssiUHÍbus eonim libr.rahii. eos. (CVI. 13). En mi angustia ha 
acudido al Señor, añade el Salmista: .Id Dominum, cum tribula-
rer, clamad; el exandivu me. (CX1X. I ) . 

lidiándose Jesucristo en una barca, sus discípulos le siguieron-, dice 6.> i.« oran,™ 
S. Mateo. Pero sucedió un gran movimiento en el mar, de suerte ¡ S S » 
que las oleadas cubrian la barca. Jesús, sin embargo dormía. Sus 
discípulos se le acercaron, y le despertaron, diciendo: Salvadnos, 
Señor: que perecemos. Jesús les contestó: ¿Por qué toméis, hombres 
de poca fe? Levantándose entonces, mandó á los vientos v al mar; 
y sobrevino una gran .calma. Y aquellos hombres decían en-sn es-
tupefacción: ¿Qaién es éste que se hace, ob'decer de los vientos v 
definir? ( I I I I . '23-27). Jesucristo manda á los vientos y al mar; y 
su-eile una gran calma. Pero observad que no obra tal milagro sino 
á petición de los Apóstoles:. Señor, salvadnos: que perecemos. 
¿Quiénes aquel á quién obedecen los vientos .v el mar, los vientos 
do las tentaciones y el mar de las concupiscencias? El hombro 
que ora 

Viendo i Jesús, un hombre cubierto do lepra se prosternó, ha- cm> iu o™-
ciendo llegar su rostro al suelo, y le suplicó en los siguientes tér- £°£¡§p§(¡¡¡ 
minos: Si queréis, Señor, podéis curarme. V alargando la mano, ¡fi™,!""'^"" 
Jesús le tocó diciendo: Quiero curarte. V al instante desapareció » « í<> jm-sa 
su lepra: Domine, si ris, potes me mandare. El extendens munum, ''""y"me"a-
teiigil eum, dicens; Velo mandare. Et coitfestim lepra discess» ab 
eo. (Lito. V. Í2-I3). 

Oyendo que Jesús pasaba, dos ciegos sentados á orillas del camino 
exclamaron: Jesús, hijo de David, lened lástima de nosolros. Dete-
niéndose Jesús, los llamó, y Íes dijo: ¿Qné queréis que os baga? 
Señor, CON testaron ellos, haced.que se abra nuestra vista. Y Jesús, 
movido de compasión, locó sus ojos; y al punió vieron: Domine, 
miserere noslri, fiii David Uisertus Érum Jesús, tetigil vculos 
eorum; el coaf/slim viderunt. (Mtilth. XX. 30-31). 

Al entrar Jesús en una aldea, se le presentaron diez leprosos, que 
levantaron su voz, diciendo: Jesús, nuestro maestro, compadeceos; 
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T quedaron curados: Jesu prncepiot-, miserere nostri; el umndati 
SIMÍÍ. ( LUC . W L L , 12-1 i ) . 

Marta1x Muría ruegan á Jesucristo que se compadezca (lo lázaro, 
so hermano, sepultado ya hace cuatro d.ias; y á su suplica Jesucristo 
le resucita. (Jvimn. XI). 

Jesucristo obra un gran número de curaciones milagrosas á ins-
tancia de los enfermos, ó de otras personas que se interesen pol-
los enfermos. Señor, dice el Salmista, he levantado mi voz hacia li, 
V m¡> has devuelto la salud: Domine, clamadad te, et sunastime. 
(XX IX . 3). 

El rey F.zequías cae en una enfermedad mortal: Isaías de parte de 
Dios lo anuncia su muerte, y le dice: Dispon tu casa, díspónte, 
porque has de morir, dice el Señor, y no vivirás: ¿EgroMoit Ese-
chías nsqaead mrtem: et lamas «feii ei: Hite dicít nominas: llísr 
ponte dumui tm, quia moriera tu. el non rites. (Isai. XXXVI Í I . 
1) Ezeqtiias oró il Señor: Ez/chins-oradí ad Dóminum. ( XXXV I I I . 
2). V el Señor habló á Isaías diciíndóle: Anda, y di á Ezequias: 
Hó aqui lo que dice Señor Dios de David, tu Padre: He oido tu 
oracion. y te concedo quince años de vida. (XXXVIII. í-o). 

jCuántas numerosas curaciones han conseguido los Sanios Con 
sus súplicas! ¡ A cuántos niños han curado las oraciones de las ma-
dres virtuosasl 

s.*Con in ora- Los médicos, diceS. Laurencio Justiniano, exigen dinero para dar 
J í " h Svs- la salud al cuerpo; y muchas veces no pueden. Pero Dios cura in-
y u romSS faliblemente el alma sin exigir honorarios; no exige más que la 
Se i i.» |.eea oración; v cura siempre el alma que- ora y por la que, se ora, por 
ijflniiseíenñ más-grave y mortal que sea la enfenuendad suya. !.a oraciou cara 
cjlre'cciSeaiiir 'as enfermedades espirituales; es el remedio pronto y,eficaz para el 
liteiiracíoiidot que está muy tentado do los vicios. Acuda éste á lal remedio sieui-
uiei-pa. |5ra q l l p |0 necesite, y apagará el fuego de las pasiones, y se puri-

ficará. La oracion hace desaparecer los ardores de la concupiscen-
cia, deja misma manera que él agua apaga el fuego ( I ) . 

El Señor, dice.el Real Profeta, ha bajado hasta mi, ha oido mis 
gritos, y mo ha sacado del abismo de la miseria y de en medio de! 
cieno: Erawlivit preces meas, el eiliait me de laca mié0tB, el de 
hilo fcecis. ( XXX IX . II). 

La oracion es el verdadero médico del alma éjiferma. dice el mis-
mo Plutarco: .ligroto animo medicus esl oratio. (in Morib.). 

Señor, dice el Salmista, (el pecador) os ha pedid" la vida; y se 
la habéis concedido: Viíam, petiit á te; et tribaisti ei. (XX. 8). 

Obtener con la oracion el perdón de todos los .pecados; pagár con 

(I) I C-nnes meiliei neeiiniis. ( l eus ñu ten! enstm-rwpn o r a l i e s " . si l eo'iiVn-en:¡ u n s s n í ' n -
t e m e t a c u t n r . Ilníc sfiii-itsies S í i aa tmoi ' bos . Nnnl ii.-e,;cst i.oi.i-'-s¡ii:i< •• ¡ enieiHiiih ejlis. e n i 
viOoriOn ten l - iment i s ,pst<;a>, n i f jno l íes 1:101:;,et W I I ; ' . , I : vi 'io. lot ies se n'l « r a l : ¿ n í r ó 
ver:.-.!. qu ia ii-.:,[iipnsoi-nt,. l iíí e i n u eV': . ' IKil i i .n :HI óxst inpii i l ; e t s i e i l l a q u o i.-bis i : , : ' -
•.in.cuilur; ) t i:0l»eil[nse-?llti.1'HUI villu - i m i :.•'),etns irei.Mi : - na l i i r Ir. ¡<<t r 
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i,1 oracion todas las deudas espirituales, por más numerosas é in-
mensas que sean; reparar todas nuestras pérdidas; resucitar nues-
Ira alma, y preparar la verdadera libertad: tales son los incompa-
rables tesoros y ventajas de la oracion. 

Jesús, dice, el evangelista S. Lúeas, se fué con Pedro. Santiago y ,, , , , o r f l_ 
Juan, y subió á una montaña para orar. X miénlras que oraba, el as- j1™ «5*««» 
pecio desu rastróse transformó. ysu vestido resplandeció de blaneu- t f » n , í a » ¡ ¿ 
ra: .Iscsndii in moa!?m. tu oraret. El facía est. dum orare!, specits c"w-

viiltus ejns altera, el v-siitus ejas aíbus et refnlgens. ( IX . 28-29). V 
S. Maleo dice que su rostro resplandeció, como el sol, j sus vestidos 
se volvieron blancos como la nieve: Et resplefmiil facies ejus sicut 
sol; ceslimenta ai ítem ejus faeta suni. alia sicut nix. (XVI I . 2). 

La oracion es, en efeclo. la transfiguración del alma; porque, I la 
oraciou nos alcanza las luces para discernir lo bueno y lo malo, pitra 
conocer n Dios, conocernos y saber lo que hemos de obrar 2." 
Con la oraciou pedimos y alcanzamos de Dios su gracia para hacer 
desaparecer las manchas <1:1 alma, alejar los vicios y las tentacio-
nes. Con la oración, la desolación se transforma 0:1 consuelos, la de-
bilidad en fuerza, la tibieza en fervor, la duda en inteligencia, la 
pusilanimidad en valor, la tristeza en alegría, la muerte en vida. 
Entonces si que podemos exclamar con S. Pedro: ¡Señor, bueno es 
pei m :uecer aqn¡! Hagamos tiendas para quedarnos: Domine, bonum 
esmos lite esse; facíanlas tabernáculo. (Mallh. XVII . 4). 3.° Con la 
oración el alma se eleva sobre si misma, y dirigiéndose hacia el Cielo, 
sabe- hasta Dios; allí aprende, ve que todas las cosas de la tierra 
son viles y despreciables, y desde la allura en que la oracion le lia 
puesto, desprecia lodo lo mundano, comprendiendo que los verda-
deros honores, las verdaderas riquezas y los verdaderos placeres 
sólo están en el Cielo. 4." Con la oracion, e.l alma ve que todas las 
cruces son ligeras, que la pobreza, las enfermedades y todas las 
pruebas son un peso insignificante. Por esto la oracion todo lo sufre, 
diciendo con el Apóstol: Juzgo que los sufrimientos de esle tiempo 110 
son condignos de la glprla futura que se nos revelará: Existimo quod 
non SUBÍ condigna, passiones hujns imporis ad fnluram gloriam, 
guie recehl'intr in nol'is. (Rom. M I L 18). 5." Con la oracion el alma 
se une a Dios, se transforma en Dios, y participa de la naturaleza de 
Dios. ¡Qué admirable transfiguración!... Cuando oramos, nos dirigi-
mos á Dios, dice S. Isidoro; y cuando leemos libros piadosos. Dios 
es ol que se dirige ñ nosotros: Cum orainus. tosí aun Veo loqni-
mur; cwm cero Uqimus, Deus iwbiscum loquitnr. (Lili. Sentón!.). 

La oración hace que seamos el pueblo de Dios. Invoca mi nom-
bre. dice el Señor; y \o te oiié. fie diré: Eres mi pueblo; y él me 
dirá: Sois mi Dios: Ipse inrocavit nomen iiie.uiii: el ego exaudiam 
nuil. Üicam: l'Sm&S meas es: el ipsedicet: Dominas Deus ineiis. 
(Zac-h, X I I I . 9). 

Orará a! Señor, dice Job, y le apaciguará, y verá su rostro: De-
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pmaluur Uomiimm, el placabilis e¡ m i , el videbil faciem eins. 
( X X X I I I . i'O). 

' ^ ¿ho ' S ' S Í L a oración, dice S. CrisóstOmo, nos convierte en templos de Je-
>'""""Blo>- sucristo: Oratio nos constítiM tómela Cbristi. (Lib. I I . do Oraud. 

Dom.). 

L iundo conocí, dice Salomón, que no podía tener continencia si 
pui-cía. ' Dios no me la daba, y que era también sabiduría el saber de quién 

procedía aquel áón, me fui Inicia el Señor, j lo rogué, diciéndolu 
desde el fondo de mi corazon; Dios de mis padres. Señor de mise-
ricordia, que todo lo hicisteis con vuestra palabra, dadme esta 
sabiduría (de pureza, de castidad). (Sap. VIH. 2/,— /.V. 1-4). 

V 5 2 & * c s .poderoso eomo el hombre probo que ora, diceS. Cri-
Jlnnii-Xinie" sóstomo: Mhil esi hamine probo orante púlentine. ( In M ,itlt.). 

La oracion es tan poderosa, y tan grandes sus electos y frutos, 
que no hay obstáculos que no venza 

La oracion, diceS. Juan Chunco, considerada su naturaleza,es 
una conversación familiar, y la unión del hombre con Dios. Pero, 
considerada sil fuerza y su dicacidad, es la conservación del muudo, 
la reconciliación de Dios, y la madre y la hija de. I.is lágrimas; es 
la remisión délos pecados" el puente'por el que pasan las Imita-
ciones, Como el agua, la fortaleza contra la impetuosidad de las 
aflicciones, el valladar y la extinción de las guerras, el oficio de 
los ángeles, el alimento de todos los espiritas', la gloria futura, la 
Obra para la eternidad, el manantial de las virtudes, la reconci-
liadora de las divinas gracias, la perfección espiritual, el alimento 
del alma, la luz del espíritu, el ran-dio contra la desesperación, 
la prueba de la esperanza, el consuelo en la tristeza, la riqueza do 
los religiosos, el tesoro de los solitarios, el freno de la ira. el es-
pejo de la perfección religiosa, la señal de la regla, la declaración 
del estallo, la explicación de las profecías, v ci sello de la «loria 
eterna ( I ) , 

I.a oracion cs el alíenlo del alma: orando, enviamos á Dios el 
aliento del deseo; y El nos da el aliento de la virtud 

El alma que ora. es una ciudad fuerte c inexpugnable 
Pedro oslaba en la cárcel y cargad" de cadenas, mientras la 

Iglesia oraba. V la víspera d-fdia en que lierodes ¡labia dispuesto 
que sufriese la muerte, un ángel del Señor se le aparece durante, la 

¡I) OraU... si ¡lisias natural» -liecKS.cslfniniliartscoilvcríalioot coiliuiiblio honinlü 
u m . o l «.«fóni viMi, sau eltictie;/im. raundi noi»-('ivnlio, Del peGonaUálio. inalór la-
ci > nini HUÍ, e l it5i;«iii li.iB, ptopilnitio puennloriim, pons tentnlionnni, oiOpiuiuiuioIiim 
a.lvorjus.iinposiim aUmUtinu..,. WtlonMñ&prsiisiool «lincho,tilfttiiiiii ¡mifaOniiO. uiu-
" " , « ! ' * • alimentttm, tnlur;. I.,-litio, .,«10 ssiííüitornu. virlulmn acnffiao. ¡irMlit-
rtiM .aunaran,,«un,nltntm. prolc.-.tus ípiriluSB, niilriiuiratum .•,oim,v, mentís » i r a -
1111. v.u'iiime tlespunituinisi. sppi .¡tí«Knlslr;ittu, tclstitlín solállo, tlivilim inOílnclioiMm, 
I . ...1;.- —I, -„-..- nm.:~.> -„¡uní religiu.-ipiwentn?, ,li,uon-i,,iiiini in.lcx, 
vi ...» ' 1'' lulnrorUOl iiguai nli.., glonut ñilurif ¡iitlíciinii. Cí.-U,(. XSVUI. 
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nocho, y una luz deslumbrante brilla en la cárcel. El ángel des-
pierta á Pedro, y caen las cadenas; y éste se levanta; ábrense por 
si mismas las puertas tí,: la cárcel, pasa por en medio de los guar-
das sin ser visto, y se ve libro de sus enemigos, ¿tjuién obró lautos 
prodigios? La oracion de los fieles. (Ad. XII. ñ-9). 

1." La oracion calma la venganza divina, y hace que Dios obe-
dezca al hombre A la oracion de Josué, el sol se detuvo en medio 
de su carrera.... (Jmut. A. 14). 2° Los ángeles asisten á los que 
oran. (Daniel. IX. i l ) . Ellos mismos ofrecen las oraciones á Dios, 
y traen los frutos de la oraciou oida, dice Job (XII. 12). 3." 
La oración libra al hombre de mil males; le consigue la gracia, y la 
salvación presente y futura i . " Domina lodos los elementos y 
todas las criaturas; detiene el sol; hace bajar el fuego del Cielo. 
(IV. ¡teg I. 10). Asegura el Cielo. (IV. fi«/. I. t i ) . Divide el mar 
y los rios. (Exod. XIV. 15-31.—Josué. ìli. 16). Resucita á los 
muertos; da libertad á las almas del Purgatorio Amansa las 
bestias más salvajes: cura la lepra, la calentura, aleja la peste y 
todas las enfermedades; calma las tempestades, los incendios 
y los terremotos; impide los naufragios; toma en el Cíelo todas las 
virtudes y las gracias, y las trae á la tierra; triunfa del Dios omni-
potente. y en cierto modo le liga 

Orando Jeremías, fué fortificado en su cárcel Daniel, en la 
cueva de los leones, hizo con su oracion que aquellas fieras se 
amansaran como corderos Tres niños cantaron las alabanzas del 
Señor en el horno, saliendo ilesos de las ardientes llamas lob 
eu su muladar triunfó con su oracion de Satanás y de lodos sus ma-
los Con la oracion salió José victorioso de la más terrible do 
las tentaciones..... Con la oracion salvó Susana su virlud y su vida. 
Con la oracion voló el buen ladrón do la cruz al Cielo. Cori la ora-
cion vió S. Esléban el Cielo; y allí subió. 

La oracion es la columna de las virtudes, la escala de la digni-
dad, de las gracias v de los ángeles para bajar á la tierra, y de los 
hombres para subir á la montaña eterna. La oracion es hermana de 
los ángeles, fundamento de la fe, corona de las almas, soslén de las 
viudas, y alivio del yugo matrimonial. La oracion es una cadena 
de oro que liga al hombre con Dios, y á Dios con el hombre; cierra 
el infierno, previene los crímenes, y los borra 

La oracion es el arma más fuerte; da una seguridad inquebran-
table; es el más rico de los tesoros; es el puerto seguro de la sal-
vación, y el verdadero lugar del refugio 

La oracion, dice S. Gregorio de Nicea, es la fuerza de los cuer-
pos, la abundancia y la riqueza do una casa: Oratio corporum ro-
bur, el abundanlia domas. (Lib. I . de Oral.). 

El pueblo ora en el desierto; y á su oracion las aves del Cielo 
caen en sus manos, baja el maná de los aires, y es alimentado con 
un pan milagroso, dice el Salmista: Petienmt; el cénit colurnix; et 
pane Cali saturavi! eos. (CI V. 40), El pueblo tuvo sed: oró; y á su 

TOM. ut.—58. 
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oración abrió Dios el seno de ana rota, « brotaron aguas, corrien-
do un rio por el àrido ¡i.-sierto: Disrupil petrum et ¡luxtmal aqua; 
qbférun! in siero lUimii'i. (Psal. GIV. io). 

Eslabón sen lados en las tinieblas y en la sombra de la milerle, 
encadenados por el hierro y el hambre. V c limatoli. hàcia el Sfeñor 
en su angustia; y el Señor los lihe-rló; Sedenl-'s in te/iebris, ci um-
bra monis, ríñelos in tn-uiiciuuc. el [erro. Et eUmacerinu ad Do-
minimi, el de uecessiuilibus eormn liberavil eos. (Psal. CTI. 10-13). 
Dios los. lia sacado de las tinieblas j da las sombras de la muerte; 
j ha roto sus. ligaduras, mirtjua oraban: El ednxit eos de lenM.is 
el umbra monis: el vincula eoruw disrapil. (I'sul. i'.VI. l i ) . 

La oración es como la totré de David, coronada de almenas..., y 
alli están colgados mil escudos, armadura de los valientes, dicen los 
Cantares: Sic ni larris David quie (edificati! est cum propagnacuiis; 
mille eli/pei penden! erta,, omnis annatu.rufortium. ( IV. i ) . 

Moisés, dirá la Sabiduría, contuvo la ¡ra d- Dios, empleando la 
oraciou: Per depncalionem restili! irte. (YV l| l . 21). Y por la ora-
cion de Moisés no castigó el Señor como se proponía á su pueblo, 
reo del euonne crimen dé idolatria. (Exád. XXXII). 

La oración de los Sanios cambia y detiene ios decretos de Dios, 
dice S. Jerónimo: Senienliu Dei, Sanclonun precibus [raiwimr. 
( In Exod.). 

La Sigrada Escritura está llena de ejemplos en qne resplandece el 
poder de ia oracion, conteniendo la justa ira de Dios. (iXum.XVI. 
H-iS-iS.—Ezad. A Vil.. H-13¡. 

San lifren dice que la orac 011 es un arco con el que lanzamos, ü 
Dios dardos.de sanios y ardientes deseos. Con estos dardos heri-
mos el curazon de Dios, y triunfamos do ÈI, hiriendn al propio 
tiempo y desconcertando á nuestros enemigos. (Ds Oral.). 

La oracion, dice S. Cipriano, es un arma del Clel.o; es una for-
taleza espiritual. up dardo divinó, qne nos proteg».:- Incumbamos 
deprecaiionibus; sani enim nabis arma áSm'm; sani Munirne,nía 
spirituai-ia, et tela divina, qua protigun!. (Lib. I , epist. i). 

Cuando ya se formaban montones, de muertos, dice la Sabiduría, 
medió Moisés, con su oracion, y apaciguó la venganza de Dios, im-
pidiendo qua so extendiesen hasta los qne vivían todavía: i'um 
enim cecidisjent super aherutrum mortati intentiti!, el amputa-
vi! impani>i, a didsit Ulani, qua ad rióos, 'duellai, m'ami (XV I I I . 
23)-

Si Abraham hubiese solamente encontrado, diez justos que hubie-
sen orado, Sodoma no hubiera perecido, (fíen. XVIII). 

Moisés, dico S, .Crisòstomo, estiba ea'lo olio.de la montaña, cerca 
del Cielo; y cuanto más alia era la cumbre de la moni nía, unità más 
cerca de Dios era su oracion. ¿Quién es el justo que no ha triun-
fado con la oración? ¿Quién es el enetrrg-i al que no ha. vencido 
orando? Con la oracion se descubren. á Daniel las visione« mis-
teriosas; coa la oracion so apagan las llamas dol faego, pierden 
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su ferocidad los leones, y caen los enemigos, y son vencidos (i)'. 

Los habitantes de Israel, dice el libro de los Jueces, obraron mal 
.de! ¡ni d 1 ,¡ r. ;• '-i "-r as$ de su Dios, .sirviendo á Biialim 
y á.A.-la, :iuli. V ;.;i"ilo „1 Señor ontri* Israel, entrególos en manos 
de Chnstift ri..salíiatni, a i de ülesopotamia, y sirviéronle ocho 
ü ids. V claman/:! al S-fior; el cual les suscitó un salvador, y los 
libró, es á saber á Oiboniel, hijo de Cenez, hermano menor de 
Caleb. V lité en él el Espíritu del Señor; y juzgó á Israel, y salió á 
combale, y el Síñor jnró en stis manos á l.husan Itasatliaim, rey 
de Siria, y 1« derrotó, V quedó e:i paz la tierra cuarenta años, y 
mUriii Oiboniel, hijo de Cenez. .Mas los hijos de Israel volvieron 
de nuovo i h oo>r lo mulo il-íaiite do! Señor, el cual dió fuerzas 
conti, el' s i Egldh. rey de Jinab; y Eglon ca'sligó á Israel. Y los 
hijos de Israoi sirvieron á ¡-.gioii diez y ocho años. Y después cla-
maron al S noi . quo les so-'iió uu salva,ior llamado, Aod, el cual 
mató á Kglon, quedando libre Israel. ¡111). 

Los !ii,os ii. - Israel continuaron obrando mal anteol Señar después 
ile la muerla de Aod. Y el Señor los entregó en manos de Jabín, rey 
ds los Camíneos. Y los hijos de Israel clamaron hacia el Señor, por-
que Jabin les habi.-t oprimido violentamente durante veinte años. El 
Señor inspiró á una poderosa y heróica mujer llamada ilébora, la 
co. I jiizguba al pueblo en aquel tiempo. Aquella mujer fuerte sal-
vó ni pueblo, auxiliada de Jas!, otra mujer suscitada por Dios. 
Esta mató por si misma á Sisara, general del ejército de Jabiti. 
Dios confundió en »que: dia, ante los hijos de Israel, á Jahiil. rey 
de Canaan. (Judie. IV). Y la tierra descansó durante cuarenta 
años. (lbid. 32). 

Pero los hijos de Israel volvieron nuovamente á pecar ante el 
S -ñíir, que los poso en monos do los madiauilas: Israel fué humi-
llado; y ss dirigió al S-ñoi, orando y pidiendo auxilio contra los 
madi.'uiilas. Para salvarlos. Dios suscitó entónccsáGiiieon. (Judie). 

Mugre Gedeou; las hijos de. Israel, se a partali del culto de Dios; 
vuelven á ser idólatras, y adoran á Baal. Dios los entrega en manos 
de los filisteos, que los oprimen cruelmente durante diez y ocho 
años. Los israelitas imploran al Señor, diciendo: Hemos pecado 
contra vos. Señor, y os liemos abandonado; pero tened piedad de 
nosotros, y libertadnos. El Señor les envía á Jepbié, que los liber-
ta. (Judie.). 

Los israelitas vuelven á caer incesantemente en sus iniquida-
des; y Dios los castiga siempre que pecan. Pero recurren A la ora-
cion: y Dios les perdón siempre, y los salva. 

Muere ,lo;.|i!é: el pueblo judío vuelve á la idolatria. El Señor 
lo enlivga en ¡nanos dé los Glisteús duratile cuarenta años. Los ju-

I I Sin". ifi monte, prOi"anu* ;nm Celo; et guanto euro snWiroitna mótltfc eti.t 
IITIU. tanto liruy . a.,, n - u u o.-ihib .l..-.t , inelo'iliii 000 orondo pilo,',',1. . I ¡Oui-, 
hosírm . .:. ornu .'•.-, : ó ,1 . ;,1fll,.| vita* paudxto tu r, aomuníur ifóoi'.iui', S'.-.u 
li«ll,Ù60<.,,:, ja JTMI koala«, iniíniai ruca /|É@ftíf. XV. ' 
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dios oran do nuevo; y Dios les envía á Sansón, que los venga y 
los libra de la esclavitud. Siempre, á pesar de las caídas y recaídas 
del pueblo, Dios se compadece cuando le suplican... (Judie.). 

¡Qué terrible es el pecado, y qué poderosa la oracion! 
Ana era estéril: oró; y con su oracion obtuvo á Samuel, que fué 

un salvador para el pueblo, y un gran profeta. (I. Ueg. I ) . 
Sara, esposa de Abrabam. era también estéril: oró: v Dios le dio 

á Isaac, (den. XXVH). 
E l que ora, dice S. Crísóslomo, reciba grandes bienes por su ora-

cion, Aun antes de alcanzar lo que pide: su oracion reprime todas 
las turbaciones del alma, calma la ira, ahuyenta la envidia, apaga 
la codicia, disminuye el apego A las cosas perecederas, y lo des-
truye, da la paz, y luego nos sube al Cielo ( I ) . 

Dios da siempre más de loque le pedimos. A Salomon, que sólo 
pedia la sabiduría, le concedió Dios además muchísimos favores 
temporales. ( I I . Ueg. III). 

Oprimidos de nuevo el pueblo de Dios en liempo de Samuel, oró, 
diciendo al mismo Samuel: Rogad incesantemente al Señor por nos-
otros, á tin de que nos libre del poder de los filisteos. V Samuel oró 

or Israel; y le oyó el Señor: F,t clamavit Samuelmi Domiuum pro 
ira«/; el exaudicil eum llominus. ( I , Ueg. VII, 8). Da principio 

el combate de los filisteos contra Israel; 'pero ora Samuel; y el 
Señor hace retumbar sil trueno con terrible ruido sobre los filisteos, 
ios llena de espanlo, y caen al aspecto do Israel. (Ibid. VIL 10). 

Ora el profeta Elias"; y por dos veces devora el fuego del Cielo á 
los enemigos del profeta, en número de cincuenta cada vez. (IV, 
fíeg. 1. 10). 

La oracion, dice S. Ambrosio, alcanza y hiere desde mayor dis-
tancia qno una (lecha. No era Eliseo superior á sus enemigos por 
las armas, sino por la oracion: Oralio longins vulneral guaní sa-
gitta. liliseus liosles suos non armis stiperábal, sed oralione iin-
cebat. (Serm. LXXXVI ) . 

Queriendo el rey de Siria apoderarse del profeta Eliseo, envió ca-
ballos, carros y soldados escogidos. Pero Eliseo oró al Señor, di-
ciendo: Cegad A estas tropas, os lo suplico: V el Señor las cegó 
atendiendo la oracion de Eliseo: Eliseus oracit ad Ihminum. di-
cens: Percute, obsecro, gsntem bañe acátate. Pcrcussitque eos Do-
minus, ne viderent, juxta eerbum EHsei. ( IV. Reg. V I 16-48). 

¿Dónde están, exclama S. Ambrosio, dónde están los que dicen 
que las armas de los hombres son más poderosas que las oraciones 
de los Santos? (Serm. LXXXVI). 

Oró el rey Ezequias; y con su oracion consiguió derrotar el ejér-

|l) Qui preentnr. el/amunlemam M««pwWir..oiio,t postulai. sxM l i o ro i S t t eqa bo-
" " í " ® l'o-lurhafones reprime!»; ¡ rara seCuns. inïiàinm « M i g a s , cu-

punatem. exstogiwi». n r a p »<1 vil»,,, parHMMIirai anlorem íiminnens at asárceans 
" ¡ M í ' c x r / x ^ " " " ' " " ' " ' l " ' i " , 0 1 c i u ta ipsuiu iteutfaCcfluoi ascendías./,, 
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cito de los asirios, compuesto de ciento ochenta y cinco mil hom-
bres, muriendo en la refriega Senaquerib. (IV. Ueg. XIX). 

Ora Tobías; y recobra la vista Ora Sara; y queda libre de los 
siete hombres corrompidos 

¿Qué pille Jiidilh al pueblo para conseguir librarle de las manos 
de Holoíernes? La oracion No bagáis más, les dice, que Orar 
al Señor, nuestro Dios, para mi basta que vuelva á vosotros: l'sgue 
dum remmtiem vobis, nibil aliad jiat nisi oratio pro me ad Domi-
num, Deurn nostrum (Judilli V I I I . 33). 

I.a santa mujer Judith abre el Cielo con sus oraciones, dice 
S Aguslin; por arte de la oraciou fabrica armas victoriosas, con las 
que derrota al enemigo y libra á su pueblo de un espantoso terror.... 
Con su oracion, salva la ciudad; en tanto que lodo un ejército sin 
oracion no puede salvar á su jefe. 1.a oracion es la más poderosa 
de todas las armas. (In Juditbi. 

So fulmina una sentencia de muerte contra el pueblo de Dios: 
ora Esler; y su oraciou cambia el corazón de Asnero; y el pueblo 
de Israel se salva. 

Ora Judas Macabeo; y mala á Apolonio. y derrota su ejército. Ora 
otra vez; y vence á Serón, general del ejército de Siria, y á iodos 
sus numerosos soldados. Ora de nuevo; y hiere á tíorgias y á sus 
tropas. Sigue orando; y Lisias, jefe del ejército de Anlioco, queda 
avergonzado con sus numerosos soldados. Ora nuevamente; y el 
impio y blasfemo ¡Nicanor muere con su innumerable ejército. Mo-
vido de la oraciou de aquel piadoso é intrépido capilan. Dios envía 
varias veces ángeles para protegerle, (Machabi). 

Quiere Heliodoro apoderarse del templo y de los tesoros que con-
tiene; y lomada la ciudad, unos ángeles bajan del Cielo para dete-
ner á aquel profanador sacrilego en la puerta del templo, y azotarle 
violentamente, dejándole medio muerto; y si recobra la salud, y 
conserva la vida, lo debe solamente á la oracion del santo Pontificó' 
Onias. ( I I . Machab. I I I ) . 

En tiempo de Jeremías, el pueblo ultraja de nuevo á Dios, Jere-
mías ora en favor del pueblo; y queriendo el Señor castigar á los 
criminales, dice al Profeta: Tu oracion me ala las manos; no ores 
para éste pueblo; no me dirijas en favor sayo cántico ni oracion, y 
no te opongas á mí: Soli orare pro populo boc; ne assumas pro eis 
lauiem el orationem, et non (Asistas milii. (V I I . 16). I.o mismo dijo 
á Moisés: Déjame obrar; no me encadenes con tus oraciones, á fin 
de que me vengue y testiguo á este pueblo abominable: Dimitir, 
me, ut irascalnr furor meus. (Exod. XXXf l . 10). 

Pero Dios desea, en efeclo, que se opongan á su venganza; se ale-
gra de que le contengan v le aten las manos con la oiacion. Por 
medio de su profeta Ezeqniel se queja de que no le violenten con la 
oracion y no lo supliquen para desarmarle. ¡Vo habéis subido al 
encuentro del enemigo, dice; no habéis opuesto un muro para, la ca-
sa de Israel, á fin de manteneros firmes en el combate en el día del 
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Señor: ¡Yon asandistis ex adverso, ñique opposuistis ainrumpro 
domo Israel, iu staretss in praHófn die Ibinini. (X'I l l . 8). 

lie buscad« entre ellos nn bombre'que se presentase como ung 
muralla entre mi v ellos, oponiéndoseme para s a l v a r l a tierra, áíin 
deque jo no la destruyese; pero no lo be bailado: Qucsm de sis 
rirum, tjui interponerei sepem, el slaret oppusilas mará me pro Ie-
rra, ne dissiparem eam; el noii invetti. (íteed. XX I I . 30). Por esto 
bo derramado mi indiguaciou sobre ellos; los he consumido en el fue-

/ go de mi ira, y he hecho recaer sus crímenes sobre sus cabezas, di-
ce el Señor. (Id. XXII. 31). 

Si el mundo subsisto, es por las oraciones de las almas fervientes. 
Por esto dice. Jesucristo que estará apagada la fe. en el fia de los 
tiempos, y por ésta causa acabará el mundo. Cuando venga el Hijo 
dol hombre, ¿pensáis, que ha de hallar fe en la tierra? Film. ¡tom-
áis ceniens, ¿putas imeniehfidmjh térra? (l.uc. XVI I I . 8). 

Ora Jonás e;> el vientre de la ballena: el Señor manda á aquel re-
taceo; y éste arroja á Jonás á la ribera: Orar« .(¿ñas de cintre piséis; 
et dixii Dominas pisei; el eeomnii Jonam in aridam. ( I I . 2- ¡ |). 

Jonás, tlice S. CregoriO, clama á Dios desde el vientre del.cetáceo, 
desde el fondo del mar, desde el seno de ¡a desobediencia; v su 
orarion sube á oídos de Dios, y Dios le libra de la ballena ")' de 
las olas, absolviéndole de su falta. Clame el pecador, el pecador 
á quien la tempestad da las codicias ha alejado do Dios, perdién-
dole, sumergiéndole, haciéndole victima del maligno espíritu y 
dándole sepultura en las olas del siglo; reconozca también quo 
está en el fondo del abismo, para que su orarion llegue hasta 
Dios ( I ) . 

Muy bien di -e S. Agustín: Con la oración queda fortificado Je-
. remias en su cárcel. Daniel está alegre entre leonés, los Iros niños 

se regocijan en el horno. Job triunfa en su muladar del demonio, 
el ladrón va de la cruz al Cielo. Susana se ve libro de los ancia-
nos, y Estéban, victorioso de los que le apedrean, se dirise ai 
Cielo: No hay sitio en que no debamos orar. Orad pus® siempre v 
en todos los lugares, y los unos para los oíros, para'que os salvéis. 
1.a pracion es la santa columna de las virtudes, la escala de la 
Divinidad, el esposo de las viudas, la amiga do los ángeles, el fun-
damento de la'fe, la corona de los religiosos, v el alivio del ma-
trimonio (2). 

:(l> a á m a y i e J o i j S a'l Deum lie venlre eeli. -te ollilii'fin.i ineri-, ,ls profundo inoSe-
t ten.»e; el »,]! « o r e , Del .,folio illlus pervenil. „oí en.,, enpui» o »..eiioils, ennuil ó U » 

" 'eeeienléin i;iin;t1il..|i.uin te,„oestes 
no« n « ¡ . ' i ' ' - S o ' ' " " " f « W ;:!, , 1 ,™ prasent is sé«,,l¡ „ „ « „ , ( J B , 
oosc-ll M o*, m profundo. u-. nil Denm sus pereeiiial oratio. la l'n-1 17. l'eniténi. 

|2.| Onois. JcreiniSs coufórlnl.ir in eiireir ¡: Unniel ñltép lenueHexvil l" ' Ires i.,iAriírt 

. i . T " Jefenm ,u-. Sle , ,M„. J 5 ,le ViTeole » f.nJuni , , ¡ , -ip tur; Non 
B g S r t e , " , . ' H I T . • " » ! » " » • ? r a l * ¡ ? , t i , r , , , n p e r , . e i i „ o !„„, , „1 pro 
invicom. iii,.i!iei,,iiii. Q relio siiicli, columna virluturj. I l á tu i . Mah. vilúarum 
S S n . S e r - 1 " v V í ^ * f " " ' i " : n ' " " " " 1 6 l l«| i!,,ru,„ Corona. ™,njúaat„ruñ) 
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Cubrios con Uyamas de Dios, dice S. Pablo, para que podáis su- t a u 
lir vencedores de las emboscadas del demonio: Indulte, nos arma- u«: demonio, 
tnram Ota, ni possitis store adversas insidias diaboli. (Eph. VI. 11). ¿ ¡ ¿ g j g ¡ 3 
Fuert-;s son las ii-utiiciones con que nos ataca nuestro cruel, oneim- «»mo. 
go. dice S. Bernardo; pero nuestra o ración es macho más temible 
para él que sus tentaciones son temibles para nosotros: (iram qui-
ikm nobis est inmici tentatin, sed loagt armior ilii oratio mo-
stró. ÍSerm. V. in Dedic. F.cdess.). 

El ra «ido del león ahuyenta ménos rápidamente a los animales, 
que la oración á los demonios, dice S. Crisóstomo: Kan enim leonü 
rugilns bestias sk fugat, nt justi oratio dwmones. ( In Eccles., c. 
XVI11). " 

Alabaré al Señor, y le invocaré, y quedaré libre de mis enemi-
gos, dice el Rey Profeta: Laudaos incocabo Duminum, el ali iui-
ífíítt's mei saltas ero. (XVI I . i ) . 

Asi como nn hombre quo ve una fiera, huye ó subo a un arhol, 
dice el abale Juan; cuando el demonio os tiente, huid hácia Dios 
con la oración, subid hácia Él; y os salvaréis, porque la oración 
acaba con la tentación y el tentador, de la misma manera que el 
agua extingue el fuego ( I ) . . 

' La oracion es un dardo que hiere desde muy léjos al enemigo de 
la salvación, dice S. Ambrosio: Oratio etiam Uingius posititm Mi-
neral inimieum. (Scrm. LXXXVI) . La oracion es el azote del de-
monio. dice S. Agustín: Omití est d'Jimoni ¡lage.llum. (Do Oral.). 

Aráñate de mí. Satanás, dijo Jesucristo al enemigo quo se atre-
vía á tentarle: Vade, Sitúa«..(Malí. IV, 10). V Satanás se retiro; 
v los ángeles se acercaron á Él, y le sirvieron: Tune religan eum 
'diabolns; el tete angelí aecesstrunt, tt ruinistrabant et. (Id. IV. 
11). Los mismos favores oblenemos con la oracion; ella ahuyenta 
los áugeles malos, y aproxima los buenos 

E l Señor, en las Actas de los Apóstoles, dice á.un discípulo llamado ' ^ „ » " j á 
Ananias: Levántate, vé i la calle llamada Derecha, y busca en la .. Espíritu 
casa líe Juilas un tal Santo de Tarso, pues está en oracion: Ecee £m1°-
enim ornt. ( IV . 10-11). Anda, porque, este hombre que ora. os un 
vaso de elucciou para llevar mi nombre ante los gentiles, y ante los 
reyes, v ante los hijos de Israel: Vade, guonmm vas eUettanis est 
mihi is'k, til portel nom>n mam coram gentibus, el r-gibas, et 
jiiiis Israel. (Acl. IX , 13). V Ananias fué; y entró en la casa; é 
imponiéndole las manos, dijo: Sintió, hermano mío, el Sep-Jesús 
me ha enviado para que veas > i-stés lleno d«l Espíritu Ssinlo. \ 
al momento recobré la vista. (Ibid. IX. 17-IHi. 

Observad que por orar Saulo, va Ananias á visitarle, y recibe el 

f í l S..-II vor íislensleras. fu::il. sennditauí in arboftei; ila.eum veninnt prav.e eo-
pístioñ,.. (I'.ae per ora-jone::. » . | lloiiiinlnn. el snlvatajíis; Muli, sienl aqun esünguitig-
iiein, ha oro lio ex sliiî uit lenlatinnern. ht fu. í-¿'r.. IWJíl. 
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Espíritu Smlo. y recobra la vista: Eeei mimorat. ¿Queremos rtos-
oiros qn« Dios uos visito, y también los ángeles buenos? ,Quere-
mos ser iluminados y recibir al Espíritu Santo? Imitemos á Sanio: 
Ecce eniní oral. 

' d S R . ' Ü S t ^ e m r á e m u s lo que hizo sta. Mónlca. Su hijo Agustín era un gran 
gtlc 1Á con ver- pecador, que daba grandes escándalos: pero ella oró oró mucho 

tiempo, oró A menudo; y consiguió al fin hacer de su hijo un gran 
Santo y el más eminente doctor de la iglesia. 

Santa Teresa obtuvo con sus oraciones la conversión de tantos pe-
cadores como el apóstol de las ludias, S. Francisco Javier, con sus 
predicaciones y milagros, (In ejusvila). 

¿Cuál es la causa de esos cambios subditos, de esas admirables v 
maravillosas conversiones que vemos en todos los siglos, que nos 
llenan de admiración y nos obligan á decir: Abí está el dedo do 
Dios? ¿Digitus Dei-est bic? (¡í\ od. XVI I I . 19). La oracion del justo 
las oraciones de los religiosos, las oraciones de la iglesia 

' L p m T - X " padres, dice el Salmista, domaron á vos, Señor; y se sal-
va«™. varón: I aires noslri ad le clamaveranI; el sala faeii sunl. (XX I . fi). 

io he levantado mi voz háciá Dios, añade; y el Señor me sal-
vará: liga aiuem ad Deum claman; el Dominas salbacit me Í E IV 
17), 

, 7 « f c i R t S ' j 1 o r a c i " ? M > « ? , AfPBtin es la llave del Cielo; la 
c g j > a l l ! oración sube, y la misericordia de Dios baja: Oratio jusii clavis 

f ' J y \ asc"ul" precalio, el descendí! Dei miseralio. (Serrn. LL.\..\ > I I. 
La oración penetra conslanlemente hasta el Cielo, dice S. Elreii: 

Urano etiain Ccelam jugiler penetral. (De Oral.). 
La oración sube hasta las nubes, es decir, hasta el Cielo, dice 

el Eclesiástico: Deprecalio nsque ad nubes propinquabit (XXXV 
¿0). La oracion del hombre humilde penetrará hasta el Cielo- y no 
se. consolara más que cuando su oracion esté cerca de Dios, añade-
Oral io kamtkanits se, nubes penetraba; el doñee propinqnel non 
consolabitur. (XXXV. í l ) . . 

Tan eficaz es la oracion, que el profeta Elias abre v cierra con 
olla el Cielo á su capricho. 

Lon la oracion, dice S. Crisóstomo, dejamos de ser mortales, áun 
moriaiidn,, cu el tiempo. Somos mortales, en verdad, por naturaleza; pero con 

la oración, con nuestras conversaciones v nuestra familiaridad 
con Dios, pasamos á la vida inmortal. El que habla familiarmen-
te con Dios, llega necesariamente á ser más poderoso que la muerte 
y que lodo cuanto ha do corromperse. La oración asegura al alma la 
gloria inmortal, y ni cuerpo la resurrección gloriosa. (In EteUts 
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í'ios escucha, ilumina, instruye, dirige, fortifica v oye al que is. u oracion 
opa " " oncierrn final— • ( mente innurne-

;De cuántos tesoros de sabiduría, de virtud, de prudencia, de j jM» 
bondad, de sobriedad, de igualdad de costumbres nos llena la Ol'll- preció infinito; 
cioitl diceS. Crisóstomo: ¡tjua,niasapienlia, guanta viHúte, pruden- f°sc'l°"l"s'°'Jo8 

lia, bonitate, sabrieiate, morum icqualilale reptel precatio! ( In Ec-
cles>, c. XV I I I ) . 

Abrid vuestra boca con la oración; y la llenaré, dice el Salmista: 
Aperí os luam, el implebo illutl. ( LXXX . 11). 

La oracion os como el trabajo en una mina inagotable: consigue 
lodo lo que quiere 

La oracion, dice S. Crisóstomo, es la custodia de la templanza, ja 
corrección de la ira, la moderación del orgullo, la expiación de los 
deseos de venganza, la extinción de la envidia, y la confirmación de 
la paz: Oralio custodia esl temperaniw!, ir ir castigulio, superbim 
inoderalio, anima meinoris injuriarum expiálio, incidiré deéóli-
lio. pucis confirinuiio. ( In Ecdess., c. X I I I ) . 

La oración, dice Casiano, setena el corazon, aleja de las cosas 
perecederas, purifica de los vicios, levanta hacia las cosas del Cielo, 
y hace que el corazon sea capaz y digno de recibir todos los dones 
espirituales: Oratio serenat cor, nísíra/ttí it lerrenis, mundalá vi-
tiit, subleva! ad. civleslia, rediit cor capadas el dignius ad accipien-
da bona spirilualia. (Lili. Juslipc.). 

La oracion, dice S. Dcruardo, purifica el alma, arregla los afec-
tos, dirige las acciones, corrige los excesos, forma las costumbres, y 
es la hermosura y el adorno de la vida: Oratio in«ntem purifica!, 
regit áffectns, corrigit txeessm, componit mores, vitara lioneslal el 
ornaI. (Sárm. in Cant.). 

La oracion, dice S. Agustín, es un sacrificio agradable á Dios; 
es el auxilio, el recurso del que ora, y el azote de Satanás: Oratio 
es'i Deo sar.rifUium, oranli subsidium, themoni flagelhm. (Ad 
Prov.). 

Clama á mi, dijo el Señor á Jeremías; y te oiré, y te anunciaré 
cosas grandes y ciertas que tú no sabes: Clama ad me; el exaudiam 
te, el annunliabo tibi grandia el firma, qaa HSSCÍS. ( XXX I I I , 3). 

L a oracion es facilísima; está al alcance del pobre y del rico, del Ka.-iinimi da iu 
ignorante y del sabio, del niño y del anciano: todos pueden orar oracion-
fácilmente. Se puede orar en todos los tiempos y lugares 

Quien tenga corazon, tiene lo suficiente para orar. Pasta dar el 
corazón á Dios: nada más exige 

La oracion es lácil, porque puede ser corla, y sin embargo efi-
cacísima. El Padrenuestro, que es la más hermosa, la más rica 
y más perfecta do todas las oraciones, y las comprende todas, es 
una oracion corta que todo el mundo sabe 

¿Cuál fué la oracion del ciego de nacimiento? Haced, Señor, que 
Toa. n i — í>9. 
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os vea: Domini, ut videam. ¿('.mil fué la oracion de los diez lepro-
sos? Hijo de David, tened lástima de nosotros: Fili David, Misen-
re nobis. ¿Cuál fué la oracion dei publicano? Señor, sédme propi-
cio, porque soy pecador: Propicias esto mibi peccatori. ¿Cuál fué 
la oración de los Apóstoles al verse á punto de naófraar? Salvad-
nos, Señor: qoe perecemos: Domine, salea nos: perímus. ¿Cómo 
oró el Centurión? Señor, no soy digno de que entréis en mi casa; 
pero decid tan sólo una palabra, y mi sirviente quedará sano: Do-
mine, non sum dignus ut ¡ñires sub tectum mmm; sed tantum die 
verbo etsanabitur puer mais. ¿Cómo oró el buen ladrón en la 
Cruz? Señor, acordaos do mi cuando esteis en vuestro reino: Do-
mine, memento mei, enm veneris in regnum tuum. 

La oracion es fácil, porque se puede orar á todas horas, de no-
che y de dia 

La oracion es fácil, porque Dios, quo siempre está presente, se 
halla dispuesto á escucharnos v á auxiliarnos 

La oracion es fácil, porque Dios permite fácilmente que nos 
acerquemos á El; y aunque es infinitamente grande, quiere que le 
dirijamos la palabra con entera libertad 

La oracion es fácil, porque en olla hallamos consuelos v alivio 
para lodos los males 

" í í i M S ' t a S ' l > i s ' , 5 l o r a o ' ' l n i e r c que recibáis orando lo que deseáis 
<.r8c,on. recuir. ¡Inanta felicidad la vuestra, de conversar con Dios y po-

der pedirle lo que deseáis! Vali Dominas te rogando accipere'quod 
mpemri , esmeras. ¡Quanta libi felicitas concessa est, oratio-
X V H I ) C"m "e'°; IIUOd ,Usi,l!ras< Postulare! ( In Eccles., 

Dios, dico el Apóstol Santiago, da con abundancia á lodos los que 
lo piden: l'osndel á De.o, qui dai omnibus affluenter. ( I 5) 

Dios, dice Sto. Tomás, da: I.« liberalmente, v no vende sus 
nones...; 2.» generalmente, no á uno solo, sino S todos.. • 3 ° da 
abundantemente...; i . ' da generosamente v sin reprender 
Avergüénzese pues la pereza humana, añade": Dios está más dis-
puesto a darnos, que nosotros á recibir. El dar es propio de la natu-
raleza de Dios; es su indole ( I ) . 

Dios lo es todo para vosotros, dico S. Agustín; lodo lo hallareis en 
f-i. m tenéis hambre, es vuestro pan; si tenéis sed, es vuestra bebi-
da; s, esta,s en las tinieblas, es vuestra luz; si estáis desnudos, es 
vuestro vesltdo de inmortalidad: Deus libi Mura est. Si esurisí pu-
lís uh,, est; si. sttis, agua libi, est; si in tenebrie, lumen: si nudus 

immortalatele libi vestís est.. (Tract. XIX. in Joann ) ' 
0 m s e m R e i l l ,e" i lInteramente, y „meramente para mi uso y mis 

J l S l g S í £ e«""«lita-, ron uni, « , l omnibus; ».. .Ini 
!» tCpta S. Joco',. "ceieere. I roprm natura et insoles Ilei MI ilare. 
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necesidades, dice S. Bernardo: Totas tniki dalus, el tolus in titeos 
usas expensas. (Serm. I I I . in Circumcis.). 

Me has invocado en la tribulación, dice el Señor por medio del 
Real Profeta; y yo te libertaré: In iribulalione invocas!i me; el li-
berad te. ( I .XXX. 8). Clamará hacia mi; y yo le oiré: Clamabit ad 
me; el ego exaudiam eum. (Psal. XC. lo). Invocaban al Señor; y él 
los oia: Invocaban! Dominum, elipseexaudieba! eos. (Psal. XCVII I . 
6). Dios está al lado de los que le invocan: i'rops esl Dominus óm-
nibus invocantibus eum. (Psal. CXL1V. 18). 

Invocarán mi nombre; y yo los bendeciré, dice el Señor: htvoca-
bunl nomen meum; et ego benedicam. (Sum. VI. 27). 

¿Quién ha invocado al Señor, y ha sido abandonado? dice el Ecle-
siástico: ¿Quis iuvocacii eum, el despexil íllum? ( I I . 12). 

L a corte y los oídos de los principes dan acceso á pocas uoracion c 
personas; pero la audiencia y los oídos de Dios están siem- u"* 
pre abiertos á todos, dice S. Crisóslomo: .1 nía et aures principum 
paucis pctleni; Dei vero ómnibus volentibus. (Lib. I I . de Orando 
Doin.). 

La oracion llega á Dios cuando quiere; y los mismos ángeles, que 
forman la Corto celestial, léjos de impedir el paso al que ora, le dice: 
Vén, entra, pide lo que quieras; v recibirás: Paite; el accipieas. 
(AI¡Util. V I I . 7) , 

El mendigo, el hombre cubierto de a rapos es arrojado de ios pala-
cios que habitan los hombres; pero los pobres, los desgraciados, 
son los que el gran Dios recibe con más facilidad, y escucha con ma-
yor placer. Id, dice aquel gran Rey, aquel Rey de los reyes y Se -
ñor de los señores, id por las plazas y calles de la ciudad, y traedine 
aquí á los pobres y á los enfermos, á los ciegos y á los cojos. Id 
por los caminos y junto á los vallados, y obligadlos á entrar, para 
que esté lleno mi palacio ( l ) . 

Es permitido hablar cou Dios, dice S. Crisóslomo: os está permi-
tida hablar con El cuando queráis; y con vuestra oracion podéis 
merecer lo que deseáis. V aunque no podáis oir la voz de Dios 
con los oidos del cuerpo, , puesto que recibís lo que pedís, es muy 
cierto que se digna hablaros, si no de palabra, al menos con sus 
beneficios, lo que es infinitamente más precioso (2). 

Pedid, y recibiréis, dice Jesucristo, para que vuestra alegría sea n¡ch« j n t n -
completu: Paite, el aeeipielis, ut gnudium veslrum sil plenum. McSn"" '* 
(Joaun. XVI. 24). 

¿Qué cosa más agradable para el hombro, dice S. Basilio, que 

I I I pxi in plateas et vicos civitatis: et pauperesae debile", et erreos, etclaudos iniro-
(luc line. Exini v.is et sepes; el couipello intrare, ui impleatur doinus mea Lue. XIV 
Ì1-S3. 

<2i Licei eolietpii eum Deo: orando, iicet ceni eo Tabulari, eum vebs; licei preci!»:* 
mererl quo'i optas. Et quauivis vucein ejiis ambre non pasáis, tomen, dum id «juod petis. 
oetípii, callo Unum, elsi non verbiu, temen taneflciis, digoauir, In i m e, . ' XVIII. 

\ 
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reproducir en la tierra-el concierto do los ángeles, dedicarse á la 
oración desde la madrugada, y esaltar al Criador en himnos y cán-
ticos? ¿Qué cosa más agradable que dedicarse al trabajo, después 
de la oracion, al levantarse el sol, sin dejar de orar? V'finalmente, 
¿qué cosa más grata que sazonar todas las acciones con la sal mis-
li'ca (le los cantos y de las plegarias? ( I ) . 

He creado la paz como fruto de la oracion, dice el Señor por 
medio de Isaías: Cread fiuctum labioram, pacem. ( LV i l . 19). Na-
j a consigue, cu efecto, que el alma eslé contenta, alegre, tran-
quila, serena, dichosa, como la oracion,-sobre lodo en las pruebas, 
en las tribulaciones y en la contrición de los pecados 

E l mundp ciego que no ora, encuentra penosa la oracion; no en-
cuentra tiempo para orar; no puede comprender cómo las olmas 
virtuosas pueden amar tanto y practicar la oracion, hallando en ella 
sus mayores delicias 

Mutivos que Ped id , dice Jesucristo, buscad, llamad á la puerta: l'elile, qnwri-
orar. 10 te, púlsale. (Matth. Vi l . 7). 

Pedia para obtener fuerzas..., buscad la luz y la verdad con la 
oración, pues no sois más que error y tinieblas 

l.lamod con la oracion á la puerta"del Cielo y de la gracia 
Esforzaos para recobrar con la oracion el vestido de la inocencia 

y las virtudes que habois perdido 
Los motivos que nos obligan á orar, son nuestra indigencia..., 

nuestra debilidad..., nuestras deudas espirituales..., nuestras fal-
las..., nuestra ceguedad..., el tiempo que se nos ha concedido para 
onír 'a muerte..., el juicio..., el infierno..., el Cielo..., la eter-
nidad 

¡Cóm.vliemos A n t e s de la oracion, dice el Espíritu Santo, preparad vuestra alma, 
.V no queráis ser corno hombre que tiento á Dios: .litis oraiionem 

o-.-rec «¡» Jb pnvpam untmum niara, el noli esseauasi homo qui teütat Deum. la oracion. ^ x v m ^ I 

Podemos disponernos á la oracion: 1." con la lectura...; 2." con 
la contrición...; 3.° con la consideración de la Divina Majestad, á 
quien va»>os á dirigirnos...; {.»-con la consideración de nueslra 
nada...; 5.° con la consideración denuestras necesidades...; 6." con-
siderando las ventajas de la oracion...; 7.° con la premeditación de 
las cosas que queremos pedir, temerosos do pedir cosas inútiles, 
dañosas ó injustas, y con el afan de no desear más que Cosas jus-
tas. santas, dignas do Dios, y útiles para nuestra salvación 

Perfectamente habla S. Bernardo, diciendo: Según os preparéis 
á la oracion, Dios aparecerá más ó ménos; asi como Dios os encuen-

I I , beatiuaq«nm- hominem ta torra «nocotum aniioloniin imitan! lineunlo 
SKIIIIII l o- in orotionee iré! j w liynini» « cantir.i» Croatoretii »sneraní iMimlcsdejnm 
,k,!,«-cnu.- conx orli mi „jiera, ou»¡unm « s e «intiois, toiuquan. salo. 

OKACIO.N. J O O 

tro, asi lo encontraréis; porque el que es santo, estará con el que 
sea santo, y el inocente con el que sea inocente: Qualm te, para-
veris Ileo, la lis tibí apparebil Deas: eum sánelo enim sanctus erit: 
enm innocente innocens erit. (Se-rm. iu Canl.). 

Dios.no escucha á los que no lo dirigen sus oraciones con fe 
recta y en medio de obras buenas.... 

Hé aqui cómo debemos prepararnos á la oracion: 1 hemos de 
pensar- que vamos á orar para honrar y bendecir á Dios, y que la 
plegaria es un acto de. religión...; 2." que nos proponemos orar á 
Dios para agradarle, v que la oracion nos la impono el amor...: 
3.° que quereis orar para dar gracias á Dios de lodos sus dones 
temporales y espirituales que se os han concedido, como á todos; 
esté es un acto de reconocimiento 4." Hemos de proponernos 
orar para imitar á Jesucristo, á la Virgen María, á los ángeles y á 
lodos los Santos que están en el Cielo y no cesan de orar; liemos'de 
unir nuestras oraciones á sus oraciones y á sus méritos, y en esta 
unidad ofrecer á Dios las oraciones. Hé aqui la hiperduliu y el 
culto de los Santos.... o." Vamos á orar para ohlener el perdón de 
nuestros pecados; y esto es un acto do penitencia.... G." Vamos á 
orar para sacar las almas del purgatorio, para alcanzar el perdón 
de los pecadores y el aumento do su justicia á los justos; este es nit 
acto de amor al prójimo.... 7." Vamos á orar para alcanzar un 
aníllenlo de gracia y de gloria, es decir, de caridad, de humildad, 
de mansedumbre, de paciencia, de castidad, de sobriedad, de fuer-
za, de constancia, de perseverancia, de celo, y por consiguiente 
para pedir el aumeuto do gloria celestial que corresponde al aumen-
to de estas virtudes y de estas gracias; eslees un acto de esperan-
za y de diferentes virtudes..., Es muy ventajoso llevar lales inten-
ciones, no sólo al i r á orar, sino en todas las demás acciones de 
nuestra v ida— 

¿Cuándo nos hemos preparado hasta ahora á la oracion? 

1 o liaré todo lo que pidáis á mi Padre en mi nombre, dice Jesucristo: 2,. Hemos 4» 
Quoiiemnque peiierilis Patrem in nomine meo, hoe faeiam. (Joann. 
X IV ; 13). .No siempre al momento, dice S. Agustín: las gracias se A » ? 
difieren algunas veces, pero no se niegan: rt'on semper súbito: dtífe-
runlur, non nef/anlur. (De Oral.). 

En verdad, en verdad os lo digo, si pedís á mi Padre en mi 
nombro, oslo dará: Amen, amen dico vobis, si quid peiierilis Pa-
iran in nomine meo. débil en bis. (Joann. XVI. i'.'l), Jesucristo so 
queja de que no se pida en su nombre. Hasta ahora nada habéis 
pedido en mi nombre, dice: Csque modo non pelistis quidquam 
in nomine meo. (Joann. XVI. 24). 

Todas las oraciones que la Iglesia dirige á Dios, las dirige en 
nombre de Jesucristo: Os pedimos estas gracias, dice, por .Nuestro 
Señor Jesucristo. Per Dnminum Rotírum Jesitm Cbrisinm....: 

¿Por qué hemos de orar en nombro de Jesucristo? Porque Jesu-
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cristo es nuestro mediador al lado de su Padre.,.; porque Jesucris-
lo nos lia rescatado...; porque do Él vienen todas las gracias...; y 
finalmente porque lodo io leñemos de Él, todo se lo debemos, y so-
bre todo la dicacidad de nuestras oraciones 

¿Cuándo se pide en nombre de Jesucristo? S. Gregorio lo expli-
ca. El nombre del Hijo es Jesús, dice; Jesús quiere decir Salvador: 
asi pues; el que pide lodo lo que realmente concierne á su salvación, 
ora en nombre de Jesucristo: Xomen l'ilii Jesús esi; Jesu auUm 
Salrator diciiur: Ule erg? in nomine Sakauris pelit, gui illud 
pelit, quod ad ceratnsalulem periinet. (Homil. XXVI I . in Evang.). 

Como Jesucristo nos abrió el Cielo, y se hizo hombre, y murió para 
abrirnos las puertas de aquella mansión, el verdadero medio de orar 

. en nombre de Jesucristo consiste en practicar las palabras de aquel 
Dios Salvador: Buscad, ante: todo, el reino de Dios y su justicia, y lo-
do lo demás se os dará con creces: Quasrilt primñm regnum. Dei, 
el justíliam ejw; el me omnia adiictentur r.obis. (Matth. VI. 
33). 

''órarSotóoí ¿ F , ) r 'ln® recomienda Jesucristo que oremos en secreto y nos rc-
tiremos del tumulto, sino para enseñarnos á estar atentos cuando 
oramos? Cuando oréis, nos dice, enlrad en vuestro cuarto, y des-
pues de cerrar la puerta, orad en secreto á vuestro Padre; y vues-
tro Padre, que ve en el secreto, os oirá: Cu ni oraeeris, mira in 
cubiculum luum, el chuso ostia, ara Palrem luum in abscondúo; 
el Palerttítts; quividetin abscondiio, reddet libi. (Matlb. VI. 6). 
Entrad en vuestro cuarto, es decir, recogeos en vosotros mismos, 
y estad alemos Cerrad la'puerta, es decir, velad sobre vuestros 
sentidos, ahuyentad las dislraccciones, y aplicaos á orar; enlrad 
en vuestro cuarto, es decir, orad con el 'corazón. 

Cuando oramos, dice S. Francisco do Asís, el cuerpo debe ser 
una celda, y el alma una hermila: Cum oramus, célula deba esse 
corpus, el anima ermita. (S. Bonav., in ejns viia). 

Oraré de espíritu, y oraré con atención, dice el gran Apóstol: 
Oraba spirítu, orabo e.i menle. ( I . Cor. XIV. 14). 

Apartad de la oración la redundancia de palabras, dice S. A'gits-
tin; con pocas palabras la oración es excelente, si se hace con una 
atención piadosa v perseverante; Absit ab oratione mulla locutio; 
sed non desil mulla prevalió, si fervens persevera! inlentio. (Serm. 
XV. de verbis Dorniui). 

Cuidad de estar atentos en vuestras oraciones, dice el apóstol 
S. Podro: Vigilóte in orationibus. ( I . IV. 7). 

Cuando oramos, decimos con el Salmista: Dad, Señor, oido á mis 
palabras, escuchad mis gritos, oid la voz de mi dolor: oh Rey, 
oh Dios mió, estad atento á mi oracion: Verba mea auribus perci-
pe, Ilumine; intelligt clamaran meum. Inunde voci oraiionis mea:, 
ttcx meus el Deas meus. (V. 2-3). Escuchad, Señor, mi oracion; 
no es de una boca engañosa; atendadla: Inunde deprecalionem 
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»ienm. ittníuts percipe arationem meam, non in labiis dolusis. 
(Psal. XVI. I). 

He clamado á vos, Señor: oidme; escuchad mi voz cuando la le-
vanto hasta vos: Domine, clamad ad te: exaudí me; inunde voci 
mete, cuín clamavero ad le. (Psal. CXL. I ) . 

I.a oracion es una elevación del alma á Dios:, y por consignieute, 
si miénlras oramos la imaginación so ocupa do la tierra, de la fa-
milia, do los negocios, del trabajo, de las criaturas, etc., ¿se le-
vantó el alma liácia Dios? Tal acto no es una oracion. 

Se quejan algunos de que no consiguen loque piden. ¡Ahí No es 
Dios el queso niega á conceder; nosotros somos los que no queremos 
recibir. ¿Pedimos alguna gracia ó hvor á los hombres de la manera 
que oramos? 

Oráis, dice el apóstol Santiago, y no recibís, porque pedís mal: 
Petilis, et non accipitis, eoguod mate pelalis. (IV. 3). Hipócritas, 
dice Jesucristo, bien profetizó Isaías de vosotros diciendo: Este 
pueblo me honra con los labios pero su corazon eslá lejos de mi: 
llypocritce, bene proplietucil de ctibís Isaías, dicens: Populas hic la-
biis me. Iionoral; cor autem eorum longe est a me. (Matth. XV. 
7-8.—Isai. X.XI.X. 13). 

A l decirnos Jesucristo: Pedid, y recibiréis: buscad, y hallaréis. Hemos .;•> 
(ilalfh, VII. 7), nos dice á lodos que oremos con celo y diligencia, 
como el Real Profeta, que exclamaba; Oh Dios, Dios niio, os busco 
desde la aurora; mi alma tiene sed de Vos: Deas, fíens -meus, ud le 
de luce vigilo: silieit in le anima mea. (I.XI1. 5). Me acordaré 
de Vos en mi lecho, y meditaré vuestras maravillas en medio de la 
noche: Memor fui luí supér sirilnm meum; ra matntinis malitabor 
in le. (Ibid. I .Xll. 7). Clamo á Vos, Señor, y mi oracion se levanta 
Inicia Vos ánles de salir la aurora: F.go ad te. Domine, clamad; el 
mane oratin mea prteveni.it le. (Ibid. LXXXVI I . 14). 

Oh alma, exclama S. Agusliu, se solicila para el que es lan so-
licito contigo: sé pura para el que es puro, y sania para el que es 
Santo; sé de Aquel que. es luyo: asi como seas para Dios, asi será É l 
para ti: Oh anima, esto sollicita cum sollicilo, cum mundo inun-
da, cuín. Sánelo sancta, cum vacante vacune; qualis apparueris 
Deo. ittlis oportet al appareal. tibí Deas. (Soliloq ). 

I.a oracion no es un sueño, es una vigilia; no es una ociosidad, 
sino una actividad; pues el corazon debe aplicarse con cuidado y el 
espíritu debo trabajar para comprender, á fin de que la voluñlad 
guste de la oracion y se aficione á ella, dice Alvaro/. ( I ) . 

í edid, y recibiréis, dice.lesuirislo: Pelite eiaatipielis. (Matlh. VII. . , H e m M da 

(!) Ocatio non sownolent ia , sed vigilia es t ; non ignavia , se-I solliciturlo, quia sollieite 
e t diligenler eor divini* intendi!, e t intelleclu apprèlt.Qlklil, ut affeety a e volúnta te degus-
t e t hi hai. 
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7). Pero hemos do pedir con fe. La oracion. sin embargo, supone 
i \ pues -in fe no se oraria; pero se necesita una fe lirmc v viva. 

lil fundamento de la oracion es la fe: asi pnes creamos para poder 
orar, dice S. Agustín; y oremos, para quo esta fe, que nos hace orar, 
no llegue á fallarnos: la fe inspira la oracion; la oración alcanza afir-
mar l.i fe. Velad, v orad para que no entréis en tentación. V ¿qué 
es entraren tentación sino salir de la fe ' ( l ' I . 

Alcanzaréis todo lo que pidáis con fe en la oración, dice Jesitcris-
mOmnmqweciuHque ptlieriiis crederne, kccipietis (Manli. XXI . 

Si alguno de vosotros necesita sabiduría, dice el apóstol Santiago, 
pida a Dios, que da A todos con abundancia; v la conseguirá. Pero 
pida con fe y sin dudar; pues el que duda, se parece á las olas del 
mar agitadas y empujadas á una y olra parle por el fíenlo. No so 
ligure el que asi obre, recibir nada de Dios (2). 

o,£, ,y,,se a b r i r 4 ' d ' c s •Jesucristo: Pulsate et aperimr co i» . 
l ian«. ( A l a t i l i . V I I . 7 ) . 

Si Dios no concede ni momenio lo que le pedimos, crezca la 
confianza, y lo consegni remos. Lo que pedís, se verificará en su dia. 
Dios, dice el profeta Habieuc, no faltará á vuestra confianza; si 
larda en parecer, aguardadlo, vendrá, uo tórdará: Si moram (ce-
nt exsptcta Uhm, quia veniens esniet, el non lardabil. ( I I . 3). 

No; hemos de titubear en la confianza El que carece do con-
fianza, no merece ser oído 

La confianza y la f,¡ son como las dos alas con que la oracion 
vuela hasta el Irono de Dios, y alcanza cuanto quiere.... 

.£XXrSv£. Alcanzamos todo loque pedimos por la caridad. Una oracion abre-
viada y corla pero ferviente, vale infinitamentó más que oraciones 
largas pronunciadas con tibieza » descuido 

La o rucien fervorosa, dice S. Bernardo, penetrará sin duda al-
guna en el Liólo, y es cierto que uo volverá sin nada: Fervensora-
lío UCium sine dubio pcnrtrabit; unds certum est quod vacia re-
diré nonpoterà. (Semi. IV. in Quadra»), El grito que va en dere-
chura á los oídos de Dios, es el deseo ardiente en la oracion, añade 
laminen*. Bernardo: Clamor in Deiauribus est desiderimi! rette-
mene. (Ut sopra). 

No son las grandes voces las que tienen poder aule Dios, dice 
. ; Crisòstomo, sino un amorgrandesiìm4 Deunivalet. non magnas 
•clamor, sed magnas amor. Dios uo escucha la voz, sino el corazón, 

8'!& fe* S r 1 ' 1 " . «S*V« »«,">"5. <x*umm: =1 ut losa non do-
„ , „ , „ q l ' v , í • J , T " , « J J " H » ¡ * t S"wWoran™.»«! «BU uraifl na,-I ¡ n M tir-

¡t»¡.ÍJ& ,¿7,«,/°í-X' r ' 81 Clr t l"" fe r""'- -N'"> We» nstiuict Inuuo'iil'i quuò iúiei|úuton-

orar 
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añ ide aquel gran Doctor: Deus non esl vocis, sed coráis auditor. 
(tlomil. dti mol. ('.bailan.). 

Me llamaréis, dice el Señor por boca de,K i-mías, y volveréis; y 
me rogaréis, y yo os oiré. Me fie -iréis, y me bollaréis, porque me 
habréis buscado con todo el afan de vuestro corazón: Invoca/litis me, 
et ibitis; et ego exaudiam eos. Que retís me, el invenietis, cum 
qumsieritis me in loto corde cestro. (XX IX . 12-13). 

Señor, dice el Salmista, suba mi or.tcien hácia Vos como un in-
cienso do suave olor: Dirigaiur oralio mea, sicut incensimi, in 
conspecin mo. (CXL. 2). El incensario es el corazon; el fuego del 
incensario es el amor de Dios, y el incienso es la oración. Sin fue-
go es inútil el incienso 

Señor, dice el Rey Profeta, vuestro servidor ha encontrado sil 
corazon para orar: Iacenil serme mus cor suurn ut orarti. ( I I . 
Re». VII. 27). 

No somos capaces, dice el gran Apóstol, de producir la más mini- >•• liamos 
ma cosa en nnesiro espíritn por nosotros mismos, y como de nos- 3 " " " ' 
otros mismos; Dios es el que nos da poder para ello: Aon quod 
sufl¡cieitles simas cogitare aiiquid « nobis. quasi ex nobis; sed 
sull¡cieniia nostra ex beo est. ( i l . Cor. ili. 5). Hemos de humillar-
nos pites orando, y reconocer nuestras miserias y nuestras necesi-
dades 1 

La oracion humilde penetra en el Cielo, diceS. Bernardo: Hu-
mille oralio Cahun penetravi;, (Serm. IV. in Quadra».). 

Dios, dice el Salmista, no desprecia, no rechaza jamás la oracion 
del pobre, es decir, del corazon humilde: A'oli sprevit depreculio-
nem pauperis. (XXI . 2o). Oye la oracion del humilde, y no la des-
precia: lidepexit in oralionem humiliutn, el non sprevit precem 
eornm. (I'sal. CI. 18). 

Por esto aquel Santo Bey dice al Señor con confianza y de un 
modo imperativo. Oid mi oracion, porque estoy profundamente hu-
millado: Intende ad depreca:ionm meain, quia ktmiliatus sum ni-
tnis. (CXLI. 7). 

Según el Eclesiástico, la oracion del hombre que so hornilla, pe-
netrará hasta el Cielo, y no se alejará hasta que el Altísimo le mire: 
Oralio humiliantie se nubes penetrabil, el non discedei doñee espe-
cial Altissimus. (XXXV. 21). 

1.a humildad es el carro de la oracion. según S. Crisòstomo: 
Orationis vehiculum est bumilitas. (De Oral.). 

La humildad da alas á la oracion; sin las alas de la humildad la 
oracion no puede levanlarse. 

Dios resiste á los soberbios, v da su gracia á los humildes, dice 
el apóstol Santiago: Deus superbis resislit; liumilibus aulem dai 
graliam. (IV, 6). 

En nuestra oracion hemos de imitar al mendigo. Vedle: Se sos-
tiene en su palo, descubre su cabeza, v se aguarda á la puerta. Si 

Tosí, n i — 60. 
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tiene una llaga, la enseña, y pide humildemente un pedazo ile pau 
en nombre de Dios. Todo esto, 'süs'hai-.;ws, sus uiiíeriSs y . .¡ i«||» 
postura humilde conmueren el Con ¿un di-t r>o, i o mano bien-
hechora se alarga hácia aquel ¡|>sgrac::i<io para aliviarle.... Todos 
somos, dice Si Agustín, los mendigos « ; gran Padre de familia; 
nos hallamos tendidos en el umbral'de su pueril par medirle nues-
tro pati de cada dia. Hemos sido àrrojadus del parai-o terrenal-
hemos sido despojados del vestido de ¡a inocencia, y hemos sido 
expropiados por el demonio y el pecado. Hemos do '¡edir-mes con 
profunda humildad. (Serm. XV. de cerh. Domi.,: ..••,•.,,. )/.,, 

Señor, dice .Indili", la oración de mei lijes - !h ......di.lo: 
Humilitim semper libíplacuil diprèaliio. ( B . Ilii. 

i w S S r S ^ s N 0 r ? c l l M B Í S jamás. Señor, un corazóncoitilo y Mimillado: Cor 
punción. tffilrihiin ei biimíhatupi, Dius.non d '••/es. (!.. ¡8.. 

Ei alma que ora con compunción, aclama rápidamente en la 
senda de su salud, dice S. Bernardo: Anima, gam in oraltom habet 
compnnáiuném, proficit ad saluta». (Sem IV. in; ijundrag.): 

l.a oración, dice S. Agnslin, so practica más bien con gemidos 
que con palabras, con lágrimas que con los labios: Hoc negatimi 
(oraiionis) plus ge.miltyus, quàm sermonibus agitar; plus firn, 
qUam affata. (Ad Dioscor.). 

Cuando-'Orabais con lágrimas, dijo el ángel á Tobias, vo presentaba 
vuestra oracion al Señor: Quando orabas cum lacrtjnas, ego obtu-
h oratiamm luana Domino. (X I I . 12). 

.Mezclemos nuestras lágrimas Con nuestras oraciones, dice S. Ci-
priano; pues ellas son armas invencibles, son fortalezas espiritua-
les y Hechas divinas que protegen ( I ) . 

• » ' t o ^ W Ü o l ' ". ' i on ferviente y asidua del justo puede mucho, dice el após-
I, esv, lo! Santiago: Huliumcal't deprticalio ¡usti assidua. (V. 10). 

'-os ángeles tenian en el Cielo copas de;«ra llenas de perfumes, 
que .Son las oraciones de los Santos, dice el Apocalipsis. ( I ' . 8). 

Dice la Biblia que Aaron, que era justo y santo, manteniéndose 
en pié entre los muertos y los vivos, oró para el pueblo; v cesó el 
azote que le afligía: Shas ínter morías ac tirantes, pro populo 
drprer.aius est: ei plaga mstmit. (jünm. XVI. 48). 

Si Moisés, Elias, Samuel, etc., conseguían temos favores con sus 
oraciones, es que se hallaban en e! feliz estado de la gracia ' 

Aunque es de desear el estado da gracia para ojar, el pecador 
que lia perdido la gracia debe también orar mucho, v orar más quo 
el justo, para conseguirei perdón de sus pecados v reconciliarse lo 
más prónto : « « su Dios. Es el enfermo que necesita médico y re-
medio; y el pecador os víctima de la enfermedad más horrible', eu-

.,',!.', i S S J 1 * " 0 ' S í ' "« '1 '»» «S ' ianis, el ÍOfí íBMlscl , . ,» crebris. Hsw Soni cnim nr.liis 
S T >'"<• '•*>*« fsci.,01. I l a , ; a u l l l ,„,, mu sp , r im-

ino ol ¡alft divina yu¡e prole ¿ u n í . h p t n . „ « M u n y r . 
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fermedad que le conduciría á la muerte eterna, si no emplease el 
eficaz comedio de la oracion, y no acudiese al verdadero médico, 
que es Jesucristo..... 

í ,a castidad de Judith, unida á su oración, salvó al pueblo judío de n. Hemos de 
una ruina inevitable. S S ^ S » . * ® " 

Si nos presentamos ante Dios para orar con un corazon puro, 
dice el.abate Juan, podremos ver á Dios en lo posible, y dirigir 
hácia Él en nuestra oracion el ojo de nuestro corazon, V ver en es-
píritu al Invisible. (In Fifis i'atrum). 

Dichosos los corazones paros, porque verán á Dios dijo Jesu-
cristo: lieati mundo corde, quoniam ipsi lisura cidtbuiil. (Mattli. V. 
8). Por medio de la oracion ve principalmente á Dios un corazon 
puro 

I.a oracion que parte de una alma casta, pura y sin mancha, es 
infinitamente agradable á Dios; es omnipotente 

Nadie sea bastante audaz para orar, queriendo conservar ei odio 12. n-p™.-.,. 
en el corazon, dice S. Crisòstomo: Xento ad'.o audax sit, ut, i itimi- 2!o e tí m -
ciiias exercens, ad Deum pergal orandum. (Lih. i. de Orando P ":u ' jrt :' 
Dom.). 

Cada vez que el hombre rencoroso pronuncia las siguientes pa-
labras: «Perdonadnos como nosotros perdonamos á nuestros deu-
dores» pronuncia su coudenacion. Su oraciones nula y ultrajante... 

Para que la oracion sea escuchada, y oída, debe salir de uu cora-
zon esento ile odio y. lleno de caridad 

liemos do orar con frecuencia, y perseverar toda la vida en este santo w. H- -
ejercicio, _ 

Es prociso orar siempre, y no cansarse nunca dice Jesucristo: 
Oportel semper orare, ei non defice.re.. (Lue. XVI I I . I). El que es 
constante en llamar á la puerta, conseguirá, os lo aseguro, lodo lo 
quo necesite: Si perseoeraoerit pulsane, dico tobo, dabit UH qttol-
quol ballet weeSSarios (panes). (Lite. X I 8). V yo, os lo digo, 
añade Jesucristo: Pedid, v se os dará; buscad, y encontraréis; lla-
mad; y se os abrirá. (I.uc. XI. 9). Jesucristo no dice: Pedid, bus-
cad y llamad una, y cien veces: sino qne quiere decir. Pedid 
siempre, buscad siempre, y llamad siempre. 

El misino Jesi; risto pasaba la noche liniera orando: Eral perno-
claus in. arnione Dei. (Lue. VI. 12). Tres veces oró en el jardín 
de los olivos, y sólo á la tercera oracion bajó un ángel del Cielo pa-
ra consolarle y fortificarle. Apremiamos con esto á perseverar en la 
oracion 

Ciiondo Dios concede algo larde lo que le pedimos, dice 8. Agus-
tín. lince ape 1 i ir el valor de sus bienes: 110 los niega; porque, 
deseados y :s:i , .dos mucho tiempo, son más sabrosos; dados en 
el misino acto, nos olvidamos de ellos, y los despreciamos. Pidién-
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dolos, buscándolos,aumenta el apelilo para recilíitlos v saborear-
los: Eum Días tardías dat, commmdal liona: non negat; din desi-
deratu, dakiora; cito data OíWicnf.. /'cíen lo el qur.rrsndo, appe-
tUui crescil,ut capias. (Episl. Xl.111. ad Paulihttm). 

¡Cuántos bienes preciosos y abundantes nos dará Dios en su bon-
dad, añado S. Agustín, el que nos incita á pedir, el que está como 
afligido si no le pedimos á menudo! ¡Quamo tnagis Hábil Deas 
bonus. qai nos horiaiur. ut petan ¡as: tai displica, si non petunias. 
(Senil. V. do verbis Donüni, c. V). Esta violencia agrada á Dios, 
dice Tertuliano: lime eis grata Den. (Lib. de Oral.); 

Asi como el atleta que corre para ganar el premio, no lo alcanza 
si se detiene en su camino, dice S. Laurencio .lusliniimo, de la 
misma manera el que no persevera en la oracion, 110 puede recoger 
el fruto de olla: Stcul cerlamiiús brnrium non asseqaiiur. gv.i, 
anleqaam ad metas atlingal, déficit: sic oralionis fructu pricatnr, 
quisquís 111 illa non exslilerit imponuntis. (Lib. de Ligno vitas. 
C. 1 V ) . 

Después de baber >ido testigos los Apóstoles do la Ascensión de 
Jesucristo, volvieron á JurtlSalen, v estaban siempre en el templo, 
alabando y bendiciendo á Dios: El eranI §mper » templo, laa-
dátiles el henedicentes Linfa. (Lite. X X I ? . 33). 

E11 las Actas de los Apóstoles se lee también que ellos perseve-
raban en la oracion, con las sautas mujeres, con María madre de 
Jesús, y con sus hermanos: Erant perseverantes unanimier in ora-
lione cum muheribus, Mafia malre. Jesu, el fratribus ejus. (1. 14). 

Orad con toda clase de instancias v de súplicas, en todo tiempo, 
velando y orando sin descanso de espíritu por todos, dice S. Pa-
blo: fer omnem oraltonem el obsecralionem orantes omni tempere 
m sptnta: et >» ipso vigilantes in omni itismiia el obseemione 
pro ómnibus. (Epbes. V I . 18). Oro constantemente por vosotros, 
escribe a los colosenses: Semperpto vobis orantes. ( I . 3). So cesa-
mos, anude, de orar por vosotros, y de pedir que esteis llenos del 
conocimiento de la voluntad de Dios en toda sabiduría é inteligen-
cia espiritual, a lin de que andéis do un modo digno de Dios, tra-
tando de agradarle en lodo: Pión eessamm pro 1:0bis orantes, el 
postulantes,, ui mpíeumini agmime volmanús ejus in omni m-
pientia «I intelleciu spirituali; ut ambulelis digne Dea, per mnia 
plácenles. (1. 0-10). 

Velad y perseverad en la oracion con acciones de gracias: Ora-
liont uistitis, vigilantes in ea in gralianm actione. {Üoloss. IV. 2). 

Orad sin cesar, escribo á los tesulonicenses: Sine intermissione 
orate. ( I . v. 17). 

La oracion perseverante es de un gran valor, dice el apóstol 
í-antiago: Maltum ealel oralio assulua. (V. IG). 

Persistid dia y noche en las oraciones v súplicas, dice el Após-
tol a I imoteo: Inste! obsecrationibm el oraiionibus noele ac die. 
( i . v. m 
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Nos consagraremos á la oracion. dicen los Apóstoles: Aos vero 
orationi instantes en mus. (Ac!. VI. 4). 

Pudro, dicen las Actas du los Apóstoles, estaba encerrado en la 
cárcel; y la Iglesia dirigía por él continuas oraciones á .Dios: Ora-
lio fiebat sine intermissione ab Ecclesia ad lienta pro eo. (X I I . 5). 

Dios, dice S. Gregorio, quiere que le ungüentos, quiere que le 
bagamos violencia, quiere ser vencido con cierta importunidad. 
Por esta razón os dice: El reino de. los cielos, sufre violencia, y los 
que emplean violencia, dé él su apoderan. Séd pues asiduos en la 
oracion; séd importunos en vuestras súplicas; cuidad de no desa-
nimaros 011 la oracion. Si aquel á quien oráis miiniliesia uo en-
ienderos, foraadle, para que podáis recibir elreino dolos cielos. 
Sed violentos, para apoderaros del Cielo. Esta es una excelente y 
dulce violencia que no ofendo á Dios, sino que lo apacigua; y no 
hiere tampoco al prójimo, «ules bien le ayuda, y disminuye, v" ha-
ce desaparecer el pecado ( i ) . 

Teued lástima de mí, Señor, dice el Salmista, porque be clama-
do á Vos lodo el dia: Miserere mei. Domine, gnonium ad le cla-
mavi lotadie: (LXiXXV. 3). Aquel profeta asegura que alaba v rue-
ga al Señor siete veces al dia, es decir, sin cesar: Sepiiés m die 
laudem divi libi. (CXWI I . i Gì) . 

Al salir do la mansión extranjera, dice.S. Jerónimo, armaos de 
la oracion; dedicaos á ella cuando entréis en vuestra casa, y no 
deis jamás descanso á vuestro cuerpo antes do alimentar el al-
ma con la oracion: Egredienles de liospilio, arme! oralio; regre-
dienlihus de platea, occarral; sessioni prius corpusciilum ne re-
quiiscal, quiim illa animam pascal. (I11 Epist.). 

El que quiere estar siempre con Dios, debe orar v leer con fre-
cuencia; dice S. Isidoro: Qaivull cu m De o sem per esse, (reqúenter 
debei orare el legere. (Lib. I I I . de Summo lìono, c. Vi l i ) , La ora-
ción frecuente pone ai abrigo dolos ataques del vicio, añade aquel 
gran Santo: Erequens oralio impugnaiianem viiiorum eístmauit 
(End. loco). 

Nada hemos de descuidar, dice Bartolomé de los mártires, á (in 
de que con la oracion asidua el corazon esté siempre abierto á 
Dios: Maxime curandum est, ni oralionis ussiduitute cor semper 
Veo paletti. (Iti ejus vila). 

Se lee en .Indilli que todo el pueblo fué convocado, y quo durante 
loda la noche oró en el templo pidiendo el auxilio del Dios de Israel: 
Conrocalus esi omitís populas, el per tolam nocían hura Ecclesiam 
oravenuu, pétenles auxUiam a Dso Israel (VI. i l ) . 

; ¿Qné hizo Jesucristo antes de elegir á sus discípulos:' Oíd cómo 

( I I V u l l Oeua r o s a r i ; v u U u o g i ; vulliSfeií lani üu, . ,or!uni ía te viru i Meo-tibi ilicit: R e f f -
pu iu uiuloriini vim p a t l t n r , ot Violanti i n u m o iiluil E s t o e í g b fiociui is in o r / e n m e : c - i o 
m prao ihos i m p o r t a n ® » é n v o Olial i - . rn t iono (ítíRuius. Si tlL-siinlillit uudi rú , untuu i v u n s . 
e s to m o t o r , u : »Mmiii i ixcloi 'um uuoipios; oá lo violent i la , ut t in i r é in--,-: m i a r o s r i s -
ii*. -eon.i M M B p e n i ÍOO ulron.l i tur, « 4 p l a o m u r ; m a n non I n d i i n i . seti ¡11-
vaUir; pimentimi inii i inlnr. In I\-.'j! Vi. 
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dispuso aquella elección, tan grande é ¡in portante, En aquellos dias, 
dice S. Lúeas, se fué á la montaña para orar, y pasé toda la noche 
orando á Dios. V habiendo amanecido, llamó" á sus discípulos y 
eligió doce de ellos, que llamó Apostóles: la illig tlielms exiil in 
monten, orare, ei eral peristas >n nralimie, Dei. El cuín dies fac-
ías essst, cocai'ii discípulos saos; ti ilegil duodecim ex ipsis, quos 
el Ipostolos nominad/.. (VI. 12-13). 

El que está siempre al lado de 11 i os con nna perseverante oraeion 
libra su alma do ledas l is pasiones Uránicas 

fio cesamos de-orar, l i to S. Cipriano: Incumbamusdmmationi-
lins crebris. (Epist. ad Marlyr.). 

El que persevera en la oración, dice la Eserilnra, no so retirará 
hasla que el Omnipotente le mire y le oiga: ¿Vo» discedet dontc ás-
piciat Allissimus. (Eccli. XXXV. 21). 

La oración perseverante es la mas grande|y la mejorde las armas, di-
ceS. Crisóstomo: Magna amalara ératio. "(I.il>. I. de Orando Dom.). 

Recordad el ejemplo de la cananea, de Magdalena, do los diez 
leprosos, ele 

Qué hemos r ,. . . . , 
,ie t » ¡ ero ' ero, dicen principalmente las gentes del mundo, los cieaos parti-
orar siempre, danos del siglo, los «varos ocupados de los bienes de 'la ¡ierra: 

¿Cómo podemos orar tan á menudo,.orar Siempre? Además de fallar 
el i i culpo, el espíritu sucumbiría á lal tarea. Orar siempre es im-
posible—Error; es muy posible, y muy fácil. Oid cómo se puedo 
orar y orar hasla el último suspiro. 

El venerable. Beda nos da en dos palabras la solucion de lodas las 
objeciones que pudieran hacerse contra la oración perseverante. El 
que.hace lodas sus acciones según Dios, hora siempre, dice: Semper 
oral, qui semper secundum Dtum operatur. ( In Senlent.). 

I.o mismo dice un comentador: El que obra siempre bien, ora 
siempre: Semper oral, qui semper bene. ágil. (De Oral.). 

Según S. Ambrosio, el justo ora siempre, porque Aun cuando su 
alma no está en oraeion, sus obras interceden y sustituyen la oración; 
aun durmiendo, sus obras, que brillan ante Dios, interceden también 
en "I Cielo ( I ) . 

Hasta el pecador que se halla en pecado mortal ora siempre 
desde el momeulo en que desea ardientemente romper sus cadenas 
y salir del pecado, orando y ofreciendo á Dios sus esfuerzos y sus 
oraciones actuales para alcanzar la gracia do convertirse. 

El que se porta bien, dice S. Basilio, ora sin cesar; sn vida es 
una continua oraeion: Qui bene semper tijjil, lúe semper oral. 
(Hoinil. in íuliltam marlyrem.). 

Asi, al despertar, al levantaros, ofreced á Dios vuestro primer' 
pensamiento y todo el dia; y aquel día será una continua oraeion 

,1,0,1 T , ' •"•'5 m í n - •':> Orato,,c vaea!.:-.S9 opera ¡oWree-
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para vosotros. Id al trabajo: empinadlo, ofreciéndolo A Dios; v 
vneslro trabajo será una continua oraeion. Si coméis, ofreced i 
Dios vuestro alimento: y todas vuestras comidas serán'oraciones. 
Si tomáis un úlil recreo, acostiimbraos á hacerlo ante Dios; y todos 
vuestros recreos serán oraciones. Recomendad á Dios el descanso 
que habéis de tomar; -y vuestro descanso, y vuestro sueño será una 
oraeion 

Hemos de orar principalmente: I." por la mañana al levantarnos. Pew,«„«»«» 
Señor, dice el Roy Profeta, desde por la mañana oís mi voz; desde 
la mañana me presento ante Vos, y os espero: Ilumine, mane exaw- "W1*' 
'<«* »«?">• meam; mane adskibo tibí, el oidebo: (V. 5-5). Oh Dios, 
Dios mió, me entrego á vos desde la aurora: Deus, Deas me.us,ad 
le de i«ce agito. ( LX I I . 2). Clamo. Señor, Inicia Vos; \ mi oraeion 
se eleva hasta Vos áiites de la aurora: Egb ad le. Domine, dama-
vi; ei mane oratio mea prtereniet le. ( LXXXVI I . l i ) . 

Señor, dice la Sabiduría, el maná que no podía ser consumido 
por el fuego, se derretía en seguida, al calentarse por nn ligero rayo 
del sol, á liu de que lodos conociesen que es preciso anticiparnos 
al sol para bendeciros y adoraros al despuntar la aurora ( I ) . 

Desde que me levanto, dice S. Joan Ciitnaco, sé lo qiie he de 
hacer todo el din: Ab ipse, matutino tempore eursum meam totins 
dtei sao. (Orad. VI I ) . La oraeion que hacia por la mañana, le ilu-
minaba y le dirigía, sanlilícando lodo el día. Vía misma ventaja 
conseguirían todos los hombres, sí lodos imitasen á tan aran 
Santo-

Dedicará su corazon, dice el Eclesiástico, á velar desde la aurora 
para el Señor que lo ha criado, y orará en presencia del Altísimo: 
abrirá su boca para orar, é implorará el perdón de sus pecados: 
Cor sunm trad/t ad vi;¡ila,ulum diluculo ad Domimm, qui f'ch 
illum. el in- conspeclu Mtistiíni, déprécahitur; aperict os sunm in 
oral ion', el pro deliclis sais de.precab¡lur. (XXX IX . 6-7). 

2." liemos de orar al principio y al fin de cada acción Por 
esle medio lodas las acciones quedarán santificadas 

3." Hemos de imitar al Salmista, que decía: Por la noche, pol-
la mañana-y al medio día invocare al Señor; y oirá mi voz: ¡espe-
re, el mme, e-t meridie narraba, el annumiiibo, et exauditl metra 
meam,. (LtV. 18). La Iglesia, á ejemplo de las oraciones del Rey 
Profebi. ha establecido el Angelus 

i . " liemos do orar por la noche. Oid lo que dice el Itey Profeta: 
Levántese mi oraeion, como el incienso, en vuestra presencia, v 
sea como el sacrificio de la noche In olilacion de mis m uios qué 
hácia Vos se levanta: Dirigaiur oratio mea, sicul. incensum, in 

(1) lluo.l enim al, igee non potara: exterminan, slatira ab exiguo radio solis ealeliie, 
tnm tal,eseebal. ul notuin «molIAu essat qnoniain oporttilproveniré soleo, u j benedie-
Itonem tuain, el.ml ortum loéis le adorare. XVI. 27-2X. 
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conspecln fuá; devatio mmuum mearum saerifieium vesperlinum. 

5." Fiemos do orar en las tentaciones..., en los poneros..., en las 
enfermedades..., y cuando so traía de nn estado de Vida 

t i " Hemos de orar especialmente los domingos y las tiestas. 
7.° Hemos de orar desde la edad de razón, en todas las edades 

de la vida, en lodos los lugares; pero hemos de orar principalmente 
en la hora suprema de la mnerte 

or»c¡.n. púhii- L , oración particulares buena, muy buena; pero la oraeion pú-
blica us todavía más poderosa auto ilios. Oigamos á Jesucristo: Os 
digoque sí dos de vosolros se unieren entre si sobre la lierra, con-
seguirán de mi Padre que está en los cielos, cualquier cosa que 
pidan; porque allí donde dos ó tres estén reunidos en mi nombre, 
allí estoy yo en medio de ellos ( I). 

El pueblo entero Ora por Jiidith; y esta oraeion pública obra 
prodigios 

Eos niui vitas oran juntos; y alcanzan su perdón Los Apóstoles 
oran juntos en el Cenáculo; y el Espíritu Santo baja sobre ellos, y 
I ® llena de sus tlónes..... 

Uuiendos-:: los primeros cristianos á los Apóstoles, hicieron ora-
ciones públicas, y consiguieron la convorsiou del universo pa-
gano.... 

Id, dijo la reina Eslher á su tro Mardoqoeo: congregad á todos los 
judíos que halléis: orad todos por mí; y entónces entraré á ver al 
Hoy: Vade, el congrega omti.es ¡adieos, qnos repereris, et orate pro 
m>;et tune ingrediar ad reférn. (IV. 16). Con esta oraeion pública 
Eslher consiguió la libertad de su pueblo y el castigo del cruel 
Aman. ) 

Las oraciones públicas son más poderosas ante Dios que las 
demás, porque entre la muchedumbre siempre hay juslos mezcla-
dos con los pecadores, v Dios oye también las oraciones de los pe- ' 
cudores cuando van unidas á las de los justos 

En las oraciones públicas es cuando el F.spírílu Santo pide prin-
cipalmente por nosotros, - con inefables lamemos, como dice S. 
Pablo á. los romano.?: [pse Spiritus pnsmlat pro nobis gemilibus 
mcnarrabilibu*. (Vi IT. 26). Los Padres de la Iglesia dicen que el 
Espíritu Santo pide, es decir, nos hace pedir y orar 

Tengamos pu- s préseme-que la verdadera oración consiste en 
llantos, idéelos,-deseos, «raciones, jaculatorias y abrasadores sus-
piros 

Hay también una oraeion coman que podemos hacer. Es perfecta 
y Simún la oraeion del que ora de corazon, de alma y de espíritu, 
el que ora con sus palabras, con su aptitud y el recogimiento de 

! , ' !? ' v " h : ' V i i , ¡ v . ; . 3 . r a . . e r i i e , ornili r . ! , ,oncun.i] i» p u t m f e t . ü c t 
: . ; „ « S S ' '""ve ! f in " m n i M 
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todos sus sentidos, l u i r á la vez, cuando oramos, la palabra, la 
¿tención, las obras buenas, una vida santa, el cuerpo, el alma, la vo-
luntad; el espíritu y el corazón, es una oración común á todo lo que 
en nosotros puede y debe invocar al Señor 

Asi oraba el gran Apóstol: ¿Qué haré? dice, Oraré con el espíri-
tu, v oraré con el alma v el corazon: Orubo spirila, orato et men-
! ' . ( I. Cor. XIV. 13). ' 

La mas perfecta de todas las oraciones públicas es el santo sacri-
ficio de la Misa. 

L a oraeion hecha en la iglesia es siempre preferible, por varias ra-
zones: I." La oraeion en el lugar sagrado es una invocación pública ingnr «xmlo. 
á Dios, una alabanza y una adoraeion ante toda la Iglesia; por 
esto tiene mayor precio, y honra más á Dios que la que se practica 
en cualquier otro lugar ó en secreto 2." La Iglesia es la casa de 
Dios.. .. 3." En la Iglesia todas las oraciones se unen, las de Jesu-
cristo, del Sacerdote y de-Jos fieles i . " Allí el justo, unido al 
pecador, viene á auxiliarle...: allí hay el ejemplo de los demás; y 
este ejemplo sirve de poderoso auxilio..... 

El Señot ha oido mi oraeion en su santo templo, dice el Rey 
Profeta: Exaadivit de templo sánelo sao west* tnsam. (XV I I . 
S). 

Los sacerdotes, los ministros de Dios, dice el proleta Joel, ora-
rán entreoí vestíbulo y el altar, diciendo: Perdonad, Señor, á vues-
tro pueblo, y no abandonéis al oprobio vueslia herencia. Entonces, 
añade el Profeta, el Señor se compadece del hombre, v le perdona. 
( I I . 17-19). 

Salomon construyó al Señor el templo de Jerusalen. V el Señor 
dijo á Salomon: líe santificado esta casa, para fijar en ella mi nom-
bre para siempre, y mis ojos y mi corazon estarán siempre aquí: 
Sanctificad- domum liane, guani (edificasti, ut ponerán traman 
meniti ibi in sempiternuni: el erutti oculi mei, et cor ineum ibi 
cunciis diebus. ( I I . Ileg. IX . 3). 

H a y la costumbre de volverse Inicia oriente para orar: I p a r a re- tuoqoéw.niii-
conocer el beneficio de la luz v dar gracias á Dios...; 2.° porque el ® »¿KmÍB ! 
oriente es la cuna de la humanidad...: 3.° porque el Paraíso terre- cj»ort»tei>M» 
nal estaba fundado en oriente...; 4.° porque Jesucristo crucificado 
miraba á occidente; y por oslo cuando oramos, nos volvemos liácia 
órlenle, para considerar y adorar á Jesús crucificado...; o.' porque 
Jesucristo es la verdadera luz, el verdadero oriente 

N o cesamos de orar para vosolros, diceS. Pablo á los colosenses: Hemos.ie.mi-
Semper pro robis orantes. (1. 3). por u* domó*. 

Si no hubiese Esléban orado en favor de Pablo, la Iglesia no 
tendría á Pablo, dice S. Agustín: Si Stephanus pro l'unto non 
orassel, Ere.lesia Paulum non haberel. (Episl. XCVII). 

TOM. ut.—61. 
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Otad los unos por los oíros, para que os salvéis, dice el apóstol 

Santiago: Orate pro invicem, ut saltemini. (V. 10). 
Id á mi servidor Job; y él orará por vosotros^ dijo el Señor á los 

amigos de Job; y yo no os castigaré. fXLÍI. S), 
Me acuerdo sin cesar de vosotros en mis oraciones, dice S. Pa-

blo á los romanos: Siae inlermissipne memoriam vestri fado in 
oratioaibiis meis. ( I. 'J-10). Orad por nosotros, escribe á los co-
loseuses: Orantes simal el pru nobis. (IV. 3). 

Recomiendo anle todo, escribe á Timoteo, que se hagan oracio-
nes, peticiones, súplicas y acciones de gracias par« todos los hom-
bres, para los reyes y todos los que eslán revestidos de autoridad: 
Obsecro primum omnium fieri óbsecraim-s. orationes, posiula-
liones, grailaruin aniones pro ómnibus hmiuüw, pro regibas, et 
ómnibus gni in sublimitate s\nu. ( i n . 1-2). 

Padre Santo, dijo Jesucristo á su I'. are, conservad en vuestro 
nombre á los que me habéis dado, para ¡rae sean DÚO como nos-
otros. (Jounn. XVII. t i ) . 

Jesucristo manda que oremos por nuestros enemigos. Orad, dice, 
en favor de los que os persiguen y os calumnian: Orale pro perse-
guentibus et calumniaiuibas vos. "(.ilatth. V. 44). 

Nosotros oraremos constantemente por todos', dicenlos Apóstoles, 
(Act. VI. i ) . 

1.a Iglesia ora siempre en favor de lodos 
Jesucristo orafe por los verdugos que le crucificaban. Padre mió, 

perdonadles, porque no saben lo que se hacen: Pater, dimito illis: 
non enim sáunt quid facium. (Luc. XXI I I . 34). 

Dios me libre del pecado de dejar de orar nunca por vosotros, 
dice Samuel: Absit á me, boc peccaium in Dominum, ut cesscm 
orare pro vobis! ( I. Keg. X I I . 23). 

Orar por los deinás es caridad; y la caridad es la primera de las 
cualidades de la oración 

Ore cada uno en favor do lodos, y lodos en favor de cada uno, 
diceS. Agustín: Indcemprose omniamembra orml! (Epist. XCT1I). 

' ' í ^ i 'V; .™; o r i l c ' ° " d" la mañana es para pasar saniamente el día...; la de 
.¡uíreios'crî  la noche para que Dios nos conserve y bendiga dorante la noche.... 
uiána. c o n |¡, invocación que hacemos antes de la comida, manifesta-

mos: l . ° que recibimos de Dios el alimento...: 2." que queremos 
lomar este alimento por amor A Dios...: 3." que no nos alimen-
tamos como los irracionales...: 4.° pedimos que este alimento sirva 
para el alma y el cuerpo...; 3.° para acordarnos de Dios duran!» la 
comida...; 6.' para que el alimento nodo á Satanás 1111 medio de 
teníamos...; " ¡ ' para no comer con gula...; 8." para alejar al de-
monio de los alimentos y de nuestro CUITO».... 

Las acciones di- gracias uescn. s I • |. '-1. 0::: I p a r a H-Jr 
gracias á Dios por los alimentos que 311 b i„. a ios 'a proporciooa-
do...; •>.' para conseguirla gracia de emplearlos bien...; 3.' para 

l 

que no abusemos de aquel alimento y de las fuerzas que nos da..., 
4." para que iiios siga dando,': s el ¡jan do cada día 

La bracio.: . IU-S del ir.MIJO es par: q:I._- Dios bendiga nuestras 
faenas, ya en el orden temporal, ya en el espiritual. 

La oración después del trabajo es para dar gracias á Dios, que 
nos ha dado amor al trabajo y ánimo para trabajar. 

El Angelus sirve para honrar á la Madre de Dios y á la augusta 
Trinidad, y para recordar |os preciosos, beneficios de la Encarna-
ción del V"rbo 

La oración dol domingo os para santificar el día del Señor y con-
seguir gracias durante la semana, ele 

rezco ini sacrificio de la larde, levantando mis manos, dice el levantar 1». 
.Salíais: ¡: Ekcauo maniium miman sacrificium cesperiinum. Sid«i*h«o! 
(CXfi. ")• H ; levantado. S*íwr, mis manos hacia vos; mi alma es J J J j J S g j g ^ 
como una li'errn sin agua: Online sin tardanza: Expandí manus es también jñ 
11 leas ad te: anima mea, símil Ierra sin; agua, tibí: velociter una uraeifu. 
exaudí me. (Psal. CXLII. 0-7,1. 

Di :c el Exodo que cuando Moisés levantaba las manos, Israel era 
victorioso de sus enemigos; pero cuando las bajaba, Amalee vencía: 
Cum Uva reí ülogses manas, cincbat Israel; si aulem paululum 
mnisisset, superabat Amalee. (XVI I . I I ) . 

Levantemos nuestros corazones con nuestras manos hácia Dios 
qnb eslá en el Cielo, dice Jeremías: Leemns corda cuín manibus 
ad Duminum in Callos. (Lament. I I I . 41). 

El que forlifica sus oraciones con sus obras, levanta sus manos 
con su corazon, dice S. Gregorio; pues el que ora sin las obras, 
puede levantar su corazon, pero lió sus manos; y el que trabaja y 
no ora. levanta sus manos, pero no su corazon ( I ) . 

Quiero, dice S. Pablo á Timoteo, qae los hombres oren en lodo 
lugar, levantando manos puras: Volo vi ros orare in omni loco, 
levantes puras manas. ( I . 11. 8). 

Alas palabras del Prefacio de la Misa Sarsum corda, el celebrante 
levanta las manos, y las m.iutieue levantadas hasta 'la coiiiunion 

Levantar las mañosos propio de un suplicante Asi imitamos 
á Jesucristo éu la cruz Es la señal de la caridad que abrasa el 
mando, y del desprecio que nos inspira la tierra Con esta ex-
tensión de las Ulanos rechazamos también á los enemigos de nues-
tra salvación 

IV o sabéis loque pedís, dice Jesucristo: ñescítis guid peiatis. Hay mockw 
(Matllr. XX . 2s). que ora» «al. 

Pedís; y no recibís, porque pedís mal, dice el apóstol Santiago: 
Pr.titis, et non uccipitis, eo gaod mulé peialis. ( IV. 3). 

íl) Cor.la eiim ranníbús levnt, qut'Or&Uoncm suarú operihns roi.orot; nam (pesquis oral, se i fiperarl dissimelíjt, cor Icv.st et luanas nos levat: quisquís vero pneratur. el non orat, manos lavat, al (or non lavat. Ut. XVIII. M#nl„ e. III. 
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A S A O R A C I O N . 

Dios lodo lo entiende, lodo lo comprende, y á lodo esl;¡ alomo. 
Pero se dice qué algunas Teces no ove ó no comprende, porque dcs-
piecia la oración mal hedía. Por esta razón el Rey Profeta, notes 
de orar, dico al Señor: Prestad oido ¡i mis palabras: escuchad mis 
gemidos; oid el grito de mi dolor, ohItey mio, oh Dios mio, y estad 
atento á mi oración. (V. 1-2). 

El Profeta, inspirado; del Espíritu Santo, pide puesá Dios el dòn de 
orar bien, para que Dios no rechace su oracion Y el Profeta 
añade: Iteg mio;, para alcanzar más facilmente, pues un buen Rey 
suelo escuchar á su pueblo. Y añade también: Dios mio; para ma-
nifestar qde en aquel Rey ve á su Dios, que él es su criatura, que 
de Él depende en todo, y qne nada puede sin Él. 

.Muchos languidecen orando, dice S. Agustín, y están como dor-
midos. lOndfel enemigo vela; y vosotros dormisi "Malli kngmcunt 
in orando. ¡Vigilai has ih; dormi» tu! ( In P-sidm. LXV). ' 

Asi es que oran mal. v no merecen ser oidos los que oran sin pre-
paración, sin atención y uo lo hacen en nombre de Jesucristo; los qne 
oran siu celo, sin diligencia, sin fe, sin confianza, sin fervor,sin hu-
mildad, sin compunción, sin caridad y sin perseverancia. Aunque 
no falle más que una de estas cualidades, se ora mal Si pedis, y 
no recibís, no os quejéis, no murmuréis de Dios ni do la oracion"; 
condenaos á vosotros mismos; uo recibís cuando pedis, porque pe-
dis mal: l'ettlis, el non 'dccipüis, eo quod male pelalis. (Jac. IV. 3). 

r o " S o r a í - ' ' " C Abemos pedir nn la oracion. lo ignoramos, dice el gran 
r ™ apóstol á los romanos; A'am quid oremus, neseimus. (V I I I . 86), 

A'os engaitamos de seis maneras orainio: I." si pedimos un bien 
temporal que debe dañar al alma...; 2.* si queremos vernos absolu-
lamente libres de la l-ntaeioujó ile alguna prueba destinada á hu-
millarnos y hacernos practicar otras virtudes...; 3 ° si pedimos algo 
por ambición, como los hijos del Zebeduo...; i.' si pedimos algo por 
celo indiscreto, como los apóstoles que pedían cayese el fuego del 
Cielo sobre los habitantes de Samaria por no haber querido recibir 
á Jesucristo...; i . " si pedimos á Dios que nos conceda al instante al-
guna cosa que nos convenga no recibir tan pronto, á fin deque con el 
retardo crezcan en nosotros la aplicación á la oracion y el mérito de 
la perseverancia y oirás virtudes...; fi." y principalmente si pedi-
mos ó na posición, un estado de vida en que Dios no nos llama 
Asi pues, invocado el Espirita Santo, recibido v reinando en noso-
tros. gobierna y dirige todas estas cosas eo la oracion. v disipa lodos 
nuestros errores Es lo que dice S. Pablo en las siguientes palabras: 
El Espíritu auxilia nuesira debilidad, porque no sabemos lo que lie-
ntos de pedir en la oracion; pero el mismo Espíritu pide por nos-
otros con inefables lamentos: Spirita» adjam infirmuaiem nos-
trali); nam. qa'd oremus, stetti o portel, neseimus; sed ipse Spiritai 
postulili pro noois genitalias hunarrabilibiis. (Roin. VIH. 20). 

.Muchos hay, dice S. Isidoro, á quienes Dios no oye según su vo-
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liintád, pero los oye para su salvación: Mullos Deus non exaudil 
ad roluntaiem, til emudiat ad salti lem. (Lib. I l i . de Summo Bo-
no, c. VI I ) . 

Hemos de pedir siempre las cosas temporales bajo la condieion 
de que redunden en gloria de Dios y sirvan para nuestra salvación 
y edificación del prójimo Las cosas espirituales podemos pedir-
las sin reserva 

1. lié aqui dos obstáculos que se oponen á que sea oida la ora- ( M * - ^ 
cion, dice S. Isidoro: la perseverancia en el pecado, y el negarse iLito'eie 1« 
á perdonar una injuria recibida: Duobus modis oraiio impeditur, 0iacici»-
ne impetrare valeal postulala: si, aut. oraos, adirne mala commil-
lit; aut si, delinquenti in se, debita non dimiltil, (Lib. 111. de 
Summo Bono, e. Vi l i ) . 

2." La turbación, la agitación, los escrúpulos son un obstáculo 
parala oracion. Así como nadase, ve en el agua turbia, el alma agi-
tada, turbada y demasiado escrupulosa no puede ver á Dios en la 
oracion, ni saber lo que le [alta, ni pedir cómo conviene. 

3. La oracion es coja, ilice S. Crisòstomo, cuando la acción no 
anda al uivel de la oracion; pues la oracion y las obras sou los dos 
piés del alma: Claudicai, oratiti, cuín ei ex aguo non rtsptmdel 
operatio; oraiio enim el operatio sani velai duo p des. (Lib. I I . de 
Orando Dom.). 

4." El pecado, y sobre todo el hábito del pecado, es un obstácu-
lo inmenso que se opone á la dicacidad de la oracion. Vuestros 
Crímenes, dice Isaias. os han separado ile vuestro Dios; vuestros 
pecados os lian velado su rostro, y no os oye ya: Iniqailaies tes-
ira diciserunl Ínter vos el Deunt Vesirum: et peccata mira abscon-
derunl faeiem ejns a vobis, ne audirei. ( L IX ) . 2). 

o." Orar sin ninguna preparación es también un obstáculo para 
la oracion. Asi nos advierte el Espirilo Santo con las siguientes 
palabras; Preparad vuestra alma Antes de la oracion, y no seáis co-
mo el que tienta á Dios: Ame orationem prapara dnimam Inani; 
ei noli esse quasi homo qui tentai Veurn. (Ecidi. XV I I I . 23). 

6.° Pedir cosas injustas, inútiles, vanas y dañosas, son grandes 
obstáculos para la oracion 

7." Dios promete estar presente y oír la oracion do los que rom-
pen los lazos de la injusticia y hacen lo que Dios ordena, dico 
S. Cipriano; los tales merecen ser oidos de Dios. Xo hemos de pre-
tender acercarnos á Dios, con oraciones infructuosas, despojadas y 
estériles, una oracion desnuda y sin eficacia ante Dios; pues, así 
como lodo árbol que no lleva fruto es cortado y arrojado al fuego, 
una oracion sin obras buenas y sin fecundidad de virtud, no es ca-
paz de apaciguará Dios, y no merece ser oida, fSerm.). 

8." Al miemos nrffestros corazones, dice S. Agustín; el Juez Supre-
mo se inclina en seguida á la misericordia con la oración, si el que 
ora se corrige de sus malas inclinaciones: Matemos corda: ciñas 



ORACION. 

ad precern Judex /Imitar, si á prauitale sua pttitor earrigatur 
(Ser ro. XV. de Verbis Dom.). 

•^mSTSl ' -onviéríase so oraciou en crimen, dice el Rey Profeta: Vralio tita 
fai «» piccatala. CCVUI: 7). 

P taSSf^ í* - ® f u u & ®''acion execrable, dicen los Proverbios: la del hombre 
w S ñ »"pe'-' W Cierra el oido para no escuchar la ley: Qui declinai auree suoi 

ne audiat Ugrn, oratìo ejus crii execrabilis. (XXV I I I . 9). I .* Es la 
pona del lalion; pues Dios obra conforme obramos; v asi como el 
impío no quiere escuchar á llios. Dios no quiere tampoco escu-
charle.... 2." La oracion del que no quiere escuchar la ley de Dios 
es execrable, porque la oracion del que quiere perseverar en el pe-
cado es un pecado. En realidad, ésle dice: Quiero invocar á Dios, 
servirle, y al propio (lempo ofend^ln ¿ irritarle, trace como los 
judíos, que, doblando la rodilla ante Jesucristo, le aforaban, di-
ciendo: Te saludo. Rey de los judíos; y al propio tiempo » con la 
borale esctioian: Et genu ¡íemanle Eam, illudebant Vi, ilicentes: 
d»e, Itex judmrnm; el expueiws in eum. (Malth. XXVI I . 29-30). 
3." El in is exquisito perfume huele mal si le arrojan en un mu-
ladar 6 en una cloaca, porque queda infectado con los corrompidos 
miasmas; y de la misma manera, si la oracion, odorifera en si'rnis-
ma y agradable á Dios, sale de un corazón infecto ¿incorregible, 
viene á ser un perfume corrompido quo Dios no puede sufrir 
4.° La oracion del qao permanece en el pecado es execrable, porque 
el que vivé en el pecado y persevera en él, se halla en hostilidad 
con Dios. El que ora á Dios queriendo permanecer en su pecado, 
imita á Judas, que hace trucioli á su Amo al propio tiempo qáe le 
abraza.... 

San Ambrosio presenta una admirable comparación, para hacer 
comprender la ceguedad y la desgracia de los que perseveran en el 
mal, se atreven á orar sin querer corregirse ui convertirse. Un hom-
bro, dice, estaba sumergido en el fango hasta el cuello, v viendo 
pasar A un viajero, extendió sus manos, y exclamó: Tened lástima 
de mi, y sacadilla de esté fango. El viajero le alargó la mano; pero 
el que estaba en la cloaca, en vez de querer salir,' sumergió en el 
cieno el brazo que se prestaba á auxiliarle, tratando de »traerlo al 
cenagoso abismo donde se hallaba. Aquel hombre, trocando su ca-
ndad en furor, le dijo: Miserable hipócrita, ¿por qué me pides auxi-
lio, si quieres quedarte en el fango, y áun traías de sumergirme en 
el: Puesto que quieres tu corrupción y Iti muerto, tenia sólo, y guar-
da lo que lias elegido. Así obrau los que roepo á Dios que les sa-
que de la impura cloaca de los vicios y abrazan constantemente el 
VICIO, del que se obstinan en no querer s a l i r l a c. IV. Ap oc.). 

Cuando me alarguéis las manos dice Dios por medio del profeta 
Isaías, apartaré la vista: repetiréis vuestras opciones; y yo no os 
escucharé, porque vuestras manos están'llenas de sangre", ¡lenas do 
pecados: Cum extenderías manas vestías, aoerlam acatos meosdvo-
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bis; el cum mnliiplicaveritis orationsm, non exaudiam: manus enim 
•eeslrts sanguine píeme sunt. ( I . 15). La razón de eslo es evidente 
dice Alvarez. So os oiré, porque, estáis cubiertos de pecados volunta-
rios, y vuestras manos están llenas de sangré» porque hacéis lo po-
sible para derramar la sangre do Jesucristo y humedecer las manos 
en su sangre. (In c. I. Tsai.). Con igual energía habla S. Basilio: 
La causa, dice, por que Dios no oye, es que irritamos al Señor con 
nuestros pecados. Es como si un asesino que acabase de manchar 
sus manos con la sangre de un inocente jóven en presencia de sil 
cariñoso padre, fuese en seguida con las manos lodavia chorreando 
á alargarlas á aquel desconsolado padre para abrazarlo y pedirle 
favor. La sangre de aquel hijo querido que mancha aquellas manos, 
¿no habia de excitar más la ira que la piedad del padre? V seme-
jante súplica ¿no seria execrable? 

El que ora á Dios sin ninguna preparación, y sobre lodo en la 
disposición de no querer salir del pecado, tienla á Dios, le frovoca 
y le irrita con su temeridad, su audacia y su irreverencia 

Si .es una desgracia, V hasta un pecado orar mal, y sobre todo orar Desgracia úo 
sin querer dejar el pecado, abandonar la oracion es una desgracia losiuenóiSaís 
mucho mayor; os renunciar enteramente á la salvación, y querer 
vivir y morir maldecidos y reprobados eternamente— 

Holofernes encontró, al recorrer los alrededores do la ciudad de 
Bethulia, que el manantial que alimentaba los canales y regaba la 
poblacion, estaba fuera do Bethulia, y mandó que corlasen los con-
ductos para bacer morir de sed á los sitiados. (Judith. Vil. 61. 

El demonio corla el canal de la gracia, cuando aparta de la ora-
cion; nos quila nuestras fuerzas, y triunfa de nosotros á su capri-
cho. cuando nos la hace abandonar 

Asi como una ciudad sin muralla ni fortificaciones, dice S. Cri-
sóslomo, cae fácilmente en poder del enemigo; el demonio so apo-
dera fácilmente y sin resistencia de una alma que no eslé fortificada 
por la oracion, y la lleva á toda clase de crimenes y desórdenes sin 
trabajo alguno ( I ) . 

San Buenaventura enseña que el que abandona la oracion, lleva 
una alma muerta en un cuerpo vivo, ó es un cuerpo sin aliña (In 
Speculol. 

i . ¿Cómo conseguiremos no estar distraídos en la oracion? dice S. Ba- Medias practi-
silio, Penetrándonos del pensamiento de que eslamos bajo la vista do 
Dios: ¿Quomodo obiinebü guis, ul in oratione semas .ejus non va-
getur.' Sicogiiet si assisíere ante ocnlos Domini. (Lili. I . Exam.). 

2." Si nos esforzásemos, dice S. Bernardo, en pedir, buscar, lla-
mar á la puerta con verdadera devocion, grande afección y deseo 

( l i S x u t civitasfillioturriboa acrouris cincia non est, facile venitin potestntem hos-
tìum; sioet anintam non monitnni nreciinis, dialwlos laeiie in suora radigit ditionato; neo 
multo,negotio, omm sederum genere, imple!. 1. ib. 11, te Orand« Dom. 



ardiente, el que pidiera recibiría sin duda alguna, el que buscase 
bailarla, y se abriría al qne llamase: Si diipia detólione, pleno 
affette, desiderio eehemim, pe-ere, gutr.rere, pulsare, saiagèrei; 
sute dubitt peleas acciperei, qúierms iimnirel, pulsanti aperi'rttur. 
(Semi. I I I . in Circnnicis.). 

3.° Hemos de agregar el ayuno y la limosna á la Oración Par-
lid vuestro pan cotí el que licite bambre, dice Isaías, y recibid en 
vuestra morada á los que tío lienen asilo: cuaudo veáis á un hom-
bre desnudo, cubridle, y no despreciéis la carne de que habéis sido 
formados. Entonces invocaréis al Señor, y os oirá; á vuestro primer 
grito, el Señor contestará: Aqui estoy: Frange essurienti pauem 
fiíM'it el egenos eagosqm indite in domain team. Cam videris nu-
dimi, operi ettm. Tune inrocahis, el Dominas exaudiet; clamabis,' 
el dieel: Ecce itd'sum. (EV'flI. 7-íl). 

Seguo estas palabras de la Escritura, S. Cipriano enseña que Dios 
no oye la oracion si no va acompañada de acciones piadosas. 
( S e ™ J . 

Hemos do amar el retiro para orar bien y sacar fruto de la 
oracion. Atraeré esta alma á mi. dice el Señor por medio de Oseas; 
la llevaré á la soledad, y allí hablaré á su corazon: Ecce ego lactabo 
eam, eldacameam in soliludinem, el loqtiurad cor ejus.. '. (Il, li). 

Él I 41®. 
® | . orden es el bien comuu de lodo el universo, y por eonsi- jO»«» ' »aá 
gttietile de todas sus parles El Arden, dice S. Bernardo, es una 
disposición de.partes tal que cada cosa esté en su lugar. (I.ib. 
Con*id.). 

El órden en los animales es el reposo arreglado dé los apetitos. 
El ór-H n BII e! cuerpo humano es la proporcion arreglada de las di-
versas partes y su posición 

El orden en el hombre razonable es el concierto del pensamiento y 
de la acción'con la conciencia. El 'rilen del cuerpo y del alma es 
una vida disciplinada, es la. sumisión de la carne á la razón. El órden 
entre Dios y el hombre es, por parte de Dios, tener cuidado del 
hombre, y por parte del hombro ok'd.vér á Dios. El orden en nna 
casa es el mandato y le autoridad en los padres, y Independencia 
y la obediencia en los hijos. El ¿rilen en nna ciudad y en una nación 
e? del mismo gi-neru. El érdeu en la sociedad es la concordia. El 
orden en la ciudad del Cielo es la sociedad arreglada y unidísima 
de lodos los elegidos, trozando y viviendo de Dios 

Hay dos órdenes, el orden físico y el orden moral 

1)1 orden es necesario en lodo lugar, en todo tiempo y en todas las K l K V i W „ . 
cosas. En la naturaleza, el ® e n es necesario. Es preciso el érden órfc, .•« 
en el sol, onla luna, las estrellas, la tierra, las mares, las montañas l"sc<*i!"' 
y los valles; en el aire, el fileno, el frió y e! calor; en las plantas, los 
árboles, los edificios, los trabajos y los instrumentos del trabajo; en 
los animales; en la lluvia, el buen tiempo, las estaciones, e ic 

Si el orden general del universo se Inrbase, llegaria el fin de la 
creación, y vendría el cáos l.o mismo sucederia si se turbase el 
órden de.las parles del universo 

En el finían moral es precisa la virtud, y son pecisos los medios 
de practicarla Es menester la sumisión'al Criador y la obedien-
cia á sus leyes Es m mnster la .obediencia á los poderes esta-
blecidos por Dios Es precio en los superiores conciencia, bondad, 
firmeza, car.fi ad. iiiiei.gencia. ele En un ejército el órden es 
necesario, el Arden lo I, :, fncrle é invencible. I.o mismo sucede, en 
la Iglesia, en la sociedad y en la familia Para contribuir al órden 
todos debemos ser discretos, m'pd$|tdiis, melódicos y afectuosos; Io-
do lo inconstante, confuso,• inmoderado, desarreglado y egoísta, es 
contrario ni órden, ya particular, ya general, y desagrada á Dios, 
que es el Autor def ói d n y I atná 

Hasta en el infierno es preciso que baya órden; y lo hav: la jus-
ticia de Dios es la que alli lo mantiene..... 

Tan. tu.— 62 



ardiente, el que pidiera recibiría sin dada alguna, el que buscase 
bailaría, y se abrirla al que llamase: Si digna detólione, pleno 
upctu, desiderio eehemtm, pelen, gwr.rere, pulsare, saiai/erei; 
une ilabio peleas acciperet, gua-rens invenir», pulsanti aperi'ritur. 
(Semi. I I I . in Cirenmcis.). 

•'!." Hemos de agregar el ayuno j la limosna á la Oración Par-
lili vuestro pan con el que tiene hambre, dice Isaías, y recibid en 
vuestra morada á los que no líenen asilo: cuando veáis á un hom-
bre desnudo, cubridlo, y no despreciéis la carne de que halmis sido 
formados. Entonces invocaréis al Señor, y os oirá; á vuestro primer 
grito, el Señor contestará: Aquí estoy: Frange essarienti pattern 
tttum elegíaos vagasque indite in domain tuam. Cam videris nu-
dimi, operi, eum. Tune im ocabis, el Dominas exaadiet; clamabis' 
et dicel: Ecce, adsam. ( U H I . 7-il). 

Seguii estas palabras de la Escritura, S. Cipriano enseña que Dios 
no oye la oracion si no va acompañada de acciones piadosas. 
(Serm.). 

Hemos do amar el retiro para orar bien y sacar fruto de la 
oracion. Atraeré esta alma á mi. dice el Señor por medio de Oseas; 
la llevaré á la soledad, y allí hablaré á su corazón: Ecce ego lacialio 
eam, eldacameam in soliludinem, el loguarad cor rjus.... ( I I , li). 

iSfl 

Él I 41®. 
® | . orden es el bien comuu de lodo el universo, y por consi- to»»» 
gttiehte de todas sus parles El Arden, dice S. Bernardo, es una 
disposición de .partes tal que cada cosa esté en sil lugar. (I.ib. 
Cnnsid.). 

El órden en los animales es el reposo arreglado dé los apetitos. 
El orden en el cuerpo humano es la proporcion arreglada de las di-
versas partes y su posición 

El orden en el hombro razonable es el concierto del pensamienlo y 
de la acción'con la conciencia. El órden del cuerpo y del alma es 
uila vida disciplinada, es la. sumisión de la carne A la razón. El órden 
entre Dios y el hombre es, por parte de Dios, tener cuidado del 
hombre, y por parlo del hombre obedee» á Dios. El órden en nna 
casa es el mandato y le autoridad en los padres, y Independencia 
y la obediencia en los hijos. El ¿rilen en nna ciudad y en una nación 
e? del mismo género. El órden en la sociedad es la concordia. El 
órden en la ciudad del Cielo es la sociedad arreglada y unidísima 
de lodos los elegidos, gozando y viviendo de Dios 

Hay dos órdenes, el órden físico y el órden moral 

1)1 órden es necesario en lodo lugar, en lodo tiempo y en todas las N íMs i jn.. 
cosas. En la naturaleza, el órden es necesario. Es preciso el órden órfc, .•« 
en el sol, onla luna, las estrellas, la tierra, las mares, las montañas l"sc<*i!"' 
y los valles; en el aire, el fuego, el frío y el calor; en las plañías, los 
árboles, los''edificios, los trabajos y los instrumentos del trabajo; en 
los anímales; en la lluvia, el buen tiempo, las estaciones, ele 

Si el órden general del universo so Inrbase, llegaría el fin de la 
creación, y vendría el caos l.o mismo sucedería .si se turbase el 
órden de.las parles del universo 

En el órden moral os precisa la virtud, y son pecisos los medios 
de practicarla Es menester la sumisión'al Criador y la obedien-
cia á sus ley"« Es m mnster la .obediencia á los poderes esta-
blecidos por Dios Es precio en los superiores conciencia, bondad, 
firmeza, caívhd. inUñ.geiicia. ele En un ejército el órden es 
necesario, el Arden Jo bar--- fuerte é invencible, l.o mismo sucede, un 
la Iglesia, en la sociedad y en la familia Para contribuir al órden 
todos debemos ser discretos, moderados, melódicos y afectuosos; Io-
do lo inconstante, confuso,,inmoderado, desarreglado y egoisla. es 
contrario al órden, ya particular, ya general, y desagrada á Dios, 
que es el Aiíió.r def órd n y I aína 

Hasta en el infierno es preciso que baya órden; y lo hav: la jus-
ticia de Dios es la que allí lo mantiene..... 

Tan. in .— G2 
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Debemos empezar por poner orden .en nosotros mismos. Hemos 
de aprender á dominarnos Muslraos discr-tos. moder-./dits v 
ordenados en todo, diee. S. Bernardo : ledo lo desprovisto de mo-
deración ; estabilidad, toda cúuftisio!! y i ¡ , de-órden -.«gra-
dan á Dios: üiscrelum, modtraim», el ordinalum te, in ómnibus 
exhíbeos; qaia íleo nnmqmm plgcnil aliquid inmoderaium, >us-
labile, confasum, inordinatum. (De Coasid.). 

-aén'1"'" W ® alegro al ver el orden que reina entre vosoltos, y vuestra fir-
meza en mantenerlo, dice S. Cabio á los colosenses: (¡audens el 
tidms ordinem cssirum el fírmame,nlitm ejus. (II. 5). 

Del órdetl nace la paz, la unión e| amor y la concordia: no sólo 
en el liombre, sino con Dios, con los ángeles, con los demás' hom-
bres y todas las criaturas; de la misma mañera que esisliS Ulan 
en el feliz estado de inocencia, cuando el cuerpo estaba sometido al 
espirito, él. espíritu á la razón, la razón al alma, y el alma á Dios. 

Se conoce ciián grandes y preciosas son las ventajas del orden, 
estudiándolas: I." en la jerarquía de los espíritus celestiales...., 
2.° en la disposición y movimiento regular do los cielos, de 'os 
asiros, de los elementos y de todas las criiíiúras , 3." en los 
miembros del cuerpo humano i-." en la familia v 5." en 
un reino ó en una república 

Señor, dice la Sabiduría, .li.hsis dispuesto todas las cosas con 
número, peso y medida: fímnia in mesura, el numero, el pondere 
disposuisti, (XI . 21). 

V. 

; 

cede de Dios 
Se conocí el orgullo por cuatro señales: I E l orgulloso cree no 

deber á nadie lu que posee.,,..; cree no deberlo mas que á sil 
propio mérito...; 3.' so vanagloria de tener lo que no tiene...; 4.° 
desprecia á los demás, v desea que todos sepan que tiene mucho.... 

S i decimos que uo hemos pecado, dice id apóstol S. Jmn, nos en- Elo.-guiio « 
gnñ.ijnn-i á nosotros misinos, y la verdad no está en Tiosolros : S í 
d'rer mas quóniaià pittantiit non habanas, ipsi nos seducimus, el Üucgion. 
berilos in nobis non est. (1. n. 8). 

Si ál ;uieii, dice el gran A 'óslol, cree ser algo, no siendo nada, 
se eriga fia á si mismo: Si qui» existiiííal se aliquid esse, cum nikit 
sil, ipse se seduci/. (Gal. VI. 3). 

¡ Hombre poco ¡utfligeitíe ! dices: Soy rico en méritos, y no in-
cesilo i nadie; y no sabes que eres digno de lástima y miserable, 
y pobre, y ciego, y desnudo, dice el Apocalipsis: Dicis, quia dices 
sum. el mitins egeo: et nscis guia lu es miser, el miserabilis, et 
paupsr, el caras, el nndns. (III. 17). 

El orgulloso cree saber basta lo qu s ignora....; no quiere recibir 
lecciones ni consejos...; es terco...; y por oslas razones hay pocas 
esperanzas ,de verle convertido.... Tales eran los escribas y los fa-
riseos, que dcscoiió-ieron á Jesucristo, el verdadero Doctor, y no 
quisieron recibirle Él ninguna luz ni instrucción,... Tales son los 
judíos.;... Tales son también todos los herejes obstinados...;,no 
quieren instruirse, ni ver la verdad: y quieren enseñar 

El orgullo es la más grande y peligrosa seducción á la que pue-
da eeder el hombre— El orgulloso lodo lo ve mal.... Ve dónde 
no hay nada qua ver. y no ve dónde, habría de ver algo Siem-
pre ciego y obstinado, está convencido do su penetración é impar-
cialidad.... | 
Q 
>-an Crisòstomo afirma que el orgullo es la más grande de las loen- u m M • 
ras. v que no hay insensato comparable con el orgulloso. ¿Qué mayor s""0 , 

locura, en electo, que resistir á Dios y querer declararle la guerra? 
¿Qué mayor locura que privarse y despojarse voluntariamente del 
favor, de la gritcia y del auxilio de Dios, de quien es todo y á quien 
todo pertenece? ¿Qué mayor locura que tener por-antagonista y ene-
migo, no á un hombre, no á un ángel, ni tampoco al misino de-

: 

}ué «S orgullo, 
y cótiiO ini w-
uocet 

i 
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iuoaío, sino i Dios en persona, j osar provocarle como á duelo? 
(/fornii. ad pop.). 

Siendo.el orgulloso un insensato, y el orgullo una sublime locura, 
son soberanamente despreciables y duspi.iciadoí» los orgulloso*....'. 

Diciéndose sabios, se han vuelto locus, dice S. l'abfo: ¡.heniles 
stesse sapientes, stalli faclisaiu. ¡Item. i . 2:¿Y 

¿Habéis visto algún hombre que so crea sabio? .Más se puede es-, 
pei'ar do un loco que de él, dicen los Proverbi as: ¿ IVdisíi. liomi-
'\XVl"''|!')"í'" e"''e,'i? "Í0 s/'ím insipiens. 

El que se cree sabio, es sohc.rai,ámenle necio, dico un.acredita-
do proverbio: Qui tibí sopii, suiti me 'lesipit. 

RI orgullo nace de la demencia, d; - S. Cr: ¿stoino. V> puede 
haber orgulloso que no sea Insensato; e rgullos . felá llano de lo-
cura: Ex amnlM hac titium nascitur. Am im'M eres superbus, qui 
falúas non sil; stullilia plenas est snp rbus. ¡lo¡:>, ad pop.). 

I.a humildad os la sabiduría del afina; t i orgullo es la locura" 
porque la humildad descansa en la verdad, en ululo que el orgullo 
no es más que vanidad, mentila y error 

¿Porqué se enorgullecen la tierra y la ceniza? d i e el KHesiásti-
•co: ¿Quid superbii Una eteiuis? (X . !>). Olí hombre, lierr.i v ce-
niza, ¿por qué te enorgulleces, dice S. Bernardo, ni, cuya concepción 
es una falla, el nacimiento una miseria, la vida un" trabajo, y la 
muerte una angustia: ¿Quid superbis, ierra el dais, cujas eoutepius 
culpa, nasci miseria, vivere p/tca, morí angustia? (Seria, in Cani.). 

K ! | S « ' 2 Í « ° L a reprensión, que hace mejores i los humildes, es intolerable'á 
prendido. los orgullosos, dice S. Cirilo: Hedaftjiitio, qu.u mama-tos transfert 

in metías, superbis inlolerabiiis esse solet. •. Calecí!. I I . 4). 
¡Citán miserable es la conciencia de quien, vituperado por la 

palabra de Dios, se persuado qué recibe una afrenta! dice el vene-
rable Seda. (Lotlect.), 

Señor, ilice el Salmista, no ¡tejéis que mi corazón se vuelvo ha-
ga palabras do malicia pura e&contrar excusas para mis pecados: 
Ao» declines cor meuiu in verbn malilia, ad excusandas excuea-
tiimes in peccaús. (CXI.. 4). 

F.l orgulloso quiere siempre tener razón Tocad las motila-
ñas volcánicas, - arrojaría liunio, dice el Real Profeta: Ianq-mon-
tes, ttfumicjabmí. (CXL1II. 5). Entre los orgullosos, de ouien 
son emblema esas montañas, hav humo negro, sordos rugidos y 
iruenos. Ellos despiden latas d» Sarcasmos.'de Iriíniaa aceitas v 
de injurias quo cubren al hombre caritativo asi que se perniilo 
aconsejarlos y llevarlos por-butti camino..... 

Como la desobediencia tiene ̂ orgullo ¡,0r raíz, los desobedientes 
suelen dar oído al que les echa en cara la enormidad de su falla, 
pero no para repararla confesándola hii mi Ultímenle. Deseando aparecer ' 
muy grandes, no se cuidan de uiutifelarsuscaidas. Venconsecucn-

OBOI'I.WI. ' F P 

cía, alegando excusas, pretenden tener razón en el fondo, pues se 
avergüenzan de aparecer pecadores ( I ) . 

Hablando de la caída de Adán, cansada por el orgullo, S. Ber-
nardo manifiesta cuán grave es la apología! del mol, y cuánto la 
detesta Dios. Creen algunos, dice, que aquello auligua, tan célebre 
y dañosa prevaricación hubiera encontrado fácilmente, indiligencia, 
si hubiese ido seguida de una confesión humilde, ) no de una upo-
logia. Porque, aunque verificada con deliberación, la transgresión 
no ha dañado lanío como la obstina.ñon con que se quiso dar una 
excusa premeditada (2). 

El orgulloso so parece al erizo. Al ver correr á este cuadrúpedo, 
se divisan sus patas, sus orejas v su hocico; pero, si alguno se le 
acerca y quiero cogerlo, se couvierte en1 una bola erizada de agujas 
qui! ensangrientan las manos. De cualquier modo, y por cualquier par-
te que toméis al orgulloso, vieno á ser un erizo quo pincha y hiere... 

UOlocado sobre todas las cri lluras el diadesu creación, el demonio, 
murtal enemigo nuestro, quiso, lleno de orgullo, que le considera-
sen superior á lodo, dice,S. Gregorio. .Nuestro Redentor, por el con-
trario, tan grande é infinitamente superior á lodo, so dignó hacerse 
pequeño en lodo. El autor de la inuerle dijo: Subir® al Cielo; y el 
autor de la vida dijo: Mi alma está llena de miserias y como ani-
quilada. Satanás dijo: Colocaré mi trono más allá de ios asiros del 
Cielo; y Jesucristo dijo al género humano: Ved que vengo para ha-
bitaren medio de los hombres. Salanás dijo: Me sentaré en la mon-
taña da la alianza, al lado del aqnilon; y Jesucristo dijo: Soy un 
gusano, y no un hombre: soy el oprobio de los hombres y el des-
precio del pueblo. Satanás dijo: Subiré sobre la altura de las nubes, 
y seré, semejante al Altísimo. \ Jesucristo se ha aniquilado, to-
mando la forma de esclavo, (¡.ib. XXXIV. Moral., c. XXI). 

Diferencia co-ire ei orpillo-so v ei buiiiit— 

i .1 pecado Con humildad es niéiios malo que la inocencia con or- : 
•güilo, diccS. O¡ilaio, obispo do Mile.va. (Canini Carmen.). 

Todo orgulloso se hace superior á Dios, ilice S. Bernardo Dios 
quiere que llagamos su voluntad; y el orgulloso quiere que bagamos 
la suya propia: Omnis superbus exUilliCir sopra fìeum. Villi iJeus 
furitòlaitlatem saam; superbus vali ¡ieri suoni! (Serm. IV. in Vigil. 
Xaliv.). El que se esfuerza en hacer redundar vui sìres dónesen vio-
lili suya, y no en gloria vuestra, oli Señor, es un ladrón, dice S. Agils-
tii¡; se parece al demonio, que quiso arrebataros vuestra 'gloria W í 

onnidad r 
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Me atrevo á decir, ánade el mismo ladre, me atrevo á decir á los 
orgullosos castos, que el caer es para ellos ventajoso. Mo atrevo á 
decir i los orgullosos que les es útil caer en alguna falta abierta y 
toan ¡fiesta que les lleve á disgustáis-; d: si mismos, á olios que lian 
caído complaciéndose en si mismos ( I ) . 

Según aquel santo doctor, Dios permitió que los bárbaros que 
acababan de saquear ú Roma y piras ciudades, violasen á vírge-
nes cristianas, ya porque eran orgullos»*, va porque balda peligro 
de que cayesen eu el orgullo, siendo vanas por su castidad. ¡De 
Civil., lib. I , c. mili). 

El Real Profeta decia pues con mucha razón: Señor, preservadme 
de la I eiiida del orgullo: Pión éeniat mi/ii pes superite. (XXXV. 12). 

Sea loquo quiera, el hombre allanero es aborrecido del Señor, 
dicen los Proverbios: Abominaiio [lomini esl omitís arrut/ans. 
(XVI . i>). 

El orgullo es un gran mal. porque ulaca ¡í Dios, acusándole: lo 
cachetea, le escupe, y le provoca á una lucha, á pesar suyo.... 

El crimen del orgulloso es muy grande, dice S. Crisóslomp; más 
vale ser loco que Orgullos*!; la locura no es in.-is que el impedimento 
de la acción del alma, en taulo que el Orgullo es un a locura vo-
Iirataria. El loco guarda para si solo sil desgracia; pero el orgu-
lloso hace la desgracia de los demás. (Ilomit. XXXIX. atl pop.). 

El orgullo hace su propia yolúnlad, y la humildad hace la vo-
luntad de Dios, dice S. Agustín: Sup-rb'ia fácil voíunlal.ni smm; 
kUmililus fácil volúntate,n Del. ( D e C i v i l . ) . 
„ El orgullo del hombre principia por apostálar do Dios, dice el 
r.clesiaslico; y efectivamente, el corazon del orgulloso se aparta 
mucho del que le lia hecho, y el orgnlló es el principio de todo 
pecado : ltuuum supefbiie heminit, apostatare á Dea; (¡uoniam ab 
eo, e/in feoit ülam, recese» cor ejas; quoaiam iniúum amáis pec-
can esl saperbia. (X. 14-13). 

Por esto Dios, dice Santiago, resiste á los soberbios: Bes»su-
perite resislil. ( I V . 6 ) . 

3 É ¡ ¡ & 1 ' g j % $ Í B c i P ¡ ° de todo pecado es el orgullo, dice el Eclesiástico: 
caujn riélo'dos Jnnuitm omms péccaii. esl Saperbia. (X. 15). 

m» j * El orgullo es el minanlial de iodos los niales, dice S, Crisóstomo: 
baparata omnmin malurum fonses!. f H o m i l . X V . i n M a l i l i . ) . E l or-
gullo sacude el yugo y la lev de Dios... El orgullo se lia apoderado 
f *"?*. el Salmista, y están cubiertos de iniquidad é impiedad: 
lenuu eos superita; openi sual iniqmtate et impietale. ( L X X I I . 6 ) . 
Antes de haberme humillado, no he cesado de pecar, dice en otra 
par te : / n u s q u á m ImWlitlrer, ego deliqui. ( C A ' V I I I . 6 7 ) . 

'«umildad, dice S. Bernardo, hace que los hombres sean seme-

" " " ' " ' » ' " " " « « l . F . l i t c n . l e « . A u . l , , iliMre, „ „ « Í M ,":o,am * m * * * 1 - ¡»m 
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jantes á los ángeles; y el orgullo ,convierte en demonios á los ánge-
les. El or.'ullo. como lo demostraré, es el principio, el fin y la 
causa de todos los pecados; pues lio sólo el orgullo limado en si 
mismo es un pecado, sino que ningún pecado lia podido, puede ni 
podrá existir sin el orgullo ( I ) . 

Por esto Tobías decía á su hijo: No dejéis jamás que el orgullo 
domine vuestros pensamientos ó vuestras palabras: porque del or-
gullo procede toda perdición: Superbiuni aumipiam in luo sois«, 
aul in luo verbo dominan permitías; in ipsa eaim iniiium sump-
sil oninis perlino. ( I V . 1 4 ) . 

So ii .y pecado sin orgullo, dice S. Próspero; porque todo el que 
peca se antepone á si mismo, y antepone su apetito á su Dios y á 
su ley, lo que es verdadero orgullo. (De V'il. tomempl., e. XXV). 

El orgullo es el principio de todo pecado, dice S. Crisóslomo, 
del orgullo nace el desprecio de los pobres, la codicia del dinero, 
el amor del dominio, y el deseo de la gloria. El orgulloso no pue-
de sufrir ninguna prueba, de ninguna'parle que venga, ni de sus 
superiores, ni do sus inferiores, (ñomit.nd pop.). 

Asi como la raíz de los árboles.está oculta^ ¡»ero alimenta el tron-
co y las rain is. el orgullo se oculta en el fondo d-l corazon, y ali-
menta vicios manifiestos y numerosos, dice S. Gregorio, No ha-
bría ningún pecado público, si el orgul lo®) dominase el alma 
e n secreto. (Moral., lib. XXXIV, c. XVII). 

El orgullo da origen á las dispulas, á las disensiones, á los ódios, 
á las maledicencias, á las cnlwnuias, á los pleitos, á las guerras, á 
los cismas, á las herejías, etc... l a humildad, por el contrario, es 
madre de la paz, de la concordia, de la unión, de la caridad, etc... 

Por no haber.se querido hacer discípulos de la verdad, los orgu-
llosos han venido áser maestros del error, dice S. Agnslin: Svper-
bi maijisiri errores existimS; f u t a veritatis discipuli esse noluerunt. 
(De íelag.). 

El orgullo va delante de los impíos, llevando una antorcha para 
conducirlos al crimen 

Como el orgullo, dice S. bernardo, es el principio de lodos los 
crímenes, es también la mina de todas las virtudes. El orgullo es 
el primero en la senda del pecado, y el último en la del arrepen-
timiento (2). i 

La soberbia es la reina de los vicios, dice S. Gregorio: Vitio-
rum repina saperbia. (Lib. I I I . Moral., c- XV111). 

San Bernardo dice enérgicamente: La soberbia concibió el dolor 
en el Cielo, y parió la iniquidad en el Paraíso terrenal; el dolor, hijo 
del pecado, la iniquidad, madre de la muerte y de todas las cala-

(1) Huiuiütus luituinc? similes oógclis iiir.it: c ls i lpor lóa ex aagélis .tíiimonos facit. Et, 
uteviiluntér; o^ tendam, Ipsa omnium püétyitor'Hin ihittuln, fini? " t lüiupii; qltln non aoluni 
p e w i t u m - e s t ipsa Koprrlña, sed ul iam milium getcatui i l patuit , no t potoM, na l ¡.otovit 
cssB^ñeitúpGVifia, Epist. 

11) S '0>rrhif i ,s i í iutar igo ost omolimt cratiiiia o , il.t ost rilina omnium vir tutunl . Ip^o 
enim in ¡.escoto prima, i j i s i in cattjficíii p .» l r c i aa . Tren:!.tío ¡raer. Damn. o. XL 1. 
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midades: hi Castoro*«/"' doto«.«, et in paradiso ptperil iniqui.la-
i'in. prof-M mal'iià, mnlrm mortis ri turumnamm omnium. pri-
ma par-»« superbia. (Sariii. XV I I . in Cani.). 

Asi i-omo clorjfullo «s el principio de fodos los pecados, la hn-
mildid os e! mananlial de lod.ts las .yirtudes, dice S. Crisostomo 
(Homi!., ad pop.). 

El oiyiillo ;es: I e l pecado de los demonios...; 2." un pecado ile 
gue natii« se corri ag casi nimi-ii...; 1111 pecado mananlial de lo-
dos los desónleneS...; 4.' cs la caus i, de las berejias 

SJlo el orgiillu sa levanta conlra lodai las virlùdes, dice S. Ber-
nardo, y corno mi vcneno general, las corrompe lodas: Sola super-
perbià,mitra oinclas animi ri ri al's se erigil; quasi general is et 
prsiifer morbus, omtieseorrumpil. (Set-m. XVII . in Cani.). 

Sui Crisòstomo compara el orgnllo con las teinpesiades del mar. 
Este eriinen. afiade, cieg| el espirilo: no hay mal quo lo ignale; 
Ilice del Jiomlire un demonio, nn itìsultador; un blasfemo v mi 
perjuro: Emcai mentis inth'itum. unitevi malam par italiani, ho-
minem midi! diem.tiii.ei>!, conimneUalorem, blasphemum, pmurnm 
(liomil. ad pop.). ' 

El orgnllo, dice, S . Gregorio, impidejuzgarcoii equidad. Hnee le-
vantar fi voz; inspira un sileni-io arnargo. una alegria disolula. una 
trisleza furiosa, no los ' impudente*, un porte alti vo v respiieslas 
àgrias. El alma di; los nrgullosos es siémpre inerte para itnponer 
lina ofrenta, y dèh il para siifrirla: es perezosa para obedecer, itu-
porlmta para Iterir A los dem.is. lenta para liacer lo que dei» v 
dispuestli à liacer lo gue no d«ha. Ninguna exhorlacion pucde i'n-
clionrla bacia aquello quo no desea: y por el contrario, trina ile ver-
se,obligada A bocer lo gueapetece ( I ) . 

Todo el que poca, es nn orgulloso, dice S. Isidoro; pOrqne, pe-
catfdo. desprecia los divinos preceplos. Los orgullosos se aiimàtan 
de viento. El orgullo es el mas granile de todos los crimenes; i-ausa 
la m uccie del alma, ora deslruyendo lodas las viri.udes, ora èn«en» 
drando todos los vicios. (Episi, deforma bene 'vivendi). 

El orgullo està edBdas parte«, yen todo se mescla; basta en las 
biienis acciones liemos de temerlo, dice S. Aguslin: Superila eiiam 
'Il recte factts limenda est. ( I „ M e d i t i Es un veueno que corrom-
pe las oraciOoes, las i-onfesiones, las comuniones, el canto, el la-
lento, la hermosnra, el espiriti!, el alma, el corazon, eie. Es un mal 
supremo que conviene en mal el mismo liien.... 

Hay lìl orgullo del corazon, el orgullo de la iengua. el orgnllo dò 
1»S modale* y del vestir: Est saperi,in. cordis. superbia oris, super-
bia operis, superbia habitus. (Semi, in Cani.). 

i Ai-i ̂  ;; Si? s?^* J^, ' ̂ ^ ^ 1 in 
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Nada tace quo el hombre sea mis extraño al amor divino, dica 

Sau Crisòstomo; nada le precipita Inn facilmente en el infierno, como 
la locura del orgullo'. Esl1 vicio mancha toda nuestra vida, por más 
que se distinga por su pudor, virginidad, ayunos, oraciones, limos-
na. y en lio, por la virtud ( I ) . 

El orgullo está esparcido por toda la tierra, y sa halla en el cora-
zon de casi lodos los hombres Como, es el vicio que perdió á-los 
ángeles malos, se valen de él con preferencia para perder á la raza 
humana 

El orgnllo. diesel Papa Inocencio 111. derribó ta torre de Babel, 
confundió las lenguas, derrotó á Goliath, levantó el cadalso do 
Aman, dió muelle á .Nicanor, hirió à 'Antioco, sumergió á Faraón, 
y mató á Seítáquerin ¡Ayl ¿Be dónde vieni ese fausto d d hombre; 
del hombre, cuya vida se desliza bajo el látigo del trabajo, como un 
castigo; del hombro, que recibe la muerte como una necesidad del 
reposo, castigo más grande todavía; del hombre, cuya existencia 
apenas cneni i un instante; para quien la vida es un naufragio, y el 
mundo un destierro; del hombre, en fin, victima de la muerte ó 
pronto á serio? ¡2), 

El orgullo es el que impelió á los ángeles á rebelarse en el 
Cielo; el orgullo los convirtió en demonios; este vicio fabricó el in-
dento, y convirtió en eternos suplicios las delicias da aquellas cria-
turas angélicas 

El orgnllo hizo caer á Adán; el mismo vicio IB arrojó de la man-
sión de la dicha, entregándole al trabajo, á los cuidados, al pesar, 
á la desnudez, á la ceguedad, á los dolores, á las enfermedades, á 
la muerte, y á la podredumbre 

i Q u é cosa más detestable y más digna de severos castigos que « I m ore°n° • 
orgulloso, qua se levanta sobre la tierra ante un Bios que se hizo wiis]:" 
hombrel |Es una imprudencia intolerable que en el mismo lu"ar 
en que se aniquiló la Majestad Suprema se hinche y se enorgullezca 
un insignificante gusano! huoltrabiiis impitdettlia èst, ul ubi se m -
nanúii. Majestas, vermículos infialar el íntumescal. (Serm. I . de 
Nmiv.). 

Amitos, es decir, el demonio y el hombre, lian deseado con ardor 
la gruid 7..; aquel . -u.l-r, y éste de la ciencia, die« el mismo Pa-
dre: Imbo, . '< ' '>!, dmholus t homo, affectaruiit alliludinem; Ule 
••olemiiv, itti seiend.r u supr.i). Y el demonio ha encontrado la 
degrad icjgn,supi -ma,. hombre la suprema ignorancia 

> :¡M -o-láit; nihütam Cacito iu gehennoio •ô i-o vitóiinímiinaa est, quamvispii-- - " - deniijiio, vii-tute pnos-

í'ilii. /lo rniüie. 
T9a. III.—63. 

, .prikStrovil Gojiath, suspcnóit onota üutmersit, Semtwchíríb • - Hjsvc Ivit pffinalitas, cu-tí cSse,öXO«'»entuia. Vito nauíro-
ornBinr ¡nsumtidni: i.ib. /. de 
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Señor, dice la Escritura, desde el principio os desagradarán los 
soberbios: Aíc súperbi ab wwri.i ;>tucurrunt tibí. (Juditli. I X . IB). 

El orgulloso desprecia sob'rninameiiR á los demás; los ridiculi-
za, los insulla, y se hace superior A ellos por medio del desprecio 
} del sarcasmo. ;Desgraciados de vosotros,, los que despreciáis! 
dieo el Señor. ¿Xo seréis vosotros también despreciados? ¡Vce, qui 
spernis!¿Monne el tu spsrneris? (Isai. XXXI I I . ' I ) . 

Siempre hay disputas entre los orgullosos, dicen los Proverbios: 
Inter snperbos sernper jurgia stlm. (X I I I . 10). Por esta razón ve-
mos entre los herejes íantas sectas y opiniones diferentes como los 
individuos 

El orgullo es el camino de la ignominia Cuando el orgullo 
sube y crece, el hombro se rebaja basta el cieno 

Dios y los hombres aborrecen al orgulloso, dice, la Escritura: 
Odibilis coram íleo est. el hominibus superbfo. (Eecll. X. 7). 

Hablar con desden y arrogancia, y obrar por orgullo, es hacerse 
semejante al demonio, dice S. Basilio: Fastidió el urruganlia efía-
ri, el ¡usolerains se gertre, est díttbolO similem se {acere. ( In l'sal.). 

iBosieimciaios Señor, dico el Salmista, bueno es que m» hayáis humillado: Bo-
'T;- osos, mim mihi, guia Itiimiliasii me. (CXVII I . 71). 

Ved los ejórcilos qne Dios levanta y lanza contra los orgullosos 
egipcios: ejércitos de ranas, langostas y mosquitos El rey Fa-
raón. tan poderoso y arrogante, es vencido por una langosta, por 
nn mosquito 

I.as humillaciones de la carne acompañan siempre el orgullo del 
espíritu Dios convierte en Hora al orgulloso lXalnicodonosor, 
abale a| desdeñoso Baltasar, y hace que el arrogante Anlíoco sea 
roido por los gusanos 

Orgulloso con sus fuerzas, y lleno de su importancia soberbia, 
Coliath empieza por querer él s'élo la gloria del triunfo do lodo su 
partida, diceS. Agustín. V corno lodo orgulloso tiene la impudencia 
de la frente, recibió una pedrada en su misma freule, y fué humi-
llado. Abrióse la frente que tenia la impudencia de sil orgullo, y 
quedó vencedora la que tenia la humildad do la cruz de Cristo (I)'. 

Señor, dijo Juditli, no abandonéis á los que en Vos confian; hu-
millad á los que coufian en si mismo- y se vanaglorian de su fuer-
za: Mt/n derelinqnis pnesumentes de Te; el pr,estímenles de se, el 
de sita rirtute gloriantes, kumilias. (VI. lo). 

El orgulloso Aman queda humillado, .sufriendo l ¡ igno ilnia de 
morir en el elevado cadalso que él mismo había hecho construir 
para el humilde Mardoquco 

Dios, dice la Santísima Virgen, ha desplegado la fuerza de su i azo, -

(I i Goliat), lia virihus sois superitas, elatus, ínflalos, nr jmo tolam v ' „ r r m unie-rsa» 
p a r M s u r c i p su ouoeonsta-: : : ST (|u¡a oíanla snperliilí H»H« iuii.oi..,. l i o a l K ID 
.psa ironía, lai jKlo,en,on-.oO,,«los est. Kvac , . - . l««$ frenso« k l M j l . .-„.oüeieinrt, aupírtMtauff; e', v.cít froní.¡'ií« haljahat bu aUHalam creéis Él.rV.1. tío»:.' XXX/ 
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y ha dispersado i los soberbios. Ha derribado de su trono á los po-
derosos, y ha eas tl¿ido á los humildes: Fecit poleulium in bra-
cliio sao: dispersa supsrbos i)-posuit pótenles de sed'., it exal-
tan l humiks. { Inc. i . 31-52). 

fijos, dice el apóstol Sanliago, resiste á los soberbios, y da su 
gracia á los humildes: Deas superbis resislil: humilibus autem dat 
gratiain. (fV. 6). 

Todo el que se enaltezca, será humillado, dice Jesucristo; y el 
que s.- humillo, s rá enaltecido: Omitís qui se exalta!, humiiiabi-
!«i', el q.ti se. luimiiiul, etaUabitur. (Luc. XVIH. 14). 

En todas pal les donde élitro el orgullo, está muy cerca la igno-
minia. dicen bis Proverbios: Vbi fiterii superbía, ibi erit el contu-
melia.I. '•). I.a arro;'iicia precede á la buinillaciou, yol orgullo 
á la iMiint, añuden los Proverbios: Contrin'oiiem praxeüt super-
bía, el ahlt ruinuni exaltaiar spiritas. (XVI. 1S), 

Llorando y haniiiláiuhise. Pedro se culpaba y se salvaba, dice 
S. 4„>usiiu; pei'o, cuando, satisfecho de si mismo, confió en sus pro-
pias literz.s, se perdió. 'In l'sal. XXXVII). Es el pensamiento que 
espresaba el Salmista exclamando: Cubridlos, Señor, de ignominia, 
y busciirán vuestro nombre: Imple facies eorulu ignominia; el quie-
ran nomen tuum. Domine. (I.X.X.XI1. 17). 

I.evánliise hasta los cielos el orgullo del impío, y loque su cabeza 
las nubes, dice Job: no por eslo dejará de morir como un objeto 
inaneliudu: y los que le habían visto, dirán: ¿Dónde está? Si ascen-
d-ifil usque tul «ríos superita ejus, el copal éjas nubes tetigeril, 
guasi sl'rquitininm; iu ¡ine perdttur: el qui eam cideranl, dicent: 
¿Ubi est? (XX. 6-7). I.os orgullosos se elevan por algún tiempo, 
afi ule Job; pero no subsistirán; serán derribados y pisoteados co-
mo espigas sazonadas: i'.tecali siinl, el non subsisten; hnmitiabun-
lur, et anferenlur, el sicut sammitaus spicaruta conlerenlur. 
(XX IV ái ) . 

Asi traía Dios á los soberbios 

Las humillaciones que Dios hace llover sobre los orgullosos, son ya un _c?« ;5'jj ¡™; 
terrible castigo; pero les trepara aun oirás en los tesoros de su enojo, ¡¡ello." 

I D i o s se aparla del orgulloso. El hombre, dice el Salmista, 
subirá á lo ullo de su corazón; p"ro Dios se elevará mucho más: 
Accedel homo ad cor ullum; et exáitabilnr DeUS. ( LX I I I . 7-8). Dios 
mira á los humildes desde lo alio de su icono, y aparla de si á los 
soberbios: Excelsas Domiuus, el humiliü respicit, el alta d longe, 
cbgnoscil. (l'sal. CXXXVI1, (i), 

i." Dios resiste al orgulloso, y le combate 
3." Un Dios vengador sigue los pasos del orgulloso, dice Séneca: 

Seguitur snperbos ultor ti lerqo Deus. ( Iu Horcule). 
4." Dios ¡pigá/al orgulloso entregándole á si mismo. Si sois or-

gullosos, dice. S. Agastiiii sereis castigados y abatidos. No le filia 
a Dios peso para haceros bajar. Esle peso será el de 'vuestros peca-
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dos; oslo arrojará on el rostro, y serJs aiiiijnilados. fHomii j i E; 
orgullo es un verdugo que persigue á les orgullosos, 

o." Dios fin derribado el trono do,, • ,¡n.«-¡. •„ 1 ; •• l.-,sso>i" 
bios, dice el Eclesiástico: Sedes supsrborum n.-si.-uxitüt¡ ... (X. 17). 
Dios ha hecho agostar las nscioacs «..hei'.ias I: sta hi , a ,ñ 
el Eclesiástico: Radie--* gratiturisuperbam>-i ar-f-c-, ¡Has. iX . IS'i. 

(j.° Dios ha borrado el recu-nio .le lo.- • '.- :¡¡n .. j,ct. , ¡ i•.->,. 
siáslico: Memonam superior im >:•;, .','; .. • . . ¡ . |us , 
orgullosos, serán como la paja, ,-.•:. ¿e l c .. VI .. ,. , „; nor-
venir los Inflamará, y no les dejarS gormen n mis.: ,7. <i\< ora .íes 
superbi suputa; M in/lammabit «... -y , unims, i,m «.-... derelin-
que! eis radieemét germen. ( IV. I ) . 

7." Si Dios no perdonó á los áng-.-b-» >i-¿a.iosos> .! . e S. B' rnar-
do, mucho menos os perdonará á lósutros.' ;;. • suis polvo y podre-
dumbre. El ángel no obró: no lavo más que un pensamiento de 
orgullo; y en un instante, y en un ahí r y «errar A>. » . « fué c .sti-
gado sin remedio. Huid del orgullo. |(. míanos irnos. os 1« .<a¡ le o-
huid con todas vuestras fuerzas do ese orgullo .pie lau pronto su-
mergió en las tinieblas á Lucifer, más brillante qm i.»|,.s los as-
iros; de ese orgullo que convirtió i-n demonio á un ángel, al prime-
ro de todos los ángeles. (Scnn. I. de Adveniu); 

8,' El orgullo produjo la muerte. El hombre', diceS. Agusiiu, 
había sido creado inmortal: quiso ser Dios; v perdió la inmortali-
dad aunque no la cualidad de hombre; v á consecuencia del or-
gullo de su desobediencia, fué condenado á las enfermedades á to-
dos los subimientos y á la muerte. Asi es que, introducida la muerte 
en la tierra por el orgullo, élla es también el castigo del orgu-
llo. I{SénUul. CCLXj. 

0." El orgulloso que so niega á someterse á Dios, llega á ser el 
esclavo de Satanás, de las codicias do le carne t de talas las pa-
siones; lo que es un castigo espantoso.... 

10. El orgullo agota él manantial de las araci.i... '. fio. dice el 
Salmista, ponéis fuentes en los valles; sus aunas correrán entre las 
montanas: F.miius [ornes in convallibus; inter médium montinm 
per/ra,Wbum agua(6111. 10). Esos valles regados son los hu-
mildes. que reciben las gracias del Cielo: v ¡as montañas que no se 
aprovechan do las aguas, significan los ¿rgoüosos. seme¡anles á 
áridas peñas 

Cum plena fuissent vasa, sktit oUum: Estando los vasos llenos 
no cupo el aceite. (.Lib. IV. TV. 11;. Lleno el orgulloso de si 
mismo, no da logara la gracia.... El orgullo disipa lo S is las gracias 

11. El Orgullo atrae toda clase do castigos: la ceguedad espiri-
tual, el endurecimiento del corazón, la ¡mpeuilencia final una 
muerte funesla. un formidable juicio, una condenación terrible y 
el infierno eterno.... 

Sólo Dios es grande, y casi nunca alcauza ¿isóricordia el oue 
alaca lal grandeza.... 

A M E L L O . 301 
Claramente reconocemos, dice.Sau Gregorio, qua el orgullo es la 

mas evidente señal de reprobación, y la humildad el signo de los 
predestinados: [pene eogwseimus. quod eridenlissiinúm repro-
borum signara est suprrbia; c contra, humilitas, electorum. (Mo-
ral., lib. XXXIV., c. XV I I I ) . Tal modo de ver es de todos los Pa-
dres y teólogos, es la enseñanza de la Iglesia y de la Sagrada Es-
critura.... 

5lar siete grados de orgullo: I A ' o inclinar á los demás á que nos 
miren como poca cosa....; 2.° no sentir salisfaceion al vernos des- * » deoi-gulK 
preciados....; 3.° no confesar que merecemos serlo....; 4.° no su-
frir el desprecio con igual serenidad....: o.° tío sufrir con pacien-
cia IMa aírenla....; fi.° irritarnos por las humillaciones...; y 7." ne-
garnos á reconocer que nada valemos.... 

l l a v nueve motivos que deben hacernos huir del orgullo: I." el Mofo™ 
orgulloso es odioso á Dios y á los hombres....: 2.° és una causa de f^-ág j®* ; 
injusticias, rapiñas, engaños y aírenlas....; 3." aunque el hombro g S E f f f " 
sea muy poderoso, aunque sea rev, es muy poca cosa : 4," el 
hombre no es casi nada, si sólo se considera la brevedad y la va-
nidad de la vida....: 3." después de su muerte, es el hombre pasio 
délos gusanos....; (i.° el orgullo es un abandono do Dios, una 
aposlasia....; 7." el orgullo es el principio, la raíz de todos los pe-
cados....; 8." el orgulloso deja en pierio modo de ser la criatura de 
Dios, para serla del demonio....; y 9.°' atrae una infinidad de cas-
tigos.... 

i ' ice la Escritura que al dirigirse David contra tíolialh escogió en 
un tórrenla cinco piedras pequeñas y muy Oías, que le valieron 
para derribar al gigante: Et/gil sibi quinqué limpidissimos h/pides 
de torrente. (1. Reg. XVI I . 40). Por oslas cinco piedras entiende 
S. Bernardo cinco medios que leñemos papa vencer á Coliath. es 
decir, el orgullo: I." la amenaza dé las penas....: 'i. ' la promesa de 
las recompensas. : l . " el amor de Dios....; 4° la imitación de los 
Sanios....; 3." la oración. (Serm. super jiissus estjí 

Conocerá Dios es conocernos á nosotros mismos" eslees nn re-
medio infalible contra el orgullo.... 

Hemos de practicar en lo posible la herniosa y sublime virtud 
do la humildad; ella es la mató que abate y pulveriza el orgnllo... 



Pili 
Primer.'! i-i,|ue f»Wo «ra judio y de familia noble. La primera riqueza y 
f l S É t ' K - Prerogativa de S. Palilo es su carácter ¿Por qué es llamado saii 
hh: ». "¿rae- Pablo «vaso de elección?» dico S. Jerónimo. Porque era una arca 

preciosa de la lev y de las Sagradas Escrituras: ¿Cur dicilur Paulas 
«cas èleeiionis»? ijuia teijis el Sánctmim Seripiuraruia eral arma-
n t i « . (Ad Paulin.). 

San Palilo era de un carácter elevado, magnánimo, bcróico 
¿Quién le ha igualado? ¿Quién ha trabajado como él? ¿Quién lia 

tenido padecimientos mayores y más numerosos? ¿Quién lia desple-
gado tanta intrepidez en los. peligros? ¿Quién lia sido lan atrevido y 
perseverante siempre en sus empresas! ¿Quién lia obrado tantas y 
tan grandes maravillas? En todas las circunstancias su carácter fué 
el mismo, dulce, amante, firme, generoso, sublime é inquebran-
table 

Segunda ri- í Jíi vocación de S. Pablo es notable eii haber sido llamado desde lo 
a l t 0 del Cielo por Jesucristo inmortal y glorioso, miéutras que. los 

Sin. voc.a" « á s apóstoles fueron elegidos y llamados por Jesucristo vivo en la 
tierra. Es también extraordinaria aquella vooácion, porque Jesucris-
to triunfó del apóstol cuando su odio contra los cristianos liabia lle-
gado á su colmo. Respirando amenazas y sangre contra los discípulos 
del Se.ñor. Sanio, dicvii las Adas de los Apóstoles, fué á encontrar el 
príncipe de los sacerdotes: Sanias, spira as minaran el cadis indis-
tápalos Véiüini, accesi!, ad principan sacerdoium ( IX . I . ) ; y le ¡li-
dió Carlas para las siuogogas de Damasco para traot encadenados á 
Jei usalen á los hombres y á las mujeres que siguiesen los preceptos 
cristianos: Cl, si quos incenisset hujus t.i<r oirás ac mulleres, tine-
los perducerel in Je.rnsalem. (Aet. IX . I. 2). 

Habiendo emprendido su camino, una- luz del Cielo brilló de 
repente al rededor suyo, cuando se hallaba cerca de Damasco. Y 
cayendo al suelo, oyó una voz que le dacia: Saulo, Sanio, ¿por qué 
me persigues? -Sanie, Saule, ¿quid me persequeris? El esclamò: 
¿Quién sois, Señor? V cl Señor repuso : Sov Jesús, á quien persi-
gues; dar« es para tí volverle contra el aguijón: Qui dixil: ¿Quis 
es, Ilumine'! Et ili»,- Ego sum Jesus, quei» tu persequeris; durum 
est ubi conica slimtilnm calcitrare. Lleno de espanto y tembloroso, 
Pablo exclamó: ¿Qué queréis, Señor, que baga? Él iremens et 
stupens, ,Uscir. Domine, ¿quid me m faceré? (_Ad. IX . 11-8). 

iQné vocación mas milagrosa, y qué gracia tan eficaz! 
¿Quién es el pecador ó el penitente que lia de desesperarse ni ver 

la súbita conversión de S. pablo por ¡.i infinita bondad de llius? 

r.vüi.o (SAN). .">03 

Pablo era semejante á los demonios, deseando sólo perseguir v ma-
tar á los fieles; y convertido luego en apóstol, fué el modelo de to-
das las v.i-ludes, no deseando más que la gloria de Dios y la sal-
vación délas naciones... 

El que (loco antes combatía á Jesucristo y exterminaba los cris-
tianos, desea morir por ellos, les da su vida entera, y se expone 
constantemente á las fatigas de los viajes y del trabajo, á las .per-
secuciones, al hambre, á la sed, al encarcelauiionlo, á los azotes, á 
los naufragios, á los amenazas, á los tormentos y A mil muertes, 
para hacer conocer el nombre de Jesucristo y conquistar hijos á la 
Iglesia; de tai manera ; que l.i era lodo pan. todos, y se liabia como 
transformado en Jesucristo. Por eslo dijo: El Cristo es mi vida: 
Milii»itere Cliristus. (Philipp. 1. 21). Vivo; pero no soy yo el que 
vire; es Cristo el que vive en mi: rito, jam non ego, "¡til cero in 
me C/irislus. (Gal. 11. '20). 

Por la virtud del Cordero que dió sn vida por sus ovejas, Pablo se 
transformó de lobo en cordero, dice S. Agusliu: Ab Agí te pro aiabas 
mortuo. fit otisde hipo. (Serm. XIV. deSanclis). 

¿Quién sois, Señor? exclama aquel apóstol apenas convertido. Soy 
Jesús, á quien persigues ¿Qué queréis, Señor, que haga? Ya, dice 
San Agustín, ya se prepara á obedecer el quo ántes ejercía lodos los 
rigores de la persecución. El perseguidor se ha convertido en 
apóstol, el loho en oveja, y el enemigo declin ado en fiel é intrépido 
soldado: Jam paral se, ad obediendum. gaiprius sieciebat ad perse-
qwndum. Jam formular ex psrsecntore prmdicalor, ex lapo o o is, 
ex /tosté miles. (Serm. XIV. de Sanctis). 

Ya se ha convertido en vaso de elección para Jesucristo: Tas 
eleccionis esi mihi iste. (Act. IX. 13). Ya está lleno de alegría en 
medio de todas las tribulaciones: Superabundo gandió in Onini 
tribuliitione «ostra. ( I I . Cor. VII. 4). Ya se ve arrebatado hasta el 
tercer cielo: liaptum usque ad tertium ctelttm. (11. Cor. X I L 2). 

San Agnslin y Rio. Tomás enseñan que S. Pablo vio en aquel ar-
rrebalo la misma esencia de Dios. (De S. paulo). 
Q 
Pan Pablo trata las cosas más admirables y sublimes de una ma- Tenáí» ri-
ñera divina..... _ ' S M ^ Í 

Moisés recibió la comunicación do la ley de Dios en la montaña de 6« »• «afa-
sia»!: Pablo fué á buscar en el Cielo los misterios del Eterno. Sé. 1 a " c'on~ 
dice hablando de si mismo, sé quo aquel hombro fué arrebolado al 
Paraíso, y oyó palabras secretas' que no le es licito proferir al hombre: 
Audir.il arcana, quw. non licet Itomini toqui, (II- Cor. X I I . 4). Xó. 
añade, nó, el ojo del hombre no ha visto, su oido no ha percibi-
do. ni su corazón ha comprendido lo que Dios ha preparado á los 
que le aman: Ocitlus non ridil, nec auris audicil, necia cor kaminis 
ascendit, qwe pra'puravit Deus iis, qui diligunl eum. (I.Cor. 11.9). 

San Dionisio el Areopagila dice queS. Pablo es el sol de las in-
teligencias. (Vt S. Paulo). 
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fabí.j, dice S Crisóutoinn, oí un Cielo en el que brilla el sol de 

jo-nn.i: os el Océano piutóímóy profundísimo de la sabiduría: l'au-

el profu.ndtssiinum. (llomil. IV. Lait^i 8. Paííl'l). Pablo es el abis-
mo sin fondo de la sabiduría divina Es el arquetipo de lodos los 
bienes, añade el mismo padre: Dios le lie condado luda su predica-
ción. los intereses dé) universo, Indos los misterios v la dispensación 
universal do las luces y de las gracias: Paaluíarcheltipnshonortun 
cui omtem pmdmthnm, ns orbis, m isleña anca unicersam-
guedispe.nsanowm Ikus amc.ssit. (llomil. IV. de Laúd. S. Panli) 

Pablo, dice S. Jerónimo, es un jaso de elección, la trómpela del 
Evangelio, el rugido del león, y el rio de;la elocuencia cristiana: 
raulus, ras eiecWnis, tuba Pcaagelii, rugitus.feorew, Ilumen eto-
qu.-nnai christtanw. (Epist. LX l . ad Pammacbum). 

« r ^ S r , ' " M o e s m , , d o ' ° de todas las virtudes. Inslruveá las na-
a r i « . , ! ^ " C ' ° " l i c o n s u s I'a>»l»ras i sus obras..... Como Juan Bautista, os 
' • "n : ' , : ' ra '"'diente que provecía una viva luz: Eral lucerna ar-

W * ? V. :*5). Su vida es un relámpago, v su pre-
dicacion un trueno. • r 

A-i coniu el hierro puesto en un liorna está candente, dice S Cri-
soslomo. s. Pablo, abrasado de amor, es lodo caridad. Por esto va 
con sus carias, ya con sus exhortaciones, va por sus oración« va 
por sus amenazas, ya por si mismo, j a p¿r medio de los SUMÍS so 
esforzaba con gran cuidado en annu .r á los que trabajaban, i iUrSlr 
a os perseverantes, volver á levantar á los Caídos, curará los he-
ridos, reanimar á los libios, y vencer á los enemigos: como un ¡efe 
excelente, como un gran capilan j un hábil médico, desoaíeñaba 
todos los papeles y ¡odas las funciones ( I ) . 

Somos, escribH á los Corintios, somos el buen olor de. Jesucristo-
t hnsubonus odor samas. ( I I . n. lo). Pafefo, diceS. Bernardo es 

_ : l n e u-"? u ; l , u e s «onl'ene electivamente el perfume in ís pene-
trante y el mas suave de los olores: l'auhs cas eleciionit mera 
vas animal,cum, vas odorifcrtim, (De S. Paulo"! 

Pablo es el más perfecto modelo de fe, de esperanza, de amor, de 
caridad, de humildad, de obediencia, de celo, de abnegación de 
paciencia, etc... . " 1 

Pablo, dice S. Agustín, ha sido constituido Doclorde las naciones 
modelo da los mártires, ,,..,,. ,¡e , o s demo„ios, juez indulgente de 
lo., culpables, y manantial de todas fas vina,les: Paulas Ma^ler 
laclas esi genUum. forma, mar,yema'fornido dce.mouum iwluUor 
cuhiiuwn, Ionsqae viriuiam. ( In Serra. 1. deapost. Potro el Paulo). 

4 ? t f c t e X S S ^ f t " - f f i S f e * ' ' s i , : »««<»-
I » I»««, nuue oar . S?*"1"5' aune reresliortaiiooes, uunc 
MbOrSilles. «noli, /iruiore! ,.Z¿ ¡li™V.VÍnrtl™ -0,""11 '-ntiir erige« 
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Pablo, dice S Crisóstomo, es un habilanle del Cielo, ia columna 

de. todas las Iglesias, un ángel de la tierra y un hombre del Cielo: 
Patrias, Cali ciéis, Eccfesiarum co^mna, ángelus terrestres, cce-
tcstis liomo. (llomil. 1. de Laúd. S. Pauli). 

Cuando diariamente veia las tentaciones y las pruebas que se arro-
jaban sobre él como avalanjes, dice el mismo padre, Pablo se ale-
braba, portándose como si se hubiese hallado en medio del Paraíso: 
Pauhs. cum v.idéit quasi. nhis cumulas, tentationes quoúdie in-
grúenles; non aliier, quám si in medio paradisi »ixisset, itagau-
debat gesiiebaique. (llomil. 1. in 11. ad Cor.). Tengo exceso dealegria 
en todas nuestras tribulaciones, exclamaba: Superabundo gaadio in 
Omni iribalatione «ostra. ( I I . Cor. Vil. i ) . Por lo que á mi toca, 
escribe á los Bájalas, no quiera Dios que me glorie sí no es en la cruz 
de ¡Vuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está crucificado 
para mi, v por quien estoy crucificado para el mundo: ¡Uihiaulem 
abs'í glorian msi ta cruce Oomini Xoslri Jesu Cbrisli; per quem 
mihi tiiundus crucificas esl, el ego mundo. (VI. I i ) . 

Cada día, hermanos, muero por vuestra gloria, en Cristo, Nues-
tro Señor, escribe á los Corintios: Quotidie morior, per veslram 
glorian, fratres, quam babeo in Ckriito Jesu. ( i . XV. 31). .Me 
hallo en el trabajó y en los cuidados, en las numerosas vigilias, eu 
el hambre y la sed, en los frecuentas ayunos, en el frió v la des-
nudez; además de estas pruebas de fuera, tengo los cuidados da 
cada día, la solicitud de todas las iglesias. ¿Quién es débil, sin 
ser yo débil?¿Ijuién se escandaliza sin que jo arda? (1). 

Su coto le llevó á decir á los Romanos: Deseaba ardientemente ser 
yo mismo anatematizado por el Cristo en pro de mis hermanos: Opta-
bam ego ipsi anathema esse á Cltristopro fratribus meis. ( IX . 3). 
C 
Oan Cnsoslomo leía asiduamente los escritos de S. Pablo, v de- Quinta r¡q„eía 
senvolvia sus enseñanzas; por cuya razón se le llama boca-de oro. 

Lleno de celo, de ciencia V de caridad, S. Pablo recorro el mun-
do entero, y lo convierte 

Oigamos á S. Crisóstomo: Así como al levantarse el sol, dice, hu-
yen las tinieblas, se- ocultan los animales salvajes, y so retiren los 
ladrones; ante el brillo de la predicación de S.'l'abío, que esparcía 
el buen olor, se disipaba e! error y brillaba la verdad; la idolatría, 
la embriaguez, el amor á la buena vida, las orgias, el adulterio y 
ios demás crímenes, cave nombre no Conviene pronunciar, desapare-
cían. y se desvanecían como la cera qu| se derrite al calor del fuc-

• ? Í2ÜL0 l a p»ia devorada por las llamas de un incendio (2). 

"i"."'1-- ,ni,n's. in Trígona •limüwA. n ' -.-">»«••"»•»•>>. •."»:«••-• tmbOmSt.nollieHwla om-'«" " " 1 ,...„ 

s i^. ISS.^ 'cáS . rS 'S í í ; ; , :- . ' ; ? " : ! : : . ̂  & • fctíf^»«frs; 

«•"•fw.»ht&i¡«Bnm-ni.-;, stin!, lastflr cra!.ia;i¡s vauyrc purenníis; c! ¡iistai ualea-I um, >¡uiB4Ql>no.ci'cmaiilur j.-.v:nndlu. Uom/l. IV. MMádit, S. P«¿& P 

Toa. ni.-—fií. 

y li-orogsbv-a dtSnn Pablo; etlcacidad y oiaiavillosu's v aliundonLaa I rulOS de su aposlola.lo. 
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Encadenad, si podéis, los rayos de] sol ó el mismo sol, añade el 
elocnenle arzobispo do ConstantiLi deiei. su i, , , .... •..„„„ 
no os sera esto posible* lam¡ podréis ..ou-v limites .• u arción 
de Pablo, que, como el sol, hábil,i el Ci-lo y esj-ic«: en la ¡ erra los 
rayos do su luz y de su doclrina: Injice nulussoUs, mu solí ipá 
rincula; míe cursum ejas. si pales: si aun potes, nee Paulam. qni 
(¡ñas), so! in Cielo coi.ivertiiar, huis, que el decirme mas radios in 
ierra dispergii. (Homil. X) . 

Arrancando las espinas, dice en olra parle, y sembrando siempre 
la palabra de la piedad, Pablo disípalos errores, trae la verdad, v 
convierte en ángeles los hombres, y óuu de aquellos mismos hom-
bres que eran verdaderos demonios hace espíritus celestes ( I ) . 

Con mayor razón que Julio César, podía decir S. Pablo: Veni, 
ridi, vici. 

Dejemos hablar todavía á S. Juan Crisóstomo. Pablo, dice,.re-
corría el ¡inundo entero, y se apresuraba á hacer de todos los hom-
bres fieles subditos di: Dios,instruyendo, prometiendo, meditando, 
orando, suplicando, asustando y ahuyentando á los demonios cor-
ruptores de las almas; ya con sos cartas, ja con su presencia; ora con 
sus discursos, ora con sus actos (2). 

En la misma homilia se baila el siguiente pasaje: 
Asi como espinas á las que se aplica el fuego se consumen poco á 

poco, ceden á las llamas, y acaban por ser devoradas, todo cedió á 
la voz de Pabló, que reí timbaba con violencia, más poderosa que 
nn incendio; el culto de los demonios, ahuyentado, desaparecía, y 
las costumbres nacionales, y el furor de los" pueblos, y las amena-
zas de los tiranos, y las emboscadas domésticas, y las malignas ma-
niobras de los falsos apóstoles. 

Asi como al levantarse el sol todo se hace visible, la tierra, el 
mar, las montañas, las ciudades y la vasta e.Uenciou de las campiñas, 
á la llegada de Pablo, lodo se hace visible, etc. (.1). 

Pablo se manifiesta más fuerte que las dificultades que le rodean, 
dice S. Cipriano: prisionero, fué superior álos que le tenían cautivo; 
echado en el suelo, fué más grande que los que estaban de pié; car-
gado de cadenas, tuvo más firmeza que los que le habían encadenado; 
juzgado, hizo palidecer á sus jueces con sil magostad ( | f 

ft'o nos cansemos de citar á S. Crisóstomo, y'estudiemos el ad-
(I. IWK **im.OVCIIMI». «tverbumMmn»ns«U,«.ptoiotfe, íujfife vori-

totem ex ttamuubnsiail;: .iosfitown»; .,:,,, A-,.,. . ,, . , n 

, ' ' nmver«unniiiiiiánnti.|iirrrt>ati o r a W s io r.-n. nd lwt lnafc t t t iniluoore, . ! .«»»-
P»"W"<le. motUltiorto, erando, supota ini lo . H i r o p t k .temo,ios m m x a á cor ruó-

' oliqojinao opístpli.-. ¡.Iiqu.tn.io pr-r .euti'i, nuit-'l hcoiono, reb'us, 

. S f , , ^ - ! . ' 1 " ^ " ^ ® I1"111»1'1,1.' «">»• coitaiimioto:-, «t Í0.lui,t, Wmíjijoe -».¡pe-« P f t W W » »•»;>« I'»«'". "'• <S««-e " rootinfiivroínt?, r'-.lel'Ont oran ». toowinl.teinoaiml COlftls, l,i:,r,.«oritríi. pu-u¡y. n... f„ ,„„•.. tv 
insidio; M M M K ' . |«rfrlo,uiOitoloriini . . | w 0 w n , s uir.Usr.c-. Sreut ra.tii. -olla 
— J j N " ««|CI'in|)lr ;™mn. loira, ;,ci » » a . , , . , , « , r t i i c . u s ; sio « M 
Paulo ote. Jrlvmtl a, LquMb. ,V. l'auli. 

t i l Joo.lil ¡ater poma-, , , - m |V,rtl„r: inflo- inolu.l . 
•racenfiBus firmior v:n,:i,n; subSiaior ¡'.Otean 
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mirable retrato que hace del apóstol que justamente se disiingue con 
el renombre de Grande, i'abío, dice, fui un vaso de elección, el 
templó de Dios, la boca do Cristo, U lira del Espíritu Santo, y el 
Doctor del universo; recorrió la tierra y el mar, arrancó las espiuas 
de los pecados, y esparció la simiente de la Religión. El fué más 
opulento que los reyes, más poderoso que los ricos, más filósofo qne 
los mismos filósofos, y más elocuente que ios oradores; no tenia 
nada, y todo lo poseía; su sombra resucitaba los muertos; sus vesti-
das hacían desáparocer las enfermedades; erigió trofeo sobre las olas; 
faé arrebatado hasta el tercer Cifllo; entró en el Paraíso, y filé el 
apóstol por excelencia de la Divinidad de Jesucristo. El dijo:'Aunque 
n:id,i poed» echarme en cara, no soy por esto justificado. '/. Cor. 
IV. i). Viviendo en la tierra, se portaba siempre como si hubiese 
disfrutado siempre d-t la sociedad dolos ángeles; pues cautivo to-
davía y sujeto .¡I sufrimiento y á.l t muerte, tenia la perfección de 
ellos: sujeto á tantas lugili.l ules, ss a «forzaba en 110 manifestarse 
inferior en ñad í á las virtudes celestiales. Como si hubiera tenido 
idas, recorrió el mundo enteru, esparciendo por todas partes sus en-
señanzas; como sí hubiese sido incorpóreo, arrastró todas las fatigas 
y peligros; como si hubiese poseído ya la bienaventuranza del Cielo, 
despreció todas las cosas de la tierra; como si hubiese vivido entro 
las inteligencias puras, tuvo la vigilancia de una alma dueña de si 
misma por la intención. En verdad, el cuidado de las diferentes na-
ciones ha sido encomendado á los ángeles; pero ninguno de ellos ha 
ejercido sobre el pueblo confiado á su cuidado un dominio seme-
je. n:c al que Pablo ejerció en el nniveiso. La uacioú judáica fué con-
fiada al arcángel Miguel; pero las tierras, y los mares, y todos los 
lugares habitados del globo lo fueron á Pablo. ¿Cómo no*admiraren 
y sorprenderse al ver que Sga palabra salida de una boca mortal 
ahuyentaba la muerte, destruía los pecados, disipaba las tinieblas 
de la ceguedad, v con uii cambio maravilloso convertía la tierra en 
Cielo? ( I ) . 

s 'áú Pablo brilló con muy grandes, umv públicos v numerosísimos §ext, 
milagros. Dios, dicen l;is A.:ias de los Apóstale obraba por mano de ¡ y ^ g 

i tftITIp (1> í'mitas apoítTthi?, 
Or'ii> Icrrnnim; qui térra 
!ig:onis '-c.'nínnjnrtfivii, lile ivyibfiiüfc É-iplnt-r (¡uámipsí ph:l0SOí»li!. illi? discrli 
lMil; qtn inortem ur-ibi-rt Sita *o!vítiJi«; qi¡i Eunf8& 
croxit iitüi.'iri; tjiji M-tórtiuúi ustjué C-nlti.-n niijlt 
OíiPistúlD Deuni pre.licovit-, Illc dicil: X¡'¡ilipiiíi.. 
tus sutil. S'nulu.H ín tér ra ¡»áthehs. si o se ífírtliai 
frucrcl ' ir . Xtun |i&ásiMI¡ .tidhu'C'colU^itiis PO'OOri. 
t{tic- ff.i;rt|tCali!»US suhditii-¿. i?» »uiio iiifn'riür supera 
vt. U'irn'(utitit pcDniiins. lotóm. '.¡ocendo t.-ervolabi 
ormíes ¡"jnctilaqu :<y»nieui¡iífli: el quas i j am Caáa 
ocSncxti; ot:tar/iqi(R>n cúrá i[?8¡! Klatiurolií i g'.ihm K«ftí OTHBUií;!®' i'. ÍIO. Oiin/noffo -pfin a.¡. roo prosilitíiw. íit<>rt"i ri« fuiiifico. Urrfc* .-sr 

smpn rliv. vit itílM 

CLristi, lyra SpirílH.q. Doctor 
IT, HUÍ N.M-éátürunt spinus revulsit, crtii f e -
r. iile cí / i iü.us liolcniior, iflá magis philu-
"filuis: (jui liihil iniKL-bat, Otomuia pífesidífr-

if VcstiriienÚH fuinibat: qtii Iropháfl 
r-t, , t in |i.tfíitli.-uta qui .ü in hoc pi?«¡fica-

tágelorum sociotaw 
ieyutnlcbtit; l&niiH-
cre certa bu t. N'um ti CDi'pttrñii.fl. !aho.res 
•-ta pr.M'atín terrena 

" jtíone vi¿iJaVit-

i, íód 1 
uietií, qnaSi . 
rinll uorRjütia it-tuíibuH apjtü 
Item; ut velul 

éá nulitu 

m "'a'"- '"iv ecüüta 
a CfllIuajT tío. 
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Pablo virtudes no comunes; de suerte qu • hasta ni poner sobre tos 
enfermos paños y vestidos qun habrn lo ..lo sn cuerpo n,i...]-,han 
curados de sus languidez y « I , : , , r ¡ i w | v i ¡^„o;.'espíri-
tus ( I ) . ' 

San Ci'isóstomo atestigua que n-ulo la sombra de S. Pablo como 
la da San Pedro curaban no solo de repente a lo?, enfermos sin o 
que resudaban á los muertos. (BemUX) . 

San Pablo turo á un grado perfectisimo el dón de las- lenguas y 
el de profecía.... Fué arrebatad» allorcer Cielo.... .No cesó de ha-
cer milagros, y su misma vida fué un grandísimo y continuo prodi-
gio.... Su conversión fné única en los fastos de la Iglesia, v convir-
tió mulares de inlieles.... Su inuerle fné lamas bella délas muer-
tes: murió mártir.... V finalmente, desde el testimonio que tributó 
a Jesucrilo cou el precio de su sangre, lia obrado estupendos mi-
lagros, y los obra todavía 

E l martirio de San Pablo fué gloriosísimo; porque fué condenado á 
e l i m P ' ! n o l l l ! N e r o n ' el más cruel de los hombres; 

uno. ~ en Roma, capital del inundo; :j.° por causa déla castidad pues 
echaba en cara a Serón, aquel mónstrno coronado, sn vida impu-
ra ; ! , cuando filé corlada sn cabeza, 110 brotó sangre, sino lecho 
símbolo de inocencia y de caridad; 3." convirtió á sus verdugos' 
b." su cabeza tocó Ires veces, al caer, la tierra, cómo por salto"* v 
al 1 brotaron Ires luentes. F.I lugar en que so encuentran es muí 
celebre en Roma: 7. su tamba atrae una inmensa multitud de de-
votos; 8« en el lugar en que fué martirizado, muchos Santos ora-
ron para obtener el martirio; y lo cor,siguieron. Jesucristo había 
dicho a Anunias: Le manifestaré cuanto ha de sufrir por mi nom-
bre: tgoosmdam Mi qwnta oporual eum pro nomine meo va,i. 
(Ac . i.\. 16). hl que había querido borrar el nombre de Jesucristo 
de la faz de la tierra, tuvo qne sufrir para darle á conocer y ha-
cerle glorioso, dice S. Vgustin. ;Oh misericordioso rinorl Qm Lie-
bal contra nomen paúaiur pro nomine. ¡Oh sachia miJieors! 
(herm. XIV. de .San«.). Toda la vida de, S. Pablo, desde su 
milagrosa conversión, 110 fué más quo un largo y precioso rnar-

Podemos tener una idea de la fama y de la gloria de S. Pablo, pen-
sai , l l,ü: e" 'odas las alabanzas quo se le han tributado. - É f L 

g g T » , u ( i u e h a ? d , ° l ! i " " i " 1« legislador y guia de ledas las naciones''. 3 •• 
en que S. Pedro y S. Pablo han sido siempre para las naciones ca-
to .cas los dos principes de la Iglesia....; i .» en que de todas partes y 
en todos los siglos ha ido genio á Roma para honrar las reliquias V 

elsjHrllus neqUaM 0¿?re<iiol>jMt9r Xf.K. II IS loosoirw 
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la turaba de aquel apóstol....; 3.° en que el emperador Constantino 
le levantó una célebre Basílica, y en mil lugares se han construid«« 
y se construyen todavía templos en honor y gloria suya.... 

San Pablo dejó al morir su alma al Cielo, su faina y su gloria á 
la eternidad, líeles á la Iglesia, su cuerpo y su sangre á Roma, y 
su fe á todo el universo.... 



;¡ in 

0 a paciencia, dice el «raí. Apóstol i los Hebreos, os es nece-
saria, para que, haciendo la voluntad do Dios, ganéis el premio 
prometido: l'aiietilia vubis necessaria esl, ut volumalem Dsi [a-
cunas, repipis promissionem. (X. :i(i). 

Si sufrís cou paciencia las pruebas; haciendo el bien, es una «ru-
cia ante Dios, dice el apóstol S. Pedro. A esto habéis sido llama-
dos porque el Cristo ha sufrido por vosotros," dejándool un ejemplo 
para que sigáis sus huellas ( I ) . 

Sed pacientes con todos, dice S. Pablo: Pulientes estáte 0¿ omites. 
( I . Tliess. y. I I ) . Todos tenemos constantemente necesidad de pa-
ciencia, porque todo la ejercita en la tierra. Como el Apóstol de las 
Gentes, Snír irnos pruebas y peligros en los viajes, en los rios, por 
causa de los ladrones, entre los nuestros, eri las ciudades, en la so-
ledad. y por parte de los falsos hermanos. ( I . Cor. XI. 20-27. 

El mundo es un lugar de destierro, una tierra extraña. maldita, 
cubierta de malezas y espinas, habitada por las lágrimas y todas 
las miserias, las enfermedades y la muerte. Todos los hijos de Adán 
son llamados á sufrir' mil aflicción«* diversas. Todos necesitan 
pues, sin excepción, mucha paciencia: Patientiii robis necessaria 
esl. (líebr. X. lili). 

cosa más dulce y (luciente que las ovejas v el cordero? Por 
p i w & S mte que les hagais daño, jamás se quejan: por esto comparan los 
y 1« .s„„u,5. profetas el Salvador á esos dos emblemas de paciencia y de dul-

zura. Fuá crucificado porque quiso, dice Isaías hablando de Jesu-
cristo, y no ha desplegado los labios; será llevado á la muerte 
como una oveja; será mudo como el cordero entre las manos del 
que le trasquila: Oblalus esl guia ipse. voluili el non aferuil os 

•emirn: sica! ocis ad ocemonem dttenur, el quasi aqnus coram ion-
denle se obmutescet, ( L U I . 7). 

V yo, dice Jesucristo por medio de Jeremías, be sido cotilo un 
dulce cordero llevado ni altar: Et e.go q,ksi agnus munsurtus gui 
portglw.ad autiiuim. ( I I I . 19). Señor, exclama Isaías hablando 
del Redentor, enviadnos el Cordero que reinará en la tierra: £V»il-
le ainam, donnnalor&a terne. (XVI. I ) . Viendo S. Juan Bautista 
que Jesucristo sa le acercaba, exclamó: Ecce Agnus Del (Joanu. 1. 

Ved qué admirable y constante paciencia manifesté Jesucristo, 
sobre todo durante su pasión 

F"!Ueníllr «münetlj, fe esterafa ,,n,„í Dcoin. ti'h™ ¿mm 
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Job en su muladar, Abráham tan experimentado, José vendido 
por sus hermanos, David perseguido, Tobías ciego. Daniel cocer- / 
r.ido en la cueva do ios leones, Susana calumniada, Lázaro cubier-
to de úlceras, etc., son modelos de una paciencia inalterable 

Estudiad la vida y la muerte de los Apóstoles; contemplad los 
millares de mártires que han sufrido todos los tormentos cou pa-
ciencia de corderos 

Táji paciente era el alíate Esteban, qne, el qne le insultaba no po-
dia menos de ver y creer lo que aquel Santo amaba. Elevaba su 
virtud hasta dar gracias á los que le mortificaban. (Surtas, in ejus 
vita). 

El emperador Teodosio dió un hernioso ejemplo de paciencia, 
eximiendo de las penas impuestas por la ley á lodos los que infa-
masen su nombre, su gobierno ó su conducta. (Hisl. Eccles.). 

La vida de los Santos está llena de ejemplos do la mas sublime 
paciencia 

!"1 apóstol S. Pablo enumera doce motivos que nos obligan á prac- »«hw-piem« I í-, , „ 1 1 i , obligan a lo-
tic,ir la paciencia: El i . es que somos herederos de Dios y cohe- norpadencio. 
rederos de Jcsucrislo, teniendo paciencia con El y á ejemplo suyo: 
llwredes Dei, colueredes aulein Clirisli, si lamen compatimur. (Rom. 
V I I I . 17). El 2."es qne, si leñemos paciencia, seremos glorificados: 
Si eompatimur, ni et conglnrificemur. (Rom. VIH. 17). El S.'es que 
los subimiento»de este tiempo no están en proporción de la gloria 
íulura que será revelada en nosotros: ¡Yon sutil condigna! passiones 
hiijus lemporis ad futurain gloriatn gua recelabilur in ntibis.(Rom. 
VIH. IS). Con la paciencia en las pruebas y aflicciones se adquie-
re la gloria eterna; lo qué es infinitamente más que si se compra-
so el mundo entero con un óbolo. El í . ° es que, sufridas con pacien-
cia, las tribulaciones momentáneas de la lierra son para nosolros, , 
de una manera sublime, un eterno peso de gloria: Id enim qnod in 
pricsenii, esl momentaneum. el lene iribulationis nosinr, supra mo-
dum in subiimiialf anernmn gloria: pondas operatur in uobis. ( I I . 
Cor. I\. 17). E l o."es que las criaturas tienen la seguridad de verse, 
libres de la esclavitud de la corrupción: Quia el ipsa creatnra libe* 
rabilar d serciaue corruplionis. (Rom. V I I I . 21). El 6.0 es que 
de la senidumbre.de la corrupción pasaremos á la libertad do la 
gloria de los hijos de Dios: I semtute corrup'.ionis in libertalem glo-
riie filiornm Dei. (Rom. V I I I . 21). El 7.° es que toda criatura gime 
y sufre: Scimus. enim qnod tunáis creatnra iagmiscil et pariur'u as-
gne adhic. (P«om. VIH. ii). El hombre que solo tiene que sufrir 
poco tiempo, debe pues tener paciencia, y no tratar de eximirse de 
unos males que son comunes á todas las criatnas desde el principio del 
mundo. El 8." es el que esperamos la redención de nuestro cuerpo: 
Expectantes redemplionem corporis nostri: (Rom. V I I I ) . 23). con la 
paciencia, este cuerpo cargado de enfermedades llegará á ser impasi-
ble y glorioso. El i'," es que nuestra salvación viene de la esperanza: 
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Sptfnim said f ^ t i sumas (Bota. VIH. 2Í). El 10 es que el Espirita 
Sanio auxilia nuestra debilidad, y se interesa por nosotros con ine-
fables gemidos: Sp'ritm adjucai iiifirmilafem uoslram; ipse Spiri-
lus postulalpro nobisgmiiilmiumarralriíibm. (Rom. VIII . 2tj). 
El I I es que sabemos que para los que aman á Ilios lodo coopera 
ai bien: Peinas aulsin qaoaiam diUijenlibus Dmm, omuia coupe-
rantar in pomm. (Rom. V I I I . 38). El 12 es quo los que son pa-
cientes par amor de Dios están predestinados. (llora. VIII. SH-3'ffl. 
I.a paciencia nos asegura pues nuestra felicidad v nuestra eterna 
dicha 

Cansad con vuestra paciencia la'malignidad de los oíros, dice 
Tertuliano: CatiguMf aliena improbitas patientia lúa. (De Patientia 
c. V I I I ) . Por lo que á mi loca, seré paciente en todas las cosas,' 
dice; pues, de otra suerte, mi impaciencia seria mi verdugo: In óm-
nibus patiens ero; alioguin cruáabur in impalienlia mea. 

Hablando de los crueles tormentos que el tirano Dacio hizo sufrir 
á S. Vicente, diácono y mártir. S. Agustín dice: Todo pasó, la ¡ra de 
Dacio y los sufrimientos de V icente; pero ahora los tormentos son 
para Dacio, y la corona para Vicente: Jam illa omnia trunsieruni, 
et ira Dación!, et pana l incentii; nano aulem pana Dimano ra-
nina oeró manel Vincenlw (Serna. CCLXX1V. in S. Vmcent.). 

Enviado al destierro, y viendo que los cristianos lloraban S Ata-
nasio dijo: Animo, hijos inios, es una ligera nube que pronto desa-
parecerá. (Hist. Eccles,). 

Aguardad con paciencia ai Señor, y os libertará, dicen los Pro-
verbios: Exspecla Dominiiin, et liberabii le.. (XX. 22). 

Extienda ,io ^nmos maldecidos y bendecimos; perseguidos, y lo sufrimos- inin-
S.'rTwíwi"-'"10?- >'oram<>s' d i r ' B S - P a b l o : maUdicimur. 'el benedictinas; per-
cioeobra. seciwonem paumur, el sustinemus: bl.aspbemamur, et obsecro muí 

( I . Cor. IV. 12-13). En lodo, añade el grau Apóstol, somos humilla-
dos, pero no abatidos; retrasados, pero no detenidos; perseguidos 
pero no abandonados; rechazados, pero sin perecer: In ómnibus tri-

J/ulalumsnt patimur. sed non angustiamur; dpariamur, sed non des-
~iluimur; perseeulumem palmar, sed non derelinqu mur: dejic,,mu-
sed non perimus ( I I . Cor. IV. 8-9). ¡Tales son los servicios que pres-
lala práctica de la paciencia, y las maravillas queohra!.... Cuando 
encuentre la paciencia cualquiera injuria, hecha 'con la lengua ó la 
mano tendrá la suerte del dardo lanzado contra la piedra más 
dura, dice Tertuliano ( I ) . 1 

Una onza do paciencia vale más que una libra de victoria, dice 
el cardenal Bellarmmo. (Commenl. in Psal.). 

Gerson dice: Asi como el arca de Xoé se levantaba á medida 

II , Omnls injuria, ! e - j liBgyn, , „ „ „ „ ¡ n t u s M i „ l m pnfeBtlnmínff imdori t , c o o . m 
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que crecian las agiíás del diluvio, el alma llena du paciencia se 
eleva á medida que crecen las tribulaciones (1), 

Aquel cuya paciencia no puede ser vencida, prueba que es per-
fecío. dice el venerable Beda: Cujas patientia rinci non poiest. ült 
perfectas esse probatur. ( In S. Jac. Commenl.). 

La prueba de la le engendra la paciencia, dice el Apóstol San-
tiago; la paciencia produce nna obra perfecta, de tal suerle, que 
lleguéis á ser cumplidos, justos y ricos en lodo: Probado jidei pa-
tiehl.iiim operatur; patientia antern opas perfeclum Imbel, ut sitis 
perfeeti, et inlegri, in millo dc/jdentes. (1. 3-1). 

La paciencia nos h-u-e perfectos do varios modos: 
En primer lugar, sufriéndolo todo y perseverando hasta el fin, 

la paciencia dota al hombro do virtudes consumadas, y se las con-
serva. La paciencia puede compararse al techo da los edificios, que 
libra del calor y del frió á sus habitantes; á los sacos llenos de lana, 
en los que se embolan las balas de cañón, ele Sin la paciencia 
no hay virtud; pues todas las v ¡rindes son el resultado de ciertas 
pruebas, y la paciencia es necesaria para sufrir cualqnier prue-
ba 

En segundo lugar, la paciencia ayuda al hombre para acabar su 
carrera y,alcanzar el premio de la lid. poniéndole en la cabeza una 
rica y divina.corona. La paciencia ile que habla el Apóstol Santiago, 
es la perseverancia en los sufrimientos: esla paciencia es la que 
produce una obra perfecta 

En tercer lugar, la.paciencia es un escudo y nn casco que re-
chaza y embota lodos los dardos do los enemigos de la salvación v 
de las pasiones. Aleja lodos los males, une bienes opuestos, y todo 
lo vence, resultando. para el alma una paz dulce y preciosa. El 
hombre paciente es dueño de si mismo y de sus afectos. Asi lo dice 
Jesucristo: Sereis dueños de vuestras almas con la paciencia: In pa-
tientia restrapossidebitis animas miras. (XX I . 19). Bienaventu-
rados los pacientes y los mansos, porque poseerán la tierra: Beati 
miles, quoniam ipsí possidebmit lerrom. (Malth. V. i ) . 

Se dice, observa Sio. Tomás, se dice que el hombre será dueño * 
de su alma con la paciencia, porque esta virtud deslruve completa-
mente las pasiones que nos hacen desgraciados, como ¡a tristeza, la 
ira, la envidia, la venganza, etc., pasiones que destruyen el'alma. 
(2. ?•: q. m . art. 2 ) . 

En cuarto lugar, nada falla al que tiene paciencia. Ella suple A 
lodo lo que falla, y conduce insensiblemente á un alto grado de 
santidad, lo que hace decir á S. Gregorio: La paciencia es la raiz 
y la custodia de todas las virtudes: Palienlia esl radix el castos 
omnium oirtulum, (Homil. XXXV). Es la raíz y la custodia de 

'*) I-"' ai-es No.-, q u o ma»¡< abundaran! aqtíffl diluvil, t a a t ü a l t iús l e r aW.ur ; -ic m a n -
sue lo sau ' n , : * , quú ¡aajo'V.s o ruu l tr ibulatioois aqufp, la i t í i eril excelsior. Pan. 11 
Serm. í í e O n o ' o u s S a n c l i s , 

TOM. «1.-63. 
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todas las virtud«, porque las adversidades sufridas por I» pnoièn-
eia ahogan et amor propio, causa de loda su imperfección y do lo-
do mal 

En quinto lugar, la paciencia nos hace perfectos: Ut s'lis perfecti, 
integri, nullo.,¡lejicienles; porque, semejante al trofico del árbol que 
sustenta fas ruinas; las hojas, las flores y los frutos, ella sustenta 
lodo el peso del hombre y do sus virtudes, lodo lo mis pesado de 
la vida, las contradicciones, las penas, los sufrimientos, las humi-
llaciones, las privaciones, etc San Clemente de Alejandría ase-
gura que la paciencia proporciona todos los bienes; {hai-, toniti» 
panenlia nobit siippedilal. (llomil., t. I), & 

Eu seito lugar, la paciencia tiene á Dios.por guia, y también por 
depositario, según la expresión de Tertuliano. Dios, dice aquel gra-
ve autor, viena á ser un admirable depositario para la paciencia", 
si ponéis en sus minos una injuria que. se os haya hecho, Él la ven-
gará: si un daño, Él lo reparará: si un dolor. Éí t„ corará; si vues-
tro último suspiro. Él os resucitará'. Eu cuanto la pacieucia quiere, 
Dios se constituye dendor.suyo ( i ) . 

San Agustín compara la paciencia á Un arpa, cuyas armoniosas 
cuerdas son las tribulaciones. En efecto, dice, lodo "acto do pacien-
cia es un himno agradable á Dios; y romperéis el arpa si fis dejais 
abatir en las tribulaciones: Omnis enim patientia dulr.is est Dio ; si 
ai ítem in ipsis tribulationibus defteeris, eilharam fregisti. ( I n 
Pstil. XI.1I). i J \ 

Eb séptimo lugar, la paciencia produce una obra perfecta: Pa-
tientia opus perfeetnm babel: pues su obra por excelencia es la 
aceptación del martirio, es decir, el acto más noble y más hermo-
so que el hombre pueda practicar con el auxilio de Dios:.... 

En octavo lugar, la paciencia nos hace muy semejantes á Jesu-
cristo, que es la.paciencia por excelencia 

En noveno lugar, el que sufre los males con paciencia los con-
vierte en bienes; sale de aquella prueba victorioso, purificado v 
muy bueno. 

t Manifestar paciencia sobre lodo en las injurias, olvidarlas, per-
donar T colmar de bienes A los que ponen á prueba nuestra lon-
ganimidad, es una obra verdaderamente rètti; ó más bien di-
vina. 

Es propio, dice Séneca, es propio ile un gran corazón, estar 
tranquilo y despreciar las injurias y las ofensas. Entregarse .i los 
arrebatos de la ira es cosa do mujer: ¡flagri animi est propriuiu, 
placidnm esse, trangniUum, e! injurias argüe ofensiones despitere. 
Muliebre esl furore in ira. ( In l'rov.). De este modo consideraban 
la paciencia los mismos paganos 

,!> Adróralis Moneas patán«!»! aoioestorDoin: ai irjarianSfiposilcris, paerseum 
*'*"R « * " "»"'»»PO restituí.,'- i-.t: -i i,:,: rei», modico» ra,;ai raortóii r-,'!.v:ilak-r ««•• 
Qoabluin p«Hv»n«i lint, ut I o, : ce «al „at iabitenm. Lil. ,i« í<«.-, .-,.-,„. XV. 

PAcnxr.i v. 
_ El justo no se entristece por ningún suceso, dicen les Proverbios: 
Aon cjulristabi.: jus.íum quidguid ei acdderit. (X I I . 21). 

Sanio Tomás enseña que en Jesucristo y eu los justos la tristeza 
ha consistido en prever y sentir los males, pero no en turbarse por 
ellos, (i. 2. q. iXS: ari. i ) . 

Las cansas por que el justo no se turba ni se aflige, son: 
1." Ei poco caso que hace de todas las cosas de este mundo 

Pensad, dice isíicrales. pensad que nada de lo que pertenece »1 
hombre es estable: asi en la prosperidad, no os entregaréis á 
una alegría desmedida, ni en la adversidad á uua tristeza excesiva: 
Existima uihil kitmtmum, esss siabile: sie enim ñeque fortunatus 
iris pmter inodum hetus; negué iafortUnatus prxler modum ¡ris-
tis: (Piulare.). 

2.' El cuidado con que enfrena sus pasiones . manantial de los 
pecados, y por'consiguiente de turbaciones y agitaciones, según las 
palabras d= Jeremías: Jerttsalen ha pecado, y ha perdido por con-
signienle la estabilidad : Picea lum peccadt Jsrusaltm; propttr ea 
insiabilis facía esl (Lamcul. I . 8), 

Reuiiiiciemos voluntariamente á los bienes'de la tierra, dice Ter-
tuliano; pero d-f mdautos los que nos vienen del Cielo. ¿Qué impor-
ta que el miiitilo perezca, si adquiero pacienta? Libesaer terrena 
wr.inmns, ealeslia tneiwur; tot-rn licel seculum percal, dumpn-
tienliam iucrifaciam,. (Lib. de Pátientiá). 

3.° La preferencia que concede á la paz sobre lodos los demás 
bienes. 

4.a La convicción que tiene de que lodo lo que posee está entre 
las manos de Dios y bajo el amparo do la providencia. Descansa en 
la bondad y vigilancia del Padre coinun entre los hombres. Los 
l>ij«s de los dioses son invulnerables, dieePiadaro: Tnmlnera'oilu 
fihi deorum. (Antón, in Meliss.). 

ü.° La unión de su alma con Dios; y como Dios es inmutable é 
impasible, hace que seau también asi los hombres pacientes y jus-
tos que á El están unidos,.... 

líadaBS tan funesto como tener á Dios por adversario, dice San 
Crisóslomo. Si viena á auxiliarnos, ni la desgracia, ni las asechan-
zas, ni 11 'da podrá dañarnos; pero, de la misma manera que un 
carbón encendido se apaga si se, sumergí! ea el agna, por mas gran-
de que sea ia tristeza que caiga en el alma, se disipará y desvane-
cerá fácilmente, si cae en una conciencia sin mancha. Sosolro« 
mismos somos los que nos dañamos ( ¡ i . 

¡II Nillil alrort tam nivlaa'.'lio est. qnám Druia b a i a r e offafisum; Slari- ' l , HÍI.adíe-
t í a , - o a inr.i'ì:^. noa alia rr- l i l la molásiiaai .vÑ-"ra potori; sad, luera^lni'i'J'in.-fioiiíti-
llativsi in ; i nv i l i " . : aipiam ¡i"aiarR3B. OXaliáxÉris; ila. '(aaravis uia.tina auiiai deijcliu. 
f n b ' a a j ••..lit ' n i Kitia» parli, a raar» Ncai'i lanliWr r.. i '••' - a 
Jf&W.I' 17. n; i 
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Merecerá®ser dueños de lodo, cuando podáis gobernaros á »fin-

oíros mismos, dijo Claudio: Tuncomnia jure lenebis, cum poieris 
rexeiseuu. (Anión. iuAleliss.), 

La victoria que conquista ciudades es menos grande que la que 
conseguimos nosotros con la paciencia, diceS. Gregorio. Kn efecto; 
en el primer caso, se somete un poder exterior, en tanto que en el 
segundo, el alma su doma y se subyuga á si misma ( I ) , 

Se necesita míis fuerza para sufrir con paciencia las adversida-
des, que pal-a hacer acciones brillantes; ésto por tres razones, dice 
Slo. Tomás: Iporque , las adversidades qne nos acosan, nos pa-
recen más fuertes qne nosotros; en tanto que el que hace nna ac-
ción heroica, la hace como teniendo poder, como siendo más fuerte 
que ella; yes más difícil combatir contra alguno que sea superior 
en fuerza, quo contra un inferior; i.' porque el que resiste con pa-
ciencia las adversidades, siente los peligros de la lucha, iniéittras 
que el quealaca una ciudad, mira aún los peligros como lejanos ;v 
es más difliiil Mejar de impresionarnos por los males presente», qué 
por los males veuideros; 3." porque en las tribulaciones no hav 
tregua en el combate, miénlras que un ataque á mano armada sé 
verifica de repente, y ordinariamente no dura sin conceder akun 
descanso. (2. 2. g. 235 orí. 3 ) . 

i\o vengarse es ser semejantes á Dios, dice S. Juan Crisóslomo: 
Aon ulcisci, Deo fácil lequalem. (Homil. VI. in Act.). 

Dais prueba de gran virtud, si no respondéis á una ofensa con 
Otra ofensa, dice S. Isidoro; manifestáis una gran fuerza de alma, 
si perdonáis al ser ofendidos; y adquirís una gran gloria, si per-
donáis á un enemigo á quien pudierais dañar: 'Magna esl cirius, si 
non Mus cum á quo \msus es; magna est foniliiio. si etium lie-
sas, remi/tas, magnU esl gloria, si, coi poiuisiinoi-re. parcas. (Lib. 
Seiitent.). Lo propio de un aliña fuerte es despreciar las injurias, 
dice Séneca; Jo propio de un hombre vil v miserable es injuriar ai 
que le ha ofendido. El que asi obra, imita á los ratones y á las 
hormigas, que abren i boca impotente, crevéndose heridos si 

„los locan. (ICpist. I.XXV1I). 
I.a paciencia, en todos los casos, es la señal característica de un 

alma grande. La parto superior del mundo, la más hermosa, rica 
y bien ordenada, es el firmamento, qne no esli sumergido en las 
tinieblas, ni surcado por las tempestades, ni sujelo á las torbelli-
nos de viento v polvo; no conoce la agitación, pues el rayo se for-
ma en las regiones inferiores. El aluna que sabe sufrir con modera-
ción y dulzura, es bella, grande, elevada, perfectamente ordenada 
y se mantiene cerca del deslumbrante sol de la eternidad 

La paciencia es un verdadero poder. Dios es omnipotente, por-

11) Mioor «flim M t violona nrbiom, „„in L i r a 6 1 r a l M w i í » h i t | M l í i „ „ , „ „ 
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que es pacientisiino. La ira y la impaciencia son una señal de im-
potencia y de debilidad 

El cristiano, dice S. Máximo, sufre con resignación para mere-
cer la recompensa que se le ha prometido, y para dar ejemplo á sus 
conciudadanos; sufro con paciencia para asegurarse la tranquilidad, 
y proporcionar la salvación á su prójimo: Síbi paiitur ad prtemium, 
ciiiilnis ad exempluM; sibi palitur ad requiem, cicibus ad salutem. 
(Iri ejus vita.). 

bienaventurados los mansos, los. pacientes, dice Jesucristo, porque Ventains «e 
poseerán la tierra: Beati ¡mies, guoniani ipsi possidebunl lerram. 
(Mattb. v. 4). Poseerán hasta las riquezas de la tierra, porque nadie 
piensa en suscitarles disgjpog ni obstáculos. Además, el qué tiene 
dulzura y paciencia, se contenta con lo poco quo posee, lo que equi-
vale á una fortuna. Pero la tierra que se les promete es sobre lodo 
la tierra do los vivos, el Cielo. Por la tierra que deben poseer los 
hombres mansos, entiende S. Bernardo el cuerpo y el alma que 
ellos gobiernan en la paciencia, rei nando en lodos los movimien-
tos del corazón y de los seutidos. (In liae verba Maii.l. 

I.a paciencia, dice Tertuliano, protege la fe, gobierna la paz, 
ayuda la caridad, aumenta la humildad, espera el arrepentimiento, 
indica el momento conveniente para la coufosioií pública, se ense-
ñorea ile los sentidos, guarda el espíritu, refrena la lengua, de-
tiene la mano, desprecia las tentaciones, aleja los escándalos, con-
suma el martirio, consuela al pobre, modera el rico, Alivia al débil, 
no cansa al fuerte, alegra al liel. atrae al pagano, recomienda los 
servicios del criado al dueño, y los actos de! dueño á Dios, adorna 
á la mujer, hace que el hombre sea digno de estimación, agrada 
en el niño, merece alabanzas en el jóveu, es admirada en el anciano, 
y es, finalmente, hermosa en lodos los sexos y edades. La paciencia 
tiene el rostro tranquilo y sereno, una frente pura, en la cual no 
han impreso arrugas la trisleza ni la ira; sus ojos están bajos por 
el sentimiento de humildad, y no poi la desgiacia; y su boca, cer-
rada, da testimonia del hábito del silencio ( I ) . 

San Cipriano dice: La paciencia nos recomienda á Dios, y nos 
conserva para Dios. Ella lemjila la ira, refrena la lengua, gobierna 
el alma, conserva la paz, arregla la disciplina, detiene el lirio del 
deleito, reprimí) la explosion del orgullo; apaga el fuego del odio 

t i ) Palienlín adera miiml, pOcám jrnbernal . diíeeúíoHrai1 OdjuWt. htirnililaleni ins-
t rui l , úxspee ts l , eAO!üolo»esin e s s i ^nn l . comein reg i l . spiril.io. s e r v i l , 
iingueui fi'ieuot, m a n u m eonl inel , tenla t iones ¡nce 'enl . inúndala r Hit m.irtvriu é a n -
su inmul : peuperem eonsolalur . div¡r.,m lempera! , indrmüin non JOKlemill. v i l en lem 
úon eó.isnmit , liilelera deleotat , ¿.-eiMüeoi inviiac, s i r é u í n Donnuo , dominum l leó e ó m -
rne.'iiial; feminam exó tna l , v i rum .ijii- , , l iat; imitiiur In pilero, Imidaiur inji ivene, s t i s -
pieitur in sene; in o m n H s K u , in «ínni n-tale l -noo- . i esl . Vul tos illi I ra i lTJi luset p lne i -

•'•ons pura, imito mceroris e u t irre i:-, eeo i ráe la : oeulis Iwln-'litéte, noo inífc-
'leital-- .iejeclis; o s laeiturniMsis honore signiitiiin. I. i:,. Pai¡encía, c. XV. 
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pono limites ni podor de los ricos, auxilia .,í los pobres, prolMo la 
bienaventurada integridad de las virgen«, la castidad laboriosa do 
las viudas, el amar y la anión de los esposos: hace humildes á los 
que prosperan, fuertes á los que eslán en desgracia, mansos á las 
q te experimentan injurias y afrentas; enseña á perdonar al punto 
a los que no cumplen sus deberes, y á orar mucho, «nodo esl.t 
desgracia nos sucede á nosotros; vence las téniiiciones; sufre las 
persecuciones, y conduce á la victoria con ios sufrimientos v el 
martirio (1). 1 

Uijo mió. dice S. Basilio en la adverleucm a su hijo espiritual; 
hijo mió. procura adquirir paciencia, porque es la mas grande vir-
tud del alma; adquiérela para Uágar-pronto. á la cinta de la perfec-
ción. La paciencia es el soberano Gímedio del alma, al paso que I? 
impaciencia es el veneno del corazon (2), 

La sabiduría y la gloria del' hombre paciente consisten en poder 
decir con verdad. V:».. del amor de Dios-, del tieSeo del ( « l o Dios 
este rio de vida, calma mi sed; Dios, esle pan vivo, es mi afimenbr 
la pobreza me enriquece; desprecio la muerte; tengo bienes reales v 
nada me falla.... ' 

Por haber guardado mi palabra de paciencia, dice el Señor al 
ángel de Filatlellla en el Apocalipsis, vote guardaré lainbien en la 
hora de la prueba: IJumiam sertasii eerbam »atienta mea roo ser-
vaho leab hora leiitationts. (III 10). 

La paciencia, dicen los Proverbios, es nna gran sabiduría; el 
hombre arrebatado proclama su locura: Qai patiens est, multa qu-

suam. (X I V. 29). El hombre paciente, dice. S. Efren. sed,-¡a di- -ir 
ponina gran prudencia. ¿Qnécosa mas ventajosa v admirable» Esté 
siempre alegre tiene su esperanza en Dios, es esiraño ít todo acce-
so de ira, y iodo lo sufre; no se irrita, no insulta á nadie ni pro-
nuncia umguua palabra que pueda dañar. Si le dan unaórden, obe-
dece; SI le Viiuperati, no se queja, y se ejercita sin cesar cu perseve-
rar en la paciencia. (Serm. Y). 

La prudencia'del hombre que tiene paciencia, v la imprudencia 
del que no la tiene, se Manifiestan: I." en que el hombre pacien-
te se presenta c„mo dueño de la ira, y el impaciente deja ver que 
es su esclavo; 2.» callándose y conservando la serenidad, el hom-
bre paciente es no solo vencedor de su propia ira, sino de la ira 
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dol prójimo, en tanto «que la impaciencia es esclava de ambos; 
3." con la dufe-ira y la mod».ración-, ei hombre pacienta- convierte 
muchas veces al hombre arrebatado, y le roftiunica su paciencia; el 
hombre iracundo, por el contrario, transforma algunas veces al 
verdadero pacienta en verdadero furioso. El 1 ." se parece á un ca-
lenluriento, y el 2.° á un médico que modera los accesos de la 
fiebre..,. 

San Pedro Crisólogo dice: ¿No es verdad que Siempre que una 
fuerte calentura se apodera de un desgraciado, le da delirio y le 
pone furioso? Se turban tes sentidos del enfermo, pierde el conoei-
nviento, le domina la ferocidad, rechinean sus dientes, y hiere y 
muerde á los que se le acercan Entonces, para alabanza do la cari-
dad, para gloria del arte y honor de su saber y humanidad, el mé-
dico se arma de paciencia, no hace caso de las injurias del calen-
turiento, y sufre sus golpes, sus mordeduras, las fatigas y los enojos, 
para curarle, ó á lo menos disirrijiúir sus sufrimientos: le calma, 
empleando el aceite de la paciencia; le prodiga cuidados, y le liaco 
tomar los remedios convenientes, seguro como está do que el en-
fermo. al volver en si y al recobrar la salud, estará lleno de reco- • 
nocimíehti. v pagará con largueza los trabajos que se haya lomudo. 
(Sem. I I I / . 

El hombre arrebatado provoca las querellas, y el hombre pa-
ciente calma las que se han suscitado"'dicen los Proverbios: \iir 
iracundus prococal rixas; qai patiens est. mitiqal suscilaías. 
(XV. 18). 

La ira quila al hombre tres inapreciables tesoros: la gravedad, 
la cordura y la paz 

Dejad, dice Séneca, dejad á los demás la iniciativa do las di-
sensiones, y lomad siempre á vuestro cargo la reconciliación: .'>«»-
per ilissensio ab alio incipiat. á te reconciliaría, (Epist. LXXXVI1), 

Sadie, dice S. Gregorio Nazíanceno, detiene lan fácilmente á un 
perseguidor como el que tiene paciencia: A'i.'tt! perseculorem ita 
sapera/, ut patiens. -Oral X IX) . 

El hierro candente sumergido en el agna, dice S. Crisóstomo, no 
pierde tan pronto su calor como el hombre iracundo que tiene que 
habérselas con un alma llena de longanimidad. Si somos pacientes 
y mansos, seremos fuertes y pederosos ( I ) . 

Oigamos á un poeta: La fuerza, dice, gana muchas victorias; 
pero la paciencia gana,muchas más. ¿Queréis ser impecables? Séd 
pacientes, y sabed conteneros. El mejor medio d>( castigar á los 
que ultrajan, es manifestarles paciencia. Esta virtud os ayudará 
á sufrir lo que no podáis corregir. La paciencia es reina del 
m ttndó: 

-1} N 'y i ' jú lVrur t i i cn i tum nqua.intip.ctttm ¡I)¡c0,c$0!-em amit l i l . a i c . l s i i a c i d a t l i i 
anttnaio )angaaiiue¡o ylr iraauadiis. Si a.ajiEj lanas ot pal íenlas , rrimni Fai-te1. e l validi. 
tíonil. VI ¡n Árt, 
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Milita troplimvís cripit; plura sed palienlia. 
;lmpeccabilis esse qtutris? Sis paliens, sis coulinens. 
MI sic 'contumeliosos uní, ul palienlia. 
Quidquid emendare non est, tenias palienlia. 
Iler/ina remm ommum palienlia. 

El hombre pacíanle vale más que el guerrero lleno de valor; el 
que domina su corazón, aventaja al conquistador de ciudades, dicen 
los Proverbios: Metmr est paliens viro [mi; el qui domi,Wur 
amma sao. expugnatore ur/iium . (XVI. 38). 

El que sabe vencerse á si mismo, dice nn poeta, es más Mil lo 
que el M í a n que ha sometido las ciudades mejor defendidas: ia 
fuerza 110 |.mcdo ir más allá: 

Fortior est qui se, qitám t¡ui fórtissirua vincit 
Oppida; uec virtus állius iré potesl. 

Hacerse superior á los ultrajes comía paciencia es la más her-
niosa de las victorias, dice*. Crisóstoft»; Itios nos lia dado fuerzas 
para vencer, no á mano armada, sino por medio de la paciencia 
En todas partes se ceNira el triunfo de José, que con tanto valor 
sufrió la adversidad. Con su paciencia salió victorioso de los lazos 
quo le tendieron sils hermanos y la mujer impúdica. Job con su pa-
ciencia quedó vencedor de los esfuerzos del demonio, de. los insultos 
do snesposa, de los ultrajes de sus amigos, de la pobreza, de la en-
fermedad y de mil sufrimientos; con su paciencia fué más fuerte míe 
Sansón, lanías veces vencedor de los Filisteos. Sufriendo con resig-
nación y paciencia el odio de sus hermanos, el desliere, la calum-
nia v la cárcel, José se hizo dueño de si mismo, consiguió el favor 
de Faraón y llegó á ser señor y salvador del Egipto. David mani-
festó más fuerza triunfando de Saúl con su paciencia que al vencer 
al gigante Golialh. (Homil. 17. in A«.). 

I.a paciencia hasta triunfa de los demonios llenos de orgullo v de 
encono..... 0 1 

El hombre cuerdo sabe que el verdadero bien de su alma en la 
tierra es la paz; pero sabe también que la paz no tiene otro Orí «en 
que la paciencia. 

El hombre paciente no se inquieta por los ultrajes ni por las aflic-
ciones; superior al mondo, fija su alma en Dios/y no se Ocupa más 
que del Cielo, que ha de ser herencia suva. 

Las iribulaciouss nos acosan, dice Séneca: si son débiles, sufrá-
mosla,, y paciencia las dulcificará; si son grandes, sufrámosla 
t imliien. y nuestra gloria no tendrá medida, ¡Epist.). 

1 

?AC!8SCIA. 521 

l iemos de ser pacientes con lodos los hombres. Sufrios coupacien- t * w « f j « 
eia linos á otros en la caridad, dice S. Pabla á los Efesios: Cum pjpjjFm* 
palisntia supportante! inticsm in caritate. (IV. 2). Os lo rogamos, t"" !"" 
hermanos, sed pacientes con lodos: Hot/amus vos, fratres, pulientes 
eslotcadomnts. (1. Thess. v. 14). 

I.a paciencia produce una obre perfecta, dice el Apóstol Santiago: 
Pitirntia opus per fea vm babel. ( I . 4). Pero, para producir una obra 
perfecta, la paciencia debe: l . ° sufrirlos males con fuerza y perse-
verancia; i . ' ser perfida en sn fin, es decir, sufrirlo lodo por la 
fe dé Jesucristo, por la justicia y la virtud; y .1.* ir acompañada de 
las demás virtudes. 

He afcii los principales deberes que debe llenar la paciencia para 
ser perfecta ; meritoria: I." perdonar al que ofende...; ha-
cerle bien, si la ocasion se presenta...; 3." recibir la prueba como 
un remedio excelente...; 4.'' In eraos superiores alas injurias 

Hay Ires grados en la paciencia: el primero consiste en sufrir 
con resignación...; el segundo en sufrir - voluntariamente...; y el 
tercero en sufrir con alegría 
. ¿Por qué hemos de. alegrarnos en las aflicciones? 

1.v Porque las aflicciones nos separan del siglo. Dios, dice San 
Gregorio, nos las envía para quo no encontremos demasiado agrada-
ble el camino, y no lo picliramos á nnestr patria, que es el Cielo: 
fieeiampro patria dilujamus. (.Moral, c. XXSii ) . Las tribulación«, 
dice también S. .Agustín, no dejan da pesar sobre el hombro, para 
que, viajero que se encamina á !a patria, no prefiera nn pobre es-
tibio á la casa que la espera: Ae ciator tendeas ari patriam stabu-
lata pro doma diligal. ( In Senienl. CLXXXV1). 

2." Porque las aflicciones son la señal de elección y do predes-
tinación divinas 

Es menester, dica Sto. Tomás, sufrir con paciencia y alegría los , 
golpes de Dios, á cansa: l . ° de la afección que nos profesa el que 
nos hiere, según las palabras de los Proverbios : Hijo mío, no te 
enojos contra las pruebas del SíKOr, pu s el .Señor castiga á aquel 
á quien ama, y se complace en él •-..•no el ••«Un- en su hijo: Disci-
plinara Domini, fili liti, ne nl'jicins; quera enini diligtl Dominas, 
corripit; et quasi pater in filio, empinen si In ( I l i . 11 - 13); 2." á 
causa de la conciencia da nuestra culpabilidad: yo llevaré la ira del 
Señor, porque le he ofendido, die» el profeta Miqueas: lrum Domi-
ni portaba, qumium peccavi .-i (Vi l . !)); 3.° á cansa de la espe-
ranza de la recompensa. ¡Bienaventurado el hombre qne sufre las 
pruebas con paciencia, dice Santiago, porque, (¡espíes de haber 
sido probado, recibirá la corona de vida que Dios ha prometido A 
los que le aman! Heatus vir, qui snfferl léntationtm; quoniam, 
cum probaíus fturh, accipiet eoronam tila, qne 111 rspromissü Deus 
dXqt.ntibus se. ( I . I ? ) ; i . " á causa de la inutilidad de las murmu-
raciones, según aquella^ palabras de Jeremías: ¿Por qué murmura 

Toa. iu.— 66. 
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piies el hombre vivo, el hombre.castigado por sos pecados? ¡Quid 
murmuraoit homo eirens; r i r ¡ , ¡ -••.;..• ¡ I I . 39). 

Hodío«pumiic.- N o os defendáis, pero ceded ante la ir..: o» mmetipsos defendín-
g ñ ' j í : tes, sed date lucum ira. (Itom. XI I . ID). Es decir, dejad á filos 
ciencia. el cuidado de vuestros intereses, y callad ante el que está irritado.... 

Ceded, huid, sufrid con resignación.... 
Cuando vuestra paciencia se ve puesta áprueba, exclamad: Si lie 

merecido esta cruz, la, llevará para satisfacer por mis pecados; Si 
110 la he merecido, la sufriré igualmente, á ejemplo de Jesucristo y 
de su Santísima Madre: mi corona sera asi mas hermosa. 

Es menester linalmenli! pensar en la pasión de Jesucristo. No 
hay nada tan pesado que no pueda sufrirse con paciencia, si nos 
acordamos de la pasión de. Jesucristo, dice S. Gregorio: A i A'i adra 

ijrau es!, quodimi miiianimite.rlaierr.lur, si Clrrislipassio ad me-
morial» adducalar. (Truel, de Coiillict. virtut. et .vil.), 

PADRE NUESTRO . m . 

«¿ti. Pndre-nuestro es la oraeion más perfecta, más sublime, más Excalsisií L i 
sadta y, ventajosa de todas, por dos razones principales: la prime- Pn'ire-nowirv. 
ra es que el Padre-nuatro es una o ración compuesto por Dios; la 
segunda es que esta oraeion contiene lodo lo que Dios pide de nos-
otros, y iodo lo que tenemos que pedir à Dios por nuestras nece-
sidades, cualesquiera que sean 

Kl l'adre-nuestro tiene siele peticiones. Las 1res primeras: Sanli- KI p a d k k 
liaado sea el lu nombre; Venga á nos el tu reino. Hágase lu votan- NOESÏHO, , , . , . 17 . , , contiena aiate 
!.:u asi en la tierra como en el Cielo, son concernientes al honor, peticionas, 
al servicio,A la adoración v al amor debidos á Dios. Las cintro 
últimas: F,l pan nuestro de cada diií dánosle hoy. Perdónanos nues-
tras deudas, asi como nosotros-perdonamos á nuestros deudores, 
>io nos dejes catir en la tentación, Líbranos del mal, son concer-
nientes á nuestra utilidad, y comprenden lodas nuestras necesi-
dades..... 

<a palabra Padre se dirige principalmente á la primera persona ¡Padre-Me.'tri.i 
de la Santísima Trinidad; pero esta palabra se dirige también al 
Hijo único y al Espíritu Santo; se dirige á toda la augusta Trinidad. 

Dios es nuestro Padre: 1." porque nos lia creado...; Î . " porque 
nos lia rescatado,..; 3." porque nos ha regenerado en las aguas del 
bautismo...; i . ' porque nos ha adoptado por hijos suyos...; 5.a 

porque su Providencia vela put nosotros...; y t>.° porque nos ha 
destinado para la herencia celestial, habiéndonos hecho coherede-
ros de Jesiic: isto. ¿Qué no dará á sus hijos el que ios ha hecho 
hijos suyos? dice S. Agiislin: ¿Quid enim non del filiis, qui dedil 
ut filii essent? (Serm. 111). ¡Qué dignidad, qué gloria y qué dicha 
para nosotros tener á Dios por i'adro! ¡Paier nuster! ¡Qué hon-
ra para nosotros poder llamar á Dios Padre nuestro, exclamas. Ci-
priano: y así como Jesucristo es Hijo de Dios, ser lambien noso-
tros llamados hijos de Dios, hijos á quienes: ha prometido la eter-
nidad! No débemos olvidar que, si llamamos á Dios Padre nuestro, 
debemos obrar como hijos de Dius. á liu de que, asi como tene-
mos la dicha de tener á un Dios por Padre, esté El satisfecho do 
tenernos jior hijos. Conduzcámonos -orno siendo templos vivos do 
Dios, para que sea evidente, que Dios habita en nosotros ( I ) . 

Padre nuestro. Pttter rnster...; Padre de todos los hombres, que 
son por consiguiente hermanos.... Estamos pues obligados á orar 

( l | t ! " a a l t i ' lioopr ut l laam aatroin voo3mu-, et u t a - t ( l lm- tas l'a! Fil : -, sic at na -
ba! Illioà aiincapenius, fplilviaret - l i l a s i- .smuitnr. Mamlpi--- dalîemos, -.1 i pwn-
d»patr«m:ttfii l a l içîjaas. íjnas: lllii lia: -¡aaiv l - b e T a s ; nt .piaan-i. , r,.->.s n,,!iis plaée-
m a s lia lían pntre. sic ¿ibl id-iàiîiit cl danobis . ¡-onvorsatiwr i | ,-.--i Ou: templa, lit tleain 
in nubla cüaatet Habitara. De orut. >h.rn. 
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unos por oíros, Asmarnos como hermanos y á socorrernos inuliía-
ííttftie..... San Ainlucisio d e -: '.ada ., o -: • ce lo : -, ) lodos por 
cada uno; resultando ¡a gran ventaja d - ¡... . cada una de las ora-
ciones do cada liei eslán unidos los sufragios de iodo el pueblo ( I ) . 

Jesucristo, dio« S. Cipriano, quiere que cada uno ore por lodos, 
asi como til mismo nos llevó á lodos en si: Orare unum pro omni-
bus r.ohiil, gtiomoilo in uno omties ipse porta'. il. (Dé Oral, traci.). 

tirando para todos, participamos de la oracion de lodos 
Me llamareis Padre, dice el Señor por boca do Jeremías: Pairtm 

vocabts me. ( I I I . 19). 
Dios, dice Slo. 1'oníás, es llamado-Padre: I." porque es el crea-

dor del universo, según las palabras, de Jesucristo: Te doy gloria, 
Padre mio. como Señor del Cielo v de la tierra: Confiteor tibí. Va-
ler, Domine etili et ierra. (Manli.'X!. ib i; 2." porque nos ba adop-
tado, según las palabras de S. Palilo á los romanos: Habéis recibido 
el espíritu de adopción délos hijos de Dio», espíritu en el cual 
clamamos: Padre, Padre: Accpistís spirkm ndoptionis jiUorum 
Dei, in quo elaìnamus: ¿{hbtt, Pater f i l i . 18); 3." porque nos ba 
instruido, según las. palabras de Isaías: El Padre dará á conocerá 
sus hijos la verdad: Pater filiis nolam fatiti rrrititem.. ( XXX I I I . 
19); i . " porque nos corrige segna las palabras de los Proverbios: 
El Señor .castiga al que ama, v se complace en él como en su hijo: 
tjuem enim düitjit. Dominas,'corripit; et quasi pater in /ilio com-
piaci siili. ( D I . X I I . 1-5. art. 1). 

! > a ' l r ' ' n u o s l 1 ' " <1™ estáis en los Cielos: Qui es in. calis. Esas pala-
bras significan: I l a Omnipotencia do Ilhs.;.. "2." que Dios, nues-
tro Padre, baldía en lo más alio de'los cielos, y que el Cielo es nues-
tra patria, nuestra herencia...; a." la necesidad de elevar nuestra 
alma sobre las cosas de la tierra...: i . " que no hemos de pedir ni de-
sear más que lo que conduce al Cielo...; !>." que debemos conside-
rarnos como extraños en la tierra y despreciar el mundo, sus bienes! 
sus placeres, sus honores y sus promesas...; 6." que debemos evitar 
el infierno, v por consiguiente el pecado, y resistir al demonio, que 
pretende ser nuestro padre para matarnos por l¡t eternidad 

poli- Santificado sea el lu nombre: Sanciiftcttur -ñamen tanni. Con estas 
palabras pedimos: I." la roas-rraemu de las erarías quo hemos re-
cibido en «I. bautismo...; %.' nuestra s fceioii di..ria...: 3:° que 
lodos los hombres lleguen á la santidad...: i , ' .¡a - Dios sea adora-
do, servido y amido por todas íes criaturas...; o.' que l„dos los 
divinos atribuios de Dios sean celebrados, y su gloria se extienda 
de polo á polo. 

Santificado sea el lu nombre: Sanciifictt ur nomtn tnum. Es decir 

LH SIL,CULI'»RO-,1 ,IR., 
ordtiuuibu* enigulvrucfl 
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Señor, que vuestra majestad, vuestra grandeza, vuestra fuerza, 
vuestra bondad, vuestra misericordia, vuestra justicia, vuestra pro-
videncia, etc., sean conocidas, bendecidas y glorificadas en lodos 
tiempos y lugares y p ira siempre Que lodos os alaben, os amen, 
os den gracias y os teman.... 
V 
V eaga á nos el lu reino: vMw.níal regnum tnum. En la primera pe- st^nd» « t 

lición manifestamos el deseo do que Dios sea conocido, amado, ser-
vido y adorado por todas las criaturas, y da que lleguemos á la 
santidad. En 11 segunda expresamos el anhelo de ver"restablecido 
el reino de Dios.... 

ll.iv cuatro reinos do Dios. El primero es el reino de Dios sobre 
todas.las criaturas. Vuestro reino, Señor, dice el Real Profeta, es 
un reino que abraza lodos los siglos, v vuestro imperio se extiende 
de generaciones en generaciones: Itegnum tnum, regnum omnium 
seculorum; el domiiiatio tuain omni generalume el <¡enerationem 
(CX I JV . 13). 

El segundo es un reino iníslico, el reino de Diosen las almas por 
la fe y por la gracia. Nos sustrae á la tiranía del pecado, del demo-
nio, dei mundo y de la carne, y hace nacer en nosotros todas las 
virtudes.... 

El tercero es el reino de Dios en el Cielo. Al decir: «Venga á nos 
el tu reino», pedimos pues ver abrirse para nosoiros el reino do 

. Dios, remunerado!- de los Sanios. 
El cuarto es el reino de Dios (al como se verificará en el jiiici.0 

universal, reino que será el preludio del reino eterno.... 

Hágase lu volnulad así en la tierra como en el Cielo: Fiat wlun- Tercera pes-
ias Uta sicnl in Calu el in Ierra. H .y dos voluntades en Dios, la 
voluntad absoluta, y la voluntad de deseo. 

I-a voluntad absoluta es aquella por la que Dios quiere definili-
vamenle una cosa; por ejemplo, la creación. Jiada puede resistirá 

r. esta volnulad.... 
La voluntad de deseo es aquella por la cual Dios nos instruye de 

lo que quiere que observemds en su ley. De esta voluntad se'trata 
en las palabras: Hágase lu voluntad: Fiat roíanlas lúa.. Con oslas 
palabras nos deseamos á nosonos mismos lodos los bienes, pues los 
elegidos que cumplen plenamente la voluntad de Dios, eslán plena-
mente- felices y colmados de todas.las riquezas de la Divinidad.... 

I.a voluntad de Dios, dice S. Pablo, es vuestra santificación: 
llwc esl colunias Dei. tanelificatit eesira. (I. ThoS. IV. 3), 

Cualquiera que haga la voluntad de mi Padre que está ed los 
Cielos, dice Jesucristo, es hermano mió. y hermana, y madre mía. 
tjukumgue feterii, eolmUotm Patrie inei gui <'» Culis esl, ipse 
meas frater, et. sóror, el mat-rtsi. (Mallh. X I I . 30). 

He bajado del Cielo, no para hacer mi volunlad, sino la volnulad 
del que me lia enviado, añado «I Salvador. V la volunlad del Padre 
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que ino ha enviado, es que nada se pierda de cuanto ms lia d do, 
y que lo resucite en el último dia. iSsto es la voluntad del Padre que 
me ha enviado, que cualquiera que vea al Hijo y crea en El, 
¡toco la vida eterna, y yo le resucitaré el último dia. (Joann. IV. 
•JS-40•). 

lía voluntad do Dios, que Jesu'listó cumplió y enseñó, dice San 
Cipriano, es la humildad en la conducta, la estabilidad en la fe, la 
modestia en las palabras, la justicia en los actos; la misericordia en 
las obras, la disciplina y la prudencia en las costumbres: la volun-
tad de Dios es que no sepamos hacer una injuria y podamos sufrir la 
injuria recibida; es tener paz con todos y amar á Dios con todo 
nuestro corazón; amarlo como Padre, y temerle como Dios; preferir 
Jesucristo á todo, porque Él también nos prefirió á todo; adherirnos 
inseparablemente á su amor; abrazarnos fuertemente y cou confianza 
á la cruz, y cuando se trata de su nombro y de su honor, manifes-
tar firmeza en tributarle homenaje en nuestras palabras, manifestar 
constancia en combatir por El, y paciencia en la muerto para ser 
coronados. Obrando asi, seremos coherederos de Jesucristo, cumpli-
remos el precepto del Señor, y haremos perfectamente la voluntad 
del Padre celestial. (De Oral dom.). 

Debemos conformar nuestra voluntad cou la de Dios: I." en nues-
tra conducta, es decir, querer lo que quiere, obedecer su ley...; 
2." en nuestros pensamientos, nuestros proyectos^ aspiraciones. En 
esto, como en nuestros actos, nuestra voluntad debe tener por ob-
jpto la da Dios. 

Los elegidos hacen y harán eternamente en el Cielo la voluntad 
de Dios de una manera admirable y perfecta; hacerla constituirá su 
mayor dicha. Hemos de imitar en lo posible á los elegidos. 

llágase vuestra voluntad asi en la tierra como eu el Cielo. Por la 
palabra «tierra» se entiendo también el cuerpo, y por la palabra 
«cielo» el espíritu, En este sentido, el hombre pido que s:i cuerpo 
baga la voluntad de Dios lo mismo que su espíritu; ó, como dice S. 
Cipriano, que el cuerqo esté sometido al espíritu, como el espíritu lo 
es á Dios. (De oral. ilom ). 

Otros por la palabra cielo entienden los justos, y por la palabra 
tierra eu tienden los pecadores. Según esla explicación, el pasaje do 
que tratamos, expresa el deseo de quo los pecadores hagan la vo-
luntad de Dios como la hacen los justos. 

Por Cielo entiende S. Agustín la persona de Jesucristo, y por 
tierra la Iglesia, esposa de Jesucristo. En este concepto pedimos á 
Dios que la Iglesia cumpla la voluntad suprema, como la cumplió 
Jesucristo. (De Oral..dom,). 

La paz, el reposo, la alegría, la santidad y la perfección del cris-
tiano consiste en hacer abnegación de su voluntad para conformarse 
á la de Dios, ya en la prosperidad ó la desgracia, ya en la salud ó 
en las enfermedades, ya en la vida ó en la muerta.. üu es lo- que, 
Ilios detesta y castiga, si no es la propia voluntad? dice S. Bernardo. 
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Cese està voluntad, y no habrá infierno: ¿Quidodit et punii Deus, 
msi volunlalem ? Cesse i calmitas propria, et infernas non eril. 
(Serm. de Kessurreel. 

Una entera conformidad conia voluntad divina, dico el mismo 
Padre, une el alma al Verbo, como la esposa está unida al esposo: 
Talk Bum conformado marital animam Verbo. (Serm. XXVIH. 
in Cani.). 

V conio una verdadera esposa, una esposa digna de tal nombre no 
quiere másqiielo que quiere su esposo, y el esposo no hace por su 
parte nada que pueda desagradar á su esposa, el alma que quiero 
ser esposa de Jesucristo, no quiere uiás que lo que es del agrado do 
Jesucristo, y Este no hace tampoco nada que desagrade al alma 

Dios sabe muy bien lo quo nos conviene, ya para el tiempo, ya 
para la eternidad; y nosotros lo ignoramos,. Somos pues ciegos y 
enemigos de nosotros mismos cuaudo anteponemos nuestra voluntad 
á la de Dios. ¿Qué sucede entonces? Sucede que no hacemos ni la 
voluntad de Dios, ni la nuestra.... Paraon quiso hacer su Voluntad 
y desconocer la de Dios; ved que alcanzó.... .Moisés se sujetó en 
todo á la ile Dios; admirad como Dios hizo también la voluntad de 
Moisés, en Egipto, á orillas del mar Rojo, y en i l desierto. Los án-
geles rebeldes so negaron á obedecer á la voluntad de Dios; pero 
¿qué fué de ellos?.... Ádan siguió la misma senda; pero ¿cuál fué 
su suerte? 

I 'd pan nuestro de cada dia dánosle hoy: i'anem nostrum quolidia- Cuaria psiicira. 
numda nobis hodie. (.'.onesta cuarta petición suplicamos á Dios que 
nos conceda todo lo necesario para la. vida de nuestra alma y de 
nuestro cuerpo.... 

Pedimos lo nuestro, y no lo de los demás.... 
Los reyes, lo mismo que los mas ínfimos vasallos, son mendigos 

de Dios. El mendigo pide limosna, dice S. Agustín; y vosotros sois 
también mendigos de Dios: Petit il te mendicus; el lu es Dei mendi-
cus. ¿Qué os pide el mendigo? Pan. V vosotros ¿qué pedís á Dios, 
sino que os dé á Jesucristo, que dijo: Soy el pan vivo bajado del 
Cielo? ¿Quid d le petit mendicus'.' Panem, "Et lu ¿i/uidpetis d Deo, 
nisi Ckristum, qui dirit: Ego sMnt pañis tifas qui de Calo descen-
dí? (Serm. XV. deverb. Dom. sec. Mutili.). 

Danem nostrum. El pan, dice S- Gregorio, es un dòn de Dios, y 
es nuestro, porque Dios nos lo dav nosotros lo aceptamos. (Homi!. 
i n Evanq.). 

So pedimos más que pan; porque el pan basta: el pan del cuer-
po v el pan del alma.... Lo pedimos para nosotros y para los demás: 
Danos, y no dame: Da nobis. Nuesiro pan de cada dia: Quolidiii-
««»1. No pedimos pan para el dia siguiente, porque el dia siguien-
te no nos pertenece. Con esto Dios nos enseña á no amontonar bajo 
la inspiración de la avaricia, y á no inquietarnos por el porvenir... 

La palabra «pan», comprende la salud, el vestido, la casa etc... 
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DáBoflíf hoy: llodie: lo necesitamos ahora. 
Peti mos el pan material...; pero sobra tolo el pan espiritan! del 

alma: la gracia, la eucaristía, la salvación, la gloria eterna 

Omina petición, i entónanos nuestras deudas, asi como nosotros perdonamos á nues-
tros deudores: IHmiiie nobis debita nosira, sica', el ñus dimillimus 
drbkoribusnosiris En las cuatro primeras peticiones solicitamos 
bienes; pero en las tres últimas pudimos quesoaparicu los males 

Perdónanos: Dimite nobis; porque todos somos mas ó menos cul-
pables S. Cipriano dice: Para que nadie se complazca en si mis-
mo, creyéndosu inocente, y embriagado de orgullo so crea osimidt), 
la vofdiviua le enseña j le revela que peca cada dia, mandándole, 
implorar diariamance el perdón de sus pecados: O/equis «Ai quasi 
innocens placea!-, et se. /¿(oliendo plus parcat, inslraiiur el. ¡iocelur 
pecare se ihtotidie, d\nn quolidit pro percutís orare jabelar. (De 
Oral, doiri.). 

Perdónanos nuestras deudas: Debita nosira. El pecado es el prin-
cipio de la mayor deuda que el hombre pueda contraer con Dios, 
por la injuria infiuita que hace á Dios 

Perdónanos asi como nosotros perdonamos á nuestros deudores: 
Sicut et nos dimt ti/mus I bitoribus noslris. i esta condiciou conods 
Dios su perdón. Si queremos que nos perdone, debemos perdonar... 
Y de ahí resulta que, al pronunciar estas palabras del l'adrc-nneslro 
el que eouserva odio ó deseos de venganza en su corazón, pronuncia 
su propio juicio. Porque, dicevíésncristp, si perdonáis A los hombres 
sus ofensas, vuestro Padre celestial os perdonará las vuestras; pero, 
si no perdonáis á los demás, vuestro Padre celestial no os perdonará 
tampoco (I)- Perdonad,)' sereisperdonados: Omitís, eldimiUemini. 
(Luc. VI. 37). Porque se empleará pira vosotros la misma medi-
da que habréis empleado para los demás: Eadem quippe mensura 
qua mensi. fuerilis, remelielur cobis. (Luc. VI. 38). 

Scxia pencoa. ^ „ „ n o s dejes caer en la tentación: El ne nos i,atacas in tenta-
tinnem. Observad que no se dice: Líbranos de la tentación: pues 
por si misma la tentación no es un pecado, y el mismo Jesucristo 
permitió que el demonio le tentase. El único'mal que tienela ten-
tación, es que podemos caer en ella. Esle mal procedo de la volun-
tad del hombre que so abandona á los halagos de la carne y del de-
monio. La tentación es en si un bien: escita la vigilancias prueba, 
nos inclina á desconfiar de nosotros mismos y á huir del peligro, y 
es causa de grandes méritos para los que la combaten. Por esto ios 
Santos lian sido ordinariamente los más tentados.... Los Apóstoles 
enseñaban que hemos il1 entrar en el reino de Dios por medio de 
muchas tentaciones: l'er mullas tribuhnioaes oponet nos mirare 
in reqnnm Dá. (Afit, XIV. 21). 

¡ I i Si aaira hooiinibiupftccala '.'ai-uai, diiiiilici¿t voláa Pal'.r vcloi-are-
lo-a. „-.la-Ui v.sl-1 S: l aarjiaaailiraiáerüis.áoinintbils; nao l'slar vf&tór iinallal vo-
W,£paccalJ v^.lr,, Malilt. I i U-15, 
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rio nos dejes caer en la tentación; es decir: rio os pido, Señor, 

que me libréis de ellas, sí no es tal vuestra voluntad; pero hacadme 
la gracia de resistir, vencer v salir triunfante del combate..., Estas 
palabras nos indican que liemos de temer y no confiar en nuestras 
fuerzas.... 

Sin mi, dice Jesucristo, nada podéis hacer: Sine me nihilpotes-
tis facere. (Joann. XV. o). Todo lo puedo en el que me fortifica: 
Omnia possimi in eo qui me conforta!. (Philipp. IV. 13). Si Dios 
está en favor nuestro, ¿quién estará contra nosolros? añade el Após-
tol: .Si Deus pro nobis. ¿quis contra nos? (Rom. VI I I . 31). 

-No nos dejáis sucumbir en la tentación del demonio de! mun-
do...., de la carne,..., de las miserias de esta vida..., del pecado... 

Líbranos del mal: Sed libera nos tí malo; es decir, del pecado ... Sípiima p«ti-
Con estas palabras Dios nos manda qne pidamos nuestra entera li-
hartad del pecado, porque al pecado es malo por su naturaleza, 
iniéntras que la, tentación no lo es 

Con estas palabras pedimos también que se nos preserve de los 
males del cuerpo, de las enfermedades; paro sólo pedimos estas co-
.vtscondicionalmeiite, pues los males del cuerpo no son pecados. 

Así sea: Amen. Esle deseo, qua es la terminación del Padre-mies- coa :.. 
tro, es una oraeion corta y ardiente con la qua pedimos el cumpli-
miento de lo que liemos expuesto. 

Piolad que en el l'adre-nucstro no se habla nominalmente del 
talento, de la salud, de la sabiduría humana, de fuerza, de esposo, 
de esposa, da hijos, de riqueza, de honor, de gloria, ni de otros 
bienes de la naturaleza, porque todo esto es indiferente, y no debe-
mos pedir estas cosas sino en tanto que puedan ser úliles á la glo-
ria de Dios, á nuestra salvación, y á la salvación v santificación del 
prójimo.... 

El Padrenuestro dicho con fervor es un acto de lodas las virtu-
des. Racemos un acto de fe, pronunciando las palabras: «Padre-
nuestro que estás en los cielos». Hacemos un acto de esperanza, 
diciendo: «Venga á nos el tu reino». Es un acto de amor: «Santifi-
cado sea tu nombre». Un acto ile obediencia y de humildad: «llá-
gase tu voluntad asi en la tierra como en al Cielo».—Un acto do 
acción de gracias: «El pan nuestro de cada dia dánosle boys. Un 
acto de caridad fraternal: «Perdónanos como perdonamos»; y un 
acto de temor de Dios y de desconfianza de nosotros mismos, «No 
nos dejes caer en la tentación». Es, finalmente, un acto da conlri-
cioiuy de aborrecimiento del pecado la frase, «Líbranos del mal». 
El Padre-niiestro encierra pues todas las virtudes de fe, de esperan-
za, de amor de Dios y del prójimo, de obediencia, de humildad, 
do temer de Dios, d? p za y de contrición.... i Bienaventurado 
por consiguiente el qué buce ¡i menudo, con atención y fervor esla 
admirable y preciosa oraeion !.... 

Co», in.- -67. 
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Pad« vjmiio U é aqtti el Padre-nnestro qwS . Francisco de Asi.vrecitaba átfqdás 
horas dei dia: Santísimo iv,. nuestro, ¡KM-.T nuesiro, redentor 
nuestro, salvador nuestro, coi.-.-lador nnesifo.-q • e? s en los 
«ielos, en los ángeles, en los Santos, illune indulos ¡¡/.ra qua os co-
nozcan, porque, Señor, sois luz; iufiámáudBtós coa vuestro divino 
amor, porque, Señor, sois amor; habitando en ellos, y llenándolos 
de felicidad, porque, Señor, sois el bien supremo y eterno de quien 
procedan lodos los bienes, sin el cual no hay ;ningan bien verdadero. 
Santificada sea vuestro nombre: daos á conocer á nosotros-.para que-
no ignoremos la largueza de vuc-ítroj beneficios, la mucha extensión 
de vuestras promesas, la allora de vuestra majestad, y la profundi-
dad de vuestros juicios, Venga á nos .vuestro reino, para que rei-
neis en nosotros con vuestra gracia, y nos hagiis llegar á vuestro 
reino, donde se hallan la clara vision, el perfecto amor, la sociedad 
bienaventurada y la eterna posesion de vos mismo. Hágase vuestra 
voluntad asi en ía tierra como en el Cielo, para que os amemos con 
todo nuestro corazon, pensando en vos constantemente: con toda 
nuestra alma, deseándoos sin cesar; con indo nuestro espíritu, di-
rigiendo hácia vos todas nuestras intenciones, y buscando vuestro 
honor en todo; con todas nuestras fuerzas, aplicando toda nuestra 
eniífjia y todas las facultades do nuestra alma y de nuestro cuerpo 
en el ejercicio de vuestro amor, v no en otra cosa; para que ame-
mos también á nuestro prójimo como á nosotros mismos, escitándo-
le con todo nuestro celo á amaros, alegiándonos de la felicidad de 
los demás comode la nuestra, compadeciéndonos de sus males, y no 
Ófènéiendo á nadie. El pan uuestro de cada día dádnoslo hoy: dadnos 
hoy á Nuestro Señor Jesucristo, hijo vuestro, haciéndonos traer á la 
memoria, comprender y honrar el amor que nos ha manifestado, asi 
como todo 1o que dijo, hizo y sufrió por nosotros. Perdonadnos 
nuestras culpas por vuestra misericordia y la ¡inefable virtnd de la 
pasión de vuestro amadísimo hijo, nuestro Sc-ñor Jesucristo, y por 
¡os méritos vía intercesión de la-bienaventurada Virgen María y de 
todos los Santos. Perdonadnos así como perdonamos á los qne nos 
han ofendido. T ya que no perdonamos minea bastante, haced, Se-
ñor, que perdonemos comph-'oneute, amemos i nuestros enemigos 
por vuestro amor, é intercedamos devotamente por ellos; haced que 
no devolvamos á.nadie mal por mal, y que coa vuestro auxilio po-
damos ser útiles diodos en tollas las cosas. So nos dejeis caer en la 
tentación, ya oculta, ya evidente, ya repentina y pasajera, ya per-
severante 6 inoportuna; pero libradnos de! mal presente, pasclo.y 
futuro. Asi sea, según vuestra voluntad, Señor, v como os plazca. 
(¡Hbhoih. .i. S. I'alrum. i. Y.) 

F i n DEL ?0¡H0 TSBOEBO. 

J e s u c r i s t o 
I . ° . Eternidad del Verbo, y sus generaciones, 5 .-2 . " ¿Por 

qué se llama Verbo el Hijo de Dios? 7. — 3.' -El Verbo 
al encarnarse permanece en el seno de su Padre, 9. 

La encarnación es la obra maestra de Dios, 10.—5.° 
¿Cómo puede tener Ingar la encarnación? 15.— C.' ¿Có-
mo se ha verificado ta encarnación? id.—7, ' ¡Por qué 
ss ha verificado la encarnación? 17.-8. ° En el mismo 
instante de la encarnación el cuerpo de Jesucristo que-
dó perfectamente formado, quedaudo unido al alma y 
á la Divinidad, 2 3 . - 9 . ' Union hipostátiea, 23.—10. 
Comparación, 2 4 . — I I . ¿Por qué se ha encarnado el 
Hijo, y noel Padre ni el Espiritu Sanio? 25.—I? . ¿Có-
mo hemos de meditar el misterio do lo encamación? id. 
—13. Natividad de Jesucristo, 20.—U. ¿Por qué en 
el momento del nacimiento de Jesucristo apareció el án-
gel á los pastores antes que á todos los demás? 29.— 
13. ¿Por qué tuvo lugar on Bcleu el nacimiento de Je-
sucristo? 30.—16. Ansiedad con que era esperado el 
Mesías, 31.—17. Nombre de Jesús, 33.—18. Jesucristo 
se llama Emanuel, id.—19. Jesucristo es comparado al 
rocio, 34.— 20. Jesucristo es comparado á una perla, 
35.—21. Jesucristo es. comparado á la vid, id.—2i. Je-
sucristo es el árbol do vida, 3G. — 3 3 . Jesucristo es 
comparado á la auroro. «{. — 24. Divinidad de Jesu-
cristo probada por las figuras que en 61 so cumplie-

ron. 3 7 . - 2 5 . ílivinidsd dé Jasucristo probada por el 
cumplimiento de todas las profecías en su persona, 38. 

•26. Divinidad de Jesucristo probada por las maravi-
l la que obró, 46. —27. Divinidad de Jesucristo pro-
bada por sus mila.yos, ¿9 .-28 . Divinidad de Jesucristo 
prsbidt par sm ¿ r « ? i u p«f»elu, 59.-3». Divinidad 
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PAD« -..JMUO \\è aqni el Padre-nnestro q w S . Francisca de Asís recitaba átfodás 
horas dei dia: Santísimo t a nuestro, ¡KM-.T nuesiro, redentor 
nuestro, salvador nuestro, coi.-.-lador onesifo.-q • e; s en los 
«ielos, en los ángeles, en los Sanios, illune indulos ¡¡/.ra que os co-
nozcan, porque, Señor, sois luz; iufiámáudiítós coa vuestro divino 
amor, porque, Señor, sois amor; habitando en ellos, y llenándolos 
de felicidad, porque, Señor, sois el bien supremo y eterno de quien 
procedan lodos los bienes, sin el cual no hay oingan bien verdadero. 
Santificado sea vuestro nombre: daos á conocer á nosotros para que-
no ignoremos la largueza de vuc-ítroj beneficios, la mucha extensión 
de vuestras promesas, la ahora de vuestra majestad, y la profundi-
dad de vuestros juicios, Venga á nos .vuestro reino, para que rei-
neis en nosotros con vuestra gracia, y nos hagiis llegar á vuestro 
reino, donde se hallan la clara vision, el perfecto amor, la sociedad 
bienaventurada y la eterna posesion de vos mismo. Hágase vuestra 
voluntad asi en ía tierra como en el Cielo, para que os amemos con 
todo nuestro corazon, pensando en vos constantemente: con toda 
nuestra alma, deseándoos sin cesar; con indo nuestro espirilo, di-
rigiendo hácia vos todas nuestras intenciones, y buscando vuestro 
honor en todo; con todas nuestras fuerzas, aplicando toda nuestra 
energia y todas las facultades do nuestra alma y de nuestro cuerpo 
en el ejercicio de vuestro amor, v no en otra cosa; para que ame-
mos también á nuestro prójimo como á nosotros mismos, escitándo-
le con todo nuestro celo á amaros, alegándonos de la felicidad de 
los demás comode la nuestra, compadeciéndonos de sus males, y no 
Ófènéiendo á nadie. E l pan uuestro de cada dia dádnoslo hoy: dadnos 
hoy á Nuestro Señor Jesucristo, iiijo vuestro, haciéndonos traer á la 
memoria, comprender y honrar el amor que nos ha manifestado, asi 
como todo 1o que dijo, hizo y sufrió por nosotros. Perdonadnos 
nuestras culpas por vuestra misericordia y la ¡inefable virtnd de la 
pasión de vuestro amadísimo hijo, nuestro Sc-ñor Jesucristo, y por 
¡os méritos v í a intercesión de la-bienaventurada Virgen María y do 
todos los Santos. Perdonadnos así como perdonamos á los qne nos 
han ofendido. T ya que no perdonamos minea bastante, haced, Se-
ñor, que perdonemos compl/'oneute, amemos i nuestros enemigos 
por vuestro amor, é intercedamos devotamente por ellos; haced que 
no devolvamos á.nadie mal por mal, y que coa vuestro auxilio po-
damos ser útiles diodos en tollas las cosas. S o nos dejeis caer en la 
tentación, ya oculta, ya evidente, ya repentina y pasajera, ya per-
severare 6 inoportuna; pero libradnos de! mal presente, pasclo.y 
futuro. Asi sea, según vuestra voluntad, Señor, v como os plazca. 
(¡iiblioíh. .i. S. I'alrum. l. Y.) 

F i n DEL ?0¡H0 TSBOEBO. 

J e s u c r i s t o 
I . ° . Eternidad del Verbo, y sus generaciones, 5 . - 2 . " ¿Por 

qué se llama Verbo el Hijo de Dios? 7. — 3.' El Verbo 
al encarnarse permanece en el seno de su Padre, 9. 

La encarnación es la obra maestra de Dios, 10.—5.° 
¿Cómo puede tener Ingar la encarnación? 15.— 0. ' ¿Có-
mo se ha verificado ta encarnación? id .—7, ' ¿Por qué 
ss ha verificado la encarnación? 17 . -8 . ° En el mismo 
instante de la encarnación el cuerpo de Jesucristo que-
dó perfectamente formado, quedaudo unido al alma y 
á l a Divinidad, 2 3 . - 9 . ' Union hipostátiea, 23.—10. 
Comparación, 2 4 . — I I . ¿Por qué se ha encarnado el 
Hijo, y noel Padre ni el Espiritu Sanio? 25.—12. ¿Có-
mo hemos de meditar el misterio do lo encamación? id. 
—13. Natividad de Jesucristo, 20.—14. ¿Por qué en 
el momento del nacimiento de Jesucristo apareció el án-
gel á los pastores antes que á todos los demás? 29 .— 
13. ¿Por qué luvo lugar on Bcleu el nacimiento de Je-
sucristo? 30 .—16 . Ansiedad con que era esperado el 
Mesías, 31.—17. Nombre de Jesús, 33.—18. Jesucristo 
se llama Emanuel, id.—19. Jesucristo es comparado al 
rocio, 34.— 20. Jesucristo es comparado á una perla, 
35.—21. Jesucristo es. comparado á la vid, id .—2i . Je-
sucristo es el árbol do vida, 3G. — 3 3 . Jesucristo es 
comparado á la aurora. «{. — 24. Divinidad de Jesu-
cristo probada por las figuras que en 61 so cumplie-

ron. 3 7 . - 2 5 . ílivinidsd dé Jasucristo probada por el 
cumplimiento de todas las profecías en su persona, 38. 

•26. Divinidad de Jesucristo probada por las maravi-
l las que obró, 46. —27. Divinidad de Jesucristo pro-
bada por sus mila.yos, ¿ 9 . - 2 8 . Divinidad de Jesucristo 
prsbidt par sm ¿ r « ? i u p«f»e lu , 59 . -3» . Divinidad 



dü Jesucristo prolir.da por los milagros de todos los 
Apóstoles y de los Santos do lodos-los'siglos, 51 — SOS 
Divinidad de Jesucristo p r o : .. ••-• s-_' . l i n ó n m o r a l , 
t4.—31. Divinidad de Jesucristo p i ¡diada por sus di-
vinas perfecciones, id.—32. Jesucristo es el sello de la 
divinidad, 52.—33. Jesucristo es el verdadero Mesías, 
53.— 34. Poder de Jesucristo. 54.-35'. Grandeza de 
Jesucristo, 5 6 . — 36. Ciencia de Jesucristo, 5 7 . - 3 7 . 
Jesucristo es luz, 58.-38. Divina hermosura de Jesu-
cristo, 62.—39. Voluntaria pobreza de Jesucristo, 63. 
—40. Humildad de Jesucristo, 6*.—i-I.-Obediencia de 
Jesucristo, id.— 42. Bondad y amor de Jesucristo, 65. 
—43. Santidad de Jesucristo, 6b. — 44. Jesucristo es 
piedra augular, 67.- -45. Jesucristo es el lin de la ley, 
Gil-—46. Jesucristo mediador, 70 .— 47. Jesucristo es 
salvador, 71.—-48. Jesucristo es salvador de los ánge-
les, pero no Redentor, 72.—49. Jesucristo es prolector, 
id.—50. Jesucristo es nuestro "adre, id. — 51. Jesu-
cristo es el buen Pastor, 73. —52 . Jesucristo es Sacer-
dote y Pontífice, id.—53. Jesucristo es la puerta, id.— 

54. Jesucristo es el camino, la verdad y la vida, id.— 
55. Jesucristo nos anima con su soplo, y nos protege 
con su sombra, 76.—56. Jesucristo es nuestra fuerza, 
77.-57. Jesucristo nos da la libertad, 78.—58. Jesu-
cristo es autor de lodas las gracias, id.—59. Jesucristo 
es Rey, y Key pacifico, id.—60. ¿Por qué hay tumultos 
y persecuciones en el pacifico reinado de Jesucristo? 80. 
—61. Jesucristo es causa y centro de la unidad, id.— 
62. Cualidades de Jesucristo, 81.—63. Riquezas de Je-
sucristo en Jesucristo y por Jesucristo, id.—6-i. Todas 
las ventajas so hallan 'en Jesucristo; son infinitas, 83 — 
65. Jesucristo da la dicha, 84.-66. Debemos alabar á 
Jesucristo y regocijamos en E l , 85.—67. Jesucristo pre-
mia las virtudes, y las hace fáciles, id— 68. Jesucristo 
todo lo renueva, 86 . -69 . Todo se halla en Jesucristo, 
id,—70. Jesucristo lo es todo para todos, 88.—71. Jesu-
cristo es el libro del Apocalipsis y los siete sellos de 
aquel libro, id.—72. El Evongolio'es el libro de Jesu-
cristo, id.—73. Fe en Jesucristo, 89. -74. Jesucristo 
es digno de todas las adoraciones, 90.- 75. Estableci-
miento de la Iglesia por Jesucristo, id.—76. Conversión 
del mundo por Jesucristo, 91.—77. Hemos de estar re-
conocidos á Jesucristo, id.—78. Hemos de imitar á Je- " 
sueristo, id.— 79. Hemos de revestirnos de Jesucris-
to, 92.— 80. Somos miembros de Jesucristo, id,— 81. 
Somos coherederos de Jesucristo) id. — 82. Poder de 
Jesucristo contra sus enemigos, 93. 
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José (San; . . 9¡ 

Elevación dignidad y prerogativa de S. José, 94.—Virtu-
des y santidad de José, 95.—San José omnipotente, id. 

Suan Bautista (San) 96 
Grandeza y privilegios de S. Juan Bautista, 96.—San Juan 

flautista es la voz de Dios, id..—San Juan es.un modelo 
de todas las virtudes, 98.—San Juan Bautista es justa-
mente llamado ángel, 99. 

J oan Evangelista (San) 101 
Sus virtudes y prerogativas, 101.—Ciencia y revelaciones 

de S. Juau, id. 
Juicio |02 

Habrá un juicio, 102.—F.l universo será destruido, id.— 
Resurrección general. 103.—Aparición de Jesucristo, 
ÍII majestad y su poder, 104.—Acusación y manifesta-
ción de las conciencias, 103.—Triste estado de los pe-
cadores en el día del juicio; sus desgracias y sus sen-
timientos, 107.—Todo se levantará contra los reprobos 
para condenarlos, IOS.—Jesucristo da á. cada uno se-
gún sus obras, id.—Separará á los buenos de los malos, 
109.—Sentencia de bendición para los elegidos, id.— 
Triunfo de los elegidos, 110.—Sentencia de maldición 
contra los réprobos, id.—Desesperación de los reprobos, 
1I I .—Es menester pensar en el juicio, id.—liemos da, 
temer el juicio, id.—Hemos de prepararnos para el jui-
cio, 112. 

Juicio temerario 113 
No tenemos derecho de juzgar á los otros, 113.—Juzgamos 

sin conocimiento de causa, id.—El que juzga á los de-
más, es también juzgado, id,—Arroje la primera piedra 
el que so halle sin pecado, id.—Somos severos para los 
demás, é indulgentes para nosotros mismos, 111.—Mu-
chos nos engañamos juzgando temerariamente, id.— 
Hemos de juzgar con prudencia, 113.- Hemos de excu-
sar siempre al prójimo, id.—Si somos inocentes, no 
han de hacernos molla los juicios de los hombres, 116. 
—En vez de condenar á los que se extravian, hemos de 
advertirles caritativamente, id. 

Justicia 117 
¿Que se entiende por Justicia? 117.—Dios es la misma 

justicia, id.—Ventajas del que desea y practica la justi-
t cía, id.—Hemos de practicarla justicia, -118.—Casti-

gos da los que-olvidan la justicia, id. 
Justos (Los) 119 

Vida del justo, 119.—El justo va siempre de virtud en 
virtud, id. Valor heroico di I justo. 120.—El justo es 
una lumbrera en el inundo, 121.—El justo es;el tesoro 
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do la tierra, id.—Dios bendice si jas lo, porquoes ami-
go sujo, 123.—Los hombres aman y bendicen al jus-
to, ¿d. 

Juventud. 124 
La juventud es ligera, 124.—Peligros de la juventud, id. 

—La juventud es débil y muy inclinada á los vicios, id. 
—La sabiduría en la juventud es una felicidad y mía 
maravilla. 125.—La juventud pasa pronto, 126.—Me-
dios para pasar cuerdamente la juventud. id. 

Lágrimas 4 37 
Motivos que tiene el cristiano de derramar lágrimas, i 27. 

—Jesucristo y los Santos nos han enseñado con su 
ejemplo á derramar lágrimas, 128.—Cuán preciosas y 
ventajosas son las lágrimas, 129.—Felicidad y delicias 
de las lágrimas, 132. 

Lectura. . . . i 134. 
Es necesario leer buenos libras, 134.—Ventajas de fas 

buenas lecturas, id.—Medios da leer.con fruto, 13o.— 
¿Qué deben hacer los que no saben leer? id.—Peligros 
de las malas lecturas, 136. 

Lengua. . i 37 
La lengua es el intérprete del alma y del corazon, 137.— 

Estupidez, locura y peligro de hablar mucho y sin pru-
dencia, id.—El que habla mucho, comete también mu-
chos pecados, 139.—Es vergonzoso y odioso el hablar 
mucho, 140.—La abundancia de palabras hace perder 
el tiempo, id.—Desordenes y estragos que causa una ma-
la lengua. 141.—Tener mala lengua os prueba de care-
cer completameule de religión, 143.—No es licito pro-
fanar nuestra leugua, Ht.—Siempre hay lugar de ar-
repentirse por haber obrado mal, id.— Rada' hay peor 
que la lengua mal empleada, id.—Todos daremos cíten-
la de nuestras palabras, id.—Castigos reservados á la 
lengua perversa, 1.43.—Debemos huir de las malas len-
guas, id.—Nada es mejor que la lengua si la emplea-
mos bien. id.—Ventajas que resultan del buen uso do la. 
lengua, 146.—Es preciso qne hagamos un buen uso de 
nuestra lengua, tel.—Es preciso tener prudenciaeri nues-
tras palabras, id.—Hemos de ser silenciosos, 149.— 
Otros medios para emplear bien nuestra lengua, id -

L e y de B i o s i s i 
¿Qué se entiende por la palabra ley, 151.—La l í y divina 

está fundada sobre una base inmutable, id.—La ley di-
vina ha existido y existirá siempre, id. -Necesidad no 
observar la ley divina, 152--Hemos de meditar «ons-• 
taulemente la lev divina, 133.- Excelencia, riqueza y 
ventajas de la ley divina, id. l-'eligdad que se baila 
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en 1» observancia de la ley divina, 158.—Es fácil ob-
secrar la ley de Dios, 139.—El que quebranta la ley eu 
un punto, la quebranta por entero, fd.—Horrible es la 
vida de los que desprecian y violan la ley divina, 160. 
—Castigos que amenazan á los que violan la ley de Dios, 
íd,—Es de lauienlar la violación do la ley divina, 161. 
—Medios de observar la ley de Dios, 162. 

L i b e r t a d . 163 
¿Qué es libertad?, I6á.—¿Quiénes el libre?, id.— ¿Enqué 

consiste la verdadera libertad?., id.—¿Qué es lo que nos 
da la libertad?, 105-—Todos somos llamados á la liber-
tad, siendo lodos iguales ante Dios. 167.—La verdadera 
y permanente libertad está en ei Cielo, id.—¿Dundo es-
tá la falsa libertad, y quién no es libre?, ¡ ¿ .—E l que 
sacude el yugo de Dios y de sus leyes, es esclavo, 168. 
—Nadie como los Santos ha trabajado para dar la liber-
tad á los hombres y á los pueblos, -169. 

L i b r e a i bed r í o . 170 
El hombre tiene libre aibedrío, 170.—Excelencia y venta-

jas del libre albedrio, 472.— Necesidad de emplear bien 
el libre albedrio, id.—F.l libre albedrio no basta; es tam-
bién necesaria la gracia, 173.—Dios 110 violenta el libre 
albedrio, 176-

L i m o s a a 178 
Necesidad de hacer limosna, 178.—Facilidad do hacer li-

mosna, 181.—Hay varias especies de limosnas, 182— 
Hemos de empezar por hacernos limosna á nosotros 
mismos, «i.—¿Cómo ha de hacerse la limosna para que 
sea meriloria?, id. — Haciendo limosna damos lo qne 
pertenece á Dios. 18-1.— Haciendo limosna, mas bien la 
hacemos á nosotros mismos que á los demás, id —Cuan-
to mas se da, mas da Dios', 185.—Con la limosna, Dios 
viene á ser deudor nuestro, «(.—Hemos de dar mucho, 
186.—Hemos de dar siempre, id.—Con la limosna so 
imita á Dios, id.—Con la limosna imitamos á Jesucris-
to y á los Santos, 187.—Con la limosna obramos con-
forme á las leves que siguen las criaturas y el universo, 
id.—La limosna es amiga de Dios, id.—La limosna es 
comparada á las nubes, ¡d.—La limosna es comparada á 
un manantial de agua viva, 188.—La limosna lija la ver-
dadera reputación y cautiva todos los corazones, id.— 

. La limosna nos consigne el perdón de nuestros pecados 
v los expia, 189.—La limosna hace que la oración sea 
eficaz, 199—Ks una dicha hacer limosna, 191.—Exce-
lencia de la limosna, id-—Riquezas que proporciona la 
limosna. 192--Ventajas de la limosna, 196.—Milagros 
de la limosna, 200 — No hemos de aguardar la muerto 
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para dar á los pobres, 201.— Haciendo limosna, no se 
ha de continuaren el pecado, 202.—Diferencia entre ei 
hombre caritativo y el avaro, td.—Medios de hacer li-
mosna, id. 

Lisonja y alabanzas 203 
La lisonja es un error y una mentira, 203-—El que nos 

adula se burla de nosotros, ¿d.—Peligros y estragos de 
que son causa la adulación y las alabanzas, 20Í.—He-
mos de despreciar la adulación y las alabanzas, 206.— 
IVo listaos de alabarnos nunca á nosotros mismos, 207-
—Sólo hemos de gloriarnos en Dios, id. 

Laces espirituales 200 
Dios es la ver»adera luz. 209.— Semejanzas que existen 

entre la luz divina y la luz natural, 210. -Excelencia y 
ventajas de las luces espirituales, id.—Medios de alcan-
zar de Dios luces espirituales, 212. 

¡Lugar santo 213 
Zelo por el lugar santo, 213.—Santidad de la casa del Se-

tior, id.—Él lugar santo debe infuüdir,respeto, 21-4.— 
En el lugar santo debemos adorar Á DÍ9S. presentarle 
ofrendas y darle gracias, id — E l lugar sanio es nua casa 
de oraciones, id.—Ventajas de que es manantial el lu-
gar santo, 215.—Dichas que se hallan y se sienten, en el 
lugar santo, id, — Lo que representa' la nave do una 
iglesia, 216.—Dios se irrita si se profana su lugar san-
to. y castiga severamente á ios que lo profanan, id. 

Llagas ( Las cinco) 218 
Sufrimientos de Jesucristo en la cruz, ,218. - Bondad y 

amor de Jesucristo en la cruz, 219. -Riquezas que ma-
nan de las cinco llagas, id —Hemos de amar las llagas 
de Jesucristo y lijar en ellas nuestra morada, 220.—Je-
sucristo tendrá eternamente las señales de sus llagas, 
221. 

Malas compañías. ¿¡22 
Estragos y crueldad do las malas compañías. Peligros que 

hacen correr á la inocencia, 222.—La maldición' cae so-
bre las malas compañías, 226.—Hemos de huir de las 
malas compañías, id-—De las buenas compañías, 227. " 

Maledicencia 229 
Estragos que causa la maledicencia, 229,—Maldad de los 

maldicientes, 231.—Enormidad del crimen de la male-
dicencia, ¿ti.—De lo frecuente que es la maledicencia, 
232 —E l maldiciente hace su propio retrato, id.—Dios, 
detesta y castiga á los maldicientes, 233.—.\imca he-
mos de tomar parle en la maledicencia; hemos de tratar 
de impedirla, id.—Medios para impedir la maledicencia, 
evitarla y reparar sus consecuencias, id. 

ÍTO1CE. 537 
Maf ia 

i ° Maris ha sido elegida y predestinada por Dios desde 
toda la eternidad, 236.-2. ' María es causa de la crea-
ción y do la conservación del mundo, 236.—3," María 
es la obra maestra de Dios, 237—4." María inmacula-
da en su concepción, id— 5.» María no ha pec3do nun-
ca; es como impecable, 238.—6." Natividad de María. 
ni—'7." Significación del nombre de S a l í a , 239.— 
8." Anunciación y encarnación, 249.—9.* María ha per-
manecido virgen 'legando á'ser Madre, 245.—10.. Ma-
ría es madre de Dios, 248 .—« La Visitación. 251.— 
12 Nacimiento de Jesucristo, 252,—13. Presentación y 
purificación, 253.—14. rilaría es nuestra madre, id.— 
15. María es el océano-de las gracias, 254.—16. Amor 
de Marín. 25" -17. Sabiduría de María, id—18. San-
tidad de María, 258.—19. Humildad de María, 259.— 
20. Obediencia de Haría, 230—21. Pnreza de María, 

; M—22. Bondad y misericordia de María, id.— 23. 
tirandeza de Muría. 282.—á,.. Poder da María, 2 6 4 — 
25. María as reina, 287.-26 María as mediadora, 268. 
—27. María es reparadora. 270 —28. Prerogativas de 
María, 271.—29. Perfecciones de María, 272 .-30- Ma-
ría es luz, 274—31. Hermosura de Maria, 275.-32. 
María es coinparadaal arca da ."loé y al arca de la alian-
za. 277.-33. María es coaparada al vellón de Gedeon, 
id.—34 María es comparada al paraíso terrestre, 278. 
—35. Anuir de'María ai retiro, t í — 3 6 . Felicidad de 
Maria, «1.-37. Sufrimientos v resignación ib María. 
279.-88. Marta.es el centro de todo, 280.-39. Todo 
lo atribuye María 4 Dios, id.— 40. Maria es la madre v 
el modelo de todas las vírgenes, 281 —41. Dicha del 
siervo de. Maria, id.—42 La devoción de Maria es 
una prueba ds predestinación. 282—43. Necesidad de 
la devoción á Maria, id.—44. Culto qne se debe á María, 
283.-45. Dios y los hombres deseaban ei nacimiento 
de María, td.—46. El universo está á los piés de Ma-
ria para invocarla. Cumplimiento de las profecías con-
cernientes á la glorificación de Maria, 284.-47. He-
mos de invocar á María, ,286—48. Maria ha concedido 
insignes victorias á los que la han invocado, 287— 
49. Muerte, asunción y triunfo de María, 288 —50. 
Castigos impuestos á los enemigos de María, 289. 

Mart ir io 291) 
Excelencia del martirio, 290 —Fuerza y valor que han 

desplagado los mártires, 291.—La fttéraa de los márti-
res dimana de Dios, 293—Los mártires han sentido 
paz y alegría en los tormentos, «Si—Triunfo de la reli-

'fou. xii.-v-68. 
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gion con los mártires, id—Todos podemos adquirir el 
mérito del martirio; porque hay martirios de distintos 
géneros, 294. 

Matrimonio 296 
Los que quieren abrazar el estado del matrimonio, deben 

prepararse debidamente, 296.—Pin que deben propo-
nerse en el matrimonio, id.—Usndicion que emplea la 
Iglesia para santilicar el matrimonio, id.—F.l matrimo-
nio es digno de respeto, 297 —Union que debe existir 
entre los esposos, id.—Deheses de los esposos: [."De-
beres do la esposa, 298—2." Deberes del esposo, 299. 
— E l matrimonio es inferior á la virginidad, y está su-
jeto á machos males, 390 — E l matrimonio es profana-
do, 301/—Castigos reservados á los que profanan el 
matrimonio, 302. 

Meditación 304 
.Necesidad de la meditación, 304—De lo que han medita-

do Jesucristo y los Santos, 303.—Hemos do meditar 
amenudo, id-—Por la mañana solire todo hemos de en -
tregarnos á la meditación, id.—Excelencias y ventajas 
delaoracion, 307.—Diversos grados do la meditación, 
30S. -Hay tres clases principales de oraciou, id.—Lo 
que hemos do hacer para meditar bien, id. 

Mentira 309 
El jque miento se cubro de oprobio, 309.—Desórdenes 

que produce la mentira, i d—La mentira viene del de-
monio, y el mentiroso imita á Satanás, #10.—Hay tres 
especies de mentira, id.—El cristiano no miente, 311. 

Mezcla de buenos y malos 312 
Los buenos no pueden estar ligados por sus sentimientos -

con los malos, 312.—¿Por qué se mezclan los malos con 
los buenos? id.—Motivos por los que Dios permite que 
haya malos, id.—Causas porque. Dios permite que los 
malos persigan á los buenos, 314 —Razones ¡u 
Dios permite muchas veces que los malos pros -̂r n en 
tanto que niega también ranchas veces la ¡iros; idad á 
los buenos, 315.—¡Medio de distinguir los m a l o s l o s 
buenos, 317-

Milagros 310 
¿Qué es un milagro? 319—¿Son posibles los milagros? id. 

— ¿ H a habido milagros? id.—Los jros son una 
prneha cierta de la verdad, id.—Ningún miii..:ro sb ha 
verificado nunca en favor del error, á-¿0.—¿Cómo so 
conocen los verdaderos milagros? id. 

Misa 322 
Explicación de la palabra misa, 322.—Siempre lia habido 

sacrificios, id.—¿Cuál es el fin délos sacrificios, i d — 
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Eli la antigna ley había varias especies do sacrificios, 
id—Los sacrificios de la antigua ley eran imperfectos, 
pues no eran más que la figura del sacrificio de la uueva 
ley, el.—Excelen KI del sacrificio de la misa. Ventajas 
quo pi orcioiia, 323.—dignificación do los adornos, 
320.—¡Cji io se ha de oir misa, 327. 

M i s e r i a s d e l m a n d o 
El mundo es pobreza, vanidad y falsedad, 328 —E l mun-

do es un destierro, un Instatile y una continua muerte, 
332.—Todo •• mbia en el mundo, 333—Todo desapa-
rece en < Huno» 334.—Vanas ocupaciones del mun-
do. id.—isl minti vida ó aprecia poco todos los sa-
cr ioios que : e hacen, 335.—Él mnndo es débil 
y o spreciubk es iieucsièlòla la vida que lleva, 336. 
— ' inundp lleno de sentimientos y desgracias, id. 
—h¡ ondee.- La " rum de las iniquidades, 337.—He-
mos ii. .--arlar:"« del mando y no vivir como él, id. 

Misericordia 
Dioses limy misericordioso, 339.—Excelencia de.lami-

•:••!' » .li , 343.—¿Cómo liemos de ejercer la misericor-
dia:' 343. 

Modestia 
Necesi.i.d de la modestia, 344—La modèstia revela el in-

terior del hombre, id.—Señales de la modestia, 34o. 
—Modelos de modestia, id.—Hermosura, excelencias y 
ventajas de la modestia, id.—La modestia debe ser inte-
rior y exierior, 346.—Medios de adquirir la modes-
tia, id. 

ESaerte 
Certidumbre de la muerte, 347.—Origen de la muerte, id. 

—Hay Iros muertes, id.—Todo lo domina la muerte en 
el mundo, 348—Incerliduuibre do la muerte, I . ' . en 
cuanto al tiempo, id.—Ince'rtidumhre de la muerle, 
2.", en cnaulo á la edad, 349.— Incertidumbre de la 
muerte, 3 ", en cuanto al modo relativamente al cuer-
po, id—Incertidumbre de la muerle, 4 ", en cuanto al 
modo relativamente al alma, i d — L a muerle está próxi-
ma, 350.—Desde el momento en que nacemos la muer-
le no nos deja; cada dia nos quita algo, 351. — La 
muerle prueba nuestra nada y la nada de cuanto existe, 
id.—Esliido á que la muerle reduce al hombre, 332.— 
No pensar en la muerle es locura, 3'i-í.—El pensa-
miento de la muerte es muy ventajoso, 355.—Hemos de 
prepararnos á la muerte: medios quo hemos de tomar 
para ello. id. 

Muerte del justo 
Dulzura de una buena muerte, 357—La muerte lio es 
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mas que un suefio, id.—Panol juslo la mñartaes dig-
na dé desearse, 358.- Esperan® de lo» justos en la 
muerte^ id.—Ventajas d e n t e fe,.--:, muerte: I . ° lia lo 
que dejamos, 359. —Ventajas do una buena muerte: 
2." Respecto da lo quo se encuentra, 381.—La muerte 
da posesion al justo de la bienaventuranza eterna, 362. 
—Ejemplos sacados do la muerte de los Santos, 364.— 
La muerte del justo y su memoria son muy honradas y 
veneradas, 366.—La vida buena hace la buena muer-
te, 368. 

Muerte tlei pecador 870 
Todos los males caen juntos sobré el pecador moribundo, 

370.—Dios se aparta del pecador moribundo, 371.— 
F.l pecador moribundo cae en la desesperación, 372.— 
La muerte sorprende á los pecadores, id.—Los pecado-
res mueren en la impenitencia, 373,—Muy mala es la 
muerte dol pecador, id.—Ejemplos sacados de la moer-
te de los malos, 374.—K! pecador deja una memoria 
maldita, que desaparecerá de la tierra. 375,—El que 
vive sin Dios, ranura como répiubo, $70—Hemos de 
preservarnos de la muerto dei pecador, 377, 

Mujer fuerte y piadosa. . . 378 
Poquísimas son las mujeres fuertes y verdaderamente pia-

dosas, y grande es su valor, 378.—¿Cómo vive la mu-
jer fuerte y piadosa? id.«—Tesoros que trae consigo la 
mujer fuerte y piadosa, 379,—Ejemplos de mujeres 
fuertes y piadosas, 380. 

Mundo. . ' 382 
E l mundo está lleno de errores y d.i mentiras, 382.—El 

mundo no es mas qae error, porque está sumergido en 
la ignorancia y la ceguedad, ¡d.—Peligros del mundo, 
384.—Falsa sabiduría del mundo, 885.—Kí hay paz 
para el a lindo, 386.—Vida criminal y corrompida del 
mundo, id — E l inundo es traid ; yeruel, 388.—Egois-
mo del mundo, 390.—Cuidados que acosan á los hom-
bres del mundo, i i :—Miseria y esclavitud del mundo, 
i d .—E l demonio es rey tirano de! mundo, 391.—Des-
gracias que forman la 'dote de! mundo, id—Sóio el 
hombie manchado de viciosputde amoral mundo, 392. 
—Los enamorados del mundo en él perecerán, id.— 
Dios ha maldecido el mundo y ¡o abandona-, id.—So se 
puede servirá Dios y al inundo, id.—Hemos de despre-
ciare! mundo, $98.—El cristiano ahonvee las cosas dol 
inundo, 394.—llamos da huir del mundo, 395,—¿Qué 
hemos de hacer .-.i vernos itrocisados á vivir en e| mita-
do? id. 

Necesidad de servir á B ; o s donde Ss juventud. 397 

isnitE. 5 i f 
Muy apreeiable es el que sirve á Dios desde la juventud, 

397.—Es fácil servir á Dios desde la juventud, id.— 
Ventajas quo so hallan en servir á Dios desde la juven-
tud, 398.— Es preciso servir á Dios desde la juventud; 
porque: I e s t a edad pasa pronto, 400.—Es preciso ser-
vir á Dios desde la juventud; poique: 2.° la vejez ha 
de ser como la juventud, 401.—Hemos de servir á Dios 
desde la juventud; porque: 3.° eslamos más espuestos 
entónces que en las otras edades, id.—Hemos de ser-
vir á Dios desde la juventud; porque: 4." esta edad per-
tenece especialmente á Dios, 40S.—Es muy vergonzoso 
perder la juventud, id. — Muy numerosos son los que 
pierden su juventud, id. — Castigos reservados á los 
que no sirven á Dios desde la juventud, 40_3. — Medios 
que hemos de tomar para servir á Dios desde la juven-
tud y corregirnos de nuestras fallas, id. 

Niños muertos sin Bautismo 405 
Hombre de Jesús 406 

¿Qué significa el nombre de Jesús? 406. — Este divino 
nombre había sido anunciado por los profetas, id.— 
El nombra de Jesús es muy grande, respetable y adora-
ble, id.—El divino nombre de Jesús es precioso, conso-
lador y ventajoso en lodo, 408.—llamos de invocar el 
santo nombre de Jesús, 410. 

Obediencia 412 
Jesucristo es el mejor modelo de obediencia, 41z. — La 

obediencia es necesaria, 4-13.—Debemos obedecer prin-
cipalmente á los superiores, 414.— Respuesta á los que 
objetan quo es demasiado difícil obedecer, i l i . — Ex-
celencia de la obediencia, id.—Ventajas de la obedien-
cia: La primera ventaja es la victoria. 417.—La segun-
da ventaja do la obediencia es que alimenta el alma, 
420.—La tc-rcera ventaja de la obediencia es que cons-
tituye uu remedio, id.— La cuarta ventaja de la obe-
diencia es que enaltece al hombre, id.—La quinta ven-
taja de 1:1 obediencia es que atrae las bendiciones de 
Dios, id .—La sesta ventaja de la obediencia es ser la 
primera de las virtudes de la vida cristiana, 421.—La 
séptima ventaja de la obediencia consiste en ser un prin-
cipio de prosperidad temporal, y sobre lodo espiritual, 
id.—La octava ventaja de la obediencia es que bace al-
canzar la verdadera felicidad, id. — La novena ventaja 
de la obediencia consiste en que es una señal de predes-
tinación, 42á.—La décima ventaja de la obediencia es 
que tiene el mérito y la gloria del martirio, id.—La un-
décima ventaja de la obediencia es que proporciona una 
buena muerte, id. — La duodécima ventaja de la obe-
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dieucia consiste en que cierra el inljqriüj y abre el Cíelo, \ 
id.—¿Cómo liemos de obedecer? 423. 

Ocasiones próximas de pecar 426 
Las ocasiones próxim is de pecar son máitiples y peligro-

sas, 426—Hemos dé bairde las ocasiones próximas de 
pecar, 42J¡ 

Odio . 428 
El odio es un crimen. 438.—El odio prueba la pequenez, 

la debilidad del corazón y la crueldad del hombre, id.— 
El odio es una ceguedad, 489.—El odio nos hace des-
graciados, id.—Estragos del odio, id.—Hamos de ale-
grarnos de ser despreciados y aborrecidos, 430. 

Olvido de B ios ' 431 
Frecuento es olvidarse de Dios, 431.—El olvido de Dios 

es voluntario', ¿iL—Causas del olvido de Dios, 482.— 
El olvido do Dios es un crimen, id.—El olvido de Dios 
es sobre todo una gran Ingratitud, ¡tf.—Desórdenes y 
estragos quo ocasiona el olvido de Dios, 433.—Desgra-
cias v castigos que produce el olvido do Dios, id.— Es 
preciso que lamentemos el haber olvidado :'t Dios y el 
verle olvidado, 434. 

Omnipotente (B ios) 435 
¿Quién es Dios? 4,13.—Dios es luz, 440.—Ciencia de 

Dios, 441.—Sabiduría de Dios, «fe—Santidad de Dios, 
442.—Poder de Dios, id.—Bondad de Dios, 443.—Pro-
videncia de Dios, 444.—Dios es inmutable, «/.—Dios 
osló en todas partes, y todo lo ve, 443.—Dios es Ruy y 
Rey eterno, id,—Dios es nuestro todo, 446 —Es pre-
ciso conocer á Dios, ¿'(.—Hemos de servir á Dios, 447. 
—Hemos do amar á Dios, id. 

Oración /¡¿g 
¿Qué es oraeion? 448.—Necesidad de la oracion, id— 

Ejemplos que Jesucristo nos da de la oración, 449.— 
Ejemplos de los Santos sobre la oracion, id.—Excelen-
cia de la oracion, 450.—Dichosos efectos, eficacidad, 
fruto y ventajas infinitas de la oracion: \ f Se consigne 
de Dios lo que se le pide- Jesucristo lo afirma, 431 .—2." 
Con la oracion se obtiene la sabiduría, 432.—,"!.° La ora-
cion consuela, id.—A.' El que Ora no se ve jamás con-
fundido, 483.—o." Con la oracion quedamos libres do 
las tribulaciones, id—6." La oracion calma las tempes-
tades, id.—7-° Con la oración se obtiene la curación do 
las enfermedades, cuando Dios lo juzga conveniente, id. 
—8.° Con la oracion se consigue la salvación del alma 
y la remisión de los pecados, lo que es infinitamente mas 
precioso que conseguir la curación del cuerpo. 454.— 
9." La oracion verifica una verdadera transfiguración, 
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455. —10. La oracion nos hace templos de Dios, 456.— 
I I . La oracion da castidad y pureza, id.—12. Eficacia 
de la oracion: es omnipotente, id.—13. La oracion es el 
terror del demonio, y siempre triunfa del infierno, 463. 
— 14. La oracion ilumina y atrae el Espíritu Santo, id.— 
lo. Con la oracion so consigue la conversión de los pe-
cadores, 464.—16. La oracion asegura la salvación, id. 
—17. La oracion os la llave del Cielo, y allí nos guia, 
id;—18. La oración asegura la inmortalidad, id—19. 
La oracion encierra finalmente innumerables bienes, bie-
nes de un precio infinito; encierra todos los bienes, 465-
—Facilidad déla oracion, id.—bondad infinita de-Dios 
on la oracion, 466-—La oracion es un honor y una glo-
ria, 467-—Dicha que proporciona la oracion, id.—Mo-
tivos que nos obligan á orar, 468.- ¿Cómo hemos de 
orar? I . " Loque hade hacerse antes de la oracion, id. 
— í . ° Helños de orar en nombre de Jesucristo, 469.— 
3." Hemos de orar con atención, 47(1.—4.° Hemos, de 
orar con celo y diligencia, 471-—3." Hemos de orar con 
fe, id—6.° Hemos de orar con confianza, 472.—7.° He-
mos de orar con fervor, id—8." Hemos de orar con 
humildad, 473.-9.° Hemos de orar con compunción, 
474.—10. Hemos de hallarnos en lo posible en estado 
de gracia para orar, id.— I I . Hemos de orar con un 
corazon puro, 475.—12. Es preciso quo 110 haya odio 
en el corazon para orar, id.—13. Hemos de orar ame-
nudo, y perseverar en la oracion hasta la muerte, id— 
Qué hemos do hacer para orar siempre, 478.—Pero, 
¿cuándo hemos de orar principalmente? 479-—Oración 
publica, 480.—Es mejor la oracion hecha en lugar sa-
grado, 481.—¿En qué se funda la costumbre de volver-
se hacia oriente para orar? id.—Hemos do orar por los 
demás, id.—Diferentes oraciones usadas entre los cris-
tianos, 482.—El levantar las manos en la oracion hace 
que Dios nos sea propicio, y es también en cierto modo 
una oracion, 483-—Hay muchos que oran mal, id.— 
Errores quo se cometen orando, 484.—Obstáculos que 
se oponen al éxito de la oracion, 485 —Hay oraciones 
que, léjos de ser oidas, merecen ser castigadas, y hasta 
se convierten en pecado, 486.—Desgracia de los que no 
oran, 487. —Medios practicables para orar bien, id. 

Ordenó arreglo. 
¿Qué es órdén? 489.—.Necesidad del orden en todas las 

cosas, ¿(i —Ventajas del órdeu, 490. 
O r g u l l o . . . . . 

¿Qué es orgullo, y cómo se conoce? 491.—F.l orgullo no es 
mas que ceguedad v seducción, id.—Locura del orgu-
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lio, id.—El orgulloso no quiere sor reprendido*' 492-— 
Diferencia eutre el orgulloso y el humilde, 49-3—Enor-
midad dol orgullo, id¡.—El orgullo es el manantial y la 
cansa de todos los males, 494.—El Orgullo es un vicio 
detestable, 497.—Dios humilla los orgullosos, 498.— 
Castigos Impuestos al orgullo, 499.—Diversos grados 
de orgullo, 501.—Motivos quo deben preservarnos del 
orgullo, id.—Medios para evilar el orgullo, id. 

Pab lo (San. . . . 503 
Primera riqueza y prerogativa de S. Pablo: su carácter, 

302.—Segunda riqueza y prerogativa de S. Pablo: su 
vocación, id.—Tercera riqueza y prerogativa de S. Pa-
blo: su sabiduría j su ciencia, 503 —Cuarta riqueza y 
prerogativa de S. Pablo: sus virtudes, 304.—Quinta ri-
queza y prerogativa de San Pablo: eficacidad y maravi-
llosos y abundantes frutos de su apostolado. 5(1.3,—Sex-
ta riqueza y prerogativa deS. Pablo: sus milagros, 507. 
—Séptima riqueza y prerogativa de S. Pablo: sn marti-
rio, 508.—Octava riqueza y prerogativa do S. Pablo: su 
gloria y su fama, id. 

Pafiiencia 
Necesidad de la paciencia, 510.—Ejemplos de paciencia 

dados por Jesucristo y los Santos, id.—Motivos que nos 
obligan á tener paciencia, 511. —Excelencia do la pa-
ciencia: maravillas que obra, 512.—Ventajas de la pa-
ciencia, 517.—Cualidades que debe tener la paciencia 
para ser buena, 521.—Medios para llegar á la prática 
do la paciencia. 522. 

Padre-nuestro (E l ) 523" 
Excelencia del Padrenuestro, 523.—El Padre-nuestro con-

tiene siete peticioues. id.—¡ Padre-nuestro I id.—Que 
estáis en los Cielos. 524.—Primera petición, id.—Se-
gunda petición, 525. —Tercera petición, id.- Cuarta 
petición, 527.—Quinta petición, 528.—Sexta petición, 
id.— Séptima petición, 529.—Conclusión, id,—Padre 
nuestro de S. Francisco de Asis, 539. 

FiM n s i ¡¡ÍBICE. 
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